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ENCUESTAS SOCIALES E INVESTIGACION CIENTIFICA 

I J R E F A C I O  

"Tengo que forjar cada frase entre 
los dientes de los hechos duros e irre- 
ductibles" . 

L os que estudian la vida social, hace ya mucho tiempo que sc dieron cuenta 
de que la sociedad humana y las institucioncs sociales están sufriendo 

cambios rápidos y complejos. Aun los conceptos fundamentalc:;, como los dc 
tiempo, espacio, mecanismo o estructura cuando sc les rcfierc a 15. vida humana 

y al progreso social del siglo XX, están necesitados de una iiiterpretación.' Con 
el advenimiento de aparatos tales colno el aeroplano y la radio, y fcnómcnos 
como la mecanización de la industria, el tiempo ha disminuido, el espacio se ha 
contraído y la técnica ha adquirido una nueva función y un papel preponderante 
en la vida y el trabajo humanos. 

Cada vez se ve con mayor claridad que estos cambios han producido ilucvas 
necesidades, nuevos problemas, nucvas organizaciones, nuevos sistemas sociales 
y nuevas ideologías que han ejercido influencias y efectos también nuevos sobre 
h personalidad humana y las instituciones sociales. Un orden social y económico 
que evoluciona tan rápidamente, necesita de un conocimiento nuevo y completo 
de las fuerzas y los procesos sociales. Sólo este conocimiento puede servir como 
guía para la formulación de principios científicos concernientes a la vida social 
y para proporcionar una base apropiada a la pIanificación y administración 
sociales. 

1 Véase Harold G. Moulton, S r i ~ n c e  and Sociely (Ciencia y sociedad), "~cience" ,  
Nv LXXXVIl (febrero 25 de 1938), PP. 173-179. 
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Prefacw 

Hay ya muchos pensadores que afirman que los antiguos conocimientos p 
los sistemas antiguos de pensamiento ya no son aplicables a las nuevas institu- , 
ciones sociales. Por estas razones, como hace notar Harold G. Moulton, Presi- I 

dente de la Brookings Institution, "la amenaza para las mentes imaginativas y 
I 

poco maduras nunca fue tan grande como ahora. . . Un estado de flujo constante 
en el pensamiento científico (aunque motivo de confusión para algunas mentes) 

1 

a otras, sirve para abrir nuevas y más amplias avenidas de la aventura intelec- I 

tual y para estimular la búsqueda de un conocimiento mayor y de mejor manera 
de emplearl~".~ 

Sin embargo, la prosecusión de la ciencia y el descubrimiento de hechos 
sociales son empresas difíciles; se necesita que los estudiantes sean muy compe. 

l 

tentes, entendidos y maduros y que tengan suficiente entrenamiento en el 
campo de 10s asuntos sociales que, por una parte, tiene una base lógica y cien- 
tífica en su metodología y, por otra, posee una amplia perspectiva que necesita 
un conocimiento profundo y una verdadera intuición para comprender las com- 
plejidades de la vida humana y de las instituciones sociales. Muchos estudiantes 1 

que poseen estas aptitudes, han dedicado su vida al estudio de la investigación 
social, sus contribuciones a la metodología científica son muy notables y han 
aumentado mucho el conjunto de datos positivos; además, han demostrado, 
que se debe conceder especial atenciGn a la investigación sobre el terreno y a un 
conocimiento de primera mano de la situación total, lo mismo que a la comple- 
jidad de procesos interrelacionados de la vida social, si queremos comprenderla 
cada vez mejor. 

Podemos hacer notar, sin embargo, la existencia de varias dificultades serias, 
que se presentan cuando pretendemos que 10s trabajos de investigación se rea- 
licen por investigadores maduros y competentes: 1) son relativamente 
pocos los pensadores profundos que se dedican al estudio de la vida social que, 

6 

al mismo tiempo, sean buenos investigadores sobre el terreno; 2) las compleji- 
dades de la vida social son tan extensas en Sus diversas manifestaciones que hay 
muy pocos estudiantes que se dediquen a la ardua tarea de descubrir 10s hechos 
y 3) ,  el estudiante joven desea y necesita "encontrar por sí mismo", aprender 
en la acción y estando 10 más libre que pueda, de antiguos 

puntos de e ideas preconcebidas; pero, debemos recordar que la investiga- 
ción conducida par estudiantes jóvenes e inexpertos, puede ser defectuosa, puesto 
que carecen de la perspectiva, la habilidad y la intuición que se necesita para que 
sus trabajos tengan valor. Sin embargo, las personas que han tratado con estu- 
diantes, apenas dudan de que, cuando están inteligentemente guiados sean ca- 
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Prefacio 

paces de realizar un buen trabajo sobre el terreno, adquiriendo, con el tiempo, 
la madurez de juicio, la independencia y la sagacidad necesarias. En resumen, 
las técnicas de investigación, en una parte considerable, son susceptiblcs de 
comunicación y enseñanza. 

Un medio indispensable de educación, y un paso necesario cn la prepara- 
ción personal para el pensamicnto científico, es la adición de un conocimiento 
adquirido a través de los propios descubrimientos y por mcdio del dominio de 
los hechos. "El conocimiento de segunda mano" particularmente cuando no se 
ha adquirido a través de la experiencia personal directa puede, a menudo, dcjar 
simples huellas de "una copia burda de cosas en las que, como en un rápido 
bosquejo, solamente se advierten los rasgos principalesV.3 El dominio de los 
hechos no se adquiere simplemente escuchando lo que explica otra persona, 
sino que, se le recompensa de los propios esfuerzos; se adquiere cuando se ha 
dedicado uno durante mucho tiempo al estudio de un tema particular, a la in- 
vestigación, a la experimentación, siguiendo un sistema ordenado y un buen 
método, especialmente cultivando el hábito de distinguir entre las cosas que tie- 
nen importancia y las que no la tienen.4 

Un texto de introducción y un libro de referencia sobre el contenido y 
métodos de las encuestas y de las investigaciones sociales, pueden en cierta for- 
ma, tender un puente sobre el abismo que se abre entre el estudiante experimen- 
tado y el novicio; entre el investigador maduro y cl aprendiz; entre los éxitos 
del pasado y los estudios del presente o del futuro. 

Los estudiantes deben poseer un coiiocimiento completo acerca de los fun- 
damentos y antecedentes históricos de las encuestas y de las investigaciones socia- 
les; pero estos fundamentos son muy complejos y la literatura sobre las inves- 
tigaciones sociales de ambos tipos -referentes tanto a estudios concretos como a 
la metodología- es tan extensa, que el estudiante necesita un guía que lo ayude 
a seleccionar el material, si no quiere perderse en un laberinto de lecturas insig- 
iiificantes. Una rápida revisión de los primeros estudios socialcs, esperamos quc 
proporcione una base para la selección inteligente de campos de iiiterés especial 
que el estudiante pueda cultivar más intensamente, a través de lecturas y estudios 
posteriores. 

Así, pues, el texto presente aspira a: I) proporcionar materiales básicos 
acerca del desarrollo, naturaleza y alcance de las investigaciones sociales y de 

3 Christoph von Sigwart, Logic (Lógica), vol. 1, p. 43. 
4 Véase B. A. Miall, en F. W. Westaway, Scientifit Method: Its Philosophic~l Bases 

nnd Modes of  Applicafion (Método científico: sus bases y maneras filosóficas de apli- 
cación), pp. 6-7. 
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Deseo expresar mi agradecimiento a todos los editores que generosamente 
permitieron que citara trozos de las obras publicadas por ellos: S. Appleton- 
Centuy Company; Harper and Brothers; McGraw-Hill Book Company; The 
Macmillan Company; Loughton Mifflin Company; William Morrow and Com- 
pany; Longmans Green Company; The Thomas Y. Crowell Company; The 
University of Chicago Press y otros. 

Ruth Bloodgood, del Departamento de Delincuencia del United States 
Children's Bureau y Helen R. Jeter, del Social Security Board, me proporcio- 
naron muchas fórmulas de cédulas y cuestionarios, y diversos informes estadís- 
ticos que me ayudaron en la presentación y análisis de los tipos de datos discu- 
iidos en este libro. 

La biblioteca de la Universidad de Sud-California, me ha prestado una va- 
liosísima ayuda durante un período de trabajo de seis años. U n  texto que utiliza 
más de mil referencias bibliográficas necesita la ayuda de pacientes y compren- 
sivos bibliotecarios. Yo encontré esta ayuda en las personas de Mrs. ~ ~ t h  
Alberts, Miss Dorothy Byrnes, Miss Hilda Marsh, Mrs. Frances Richman, Miss 
Florence Youngeman y otras. 

El doctor E. S. Bogardus, Director del Departamento de Sociología de la 
Universidad de Sud-California, me ayudó en la confección del capítulo titulado 
"Escalas Sociométricas" y me proporcionó sugestiones para la organización del 
material. 

El doctor Calvin F. Schmid, profesor de Sociología de la Universidad de 
Washington, preparb los tres capítulos sobre "Conceptos básicos y técnicas es- 
tadísticas", "Presentación gráfica" y "El método ecológico en la investigación 
social", y gran parte del material que figura en el capítulo "Escalas sociomé- 
tricas"; combina con rara habilidad, las cualidades de un estudiante, un cien- 
tífico y un  artista en N trabajo sobre cartas, gráficas y mapas. Nunca podré 
pagarle su meticuloso cuidado, su pensamiento sistemático y la lúcida presen- 
tación de datos tan difíciles como son los analíticos. 

El Departamento Editorial de Prentice-Hall Inc. me ofr&ó muchas exce- 
lentes sugestiones editoriales. 

La autora desea también expresar su agradecimiento a su hija Harriet Ann, i , 
l 

por su ayuda en la ardua tarea de probar y comprobar las numerosas referencias Í 
{ bibliográficas y las notas, y por haber estado en constante vigilancia durante el 
I largo proceso de escritura y corrección del manuscrito. 
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Prefacio XLII 

A su esposo el profesor Erlc F. Yoiing y a su hijo Clarencc Lcc, la autora 
queda muy agradecida por el constante intcíés y por cl aliento que le infundie- 
ron para continuar su trabajo. 

RECONOCIMIENTOS ADICIONALES DE LA TERCERA EDICION 

Han escrito secciones y han proporcionado materiales ilustrativos para 
esta tercera edición: Harold Anderson, Jefe del Departamento de Psicología 
de la Facultad Estatal de Michigan; Read Bain, Jefe del Departamento de So- 
ciología dc la Universidad de Miami; Howard Brunsman, Jefe de la División 
de Población y Habitación de la Oficina Censal de los E. U. de A.; Charlotte 
Buhkr, Prof. de Psiquiatría de la Universidad del Sur de California; Katherine 
Capt, Estadigrafo de la Oficina Central de los E. U. de A.; Stuart Chase, Autor 
y Conferencista; Abbot L. Ferriss, Jsfe de la Rama de Investigaciones de 
Efectividad, Centro de Personal y Entrenamiento de la Fuerza Aérea, Base 
de la Fuerza Aérea en Randolph; Eleanor Glueck, Investigadora adjunta, Es- 
cuela de Derecl~o de Harvard; J. McV. Hunt, Prof. de Psicología de la Univer- 
sidad de Illinois; Katherine Jocher, Directora del Instituto de Investigaciones 
en Ciencias Sociales, Universidad de Carolina del Norte; Paul F. Kruger, Ofi- 
cina de Normas Estadísticas, Oficina del Presidente, Oficina del Presupuesto; 
WaIter McKain, Prof. de Sociología de la Ut-iiversidad de Connecticut; Esther 
Moore, Directora del Departamento de Estadistica e Investigaciones de los Con- 
cejos de Comunidad de América; Roland L. Warren, Profesor de Sociología 
dLe la universidad Alfred, 

Un texto que lista más de un millar de referencias en notas ai pie de la 
página y en su bibliografía requiere de la cooperación de bibliotecarios pacien- 
tes y ~ompe~entes .  De este tipo fueron las que se encontraron en la Biblioteca 
de la Universidad de California del Sur y en la Biblioteca Pública McI-Ienry 
(gacias 3 Eleanor Dannett y a su personal), Modesto, Calif. 
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I N T R O D U C C I O N  

L A característica más notable de la ciencia social contemporánea es la 
importancia, cada vez mayor, que se concede a la investigación. Comenzó 

modestamente entre algunos escolares y trabajadores. y su interés ha aumentado 
tanto que se ha convertido en el objetivo principal de los científicos sociales. 
Los estudios sociales pacientes y los trabajos de exploracirín han substituído, en 
la actualidad, a las teorizaciones n priori. Este punto de vista ha conducido a 
un considcrablc aumento en la investigación, tanto para cl estudio de problemas 
nuevos, como para mejorar constantemente los métodos de exploración. Este 
punto de vista tiene también importantes implicacioncs referentes al contenido 
de la instrucción en las ciencias sociales, de las que cada vez se dan mejor cuenta 
los profesores de las universidades. Los estudiantes y? no reciben, simplemente, 
un conjunto de teorías y una colección de hechos; tampoco se les enseña única- 
mente el llamado conocimiento de las ciencias sociales. Ahora se les hace cul- 
tivar un espíritu de investigación social y compartir la experiencia misma. Este 
espíritu y esta experiencia, durante mucho tiempo quedaron confinados única- 
mente a los académicos y a un reducido grupo de investigadores profesionales. 
Ahora, los estudiantes son invitados a participar del espíritu y la experiencia 
para que la instrucción en las ciencias sociales esté de acuerdo con la apreciación 
actual de la investigación. 

Esta es la idea de un número cada vez mayor de instructores: muchos se 

preocupan por inculcar a los estudiantes ideales de investigación social e impar- 
tirles un conocimiento profundo de los fundamentos de la investigación social, 
de sus suposiciones básicas y de sus métodos fundamentales. La tarea no es 
fácil. El procedimiento ideal sería un periodo de aprendizaje durante el cual el 
estudiante tuviera la oportunidad y el privilegio de trabajar al lado de un inves- 
tigador social competente y experimentado. Sin embargo, hay varios factores 
-especialmente el gran número de estudiantes-, que hacen impracticable este 
procedimiento; hay que atenerse al trabajo realizado en el salón de clase, auxi- 
liándose con los textos y los libros de referencia. 
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xvI Prefacio I 
Los libros de texto sobre encuesta sociales son raros, los que se han escrito 

1 
sobre investigación social, para hacer frente a las necesidades de los estudisntes 

1 
y trabajadores sociales, adolecen de muchos defectos. Muchos de ellos conceden 1 
toda su atención a problemas que, tradicionalmente, han sido estudiados por 

I 
l 

los filósofos y los lógicos; problemas tales, como la naturaleza de la ciencia, 
1 

de los hechos, de las leyes y de la generalización. Otros siguen una teoría par- 
ticular de investigación, como el estudio cuantitativo y no presentan un pano- 
rama equilibrado de los procedimientos de encuesta e investigación social, Otros 
más, están escritos en forma tan abstracta, que luego se advierte que el autor ha 
tenido poca experiencia en encuestas e investigaciones sociales. Además, los 
textos que existen, confunden los métodos, los fundamentos, y el campo de 
,la investigación social, con el campo de la encuesta. Pero, sobre todo, estos 

1 

trabajos raras veces se ocupan de los métodos de las encuestas e investigaciones 
sociales, de manera que el estudiante no puede tener una idea clara de la utilidad 

\ 

de estos métodos en la investigación contemporánea. 
El vigoroso crecimiento de la investigación en la ciencia social plantea tres 

necesidades en el campo de la instrucción y entrenamiento de los estudiantes. 
rimero, los estudiantes deben aprender los rudimentos básicos de todo proceso 

inquisitivo sistemático y cuidadoso. Deben entender las reglas y procedimien- 
tos directores que aseguran el planteamiento apropiado de problemas que lo 
sean realmente, la recolección de datos relevantes, la realización de análisis sig- l 

nificativos y cuidadosos. Segtmdo, deben comprender claramente la naturaleza 
de cada una de las técnicas principales de la investigación social. Los proble- 
mas en la ciencia social son muy diversos, y los datos que se necesitan para su 
solución varían en forma significativa. Esta diversidad de problemas y de ma- 
teria ha: obligado a desarrollar técnicas marcadamente distintas, cada una de las 
males cuenta con su propio conjunto de datos y con su propio a e r p o  de reglas 
precautorias. Ter*cevo, los estudiantes deben entender tanto las diferencias como 
las relaciones entre estas diferentes técnicas; deberán ser capaces de determinar 
cuándo deberán usar una y no otra, y cómo poder emplearlas combinadamente. 

La presente obra está admirablemente pensada y realizada con el propósito 
de enfrentar estas tres necesidades. La autora tiene un amplio conocimiento de 
estas materias. Ha buscado asiduamente, durante muchos años, la manera de en. 
contrar las formas más simples, los modos más expresivos de comunicar este 
conocimiento a los principiantes. En su entusiasta búsqueda, Iia solidtado y ob. 
tenido la apida de muchos estudiosos que, como ella misma, son expertos en 
sectores Y formas determinadas de la investigación social. El contenido ,, la 1 
forma del presente libro proporciona un testimonio de la efectividad de 
esfuerzos. El lector encontrará una relación definitiva, claramente delineada, 
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Prefacio 

sencilla, de la manera en que se realizan las formas básicas de investigación so- 
cial; encontrará en ella una clara indicación de la naturaleza de cada una de las 
técnicas principales, y un tratamiento inteligible de sus mutuas relaciones. 

La vida moderna es, en gran parte, vida de grupo, vida complejamente 
relacionada, en la que actúan factores sociales, económicos y culturales de la 
comunidad. Los seres humanos deben estudiarse en su vida colectiva y dentro 
de su medio cultural, si queremos obtener una visión realista y sana de SUS 

actividades y propósitos. La aceptación de este punto de vista confiere al tra- 
tamiento de los fenómenos sociales, un carácter católico y comprensivo de la 
vid2 y ocupaciones de los grupos o instituciones sociales que se estén conside- 
rando. Además, con este procedimiento, se aclara la relación que hay entre 
los diferentes métodos de estudio. El método estadístico, el casuístico, el histó- 
rico y el ecológico concuerdan con rina visión integral y ayudan a lograr un 
panorama natural y equilibrado de la vida humana. 

La doctora Pauline Young está admirablemente dotada para desarrollar 
este punto de vista por el estudio de la vida de comunidad. Posee una grande y 
útil-experiencia en esta clase de trabajos y le debemos notables contribuciones 
por sus estudios sobre el terreno en los temas de la delincuencia juvenil, el cri- 
men entre adultos jóvenes, los problemas de trabajo y desocupación, y de la 
vida de los grupos inmigrantes, particularmente su Pilgrimr of Russian Tozun, 
publicado en las Series Sociológicas dc la Universidad de Chicago. Dicha expe- 
riencia ha capacitado a la doctora Young para escribir un volumen sobre en- 
cuestas e investigaciones sociales que no es un tratado doctrinario, sino que está 
muy cerca de la vida real. Su profundo conocimiento de los procedimientos de 
investigación hace que este volumen sea vívido y realista. Los lectores encon- 
trarán que esta obra, igual que todas las de la doctora Young está escrita con 
estilo sencillo y lúcido. Ha evitado las discusiones bizantinas a las cuales con- 

Jcce con tanta facilidad el estudio de la investigación social, y en cambio ha 
loglado establecer con notable claridad los puntos esenciales. Además, el pre- 
sente volumen trata las técnicas diversas de encuestas e investigaciones sociales 
con un fino sentido de equilibrio y de relación integral. Esto se debe, en gran 
parte, a que el objeto del estudio es la comunidad, los seres humanos en su 
vida colectiva o de grupo. Esta armazón proporciona un excelente punto de vista 
para discutir los métodos de la investigación social. Cada método adquiere sig- 
nificación como parte coniribuye?tte a la comprensión de la vida social; cada 
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método en el contexto de la vida actual del grupo se vuelve íntimamente fami- 
liar y realista. Este tratamiento se adapta admirablemente al objetivo de la 
ciencia social y concede a la obra, un valor primario para los cursos de intro- 
ducción en las encuestas e investigaciones sociales. 

HERBERT BLUMER, 

De la Universidad de Chicago. 

1 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



NOTA A LA SEGUNDA EDICION EN LENGUA ESPAROLA 

Agotada la Primera Edición en Español de los Mitodos de Ittves~igtrriór~ 
Socirrl publicados por el Instituto de Investigaciones Sociales de la U.N.A.M. 
que han contribuido de modo importante a la formación de varias promo- 
ciones de jóvenes investigadores sociales mexicanos en particular y latinoamc- 
ricanos en general, habilitados ahora para el estudio de nuestras sociedades en 
forma tecnificada, se pensó en constituir una segunda edición destinada a los his- 
pano-parlantes que al mismo tiempo que respetara los deseos de modificación 
de la autora patentes en la substitución y reordenación de capítulos al pasar de 
la segunda a la tercera edición estadounidense, conservara algunas de las carac- 
terísticas iniciales perdidas en la transformación y que parecían particularmente 
apropiadas para el público al que en forma más específica se destina la obra. 

De  este modo, al tomar como base para la constitución de esta segunda 
edición en español la tercera edición estadounidense pero sin descuidar aquellas 
porciones complementarias y no mutuamente excluyentes de la segunda estado- 
unidense (correspondiente de la primera mexicana), se buscaron dos objetivos 
principales : 

I Q  Conservar toda la información que enriquecía a la primera edición es- 
pañola especialmente por lo que se refiere a citas directas de los autores tratados 
o a algunos enjuiciamientos de sociólogos renombrados (como el que Pitirim 
A. Sorokin emite con respecto a Federico Le Play), los cuales han sido supri- 
midos en la tercera edición en inglés por economía de espacio. 

2Q Incorporar a la nueva edición española todas aquellas aportaciones de 
la tercera edición en inglés que la actualizan. 

Por otra parte, pareció asimismo conveniente conservar las "preguntas y 
sugestiones para un estudio posterior" que existían en la segunda edición esta- 
dounidense y en la primera mexicana, puesto que dichas preguntas y sugestiones 
le daban su caráct,er de "texto" gracias al cual obtuvo tina acogida tan favora- 
ble la versión española. 

La nueva versión en español, como la más reciente en inglés que sirvió de 
guía para la misma, renueva y enriquece el material gráfico ilustrativo especial- 
mente de los capítulos redactados por el Prof. Calvin F. Schmid. 
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PARTE I 

Historia y Ndut.nleza de la Investjgación Social 

"La experiencia se adquiere por el estudio y la práctica. 
No se la puede adquirir sólo con desearla a menos que se 
acepte todo lo que implica. . . Los hombres de expeiiencia 
no se forman teorizando o unilateralizando. Tienen que 
estar en contacto con los problemas reales para conocer su 
naturaleza y hacer un uso efectivo de su preparación acadé- 
mica''. 
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DESARROLLO DEL MOVIMIENTO DE LA ENCUESTA: 1 

"No puede haber un atajo para lle- 
gar a la verdad; no hay manera de 
obtener el conocimiento del universo 
como no sea a través de la puerta de 
entrada del método cicntífico". 

L A labor de una larga dinastía de investigadores sociales, se levanta cn la 
actualidad como un monumento duradero. Muchos de los primitivos 

investigadores pensaron que los hechos cuidadosamente comprobados tienen una 
influencia mayor y más duradera sobre la política aplicada que los planes for- 
mulados con precipitación. La mayor parte de los datos que reunieron estos 
investigadores, tanto cn los Estados Unidos de América como cn el extranjero, 
tiene aún un interés inmediato para las investigaciones y estudios actuales. .Los 
principios de procedimiento, las normas de trabajo y la filosofía básica de estos 
primeros trabajadores no constituyen simplemente adiciones históricas; pueden 
constituir una importante ayuda técnica, establecer normas que nos sirvan para 
medir nuestros procedimientos y resultados y, sobre todo, darnos una amplia 
peispectiva del campo de los problemas sociales. Los modernos trabajadores 
profesionales no esperan sobrepasar la habilidad, integridad y devoción de 
John ~ o w a r d ,  la exactitud meticulosa y la imaginación social de Frederic Le 
rlay, o la amplia visión de Charles Booth, para mencionar solamente a algunos 
de los primeros estudiosos de la vida social.' 

1 Para bibliografías extensas sohre el mensuramiento social y quienes lo practican en 
lo individual, véase Encyclofinedia of Socicrl Sciences (srlrrey, stlt.t~eyot.s). 
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~ e ~ a r r o l l o  del Movimiento de la Elzcuesta 

Precgrs~es  del moderno movimhnto de investigación l n g ~ a t ~ r d  y 
Francia. La idea de la investigación social es tan antigua como persistente. He- 
rodoto nos habla de "una investigación sobre la población y la riqueza1' reali- 
zada por los reyes egipcios antes de la construcción de las pirámides, hacia el 

1 
año 3000 A. C. Y las mismas narraciones de ~ e r o d o t o  (circa 447 a 425 A. C.) 
son algo más que simples crónicas de historiador social. Se interesaba por los 1 

l 
pueblos en relación con las zonas que ocupaba por sus tradiciones, sus creen- I 
cias religiosas, los efectos de las guerras y revoluciones, las condiciones econó- 1 ¡ 
micas y otros problemas. 1 

Al través de los años se han producido innumerables exposiciones de he- 
chos, de carácter socio-económico, que colindan con la investigación social. El 
Domes& B o ~ k ,  de Guillermo el Conquistador, escrito en el siglo XI, refleja 1 
ideas muy antiguas sobre la investigación social. Le preocupaba adquirir cono- 
cimientos más profundos sobre las tierras conquistadas. Sus comisarios estaban 

l 
1 

de realizar tabulaciones formales específicas y elaboradas y de pro- 
porcionarle descripciones extensas de la fuerza numérica y "el statns social de 
los súbditos del rey". En los siglos posteriores, se realizaron otras "investiga- I 

ciones", pero no fueron sino simples informaciones sobre una determinada parte 
I /  

de la población. 1 

El poder de los bechos. John H0lwar.d: sus métodos y objetivos. Uno de los 
primeros intentos conocidos2 para reunir un cuerpo especifico de hechos, de un l 

modo sistemático y objetivo, fue indudablemente el  de John Howard (1726- 
1790),8 filántropo inglés y reformador de las prisiones. Empezó por procu- 
rarse hechos y cifras sacados directamente de las prisiones y de los prisioneros.4 
Contó el número de las cárceles; llevó el récord de sus nombres y localizaciones; 
fechas, número de carceleros, de sus subordinados, de los no asalariados y qiie 
dependían de las cuotas de 10s prisioneros; llevó la cuenta de la duración de 10s 
encarcelamientos, el número de  prisioneros a quienes los jueces declararon 
inocentes, y de aquellos cuyos anisadores no comparecieron, de manera que no 
se les había podido juzgar, o de aquellos casos que el jurado había desechado 

Véase John Howard, The Works of  John Hozuard (Obras de john Howard), es- 
pecialmente el volumen 11, An Atcount of the Principal kzaret tos  in Euvope; ToRether 
4 t h  Pfffthef Obse~varions on Some Foreign Prison and Hospitals. (Una de los 
principales lataretos de Europa; y observaciones de algunas prisiones y hospitales ex. 
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Desawollo del Mor~imieilto de la Encuesta 3 

por falta de pruebas. Estos prisioneros no podían abandonar la prisión porque 
carecían de fondos para la caución. 

Howard contó también el número de prisioneros enumerando los tipos de 
padecimientos que sufrían, debido a la mala condición sanitaria, a la falta 
de ventilación, a la suciedad, a las ratas y a los piojos que infectaban sus cel- 
das; contó y midió las celdas subterráneas y el número de hombres que estaban 
en ellas; entrevistó a los prisioneros personalmente y llevó un récord de los di- 
versos tipos de sus quejas. Howard conocía el poder de los heclios exactos y 
comprobables, en su afán de reformar el manejo de las prisiones.& Cuando com- 
pareció, en 1774, ante un Comité de la Cimara de los Comunes y presentó 
sus datos con la energía y exactitutd que solamente los hechos verdaderos 
pueden dar, ganó el completo apoyo del Comité, y casi inmediatamente se 
aprobó un decreto que ordenaba la liberación de los prisioneros, cuyos casos 
habían sido sobreseídos por el jurado; se ordenó tarnbih el pago de un 
salario para el carcelero, en vez de los honorarios irregulares. Poco der- 
pués se aprobó otro decreto, proveyendo la inspección regular de las prisiones 
por los jueces de paz, que exigían la limpieza periódica, las reparaciones y la 
ventilación de las mismas, así como la atención médica de los presos enfermos. 

En 1775, hizo Howard lo que podría llamarse un estudio comparativoG de 
ILS condiciones en que se encontraban las prisiones de varios países europeos, 
concentrando la atención con el resultado de la bien regulada instrucción indus- 
trial y r,eligiosa impartida a los prisioneros para su rehabilitación social. Dos 
años después apareció su informe con el título de T h e  State of t h s  Prisons in 
Bngkrnd and Walef ,  wilh Prelimitznry Ob~ervd io tu ,  ord m Accouilt o f  So7~1,e 
Foreign Priso??s. (El estado de las prisiones en Inglaterra y en Gales, con ob- 
servaciones preliminares y una relación de algunas prisiones extranjeras). 

Tan convencido estaba Howard de la necesidad de obtener información 
exacta y de primera mano, que no vaciló en someterse deliberadamente, en per- 
sona, a las condiciones de cuarentena en los lazaretos de Venecia y en  transpor- 
tarse a ellos en un barco infectado. Los resultados de esta inspección personal se 
publicaron en 1789, en A72 Accolrnt of the Principal Laza~eittor Bz Europe. (Una 
relación de los principales lazaretos de Europa). Pero Howard cayó víctima 
de su noble causa y murió de una fiebre, durante una de sus inspecciones en las 
prisiones de Rusia. 

6 Véase A. R. L. Gardner, The Place of Johti Howard itt Penal Reform (El lugar de 
John Howard en la reforma penal). 

6 Véase W. H. Dixon, John .Howard and the Prisons World of Europe ( 1 8 4 9 )  
(John Howard y las prisiones del mundo europeo). 
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4 Desarrollo del Movinziento de h Encge~ta 

L~~ de cshidio de Howard tuvieron profunda influencia, no sola- 
mente en sus sucesores sino en todos aquellos que estudiaban las condiciones en 
que se encontraban las prisiones y los problemas sociales. El valor y la fuerza 
de observación sobre el terreno, y el récord detallado de 10s hechos descubier- 
tos, quedaron demostrados. Las prácticas y 10s métodos de Howard, que con 
el transcurso del tiempo han sido mejorados perfeccionados, son ahora las 
prácticas standard de los estadistas ingleses. Su técnica para el aprendizaje de 
los hechos, ha sido incorporada, por entero, en la rutina de la administración 
gubernamental. La Comisión Real de Investigación fue establetida para el es- 
tudio de las condiciones sociales, antes de que se hicieran innovaciones en la 
legislación social; particularmente en lo que se refiere a las leyes para el mejo- 
ramiento de las clases pobres, las leyes para las fábricas, sobre educación, cie 
reformas en las prisiones, fundaciones de caridad, etc. Los estadistas ingleses 
han creado sistemas de estadística muy elaborados en todos los órdenes, que 
facilitan una continua encuesta y un examen sobre el estudio de la nación. 

En todos los estudios de Howard, notamos un esfuerzo constante para 
ieunir datos semejantes sobre las condiciones sociales de las prisiones. Este 
 roced di miento sugiere que el autor hacía un esfuerzo con el objeto de uniformar 
sus datos debiendo subrayarse el uso de cédulas específicas en sus investigaciones. 

1 
Sus tabulaciones estadísticas se sujetan a un esquema sistemático y una misma 
forma de presentación que facilita la formación de juicios comparativos referen- 
tes a los problemas que están en observación. Cuando reflexionamos en el hecho 

¡ de que la uniformidad de procedimientos sigue siendo cn gran parte objetivo dc 
muchos investigadores sociales de la actualidad, más que hábito establecido, 

Y aumenta nuestra apreciación por la profundidad de visión de este investigador 
I del siglo XVIII. 
? Los comie»roi de la plmijicación sochtl cientijira medimte la hvdJtjga- 

ción social. Federico Le Play: SUS métodos y propósitos. Federico Le Play 
(1806-1882), un economista y reformador social francés, introdujo a mediados 
del siglo XIX un nuevo tipo de estudio social: las monografías científicas sobre 
10s standards de vida familiar. Puede considerarse como el precursor del 
todo moderno para los estudios objetivos. Su pensamiento lógico y ordenado; 

1 la unidad sintética de su labor y su habilidad para prever los datos importantes, 
esenciales para resolver los problemas científicos, en muclios aspectos no  han 

I 
l podido ser igualados ni aun en la actualidad. En sus monografías utili14 una 

combinación de métodos de estudio e investigación social, asegurándose la coa- 
1 peraciÓn de economistas, ingenieros y especialistas en ciencia política. L~ preo- 

cupaba principalmente estudiar 10s efectos de la industrialiración sobre los 
grupos de sostenía que Solamente las experiencias diversificadas de 1 

1 
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Desarr.ollo del Alo l~i771 ietzto de Irz Encuesta 5 

un equipo interdisciplinario podían proporcionar la amplia base necesaria tanto 
para la investigación como para la reforma social.: 

Intentó, F. Le Play, proporcionar material científicamente clasificado y 
desarrollar una metodología para cl anilisis social que sinriera de base a gene- 
raIizaciones científicas. Su principal interés era el estudio de los presupuestos 
de las familias, con el objeto de determinar el standard de vida. Accrca de su 

obra, que él intentó tomar coino base, para propósitos prácticos de reformas 
socia le^,^ nos dice Niles Carpenter lo s i g u i ~ n t e : ~  

"Le Play comprendió, que con el objeto de estudiar las formas caóti- 
cas y el matcrial de la sociedad, había que contar con una unidad bisica, 
que tuviera lo esencial del complejo más grande. Escogió a la familia como 
la más simple y a la vez la más universal unidad de la sociedad. El pro- 
blema siguiente era el de planear un método adecuado, para la medida 
cuantitativa de los diferentes componentes o elementos de esa unidad y 
para ello Le Play escogió el presupuesto familiar, sometiendo a un cui- 
dadoso análisis todos sus elementos como la mejor expresión cuantitativa 
de toda la familia, su organización y funciones y sus relaciones con los 
otros grupos e instituciones en la sociedad en que existía. Su obra monu- 
mental 01lvr.ief.s E z ~ ~ o p é e n s  (Obreros Europeos), fue el resultado de dos 
décadas de estudios de miles de presupuestos de familias de trabajadores 
en cierto número de paises. Dc aquí seleccionó, para uil estudio mono- 
gráfico intenso, unas cuantas familias y sobre la base de los dos tipos de 
aproximación: formuló un número de conclusiones con respecto a la 
organización de varios tipos de sociedad; no se limitó a la metodología 
para el análisis social, como base para una generalizac.ión sociológica. En 
su trabajo, Ln R ~ f o r n i r  Socicrle en France (La Reforma Social en Francia), 
( 2  VO~S., 1846)~  y en el periódico que editó, trató de emplear esos estudios 
como base para propósitos prácticos de mejoramiento social". 

El trabajo de Le Play tuvo influencia internacional: sus extensos escritos de 
estudios autorizados referentes a la familia, a los trabajadores, al standard de vida 

7 Véase Frédéric Le Play, Ouuriers Européens (Obreros Europeos). Imprimeries 
Imperiales, París, 1895. Para una presentación exhaustiva de las contribuciones de F. Le 
Play a la investigación social, véase Carle C. Zimmerman Y Merle Framton, Fámily and 
Society; Van ~ o s t r a n d  Co., 1935 .  

8 Véase La Reforme Sociale en Fi,utzce (La Reforma Social en Francia). 
9 "Social Surveys" (Estudios sociales), en Encyclopnedia of the  Socinl Sciences, \rol. 

XIV, pp. 162-163. Reimpreso con permiso de Macmillan Co. 
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6 Desarrollo ,del ~Ilovimiento de la Enczlestcl 

y reforma social, le habian dado una envidiable reputación entre los estadistas y 
los hombres de ciencia. Sus métodos de estudiar los presupuestos familiares 
como una base para la planificación social, siguen siendo el modelo para dichos 
estudios.10 Pitirim Sorokinll nos dice: 

"Al principio de sus estudios sociales, Le Play se dio cuenta que el 
principal obstáculo para el estudio cientifico de los fenómenos sociales, 
consistia en la falta de un método verdaderamente cientifico, que pu- 
diera ser aplicado adecuadamente para analizar los fenómenos sociales. 
Antes de la época de Le Play se entendía que la ciencia social, se debería 
de basar en la observación de los hechos sociales y su análisis indudivo. 
Pero había incertidumbre acerca de cómo se había de observar el fenó- 
meno social y cuáles eran los hechos más importantes en la enorme canti- 
dad de material. 

"Le Play se dio cuenta perfecta, de que con el objeto de poder obser- 
var científicamente una multitud y variedad de hechos sociales, el inves- 
tigador tenía que contar con una unidad simple y definida del fenómeno 
social, cuyo estudio, como el del átomo en la física y en la química y el 
de la célula en la biología, nos diera lo esencial de los más complejos hechos 
sociales. Así, el primer problema que había que resolver, era el de una 
unidad social elemental y básica. El segundo problema consistia en encon- 
trar un método para la medida cuantitativa de los diferentes componentes 
o elementos de la unidad. La mente matemática de Le Play comprendía, 
que sin una medida cuantitativa, el estudio estaría condenado a ser vago 
e incierto y los xesultados de valor dudoso. Analizando cuidadosamente 
las entradas de una familia y sus gastos, obtenemos una expresión cuanti- 

. tativa de toda la vida familiar, de su organización y funciones. . . Empe- 
zando por la familia, su sistema de análisis abarcaba su s j t ~ c i ó n  geog&. 
fica y de la sociedad que le correspondía; el trabajo o trr organización eco. 

S nómica de la jmziliu y de la sociedad; y lar institaciones poljticas y so- 
. cides de una sociedad dada. En otras palabras: todos los factores esenciales 

y que constituyen un grupo social eran incluidos en su análisis. Con el 
análisis del presupuesto familiar, encontraba también un método muy con- 
veniente de análisis cuantitativo de los fenómenos correspondientes. De 
esta manera y después de un largo y sistemático trabajo, Le Play =laboró 

10 op. cit. 
11 Contemponry Sociological Theories (Teorías Socioiógicas contemporáneas), PP. 

66-68. Reimpreso con permiso de Harper & Bros. 
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D e r a ~ ~ o l l o  del IMO vinzieut o de 1.2 Encnestrt 7 

su método de  estudio del sistcma social, que expuso en su obra de 1Vol.k- 
ingmen of E~trope (Trabajadores de Europa) y que usó para sus famosas 
monografías de las familias, publicadas en este trabajo fundamental. N o  
hay necesidad de decir que la obra de Le Play tuvo muchos continuadores. 
Su sistema de análisis de los presupuestos familiares, con ligeras variantes, 
es usado por eco~.iomistas de la actualidad. Él mismo usó su método para 
hacer numerosos y brillantes análisis de los sistemas sociales. Sus mono- 
g r a f í a~  acerca de diversos tipos de familias y de las sociedades correspon- 
dientes a ellas, son aún los más exactos y los mejores ejemplos de estudios 
de los fenómenos sociales". 

La fcrnlilia romo unidad bászca del estztdio. Le Play se percató de que, a 
fin de estudiar las formas caóticas de la sociedad, tendría que seleccionar, por 
medio de análisis cuidadosos, unidades sencillas y básicas que tuvieran en sí 
mismas caricterísticas esenciales de los grandes complejos. Procuraba encontrar 
las condiciones sociales que favorecen y las que perjudican la estabilidad social 
y la prosperidad industrial de una nación. Pero, para estudiar en detalle estas 
condiciones en toda una nación, se requería un trabajo enorme. Por lo tanto, 
decidió estudiar familas cuidadosamente seleccionadas a las que tomó como 
unidades básicas; de ahí que siempre se ocupara de unidades representativas 
que, cuando se comparaban y analizaban, producían generalizaciones válidas. 

Le Play redujo sus estudios a las familias de obreros porque pensó que las 
grandes mzsas de trabajadores constituían la mayoría de la nación,, formaban 
el elemento característico de la población, y además, como clase se encontraban 
más relacionados en su vida y trabajo con las producciones del país en que habi- 
taban que cualquier otro grupo. 

Le Play consideró de un interés particular el estudio de los presupuestos 
familiares. Creía sinceramente que todos los actos que constituyen la vida de 
la familia de un obrero resultan a la larga de un ingreso y dan como resultado 
un gasto económico. Estudió Jas fuentes de los ingresos, los objetos en que se 
gastaba y su relación con las ganancias totales. Supuso que existía una relación 
definida no  sólo entre los hábitos de  consumo de las familias y sus actividades 
sociales, sino también con la política social de una nación. 

Le Play estaba en contacto constante con las familias a las que eligió para 
estudiarlas, arreglándoselas para vivir de incógnito en sus casas el tiempo sufi- 
ciente como para reunir una información intensiva y detallada y para escribir 
cstudios objetivos completos acerca de sus costumbres y stalzdurds de vida. 
Participaba activamente en su vida, religiosa, vocacional, educativa y social. 
Aunque concedía gran importancia a la observación directa de la familia, tan- 
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Desalvollo del Movimiento de ld Enczrestu 

bién se percató de algunos de los peligros que podia tener este procedimiento 
y estableció rígidas reglas de imparcialidad. 

Pronto percibió la falta de metodología científica en el terreno de sus 
eshidios. Sin métodos no podia esperarse una obtención de análisis válidos. 
Sabia que la observación era una técnica an t ig~a ;  pero había mucha incertidum- 
bre acerca de la forma en que deberían observarse los fenómenos, y sobre cuáles 
deberían ser los hechos esenciales que se seleccionaran para la observación, de 
entre la inmensa cantidad de materiales reunidos. N o  le bastaba haber elegido 
a la familia como una unidad social elemental, básica, también le  preocupaba 
encontrar un método para medir cuantitativamente los diversos componentes de 
la vida familiar. Estaba seguro de que sin mensuramiento cuantitativo del enor- 
me conjunto de datos -medida que muy POCOS tipos representativos de la vida 
familiar podían resistir- su trabajo resultaría vago, y sus resultados dudosos. 
Por lo tanto, inventó lo siguiente: 1) un bosquejo detallado para la observa- 
ción unifoime de las actividades familiares. Este bosquejo era escrupuloso en 
los detalles y riguroso en la precisión. Deseaba lograr una información siste- 
mática sobre la composición de la familia, los hábitos diarios, categoría, juegos, 
consumo, trabajo, así como el estado general de la casa, sus alrededores y los 
aspectos externos observables de las relaciones familiares, la salud, la higiene, 
hábitos religiosos, etc. Las observaciones directas se complementaron con 2) 

entrevistas personales dirigidas por 3) una forma de cuestionario diseñada para 
asegurar datos uniformes sobre los diversos miembros de la familia. En estas 
entrevistas trataba de que "se vaciara el corazón". Veía una relación definida 
entre la posición económica y la vida social y emocional de la familia, sus prco- 
cupaciones, alegrías, odios, esperanzas y decepciones. N o  le preocupaban menos 
las perspectiva de la familia sobre el  futuro y sus recursos económicos y sociales. 

Insistía en que esta información se subordinara a las leyes de la ciencia 
matemática y al criterio de las ciencias exactas.12 Y decía a este respeCto:l3 

"La manera más segura de conocer exactamente, la vida moral y ma- 
terialde los hombres, es muy semejante al procedimiento de que se vale 
el químico para conocer la naturaleza de los minerales. Un mineral se 
conoce cuando mediante el análisis ha sido separado en los elementos de 
que está compuesto, y cuando se sabe que el peso combinado de estos 

P V k ~ e  G i l  C. Taylor, Tbe Social Survey aizd ihe Science of Sociology (La in- 
1 vestiaaci6n social y la ciencia de la sociología), "American Journal of Sociology", XXV 

(Mayo, 1920).  742. " Frédéric Le Play, Ouvriers Eumpéens (Obreros europeos). 2da. cd., vol. 1, p. 1 224, anotada por Carl C. Taylor, ibid., pp. 742-743. 
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Desar~ol lo  del Morniniieizto de  l.? Elzcuestd 9 

elementos es igual al del ejemplar que ha sido analizado. Una compro- 
bación numérica de naturaleza similar puede ser hecha por el hombre de 
ciencia, que analiza la existencia de la unidad social constituida por 13 
familia". 

Le Play reconoció desde luego la necesidad de comprobar y verificar la 
información obtenida dc las diversas fuentes, durante los largos períodos de 
estudio. InvcntG las 4) libretas de cuentas y sclcccionó cuidadosamente a di- 
versas amas de casa competentes para llevar cuentas cuidadosas de sus gastos e 
ingresos, durante un determinado período de tiempo, Estas cuentas fueron con- 
sideradas por el autor como documentos preciosos, y fueron sometidos a la 
comprobación del método oral. 

Los seis volúmenes monumentales de la obra O~/vr i e r s  E~/r.ope'ejls, fueron 
un resultado directo de laboriosos estudios realizados durante más de veinte 
años. Estos estudios, publicados primero en París en 1855 y vueltos a publicar 
en Tours en 1879 fueron sólo el punto de partida para los estudios más gene- 
rales emprendidos por Le Play sobre la sociedad local y las instituciones sociales. 

Le ~ / d y  ~.otno tjetztifií-o y cotno 9.efori)zartor socjcrí. Las monografias en 
que Le Play combinó el método de rstudio directo con el mensuramiento esta- 
dístico constituyen sus principales contribuciones a la metodología científica. 
Se distinguió no solamente por haber descubierto métodos originales, sino por 
haber demostrado el valor que tiene penetrar en las vidas íntimas de diversas 
familias. Combinó expertamente el anonimato, la amistad y la diligencia obje- 
tiva. También trató con habilidad una gran cantidad de detalles importantes, 
sin perderse en ellos y sin permitirles que oscurecieran su visión del complejo 
conjunto. Le Play es considerado como uno de los poc.os científicos que, ade- 
más de su preparación multifacética, tenía la personalidad y el tipo de menta- 
lidad que podía conservar, sostener conjuntos complejos y que podía sentirse 
atraido por 10s valores y propósitos humanos, aun cuando los conservara desin- 
teresadamente a una cierta distancia. 

El trabajo vanguardista de Le Play le ganó la aclamación internacional y 
cncontró muchos discípulos. Su forma de cuestionario fue codificada por el 
Congreso Internacional de Estadística, celebrado en Bruselas en 1853. Ernest 
Engel (1 82 1-1896), un economista y estadístico alemán, fue ampliamente es- 
timulado por la obra de Le Play, y también hizo algunas contribuciones impor- 
tantes al través de sus estudios sobre los salarios, y el costo de la vida. Engel, 
lo  mismo que Le Play, sugirió que los análisis sobre los presupuestos domés- 
ticos pueden iluminar considerablemente las relaciones entre la conducta social 
y los procesos de urbanización. Numerosos sociólogos americanos han tratado 
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Dejdrrollo del Movinziento de la Enczlesta 

de popularizar la obra de Le Play, pero le tocó a Pitirim Sorokin dar su ímpetu 
inicial a la escuela de Le Play en este país. . . En la actualidad, los profesores 

11 
Zimmerman y Frarnpton14 son también ardientes partidarios de la obra y los 

l! : 
métodos de Le Play. Han aplicado estos métodos a sus estudios sobre las re- ,I 
giones de Ozark y otras comunidades. 

Le Play no se limitó a la metodología para los análisis sociales. También 
se interesó por la reforma social. En 1864, publicó su obra, La Reforme So- 'I 

\ 

tiale m France (dos volúmenes). En esta obra, lo mismo que en varias revis- 
tas que publicó y en la obra, Cmst i tzdim essentielte d e  lJhumanité (1881), que 
contiene la síntesis final de sus ideas, presentó proposiciones prácticas para el 
mejoramiento social. En oposición con los partidos y doctrinas que surgieron 
de la Revolución Francesa, estableció principios de moralidad cristiana, como 
base para una organización económica y social sana. Muchas de las conclusiones 
a las que llegó Le Play, son más útiles para el estadista y el reformador que 
para el cientifico.16 

Limitaciones d e  la obra de Le Play. Al aplicar el criterio científico mo- 
derno a los estudios de Le Play, nos damos cuenta de algunas de sus limitacio- 
nes. El profesor Florian Znaniedci piensa que los estudios de Le Play perdie- 
ron mucho de su valor científico, al tratar de combinar los objetivos prácticos 
con el trabajo de investigación, oscureciendo así sus principales aportes cien- 
tíficos.16 Hay pocas indicaciones de que Le Play haya utilizado conclusiones 
teoréticas de investigadores anteriores ocupados con la vida social en el mismo 
terreno. No  existe tampoco indicio alguno de una integración teorética de su 
obra con la de sus contemporáneos que trabajaron sobre los mismos problemas 
o en campos semejantes. 

En general, en toda la obra de Le Play, observamos una consistencia 1ó- 

I 
gica, una razón de ser -de los procedimientos y métodos de trabajo que siguió. 
Su formación de procedimientos metodológicos es Única para su época. No hay 
ningún autor antiguo y los hay pocos modernos, en que encontremos posiciones 
tan meticulosas y lógicas, especificaciones para sus principales tareas semejantes 
a las de la obra de Le Play. 

I Uno de los sucesores más notables d e  L e  Pldy en Inglderrn. Charles ~ o ~ t h ,  

i estadista y reformador inglés que en 1886 empezó su notable estudio de la PO- 

b r e a  entre las clases trabajadoras, Lije mrd Lubour of fhe People ,-,f London 

14 Op. cit. 
la Véase Godfried Solomon, "Le Play, P. G. F." Encyclopaedia o f  tbe Social 

Sciences. Vol. IX, pp. 411-412. The Mmillan Co., New York, 1934. 
Florian &miecki, Xbe Method of Soriology. Farrar and Rineh~rt. Ncw Yo& 

1934, p. 237. 
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Desnr.i.c,//o del Alorlí'l~zie)~to de !n Erzc~lesfn 11 

(Vida y trabajo de la gente de Londrcs). El primcr volumen fue publicado 
cn 1892 y el decimoséptin~o y último cn 1897; sc hizo una revisión dcl estu- 
dio en el año de 1902. Booth "intentb mostrar la rclacibn numérica, que existe 
entre la pobreza, Ia miseria y la d e p r a ~ x i b n ,  y los ingrcsos peribdicos y el rc- 
lativo desahogo de una familia, describiendo las condicioncs generales bajo 
las cuales vive cada una de las clases.': 

La sociedad y los estadistas ingleses cstabnn familiarizados con los infor- 
111c.s de la gran pobreza y dc las pri\vaciones dc su ticn-ipo, pnrticularmerite des- 
d c  la publicación de una obra de  W. C. Prcston, The B i ~ f ~ l .  C I ~  of O~ltcnsts of 
L017d07l (El grito doloroso de  los miserablcs d e  Londres), (1883), que había 
tenido una gran circulación; pero esta relación, aunque vívida y patética, era 
altamente impresionista y dramática, estaba, por lo tanto, desacretlitada, incluso 
por los socialistas como impresión incsactri. Ln plunla literaria de Preston, no  
f>rcsentalha un conjunto de heclios com1~robados y objetivos, que pudiera servir 
tlc base a una acción social o giibernamciltnl. 

<:harlec Booth entró en acción, debido a la conrnovcdora descripcióri de 
la iniseria humana hecha por Prcston, y estaba destinado a obtener hechos c.om- 
probados y objetivos de  las condiciones de la vida y del trabajo urbano de 
una fi'm porción de la población de Londres. Emprcndiú la tarea de  aprender 
y mostrar ''a una mitad de Londres, cómo vivía 13 otra rriitad", "de descorrer 
]a cortina que cubrí3 la miseria y la depravación, y sobre todo de presentar 
I-icchos al Parlamento y ayudar a los reformadores sociales a encontrar los reme- 
dios para los miles existeiites, y evitar la adopción de falsos r c i n e d i o ~ " . ~ ~  

Booth tomó a su servicio a los mrís notablcs investigadores sociales, inclu- 
yendo a personas coino Beatrice Potter (Webb) ,  Octaaia Hill, Graliam Balfour, 
C l ~ r a  Collet, H. Lewellyn Smith y otros."' Estas personas eran economistas y 
trabajadores sociales entrenados y miembros de grupos muy infliiycntes, que se 
Iinbían interesado con las tremendas revelaciones de la pobreza de Londres; te- 
nían mucho empeño eri hacer descubrimientos y eii levantar la opinión pública, 
como requifito inclispensable para la acción y la planificación social. 

Además, Booth tenía apuntes "llcnos de valiosa información" de  los ins- 
pectores d e  las escuelas, que en el curso de su trabajo habían visitado casa por 
casa, en cada uno de los distritos de Londres, de todas las familias que tenían 
nillas en edad de ir al colegio, Tuvo largas entrevistas, algunas hasta de veinte 

1 7  Charles Booth, Ljfe ulld Lnbo~/r. n j  rhe People o f  Lolldoti (Vida y trabajo de 
la gente de  Londres), vol. 1, p. 6. 

J x  Ibíd., vol. I, p. 6. 
Véase Edith Ahbot, "Charles Booth" en T h e  Encyclopaedin of the Social Sciences, 

vol. 11, p. 642. 
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12 Desarrollo del Movimieizto .de la Eizczresta 

horas, con cada uno de estos inspectores y llevaba un cuidadoso récord de la 
información recogida; reunió cuidadosamente los datos en cuadernos, a los que 
se refería como "minas de información" y sus colaboradores comprobaban los 
hechos acumulados, visitando distritos, calles y hogares. Estas familias repre- 
sentaban cerca de una mitad de la población de trabajadores. Booth sospechó 
un hecho, que después fue comprobado por Rowntree,*O el de que las condi- 
ciones de toda la población de trabajadores de Londres, era la misma o cuando 
menos similar a la porción investigada. Por esta razón seleccionó grupos de 
trabajadores y distritos representativos. 

Booth completO esta información, por medio de conferencias, cuestiona- 
rios, observaciones y estudios de los sindicatos de trabajadores; conversaciones 
con empleados de la asistencia pública; maestros, propietarios, cobradores de 
rentas, inspectores de sanidad, ministros, oficiales de policia, etc. 

Aunque limitándose a un grupo definido, en una sola ciudad, Booth se 
ocupaba de que todos los grupos fueran étnicos, sociales o económicos y con 
todos los elementos que afectaban su vida y su trabajo: salarios, horas y con- 
diciones de trabajo, habitación, standards de vida, número de hijos, el tamaño 
de la familia con relación al tamaño de la habitación, tipo y frecuencia de las 
enfermedades, actividades recreativas, clubes, reuniones y muchos otros factores. 
Mostró, particularmente, mucho interés en el estudio de la relación entre el 
salario y el costo de la vida, y, en consecuencia, d standard de vida y las fa- 
cilidades para encontrar empleo. Pero se dedicó solamente a un informe está. 
tic0 de una parte de la población de Londres y en un tiempo determinado. 
Booth dice: 

"Mi objeto principal está todavía confinado a una descripción de las 
cosas tal y como son. No  me hago cargo de investigar cómo llegaron a 
ser, excepto incidentalmente, ni tampoco de indicar sus tendencias; sólo 
en una extensión muy limitada y ocasionalmente, se ha hecho una com. 
paración con el pasado. Estos piintos de vista son sumamente interesan- 
tes y no deben ignorarse, pero no están en el programa de mi trabajoM.21 

Booth hizo muchos estudios comparativoo12 del hacinamiento de la gente 
y de su evidente pobreza; del hacinamiento y los salarios; de la estatura y e l  
peso de los niños de la misma edad escolar, y en distintos niveles económicos; 

ao Véase B. S. Rowntree, Pouerty: A Study of Town Life (Pobreza: Un estudio de 
la vida de la ciudad), pp. 354.355. 

21 Charles Booth, op. cit., vol. 1, p. 5 .  
22 Véase particularmente el volumen IX. 
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Desdwollo del Alovitlrie~~to de 1.4 E~zcuesta 1 3  

de los salarios de diversos grupos y su standard de vida; de los hábitos de las 
familias que podían tener serviclurnbre con aquellos que eran sirvientes y los 
que no tenían criados; y mucl-ios otros elementos. 

Con el objeto de obtener un cuadro completo de la situación, Booth estu- 
dió las familias, las condiciones de las calles cn que vivían, la administración 
del distrito en que estaban ubicadas dichas calles, y las organizaciones sociales 
a que pertenecían esas familias. Entre tablas estadísticas cuidadosamente corn- 
piladas, mapas multicolores, ingeniosos, gráficas cuidadosamcntc dibujadas y 
fotografías de varios aspectos de sus vidas, encontramos comentarios disernina- 
dos de Booth y reacciones personales sobre estas situaciones: "Por grosera que 
se2 la fábrica, está encerrada en hilos de oro de entusiasmo". . . "el movimien- 
to obrero (organizaciones de trabajadores) es una propaganda con su f e  y su 
esperanza, su literatura y sus líderes". Describiendo el carácter general de la 
calle de San H ~ b e r t o , * ~  por ejemplo, nos dice: 

"Un lugar horrible; la peor calle del distrito. Los que la habitan, 
son gente de  la clase más baja, y parecen no tener la menor idea de la 
limpieza y de  la decencia. . . A los niños rara vez se les educa para al- 
guna clase de trabajo, se burlan de ello, e indudablemente son la semilla 
de las futuras generaciones de ladrones y criminales. Las casas son muy 
viejas, y han sido parchadas y alteradas hasta el grado de que es muy 
difícil distinguir una de otra. Los pequeños patios se han utilizado para 
construir pequeñas viviendas adicionales. La propiedad, en general, está 
en pésimas condiciones sanitarias, y demasiado poblada; se asegura (como 
una razón sugestiva del por qué no se ha hecho nada para poner el rc- 
medio), que el propietario, era hermano del inspector de Sanidad. Cierto 
número de cuartos está ocupado por rameras de la peor especie". 

Semejantes notas ocasionales, están siempre acompañadas de cuidadosas 
tabulaciones objetivas de la clase de ocupación; del grado de población; de la 
presencia o ausencia de fichas penales, etc. En general, Booth, combinó con éxi- 
to el método estadístico y el método del estudio referente al caso. Les decía 
a sus investigadores que "nunca olvidaran el número individual (el caso) cuan- 
d o  se tratara de porcentajes, y que nunca olvidaran estos últimos cuando se 
tratara de números individuales". 

Booth recogió hechos de la vida intima, pero nunca olvidaba que "el velo 
de la intimidad no debe nunca levantarse ni necesita serlo". Con el objeto a e  

23 Vol. 1, pp. 10-11. 
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14 Desarrollo del Movinlieizto de /rl Enctlesta 

penetrar la miscara, que la gcnte usa cuando es entrevistada por extraños, 
Booth se fue a vivir a los distritos donde pasaba por un extranjero sin hogar. 
Como huésped de familias de trabajadores pobres" compartió sus vidas y se 
identificó con sus intereses, sus pasiones, sus pasatiempos, esperanzas e ideales. 
Muy poco se escapó a su ojo observador y a su inteligencia. 

Su estudio en realidad, fue más allá de una simple encuesta sobre la con- 
dición de las clases trabajadoras: estudió, observó, clasificó sus comercios y 
ocupaciones, sus conflictos dc trabajo, sus causas y maneras de arreglarlos, los 
arbitrajes, las reglas de trabajo y los abusos de los industriales; estudió los fac- 
tores y los efectos del influjo de los grupos extranjeros, sus organizaciones na- 
cionales y culturales y los cambios físicos en la segunda generación. N o  menos 
interesantes, son sus estudios sobre los trabajos, sobre religión, las iglesias, las 
doctrinas y los problemas de las misiones; de los trabajos de salvación, los pro- 
blemas de la juventud, en lo que respecta a la religión y a las obras de caridad. 
Presentó hechos muy interesantes sobre las agencias de control social'Wdc la 
policía, sus costumbres y administración, sobre el influjo de la religión, de 
la acción municipal, etc., etc. 

La señora WebbZ6 (ant,es de casnrse Bcatrice Potter, asociada íntimamente 
con Booth en sus investigaciones), caracteriza a dichos métodos como sigue: 

". . .La 'Gran Encuesta' de Charles Booth, sobre las condiciones eco- 
nómicas y sociales de toda la población de Londres, ha sido probablemente 
la empresa estadística más grande, hecha por un particular y de su propio 
peculio. Su más interesante idea (de mlichn originalidad), fue no la 
simple enumeración de cada unidad de una clase determinada, sino la co- 
locación de los resultados elaborados por la observación personal dc di- 
ferentes unidades, dentro de un cuadro estadístico más amplio". 

Charles Booth trató dc usar el censo y otras estadísticas oficiales, como 
iuentes de información cn lo que se refería al salario, ocupación, número de 
personas quc dependían del trabajador y número de cuartos que ocupaban; pero 
pronto tuvo que abandonar estas fuentes porque se mezclaban demasiado bur- 
damente con las "medidas cuantitativas de agregados"; él deseaba detalles in- 
timos y particulares que pintaran la vida del grupo, de un modo más realista. 
Aspiró a hacer una clasificación de los cuatro millones de familias londinenses, 

24 Véase el vol. 1, p. 158. 
25 Véase particularmente el vol. X. 
Z6 Sidney y Eeatrice Webb, Metliods of Social Slrrlly (IdétuJos de estudio so- 

cial), pp. 206-209. 
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de  acuerdo con sus niveles socialcs y cconbmicos t~ rn~ indo los  por encima y por 
abnjo dc una determinada "línea de pobreza". Para obtener esta información 
sobre las masas volvióse con gran originalidad y empeño extraordinario, hacia 
lo que en opinión de  la señora Wcbb-y podría llamarse el métocio de la cntrc- 
vista al mayoreo. Booth dccín modc-tnmcntc: "La idea fundamental con que 
cinpczú mi trabajo era la de quc los hcchos que yo qilcria saber eran conoci(ios 
de  alguien, y que la información solamente tenia qiic recogerse y rccopilar~e".~ '  
Cuidadosamente, confrontó los hcchos acumulados con las notas de la policía; 
con las de los maestros de escuela; con las de los visitadores de  caridad; con 
las dc los a'mpleados de los hospitales; las dc los sindicatos, las socicdadcs 
tic los amigos, las dc los agcntcs industriales y con cl censo. A los scnsaciona- 
ics informes de la pobreza y otras informaciones de las condiciones socialcs, 
se les dio precisión aritmética.--n otro voliimen?" la seíiora Webb, deplor;~ 
quc su compaíicro no hubicra hecho uso del método histórico, que revela cl 
proceso dei nacimiento, crcciiniento, dccaclciicia y desaparición dc las institii- 
cienes socialcs que existían en la época de cada uno de los estudios sucesi~fos. 
Y nos dice, accrca dc cllo, lo siguiente: 

"El investigador expcrimcntado sabe que, con objeto de descubrir 
los procesos que sirven de fundamento a la estructura y al fui~cionamierito 
o a Ias condiciones de  la salud y dc la enfermedad dc una dctcrminada 
organizaciún social, el método histórico sc imponc.; a éste sc añade el liso 
de  los documentos y de la literatura pertinente con cada uno de los csta- 
dos sucesivos de  la orga~lización estudiada y sus peculiares métodos dc 
entrevistas y de observación personal continua, a la que hay que agtegar, 
finalmente, la libertad de cxperimentacibn para haccr los cctatutos, y la 
diaria administración. Unicamcnte observando los procesos dc crecimicii- 
to y decadencia durante una período de tiempo, podemos comprender in- 
cliisive los hcchos contempor:i~icos; cualquiera que sea el estado de sil 
desarrollo; y solamente por esa comprensión dcl pasado y de los proccios 

actuales, es como podemos tener una visión dcl sigiiificado de !os cambios". 

A pewr de que Booth obtenía la información en inasa, las diversas fucntcs 
y los métodos de estudio que empleó, son muy inspiradores. Para poder aprc- 
c i ~ r  la inteligencia clc Booth; su rara l~abilidad para clasificar las heclios y pasa 

fi Ibjcl,, p. 207. 
2s Ibíd. ,  vol. 1, 13. 32. 
2 V b í d . ,  p. 209. 

A,iy A ( ~ p i . c ~ ~ / i ~ ~ c . r b i p  (hli :iprendizajc), pp. 7 4 5 - 2 4 6  
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analizarlos; su paciencia; su probidad y su objetividad, se debe de estudiar con 
cuidado y penetración cada uno de estos trabajos que hicieron época. Su en- 
trenamiento estadístico le ayudaba mucho; sus tabuladores, sus mapas de colo- 
res, la gran variedad de cartas y gráficas, nos dan la convicción de su habilidad 
para hacer hablar a los hechos plenamente por sí mismos. Modesto en su ac- 
titud, decía, cuando terminó su trabajo, que solamente había aprendido el ofi- 
cio a pesar de que siempre estaba perfeccionando el método de su estudio.31 
Su informe ha lkgado a ser clásico y ha enseñado el camino para todas las 
investigaciones sociales. 

Las cédulas de Booth, sus entrevistas, sus estadísticas cuidadosamente com- 
piladas, enriquecidas con la observación personal y la profunda introspección 
de las condiciones sociales, lo capacitaron para preparar su obra Poverty Series 
(Series de la miseria), que tuvo efecto tan decisivo en el mejoramiento de las 
condiciones de las clases pobres inglesas. La obra de Booth ha tesistido muy 
bien la ~ r u e b a  del tiempo, pues ha servido de punto de partida en la nueva en- 
cuesta he& en Londres32 en los años de 1928 a 1932 por la Escuela de Eco- 
nomía de Londres, con lineamientos similares a los seguidos por Booth, y "dan- 
do una comparación estadística muy valiosa en los resultados en un intervalo 
de cuarenta años, de lo que podemos aprender no solamente la posición actual, 
sino también la manera como ha ido cambiandoP'.33 

Robert E. Park, más que ningún otro estudioso de la investigación social, 
considera el estudio de Bootli desde el punto de vista sociológico: 

"No fueron las estadísticas de Booth, sino sus descripciones realistas 
de la vida actual de las clases trabajadoras -las condiciones en que viven 
y trabajan, sus pasiones, pasatiempos, tragedias domésticas y la peculiar 
filosofía de la vida de cada clase, para enfrentarse a las crisis que les son 
privativas-, las que hicieron que estos estudios fuesen memorables y una 
contribución permanente para el conocimiento de la naturaleza humana y 
de la sociedad. Lo que encontramos al fin y al cabo en esos volúmenes, 
es una descripción minuciosa y gráfica de una fase de la civilización mo- 

Véase vol. 1, pp. 24-25. 
32 V6ase Escuela de Economía 9 Ciencia Política de Londres en The New Survey 

O! London Life and Labour tLa nueva encuesta de la vida y el trabajo en Londres), Sir 
Hubert L. Smith, Director General. Véase el vol. 1, Forthy Y P R ~ S  o f  Change (Cuarenta 
años de cambio); vols. 11, V y VIII, London Indrniries (Las industrias de Londres), 
vols 111 y VI, Svrvey of Sociul Cotzditions (Encuesta sobre las condiciones sociales, 
vols. IV al VIII; Poverty Mdps and Ocer rrowding M I I ~  (Mapas de la miseria y mapa 
de sobrepoblación); y el volumen IX de la obra Life atzd Leisure (La vida y el cielo). 

Sidney and Beatrice Webb, op cit., p. 209. 
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derna, en las postrimerías del siglo XIX, tal como se manifiesta en la vida 
de  los trabajadores de Londres. Estos volúmeiies qiie fueron un estudio 
sociológico, se Iian convertido en un documento hi~tórico".~.' 

Miseria. U I I  estudio de 1.1 ~~rb~t)c'l,lcz. B. S. Ro~o)i tr~?e.  En los comienzos 
del siglo xx y durante el período de serios re.ijustcs eccnUinicos, B. S. Rown- 
trce se embarcó en un detallado estudio sobre las condiciones de la clase tra- 
bajadora en la ciudad provinciana de York, Inglaterra. E1 deseaba: 1) obtener 
mayor precisión que la Iogiadn por Booth en sus estudios sobre la parte orien- 
tal de Londres y 2 )  establecer una comparación entrc las condiciones de trn- 
bajo en una población pequeña y las de  una gran metr0poli. Por lo referente 
a una pequeña área, Rowntree se dedicó a recoger m.is &talles, liaciendo su 
investigación casa por casa y calle por calle. Construyó un standard hipotético 
dc las necesidades mínimas de la familia; analizó los v~ lo rcs  alimenticios en 
términos de calorías; calculó cuidadosamente la cantidad y el c.osto de alimen- 
tos necesarios para proporcionar la energía suficiente para un trabajador y SU 

familia. Añadió el costo de la renta, la ropa, los utensilios domésticos. Con- 
sideró este nivel de vida, como de  subsistencia mínima. Y toda familia que no  
llegaba a este nivel se consideraba que estaba en una "miseria primaria". El 
término "miseria secundarid" fue utilizado para designar el nivel d e  vida en 
qiie 10s ingresos habrían alcanzado si no  se gastaran en otrds cosas, Utilcs o 
inútiles. 

Ambos estudios - e l  dc York y el de  la parte oriental de  Londres- reve- 
lan con notable exactitud las condiciones de "pobreza primaria" y dcsempleo 
muy difundido que tanto alarmaron a los organismos giibernativos. 

(Las estadísticas de Booth rewlan que el 30.7% de la pobldción de Lon- 
dres, vivía en la miscria; Rourntree encontr6 qiie el 27.8% de los pobladores 
de  York, vivían en un estado de miseria). Como consecuencia dc estos descu- 
brimientos, se produjeron numerosos estudios encaminados a conocer las con- 
diciones socio~conómicas que crearon este estado de miseria en algunas de 
las regiones más ricas del mundo y durante periodos de prosperidad relativa. 

Un segundo estudio ~ o b r v  Yod; niiserict y p ~ . o g ~ ~ s o .  Más o menos una 
generación después, en 1936, Rowntree se dedicó a repetir la investigación de 
York, para determinar qué cainbios se habían efectuado en las condiciones 
de vida de los trabajadores durante el período de amplias reformas sociales. 
BuscG nuevamente datos sobre las condiciones sociocconómicas de las clases la- 

" Robert E. Park, T h e  Ciry ns n Sorinl Lnboratory (La ciudad como Iaboratoricn 
social), T. V. Sinith y Leonard D. White (editores), Chicngo: An Esperi?~ett t  in  Sori'tl 
Scienre Research (Chicago: I J n  experiinentu en la ciencia de la encuesta social), 1,. 6. 
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18 Desnrvollo del Movimiento de Iu Encuesta 

borantes, sobre su salud, hábitos y formas de vida. Logró la información al 
través de una investigación hecha de casa en casa, en la que abarcó 16,363 fa- 
milias, que incluían prácticamente a toda la clase laborante de York. Encontró 
que la proporción de trabajadores que vivían en una pobreza abyecta se había 
reducido en más de la mitad, y que el stmzd~d de vida era superior en cerca 
del 30% (en 1936) de lo que había sido en 1899. Hay tres factores que ex- 
plican esta mejoría: la reducción en el  tamaño de las familias; el aumento en 
los salarios reales, y el notable desarrollo de los servicios sociales durante este 

Las consideraciones metodológicas de Rowntree son de importancia parti- 
cular, Su investigación en todas las casas de York lo capacitó para comparar 
sus resultados con los que habría obtenido con métodos de muestreo y si hu- 
biera basado sus resultados sobre la investigación de diversas casas tomadas al 
azar. 

Arregló sus 16,362 tarjetas, ordenándolas por calles, después tomó una 
de cada diez, o sea una muestra que comprendió 1,636 casas. Despues hizo 
cálculos semejantes basados en muestras de I a 20 y de I a 30, de I a 40 y 
de I a 50. En seguida comparó sus cifras con las que correspondían a los re- 
sultados obtenidos basándose en determinadas muestras, "suficientes para com- 
probar la seguridad del método de muestreo". Indicó que mientras se tratara 
con cifras bastante elevadas, los resultados obtenidos por medio del método de 
muestreo serían, en general (aunque no en todos los casos) bastante exactos. 
"El censo completo de las familias de la clase laborante, demostró que 17,185 
personas, o sea el 31.1% del total de la población obrera, pertenecían a fami- 
lias cuyos ingresos estaban por debajo del nivel mínimo. El método de mues- 
treo arrojó cifras que variaban entre 30.1 y 33.1%. La diferencia entre estas 
cifras y la otra, es insignificatlte.3G - 

Erirrdjor compm~~ivor de Arihi .  Bozule)~. En 1912-14, el profesor Bow- 
ley y A.R. Burnett Hlirst, dirigieron estudios comparativos de cinco poblaciones 
industriales inglesas de tamaíío medio, publicando después la obra Livehood 
and Poveriy, en 1915. Estos autores adoptaron la norma de "miseria prima- 
ria" de Rowntree, como punto de partida, en un esfuerzo para comparar la in- 
cidencia de la miseria en diferentes épocas y lugares. También introdujeron, 
por primera vez en la historia de la comunidad, estudios sobre el principio de 
muestreo al azar. En lugar de investigar en todas las casas de una zona deter. 
minada, visitaron al azar, una casa de cada veinte. Dentro de los limites co- 

1 
B. S. Rowntrce, Pozlerty and Pgog<esr A Secolzd Social Szli , l .~e~ of Yo>d, Long- 1 

mans, Green and Co. London, 1941, pp. 451-454. 
36  Ibíd., p. 479. l 

1 ' a 
- 1  
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nocidos, se concedió validez a cstos estudios, y estc j:roccdimiento dc tomar 
series adecuadas de muestras, resultó muy justificable por la cantidad dc tra- 
bajo que ahorraba, aun juzgado dc acuerdo con cl criterio 

El profesor Bowley introdujo también una investigación paralela compa- 
rable, al volver a estudiar la misma comunidad diez años mis  tarde. Tanto el 
primero como el segundo estudio, en los que se uti l iz~ron variados métodos de 
investigación, revelaron resultados semejantes; cerca dc iin~l tercera parte de  los 
habitantes vivían con ingresos de menos dc 24 chclincs v m a n a i i ~ s . ~ ~  

La 1 2 1 1 ~ ~ c t  i?zve~t igdcjÓt~ S O ~ ~ C  /Z vida y el /~c!brrj~ P I I  Lo)~dt.es. Después 
dc un período de  cuarenta años -desde que Booth inició s i  famoso estudio- 
se realizó una nueva investigación sobrc Londres, bnjo la direccijn general de 
Sir Hubert Llewlyn Smith, uno de  los colaboradores en el estudio de Booth. 
Este nuevo estudio, publicado en nueve volúmenes, de 1930 a 35 se hizo a f in 
de descubrir los cambios que hubiera en la vida socioc.conómica de la nueva 
veneración de  trabajadores londinenscs. Bosqueja en forina muy efectiva los b 

niievos hábitos de la clase trabajadora desdc la inve1:ción del automóvil, dcl 
teléfono, el telégrafo y el cine, que había transformado profiindamente la vida 
y el trabajo en  la compleja metrópoli. 

Se dedica considerable espacio a la exposición de  los métoclos utilizados y 
de  las conclusiones alcanzadas en el estudio de la miseria y sus condiciones 
concomítantcs, comparándolas con las que se lograron en la época del cstiidio 
de  B~oth.~"irven de base para la con~paración de las condiciones sociales dc 
las dos épocas numerosas gráficas ilustrativas y mapas, no  menos ingeniosos 
que los legados por Booth. El nuevo estudio, aprovechó la experiencia y los 
m6todos utilizados por Booth y perfeccionados por Bowley. Emplcó extensa- 
mente: 1 9  los informes y los servicios de los funcionarios escolaies, los cuales 
obtenidos de  calle en calle, sirvieron de base para clasificar a los trabajadores 
en niveles sociceconómicos. 2~ El método de muestre0 al azar se utilizó en un 
esfuerzo para obtener información simultánea respecto de los ingresos, gastos, 
del acomodamiento en las habitaciones, de  las condicioi.ics de sanidad y de las 
enfermedades. 3' La investigación directa sobre el terreno ayudó a verificar 
los datos. 4' La tabulación con máquinas se introjiijo por primera vez en el 

3 7  Véase C. D. Jones, "Evolution of the Social Survey in h g l a n d  since Booth". 
Americun Joririzal o f  Socjology, XLIV (mayo de 1941), p. 281. 

38 Para una discusión más detallada de los métodos de Dowley, véase su T b e  
Measzirement of Social Phenonzetza. 

39 Véase T h e  Nezu Sz¿rcbey. Vols. 11, V y VI1 para relatos acerca de las iridustriiis 
cle Londres; vols. 111, IV  y VI1 sobre niveles d e  pobre7a; vol 1X para cambios en las 
condiciones sociales desde tiempos de Booth. King and Co. London, 1930-5 ( 9  vols.) 
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nuevo estudio. Ambos estudios constituyen notables trabajos preliminares en 
el uso de los datos estadísticos. Sin embargo,, estos datos sirvieron ~rincipal- 
mente para presentar sumarios enumerativos más que análisis estadísticos. 

iQ#é es una investigación social? Hemos retardado a propósito la defi- 
nición de lo que es una investigación social, hasta poder ofrecerla sobre la base 
de los materiales expuestos antes, que ilustran la compleja variedad de obje- 
tivos, funciones y métodos de las investigaciones sociales. En general, las in- 
~estigaciones sociales se ocupan de 1 9  la formulación de un programa construc- 
tivo de reformas sociaies y 2? el mejoramiento de las condiciones actuales o 
inmediatas de naturaleza sociopatológica que tienen límites geográficos defini- 
dos e implicaciones y significación social también definida; 3 9  estas condiciones 
pueden medirse y compararse con situaciones que pueden aceptarse como mo- 
d,elo. Las investigaciones sociales han sido consideradas generalmente como es- 
tudios hechos en cooperación que utilicen en el estudio de los problemas so- 
ciales métodos científicos lo suficientemente agudos como para inquietar a la 
opinión pública y despertar el deseo de participar en su solución.40 

Un estudio de una comunidad se ha definido también como "el estudio 
científico de sus condiciones y necesidades, con el propósito de presentar un 
programa constructivo de mejoramiento social. . . Un método de introspección 
social, controlado por mensuramientos estadísticos y las normas comparativas 
del experto social.41 

DESARROLLO DEL MOVIMIENTO DE LA ENCUESTA 

EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Los printeros estudios sobre la cEz¿ddes: LOS " M ~ c k r ~ k e y S " .  En los Es- 
tados Unidos como en Inglaterra, el movimiento de encuesta fue precedido por 
"investigaciones realistas aunque no científicamente elaboradas, sobre las con- 
diciones so~iales".4~ Entre los primeros investigadores, el más notable fue ]a. 
cob Riis con su obra HOYO the Oiher Haef L i v e ~  (Cómo vive la otra mitad), 
(18go), asombroso informe de las condiciones de las viviendas de la ciudad 
de Nueva York, con vivas descripciones dramáticas de la suciedad, falta de sa- 

40  Paul Kellogg, Shelby Harrison, and George Paimer, Tbe Social Suviley ((fo- 
lleto) P. 20. . - 

4 E. W. Burgess, "Social Surveys-A Field of Constructive Service by Departments 
of Sociologf"' . . American Jorrnal of Sociology, X X I  (enero, 1916), p. 392. 

42  Niles Carpenter, op. cit., p. 163. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Descl~rollo del ~ F l o  r.lnzie)lt o de ld  E)zcuestn 21 

nidad, y el medio opresivo para viejos y jóvenes, cn la más rica de las ciudades 
de América. No  menos impresionante es su libro B~rrile zuilh / / ! e  Slrm~s (La 
lucha contra los arrabales), (1892), que describe las condiciones de "la otra 
mitad" en medio de la prosperidad y la riqueza, Llena toda una generación, 
pues después de él, su hijo Roger William Riis, continuó la obra de su padre. 
En la introducción a una caracterización biogrifica del mayor de los Riis, por 
Louise Ware, Iarob A. Rns, reporierao de polii.i~t, i.e/ortl>nJor y cir~ríd~uro dril, 
dice sobre su padre: 

"Dcseo subrayar el hecho de que mi padre, no fue un reformador 
en el puritano sentido de la palabra. El origen de su hostilidad para el 
arrabal era muy sencillo. En la Costa Norte de Dinamarca el mundo se 
compone de dos partes: el alto cielo azul y el mundo verde y colorido. 
Pasando directamente de esto, a las viviendas de la ciudad en los barrios 
de casas sin ventanas, mi padre reaccionó indignado. Su pasión consis- 
tía en dar a los seres humanos mejores oportunidades para v i ~ i í ' ' . * ~  

El periódico T h e  hTew Y o 4  Tiines y otras revistas tan populares como el 
Atlm2tic Monthly, Hcn.pei.r y Nor//> A~r'~ei.jc~liz Review iniciaron un vigoroso 
ataque en contra de Tammany Hall y los partidos políticos en el último ter- 
cio del siglo xix. Se publicaron por entonces numerosos artículos redactados 
en un lenguaje vigoroso y pintoresco, sobre "la cadena política malignamente 
organizada", especificando, sin ningún temor, cuáles eran los grupos y persG 
nas conectados con ella, en comunidades en que el público conocía muy bien 
a las personas mencionadas, y cuyos limites podrían trazarse sin lugar a error. 
bl público se sintió profundamente impresionado por los importantes hechos 
que se publicaron sobre las diversas fases de la vida de su comunidad y co- 
menzó a clamar para que se tomaran las medidas adecuadas. 

T h e  Hull  Horre M@r md P ~ p e r s  (Los mapas y artículos de la Casa 
Hull) ,  (1895), hechos por los residentes y los trabajadores de la Casa Hull, 
describiendo los arrabales de las grandes ciudades, Robert A. Wood en su li- 
bro T b e  City Wildernesr (La selvaticidad de la ciudad), (1898), y el libro de 
Robert Hunter, Tenement Condjtions in  Chicdgo: Repwt  of t'be Ozvesjrgat3ng 
Comrnjjjee of the Ciiy Horne A ~ r o r i d ~ i o n  (Las condiciones de las viviendas en 
Chicago: informe al Comité Investigador de In Asociación pro Hogar de la 
Ciudad), (I~oI), revelaba la suciedad; el desempleo y los salarios de hambre; 
los problemas sociales y sus consecuencias en las secciones congestionadas de 

4 3  Página xii. 
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Chicago. Después siguieron las investigaciones sociales de la Comisión de las 
Casas de Habitación del Estado de Nueva Y ~ r k , ~ . '  ( I ~ o o ) ,  auspiciada por Teo- 
doro Roose\~elt. La creación del primer Departamento de las Casas Habitación 
de la Ciudad de Nueva York, fue el resultado de los trabajos de esta Comisión. 

Lincoln Steffens, en una serie de artículos titulados The Sbame of the 
C~ties (La vergüenza de las ciudades), (1904) ,4"ue descubrió la corrupción 
cívica de "los poderosos que habian prostituido las funciones de la ciudad, para 
su propio engrandecimiento", fue un conjunto de observaciones de primera 
mano en siete de las ciudades más grandes de América; "describió ciertas con- 
diciones con las que esperaba poner en acción el civismo, que creía encontrá- 
base en estado latente, y que una vez puesto en acción tendría poder suficiente 
para oi.svocar un me j~ ramien to .~~  Este famoso reformador tuvo mucho acierto 
para investigar las relaciones entre las organizaciones económicas y las políticas 
en los centros industriales americanos. 

La novela de Upton Sinclair, The Jlnzgle (La jungla), (1906), describe las 
condiciones de vida y de trabajo de 10s obreros de las empacadoras de carne, 
expIotadas por el "monstruo industrial". Algunos creen que los investigadores 
de las lacras sociales, aunque sin ser hombres de ciencia, han combatido a los 
factores y orígenes de la desorganización social que mina los cimientos de la 
democracia; deploran la bancarrota de las instituciones sociales, la lucha terri- 
ble entre el capital y el trabajo, y abogan por una distribución equitativa de 
la riqueza y por una retribución honesta del trabajo. Otros, sin embargo, opi- 
nan que los investigadores de las lacras sociales eran solamente idealistas 
sociales nada prácticos, y reformadores que habian iniciado un período de apa- 
sionado evarlgelismo cívico y de emocionalismo reformista. Excitaron la con- 
ciencia pública profundamente y nació una simpatía apasionada por las masas 
explotadas. Mientras i~liciarori el movimiento de reforma social, sus esfuerzos 
de investigación fueron exaltados como valores éticos y románticos. 

El propio ~ te f fens  dijo: "YO SOY periodista, no reuní con indiferencia tb. 
dos 10s hechos y 10s ordené pacientemente para su preservación permanente 
para su análisis en un laboratorio. YO no quería conservar nada. Quería der. 
trr<ir esos hecior. Ni  mi propósito ni el espíritu de mi investigación eran 
científicos. Lo que yo quetía -como dije antes- era ver si estos hechos ver. 

Véase The  Tene<neai House Plublem ( E l  problelna de la vivienda de 10s po- 
bres), Robert W. DeForest y Lawrence Vailler (editores). 

' V é a s e  The  Auiobiography of Lif?coln Srejjeffpi~ (La  autobiografía de Lincoln 
Steffens) . 

4 V l l e n  Eaton y Shelby M. Harrison, A Bibl iogrx~hy of Social S i i ~ t ~ e y ~  (Una bi- 
bliografía de la encuesta social), p. xvi. 
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gonzosos, expuestos eri toda su vergüenza, no li,iiícin arder la indignación es- 
tadounidense. Ése era el aspecto periodístico: yo quería conmover y conven- 
~ e r " . ' ~  Y, evidentemente, Steffcns y otros revolvedores de basura, lograron su 
propósito, porque el interés público, siguió cn aumento. Era indudable que el 
público estaba dispuesto a tolerar cierto grado de celo reformador así como los 
ataques vindicativos contra las personas que eran los símbolos de los males de 
la comunidad. Es dificil estimar si1 grado de comprensión de  la complejidad 
de las fuerzas sociales, y de los procesos de urbrinizaci5n de una metrópoli que 
está creciendo rápida y constantemente, lo que contribuye a mantencr el caos 
social. Nels Anderson 

"La reforma social se caracteriza por sus intentos de estudiar la ciu- 
dad y sus problemas. El tratamiento de tales males sociales, generalmente 
implica ataques a personas que eran los símbolos de esos problemas. En 
los días de  la reforma de la habitación, el casero era e1 símbolo de este 
problema, de  la misma manera que cl hombre gordo con chistera y 10s 
sigiios del dólar en el chaleco, es aún el símbolo del capitalismo, en I r  
lucha del trabajo por la justicia. El cantinero fue la bestia negra del mal 
de  la bebida; al gobernante se Ic acusó de ser el causante del mal social, 
y cl jefe de guardias fuc siempre el villano en toda corrupciOn politictl". 

Jesse F. Steincr."' sostienc que, cn su primer desarrollo, la investigación de 
la encuesta social arncricana era considerada corno un estudio total de  una co- 
munidad política, por ejemplo, 1111 pueblo o lina ciudad. Después existió In 
tendencia de concentrarse en iin aspecto de la vida de la comunidad que pre- 
sentara un problema serio. 

Corrserrre??cins p),ríc/!ir;s de esta ctpnlpnir~r. La labor de mas de una década 
de revolver el fango, tuvo sus efcctos decisivos sobre el f~i turo  del estudio or- 
ganizado, así colno sobre la administración pública. Rajo la administración de 
Charles Henderson, de la Universidad de Chicago, apareció un pequeño libro, 
titulado Cnteris??~o Vnr.rl Id Obse~~vnció~z Sori':l, que fue publicado en 1894, en 
que se daban los puntos esenciales y se explicaban 11s técnicas sencillas de pro- 
cedimiento para los grupos de investigadores no preparados (entre ellos, los 
tlubcs cívicos, los clubes de mujeres, las iglesias, los organismos comerciales y 

" 7  S6,11i,e nf the Citter. W .  Heincinan, London. 1904, pp. 17-18. 
4" Véase Georgc 1-undberg, Nels Ariderson y Read Uain, Tve~lds of Americnrz Soci- 

a l ~ ~ ~  (Tendencias de 111 s ~ c i o l o g í a  aiileiicana) , 1'). 270. 
.i!l "Coii1117linity Study" (Estudio de In  Comunidad) .  en L. L. Bernard The Field 

o;ld Mrlhnds nf Suc.tulog)i (El  iaillpo y 10s ii-ii.tuJos de la Sociología), p. 304. 
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otros) que deseaban estudiar directamente sus propias comunidades. Desde 
1896, la Oficina Experimental de Investigación Municipal, quedó establecida 
en Nueva York, dedicándose a promover la eficiencia comercial en el gobierno 
municipal. 

La Fundación Russell Sage se organizó en 1907 "para promover el mejo- 
ramiento de las condiciones de vida en los Estados Unidos de América". El 
personal de la Fundación que tenía preparación profesional, se preocupó no 
sólo del estudio de las condiciones sociales, sino también de los métodos de 
estudio y de la interpretación de lo que se había descubierto (ver págs. 33 y 
50). La Fundación puso esta información a la disposición de publicaciones 
y conferencias y trató de estimular la adopción de medidas para el mejoramien- 
to social. En 1912, dicha Fundación agregó un Departamento de Investigacio- 
nes y Exposiciones para responder a la creciente demanda de consejos y coope- 
ración que provenía de muchas comunidades deseosas de mejorar sus condicione 
sociales. El interés público estaba en auge. Los líderes responsables estaban 
dispuestos a emplear expertos, y a que dichos expertos diagnosticaran los males 
de la comunidad, con un espíritu de crítica imparcial, publicando sus observa- 
ciones tal y como las recogieran. 

Ld  hvestig~cjon social estaba ya iniciadd. Podría preguntarse por qué ra- 
zón despertó el interés del público de ese modo en esa época particular, ante 
la exposición de la miseria y las privaciones de "la otra m i t a d ,  especialmente 
si se toma en cuenta que la misma situación había sido descrita anteriormente 
por periodistas y por novelistas sociales. El difunto Dr. Robert E. Park, emi- 
nente estudioso del movimiento de investigación, afirmaba en sus cursos sobre 
investigaciones sociales de la Universidad de Chicago, que "el interés público 
en los problemas de la comunidad se despierta cuando se unen dos movimientos 
sociales particulares: el movimiento de beneficencia y el de eficiencia". En es- 
tas circunstancias, el interés público para el ajuste de los imperativos problemas 
vitales crece a medida que las técnicas de diagnóstico social se hacen más efec- 
tivas para la planeación y la acción social. Si la afirmación del Dr. Park es co- 
rrecta, podemos comprender inmediatamente la importancia que tiene para el 
desarrollo de nuevas y eficientes técnicas de investigación social. 

Mary Richmond, famosa autora de la obra Social Diagnosis (1917) vo. 
lurnen clásico en el terano de la investigación social directa, es considerada por 
algunos como la autora que ha hecho una contribución más notable a las cien- 
cias sociales. Aunque ella no se dedicó directamente a las investigaciones so. 
ciales y no propuso nuevas técnicas de investigación per re, ocupó una posición 
principal en 10 relacionado con los esfuerzos para establecer nueva  procesos 
de diagnóstico social diferencial. Introdujo en la obra social, conceptor tales 
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Desdrrollo del Alolli?niewto de I f i  Enct/e.fta 25 

como la "investigación sistcmática", la "evidencia social" y la "causación so- 
cial", que abrieron el camino para los estudios científicos de los problemas 
personales y comunales. Subrnyó cl valor acumulativo, más que probatorio de 
los datos reunidos por los trnbnjadores sociales. Reemplazó los conceptos an- 
tiguos de "cl pobre, el enfermo o el indigente" con el término "el cliente", o 
sea una persona que está desajustada a causa de la gran difusión de  los pro- 
blemas sociales y de la dcsorgnnización dc la comunidad. Indicó que dichas 
condiciones no sólo requerían procedimientos directos de estudio, sino rcfor- 
mas socialcs realizadas por medios Icgislativos, mediante la educación y cl me- 
joramicnto administrativo dentro de las organizaciones sociales y el gobierno 
municipal. Miss Richmond insistió en qiie la recolección y comprobación de 
los datos fuera perfecta; en que la selección de las muestras ilustrativas se hicie- 
ra buscando que fueran reprcscntativas de la tesis que se 

La investigacióiz de Pitfsb~~rgb: 14,2 esfr/dio  obre /os efecfos de In nrbanizn- 
rióit, Hay un acuerdo general sobre el hecho de  que los métodos sistemáticos 
para estudiar la comunidad americana se aplicaron por primera vez en la i n ~ r s -  
tigación sobre Pittsburgh. Dcbido al monumental estudio de Pittsburgh" em- 
pezado en 1909 y publicado en 1914 en seis volúmenes, surgió el concepto de la 
encuesta social c-n el estricto sentido del vocablo. Cuando el término enc.ves!(¿ 
se usó, en relación con los dos o tres primeros  estudio^,^? se refería más bien 
a estudios de naturaleza más o menos de  planeación. Bajo la dirección de Paul 
U. Kellog, ahora editor de la Pnclrestd Qzihcendl y el G~'cífico, un grupo de  aso- 
ciados emplearon, extensamente, a economistas sociales entrenados y a investi- 
gadores sociales profesionales, para estudiar y exponer a los trabajadores de la 
industria del acero y similares, los efectos desorganizadores inherentes a una 
comunidad que se transforma rápidamente, bajo tina expansión industrial sin 
precedente. Esta vez, no  fue iin solo individuo el que financió los estudios, 
como había sucedido anteriormente aquí y en el extranjero, sino que un grupo 
de instituciones sociales, incluyendo periódicos como cl Chd~i tk5 atrd Co~,znron.r, 

Xoel P. Gist y L. A. Halbert, Urbnn Socjeiy (Sociedad Urbana), pp. 632-635; 
también G. A. Lundberg, Nels Anderson y Read Bain, Tretzds of  Anzevicnit socio lo^^ 
(Tendencias de  la Sociología Americana), cap. 6. 

51  Véase Paul U. Kellog, editor, The Pittsburgh SICI.I.EY (La encuesta de Pittsburgh), 
6 vols. 1914. 

5 2  Véase Sanitary S111vey of the Crutorz IVczter Shed, (Encuesta sanitaria de Croton 
Water Shed) (Informe del Departamento de Salubridad, Nueva York, 1881); Patrick 
Geddes en la introducción a su libro City Det*elopnzeizt: A Stzldy of ParRs, Gavdens atzd 
Cultuue Inslitrrtes (El desarrollo de la Ciudad: un estudio de parques y jardines e ins- 
titutos de cultura), nlenciona una "encuesta fotográfica" como parte de  su estudio de  
planificación de una ciudad. 
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Desdi.l*o/lo del Mouií?zie?zto de. Elacztesta 

ahora conocido como la Fundación Russell Sage; fueron los que financiaron 
la encuesta y publicaron sus resultados. También se contó con la cooperación 
de un grupo dc líderes locales ,y nacionales y con las organizaciones cívico-so- 

Kellog, concibió a la ciudad de Pittsburgh, como un laboratorio clínico en 
su estudio sobre los sociales de la urbanizacióil y el industrialismo sobre 
la vida del pueblo, en un centro urbano en el proceso de la transfor- 
mación industrial. Describe los propósitos de esta famosa encuesta, como un 
intento para saber cómo 

" , . .la planificación humana marchaba al paso con la mecánica, en 
el dktrito americano del acero. . . , un intento de arrojar luz sobre esto y 
sobre las relaciones de las fuerzas económicas, no por medio de la discu- 
sión teórica de las mismas, sino exponiendo los hechos objetivos de la 
vida y del trabajo, que debían ayudar a formar un juicio en lo  que 
respecta a sus resultados. . . , un intento para descubrir ciertos factores 
que subyacen en el crec,imiento de la ciudad y la manera como influye 
en la población asalariada. . . , un intento para obtener una relación de 
una comunidad americana" 

La encuesta de Pittsbiirgh comprendía un estudio de las c,ondiciones in- 
dustriales: de las horas de trabajo, salarios, accidentes industriales, relaciones 
industriales entre los trabajadores del acero; salud pública, costo y condiciones 
de los hospitales; sanidad; habitaciones de los trabajzdores; el sistema de im- 
puestos locales; educación pública; el crimen y la administración de justicia; 
administracióil pública; recreo y lugares para el mismo y los factores relaciona. 
dos. Paul Kel10g~~ observa que: 

"La encuesta de Pittsburgh hizo un rápido diagnóstico de quizá vein- 
te fases de la vida y del trabajo en el distrito del acero, sobre la base de 

1 
standards obtenidos en otros lugares; juntó los diagnósticos y estudió alga 
de la relación estruct~iral de los problemas presentados; hizo investigacio- 
nes activas,, definidas y consistentes en cinco o seis campos, y hasta sus 
limitaciones rigurosas tuvieron que anotarse en el trabajo1'. 

" véase Noel P. Gist y L. A. l-iilbert. U ~ b i i l  Socieii (Sociedad Urbana), p. 517. 
5.t 

Pa'll P. Kellog, T h e  Pit fsbzrgk DIsirici: Ciz,ic FVor!tnge ( ~ 1  ~ i ~ t ~ i t ~  de pit- 
tsburgh: Frente Cívico), vol. I. pp. 493.495. 

"The Spread of the Survey Idea" (La difusión de ]a iden <{e la encuesta), pro- 
cedij2~r @f Acad.m)' 0 )  Poli>i~01 nnd Social Srie»rce, 11 (junio de 1912), p. 7. 
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Los principios bbsicos desarroIlados en esta cncucsta, están explicados por 
el mismo Kcllog ( ~ é a s e  la discusión de las características y la definición de una 
cnaiesta, Cap. 111) 

"En primcr lugar la cncucsta cligc su unidad dc trabajo. El investi- 
gndor tiene dcsdc Iiiego qiic ocuparsc con un problema, pero este proble- 
ma está subordinado a la limitación de cierta área geográfica definida. . . 
Y así como una encuesta geológica no es la geología en general, sino la 
geología particular dc un corte de montaña dado, de la misma manera 
cuando un problcma peculiar está bajo estudio, cl trabajador social añade 
un elemento de localismo, de  vecindad, de la ciudad, estado o región, pues 
de  otra mancra pasaría a ser la encuesta, asunto de una in\lestigación gc. 
ncral .  

"En stgiindo lugar, la enciiestn toma del médico si1 arte de aplicar a 

10s problcinas presentados, los standards y la experiencia probada en otra 
pnrte. . . 

"En tercer lugar, la encuesta toma del ingcniero, su concepto de tra- 
bajo de la relación estructural de las cosas. Hay un elemento constructi- 
vo en las enc~les~as. Ciiando vemos una casa, sabemos que los carpinteros 
llan tenido mucho quehacer con ella; también los albañiles, plomeros y 
los demás que se ocupan dc construcciones. Pero el ingeniero, lo  mismo 
que el contratista y el arquitecto, tienen que ver con el trabajo de cada 
uno de  ellos e n  relación con el trabajo de uno y de otro. Y así sucede 
con la encuesta, que se ocupa de  los elementos más generales que entran 
en tina comunidad dada, que cxhibe partes estructurales de un problema 
más amplio. . . 

"En cuarto lugar, la encuesta utiliza de los mo\rimientos de las orga- 
ilizaciones de  caridad, sus métodos de trabajo, para resolver los proble- 
mas en términos humanos. . . , . . . no sumergiéndose en generalizaciones, 
sino en lo que M. Woods llamó 'reunir actualidades'. 

' 'En quinto lugar la encuesta toma del periodista su idea de la des- 
cripción gráfica, que empieza con la herramienta tan familiar para el in- 
vestigador como son los mapas, cartas y diagramas, y que alcanza a través 
de una escala de fotografías y amplificaciones, dibujos y exhibiciones tri- 
dimensionales, todas las ventajas de que nos hablan los psicólogos, que 

I ,  

tienen el ojo sobre el oído, como medio de comunicación. . . 
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Dejayrollo del Moviiizie?zto de ~ L Z  Encuesta 

Kellog,57 las cinco funciones siguientes como fundamentales en 
la metodología general de la encuesta social:. 

1. Reunir a un grupo de expertos, para que cooperen con 10s diri- 
gentes locales en la evaluación de las necesidades de una ciudad. 

2. Estudiar estas necesidades en sus relaciones mutuas y en relación . 
con el área total de la ciudad, y con las responsabilidades cívicas de la 
democracia. 

3. Considerar a la vez tanto las condiciones cívicas como las indus- 
triales y considerarlas en su mayor parte en referencia con la población 
asalariada. 

4. Reducir las condiciones a términos de experiencia doméstica y de 
vida humana. 

5 .  Idear métodos gráficos para que estos descubrimientos sean de- 
finidos claros e inconfundibles. 

La Encuesta de Pittsburgh fue una obra penosa y laboriosa: muchos de 
los aspectos de la vida de la ciudad fueron investigados por conocidos estudio- 
sos de la vida social y por un grupo de colaboradores asignados a cada uno de  l 
ellos que informaba sobre tópicos particulares en monografias separadas. Mrs. 
Florence Kelly, por ejemplo, estudió la inspección de factorías; Margaret Bying- 
ton estudió la economía doméstica de un pueblo molinero: Homestead; James 

! 
Forbes, la policía y el crimen; el profesor John A. Fitch, los trabajadores del 
acero. 

Los métodos de Miss Byington para estudiar la economía doméstica dc 1 
Homestead, fueron interesantes y variadas: empleó cédulas, hizo entrevistas y 
observaciones directas, que fueron cuidadosamente anotadas, después de cada 
contacto con las familias, empleados oficiales, escuelas, médicos y hombres de 
negocios; tuvo muy buen éxito en disolver la desconfianza de muchas familias 
y consiguió que llevaran la cuenta (orientada), de sus entradas y gastos. Con- 
sideraba esta información como su fuente principal de datos.58 

57 Ibid., p. 3. 
" vease Marearet B ~ h g t o n .  Noinestead: The Hourehold~ of Mil1 T~~~ ( H ~ ~ ~ ~ -  

tead: La economía doméstica de un pueblo molinero), putjcularmente 4 npitulo 111 y 
el apéndice 1. 
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Los principales resultados de  todo el estudio fueron publicados en seis \lo- 
lúmenes: T h e  PittsL~t~.gh Districr: Cizlic Ft.otlt~lge (El Distrito de Pittsburgh: 
Frente Cívico) ; Wdge Ernxjng P~ttsbriigb (Los asalariados de Pittsburgh) ; 
Wo7nen ntid the Ti'ades (Las mujercs y los comercios) ; Homestead: T11o Hotrse- 
bolds of ce Mili Tolutz (Homestead : La economía doméstica de un pueblo moline- 
ro) ; W o ~ k  Arridetzts otzd tl!e Lclzu (Los accidentes del trabajo y la ley) ; The  Sfeel 
Workers (Los trabajadores del acero). Los sumarios de varios informes apa- 
recieron de tiempo en tiempo en muchas revistas, como la de Cbd~.ities a,rcl 
Commons; también se difundieron por medio de cartas y gráficas llamativas, 
expuestas en exhibiciones públicas en Pittsburgh, y por medio de artículos en 
los periódicos, conferencias públicas dadas por los mismos investigadores en las 
convenciones nacionales y locales y en los nzeeti)~gs de los cuerpos civiles, etcé- 
tera, etcétera. 

En 1912 la Fundación Russell Sage, en respuesta a una demanda de conscjo 
y de cooperación de parte de muchas ciudades que deseaban liacer investip- 
ciones acerca de sus condiciones urbanas, organizaron un Departamento de 
Encuestas y Reformas con Shelby M. Harrison como director. "Los dos prin- 
cipales objetivos, que el Departamento se propuso, fueron el de la propagación 
de  la idea investigadora y el desarrollo de los métodos investigadores". Para 
alcanzar estos objetivos necesitaban del consejo y de  la ayuda de organizaciones 
aeI exterior en sus tareas e ~ p e c i f i c a s . ~ ~  

LA Itrvestigació?l d e  Spri~zgfieid: rtn estudio sobre Inr rondicio?ze.r sorinles 
de  ana 'rpeque)íd' c i z h d  miericann, con20 i r ~ ~ i d ~ d  compleja. En I 91 4, Shelby 
Harrison emprendió el estudio de  Springfield, 111. (con una población de  
51,600 habitantes, según el censo de 1910) y publicó en 1920 LUI resumen de lo 
que descubrió. 

"Basándose en la expericncia del estudio sobre Pittsburgh y de  otros más, 
se subrayaron cuatro pasos principales. . . primero, la investigación de  to-los 
los hechos relacionados con los problemas locales; segundo, el análisis e inter- 
pretación d e  los datos reunidos; tercero, formulación de  sugestiones y recomen- 
daciones para las medidas que se desprendieran del análisis y cuarto, uso edu- 
cativo de  los hechos y recomendaciones".G0 Dedicó su tiempo a un estudio social 
más extenso, acerca de las condiciones educacionales,, ec.onómicas, de  salubridad, 
administrativas y legales de Springfield. Inició extensamente una participación 

Shelby M. Harrison, "Introduction" (Introduccibn), en Allen Eaton y Shelby M. 
Harrison, A Bibliography of Social Surz~ey (Una Bibliografía de  la Encuesta Social), p. 
xxi. 

00 Ibid., (con Eaton) pp. xxi-xxii. Reproducido con perrniso de la Russell Sage 
Foundation. 
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de la comunidad en los asuntos sociales, haciendo entrar en acciOn a los ciu- 11 
dadanos. Analizó sus propios esfuerzos y describió su técnica como sigue:"' 1 ! 

"La Encuesta de Springfield incluyó nueve puntos principales de estudio: 
el trabajo de las escuelas públicas; el cuidado de los deficientes mentales: 10s 
locos y los alcohólicos; necesidades recreativas y excursiones; la legislación so- 
bre la habitación y sus tendencias; la salud pública y la salubridad; la caridad 
pública y privada; las condiciones industriales y sus relaciones; la delincuencia 

l 

y el sistema correccional; la administración de la ciudad y la organización de / í 

las oficinas del condado. Basándose en la experiencia de Pittsburgh y en otras I 

encuestas, se acentuaron cuatro direcciones de la investigación, además de la or- 
ganización de las fuerzas burocráticas y locales de Springfield: primero, la 
investigación de los hechos de los problemas locales; segundo, el análisis e inter- 

1 
pretación de los datos reunidos; tercero, formulación de sugestiones y recomen- , 

daciones para la acción, deducidas del análisis; y cuarto, la aplicación a la cdu- 
cación de los hechos y las recomendaciones. 

1 ¡ 
"La Encuesta de Springfield agregó cierto número de rasgos nuevos, aun- 

que algunos de ellos pueden reclamar alguna distinción, en lo  que se refiere 
al grado de importancia que se les dio. La investigac.ión se inició localmente 
y fue financiada por un grupo representativo de ciudadanos, incluyendo a un 
ex gobernador, a un senador, al superintendente de las escuelas de la ciudad, a 
otros empleados públicos y hombres de negocios, líderes obreros, clérigos, doc- 
tores, líderes de clubes femeninos, editores, maestros e investigadores sociales. 
Diez y siete agencias nacionales y del Estado, públicas y privadas, colaboraion I 

en la empresa, gran parte de los gastos fueron costeados por la localidad; m3s 1 
de 900 ciudadanos participaron como voluntarios, tomando parte en las inves- 
tigaciones en el terreno o en la preparación de la exposición de la encuesta; se 

1 
l 

llevó a cabo una intensa campaña educativa para ayudar al público a compren- 
der y a apreciar los propósitos de la Encuesta". 1 

La investigación de Harrison sobre los principales ángulos de la vida de 
la ciudad, subrayó la necesidad de considerar los problemas sociales corno una 
red de unidades íntimamente relacionadas que deberían ser estudiadas, no como 
factores aislados, sino en su unidad total. Para lograr este propósito reunió los 
intereses dispersos de varios grupos, organismos e instituciones sociales de todo 
el Estado. Unos 900 trabajadores voluntarios, en representación de 17 organis- 
mos públicos y privados colaboraron con el personal especializado. Entre los 
voluntarios se encontraba un selecto grupo de funcionarios públicos, líderes 
obreros, maestros, dirigentes de clubes, médicos y otros. 

61 Ibid., pp. xxi-xxii. Reproducida con permiso de  la Fundación Russeii S%?. 
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T o d o  director de  una in\,cstigacicin ticnc yiic cnfrcntarsc al problc~na dc 
la validez d c  los hechos reunidos por los "talentos locales". Es d e  esper;irse 
que surjan con mayor abundancia los errores y discrepancias, cuando se trata 
d e  in\restigadores que n o  han sido prcpnrndos y que no  tienen habilidad para 
comparar un conjunto d c  heclios con otro. 

Harrison confiú cn su personal profesional para rezt i f ic~r  los errores. Aps- 
rcnterncnte tenía L ~ I I  gran interés en quc  los legos en la materia miraran cuál era 
la vida de  la "otra n~itaíl",  despertando así una conciencia d e  comunidad que 
n o  podría lograrse dc i i ingunl  otra manera. Pcrinitiú que los líderes "se en- 
cargaran" de  la invcstigaciúii, a tra\& de  una participaciún extensa y bicn pla- 
neada, dindolcs  así el sentimiento d e  "interés por su propiedad". 

E p c 1' p / i  t / 7 o p g e l  Harrisoii 
sc lanzó a una campaña decidida de publicidad, antes d e  embarcarse en cl tra- 
bajo sobre el terreno, y continrió con la publicidad durante todo el curso d e  la 
investigación. D e  esta mancra, pudo despertar el interés y asegurar la coope- 
ración para diversas fases d e  su trabajo, desde la recolección d e  informes, liast:~ 
13 aplicaciún d e  las recomendaciones finales. Cuando terminb la investigaciún 
I>soporcion6 amplia dociimciitaciúii destinada a presentar, como una unidad, todo 
el pnoorania 'le los problemas d e  la c iud;~d y poner ante el público nuevos as- 
~ ~ c ~ t 0 ~  de  1n.s condiciones d e  la misma dcspci.iando un  niicvo intcrés que, de  
otra mancr;i, nunca hubiera surgido. La técnica de exposició~i frecucntcmcntc 
fue  una combinaci6n de ciencia y periodismo, de  investigación experta y pu- 
blicidad. 
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DESARROLLO DEI.. MOVIMIENTO DE L A  ENCUESTA: 11 

"Al aprender cada vez más acerca 
~ l c  la forma en que se comporta cI 
hombre coino aninial social, no pucdc 
rncnos que llegarse a la base sobre 1;i 
que se sostienen las serdades eternas. 
E1 espíritu de cruzada, los impulsos 
ardientes y humanos que son la san- 
gre misma de la obra social, debe ins- 
pirarnos para lograr ese conocimiento 
incrementado que permite prestar me- 
jores servicios". 

STANLEY P. DAVIES. 

"La imperiosa necesidad de encon- 
trar continiiamente hechos se acrecien- 
ta por las exigencias de la sociedad mo- 
derna. Los requerimientos actuales 
exigen información y métodos exactos. 
Todo problema es estudiado cn su pro- 
pio terreno, y en esto consiste el tra- 
bajo de los especialistns". 

NELS ANDERSON y EDWARD C. LIN- 
DEMAN. 

ESDE 1914, la idea de la encuesta había conseguido una gran aceptación y D adopción en la práctica; se había con:~ertido en u n  metodo de estudio de 
carácter cambiante y móvil de  la vida americana y rural. Eaton y Harrison en 
su gigantesca tabulación, Bihliogr.riphy of Sociiil Srlrueyr (Bibliografía de las 
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3 4 Dcsar~r~ollo del A/lo r~i~iziejzfo de la E~zcl~esta: I I  

encuestas sociales), anota un total de 2,775 títulos o proyectos realizados hasta 
el primero de enero de 1928, dedicado, exclusivamente, a estudios de investi- 
gación, planificación e informes periodísticos. Estos autores contaron 154 en- 
cuestas generales y 2,621 encuestas en campos  especializado^,^ compuestas de 
'más de 125 grupos separados, abarcando una gran variedad de problemas so- 
ciales-n casi cada uno de los Estados de la Unión. Registraron encuestas que 
trataban aspectos tan  ene era les como la escuela y la educación; la salud y la 
sanidad; las condiciones del trabajo en la industria y sus relaciones; planifica- 
ción de la ciudad y de las regiones; delincuencia y corrección; y la habitación. 
Las siguientes son solamente unas cuantas de las numerosas encuestas realizadas 
en campos especializados: de adolescencia, edad, agricultura,, ceguera, vida de 
la muchacha y del muchacho; grupos nacionales, iglesias, clínicas, salones 
de baile, de déportaciones, de gcrngr (pandillas de criminales), basureros, del 
drenaje, seguros; kitzderg&te7zr Y casi todas las fases de la vida del niño; de 
la social y las instituciones correccionales; enfermedades, recreo, re- 
laciones de raza, contribuciones, desempleo, vagancia y planificación de la ciu- 
dad. El índice geográfico de más de cien páginas, ayuda mucllo a localizar las 
encuestas por área. 

La encuesta especializada fue emprendida por vez primera, en las carnpa- 
Íias educacionales de Cleveland (25 vols., 191 5-1917) , 3  LOS hospitales y In fa- 
lubridd (I I vols., 1920). El recreo y €1 crj?ve~z (1 vol., 1922) . La encuesta 
especializada trató de restringir SU programa y de dar una dirección definida a 
cada investigación. [Véase el Volumen Sumario, Tbe Clevelund School Sur- 
vey (Escuela de la encuesta Social de Cleveland), Leonard P. Ayres, editor, 
19171. 

La encue.rh regionnl, pwwsora de ln  pldnención si~~entci,ticu. La Comisión 
Regional de Planeación de Nueva York, inició una serie de estudios regionales 
en que se atribuye la miseria de la vida de las viviendas y sus repercusiones 
sobre las nuevas generaciones a la congestión que existe en las calles de la ciu- 
dad. Describe el crecimiento de la ciudad, irregular e incoherente, explicándo- 
lo a través de mejoras públicas ilusorias y mal planeadas, que dan por resultado 
desperdicio de dinero y pérdida de la felicidad humana. Los descubrimientos 
de la Comisión se publicaron, de 1927 a 1931, en diez volúmenes constituti- 
vos de dos obras intituladas: Tbe Regioml Stlrvey of Neto York ulz$ itJ En. 
viyofl~ (8 vols.), y Tbe Rrgond Pliri~ of Nezu Y O Y ~  ( 2  vols) Este informe, 

1 Véase la p. xxix. 
? Véanse pp. xxx-xxxi . - 
"banse Leonardo P. Ayres, The Cleuela~zd School Stirtley (La escuela de la en- 

cuesta social de Cleveland) . 
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mhy técnico, fue presentado también cn un resumen sencillo, efectivo y ficil 
de leer, titulado rl.kd.rler.hrg n illei~~opo1i.r; Plclnlrirzg /he flrtli,.e o f  ATew Yo1.k 
Regio??, escrito por Robert L. Duffins y publicado cn The i\'elo Y0r.R Tin/es. 
En dicho artículo se presentan ante cl público hechos interesantes y con-iprcnsi- 
I~les, como guía para apoyar cl plan. En esta encuesta sc indica la dirección y 
el ritmo de  futuro crecimiento de 1 3  ciudad de Nueva York. Sin embargo, de 
acuerdo con Lcwis hiiirnford, not,iblc estudioso de  l n  vida de la ciudad, se co- 
metieron ~rarios crrorcs serios. Dice "el crecimicrito contiriiio cic la poblaciUn 
hasta 1365, fuc considerado como axiomático y 13 cst,~bilidad cconórnica dcl 
régimen metropolitano se tomó como cosa segura, sc dcscuidó la verdadera ta- 
rea dc 1.2 transformación dc la zona interna de la metrópoli así como 1'1 nc. 
cesidad de prepararse para recibir mayores aiilnento5 de poblaciSn cii las ZOrla% 
limítrofcs inmediatas, quc ni siquiera se sometió a una investigación c~ítica":' 

Otrns comlinidadcs aprcndierori inucho de los esfuerzos de  cstn priinera 
encuesta regional sobre Nucva York. Coi1 el a f in  de  comprender la relación 
que existe cntrc los aspectos de  ingeiiiería dc  sus comuniilades y las condicio- 
nes de  sanidad, recreaciún, industria y alojamientos, nunlerojas comunidades cri 
todo el país, cstdblecieron comisiones regionales de plancacicín. Con ~llcjores 
méiodos dc invcstipción e información, se acumularon datos estadísticos rnuy 
completos, de entre los cualcs algurios debían ser muy útiles para la futura pla- 
neación dc  las ciudades, pero algunos de  los cuales eran de valor duJoso. El 
punto importante: plaricación en vez de  crccimicnto al azar, se convirtib cn sc- 
ria prcocupaciún de  los estudiosos inteligentes de la vida de la ci~idad. 

Lrl e)zcl/est,l rlrl rr.inlerr e,7 Misroi~r.;."sta eiicucsta -13  primer^ que abar- 
cG un Estado bajo la dirccción editorial dc Raymond Moley-, fue iniciada y 
controlada no por un grupo de ciudadanos del gobierno local, sino por un gru- 
r o  de a b o g d o o  a saber, por siete abogados de  la Asociación de  ln Justicia Pe- 
nal de Missouri, con el propósito de estudiar los "hcchos" y de ver la manera 
de mejorar las diversas fases dc  la administraciúl-i de la justicia penal, coi1 el 
objeto d e  reducir cl crimen en Missouri. Como las leyes penales eran para todo 
cl Estado, se convencieron de que era necesario, para realizar sus propósitos, es- 
tudiar algunos condndos tomindolos como ejemplo y que podrían considerarse 
como representativos del Eslado. 

4 M u m f o r d ,  T/jr Cltll,,,.e ,,J Ciljr.c. p. 541 ; \.érise taiiibién su "Plan of N e w  Yoik", 
h'rtu Republic ( j u n i o  1 5  y 27 d e  1932).  

5 Véase l a  Asociación de  la J~ ls t i c i ;~  Penal de Missouii.  'l'be A,l~.i.rnl/i . i  Clime S / ~ i ' t  t 'y  

(J.:, enciicstn del criinen en M i s s o ~ i r i ) .  1929; tcinibién el análisis de E. H. Sutherland, 
"1'Ile Missouri criille S i i rveyH (La  encuesta del crirllen en híissoiiri).  en A.  S t ~ i a r t  lxice, 
/ l f r lbnds ill Srje, lr-r  ( 1.0s i~ií.:odos en I;i ciencia social ) . pp. 528- 540. 
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11 36 Desmroilo del Movimiento de Iu Enczrestu: I I  1 1 l 
I La encuesta se compuso de once informes, escritos por varios autores y se 

\ 

, referían al sistema de policía; al jefe de la misma; al representante del Estado; 
a la preparación y presentación del caso del Estado; a los sistemas de récord; a 

1 
1 la administración judicial; a las fianzas; a diez años de decisiones de la Supre- 

l 
I 1 

ma Corte; a la interpretación estadística del proceso criminal; desórdenes men- 
tales de los criminales, indultos, libertad bajo palabra y conmutación de senten- 
cias. El profesor E. H. Sutherland hace notar que la "Comisión Investigadora 
ejercitó un control más bien riguroso, restringiendo el programa de los esh~dios 
particulares, a los aspectos de los problemas, que la Comisión consideraba de- 
seables, excluyendo muchas recomendaciones de otros autores".G 

El estudio no incluía "las leyes que definieran el crimen y su castigo, las 
causas del mismo, la relación de los delitos con la prensa y con la iglesia, la 
ética de la cantina, y la responsabilidad personal, en los errores de la adminis- 
tración de la justicia   en al".^ 

Veintiocho investigadores obtuvieron informes por medio de encuestas per- 
sonales, con los empleados oficiales y mediante cuestionarios,s cédulas,o obser- 
vaciones de los procedimientos de la corte, el manejo de las instituciones, y . l a  
transcripción de unos diez mil casos de felonía, para la tabulación estadística y 
su interpretación. Las principales fuentes de información fueron: la policía, la 
corte, los récords institucionales, 10s códigos y la experiencia personal de los 
empleados oficiales. El profesor Sutherland observa :'O 

'YEsta encuesta se propuso encontrar hechos, en qué basar las modi- 
ficaciones de los métodos empleados por el público al tratar de los cri- 
minales, pero excluía al píiblico y a los crimii~ales de la encuesta. ¿Existe 
acaso algún método científico, para probar la eficacia de un sistema ad- 
ministrativo o para modificar ese sistema, exceptuando el de su conexión 
con el público sobre el cual se opera? Los Únicos seres humanos consi- 
derados en este estudio,, fueron los empleados públicos. En c ~ n s e c ~ e n c i ~ ,  
la comisión investigadora no salió de sus conceptos filosóficos. 

"Desde el punto de vista práctico, la encuesta no tuvo éxito para 
obtener los resultados deseados por la comisión. N i  uno sólo de los re- 

8 E. H. Sutherland, op. cit., p. 529. 
lbid., p. 528. 

8 Véase Misrouri Cri>ne Survey (La  encuesta del crimen en Missouri), pp. 559.560 
y 569-578. 

9 Ibjd., pp. 537-539. 
10 lbid., pp. 539-540. Reimpreso con permiso de la Prensa de 11 Universidad de 

Chicago. 
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medios recomendados, ha entrado cn la legislación, en la época de escribir 
estas líneas (19-9),  dgunos años después de presentado cl informc. Se 
han dado varias razones para explicar el fracaso de estas recomendacio- 
nes, y probablemente el factor mis importante es el de que la participn- 
ción activa en el control y en el manejo de  la encuesta, fue restringida n 
los abogados. En algunos otros Estados, se desarrollaron programas de 
reformas, durante estos últimos años, con menos gastos y mayor éxito in-  
mediato en la legislatura, que cn Missouri". 

La Comisión de  la Irrvestignriótz Ci.iminnl de  Il"irRersllrr~tz. El crimen con- 
siderado como un problema para el gobierno nacional, fue objeto de una cn- 
cuesta por parte de la Comisión Nacional de la Obsenrancia y Cumplimiento 
de  la Ley, establecida en 1929. El reporte sc conoce, popularmente, como cl 
Informe de la Comisión de Wickcrsham, por cl nombre de su promotor y pre- 
sidente, George W. Wickersham. El Congreso señaló la cantidad de $ ~ 5 o , o o o  
para el trabajo de examinar toda la máquina de  la justicia federal con la aten- 
ción especial de reforzar las leyes referentes a los narcóticos, los licores, la in- 
migración, y otras ramas de la ley cuya observancia estaba a cargo de  agencias 
dcl gobierno federal. Se emplearon los servicios de  un cuerpo de criminólogos, 
penalistas e investigadores cuyos descubrimientos se aproximaron a 1.500,ooo 
palabras. Los resultados se publicaron en uns serie de volúmenes, en que cada 
uno de eIIos se refería a una fase del problema; algunos de  estos volúmenes 
son de  especial interés por sus métodos singulares o sos importantes descubri- 
mientos. Clifford R. Shaw y Henry D. McKay usaron una combinación del 
método para el estudio del caso y de  los métodos ecológicos, en su volumen 
sobre Social Pcl~toys in J14ve)iile Delinq/ielzcy (Factores Sociales de la Delin- 
cuencia Juvenil). Morris Ploscowe preparó un importante volumen Some Cms-  
dtive Fnclors ift Clir?zinnlity (Algunos factores causalcs de la criminalidad). 

Treinta o más comisiones se han puesto a la tarea de estudiar la situación 
del crimen en su localidad; algunas de éstas han realizado investigaciones más 
o menos laboradas, y recomendaciones relativas a cambios en la política y en  
el procedimiento. Raymond Moleyn ha comentado estos estudios de  la manera 
siguiente: 

1. La información total, tanto de naturaleza como científica, publi- 
cada por estas comisiones es muy importante. Han dado a los estudiosos 
un considerable material para su interpretación. Debido, sin cinbnrgo, a 

11 "Crime Cnn~n~issions",  (Colnisiones del crii17cn) en Socid1 1I"or.k Yedrbook 
( 1 9 2 9 ) ,  pp. 113-114. 
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3 8 Desarrollo del Moz~inzietzto de Ia Ejzc.vesta: I I  

las dificultades relativas a la publicación de tan extensos estudios, ha sido 
imposible para los que realizan la encuesta social hacer un resumen e in- 
terpretar el objeto de su estudio. 11. Muchas de las recomendaciones he- 
chas, tienen poca relación con el objeto de que tratan los informes. Esto, 
sin embargo, no es nuevo en las investigaciones de la justicia penal. Y 
ha sucedido por lo común con el método de la encuesta. Los hechos re- 
cogidos no justifican a menudo ninguna conclusión O recomendación, y 
el investigador se ve compelido a ofrecer las suyas,, que son muchas veces 
conjeturas de lo que debiera hacerse. 111. Muchas encuestas han sido con- 
ducidas con el propósito de mejorar la administración de la justicia penal, 
con el objeto de que sea mayor el número de delincuentes arrestados y 
convictos. De esta manera, el objeto de estas encuestas, ha sido el de lo- 
grar mayor eficiencia, en la lucha contra el crimen. De los informes de 
la Comisión Penal de Nueva York, que ha estudiado las causas del cri- 
men, y del informe dc la encuesta criminal de Illinois han surgido impor- 
tantes derivaciones. 

ENCUESTA ACERCA DE LAS REJdACI0NES RACIALES 

' 
El Dr. Robert E. Park-que entre otras cosas es iina autoridad notable so- 

bre relaciones raciales y que en un tiempo estuvo íntimamente asociado con 
Booker T. Washington, como profesor en el Instituto Tuskegee- afirma que 
desde 1906, Ray Stannard Baker realizó una encuesta que fue el primer estudio 
auténtico de los tumultos raciales (en Atlanta, Georgia, en 1906) y el primer 
estudio desinteresado sobre las rclacioncs raciales que condujo a erupciones so- 
ciales muy serias.12 Este estudio fue hecho para el Amerimn Mdgazilze y se 
publicó en cl volumen titulado Follozoitzg tbe Color Lhre (Siguiendo la línea 
de color). Numerosos periódicos dieron cuenta de estos tumultos, pero Baker 
fue más allá de la simple información y estudió las causas que habían conducido 
a la catástrofe y las "condicioncs que habían hecho posible tal explosión de pa- 
siones e1ementa1es''.'~' 

En 1919 se emprendió otra encuesta sobre las rclacioncs raciales, bajo los 
auspicios de la Comisión de Relaciones Raciales de Chicago, designada por cl 
Gobernador de Illinois para estudiar y registrar los factcrcs causales iri:crno5 
que produjeron el motín de Chicago el 27 de julio de 1919. E, cta cncue~,ta fue 

l 2  ~ o h e r t  E. Park, A Race R e b ~ i o i ~ s  Si4r.z'ey (Una  encuesta sohre las Relaciones Ra- 
ciales), Joui,nal o/  Apt>lied Sociolopv, VI11 (marro-ahrit de i 9?4) ,  195. 

l 3  lbid., p. 195. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



pul~licada c.n Chicago bajo el título: The Negro 111 C~!~ ic - ' l~o:  A S t ~ l d ~  of R R C ~  
l\ljo[ (El Negro en Chicago: Estudio sobre las Relaciones Raciales y los Tumul- 
tos Raciales). Sc crccl '  que csta encuesta cs probablcmeiite la mis gráfica y 
coinpleta que se ha hecho de un grupo racial en cste país. Se ocupa de establc- 
tcr las implicaciones biolópic.i\ y cconcímicns dc los conflictos raciales. Ademis, 
trata de comprender las actitudes cxprcsadiis por los grupos en conflicto y los 
efcctos de cstas explosiones cn 13 opinión pública. 

La historia" del desarrollo de los conflictos, motines y dc las extensas mi- 
graciones de negros del Sur, queda trazada en este trabajo. Se analizan com- 
pletamente todas las causas económicas y sentimentnles de dicha migración. Sc 
~lresenta toda la I-iistoria dc la adaptación e inadaptación social del negro. 

Con el metodo e c ~ l ó g i c o ~ ' ~  se estudia la distribución y la densidad de la 
~oklnción y de las institucioncs sociales, junto con el proceso de invasión, dc sc- 
gregación y de  sticesión de los grupos raciales y ciilturales, ademhs de los cfec- 
tos dc dichos cambios sobre el distrito. 

Se investiga también, a través dc diversos métodos y técnicas,. tales como 
las estadísticas, los cuestionarios, la observación de los problemas de alojamiento 
tic los negros y los problemas industriales, el crimen y la delincuencia. Se da 
iii:,i consid:.rable atención al cstudio de los contactos raciales act~ialcs, de la 
opinión piiblica sobre las rclacioncs racinlcs y dc los medios qiic forman dicha 
opinión: artíciilos de periódico, reuniones, mitos y propaganda. 

Ln en(-rtesfu (167 1tr.r ~.elrrciorres rcr~.icílc.r ,'i,l el P,?c-ifico. Esta cncuesta empezó 
en r924 y continuó en 1329 bajo la dirección general de Robert E. Park y es 
indudablemente la primera qiic cubre iin Arca tan extensa (desde Victoria y 
\'ancoiivcr cn la Columbia Britinica, hasta el Valle Imperial y México).li El 
propbsilo de la encuesta es igualmente amplio; Park se ocupó con un problema 
sccial que implicaba las relaciones humanas, los contactos sociales y la opinión 
pública. Lo mismo que Bakcr anteriorrnentc, trato de comprender las implica- 
ciones sociales biológicas y económicas dc los problenlas referentes a las razas. 
3.ainbién cstudió Park las actitudes expresadas por los grupos en conflicto, las 
fuentes ticuales c inesperadas de las situaciones difíciles, los efectos de estos 
problcma cobre la vida dcl grupo en "iina cooperición de competencia de una 

1 4  lbid., 13. 196. 
15 Vease en In Coinisión sohrc Relncioncs Raciiiles de Chica~o,  The Ne~1.o ir2 Cbicrcgo 

(El  Negro eri Cl~ic~igo) ,  capítulos 1-111. 
16 Para u n a  cliscusión dct;illada dc cste inétodo véase el capítulo XIV. Véase tain- 

bién en la CoinisiOn sobre Rcliicioncs Ri1ci;ilcs de Cl-iicnpo, 07). cit . ,  capítulo IV. 
1 7  Robert E. Park, prcilogo clc E .  S. 13og;1rdus, Tbc hTetcj Sr,sci:rl Rrsen;.cb ( L a  Nueva 

Iinc iic\t;i Social), 11. Y .  
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40 De~urrollo del Movimiento de la Encuesta: IZ 

sxiedad individualista y democrática".18 Los materiales que figuran en este es- 
tudio tal vez puedan clasificarse mejor en cuatro clases:le 1) distribucibn geo- 
gráfica de los grupos en conflicto, 2) división del trabajo dentro de los mismos, 
3) proceso de competencia, conflicto y adaptación y sus efectos sobre los grupos 
y 4) la opinión pública. 

La naturaleza socio-psicológica de los datos requirió el uso de nuevas téc- 
nicas de exploración y análisis social. El Dr. Park ha bosquejado "el mapa del 
camino" que necesita recorrerse para levantar esta encuesta, lia definido las uni- 
dades que deben usarse y ha descubierto la filosofía implícita en una encuesta 
de las relaciones raciales. Como no hay otro estudio detallado de los métodos 
referentes a la encuesta de que nos ocupamos en este volumen, reproduciremos 
las afirmaciones de ParkZO aunque muchos de los .métodos y técnicas que pre- 
senta aparecerán más tarde en una discusión más general y detallada.21 Nótese 
particularmente el extenso uso de las fuentes que indica Park, el variado tipo de 
los datos, la variedad de los métodos, la referencia de los tipos de datos que 
deben usarse según los diversos métodos,, la importancia de las biografías y el 
total de la situación social en su situación cultiiral y social. 

1. En general el material necesario para una investigación de las 
relaciones raciales toma la forma de documentos aislados, es decir, de car- 
tas, narraciones personales, recortes de periódicos, descripción detallada de 
casos individuales, material autobiográfico e historias casuísticas. 

Además es necesario recoger informes oficiales,, estudios monográfi- 
cos, estadísticas, etc. Estos Últimos generalmente son fáciles de c.onseguir. 
Lo más importante son los documentos basados en observaciones perso- 

[-'$.a' 
18 ~ o h e r t  E. park, "A Race Relations Survey" (Encuesta referente a la Raza), Jouvnal 

o f  Applied Sociology, VI11 (marzo-abril, 1924), 127. Véase también "Behind Our Masks" 
(Detrás de Nuestras Máscaras), Surz~ey Graphic, LXI (mayo de 1926), 135-139 y "Our 
Racial Frontiers on the Pacific" (Nuestras Fronteras Raciales sobre e1 Pacífico), loc. cit., 
pp. 192-196. Ver también los siguientes artículos: J. Merle Davis, "We said: 'Let's Find 
the Facts' " (Dijimos: Permítasenos encontrar 10s hechos), Survey Graphic LXI (mayo, 
1926), 140, 201, 202; Elliot Grinnel Mears, "The Land, the Crops and the Orientalsu 
(La tierra, las cosechas y los orientales), loc. cit., pp. 146-149; R. D.  McKensie, "The 
Orientals find a Job" (Los orientales hallan ocupacibn), loc. cit., pp. 151-153; W, L. 
Smith, "Born American, But-" (Nacido Americano, Pero-),  loc. cit., pp. 167, 168; 
Chester Rowell, "Western Windows to the East" (Ventanas O ~ i d ~ ~ t ~ l ~ ~  al ~ ~ t ~ ) ,  L ~ ~ .  
cit., PP. 173-175, 210-212. 

lo ~ o h e r t  E. Park, A Rnce Relniioas Suri~ey (Una encuesta sobre las Relaciones 
Raciales), oQ. cit., 198-200: 

*O OP. Cit., PP. 200-205. 
2 1  Véanse principalinente los capítulos V, VIII, X, XI y XV. 
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nales, en las que se depositan y sc subrayan las experiencias de los miís 
importantes grupos individ~iales, de las clascs y de las comunidadcs. 

En general, un estudio de  esta naturaleza, requiere materiales que u11 
historiador que escrihicra dentro de cincuenta o cien años, se vería preci- 
caso a utilizar si quisiera presentar una in~agen viva, íntima y auténtica de 
las relaciones entre las razas inmigrantcs y la población nnti1.a de nuestros 
días. Dicha descripción nos diría no soIamentc lo que ocurrió, sino la 
manera de sentir de  la gente rcspecto al ~ r o b l e m a  c-n cuestióil y las razones 
que lo  movían. 

2. Naturalmente que las fuentes de  donde se obticncn estos mate- 
riales son: 

a)  Las memorias de los "antiguos colonos", los primeros habitantes 
que han vivido muclio tiempo en el país y han tenido tratos con los in- 
dios, los mexicanos, los chinos, los japoneses y otros. 

b)  De los patrones y de los Iiombrcs iIc negocios, y en general de 
todos los que t~ivieron oportunidad dc conocer las razas estudiadas en una 
o en todas las relaciones de la vida ordinaria. 

c) De los campesinos, obreros y otros individuos que conocieron a 
dichas razas a través de la compctencia personal, de la vecindad o de  los 
negocios. 

d )  De los observadores científicos, viajeros, misioneros, etcétera, en 
una palabra, de  todos los que conocieron a las razas inmigrantcs en sus 
países de  origen y particularmente de  los que lograron establecer rela- 
ciones intimas y amistosas con ellas y estin, por lo tanto, en posibilidad 
de proporcionar datos que expliquen los llamados "caracteres raciales". 

3. Uno de los primeros datos que deben establecerse es un censo 
de las personas que hayan conocido a las ranas estudiadas, en cualquiera de 
10s aspectos que se han meiicioiiado. Los nombres de esas personas 
deben escribirse en pequefías hojas en las que ir in incluidas notas referen- 
tes a la ocupación, extensión y carácter de sus contactos y a asociaciones 
cori las razas estudiadas, en la forma siguiente: 

Jones, Ralph, M, D., I 215 L. St., Los Angeles. Posee un rancho de 
350 acres en el condado de  San Diego. H a  empleado trabajadores chinos, 
japoneses y mexicanos. Conoce mejor a los chinos. Rccuerda la agitación 
de  Sand Lot y conoce bien toda la historia de  los esfuerzos para arrojar a 
los orientales de los Estados Unidos. 
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l 

4. Los estudios casuísticos pueden hacerse sobre a) Contactos urba- 
nos, b) Comunidades urbanas y rurales, c) Pequeñas granjas y granjeros, 
d) La propiedad. 

Los estudios casuísticos deben ser ante todo "historias del caso" e 
indicar la manera y la extensión en que las regiones y personas estudiadas 
han sido afectadas por a) el aumento de poblaciones inmigrantcs, b) la 
expansión y reorganización coincidentes de la industria y c) la llegsda 
sucesiva de grupos raciales, chinos, japoneses, etc. 

Naturalmente que la historia casuística debe incluir todos los iilci- 
dentes que puedan arrojar alguna luz sobre las relaciones raciales, tanto 
pasadas coino presentes o sobre la opinión lotal con referencia a los di- 
versos grupos raciales. 

Se necesita poner particular cuidado al redactar una historia casuística 
que describa cuidadosamente la localización, los límites físicos, etc., para 
sugerir la situación general, tanto social como histórica. Los nombres, fe- 
chas y direcciones son importantes. Debe caracterizarse a los personajes 
locales que son fuentes de información; tambiéll deben anotarse cuidado- 
samente las diferentes opiniones, en caso de que haya dos o ,nis voces 
autorizadas en una comunidad. 

Un estudio casuístico debe escribirse a máquina en tres copias y c a d ~  
una debe tener la forma de un documento aislado. Los nombres y dircc- 
cioncs que figuran en un estudio casuístico son coilfidenciales y no deben 
aparecer en el informe final, salvo que se conceda autorización expresa. 

En dichos encuentros entre el nativo y el extranjero es importante 1 
tomar nota de los siguientes puntos: a) primeros contactos e impresiories, 
b) impresiones previas, particularmente las que se formaron antes de lle- I 

gar a la edad del juicio reflexivo y las opiniones formales, c) opiniones y 
actitudes posteriores principalmente las fundadas en la experiencia y d )  
conclusiones y reflexiones a que ha conducido dicha experiencia. 

5 .  Las historias biográficas constituyen el material mis importailtc 1 
para los propósitos de la encuesta sobre relaciones raciales. Una historia 
biográfica, aplicada a este estudio, es la narración que hace un individuo l 

I de su primer encuentro, en situación problemática, con individuos de I 

otras razas. 1 1 

' 

1 
Una historia biográfica puede referirse al propio autor; puede tain- 

bien tratar de una tercera persona. En este caso la persona entrevistada 

l 
; '  
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debe exponer librcmcnte sus propias imprcsioncs sobre el tema de la 
entrevista. En todo caso, una historia biográfica debe ser anecdótica, una 
narración de experiencias vivas, y como 13 descripción que hace un Padre 
de  una confes ih  "rápida, amarga y completa". Estos son los materiales 
que contribuyen a iluminar las rclacioi-ies raciales y los rasgos fundamen- 
tales de la naturaleza humana que, a la larga, no solamente determina el 
carácter de  las relaciones raciales sirlo que al mismo tiempo, las explica. 

6. Las entrevistas deben escribirse, hasta donde sea posible en el mis- 
mo lenguaje y con las mismas expresiones que lisa la persona entrevistada. 
Muchas veces las respuestas resultan confusas, a menos que tanto éstas 
como las preguntas se registren en la forma exacta en que se hicieron. El 
lenguaje formal es un instrumento imperfecto para la expresión de acti- 
tudes que sólo se revelan con exactitud en la conducta real. Lo que se 
hace es siempre el mejor comentario de lo  quc se dice. Por esta razón, un 
récord de la experiencia personal en el que la acción y los sentimientos 
aparecieron como partes integrales de toda la transaccibn, es el mejor 
informe del verdadero significado de las actitudes. 

7. Una actitud es una tendencia a actuar. Frecuentemente los indi- 
viduos se sorprenden y se apenan de su propia conducta y por esta razón 
podemos decir que no  siempre son los mejores jueces de  su propia mente. 

Es muy importante, al registrar una entxvista, distinguir entre acti- 
tudes, opiniones, conviccioncs y teoría, todo lo cual se registra ordinaria- 
mente como opinión. 

Las actitudes se forman inconscientemente, sobre la base de  la expe- 
riencia. Por el contrario, las opiniones surgen generalmente a través de  
una discusión, en el esfuerzo del individuo para definir y justificar una 
actitud ya tomada. Generalmente las opiniones se expresan en frases 
convencionales y, si se formulan bajo cierta presión, están destinadas a 
contrarrestarla. Por 10 tanto, las opiniones generalmente se forman de 
acuerdo con el público y reflejan la actitud del grupo o partido al cual 
pertenecen las personas que las sostienen. 

Dichas opiniones se convierten en doctrinas o teorías de  carácter más 
o menos filosófico. Representan entonces los esfuerzos de la inteligencia 
para racionalizar las actitudes y deseos del grupo a que pertenecen. 

Como ya lo ha dicho Dean Inge "La filosofía es siempre un esfuerzo 
para descubrir n o  lo  que es, sino lo  que deseamos que sea". Por el con- 
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Desarrollo del Movinziento d e  Za Encuesta: I I  l 
trario, una teoría científica nos describe lo que podemos esperar que su- 
ceda, independientemente de lo que deseamos.22 

Naturalmente que la corrección o incorrección de las opiniones de- l 
pende de su justificación por los hechos; pero en un estudio de la opinión I 

pública, tenemos muy poco que hacer con el  problema de la justificación. 
La mayoría de las opiniones, cuando son individuales se justifican a través 

' de la experiencia de las personas que las mantienen y, cuando son opi- 
niones en grupo, quedan justificadas por la tradición. 

La tradición no es otra c.osa que la experiencia colectiva que se tras- 
mite por herencia. Por esta razón, en el  estudio de la opinión pública, es 
importante conocer las experiencias reales sobre las que descansan las 
opiniones. ti 

Al recoger las opiniones o, más bien, los materiales orales o escritos 
en los que directa o indirectamente se reflejan las actitudes, es importante 
no solamente registrar la opinión, sino también la intensidad con que se 
sostiene. Como ya lo hizo notar Lowell desde hace mucho tiempo, no  es 
solamente el número de personas que sostienen una opinión, sino también, 
la convicción con que la sostienen lo que hace que en el curso del tiempo, 
deba prevalecer o no. Las minorías convencidas son las que hacen la legis- 
lación. 

La convicción con la que los hombres sostienen sus opiniones está en 
gran parte determinada por las experiencias en que se basan dichas opi- 
niones. Por lo tanto, al estudiarlos, no deben tenerse en cuenta únicamente 
las teorías y afirmaciones formales que los hombres presentan para racio- 
nalizar y justificar sus puntos de vista, sino algo que revele la intensidad 

S y origen de sus convicciones. 
Es frecuente, en las disputas, que los argumentos no convenzan por- 

que las palabras no tengan el mismo significado para las dos partes. Uno 
de los propósitos del estudio de la opinión pública respecto a un tema 

1 
particular, es llevar a las partes al mismo "Universo del Discurso", ha- \ 
ciendo así que se entiendan mutuamente. Quizá es esto lo más que una 
investigación de este género puede alcanzar. - 

l 

Los métodos presentados por Park señalan una innovación dentro de la 

22 LO que Dean Inpe $ice en verdad es que: "el objeto de la filosofía es conocer el 
propio espíritu y no el de los otros. Filosofar significa pensar las cosas personalmente. 
William Ralph Inge, Decano de San Pablo, Outspoken Essays (Ensayos Sinceros) (Se- 
gunda Serie), Confessei Tidei, p. 1, Londres, 1923. 
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encuesta y la investigación social. Dichos métodos ya habían sido usados antesz3 
por diferentes investigadores de la conducta humana; pero no en relación con 
empresas tan amplias como las realizadas por Park. 

El Dr .  E. S. Bogardus, uno de los directores regionales de la encuesta, 
probó y empleó más tarde las técnicas y métodos propuestos por Park y encontró 
que eran de considerable valor, no sólo para el estudio de las relaciones raciales, 
sino también para la investigación de otros problemas sociales que más tarde 

Los métodos para la encuesta señalados por Park fueron completados con 
el uso del método estadístico (particularmente con referencia a la composición 
y cambios de población, a las cifras de inmigración, a los grupos de edades y 
ocupación) y con el método ecológico (en lo referente a la descentralización 
del área cultural, a la invasión de las comunidades raciales individuales por 
otros grupos culturales o instihiciones sociales y económicas, el movimiento del 
grupo, etc.). También se usaron varios mapas para mostrar la distribución de 
las instituciones sociales y de los grupos raciales en una ciudad. 

Como resultado de las conferencias locales sustentadas en beneficio de 
quienes se ocupaban de estudios especiales sobre las relaciones raciales, se orga- 
nizó una clínica metodológica. 

En estas clínicas se leen y discuten los informes de los investigadores; 
tanto los estudiosos como los investigadores tienen oportunidad de escuchar en 
ellas los informes de los representantes de la encuesta en otras regiones. Se con- 
cedió una atención particular a las dificultades prácticas que los investigadores 
encontraron sobre el campo durante el proceso de investigación. Se impii- 
mieron los informes de estas ci ínic~s y se pusieron ,en circulación a través de 
todos los centros regionales de la Costa O c ~ i d e n t a l . ~ ~  

LA ENCUESTA SOBRE LA DESOCUPACION EN CALIFORNIA 

Durante los años de 1931-1932 el Estado de California, bajo la dirección 
del Departamento de Asistencia Social del Estado, inició una investigación 

23 Ver la obra de E. T. Krueger T h e  Technique of Securitzg Life 
Histovy Docuhents (Documentos Históricos de  la Técnica de Asegurar la Vida),  Jorrrnal 
of Applied Sociology, IX (marzo-abril, 1925), 290-298. 

Ver E. S. Bogardus, T h e  City Boys and His Problems (Los ciudadanos jóvenes y 
sus problemas). 

25 Robert E. Park, op. cit., p. 10. 
Ver Report mzd Recomnzendations of the California State Unemploymetzt C o y -  
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46 Desarrollo del Mouinziento d e  la Elzcnesta: I I  

referente a las condiciones de auxilio y desocupación en las diversas ciudades 
y condados del Estado. El Dr. Louis Bloch, a la sazón Jefe de las Estadísticas 
del Trabajo en el Estado se encargó de la dirección de la encuesta. U n  grupo 
de doce economistas sociales colaboraron en el estudio sobre el terreno y en 
la redacción del informe.27 

Esta investigación es de alcances muy amplios y de grandes implicaciones 
socio-económicas. Se reunieron muchos datos respecto a: naturaleza y causas 
de la desocupa~ión,2~ hechos concretos, económicos e industriales20 sobre la 
depresión desde 1929; la cifra de disminución de los empleos y salarios en 750 
industrias seleccionadas; disminución del comercio; hechos relativos a la desocu- 
pación cíclica de estaciones, tecnológica, normal, crónica y persistente. Se ana- 
lizaron cuidadosamente los auxilios suministrados a los dqesocupados y el standard 
de los mismos en términos de falta de entradas, hogares destruidos,, falta de 
trabajo de las familias residentes, de personas aisladas o de gente de  paso. Se 
estudiaron y representaron las fuentes de fondos, estadística, gráfica30 y compa- 
r a t i~amen te .~~  

Se estudió la factibilidad de todas las recomendaciones posibles: regulari- 
zación de los empleos,32 extensión de los trabajos públicos~~ompensaciones y 
seguros de desocupación".' y oficinas públicas y privadas de empleos.3" 

Las recomendaciones actualesxG se refieren al establecimiento de auxilios 
de emergencia para los desoc~ipados proporcionados por el Estado, la creación de 

rni~sion, 1932 (Informes y Recomendaciones de la Coinisión de la Desocupación en el Es- 
tado de California, 1932). 

'7 La autora del presente volumen es también autora del capítulo 1 (Parte I I ) ,  
T h e  Human Cost of Unenzployment ( E l  Costo Humano de la Desocupación), pp. 87-146; 
capítulos 11 y 111 (Parte 111). Unemployment Relief in the City and County of San A u n -  
cisco (Ayuda a la desocupación en la ciudad y el condado de San Francisco), pp. 286.331 
y en Unemployment Relief in the City nnd Cozrnljl o f  Los Angeles (Ayuda a la desocupa- 
ción de la ciudad y el condado de LOS Angeles), pp. 332-382. 

28  Ver RePort ami Reconzrnendntions o f  tJ7e Cnliforizia Siate Unet~lploynze~t  Com- 
mission (Informe y recomendaciones de la Comisióil de la Desocupación en el Estado de 
Caiifornia) , pp. 195-260. 

Ibid., pp. 147-288. 
30 Ibid., pp. 265-430. 
31 Ibid., pp. 431-484. 
3 V b i d . ,  PP. 487-552. 
" lbid., pp. 555-657. 
34 Ibid., pp. 661-682. 
" "id., pp. 785-793. 
36 lbid., PP. 54-84. 
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fuentes de trabajo, reservas y compensaciones, aumento de las obras públicas y 
la creación de  un consejo económico de Estado. 

La Comisión de  Encuesta de la Desocupación del Estado de  California usó 
varios métodos. En cl estudio de las familias residentes desociipadas predominó 
cl método casuistico, lo mismo q i ~ e  en la encuesta sobre las personas aisladas 
y las que estaban en tránsito. El mbtodo estadístico predominó en el estudio de 
las fiicntes, costo y localización dcl auxilio a los desocupados. Las causas y 
efcctos d e  la desocupación fueron estudiadas cstadísticrimente, a través de índi- 
ces de  desocupación y salarios, de la productividad de la hora de trabajo hu- 
mano, de la desocupación por estaciones y del desplazamiento de trabajo. Tam- 
bién la regl~larización del trabajo y el aumento de Ins obras públicas se cstudia- 
ron con el método estadístico y comparativo en un determinado período de 
tiempo. 

El método histórico se iisó principalmente en cl estudio del seguro de 
dcsempleo. Se realizaron entrevistas personales y de grupos, y también se em- 
plearon cédulas para estudiar la disminución dc los salarios, empleos, ingresos, 
actividad industrial, producción agrícola, etc. 

La desocupación y cl auxilio, nunca se cstudiaron como iinidades separa- 
das, sino como co-productos dc la industria moderna y de la economía mone- 
taria. Tampoco se pensó qiie las depresiones fucran crisis aisladas, sino más 
bicn acontecimientos periódicos y previsibles.:'; 

LA NUEVA ENCUESTA DE PITTSBURGH 

UN ESTUDIO D E  LOS SERVICIOS SOCIALES 

U?z esb~~d io  social de Pi t t sb~rgh.  Prob/e/ncts de la ro?i'~z/~zidrld y servicjo~ 
sociales de  P i ~ t s b ~ ~ r g h  y el Condndo de  Allegbeny, publicado en enero de  1938 
cs un volumen de cerca de 1,000 páginas, bajo la dirección y autoridad de Philip 
I<lcin y un grupo dc colaboradores -no es una secuela de  la famosa investiga- 
ciOn de  Pittsburgh, publicación de  seis volúmenes aparecida en 1914 bajo la 
dirección gcneral de Paul Kellog. Según las propias palabras de  Philip Klein, 
Id intención principal de su estudio, como ya lo  indica el subtítulo, es una en- 
ciiesta del trabajo social: "un examen de las instituciones que proporcionan ser- 
vicios sociales o de salubridad, bien estén bajo auspicios yúblicos o p r i~ados" .3~  

37  Paulinc V. Young, "The Human Cost of Unemployment" (El costo humano de 
la desocupación). Soriology a/td S o c i d  Reseaix-b, XVII (marzo-abril de 1923). pp. 361- 
369. 

3V Social Sicrdj. o/ Pi// .rbl/igh (L-n  cstiidio social de Pittshurgh), p. si. 
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El estudio de estas instituciones se refleja constantemente en las fuerzas vitales 
de la comunidad, en la economía y en la vida social de los grupos a quienes 
sirven dichas instituciones. 

Además, "las agencias e instituciones individuales que existen, ya han 
sido examinadas con objeto de determinar la parte que puedan representar en 
un programa futuro. . . más bien que la calldad de un trabajo o la validez de sus 
postulados políticos en el pasad0".3~ 

El estudio del fondo social económico de la comunidad, indica que hay 
numerosos hombres, mujeres y niños que viven o existen, en las gandes áreas 
industriales y que luchan para conseguir la oportunidad de ganarse la vida, en 
medio de una organización económica insegura que constantemente se deteriora 
más con cada depresión económica. En relación con las necesidades de la comu- 
nidad se han estudiado la legislación social y las organizaciones de trabajo,, la 
estratificación racial y étnica, las actitudes sociales y la opinión pública. El es- 
tudio de los servicios sociales y sanitarios, incluye un examen de los problemas, 
y una política de coordinación en los aspectos de auxilio, ajustamiento perso- 
nal y cuidado organizado de los enfermos, viejos, niños,, inmigrantes y otros. 
El costo, presupuesto y personal de las obras sociales se presenta con todo 
cuidado. 

Klein hizo notar que un estudio del trabajo social de la comunidad no 
parece dedicarse únicamente a él, omitiendo la contraparte: la matriz social eco- 
nómica que necesita un programa de trabajo. Por esta razón "una parte sustan- 
cial del informe fue dedicada a la interpretación de la vida social y económica 
de la comunidad". Dice el autor:40 

l "El espacio concedido a este aspecto del problema pudiera parecer 
exagerado, en comparación con el espacio que generalmente se le concede 

I 
en las encuestas sociales, desproporcionado en relación con los límites pe- 
culiares de un informe sobre el trabajo social. La razón por la que se ha 
hecho hincapié en este tema radica en parte, en la historia de los últimos 
años. El trabajador social ha extendido la mirada sobre una escena más 
amplia y ha mejorado su perspectiva, reconociendo al trabajo social como 
una parte de las fuerzas vitales de la vida comunitaria abarcado por ellas, 
modificado, aumentado o disminuido por las mismas y que pertenece a 
todos 10s hombres y no sólo a los especialistas". 

lbid., pp. 30-31. 
40 Op. cit., p. xi. 
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El volumen no incluye una nota metodológica. El examen del "mapa del 
camino" recorrido, revela el uso extenso por la mayoría de los colaboradores 
de Klein, que pasaban de treinta, de los siguientes métodos de encuesta: csta- 
dístico (estudios de la composición de la población, de las listas de pago, de 
los ocupados y de los desocupados, de las altas y bajas cíclicas en la actividad 
comercial, de las rentas, de las condiciones de alojamicnto; de la raza, de la 
distribución de edades, las fuentes de ingresos, los gastos de las familias, agen- 
cias sociales, unidades gubernamentales, fuentes de fondos públicos, inscripción 
de estudiantes, niños en las instituciones, costo y cuidado en los hospitales, ser- 
vicio de biblioteca, etc.). El método ecológico (el estudio de Pittsburgh y sus 
distritos satélites como áreas "naturales"), y el método casuistico (el estudio 
de instituciones, familias y distritos como unidades). Se emplearon profusa- 
mente las entrevistas de grupo y de personas. También se utilizaron cédulas y 
cuestionarios para el estudio de las condiciones sanitarias, los salarios, etc. 

El trabajo sobre el terreno comenzó en agosto de 1934 y terminó en enero 
de 1936 Un año y medio después de que terminó el trabajo, Klein escribió el 
último capitulo del informe. Durante este período estuvo observando cuidado- 
samente todas las recomendaciones que habían sido aceptadas por las institu- 
ciones oficiales, así como las medidas tomadas para poner en práctica dichas 
recomendaciones y los efectos de las mismas. Aunque muchas recomendaciones 
ya se habían aceptado, todavía había varias que esperaban que se les tomara en 

El "Epílogo" demuestra el conocimiento del autor respecto a los pro- 
blemas de un largo trabajo social de reorganización. 

Las recomendaciones presentada+ por el comité de estudio, aconsejaban 
que se organizara el cuidado de los enfermos, así como la administración de la 
salud pública; la coordinación, la planificación social y el financiamiento al tra- 
bajo social; también se referían a la preparación profesional, al auxilio a través 
de instituciones voluntarias y públicas y a los problemas de los nuevos ame- 
ricanos. 

Estas amplias recomendaciones no incluyen propuestas para cambiar las 
fuerzas sociales básicas que contribuyen a la pobreza, la dependencia, el crimen 
y la desmoralización. Parecs que Klein dejó que los hechos hablaran por si 
mismos. Cuando éstos se han recogido cuidadosamente, presentado con fuerza 
y analizado en forma adecuada son quizás más convincentes que cualquier reco- 
mendación. Klein, lo mismo que Charles Booth y Paul Kellog, reconoció la 
importancia fundamental de las fuerzas que originan la desorganización y hacen 

4 1  Op. cit., pp. 880-884. 
4? Ver Apéndice B., pp. 898-91 1. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



S O D~sLzr~~~ollo del iMovi?nietzto de Id Eizczlesta: I I  

necesario el trabajo social: los hechos que manifiestan el fracaso de la organi- 
zación económica para asegurar el plan de todos;" el de la educación para pro- 
curar un desarrollo adec.uado, tanto social como personal; el de la maquinaria 
legal para asegurar la justicia social; de los ciudadanos importantes para actuar 
en contra de los políticos predatorios, explotadores del trabajo infantil; contra 
las áreas de corrupción social y contra el materialismo rudo; lo  mismo que el de 
otras muchas fuerzas desorganizadas que, por el momento, sólo atraen la aten- 
ción de los trabajadores sociales. 

El estudio de Klein fue propuesto y apoyado por un grupo de ciudadanos 
influyentes que deseaban un "programa coordinado, efectivo y adecuado" para 
el mejoramiento social y comunal; pero que apenas se daban cuenta de cuáles 
eran 10s problemas básicos, tanto sociales como económicos que estaban poniendo 
en peligro no sólo sus industrias, sino toda la democracia americana. El lector 
inteligente no tendrá dificultad para descubrir la situación de las masas sacrifi- 
cadas, en iin sistema económico y social deteriorado, donde los mejores esfuer- 
zos de los trabajadores sociales no son más que débiles gritos en el destierro. 
No  obstante, como las recomendaciones concretas y detalladas aplicables a "la 
vida social y económica de la comunidad" son muy difíciles de formular, esta 
vez fueron muy bien recibidas por su oportunidad. Aunque tal vez sea más fácil 
realizar un estudio realista de una comunidad, sin contar con el apoyo de un 
grupo de ciudadanos cuyos intereses forzosamente quedan incluidos en el mismo. 

Recientes adeIanttos euí e! nroluinziento de lr en cuesta. N o  se han hecho en- 
cuestas sobre la comunidad comparables en su alcance con el estudio de Klein 
sobre Pittsburgh. La necesidad de este tipo omnicomprensivo de investigación 
característica del período anterior, disminuyó a partir de 1940, y se ha obser- 
vado un relajamiento general en el movimiento de encuesta. Entre los nume- 
rosos factores que han contribiiido a esta situación se encuentran, como princi- 
pales, los siguientes: 1- aumento en el número y el alcance de los estudios 
sociales emprendido por el gobierno federal y los gobiernos de los Estados, en 
terrenos considerados hasta entonces como campo únicamente de las comutli- 
dades locales;44 2- continuidad de una corriente de datos censales bien organi- 
zados de informes gubernativos sobre seguridad social, condiciones económicas, 
einpleo y desempleo, salarios, salubridad, alojamiento, servicios de beneficencia 

43  Véanse las pp. 114.160 de The Cbaizces for a Liuhzg (Los Azares de una Vida). 
Véase tambien a Maurice Leven, Harold Moulton y Clark Warburton, en Amevicdr I 
Cdpacity t o  Coizsume (La Capacidad de Consuino Americana). 

44 Véase Russell Sage Foundation, Effectiime Use of  Social Scier~re ReJenlsrh ií2 rke 
Federal Selvices, The Foundation, 1950. 
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infantil, crimen, delincuencia y sobre una gran variedad de otros aspectos; datos 
niuy útiles y recientes, obtenidos tanto en escala nacional como local, y que 
scría imposible que un grupo particular d e  investigadores pudiera igualar en 
extensión y seguridad; 3- establecimiento y desarrollo de departamentos de 
investigación dentro de los consejos de organismos sociales, cuyo propósito con- 
siste en proporcionar en forma continua los conocimientos necesarios referentes 
a una gran cantidad de problemas dc la comunidad y en proporcionar las fuentes 
de consulta indispensables para lograr programas mejor planeados a todos los 
organismos miembros. 

Los Comités Comunales y los Consejos de  América, a través de su Depar- 
tamento de Estadística e Investigaciones, auspician actualmente, a petición de 
algunas comunidades, un número cada vez mayor de estudios de toda la comu- 
nidad que se llevan casi todo un año de  trabajo. La señora Esther Moore, direc- 
tora del Departamento de Estadistica e Investigación de los Comités Comunales 
y Consejos de América indica que hay un aumento progresivo de los esfuerzos 
encaminados a descubrir lo que necesitan las comunidades locales, y el grado 
hasta el cual se han resuelto dichas necesidades. Se busca la información, no sólo 
en las organizaciones interesadas, sino entre el público en general o entre los gru- 
pos de personas a quienes directamente puede afectar el estudio. Dicha infor- 
mación es recogida por un personal técnico, por medio de cuestionarios, entre- 
vistas individuales y de grupo o mediante una combinación de ambas técnicas. 

La Asociación de Servicio Familiar de América, estableció a fines de la 
cuarta década del siglo un Servicio de Investigación y Consulta, cuya función 
principal consiste en recoger y difundir las experiencias de los organismos 
miembros. La función de su personal consiste en "proporcionar dirección y guía 
a los organismos miembros, para desarrollar y mejorar los métodos de estudio, 
en interés de la sana administración y de la práctica, así como para recoger, com- 
pilar y analizar la información sobre la política de cada organismo, su programa 
y estructura, para el conocimiento de los demás miembros y del personal de la 
Asociación",45 según dice la doctora Ann W. Shyne, del servicio informativo 
de la Asociación. 

Las afirmaciones preparadas especialmente por la doctora Shyne y por Mrs. 
Moore están de acuerdo en que, en general, ha habido un interés notablemente 
creciente, dentro del campo general del trabajo social, por la idea y la actividad 
de la investigación en los diversos aspectos de su aplicación sobre el terreno. 

45 T o m a d o  de  una carta personal (abril  de  1954) de  la D r a .  Shyne, consejero de in-  
vestigaciones. Gran  parte del material de  esta sección se basa en coini~nicaciones intercam, 
biadas con la Dra. Shyne y la Dra .  Moore. 
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5 2 Desurrollo del Movinziento de la Encuesta: II 

La doctora Shyne atribuye esta actitud "a que el público se muestra cada 
vez menos dispuesto a aceptar los programas de trabajo social sólo bajo palabra 
y a un mayor interés por la captación científica, dentro del trabajo social, a me- 
dida que madura dicha profesión. Estos dos puntos tienen aplicaciones impor- 
tantes tanto para el público (por lo que se refiere a decidir cuáles servicios 
vale la pena apoyar) como para la profesión (para determinar una utilización 
más efectiva de sus recursos)". 

Hacia principios de 1950, algunas comunidades comenzaron a utilizar cada 
vez más el método de auto-estudio, por falta de un personal local técnico. Aun- 
que existe un grupo de "expertos" que han tenido una preparación profesional 
y conocen muy bien el trabajo social, dichos técnicos pueden dedicar muy poco 
tiempo a los estudios locales. De ahí que el trabajo en su parte más pesada 
dependa de la amplia participación de los ciudadanos tanto en los procesos de 
estudio de los problemas de las comunidades, como en la interpretación de lo 
que en ellas descubren. La disponibilidad de datos censales al través de los 
amplios informes gubernativos y la facilidad para recurrir a los servicios de 
consulta gracias a las organizaciones nacionales, por otra parte, hicieron más 
factible que antes el auto-estudio de las comunidades. 

Además, algunos organismos, sin depender en grado apreciable de la par- 
ticipación de los ciudadanos, intentaron llevar a cabo pstudios sobre las comu- 
nidades con su propio personal, sin ocupar un personal técnico independiente. 
La doctora Shyne encuentra que hay varios factores que pueden limitar el valor 
y efectividad de los estudios sobre la comunidad, realizados sin la ayuda del 
personal técnico. 

"Un problema consiste en querer hacer demasiado y con mucha prisa, sin 
dejar tiempo suficiente para una apreciación cuidadosa y detallada hecha por 
el equipo de investigación. Sin embaígo, el problema principal consiste en que 
las normas y estándars con las que se pueden realizar las operaciones específi- 
cas, son muy limitadas. Por lo tanto, el juicio "experto" tiene que ser el ins- 
trumento principal de evaluación. Hay suficiente diferencia de opiniones entre 
los expertos como para indicar que los descubrimientos logrados en los estudios 
y las recomendaciones que se desprendan de ellos, dependen de los expertos 
que hayan participado". 

En el trabajo concreto se han hecho esfuerzos notables para formar ins- 
trumentos de investigación que ayuden a uniformar y a valorizar los juicios de 
los profesionales. La escala de movimiento,<' formada por la Sociedad para el 

Véase J. McV. Hunt, Mearurlng Re~ui ts  in Social Work: A Manrd on Judging 
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Desarrollo ldel ~Moztin?!ento de 1.3 Errcuesta: I I  

Servicio de la Comunidad de Nueva York, bajo la dirección del Prof. J. McV. 
Hunt, y su empleo en combinación con la entrevista y las técnicas de estudio 
aplicadas a los resultados del estudio concreto, representa un importante co- 
mienzo en la evaluación científica del trabajo social. La Escala de Movimiento 
puede medir la magnitud del mejoramiento, así como del deterioro (procesos 
ambos conocidos como "movimiento" en el trabajo social concreto). 

El Dr. Hunt, indica "que no se hace ninguna declaración sobre la causa 
del cambio en el propio movimiento de los juicios, sino que hasta que se com- 
bina su uso con el diseño de control de grupos, es cuando pueden conseguirse 
pruebas relativas" . 4 7  

"Los métodos de análisis de costos, para los organismos de trabajo con- 
creto" fomentados por el Servicio Familiar de Filadelfia, constituyen otro ejem- 
plo de los esfuerzos hechos para utilizar la evaluación científica en el trabajo 
social. La Dra. Shyne indica que "junto con la conciencia creciente del deber 
de hacer declaraciones se encuentra una mayor incorporación a los estudios de 
trabajo social de técnicas estadísticas, del tipo de las medidas de significación y 
exactitud, que aumentan notablemente el valor de los estudios sobre el terreno. 
También se pueden notar en los estudios sobre trabajo social de la actualidad, 
un muestre0 más adecuado y apropiado y una mayor preocupación por la con- 
veniencia de establecer grupos de control". 

En 1948, la Escuela de Ciencias Sociales Aplicadas de la Western Uni- 
versity y la Asociación Americana de Trabajadores Sociales, publicaron en cola- 
boración un interesante folleto, titulado Investigación en el Trabajo Social, un 
Informe sobre la Obra de Investigación en el Trabajo Social. Este Informe es el 
resultado de las discusiones de quienes enseñan a investigar, de los investiga- 
dores, y de los trabajadores sociales. Todos estuvieron de acuerdo en que a pesar 
de la gran necesidad de una investigación científica, ha habido relativamente 
poca investigación básica en el trabajo social. Es un hecho, dice el Informe, "que 
gran parte de la investigación en el trabajo social es solamente un recurso de 
emergencia, cuyo propósito es sacar del fuego a un organismo, pero este tipo 
de investigación no es ni debe ser el único que se realice por las personas dedi- 
cadas al trabajo social".48 E1 Informe critica mucho el papel que las escuelas 
de trabajo social han desempeñado en las actividades de investigación,, afir- 
mando: "que las escuelas han hablado de investigación más de lo que han tra- 

Movement, y Hunt (junto con M. Bleckner Y L. S. K o ~ a n ) ,  Testing Results in Socid 
cnsewot.k), publicados por la Family Service Association of America, 1950. 

47  Comunicación personal. Mayo, 1955. 
4 8  p. 5 .  
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Desawollo del fMovi??zie?zto de In Encziestn: 12 

bajado en ella a pesar de su obligación de investigar. . . "; las escuelas no han 
cumplido debidamente su obligación en el pasado. . . Se hace necesaria una 
firme resolución para alejarse del empiricismo que ha caracterizado al trabajo 
social y para desarrollar una base científica, tanto para los programas como para 
la práctica, si es que las escuelas de trabajo social quieren estar a la altura de su 

I I 

tradición ~niversitaria".~" 
El Informe invita a muchas escuelas de trabajo social a reconocer que un 

conjunto de conocimientos no puestos a prueba y que la visión y la habilidad 
aplicadas por los trabajadores conscientes, no bastan para dar valor total a la 

l 
1 

obra de bienestar humano y social. Muchas escuelas reconocen ahora su obli- 
gación de preparar futuros trabajadores sociales para la investigación científica 

1 

básica en gran variedad de terrenos de investigación social. 
Desde principios de 1950, y principalmente desde la designación del so- 

ciólogo Donald Young como Director General de la Fundación Russell Sage, 
se ha subrayado notablemente la falla de la investigación indisciplinada en el 
estudio de los problemas del trabajo social. Es decir, que se han hecho esfuerzos 
para relacionar el contenido de las ciencias sociales con la práctica del trabajo 
social. Un volumen de tipo symposium, titulado "Ciencia Social y Psicoterapia 
para los Niños", escrito por el profesor Otto Pollak, del Departamento de So- 
ciología de la Universidad de Pennsylvania, puede servir como ejemplo ilustra- 
tivo de estos esfuerzos. (Este volumen forma parte de un conjunto creciente de 
publicaciones que reflejan el interés actual y la comprobación de la posibilidad 
de un trabajo interdisciplinario en la investigación y en la práctica). En este 
voluinen, el Dr. Pollark habla sobre los procesos de exploración del problema 
de si las reservas existentes de conocimientos sociales científicos pueden o no 
adaptarse a la psicoterapia, tal como se practica en las instituciones dedicadas a 
la dirección de la infancia. 

Este proyecto fue hecho en colaboración por la fundación Russell Sage y 
el Comité Judío de Tutores (un organismo de beneficencia infantil de Nueva 
York), para establecer un servicio que concertara la investigación sobre la cien- 
cia social y la práctica sobre el terreno. El Dr. Pollak -con una gran prepara- 
ción tanto en la investigación como en el trabajo social- fue puesto a disposición 
de este organismo, por la Fundación par3 que sirviera de intermediario entre 
los dos terrenos. Estaba en contacto constante con el personal que trabajaba 
sobre el terreno en la clínica de la dirección de la infancia y con el psiquiatra, 
que era su director clínico. 

Este proyecto científico, p ~ ~ e d e  resumirse de la siguiente manera: 

*O p. 15. 
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Desczr.~*ollo del ~liloi~i??~ie~r/o de l.? Eucues/rr: 11 

"Las discusiones deductivas del Dr. Pollak con el personal encargado de 
la dirección de  los niños, sirvieron para investigar la utilidad de los conceptos 
e:@ la psicología social, la antropología cultural y la psicología de  la enseñanza. 
En el trabajo real de beneficencia infantil se encontró que los conceptos deri- 
vados de  estos terrenos servían para formar trabajadores sociales que tuvieran 
un diagnóstico satisfactorio y mejores principios de  terapéutica que los logrados 
hasta entonces a través del trabajo sobre el terreno. Se IIegó a tener así una 
visión más profunda y una concepción mis amplia respecto de la evolución de  
la personalidad del niño y sus normas de conducta a través de la comprensión 
de: 1- las actitudes sociales del niño y sus relaciones con los grupos de  sus 
iguales, con sus vecinos, en la escuela y su status de menor; 2- la importancia 
de  dichos factores como potencialmente constructivos o destructivos, o como 
elementos patológicos que pueden ejercer una influencia constante sobre la 
conducta; 3- las reacciones negativas dc las personas colocadas en situaciones 
clave en el ambiente del niño, ante los calnbios de  conducta durante el proceso 
de  terapia social; 4- el material cultural eii los juegos y comunicaciones del 
niño; 5-el posible conflicto cultural entre terapistas y paciente y su impacto 
sobre la comprensión para el diagnóstico y la planeación terapéutica; 6- el 
papel que desempeñan la edad y c1 sexo para desatar impulsos que a veces estor- 
ban el proceso terapéutico. En estas discusiones, se consideró también la con- 
tribución que la psicología de la enseñanza podría brindar a la terapia infantil; 
particularmente, los efectos curativos de  u11 modicum de ansiedad sobre el pa- 
ciente y el valor clave y el valor de refuerzo de las reacciones abiertas del tera- 
pista frente a la aventura de  la conducta socialmente adaptativa, por parte del 
niño.50 

También se hacen esfuerzos, actualmente, destinados a medir y analizar el 
impacto del programa de trabajo social, es decir, para conocer las relaciones 
resultantes entre los diversos problemas y tipos de  servicios y su efecto combi- 
nado sobre los grupos familiares. El ejemplo más notable es la obra de Bradley 
Buell de  la Comunidad de Investigadores Asociados. Hay numerosos proyectos 
que han sido emprendidos por los Asociados con el fin de  desarrollar y poner 
a prueba un método de  estudio más coordinado respecto de  los problemas de  la 
dependencia, el desajuste y la mala salud. Es de interés notar, que la Comunidad 
de  Investigadores Asociados, fue organizada en 19-19. Con t l  propósito de  desa- 
rrollar "procedimientos más precisos y científicos para la planeación de los ser- 
vicios de salubridad, beneficencia y rccrco en las comunidades americanas. 
Aunque los Asociados representan numerosas disciplinas profesionales y conoci- 

5" Basado en Russell S:ige Foundation. Anriual Report, 1950-1951, pp. 34-5. 
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mientos muy variados, trabajan como grupo, para desarrollar planes unificados, 
equilibrados y prácticos. A través de la investigación social de los estudios 
sobre el terreno y de la prueba de proyectos algunos equipos seleccionados han 
llegado a desarrollar métodos mejores destinados a aplicar las habilidades nece- 
sarias y los servicios indispensables a los problemas individuales y familiares. 

LA ENCUESTA SOCIAL RETROSPECTIVA Y PROSPECTIVA 

La encuesta en América y en otras partes, comenzando con el estudio de 
Charles Booth sobre Londres y el de Paul Kellog sobre Pittsburgh, representan 
trabajos relativos a los problemas sociales del momento relacionados entre sí, que 
requieren atención pública, interpretación adecuada y solución. En la  encuesta 
participan también ciudadanos competentes, con espíritu de cooperacibn, y orga- 
nizaciones sociales que tienen objetivos definidos y que pueden promover y esti- 
mular la plznificación social y la acción social. 

La encuesta lanzó la idea de recoger y poseer hechos como la única base 
sólida para una planificación segura. El interés gradualmente se fue alejando 
de los "programas formulados en sitios distantes para concentrarse en el desa- 
rrollo de planes formulados sobre el  terreno, basados en encuestas adaptadas 
a las necesidades particulares de la comunidad interesada".51 

¿a encuesta fue aceptada por una gran variedad de organizaciones, civiles, 
públicas y fundaciones de trabajo social, no sólo como una base para la plani- 
ficación, sino como un medio para educar al público en relación con las cues- 
tiones sociales, la política, la necesidad de nueva legislación, etc. 

La encuesta pudo recoger importante ayuda para la tarea de hallar hedios. 
y de planificar. En muchas partes del país se establecieron consejos locales, más 
o menos permanentes, y cuerpos d,c investigación "equipados para realizar es- 
tudios sociales en sus localidades, durante un determinado período de  tiempo". 

Las primeras encuestas que fueron de carácter general, se vieron reempla- 
zadas por estudios más especializados, "rompiendo la unidad del tema social para 
formar subdivisiones que se estudiaban más detalladamente en particular". Sin 
embargo, la encuesta especializada a menudo fracasa al relacionarse con la si. 
tuación total en que se presentan los problemas. 

La encuesta social necesita que se le conceda más atención, tanto en los 

Shelby M. Hanison, Tbe Socid Swrvey (pamphlet), (La Encuesta Social), (fo- 
lleto), p. 42. 
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Desarrollo del Iiilovinzietzto de la Encuesta: I I  57 

cursos escolares, como en los libros dc texto; merece que se implanten técnicas 
y métodos mejores y personal más capa citad^.^' 

Considerando retrospectivamente a los iniciadores de los estudios regiona- 
les, dice Harrison :53  

< I La mayoría de las primeras encuestas tenían programas reducidos y 
sus métodos para tratar los problemas eran también limitados. La atención 
se concentraba principalmente en la recolección y presentación de los 
hechos objetivos ante la comunidad, cosa que se usaba como materia prima 
para formar la opinión pública. 

"A medida que se fueron desarrollando estas investigaciones, se ha 
ido presentando una tendencia cada vez más marcada a incluir recomen- 
daciones, inventadas como medidas de control social, a fin de establecer 
programas sociales para las ciudades y regiones. En otras palabras, aunque 
las encuestas comenzaron siendo principalmente simples estudios sociales 
Jocales, presentan ahora una tendencia hacia la planificación social local, 
como desarrollo lógico y obligación material, después de haber reunido 
la informac.ión correspondiente sobre las condiciones locales". 

Sin embargo, en este país se han hecho muchas encuestas y se han pro- 
puesto muchas medidas razonables que no han logrado despertar el interés pú- 
blico. Los hechos presentados a menudo han sido considerados "secos" y "de- 
masiado técnicos", así que "han permanecido archivados y sólo han servido 

.para acumular polvo". La obra de Lillian Symes "Great American Fact-Finding 
Farce" (La Gran Farsa Americana de Buscar Hechos) es una reacción típica 
de muchas personas interesadas a quienes ya había impacientado el estudio "aca- 
démico" y "estéril" de los hechos "que no servía para nada". Mrs. Symes cita 
las palabras del director de una escuela durante una encuesta en los campos de 
carbón 

"¿Otra investigación? Con ésta ya van ties en los Últimos dos meses. 
Primero, de la organización de trabajo del Estado,, después, de un gmpo 

52 Las "tendencias sohre la encuesta" antes mencionadas se basan en el libro de 
Shelby Harrison, op. cit., pp. 41-42. 

63 "Forerruners of Regional Research" (Iniciadores de  la Investigación Regional), 
en E. W. Burgess y Herbert Blumer (editores), Hzdrna~z Side of Socid PlannirzR (El As- 
pecto Humano de  la Planificación Social), p. 82. 

54 Lillian Symes, "The Great American Fact-Finding Farce" (La Gran Farsa Ame- 
ricana de  Buscar Hechos), H d ~ p e j . ' ~  Motzt~7ly, 164 (febrero de 1932) ,  354. 
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Destl~.t.ollo del Adouinzierzto de Id Eízcuestu: II  

de beneficencia y ahora vienen de Washington. iAh, ya sé! Quieren uste- 
des conocer los hechos por sí mismos y no fiarse de las palabras de los 
demás. Señora, aquí han investigado hasta que se han cansado. Lo que 
necesitamos es un poco de acción. Estoy aquí desde 1916-y he presen- 
ciado la mayoría de las investigaciones. ¿Ha visto usted el informe de la 
U. S. Coa1 Cornrnission? Todo un ejército de expertos empleó once meses 

1 
para recoger los datos y dos años para publicarlos. Pues bien, ahí se decía 
todo lo que podría decirse sobre el carbón en 1925. Todo lo que entonces I 

andaba mal, ahora anda peor, cosa que ya se sabía que iba a pasar. Hay 
más hombres desocupados y más niños que mueren de hambre. ¡Lástima 
que no podamos alimentarnos con informes!". 

A pesar del interés cada vez mayor y de la confianza que despierta la en- 
cuesta social "hay relativamente pocas ocasiones en que el uso educativo de los 
descubrimientos haya recibido atención"" en este país; al contrario de  lo que 
sucede en Inglaterra en donde la encuesta social ha representado un papel muy 
importante en la reforma nacional. 

PAPEL DE LA ENCUESTA SOCIAL EN LAS REFORMAS SOCIALES 

INGLESAS Y AMERICANAS 

Beatriz Webb56 quien, como ya lo hemos visto, estuvo íntimamente asociada 
con el estudio de Charles Booth, hace notar acerca de  los resultados de dicha 
encuesta: 

"Así el resultado más notable de las estadísticas sobre pobreza, de 
Charles Booth no consiste en aconsejar el auxilio del Estado a las fami- 
lias dependientes, sino a los niños en edad escolar, a los ancianos mayores 
de setenta años (ayuda a los ciegos mayores de cincuenta años), a los en. 
fermos incapacitados (por medio del seguro de salud) y a los desocupados 
(por medio del seguro de la desocupación). Mientras tanto, en la esfera 
de la regulación colectiva hemos visto la repetición constante de l o  que 
ha sucedido en las minas, los ferrocarriles, las tiendas, etc.; esto es, las 
extensas ramificaciones de la legislación que apoya el mínimo de salarios 
por el máximo de horas de trabajo. Para reunir en una frase el efecto del 

fi Shelby Harrison, Tbe Social S ~ i r ~ e y  (La Encuesta Social), p. 42. 
0). cit., p. 256. 
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estudio de Charles Booth, diré quc estaba dcdicado a despcrtar entre el 
pueblo británico, un nuevo entusiasmo por la adopción de lo que Fourier, 
tres ciiartos de siglo antes, había previsto como precursor de un comu- 
nismo organizado y había llamado "sistema de garantías" o como nosotros 
lo  llamamos ahora, una política para asegurar a cada individuo, como base 
dc su vida y trabajo, 1111 mínimo de requisitos dc ciudadanía efectiva. Esta 
política puedc ser o no socialista, pero seguramente es una negación defi- 
nitiva del individualismo económico dc la octava década del siglo pasado". 

Este aspecto dc los resultados de una cncuesta hecha con fondos y bajo 
auspicios particulares, es muy significativa por venir de una persona que du- 
rante toda su vida ha sido una dc las campeonas de la democracia industrial y 
quc ha criticado las reformas adoptadas por el gobierno británico. 

Ahora bien, nosotros preguntamos : "¿Bajo qué circunstancias puedc una 
ciícucsta social influenciar tan profundamente la política y el plinto de vista 
~znciorza/e.r como sucedió con la de  Booth cn Inglaterra? ¿Por qué las encuestas 
que se realizan cn Estados Unidos no timen resultados semejantes?" 

La respuesta no se encuentra en la naturaleza de las encuestas realizadas, 
ni eii los métodos y principios adoptados, ya que, por ejemplo, la cncuesta de 
PauI Kcllog sobre Pittsburgh puede compararse favorablemente con la de  Booth 
sobre Londres, no hay duda de que ambos autores han invcstigado profunda- 
mente los problemas social-económicos y sus extensas implicaciones y los dos 
estudios presentan descubrimientos igualmente importantes. ¿Por qué uno de 
cllos tiene resultados tan importantes y el otro n o ?  La respuesta está, por lo 
menos parcialmente, en la diferencia del desarrollo histórico y gubernamental 
de  los dos países, en las distintas filosofías de la vida y en la diferencia en las 
teorías de la libertad personal. En Inglaterra, desde hace mucho tiempo, 10s 
descubrimientos de  toda la gran variedad de Comisiones Reales, dedicadas a la 
encuesta de los problemas sociales, económicos y políticos, se han considerado 
como la base de las reformas gubernamentales. Dichas investigaciones, ya fue- 
ran particulares u oficiales, constituían el punto de  partida de la organización 
oficial. 

Cuando Charles Booth publicó su estudio, con todas las generalizaciones 
que lo  acompañaban, sabía ya que los miembros del Parlamento inglés habían 
abandonado la teoría del individualismo cerrado y se preocupaban por las re- 
formas sociales en gran escala. Por eso escribió lo siguiente: "En las partes más 
pobres de  Londres se encuentra, en las bancas de las escuelas públicas, un pe- 
queño pueblo enflaqiiecido y pálido, con los vestidos y los zapatos rotos. La 
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60 Desarrollo del Movimiento de ld  Enctcestrl: I I  

pobreza y las enfermedades hacen su presa en él, y cuando logran sobrevivir 
forman una generación debilitada que legará sus taras a su des~endencia".~~ 

En América, a pesar de que se han designado comisiones para la investiga- 
ción de los problemas sociales, nunca se han visto apoyadas por ~ersonajes de 

l la importancia de Robert Peele, Lord Shaftsbury, Harriet Martineau, John 
I Ruskin, Charles Kingsley, Arnold T o y n k  y otros. 

i Aquí, la teoría del individualismo cerrado supone que al hombre debe 
dejársele en completa libertad de acción para desarrollar sus poderes e iniciativas 

1 particulares. 
En América-el país tradicional de la oportunidad-, se han realizado 

coIosales avances, tanto en el mundo comercial, como en el científico y el po- 

l lítico, a través del esfuerzo individual más bien que del colectivo. Así pues, 
el individualismo cerrado es todavía una teoría sana y provechosa en este país. 
Hasta que apareció el New Deal en el primer período presidencial de Franklin 
D. Roosevelt, no había habido quien se atreviera a desafiar seriamente el indi- 
vidualismo, ya que antes sólo le amenazaban pequeños grupos radicales. Aquí 
y allá algunas personas aisladas o grupos insignificantes señalaban los males 
sociales, la falta de voluntad del gobierno para remediar flagrantes injusticias 
sociales y el ciego egoísmo de los industriales y políticos. 

La teoría del individualismo cerrado tiene sus propios ideales. Supone que 
pueden alcanzarse mayor eficiencia humana, un desarrollo más adecuado en la 
vida de la comunidad, la virtud y la felicidad a través del esfuerzo y la inicia- 
tiva individuales. Según esta teoría, la ayuda a los que han fracasado en alcanzar 
por sí mismos la felicidad y la eficiencia, no hace más que alentarlos en su 
incompetencia. 

Las amplias reformas sociales en América nunca han modificado el 
N de la democracia americana. Las desigualdades sociales y económicas, en gene- 

ral, no están relacionadas con la ineficacia social. Es dudoso que pueda lograrx 
una amplia reforma social en América, mientras no cambien la filosofía de la 
vida y las diferentes teorías acerca de la libertad personal, que no respetan los 
principios y métodos que se siguen en la encuesta social. Desde este punto de 
vista puede justificarse la despectiva designación de: "La Gran Farsa de En- 
contrar Hechos en América". 

Es verdad que la investigación social no ha dirigido el curso del progreso 
social en este país; pero no puede dudatse que en los últimos años ha dejper- 
tado una tendencia definida hacia la reforma social; ha engendrado en el pú. 
blico americano un gran interés por 10s hechos sociales, recogidos científica. 

Op. cit., vol. 111, p. 207. 
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Desarrollo del flovinziento de 1.2 Elzcuesta: I I  

mente. La encuesta social ha jugado un papel muy significativo en el cambio 
del tratamiento de la delincuencia juvenil que ha pasado del castigo a la edu- 
cación orientada y a la p r o t e ~ c i ó n ; ~ ~  en la abolición de la crueldad hacia los 
prisioneros que ha sido reemplazada por trabajo y prepara~ión;~g en el estableci- 
miento de  hospitales para los locos;00 en la creación de los tribunales de me- 
nores; en la administración de la ayuda a los d e s o c ~ p a d o s ; ~ ~  y en la adopción 
de leyes relativas a salarios mínimos;63 inspección en las fábr icas ;~~ro tecc ión  
a la infancia;05 etc. 

58 Ver particularmente entre los recientes estudios de la Comisión Nacional de Ob. 
sernación de la Ley, los informes de la Conferencia de la Casa Blanca sobre la Salud y 
Protección Infantil, y sus bibliografías. 

50 Departamento del Trabajo en los Estados Unidos, Convict Luhor, 1896 (Trabajo 
del Convicto, 1896);  Casa de la Comisión de Industrias Representativas, Prison Labor., 
1900 (Trabajo en la Prisión, 1900);  Superintendente de  las Prisiones en Massachusetts, 
Report ott the Various Methods o f  Employing Ptisoners, 1898 (Informe sobre los Diver- 
sos Métodos de Emplear los Prisioneros, 1898);  Hastings H.  Hart, Refor?~tafiot~ of Cri- 
minnls, 1890 (Reforma de los Criminales, 1890); Sanford Bates, Prisons and Beyottd, 
1936 (Prisiones y Fronteras, 1936). 

60 Ver John Korea, Su?ntltary of Luws Re la t in~  to the Cotntnissior~s and Care o1 
the Insane in the Unired States, 1912 (Resumen de las Leyes Referentes a la Comisión 
del Cuidado de los Locos en los Estados Unidos, 1912). 

Ver tarnhiCn Alhert Deutscli, The Metztally 111 itt America, 1937 (La Mentalidad 
Enferma en América, 1937). 

Ver Julian W. Mack, "The Juvenile Court" (El Tribunal Juvenil), Harvard Law 
Review XXII I  (diciembre de 1909),  104-122; T. D. Hurley, Origin of  the Illinois 
Juvenile Courz Law (Origen de la Ley del Tribunal Juvenil en Illinois). 

62 Ver Report and Recomendntions, 1930 (Informe y Recomendaciones, 1930), en 
la Comisión sobre el Desempleo en el Estado de California; así como en el Departamento 
del Trabajo en los Estados Unidos, Oficina de Estadísticas, Series M. R. 166, Operntions 
of Unemploytnent I?zsurance Systelns in the United S/a!es and Forejnn Courttrjes, 1934 
(Funcionamiento y Sistemas de Seguros para los Desocupados en Estados Unidos y en 
los países extranjeros, 1934). 

63 Ver en la Agencia Femenina en Estados Unidos, ~evelop7nent o f  Minimutn 
TVage Lnzus in the Utzited States, 1912-1927 (Evolución de las Leyes del Salario Mínimo 
en los Estados Unidos, 1912-1927), (NP 61). 

64 Ver a Crystal Eastman, en IVork Accidents and the Law (Accidentes de Trabajo 
y la Ley). (The Pittsburgh Survey), 1910. 

66 Ver en el Comité Nacional del Trabajo Infantil, los Boletines Mensuales titu- 
lados The  American Child Labor Law nnd Child Labor Facts (Las Leyes del Trabajo del 
Niño Americano y la Realidad del Trabajo Infantil). (Varias fechas); El Trabajo del Co- 
mité Nacional del Trabajo Infantil, 1904-1929; en la Oficina Infantil de  Estados Unidos, 
Child Labor Facts and Figures (Hechos y Símbolos del Trabajo Infantil), N v  197, 1903; 
Raymond G .  Fuller, Child Labor and the Constitution, 1923 (El Trabajo hfant i l  y la 
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Además se ha logrado establecer ya la firme convicción de que los hechos 
deben ser la base de los programas de seguros de planificación social. Conside- 
remos, por ejemplo, la labor de Joseph Patriclc Kennedy como encargado de 
la Comisión Americana de Marina, creada por el Congreso en el Acta sobre la 
Marina Mercante de 1936. Antes de que Kennedy hiciera ningún intento para 
actuar como árbitro entre la Marina Mercante y algunos marineros huelguistas, 
advirtió que, a pesar de que sabía que "no hay nada más peligroso para la vida 
humana que una tripulación amotinada en alta mar, necesitaba conocer los he- 
chos con exactitud antes de poder obrar".G6 

Este toque filosófico domina todo el estudio de la Marina Mercante, que 
se enfrentó a muchos problemas inmediatos relativos al trabajo, a la defensa 
nacional, al comercio extranjero y a toda la industria de na~egación."~ 

Con este estudio, Kennedy se ocupó $especialmente de los siguientes puntos: 
1) ¿Cuáles son los hechos? 2) ¿Cuáles son los mejores métodos para llegar a 
ellos? 3) ¿Cuánto costará establecer un nuevo programa de la Marina Mercante 
para los próximos años?Cs 1) ¿Cuál es el significado de esta situación para el 
trabajo, el gobierno, la marina mercante y el bienestar público en generalPo 

El interés actual en las encuestas sociales se ha visto estimulado porque 
tiene su raison dJetre en los serios problemas de la familia, de la vecindad, de 
las relaciones raciales, de la seguridad económica, de las luchas de trabajadores, 
de la gran cantidad de personas que tienen ingresos insuficientes, mientras a 
otras les sobran, de la delincuencia juvenil y la criminalidad entre los adultos, 
de los viejos, los desocupados, los deficientes mentales o físicos y de la desorga- 
nización social en general, particularmente en la vida urbana. 

Para que la investigación social avance y se convierta en instrumento cien- 
tífico permanente de la vida social y comunal, debe combinar adecuadamente 
la investigación de los hechos, realizada a través de métodos técnicos, con una 
presentación de 10s mismos que despierte el interés público y la acción social 
cooperativa. Quizá el informe de la Comisión de Desempleo del Estado de 
California (bajo la dirección del Dr. Louis Bloch) pueda servir como mod.clo 
de este tipo de encuesta. 

Constitución, 1723); A. J. McKelway, "The Child Labor Problem -A Study in Degen- 
eracy" (El Problema del Trabajo Infantil -Estudio sobre la Degeneración), Annals of 
the Ameriran Arademy of Political and Socid Science (marzo de i90(i). 

66 Mavch o f  Time (La Marclla del Tiempo), enero de 1738. 
67 Véase Economic Suvvey o f  the Mevchant Mnvina, 1937 (La Encuesta sobre 1s 

Economía de la Marina Mercante, 1737), United States Printing Office. 
Ibid., PP. 81-85. 

69 Ibid., passitn. 
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Desat.l-ollo del ~Vfor~i~iziento de 1.z Encue.rtn: I I  

Además, una investigación efectiva debe tomar en cuenta los aspectos socio- 
psicológicos de la vida y las relaciones humanas. Dcbe considerarse a la comu- 
nidad como la fuente y el centro de los canlbios sociales y de "angustias, con- 
flictos mentales y ambiciones que estimulan las energías del hombre civilizado 
e incidentalmente pueden convertirse en un problema, tanto para sí mismo, 
como para la sociedad".í0 

La investigación debe ocuparse principalmente de la utilización e interpre- 
tación de los hechos en  psicología, economía, ciencia política y sociología. Debc 
recordarse que los problemas sociales no  pueden estudiarse "sin tener un co- 
nocimiento amplio y profundo de  las fuerzas que mueven la naturaleza huma- 
na y determinan la conducta de los hombres dentro de la comunidad"." Debc 
articular sus estudios y observaciones sobre los individuos, los grupos y la co- 
munidad, como partes interactuantes de una unidad. Debe tratar de compren- 
der las actitudes y valores de  las diferentes personas y de  la cultura del grupo. 
Por ejemplo, el crimen, como cualquier problema social, no  puede compren- 
derse a menos que "se conozca la naturaleza de las relaciones entre la persona 
y el medio; es decir, que el carácter y los hábitos se 11an formado bajo la in- 
fluencia del medio y que, éste a su vez se ve modificado por las personalidades 
que ~ont iene" .~ '  

La encuesta social científica debe esforzarse por determinar las fases so- 
ciales de  los fenómenos sociales a la luz de los complejos factores cau- 
sales que influyen sobre la conducta humana y las instituciones sociales. N o  
puede formularse ningún programa social adecuado, sin un diagnóstico completo 
de las complejas situaciones que presenta la vida. La pobreza, la desocupación, 
el  crimen, la desorganización social y personal, todo tiene antecedentes histó- 
ricos. Todo tiene un punto de partida; hay una secuencia de  acontecimientos 
que debe ser comprelidida antes de  hacer proposiciones para la acción social. 
La comunidad y sus problemas deben estudiarse como fuerzas sociales diná- 
micas con procesos económicos, raciales, culturales y psicográficos, combinados 
para producir la situación social total. Los datos acumulados en cualquier te- 
rreno especial o gc~ieral -"si han de  aportar todo su valor, también para los 

'0 Robert E. Puk,  "The City as a Social Laboratory" (La Ciudad como un Labo- 
ratorio Social), en T. V. Smith y Leonard White, Chirngo: Ai2 Exi)er jmenf  i n  Socicrh 
Scietlce Research (Chicago: U n  Experimento en la Investigación de la Ciencia Social), 
p. 12. 

7 1  E. W. Burgess, "Basic Solid Data" (Datos Sociales Básicos), en T. V. Smith y 
Leonard White, op. cit., p. 66. 

i2 Noel P. Gist y L. S. Halbert, UvLnlz Society (Sociedad Urbana), p. 637. 
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64 De~awoillo del Movimiento de la Enczlesta: 11 

propósitos científicos como para el mejoramiento humano deben colectarse en 
largos períodos de tiempo y de acuerdo con unidades vitales y es tanda rizada^".^^ 

La encuesta social científica debe emplear métodos científicos para la re- 
unión, clasificación e interpretación de sus datos. Debe planear su procedi- 
miento, probar sus métodos, seleccionar su personal cuidadosamente y preparar 
al público para recibir los resultados y recomendaciones de la encuesta. 

Puesto que la encuesta social es una empresa compleja 'deberá seguir sien- 
do un estudio cooperativo; pero se necesitará que esté encomendado a personas 
bien preparadas en el estudio de la vida social, que tengan visión y perspec- 
tiva, capacidad para ejecutar un trabajo difícil, habilidad para coordinar su 
trabajo con el de los demás, y que sientan satisfacción por los adelantos de la 
ciencia. Quizá sea mejor que al principio el estudiante no participe en una 
encuesta social larga y complicada, sino que el entrenamiento que adquiera en 
los estudios reducidos que de preferencia han de ser en cooperación con otros, 
lo capacitarán pata tomar parte en una encuesta social más amplia. La natu- 
raleza de la empresa y los métodos científicos que hayan de aplicarse por los 
estudiantes, serán objeto de discusión en los capítulos siguientes. 

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA UN ESTUDIO POSTERIOR 

I. ¿En qué consiste la contribución de John Howard al desarrollo de los 
métodos de la investigación social? Lea su obra The Stute of Prirjons in En- 
gland md Wales (El estado de las prisiones en Inglaterra y Gales), y señale 
el uso que hace Howard de los hechos, su método de presentarlos y su método 
de analizarlos. ¿Sobre qué suposiciones basó la interpretación de los hechos? 
¿Su estudio de los mismos? 

2. ¿Qué tipos de 'hechos quiso reunir Howard en su estudio sobre las 
prisiones? ¿En qué difieren estos hechos de los que ya se conocían antes de 
este estudio? 

3. {Cómo se explica usted la rapidez con que Howard se ganó el apoyo 
de la Cámara de los Comunes? ¿A qué se debió la rapidez con que se implan- 
taron reformas en las prisiones después de las encuestas de Howard? 

73 E. W. Burgess, op. cit., p. 66. 
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Desarrollo de/ ~Mouitniento de l ~ !  Elzczcestd: I I  

4. ¿Qué datos necesitamos reunir para estimular las reformas efectivas 
de las prisiones en este país? 

5. Lea la obra de John Howard, T k e  State of Prisons in England and 
Wales, wh/3 prelinzi~zary o bservdiiolzs attd ntr Acco~lrzt o f S0m.e Foreign Pris- 
ons (El estado de las prisiones en Inglaterra y Gales, con observaciones pre- 
liminares, y un informe de las prisiones del extranjero), y señale por qué se 
caracteriza este estudio como investigación comparada. ¿Por qué necesitó How- 
ard hacerlo? ¿Qué valor tiene un estudio comparativo? 

6. ¿Cuáles son los valores pcrrnancntes de los estudios de Howard? 

7. Lea la obra de Frédéric le Play, Ouvriers Ezlropéens (Obreros Euro- 
peos), o cualquier libro que trate del mismo asunto e indique cómo se com- 
binan una encuesta social y una investigación social. ¿Qué métodos empleó? 
¿Qué datos reunió? (Qué suposiciones básicas hizo? 

8. Lea la reseña de Pitirim Sorokin, en su Co?ztenzpora?'y Sociological 
Theories (Teorías Sociológicas Contemporáneas), pp. 66-68, y el informe de 
Niles Carpenter en la Encyclopaedia of the Social Sciences, vol. XIV, pp. 162- 
163, e indique la apreciación de cada uno de estos autores acerca de la obra 
de Le Play. 

9. Examine la obra de Charles Booth, Life arzd Lbour of d e  People of 
Lofzdon (Vida y Trabajo de la Gente de Londres), e indique algunas de las 
características más notables de este estudio. 

10. Compare el estudio mencionado arriba con el de W.C. Preston, The 
Bitter Cry of  Oucart of Londorz (El grito doloroso de los parias de Londres). 
¿Cuáles fueron los objetivos d i  cada uno de estos estudios? ¿Qué métodos se 
emplearon en ellos? ¿Qué resultados consiguió cada uno de ellos? 

11. ¿En qué difiere el estudio de Booth del de John Howard y del de 
Le Play, en cuanto a los tipos de datos reunidos, los objetivos y los métodos 
empleados ? 

12. Compare la encuesta de Booth con T h e  New S ~ i r w y  of L o d o n  Ljfe 
and LÍúbour (La nueva encuesta de la vida y trabajo de Londres), en cuanto 
a los objetivos y tipos de datos reunidos. 
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6 6 Desarrollo del Movitiziento de Zn Enczrestn: I I  
I 

13. De esta Última encuesta examine: l 
Vol. 1. Forty Year:r of Chalage (Cuarenta años de cambio). 
Vol. 11. Londoiz Indzrstrier (Industrias londinenses) . 1 
Vol. 111. St4ruey of Socid Coi2difioes (Encuesta sobre las condiciones 

sociales). 
Vol. IV. Poverty Mapr (Mapas de la Miseria). 
Vol. IX. Life ajrd Leisuve (La vida y el ocio). 
Compare los métodos usados en ellos y en los estudios de Booth. 

14. ¿Sobre qué presupuestos básicos hizo Booth su estudio? {Cuál es la 
validez actual de estos supuestos? l 

15. ¿Cuáles son las limitaciones del estudio de Booth? Lea la obra de 
Beatrice Webb, My Apprenficeship (Mi aprendizaje), e indique cuáles son 
las críticas que hace al estudio de Booth. 

16. ¿Qué contribuciones pudo aportar el método históric.0 al estudio de 
Booth? ¿A otro estudio semejante? ¿Por qué? 

17. ¿Por qué tuvo el estudio de Booth una influencia tan decisiva sobre 
la ayuda a los pobres en Inglaterra? ¿Qué podemos aprovechar de dicho es- 
tudio? 

18. Lea algunos de los informes americanos sobre los defectos de la so- 
ciedad e indique sus características. 

19. ¿Cuál es el valor de libros como H o w  the O d e r  Half Lives (Cómo 
vive la otra mitad) y T h e  Bct~tie wilh th.e Slutlt (La lucha con los arrabales), 
de Jacob Riis; T h e  shalne of the cities (La vergüenza de las ciudades), de Lin- 
coln Steffens ? 

20. Lea la obra de Paul U. Kellog, T h e  Pittrbwgh Sicrtxy (La encuesta 
de Pittsburgh) y compárela con la encuesta de Booth en cuanto a objetivos, 
métodos y tipos de datos. 

21. i Q ~ é  métodos de estudio, clasificación de datos y análisis de los mis- 
mos se emplearon en la obra T h e  Rlegiozd Sttrvey o f  New Y o r k  cnid Its En- 
vironr (La encuesta regional de Nueva York y sus alrededores), 
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23.  Consulte las notas bibliográficas correspoiidieiitcs a este capitulo y 
Ica los estudios sobrc el terrcilo qiic estén más relacionados con su trabajo o 
que más le intcrcscn a usted. Consultc los tratados teóricos sobrc cstos estu- 
dios y escriba un breve análisis crítico dc iin campo de estudio y un tratado. 

23.  Examine cuidadosamente algunos estudios liechos sobre su propia 
comunidad e indique hasta qué punto sc comparaii con los estudios similares 
discutidos arriba. 

24. Indique si los estudios hechos sobrc su propia comunidad se ocupaii 
principalmente de las relaciones raciales, de la desocupación. de la habitación, 
de la salubridad, de  la educación, del mejorainiento social, de la desorganiza- 
ción social o de  una combinación de todos o de algunos de estos factores. 

25 .  (Cuáles son los objetivos de diclios estudios? ;Hasta qué punto han 
sido llenados? ¿Qué queda por hacer? 

26. ¿Por qué medios se realizaron cstos objetivos? 

27. Examine cuidadosamente algún estudio hecho por la oficina de la 
Infancia d e  los Estados Unidos, Departamento del Trabajo e indique sus: a )  
objetivos, b) métodos de  estudio, c) fuentes d e  información, d )  alcance del 
estudio. ¿Qué s~lgestiones puede usted ofrecer sobre estos puntos? 

28. Examine cuidadosamente una rc-cicntc encuesta social de gran signi- 
ficación para su propio trabajo. 

a )  ¿Por quibn fue patrocinada la encuesta? 

b )  ¿Cómo se planeU y ejecutó? 

c) ¿Quiénes formaron el ComitC Directivo de la encuesta? 

d )  ¿Cómo se arreglaron y exhibieron al público los descubrimientos d e  
la encuesta? 

e )  ¿Cuál fue la significación de la encuesta para el grupo del cual se 
ocupaba ? 

f )  ¿Hasta qué punto puede considerarse esta encuesta como una base 
para una sana planificación social ? 
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6 8 D e ~ r r o l l o  del Movimiento de ZLZ Encuesta: 12 

g) ¿Sobre qué suposición básica se ha construido el trabajo de la en. 
cuesta? 

h) {Qué métodos de estudio se emplearon? 

i) ¿Hasta qué punto se tomaron en cuenta los aspectos socio-psicológicos 
de la vida de las relaciones humanas? 

j) ¿Hasta qué punto han sido utilizados los recientes descubrimientos en 
las ciencias sociales para la interpretación de los hechos acumulados? 

k) ¿Hasta qué punto tomó en cuenta esta encuesta la cultura dominante 
del grupo estudiado? 

1) ¿Hasta qué punto se tomó en cuenta la complejidad de los factores 
causales como contribuyente a la existencia de los problemas sociales? 

m) ¿Hasta qué punto se concedió atención a los factores antecedentes? 

n) ¿Cuánto tiempo se tardó en reunir los datos? 

o) ¿Qué unidades de comparación se usaron? 

p) ¿Cómo se registraron los datos? 

q) ¿Cómo se clasificaron? 

r) ¿Cómo se analizaron? 

29. ¿Qué encuesta social importante debe incluirse en la historia del mo- 
vimiento de investigación ? 

30. ¿Cuáles de las encuestas sociales presentadas en este capíhilo tienen 
mayor interés para usted? ¿Por qué? 

31. Examine cuidadosamente algunos de los estudios brevemente men- 
cionados en el texto y hable de su alcance, su significación, l a  métodos que 
emplean y las hipótesis que introducen. 

32. (Qué tendencias actuales sigue la encuesta social? Compárelas con 
las primeras encuestas sociales tal y como las resume Shelbg M. Harrison. 
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LA NATURALEZA DEL ESTUDIO SOCIAL CIENTIFICO 

"Nosotros, como sabios sociales, te- 
nemos la obligación de  hacer que los 
instrumentos científicos sean cada vez 
mejores; y, como ciudadanos,, tenemos 
la obligación, dentro y fuera del go- 
bierno, de hacer que estos poderosos 
instrumentos sean empleados pruden- 
temente (en servicio de la humani- 
dad) ". 

"El científico social debe ver cIaro 
lo que necesita. . . hechos dinámicos 
(verificables), y no síntomas y apa- 
riencias, y que (estos hechos) cons- 
tituyan el punto de referencia impor- 
tante, tanto para el sabio social, como 
para el que realiza la práctica social". 

Su relación con !U prúcticd social 

ANTO quienes planean los estudios sociales como los investigadores socia- T les, estudian la vida social en forma intensiva, y tanto unos como otros 
se preocupan del bienestar humano. Sin embargo, los objetivos y puntos de 
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vista de cada uno de ellos, son bastante diferentes. Los primeros, como ya lo 
vimos en los capítulos anteriores, se ocupan de personas específicas, de sitios, 
problemas y situaciones también específicos. Los últimos, estudian problemas 
más generales y abstractos. Los primeros tratan de satisfacer las necesidades 
inmediatas y-con  este fin- utilizan los conocimientos de que se dispone en 
una determinada época. Los últimos piensan en términos de largo alcance y 
tratan de obtener una amplia perspectiva, a fin de desarrollar procedimientos 
y teorías más exactas. Los primeros se interesan por mejorar la suerte de los 
hombres; los últimos tienen por finalidad aumentar nuestro conocimiento de 
la humanidad, conocimiento que, eventualmente, puede tener un alcance muy 
amplio para qui.enes planean los estudios sociales. 

Znvestigació?z socid: i~cstr.~rio~zes y defi?zició)tl. A causa de la compleji- 
dad de la investigación social, las ilustraciones sobre dos estudios de investiga- 
ción pueden ayudar a presentar una definición de la misma. Los estudios de 
esta autora, Pdgvims of Rt~~sicr~z T o w n  y el de Sanluel Stouffer, Studies of 
fhe Amfricdn Soldjer, pueden servir para este propósito ejemplificativo. El 
volumen 1 de primer estudio," al que ya nos hemos referido en diversas oca- 
siones, trata de iin grupo relativamente pequeño (unas G,ooo personas en 1930), 
homogéneo y de contactos directos formado por grandes grupos familiares que 
llegaron a California más o menos en la misma época (de 1905 a 1906), y 
que se establecieron formando una comunidad. Los hombres se dedicaron a 
una industria. Estas familias representaban a una raza, una cultura y una re- 
ligión y, hasta 1930 tenían un solo nivel educativo y el mismo sedas social. 
Su historia, su conducta, su organización social, sus normas de conduda pue- 
den observarse y registrarse con medios bastante sencillo s.^ Para decirlo breve- 
mente, el estudio se refiere a las presiones ejercidas por los conflictos culturales 
de un grupo religioso sectario, trasplantado de un medio comunal aislado en 
el que se encontraba en alguna región agrícola de Rusia, a la compleja civili- 
zación americana. El estudio presenta: los procesos de asimilación y de ame- 
ricanización de dicho grupo sectario, la resistencia que opuso la primera ge- 

1 El volumen 1 fue publicado por las prensas de la Universidad de Chicago en 
1932. Para la terminación de la investigación para el volulnen 11 se esperan los fondos 
correspondientes. 

2 Kurt Lewin, entre otros, creía que "10s mavorei progresos recientes en la meto- 
dolonía se han hecho en el estudio de las unidades relativamente pequeñas: de los actos 

sociales singulares y de los grupos de contacto directo.. . Se han desarrollado métodos 
para asegurar la obtención de una pintura adecuada y confiable de la atmósfera social 

y de las organizaciones sociales del grupo". En Lewin, Field Thenry nizd Social Scietlce. 
\ 

Harper and Brothers. New York, 1951, p. 161. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



La Nafu;,dleza del Estrídio SOL-ial Cielztí f ico 71 

neracibn a las nuevas normas, y la accptación, por la segunda generacibn, tanto 
de esas normas como de los nuevos códigos morales, y los nuevos liábitos de 
vida y pensamiento. Pinta las formas de control dcl grupo primario en con- 
flicto con las formas secundarias dc control dc la gran ciudad; la  ruptura de 
la organización del grupo y el principio de sil reorganización. Se supone que 
cstc grupo de rusos -los Aiolokm~s- prcsenta, en gran parte, las mismas si- 
tuaciones sociales, los mismos proccsos sociales y lo mismos problemas que 
otros grupos rurales religiosos, transplantados al medio urbano americano. El 
propósito de este estudio consistió en aprcndcr algo del carácter fundamental 
del sectarismo y dc su influencia sobre la personalidad de sus miembros; sobrc 
la naturaleza y fucntcs de los conflictos cuituralcs, y la lucha que se establece, 
con propósito de imposición de  sus controles entre las instituciones sagradas 
de  la secta y las instituciones seculares dc  un centro urbano americano; sobre 
los procesos de desintegración dc la vida comiinal y sobre los procesos de  asi- 
milación cultural de los jóvenes. En cl curso dcl cstudio, se formularon al- 
p n a s  hipótesis, sc comprobaron y, cuando rcsiiltaron válidas, se conservaron, 
riirentras quc, en caso contrario, fueron desechadas. Basándose en observaciones 
posteriorcs, se formularon y sometieron a prueba niicvas hipótesis. Por ejem- 
plo, una de las hipótesis que resultó válida fue la dc que mientras mayor era 
la variedad dc  contactos urbanos quc tenían los jóvenes moloka~ls, mayor era la 
intensidad dc los conflictos qiic cxpcriinentrihnn respecto a sil propia cultura. 
Una de  las hipótesis que resultó falsa fuc la de  que, al llcgar a su madurez la 
generación de jóvenes nacidos y cducados en América, cl inolokanismo se accr- 
caba a su desaparición en cste país. 

Los diversos aspectos de la \ida de los rnolokans no fueron estudiados 
como finalidades en sí mismas. Sc aceptó la suposición básica dc  que repre- 
sentaban una sccción típica de la conducta humana y del medio social quc, al 
sornetcrse a una oxpIoración lógica y sistemática, podía servirnos dc base para 
comprender, generalizar y finalmente predecir, los proccsos de 1s vida sectaria 
y sus problemas, en éstos y en otros grupos scmejantes, en éste o cn otro pe- 
ríodo de  tiempo. 

Es común en los estudios de investigación, el establecer algunos supues- 
tos sobre el tema de estudio, pero, estos supuestos tienen que ser constante- 
mente y comprobados, para ver si son válidos, en cuanto se adquie- 
ren nuevas concepciones como resultado dc una creciente acumulación de  co- 
nocimientos. 

Aunque la delincuencia, el crimen y la desorganización general de los 
tiempos coloniales, fueron ya estudiados en detalle, el interés por estos pro- 
blemar sociales se concentró en la luz que pudieran arrojar sobre los procesos 
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sociopatológicos y sobre sus efectos en la vida y en la personalidad de los 
molokans. Como grupo, los estudios de la investigacion socia1,r no se dedican 
a buscar "una salida" ni a actuar en favor de "un mundo enfermo". Desean 
comprender los procesos de la evolución social, los cambios y tendencias de 
la vida de grupo y los fenómenos sociales, con el fin de formular principios 
generales sobre la vida grupa1 y el mundo social. Tratan de establecer gens  
ralizaciones referentes a todos los cambios, procesos o fenómenos de una clase 
determinada, tomando un tipo representativo estudiado, y analizado en forma 
ordenada y lógica. 

La investigación social se ocupa también de formular conceptos científicos 
(derivados de los datos empíricos), como los de "conflicto cultural", "control 
comunal primario", "proceso de asimilación", "hibridización cultural", "urba- 
nización", "sectarismo" y muchos otros más. 

Samuel A. Stouffer y sus colaboradores -para emplear otro ejemplo de 
investigación social- en su obra Studies of the Americm ~ o l d i e r  (véanse tam- 
bién las págs. 69-72) ,, estudian principalment,e los procesos de ajustamiento 
del soldado como fase de la conducta colectiva. También muestran interés por 
las actividades sociales que derivan de estos procesos y que se dan en el soI- 
dado como tipo de personalidad. En algunas ocasiones, los autores exploraron 
su tema, utilizando los métodos científicos existentes, y en otras, 'hicieron la 
exploración modificándolos; además, en otras ocasiones, crearon nuevos instru- 
mentos científicos de estudio. La elección de un procedimiento científico en 
particular dependió de la naiuraleza de los datos y de las circunstancias en que 
éstos se podían obtener. Con frecumcia sólo se empleó un método después 
de hacer numerosas experimentos con cada nuwo ~ m y o  de datos y con cada 
naevo grupo de informantes, 

Los autores de estos estudios mostraron una prudencia especial en la se- 
lección de los datos empíricos típicos susceptibles de medida para determinar 
la relación precisa entre las normas de conducta y el mundo social. Los auto- 
res no se confiaron a la observación de episodios aislados de conducta.3 

, En resumen, y provisionalmente, podemos definir la investigación social 
como una empresa científica que, a través de métodos lógicos y sistemáticos, 
se encamina a descubrir nuevos hechos o a verificar hechos antiguos, así como 
a analizar sus secuencias, sus interrelaciones, sus explicaciones causales y las 
leyes naturales que los gobiernan. El objetivo principal -próximo o remoto- 

3 Para una discusi6n extensa del campo, obietivo y métodos de estos estudios, véa- 
se R. K. Merton y P. F. Lazarsfeld, Corzlinuities in Socinl Reseavch. The Free Press. 
Glencoe, III., 1950. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



La NatgraIeza del Ertz~dio Social Cie~ztí f ico 73 

de la investigación social consiste en comprender la vida social y, por este 
medio, en ganar un mayor control sobre la misma. Dicho con otras palabras, 
la investigación social es un método para estudiar, analizar y conceptualizar la 
vida social, a fin de "extender, corregir o verificar el conocimiento, ya sea que 
dicho conocimiento ayude en la construcción de una teoría o en la práctica de 
un arte".4 

Expansión de la itzvestigación social en rln mr~ndo cflnzbiante. El hom- 
bre de ciencia ha reconocido desde hace tiempo el hecho de que la mejor ma- 
nera de adquirir un conocimiento exacto es a través de los métodos cientificos. 
Incluso entre el público en general cada vez son mejor aceptados los descu- 
brimientos científicos. "Las soluciones científicas, a la larga, tienen su propia 
justificación para que se les acepte. La superioridad demostrada de los méto- 
dos cientificos ha sido, en último análisis, la razón principal por la que han 
triunfado sobre los intereses creados que siempre han mostrado oposición a 
la ciencia. También podemos decir que, una vez que el criterio científico ha 
sido aceptado por la comunidad en calidad de árbitro final, nadie discute ya 
su efectividad. Si surgen diferencias de opinión sobre la pureza del agua o 
sobre si una persona padece de una enfermedad contagiosa, aceptamos la de- 
cisión de los cientificos, aunque pueda acarrear alguna pérdida financiera in- 
dividual y la posible reclusión de un ciudadano libre".6 

En las últimas décadas, las actividades de la investigación social se han ex- 
tendido en escala sin precedente y han sido aceptadas ya como función básica 
de la democracia. Muchas personas consideran que la fe  que tiene el público 
en la ciencia en cuanto medio para resolver casi todos los problemas, se ha 
vuelto exagerada. Frecuentemente se espera de la investigación más de lo  que 
seria razonable esperar de acuerdo con el desarrollo actual tanto de las ciencias 
sociales como de las ciencias biológicas. Sin embargo,, el clima social es cada 
vez más favorable, tanto para la investigación social básica, como para la apli- 
cada.6 Este cambio de actitud se debe fundamentalmente a un mejoramiento 
en la calidad de la investigación social, estimulada por los problemas sociales 
urgentes derivados de acontecimientos mundiales del tipo de la Primera Gue- 
rra Mundial, la prolongada depresiói~ económica de la tercer década, la Se- 
gunda Guerra Mundial, el reajuste de las instituciones sociales y económicas 

4 Donald Slesinger y Mary Stevenson, "Research", Encyclopaedin of the Social 
Sciences. The Macmillan Co. New York, 1934, Vol. XIII, .V. 330. 

5 George A. Lundberg, Can Science Save Us? Longmans, Green and Co., New 
York, 1947. p. 8. Véase también Bertrand Russell, T h e  Zmpact of Science on Society. 
Columbia University Press. New York, 1951. 

6 The Russell S a ~ e  Foundation. Annual Reporf, 1951-1952, ,p. 8. - 
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así como de las familias y de los individuos durante la postguerra,. los reajustes 
anexos a una serie de guerras frias, los temores, esperanzas e incertidumbres 
de la era atómica. 

La investigación social, como función consistente del gobierno federal, 
comenzó a florecer durante la administración del presidente Franklin D. Roos- 
evelt, gracias a los esfuerzos desarrollados para planear las intrincadas com- 
plejidades de su programa de "Niievo Trato". El estudio y las investigaciones 
sociales, adquirieron proporciones impresionantes y se convirtieron en función 
del gobierno. Muchos economistas, especialistas en ciencia política, sociólogos, 
psicólogos y administradores del trabajo social, trabajando en sus respectivos 
terrenos, y como equipo de conjunto, se dedicaron a realizar numerosos estu- 
dios sobre las importaciones nacionales. Actualmente, continúan trabajando 
bajo los auspicios de organismos como el Consejo de Consumidores, el Comité 
Central de Estadistica, la Oficina de Economía Agrícola, ei Departamento de 
Guerra, la Comisión Federal de Comunicaciones, la Oficina del Censo y otras 
muchas más. El Gobierno Federal, según un informe hecho por la Fundación 
Russell Sage se ha convertido "en la institución que más utiliza a los científi- 
cos sociales, y en el principal consumidor de materiales de la ciencia social, 
para la dirección de los asuntos prácticos. . . El deseo del gobierno de apoyar 
y aprovechar las ciencias sociales supera, en la actualidad, el número de perso- 
nas suficientemente calificadas que pueden aceptar la responsabilidad de rea- 
lizar los proyectos que se tienen planeados, o sea, que las vacantes que hay en 
el presupuesto para esta clase dme trabajo"' difícilmente pueden cubrirse con el 
personal calificado que existe en la actualidad. 

Aunque es difícil decir cuál será la influencia que el trabajo de los cien. 
tíficos sociales puede llegar a tener en la formulación de la política nacional, 
es bastante significativo el creciente interés y aceptación qile muestran: el pú- 
blico, los estadistas, los periodistas y otros, hacia la labor de  los expertos en 
ciencias sociales, y la ayuda que representa para el eficiente funcionamiento 
de la democracia. A fines de 1940, aparecieron numerosos libros de divulga- 
ción, lo cual constituye un testimonio mis del interés que han despertado los 
descubrimientos hechos mediante estos estudios científicos; interés que no  se 
confina al salón de clase y a las academias, sino que se ha  extendido entre el 
público en general. Estos libros (Warren Weaver (ed.) : The Scientis~ Spená; 
Stuart Chase: The proper Stiidy of Mnukiitd: George Lundberg, Cmi Scimre 
Sdve Ur? para mencionar solamente unos cuantos ejemplos) han sido amplia- 

? .  Effectiz,e Use of Social Srieizre Reseurch in rhe h d e i a l  Ser.l,ices. The Foundstion, 
1950, p. 5. 
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mente comentados, no sólo en las revistas cientificas y semicientíficas, sino 
tambiCn en las revistas y periódicos populares. La popularización de algunos 
de los descubrimientos de las ciencias sociales ha subseguido casi inmediata. 
mente a la aparición de una serie de volúmenes destinados a familiarizar a los 
"millones" de gentes con la liistoria de la humanidad, con "los bosquejos de 
la historia, con los éxitos de la matemática, de la química, de la física, de la 
biología, de la medicina", etc. 

La siguiente cita, tomada de una carta enviada al director de la revista 
científica popular Scientific American, es un buen ejemplo de los puntos de 
vista y de interés que tiene en las ciencias sociales el hombre de la calle en 
cuanto dichas ciencias constituyen función indispensable de la democracia: 

"Una democracia que no respete a los expertos en el terreno intelectual, 
en la misma forma en que debe respetar a los deportistas en su terreno, está 
condenada a desaparecer en una época tecnológica. Para resumir, diremos que, 
para que una democracia sea sana, deben existir las siguientes relaciones cir- 
culares: El público debe estar informado de los adelantos científicos efectivos, 
y, más aún, debe de instruirsele acerca de la forma en que la ciencia logra 
dichos adelantos. El público debe tener conciencia de la dignidad de los ex- 
pertos y de la fuerza de los hechos. Solamente así nuestro Estado y todos los 
demás Estados, pueden actuar razonablemente en esta época de gran interde- 
pendencia sociológica y de tremenda fuerza política"." 

En la actualidad, la investigación social ha seguido dominando el interés 
de los científicos sociales, tanto en su esfuerzo por lograr nuevas visiones del 
mundo social como por mejorar los métodos de estudio y análisis. La inten- 
sidad y utilidad de estos intereses, y su relación con la construcción social, pue- 
de apreciarse al través de la siguiente revisiGn de unos cuantos casos represen- 
tativos de estudios realizados al través de una investigación. 

Estudios sobre In vida de ILZ t o m z l ~ i d ~ f d ;  prjmerrlr exploraciones de h f  

itormas c~~lttllrrles y 10.s zonas natttrules. Gracias al estímulo de Robert E. Park, 
y E.W. Burgess principalmente, los científicos sociales de la Universidad de 
Chicago formaron, en 1923, el Comité Local de Investigaciones Sociales, que 
inició una serie de estudios sobre el carácter cambiante de la vida urbana y de 
las relaciones gnipales. Se concibió a la ciudad como algo que no era sola.- 
mente "un1 sigular congerie de individuos humanos y de conveniencias socia- 
les", algo que tampoco podía considerarse sólo como una constelación de ins- 
tituciones y medios administrativos ya que se concibió a la ciudad como "un 
estado mental, como un conjunto de costumbres y tradiciones, así como de ac- 

8 R. W. Gerard (carta al editor), Scientific Americnn, 178. (Mayo de 1948), p. 5. 
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titudes y sentimientos organizados, que influyen sobre las costumbres y son 
trasmitidos con su tradición"." 

La ylaneación de las calles de una ciudad; el crecimiento de la población, 
las colonias y zonas alejadas, todo, fue considerado desde el ángulo del con- 
trol social, del cambio social ó de las crisis sociales. La reserva monetaria se 
estudió desde el punto de vista de la conducta colectiva y del contagio social. 
Esta concepción de la ciudad resultó única y exigió la implantación de nuevos 
métodos, así como una combinación de puntos de vista de sociólogos, econo- 
mistas, sicólogos y siquiatras sociales, así como de planificadores de pobla- 
dos. Cada fase o aspecto de la ciudad asumía un nuevo significado cuando 
se le consideraba desde el  ángulo de la cultura dominante y de los productos 
emoúonales del grupo. Además, el método de Park para el estudio de  la ciu- 
dad, subrayaba la necesidad de técnicas concretas para aplicarlas sobre e1 te- 
rreno. Los antropólogos sociales anteriores a Park, habían emprendido desde 
mucho tiempo antes, observaciones directas de la vida grupa1 y de las costum- 
bres de los pueblos primitivos; pero sus estudios eran principalmente descrip- 
tivos, y se dedicaba muy poca atención al análisis y la metodología. También 
los investigadores estadounidenses que hiciecon estudios regionales,. dieron un 
ímpetu considerable a los estudios detallados de zonas específicas, pero sus es- 
fuerzos tropezaron, desde el punto de vista científico, con el obstáculo repre 
sentado por la herencia de idealismo reformista. Aunque muchos de estos es. 
tudios pretendían obtener resultados válidos, concedieron muy poca atención 
al desarrollo de las técnicas metodológicas. 

La investigación sobre el terreno, en sociología, recibió su más fuerte im- 
pulso con la publicación de la obra de William 1. Thomas y Florian Znaniecki, 
titulada The Pohb Penrarzf in Eirrope aird America, que apareció en 1918. 
Esta fue la primera investigación sociológica sobre el terreno -de gran impor- 
tancia- que se ocupa de los asuntos seleccionados así como de la metodología. 
A pesar de algunas limitaciones que Herbert Blumer" hizo notar posterior- 
mente, la "Nota metodológica" (que constituye las primeras 86 páginas del 
Volumen 1) hizo época y abrió muchos horizontes científicos, d.csbrozando el 
camino tanto para los sociólogos teóricos como para los investigadores sobre 
el terreno. Thomas y Znaniecki subrayaron el hecho de que la investigación 
sobre el terreno es un método para descubrir en forma específica y realista 

9 Park, Burgess, and McKenzie, The Cjiy. Unirersity of Chicago Presr. Chicago, 
1925, p. 1. 

lo Véase Critique o f  Re~earch ii? the Socid Sciences: A)z Al>pfadsnl af Tho»lns 
ZnatliecQPs the Polish Pemnnt in Eur~obe nnd Amef.ird. The Social Science Research 
Council, New York, 1939. 
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lo  que en realidad existe y no lo que algunos creen que debería de existir; es 
un método para comprobar íntimamente las actitudes sociales, los valores y 
otras fuerzas que mueven a la persona y al grupo; un método para pintar a 
la sociedad en cuanto proceso social orgánico. Se comprobó que este proceso 
está ligado al medio cultural, a las instituciones sociales, a la comunidad y a 
las personas. Thomas consideró que la historia personal era el medio principal 
para asegurar la recolección de  informaciones sobre tina sección crucial de todo 
cl proceso del devenir social. El documento personal, el diario, y las cartas 
personales, asumieron una importancia considerable como instrumentos de  in- 
vestigación que facilitaban el estudio de  la vida interior de la familia y de  
sus miembros. La historia personal, desde entonces, fue utilizada cn forma di- 
recta y amplia en una gran variedad de estudios sobre el terreno. Desde la 
época en que se introdujo la historia personal como material de  estudio hasta 
el presente, los especialistas en asuntos sociales han tratado de  que este mate- 
rial sea susceptible de un tratamiento científico y, como dice Wirth: "Una 
larga serie de volúmenes en los cuales se combinan los procedimientos estadís- 
ticos, el estudio de casos personales y Ia observación sobre el terreno, comprue. 
ban los progresos en el perfeccionamiento de  un método que deberá ser tan 
preciso como sea posible, pero que no se limitará a los simples aspectos exte- 
r i o r ~  de  la vida humana, sino que tendrá que ser asimismo adecuado para 
comprender la conducta significativa y 10s valores sociales"." 

Una scrie de estudios culturales, hechos hacia 1930, sobre las comunida- 
des de  inmigrantes ("Pequeña Italia", "Barrio chino", "Barrio ruso", "El Gl-iet- 
to") proporcionan también nuevos puntos de vista sobre grupos que, hasta en- 
tonces, habían sido poco comprendidos; acerca de sus normas de conducta y 
de sus características sociales. El concepto sociológico de  "área natural", resul- 
tó muy útil como unidad para estudiar a la comunidad local. Anteriormente, 
el estudio de un conjunto de problemas en una gran comunidad se reducía a 
un inventario, en vez de ser un análisis de las situaciones de la comunidad. Al 
introducirse el concepto de "área natural", la comunidad fue considerada como 
mosaico de regiones diversas, y se dividió en zonas de rasgos culturales signi- 
ficativos, o elementos de  población, cada uno con sus actividades iiistituciona- 
les, sus formas de vida y su tradición. 

Los estudios de las "áreas naturales" también sirvieron de  base para es- 
tablecer una división en distritos de los servicios de los organismos sociales 

11 Wirth, Elelrett Tzoetlty-Six. University of Chicago Press, 1940, p. 59. Véase 
también Edmiind H. Volltart, Soricrl Beha?,ior ntrd Pcrsortalily: Cotzir.ihrrtiot~r of 11". l .  
Thornas t o  Theory atrd Soc id  Resenrch. Social Science Research Coiincil, 1951. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo
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(por ejemplo, distritos sanitarios de la ciudad de Nueva York o servicios con- 
tra la tuberculosis en Chicago) . 

Además, los estudios sociológicos sobre el terreno, al hacer hincapié sobre 
la norma total cultural de la vida de la comunidad, más que sobre los factores 
patológicos, ha ido ganando terreno continuamente en los estudios sociales pro- 
gresivos. Los sociólogos indicaron que no deberían de considerarse solamente 
los males de la comunidad,, que nos ofrecen una imagen dislocada e irreal del 
curso general de la vida, sino todos los procesos sociales, las relaciones de 
grupo y las costumbres, la opinión pública, y las actitudes y valores sociales. 

La comprensión de la vida diaria, tal como la vive la mayoría y no  sola- 
mente un pequeño número de personas o grupos desorganizados, es lo que se 
necesita para proporcionar una base racional para la reconstrucción social. Como 
d i c e ' ~ u n n a r  Myrdall: "Aún en las grandes ciudades, y a pesar de la enorme 
corrupción política, de los crímenes y vicios, la mayoría de la población no 
tiene con estos fenómenos contactos mayores que con los habitantes de otro 

Estudios recier7tes solbre lds áreas y Ins cdt t~rns .  Durante la Segunda Guerra 
y después de ella, los científicos sociales han prestado cada vez mayor atención 
al conocimiento de las c.ondiciones locales de diversas partes del mundo. Se - 
establecieron investigaciones sobre áreas, y centros de preparación en los que 
10s científicos sociales colaboraron con otras personas en el estudio de  los 
problemas de una región geográfica, cultural o política. Diversas universidades 
americanas organizaron en forma cooperativa el Archivo de Relaciones Huma- 
nas en las áreas, en el que puede disponerse de los materiales básicos referentes 
a diversas naciones, culturas y áreas, sacados de sus fuentes originales, catalo- 
gados y archivados de acuerdo con un plan común. Este archivo ha sido cons- 
truido en torno al núcleo del Estudio C~~l tura l  Combinado de Yale, organizado 
y dirigido originalmente por el profesor G. P. Murdock que en esa época se 
ocupaba principalmente de estudiar las culturas primitivas. En la actualidad, 
numerosos centros de investigación cooperan catalogando su material para el 
archivo común. Este procedimiento ayudará mucho para localizar los hechos 
que se han publicado sobre b s  áreas estudiadas, y facilitará también la inves- 
tigación de problemas que se extienden al través de varias áreas?3 La obra de 
Robert Hall, Area Srudler, With Specid Referencer to /heir Inzpiicationr for 

12 An Americnn Dile~n~na.  Harper & Brothers. New York, 1944, p. Iiv. 
13 LO anterior es una afirmación un tanto modificada publicada por la Russell Sage 

Foundation en Effectilv Use of Social Science Reseavch i n  the Federd Serpice~, 
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La Nat~ruZeza del Estrdio Social Cieiztífico 79 

Rereurch h z  the Socid Sriences, constituye una relación completa de  los ante- 
cedentes, estado y potencialidad de los centros de  investigación por áreas. 

o:\O& % 
A partir de 1950, la Fundación Russell Sage, en colaboración con centros 0 0 ( $ 

universitarios de  investigación y algunas instituciones sociales de diversas co- 
munidades de los Estados Unidos de  América, ha emprendido una serie de  es- 
tudios encaminados a dilucidar puntos como los referentes al factor étnico y a 

3 @/e * 0-5 

su relación con la tensión mental; la relación entre los valores culturales an- 
tagónicos de la comunidad en general y dc ciertos grupos étnicos de dentro de 
la comunidad, y las formas y medios de mejorar las relaciones internas de gru- 
po en las escuelas pUblicas.14 La Fundación también ha colaborado con el Cen- 
tro de  Investigaciones Sociales Corncll en un esfuerzo para orientar los cono- 
cimientos científicos con que se cuenta hacia la organización del trabajo de  la 
comunidad, hacia las relaciones internas de grupo; con el objeto, asimismo, de  
probar la efectividad de algunos de los procedimientos usuales en este sentido. 
Se preparó también un libro de ejemplos en el que se proporcionan informes 
muy útiles para la preparación de técnicos sociales, administradores, educado- 
res, etc., sobre las culturas, las instituciones sociales y la conducta social, con 
los datos de que disponen en la actualidad los científicos sociales. Este libro 
tiene por objeto presentar: "una colección de los tipos de  problemas que se en- 
cuentran en las situaciones de cuIturas combinadas, y algunos principios y téc- 
nicas de utilidad, para su análisis y resol~ción".~5 

Dnros socides básicos ~onzpnrcrt7le.r.~~ El Comité Local de Investigaciones 
Sociales, bajo la dinámica dirección del Dr .  Burgess inició también hacia 1920 
una serie de estudios urbanos que posteriormente dieron como resultado un 
considerable refinamiento de los métodos de  exploración social. Burgess hizo 
notar que, a fin de  lograr un conocimiento exacto? verificable y profundo de 
la conducta humana y de las relaciones sociales, en las condiciones de vida 
urbana, es necesario reunir masas de datos comparables, reunidos mediante uni- 
dades vitales y standarizadas, en distritos uniformes y permanentes, y que, ade- 
más, es indispensable que estos datos se reunan en forma continua y se trasmi- 
tan d e  manera uniforme, al través de Iargo,s pedodos de  tiempo. La tarea no 
era tan sencilla, pues requería una nueva estrategia, no  solamente para la re- 
colección y análisis de los datos, sino para el estudio de la escena administra- 

14  Ibid., pp. 25-26. 
1 5   bid., p. 27. Véase tamhién Otto ICiineherg, Tetzsions Affecrinx I,itelautional 

Undevstanding. Social Science Research Council Bulletin, 1950. 
16 Véase Burgess, "Basic Social Data" en Smith and Wliite, Chicugo:A~z EXPEY- 

iment jn Soc;nl Scieltce Resear.ch. University of Chicago Press. Chicago, 1929, pp. 47-66. 
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8 O La Natz~yajezu del Estudio Socinl Científico 

tiva de la ciudad. Por lo tanto, Burgess propuso: 1 9  la fusión de los datos de 
9' investigación existentes, 2 9  la tabulación de las estadísticas censales como datos 

básicos, 3 9  la preparación de un mapa de investigación social, qp la preparación 
de un esquema para poder rendir -cont inua  y detalladamente- informes so- 

> 
e.. bre los datos básicos; todo lo cual constituía claramente un enorme esfuerzo 

de trabajo inicial. 

. . Lq fusión de los &tos básicos existentes, sobre los estudios de la comuni- 
% 

< ,. '. dad que se vayan realizando, o de los datos que se encuentran en los archivos 
de los organismos sociales, cívicos, gubernativos y comerciales, se emprendió 
a fin de poder clasificar, sintetizar e integrar estos descubrimientos y colocarlos 
en un centro o biblioteca central, con objeto de que, en esta forma, estuvieran 
colocados de la manera más apropiada posible para su aprovechamiento en es- 
tudios y comparaciones futuros. 

Desde entonces, se ha acumulado un imponente acervo de materiales bá- 
sicos para los estudios prácticos y teóricos sobre la vida de la ciudad. 

Burgess hizo notar que los datos referentes a la densidad,, distribución, 
composición y moviiniento de población están relacionados con .una variedad 
tan grande de fenómenos sociales que, para los propósitos de los estudios so- 
ciales, podrían considerarse como datos sociales básicos, La mortalidad, la mor- 
bilidad, las vocaciones, los ingresos y otros puntos similares también pueden 
entrar en esta clasificación. Tradicionalmente,, estos datos han sido reunidos y 
publicados por la Oficina del Censo, pero de una manera tal que les ha hecho 
resultar poco aprovechables en los estudios locales; en efecto, se hacían infor- 
mes sobre zonas políticas y administrativas cuyos límites tenían escasa relación 
con los fenómenos sociales y culturales; limites que asimismo se modificaban 
arbitrariamente de un periodo censal al siguiente, y los cuales, en la mayoría 
de 10s casos, incluían áreas demasiado amplias ppra 10s propósitos de una in- 
vestigación local. 

Tdulación de los datos del censo. Burgess emprendió la tabulación de 
los datos del censo sobre la base de considerar pequeños distritos permanentes 
(regiones censales) para lograr comparaciones satisfactorias al través de los 
períodos censales; datos referentes a cambios en la población, en su composi- 
ción, s td t~s ,  ocupación; referentes a organismos religiosos, a número de prisio- 
neros, y a otros muchos fenómenos. 

Estas áreas eran lo s~~ficientemente reducidas como para hacer posible su 
combinación (en algunos casos de calle a calle, y en otras varias formas). De 
este modo, se pudieron conseguir datos sobre una gran variedad de condiciones 
locales. Además, fue posible establecer comparaciones de un período censal al 
siguiente. Asimismo, este plan proporcionó un sistema flexible y 
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aplicable a las regiones censales de cualquier ciudad del país, y no sólo útil 
para las que fueron especificamente estudiadas por Burgess. La Oficina del 
Censo adoptcí posteriormente la proposición de Burgess, de registrar por calles 
de la ciudad todos los datos sobre población contenidos en el Censo de los Es- 
tados Unidos, Con este procedimiento, se logró una unidad d e  datos sociales 
básicos susceptible de cualquier combinación o permutación de zonas de las 
ciudades, que se consideraran esenciales para estos estiidios. 

Los estudiosos de la vida urbana -especialmente los investigadores socia- 
les- reconocieron desde luego que, por este medio, podían obtener datos so- 
ciales para cualquier área sin preocuparse por las líneas limítrofes de carácter 
político o administrativo, y que podían hacerse estudios continuos al través dc  
un largo periodo de tiempo. Los datos existentes en los archivos de los diver. 
sos organismos, podían correlacionarse, área por área, con los datos del censo. 

A partir del censo de 1950, el Consejo d e  Investigaciones Sociales ha or- 
ganizado un Comité para realizar monografías sobre el censo. Este comité, en 
colaboración con la Oficina del Censo, investiga cuáles son los medios miís 
efectivos para instituir un programa útil para la preparación de  monografías 
analíticas que suplementen los informes tabulares usuales del censo de 1950.~' 

El nnírpa-6nse para las invertigdcioues socides. Partiendo de  los datos reuni- 
dos por la Comisión d e  Zonas de Chicago, el Dr. Erle F. Young y sus co- 
laborndores, formaron un mapa de  la ciudad d e  Chicago; sobre una base eco- 
nómica, situaron a los grupos raciales, lingüisticos y culturales de la población, 
formando así un mapa con base social. Puesto que este mapa delimita una serie 
d e  áreas naturales, resultó un mapa-base muy útil sobre el cual se pueden su- 
perponer muchas variedades de datos sociales. Con este método resulta posi- 
ble la clasificación de  todos los datos superpuestos, en términos de áreas que 
han sido diferenciadas básicamente desde el 6ngulo social y cultural, en lugar 
d e  tomar una base arbitraria que las defina desde el punto de vista político, 
administrativo o estadístico, como se usaba tradicionalmente. Se pueden usar 
otros criterios, y de hecho han sido usados, como pueden ser10 el valor de  la 
tierr;~. las zonas comerciales, las zonas de viaje y las d e  movilidnd.ls 

Posteriormente, también otras ciudades, como Seattle, Los Angeles, Min- 
neapolis y Saint Paul, junto con otras muclias zonas rurales, han sido analiza- 
das de manera semejante. 

Las primeras investigaciones sociales utilizaron bastante los mapas; pero, 
estos mapas habían sido trazados en términos de  distritos administrativos o 

1 7  Russell Sagc Foundation, A ~ I I C ~  Report, 1950-1911, p. 37. 
1s Vhase Erle F. Younp, "Tlie Social Base Map", Jo~wrlnl of Applied Sociology, 

IX (enero-febrero, 1925), pp. 204-6. 
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8 2 La Naturaleza del Estudio Socid! Científico 

políticos, en lugar haberlo sido en función de áreas culturales o naturales. EI 
mapa con base social, tal como fue formado originalmente por el  Dr. Young 
y sus colaboradores, ha resultado de utilidad permanente para el estudio, no 
solamente de la distribución de las agrupaciones sociales y de sus instituciones 
y actividades, sino también para sacar a la luz cambios y tendencias de estos 
fenómenos. 

Estudios sobre las relaciones racides; nuevos métodos y bases pava una pa- 
Iiticca racional. Los sociólogos han participado activamente y en forma muy 
importante en el estudio de los problemas y de las relaciones raciales. Entre 
los primeros estudios es muy notable la obra The Negro in Chicago, a Study 
of Race Relations and a Race Riot (1919), que es un estudio extenso y un 
informe completo sobre los factores causales que conducen a los motines racia- 
les. Lo mismo puede decirse de la obra Pucific h c e  Relations Survey (1929), 
elaborada bajo la dirección general de Robert E. Park, asi como de la obra An 
American Dilema, de Gunnar Myrdall (1942). Durante la Segunda Guerra, 
S. A. ~touf fe r  y un grupo de colaboradores, estudiaron los problemas de los 
soldados negros y sus relaciones internas de grupo (véase Cap. X, Vol. 1, del 
libro Studies i?z Social Psychology of World Wau 11). 

La investigación sobre las relaciones raciales en  el Pacifico fue la prime- 
ra que cubrió un área geográfica tan amplia (desde la Columbia Británica, 
hasta el Valle Imperial y México). Se ocupa de las implicaciones sicosociales, 
económicas y biológicas de los problemas que se suscitan entre gmpos raciales 
que compiten y que están en conflicto-los caucásicos, orientales y mexica- 
nos- en "una cooperación de competencia dentro de una sociedad individua- 
lista y democrática". Park bosquejó cuidadosamente 10s tipos de 
datos que deberían buscarse, y la variedad de métodos y técnicas que había 
que emplear para reunirlos y analizarlos. Indudablemente que se vio influido 
por la metodologia de 'l%omas y de Burgess. Esta influencia resulta rnidente 
en una breve revisión de 10s procedimientos empleados por Park y de los prin. 
cipios sobre los que se fundan: 

1' Los materiales generales para la investigación toman la forma de: a)  do- 
cumentos e historias personales, b )  informes oficiales y estadísticas refe- 
rentes a las actividades y experiencias de los grupos individuales. Estos 
materiales, en general, nos presentan un panorama íntimo que no  s610 
nos describe lo que sucede durante un conflicto racial, sino también cuá- 
les son los sentimientos del pueblo respecto al mismo y por qué. 

2p Las fuentes de estos materiales son: a )  los recuerdos de los antiguos PO- 

bladores, b )  los informes de los comerciantes, gerentes y otros, que ha- 
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yan conocido durante bastante tiempo cuáles han sido las reacciones or- 
dinarias de los grupos, c) los informes de los trabajadores, campesinos y 
vecinos y de todos los que se encontraban en competencia con los grupos 
antes mencionados, d) informes de los observadores científicos, viajeros 
notables y misioneros que conocieron íntimamente a las razas inmigrantes 
en sus paises de origen y que es posible que puedan explicar de manera 
correcta sus llamadas características raciales. 

j p  Estudios particulares de las comunidades rurales y urbanas, que demues- 
tran los efectos que tienen sobre las regiones la llegada y desarrollo de las 
poblaciones inmigrantes. 

4 9  Historias personales de los habitantes,, que revelan el desarrollo de las 
áreas de tensión y 10s problemas referentes a los primeros contactos con 
los grupos de competencia, con las actitudes y normas de conducta con- 
siguientes. 

j~ Entrevistas tomadas, hasta donde sea posible, en el idioma del entrevista- 
do, que reflejen la importancia que concede a la situación, las cuales re- 
sultan muy útiles para el estudio de las actitudes, racionalizaciones, con- 
vicciones personales y opiniones. 

Estos procedimientos y consideraciones metodológicas eran nuevos en la 
investigación social. El hecho de que Park hubiera hecho hincapié sobre las 
relaciones humanas, las actitudes sociales, la opinión pública, el desarrollo de 
los conflictos comunales y las ansiedades personales fue causa de que se con- 
siderara a la comunidad como a una matriz social en la cual tenían su origen 
y se resolvían los problemas sociales. Al mismo tiempo, estudió los aspectos 
socio.psico1ógicos de los contactos de la comunidad, y la complejidad de las 
fuerzas sociales que producen erupciones tan violentas,, tan elementales como 
los conflictos raciales y los linchamientos. El estudio de las fuerzas sociales en 
la comunidad y del aspecto socio.psicoIógico de la conducta, ganó una gran 
aceptación en otros tipos de estudio, como veremos más adelante. 

Un diierna anz8ricano: El problenia de 10, negro, y la dernocracnt moda- 
~ t d ,  Esta obra de Gunnar Myrdall constituye el estudio más completo sobre 
las relaciones raciales en América. El estudio y el informe, que constituyen 
dos grandes volúmenes publicados en 1944, es el resultado de un trabajo de 
cinco años, realizado con el apoyo de la Fundación Carnegie, la cual, para evi- 
tar parcialidades, trajo al Dr.  Myrdall -profesor de la Universidad de Esto- 
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La Nuturuleza del Estudio Social Científico 1 )  
colmo- para que asumiera la dirección de la investigación. Organizó su per- 
sonal, seleccionándolo en los Estados Unidos de América, y aprovechó la 
experiencia de otros especialistas y expertos, tanto negros como blancos, para 
tratar los aspectos antropológicos, económicos, educativos y sociales del proble- 
ma de los negros (incluyendo la salubridad pública y la administración). 

Myrdall estudió el problema de los negros dentro del conjunto total de la 
cultura estadounidense. Pas6 de la escena general de la vida estadounidense a 
la vida y los problemas de los negros, a sus tendencias, a la política especifica 
del régimen de relaciones raciales y su integración final dentro de  la estructura 
de la política nacional. 

En su amplísimo estudio, el Dr. Myrdall se fijó dos objetivos principa- 
les: uno, teórico, que implicaba un enfoque en térniinos de la causa y efecto, 
y uno práctico, en términos de medios y fines y conclusiones prácticas sobre 
el problema racial. N o  presentó recomendaciones directas. Frecuentemente, 
indicó las tendencias y las perspectivas referentes a la violencia,, el sistema po- 
l i c ía ;~~ ,  los contactos interraciales y otros puntos. "En e1 aspecto teóricow 
-dice- "el propósito de este libro consiste en formular generalizaciones pro- 
visionales sobre la base de hechos conocidos. El corolario de esta tarea cienti- 
fica consiste en indicar las lagunas que existen en el conocimiento.. . Como 
los hechos conocidos y verificados son pocos, se utilizarán ampliamente las 
propias observaciones del autor. Siempre se declarará exp1icitam:nte cuando 
algo tenga carácter de mera conjetura. . . Para el bosquejo de futuras investi- 
gaciones, puede servir como proyección de hipótesis plausibles. En el aspecto 
práctico, el propósito de este libro es el de iluminar el futuro y construir, en 
forma preliminar, las bases de una política racional. Esta es una de las razones 
por las que el análisis teórico subraya interrelaciones y tendencias".l" 

Aparte de la enorme acumulación de datos muy importantes, reunidos y 
analizados en forma muy diestra, el estudio es de gran importancia desde el 
punto de vista de los métodos científicos, que se siguieron de manera consis- 
tente. El autor expresa claramente sus premisas valorativas. Las utiliza para 
tres f i n a  principales: 1 9  para librar esta investigación, hasta donde sea posi- 
ble, de parcialidades ocultas y deformantes, 29 para determinar, en forma ra- 
cional, la expresión de los problemas y la definición de los términos para el 
análisis teórico, 3 9  y para poner una base lógica para las conclusiones prácti~ 
cas. Limita su tema cuidadosamente haciéndolo ceñirse a los elementos signi- 
ficativos e importantes de la vida, el trabajo, los contactos raciales y los con- 
flictos. Estuvo en todos los principales centros de población negra y en los 

1 1 9  An Ameujcarz Dilein?~.?, Vol. 1, pp. li-lii: vease también pp. 1055-1064. 
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barrios negros de las comunidades urbanas para evitar el provincialismo y 
adquirir una perspectiva amplia. Pero no puede lograrse apreciar la visión y la 
actitud científica del autor, sin haber leído directamente sus volúmenes. 

Aunque el estudio de Myrdall es recomendado generalmente por su ori- 
ginalidad y su amplitud, así como por su brillante interpretación de  los datos 
sobre las relaciones raciales en los Estados Unidos de América, también se le 
ha criticado mucho, particularmente por lo que se refiere a su metodología, y 
a su interpretación de la vida y las costumbres americanas. El profesor HOW- 
ard Odum hace notar, entre otras muchas casos, que Myrdall no trató en for- 
ma adecuada los aspectos históricos del problema negro; no se menciona la 
amplia labor de la Comisión de Chicago sobre relaciones raciales; y casi se des- 
conoce por completo todo el terreno de la educación pública. Según Odum, 
Myrdall tampoco logró salvar adecuadamente la distancia que existe entre sus 
propias suposiciones teóricas y los problemas prácticos, aunque critica mucho 
la investigación social americana.?O 

El profesor Cox, del Instituto Tuskegee, hace notar que "Myrdall no sacs 
a la luz las determinantes sociales de este dilema bien conocido; se contenta 
ion reconocerlo y con tronar contra su existencia". Cox ataca también la pro- 
posición de Myrdall de informar al hombre blanco", que desea ser racional, 
honrado y estar bien informado" sobre los errores específicos que comete res- 
pecto a las características de  los negros. Cox considera como "una ingenuidad 
suponer que Ia clase dirigente en el sur, pudiera llegar a permitir una discu- 
sión libre y objetiva de las relaciones raciales en sus escuelas o sitios 

Refitzcrmie~zto d e  la n~efodologín  rje?ifíficn en  el es/l/dio de los ro~tflirtos 
sociales. En los últimos años, la Sociedad de  Estudios Psicológicos de  los Pro- 
blemíis Sociales, ha dedicado considerable atención al desarrollo y refinamien- 
to de  la metodología científica, para el estudio de  las hostilidades entre las 
personas y los grupos de  diferente origen racial, religioso o nacional. Es ~ ig-  
nificativo el que esta sociedad (conectada con el Departamento de Sociología 
de la Universidad de  Columbia) crea firmemente que a fin de poder estudiar 
la naturaleza, la extensión y la dinámica del prejuicio, los antiguos métodos 
científicos deben de  reexaminarse a fin de  desarrollar nuevos métodos apro- 
piados para este campo de  estudio. Por lo tanto, la Sociedad auspició un e n  
tudio y unn publicación sobre los Métodos de  Investigación en las Relaciones 
Sociales, haciendo una referencia especial a1 prejuicio. LOS autores de este 

20 H~waj-d  OJum,  "Prohlcins aild Methodology in an Anierican Dilemma" Social 
Forces, XXIII (octubre de 1944). pp. 94-98. 

21 Oliver Cox, Caste, C1n.r~ nrld Rlrre: A S I I ~ J  i i l  Social Dy~1ntt2ics. Doubleday and 
Co. New York,  1948, PP. 509, 510, 531. 
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volumen afirman que la referencia especial al prejuiuo, que aparece en el enca- 
bezado del estudio, se debe a que cada vez aumenta más el  interés de los cien- 
tíficos sociales por contribuir a la solución de los problemas prácticos contem- 
poráneos. La investigación que se realiza sin tener como mira una aplicación 
inmediata -según ha demostrado la experiencia- no puede utilizarse ni fácil 
ni rápidamente. La investigación que se realiza con el fin de ser aplicada in- 
mediatamente requiere, en todos los procesos de investigación, una colabora- 
ción completa entre los científicos sociales y las personas que actúan basándose 
en los descubrimientos de éstos. Raras veces están ambos grupos debidamente 
preparados para esta colaboración; particularmente si se tiene en cuenta que 
hay muchos problemas técnicos implícitos no sólo en los procesos de inves- 
tigación sino también en la aplicación práctica de lo que se descubre. Los es- 
fuerzos de colaboración en los diversos terrenos, crean ciertos problemas, y, 
por lo tanto, resulta indispensable encontrarles solución.22 

Estudios sobre el  desempleo; ~xploracio?tes  cietztíficcrs sobre la integra- 
Nón personnt y el njuste social. Las investigaciones sobre las condiciones que 
conducen al desempleo no están forzosamente limitadas a los periodos de crisis 
industrial o de colapso económico. Estudios como los de  Charles Booth, Ar- 
thur Bowley, Paul Kellogg y otros, nos pintan las consecuencias económicas 
del desempleo de las masas tanto durante épocas de crisis como durante aque- 
llas otras relativamente prósperas. Algunos de los primeros estudios sobre el 
desempleo consignan principalmente los datos numéricos sobre la miseria, los 
malos alojamientos, la desnutrición, y sólo desde un punto de vista secundario, 
cobre las instituciones socio-económicas y de los efectos psicológicos ligados 
con la ociosidad. También la obra T h e  New Szrwey o f  Lofldoll ar2d Lil.bottr 
carece de un análisis sobre los rasgos psicológicos de los pobres de Londres y 
de toda la amplia zona social conocida como el lado oriental de Londres. 

Hacia 1930 -periodo de gran decadencia industrial tanto en Estados Uni. 
dos de América como en el extranjero- se realizaron numerosos estudios -aun- 
que modestos- de varios aspectos de la depresión. Algunos trataban de los 
efectos psicológicos del desempleo, de la falta de moral, de la eficiencia y de 
la capacidad para ajustarse a nuevas  circunstancia^.^^ Otros eshdios se pfe- 

22 Marie Jahoda, Morton Deutsch, and Stuart W. Cook son los autores de la Par- 
te 1 ("Procesos Básicos"): la Parte 11 ("Técnicas Selectas") fue pieparada por un gran 
conjunto de iiutores. Los extractos anteriores son de la Parte 1, p. v de sus Resedrch 
~ e t h o d s  in Social Relsiioas with Especial Refevence to  Prejudice. The Dryden Press. 
New York, 1951. 

Véase E. W. Bakke, Ciiizens IVithout Worh: A Sruh of ihe Effects Unem- 
,+loyment. Yale University Press. New Haven. 1940, y E. Rundquirt y R. F. Sletto, 
~ e ~ s o n a l i i y  in rhe Depresrion. University of Minnesota Press. Minneapolis, 1936. 
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rían a la personalidad del hombre carente de trabajo y a los peligros mentales 
con que se tropezaba durante los largos períodos de ociosidad forzosa, de  de- 
sesperación, de dependencia y, con bastante frecuencia, a la rebelión. Las ac- 
titudes, opiniones y frustraciones de los dcsempleados y de sus familias, fueron 
investigadas. 

La obra The Fainily Erzco~/ntrrs the Depressio)~, de Robert Cooley Angell 
publicada en 1936, es una contribución sociológica sobre 10s efectos sociales 
de la depresión en la vida familiar. Angell consideró la depresión como una 
experiencia crucial en las interrelaciones de los miembros de la familia cuyo 
destino futuro está determinado en gran parte por su capacidad para resistir el 
choque de la falta de  ingresos. Él quería -principalmente- conocer y com- 
probar los factores que intervenían en el buen o mal ajustamiento a esta si- 
tuación. Por lo tanto, para hacer un estudio detallado, eligió cuidadosamente a 
50 familias que estaban conformes en presentar sus historias familiares, redac- 
tadas bajo la supervisión de los investigadores. 

El Dr .  Angell encontró que los factorcs cruciales en el ajustamiento fa- 
miliar a la depresión, eran el grado original de integración y de adaptabilidad 
que poseían estas familias. Las familias integradas y muy adaptables, aunque 
se vieran seriamente afectadas por la depresión, desde el ángulo económico, 
resultaban invulnerables contra cualquiera desorganización social permanente 
que la pérdida de los ingresos pudiera causar. Por el contrario, estos estudios 
demostraron que había un aumento en la unidad de la familia y un fortaleci- 
miento en su estructura, en las épocas de  prueba. Por otra parte, se vio que 
las familias mal integradas o mal ajustadas, no podían soportar la presión de la 
falta de ingresos. En general, puede decirse que las normas generales de la or- 
ganización familiar existentes antes de la depresión sirvieron de  base para el 
tipo de  reacción que sc produjo durante las épocas prolongadas de  crisis.24 

Las consideraciones metodológicas del Dr.  Angell son también de  gran 
importancia. Hizo hincapié en el estudio de los siguientes puntos: 1"ase cul- 
tural homogénea en cuanto unidades comparables. Estas familias eran homo- 
géneas en varios aspectos: a) los padres y los hijos vivían juntos, b)  los 
padres eran nacidos en América, c) habían sufrido una disminución por lo  
menos del 25% en SUS ingresos reales, d)  esta disminución en los ingresos era 
de  larga duración; e) esa disminución se produjo repentinamente, f )  ningún 
acontecimiento crucial que no tuviera relación con la depresión, había ocurrido 
desde la disminución de los ingresos. 2-a uniformidad en la presentación 

2 4  Véase Angel), The Family E t ~ r o ~ i t z t e r . ~  /he Dep~ess jon .  Charles Scribner's Sons. 
New York, 1936. PP. 260-263 y 265-307 sohre la metodología del estudio. 
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de los datos se consideró esencial para comprobar las hipótesis formuladas p 
los análisis subsecuentes de los datos. 3 9  Narraciones familiares detalladas 
(presentadas de acuerdo con un plan proporcionado por Angell) sirvieron para 
mostrar el grado de unidad de la familia, antes y después de la disminución 
de los ingresos, lo mismo que los cambios subsecuentes en el stdttls y en los 
papeles familiares. Estas narraciones se utilizaron posteriormente como fuente 
para inspirarse sobre las "corazonadas" respecto a las variables significativas y 
como campo de prueba para discernir si en realidad los resultados totales po. 
drían predecirse al través de las variables elegidas provisionalmente. Se formu- 
laron varias hipótesis y se descartaron antes de que se concediera validez a la 
que subsistió finalmente. 

El estudioso sacará mucho provecho de una lectura cuidadosa de los pro- 
cedimientos metodológicos de Angell así como de sus consideraciones lógicas, 
sin omitir una declaración sobre los errores cometidos durante el estudio y los 
procesos de reestructuración que pudieron emprenderse gracias a las nuevas 
ideas tomadas de otros autores, principalmente Znaniecki. El Dr. Angell re- 
conoce, de manera muy generosa, su deuda científica con otros autores que 
pudieron indicarle el camino analítico correcto que habia de recorrer en su 
estudio o que estimularon su pensamiento. El libro es más que un informe 
científico; en cierta forma, es una confesión de un sabio investigador. 

Esttdios sobw el statíts socia! del dese~wpleudo. La socióloga Mirra Ko- 
marovsky, en su estudio titulado The Un~zp toyed  Mgn nnd hir Fumity (1940) 
trata de determinar las relaciones causales que existen entre la pérdida de 
autoridad y el desempleo. Estudia los siguientes puntos: l p  si en realidad el 
padre ha perdido autoridad (definida como fuerza relativa ejercida por un in- 
dividuo sobre otro) ; 2 9  cuáles son los procesos en la pérdida de autoridad; 3 9  

qué factores anteriores al trabajo pueden considerarse como predictivos en el 
proceso, después de que el padre vuelve a encontrar trabajo; 49 qué factores 
ajenos al trabajo están asolados con este proceso. Para afirmar la existencia 
o inexistencia de estos factores, seleccionó para su estudio a determinadas fa- 
milias de las listas de un organismo de socorro en  una sección industrial de 
Nueva York. Realizó un estudio muy elaborado de 59 familias homogéneas. 
En todos los casos, los miembros eran estadounidenses por nacimiento y protes- 
tantes; el padre era un trabajador calificado O de "cuello blanco1', que habia 
carecido de trabajo por lo  menos durante un año y que había sido único sos- 
tén de la familia antes de la depresión; el hogar no se había desbaratado y 
había en él por lo menos un hijo mayor de diez años de edad. La autora rea- 
lizó un inventario sistemático del cambioz con detalles concretos, sobre la trans- 
formación en las actitudes, 10s conflictos, el stofur, y las relaciones que habían 
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reglltado afectadas por la depresión en estas familias. Describe los procedi- 
mientos empleados para la interpretación de las situaciones concretas y de los 
proccsos mentales que intervinieron en este juicio. 

Este estudio es una continuación de otros anteriores (Strtdien iibev Atirot.. 
ildt und Frrntilie, 1936) hechos bajo la dirección de Max Horkheimer en el 
Instituto Internacional de Injlestigaciones Sociales de Viena. Estos estudios 
partieron de hipótesis provjsionales, y de un punto de vista metodológico en- 
caminado a contribuir, como dice Paul Lazarsfeld, "a un análisis más cuidado- 
so de los procedimientos no  cuantitativos que con frecuencia se dejan a la 
interpretación del sentido común. Se supone que solamente los procedimientos 
cuantitativos pueden comunicarse, mientras que todos los demás procedimien- 
tos (visión, comprensión) deben dejarse a la inspiración del estudioso según 
las exigencias del problema de que se trate. Los métodos no cuantitativos no 
pueden ser formulados de  una manera tan explícita como la computación arit- 
mética; pero estos procedimientos, ahora envueltos en términos ambiguos, tie- 
nen que ser descritos y stm7d~~iz/rdos''.25 

En su esfuerzo por lograr la sistematización, la Dra. Komarovsky experi- 
ment6 algunas técnicas para reunir pruebas, basadas en informes concretos y 
detallados, que tenían de 25 a 70 páginas escritas, aunque su promedio era de 
35 páginas. Formó guías detalladas para las entrevistas que deberían emplear- 
se por lo  menos con tres miembros de las 59 familias estudiadas. La informa- 
ción reunida al través de estos métodos uniformes de entrevista, quedó sujeta 
aI análisis cuantitativo. LOS duplicados de  las entrevistas se emplearon para 
comprobar la validez de  los datos reunidos anteriormente por otros entrevista- 
dores. La Dra. Komarovsky señaló que su procedimiento para determinar las 
relaciones causales consistía en los siguientes pasos: 

1" Comprobación preliminar de la evidencia, para hacerla más específica 
y coinpleta. 

2" Comprobación de  la evidencia, para ver si es consistente respecto a las 
demás situaciones de la vida del entrevistado y, en general, respecto a las re- 
acciones hiimanas observadas en situaciones similares. 

30 Comprobación de  las explicaciones alternativas posibles del cambio. Los 
criterios que utilizan en este tercer paso son, nuevamente, la consistencia rela- 
tiva de las explicaciones con lo que se sabe de la vida del entrevistado y con 
el conocimiento general sobre la conducta humana en situaciones sii~lilares.*@ 

Entre las formulaciones teóricas significativas, sc encuentran las que van 

-5  "Introduction" a Korna ro~~~ky ,  Tbe lJiiet))ploi,ed Mtr)~ ,?nd His Fnmily. The 
Dryden Press. New York, 1940, p. ix. 

?fi Ihid., pp. 135-6. 
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enfocadas sobre las relaciones que entre marido y mujer se mantenían antes h 
la depresión. Si la esposa admiraba al marido por sus cualidades, la autoridad 
de éste no cambia visiblemente a causa de su falta de empleo; pero si los V ~ C U -  

los familiares ya eran débiles antes de la depresión, la autoridad del padre que 
carece de empleo disminuye mucho (en unas dos terceras partes de los casos). 
"El desempleo no hace variar mucho los sentimientos de la esposa haua el 
marido, pero pone de manifiesto los sentimientos de insatisfacción que exis- 
tian ya antes de la depre~ión".?~ 

Los dos estudios que hemos mencionado últimamente sobre las familias 
sin empleo corresponden, hablando más estrictamente, al terreno de la inves- 
tigación social. Partiendo de formulaciones hipotéticas, proceden a hacer estu- 
dios específicos de relaciones de causa a efecto y secuencias tomando al desempleo 
como proceso social asociado con las otras normas de vida. Estos estudios son 
de gran importancia para los trabajadores sociales, puesto que muestran que 
muchos problemas básicos de las familias que carecen de trabajo radican en el 
grado de organización de la conducta familiar durante las crisis. La reacción 
ante la crisis determinada por normas anteriores de organización o desorgani- 
zación. 

Los esjtldios sociales ez~t.opeos sobve el desempleo. Entre estudios curo. 
peos más notables relativos al desempleo realizados durante la depresión de 
1930, se encuentran los que se hicieron en el Instituto de Psicología Indus- 
trial, bajo la dirección de Paul Lazarsfeld, que por entonces estaba en Viena, y 
quien utilizó los métodos empleados por Le Play, Booth, Bowley e introdujo, 
además, métodos propios para reunir datos relativos a las actitudes sociales y 
las características psicológicas de la vida de la comunidad. Empleó mucho las 
entrevistas especializadas, la observación y la participc,ión en las 
de la comunidad. El estudio de los desempleados en Marienthal es paiticular- 
mente importante porque fue de los primeros que se hicieron en 
y porque se ocupa de los factores sociales de las familias y de las fuerzas de 
la comunidad que afectan las situaciones familiares. Marienthal es una pobla. 
ción industrial de unos 1,500 habitantes, cercana a Viena. La característica 
principal de esta aldea fue que nadie tenia trabajo durante un periodo de tres 
años. El Instituto de Investigaciones Industriales del Departamento de psic0. 
logia de la Universidad de Vieni envió a un grupo de investigadores que 
habían atablecido un fondo de ayuda, así como clases de costura, gimnasia, la- 
vandería, etc., y 10s cuales daban atención médica gratuita y servicios vacacio- 

Ibid., p. 54. 
'' Véase Marie Lazarsfdd-Johoda y Han( Zeisl, DQ Aibpi~rlore,i flni.jenikl 

(folleto), 1933. 
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nales. Con estas actividades tuvieron muchas oportunidades de penetrar ínti- 
mamente eri la vida del grupo. 

El propósito del estudio consistía en investigar los efectos del desempleo 
total sobre las familias de una comunidad rural. Estas familias se agruparon 
de acuerdo con el grado de solidaridad o de degeneración familiar, frente a 
¡a crisis económica. 

Los descubrimientos generales resultaron impresionantes: se vio que ha- 
bían aumentado los gastos familiares superfluos (a pesar de la escasez de re- 
cursos) sobre todo los días de pago, en los cuales se gastaba en cosméticos, 
flores, grandes comidas, etc., aunque después estuvieran los miembros de la 
familia casi a punto de morir de hambre; se observó la desaparición casi com- 
pleta de cualquier forma de planeación familiar respecto al futuro; la desapa- 
rición de los clubes sociales y políticos; el aumento del espíritu de reyerta en- 
tre los individuos; la desaparición de la puntualidad (88 por ciento de 10s 
l~ombres que carecían de reloj), la disminución del interés por la información pe- 
riodística. También disminuyó el standard de salud de las familias; solamente 
el 23 por ciento del grupo opuso cierta resistencia a la desorganización familiar 
y sólo el 69 por ciento se mostraba resignado con su suerte,, mientras que un 
8% cayó en una gran apatía y no se preocupaba ya de la casa ni de los hijos. 

Resultaría interesante conocer las características personales y sociales de 
cada grupo estudiado; la naturaleza de la solidaridad familiar en cada grupo 
antes de la depresión, los cambios ocurridos desde que volvió a haber trabajo, 
y la rapidez con que aumentó el número de apáticos, así como la intensidad 
de la apatía. 

El estudio del desempleo en Marienthal, aiitlque no se ocupe directamen- 
te de los factores condicionantes asociados con las normas de vida en los pc- 
riodos anteriores a la depresión considera los efectos de las crisis económicas 
en términos de  procesos sociales, como lo hicieron Angel1 y Komarovsky. 

En general, los estudios sobre las condiciones de desempleo, con muy PO- 
cas excepciones, no se realizan en la misma época en que se presenta el fenó- 
meno. La mayor parte de los datos directos que solamente pueden considenr- 
se "maduros" durante el procero d e  referencia, se pierden. Esta situación se 
aplica particularmente al terreno de las actitudes y valores sociales d e  los des- 
empleados. Para un análisis sistemltico válido de los efectos de la depresión 
sobre las instituciones sociales y sobre la conducta humana, es necesario reunir 
los datos existentes en la época a p r ~ p i a d a . ~ ~  

'D Cf. E. W. B~irgess, "Introdiiction" a Ruth Cavan and Katherine H. Ranck, Thc 
Famil? nnd the Defirc.r.riolr. University of Chicago Press. Chicago, 1938, p. vii, 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



92 La Nntu~?alezu del Estadio Social Científico 

Estzidios r obre las tendnzcias sociales; bdróm etros de retraso o progr.e.ro 
culturat. Los estudios de William F. Ogburn sobre las tendencias sociales, y 
sus conceptos sobre el retraso cultural e institucional han tenido una amplia 
aplicación y han contribuido con nuevos puntos de vista y nuevos métodos, al 
estudio de los fenómenos sociales, tanto por parte de los científicos sociales 
como por parte de los investigadores sociales progresistas, Ogburn, en sus es- 
tudios sobre las tendencias sociales,30 vio la importancia que tenia entresacar, 
de una gran variedad de factores, aquellos susceptibles de medirse y contro- 
larse estadísticamente. Dedicó particular atención a los cambios relativos a la 
población, la producción, el consumo, el empleo, el trabajo y la legislación 
social, la vida familiar, las instituciones sociales, e1 gobierno, la política exte- 
rior, etc. En estos estudios se reflejan los cambios y efectos producidos por la 
Primera Guerra, por el ajustamiento de la postguerra, por la depresión y 
la recuperación bajo el programa del "Nuevo Trato", etc. Tratan de propor- 
cionar un registro de hechos, seleccionados, analizados y ordenados, estable- 
ciendo las generalizaciones y conclusiones necesarias para proporcionar algunas 
indicaciones de cómo va cambiando nuestra cultura y en qué dirección se pro- 
duce este cambio. 

Los estudios del profesor Ogburn no son una simple exposición de la na- 
turaleza y extensión del cambio social. Van también encaminados a comprobar 
determinadas teorias, y a establecer ciertas leyes sobre el cambio social. Ade- 
más, Ogburn, sobre la base de los datos sistemáticos, concretos y comparativos 
acumulados durante un largo periodo pudo poner seriamente en duda algunas 
teorias existentes sobre el progreso humano. Por ejemplo, antiguamente se su- 
ponía que las instituciones sociales progresaban conforme el cerebro humano 
aumentaba en tamaño y en complejidad. Ogburn no podía conciliar esta idea 
con los rápidos adelantos tecnológicos logrados durante un periodo relativa- 
mente corto. Se dedicó a los estudios de genética que le indicaron que el ce- 
rebro humano no había sufrido cambio apreciable entre la era de la carreta de 
bueyes y la era de los aviones. 

Los estudios de Ogburn revelaron también (comprobados y apoyados y 
por los estudios de otros sabios) que se han acumulado diversos elementos cul- 
turales con una velocidad de desarrollo que puede compararse a la del interés 
compuesto. Mientras mayor es el número de elementos culturales, mayor el nú- 
mero de invenciones, y es más r á ~ i d o  el cambio social. Sin embargo, Ogburn 

 ase el volumen especial publicado por el American Jonrnnl 01 Soiio1og.y. bajo 
la dirección editorial de Oghurn, sobre Social Tvends, 1928-1942. Véase también su 
soc id  Cbd?z~e  with Rcrbect to  Cuitrre m d  Ovigiiginnl N ~ » r e  y su obrz (hecha juntamen- 
te con otros) sohre Tcchtzolo.qica1 Tvend.c and Nationnl Policy. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



La Natnralezn del Esrlidio Socinl Cielrtífico 93 

hace notar que, a pesar de esta rapidez con que se han sucedido los aconteci- 
mientos y los ajustamientos a los nuevos artíciilos e ideologías, frecuentemente 
se produce en cuenta un retraso cultural; o sea, que las instituciones socialcs y 
económicas no  han podido mantenerse al mismo nivel de desarrollo que las 
cambios tecnológicos. 

Los estudios de Ogburn sobre el cambio social son considerados por los 
científicos sociales como una base import~nte  sobre la cual puede fundarse "la 
formulación de una amplia política nacional orientada hacia la próxima fase del 
desarrollo de  la nación".31 

Para el reformador social que desea los cambios sociales, Ogburn ofrece las 
siguientes sugestiones : 

"Lo primero que debe hacerse es calcular las fuerzas sociales que puedan 
ayudar al cambio y las que se oponen a él; en resumen, preparar un cálculo 
general de  las fuerzas sociales. El siguiente paso consiste en estudiar cuidado- 
samente tres factores importantes que probablemente afectan todos los cambios, 
a excepción de los más pequeños, y que son: 1- e1 medio natural, 2- el factor 
biológico o hereditario y 3- la cultura dominante. 

El medio natural solamente cambia al través de largos periodos; pero el 
hombre puede ya controlarlo en cierta forma (con su habilidad inventiva) . . . 
La herencia humana parece que no 11a cambiado mucho desde la época del hom- 
bre de Cro Magnon; lo mejor que podemos hacer en este sentido es mejorar 
nuestra alimentación, y especialmente debernos alimentar mejor a los niños 
muy pequeños a fin de mejorar la especie humana. La cultura es dificil de cam- 
biar, pero el progreso puede lograrse si el reformador tiene cuidado de que su 
programa esté de acuerdo con las formas populares de vida y si, además, deja 
un margen para el retraso ~ u l t t ~ r a l " . ~ ~  

E ~ t t / d i ~ ~  de  predicción y c012t1-01 de In co)~di/ctrr perso)7d. Los  sociólogo^ 
estadounidenses hace tiempo que profesan la creencia de  que el conocimiento 
resulta más valioso, tanto dcsde el punto de vista teórico romo desde el práctico, 
cuando nos capacita para predecir el futuro y, de esta manera, estar en posibili- 
dad de  controlarlo. Hacia 1920, 10s sociólogos comenzaron a desarrollar mé- 
todos al través de los cuales pudieran predecir los resultados de la conducta, 
basándose en las tendencias actuales y pasadas. Pero reconocieron que, aunque 
c-1 futuro se desarrolla a través del presente, no es una repetición exacta de lo 

Rerent Social Trends i t l  tbe United State.r, p. xi. 
Las citas anteriores fueron to~nadas de "Sugestioiies de W. F. Ogburn" conte- 

nidas en Stuart Chase, T h e  Prol'er. St~ldy of Mdt/k i~d. Harper & Brotliers. Nml York, 
1948. PP. 266-7. 
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mismo. Hay muchos factores nuevos (elección deliberada, invenciones, descu- 
brimiento, etc.) que - - pueden trastornar la continuidad de los procesos en cues- 
tión. Quienes hacen predicciones deben repetir constantemente: "si continúan 
las actuales tendencias" o "si los demás factores permanecen iguales", o "a juz- 
gar por las actuales tendencias" o alguna otra frase parecida. Sin embargo, saben 
muy bien que los que forman las estadísticas vitales y las compañías de seguros 
han formado las ¡lamadas Tablas Experimentales Americanas que han hecho 
posible establecer con exactitud,, la duración probable de la vida de una persona 
cuya edad, sexo, ocupación, historia médica, etc. sean conocidos. Estas Tablas 
han hecho posible que se calcule con precisión la prima de seguro que debe 
pagar la per;ona aunque solamente se pida un mínimo de datos personales. Uno 
de los métodos más comunes de precisión consiste en preparar una gráfica que 
muestre una línea que parte de los datos conocidos. Si los datos cubren un pe- 
ríodo razonablemente largo hasta el presente, es posible, a través de los métodos 
estadísticos "extrapolar la curva" hacia el futuro, por lo menos para un corto 
periodo de tiempo, y determinar así la más probable situación futura. Nunca 
-a no ser por casualidad- se hace una predicción absolutamente exacta; pero 
sí puede hacerse un C ~ ~ C L I ~ O ,  de la condición más probable de entre las que se 
puede anticipar. 

E. W. Burges33 fue uno de los primeros sociólogos que prepararon ta- 
blas de predicción (frecuentemente llamadas de pronóstico) para ser utilizadas 
al seleccionar a los presos que iban a salir en libertad bajo palabra de las prisio- 
nes y reformatorios de Illinois. Examinó los expedientes de unos 3,000 presos 
que habían salido bajo palabra, y utilizó 22 factores (edad del delincuente, 
tipo de delito, tipo de ambiente familiar, tipo de comunidad, conducta obser- 
vada en la prisión, educación escolar, edad a la que empezó a trabajar, etc.) 
para   re decir la conducta que observaría el hombre al que posiblemente se 
concediera la libertad bajo palabra. Para cada uno de estos factores se estable- 
cieron subclasificaciones, y se determinó el grado de éxito que había tenido 
en su libertad bajo palabra, cada uno de 10s grupos de hombres que 
libres. Se utilizaron más de 20 características. en lugar de las pocas que se 
utilizan en los cómputos de seguridad, para calcular la puntuación de cada hom- 
bre que salió en libertad bajo palabra. 

Estos y otros estudios de predicción que se hicieron después, se ocuparon 
principalmente de personas que ya habían delinquido y cuya conducta y cuyos 

83 "Factors Determining Success or Failure on Parole" en A. A. Bruce, el .  nl., parole 
and the lnderevmznate Sentence. Springfield: Illinois Superintendent of Public Docum. 
ents, 1928, PP. 205-49. 
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expedientes en las instituciones correccionales podían servir de base para la 
predicción. Hacia i g j o ,  Sheldon y Eleanor Glueck, que habían dedicado casi 
tres décadas a refinar los instr~mentos de prediccibn al través de una intensa 
investigación criminológica, formaron lo que ellos llaman "tablas de diagnós- 
tico" que sirven para diferenciar a los verdaderos delincuentes, es decir, a los 
persistentes, de quienes no son delincuentes o de los pse~idodelincuentes, desde 
muy temprana edad. Dicen que su principal objetivo consiste en "distinguir a 
quienes es probable que estén predestinados a una carrera criminal, a menos 
que sean sometidos desde sus primeros años a un tratamiento adecuado, de 
aquellos cuyos pccadillos infantiles son corrcgidos y pasan junto con las pistolas 
de agua y las bolas de chicIe".34 

Desde sus primeros estudios (Véase especialmente la obra Uvrrlveling 
/rwenile Delincz/e7?c~, 1950) se vio claramente que, desde el monlento en que 
unos cuantos factores entre los muchos que diferenciaban los éxitos de 10s fra- 
casos, resultaban evidentemente diferenciales, resultaba efectivo emplear sola- 
mente cinco o seis de  dichos factores distintivos para la constnicción de tablas 
de pronóstico. Se encontró que al evaluar dichos factores de acuerdo con el 
grado de incidencia de  cada rasgo diferenciador, podía formarse una tabla de 
pronósticos muy eficiente. 

Las bases teóricas que sirven de fundamento a las tablas de diagnóstico son 
las mismas que sirven de base a cualquier clase de trabajo de  actas; son: obje- 
t ivas, y con datos cuidadosamente tabulados basados e n  un gran número de casos. 
Tres de las tablas de diagnóstico de Glueck se construyeron tomando los factores 
más marcadamente diferenciales en una muestra de 500 muchachos delincuentes 
comparados con un grupo de control de 500 muchachos no  delincuentes; dichos 
factores son: la historia familiar primitiva, tomada de la investigación social, los 
rasgos d e  la estructura de  carácter básico, derivados de  las pruebas de Rorschar, 
y las características de  la personalidad derivadas de las entrevistas psiquiátricas. 

Los Glueck encontraron que el valor predictivo de  cada "tabla de diag- 
nóstico" es más o menos el mismo, y va de I a 10 (en las posibilidades de  delin- 
cuencia de  un muchacho que ha tenido la puntuación más baja) hasta una posi- 
bilidad de g a 10 (para el  muchacho que fracasa en la categoría más alta de 
puntuación). (Estos descubrimientos fueron revalidados posteriormente en un 
estudio sobre IOO muchachos de  la escuela de Hawthorne Cedar Knolls en Nue- 

34 Eleanor Glueck, "Predicting Juvenile Delinquency", The Si/ri~ejl (mayo de 
1952), PP. 206-9. 
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va York3" en un estudio sobre IOO muchachos que se incluyó en el Estudio 
Cambridge Somerville, hecho por Richard E. Thompson) . 

Actualmente, se utilizan métodos predictivos en la administración de la 
justicia criminal, debido a que proporcionan medios efectivos para dictar la sen- 
tencia, determinar quiénes han de quedar en libertad bajo palabra y, finalmente, 
corregir en forma definitiva a 10s  delincuente^.^^ Desde un punto de vista teó- 
rico "la predicción del futuro es la prueba más efectiva de la validez de las 
teorías científicas; prueba que ha sido perfeccionada ya en la ciencia experi- 
mental. D e  esta manera, la predicción llega a ser el eslabón esencial entre la 
teoría y la práctica: en el terreno social, es un asunto de interés común para 
el sabio, el dirigente social y el filósofo".37 (El estudiante adelantado puede 
sacar gran provecho de la lectura de la obra de Paul Horst, Prrdiniov of 
Persofzrtl Adjgstnzent que es un estudio sobre los problemas lógicos y las téc- 
nicas de investigación que contiene aplicaciones ilustrativas a los problemas de 
selección vocacional, éxito en la escuela, matrimonio y crimen). 

Demrol lo  de los tabora~o~ios e i??stitdos de j?tuest;g&Ó~~ social. A fin de 
poder acomodar los aspectos generales de la investigación, el profesor Howard 
Woolston, en 1926, estableció y dirigió el primer centro de trabajo, el Labora- 
torio de Ciencias Sociales de la Universidad de Washington. Desde entonces 
pensó ya que el propósito de un laboratorio de ciencias sociales debería ser el 
de reunir, analizar, comprobar e interpretar masas de datos, de manera que no 
sólo los especialistas, sino el público en general, pudiera tener impresiones defi- 
nitivas y comprender las tendencias de la sociedad. 

El laboratorio de ciencias sociales aspira a reunir a las personas que tienen 
una preparación científica, aunque sea en diversos terrenos del conocimiento, 
para realizar investigaciones cooperativas. El estimulo interno que se 
en este grupo produce comparaciones criticas sobre los resultados y fomentan el 
estudio de los problemas teóricos y prácticos. Las capacidades y la intuición del 
personal del laboratorio conducen a nuevos experimentos; a probar y comprobar 
los descubrimientos, y a clasificar las observaciones con precisiún y eficiencia.38 

Jewish Board of Guardians, "Recidivism at the Hawthorne-Cedar Knolls School". 
Research Monograph NQ 2,  1952. 

Lloyd E. Ohlin, investigador sociológico de la Junta de Libertad bajo Palabra y 
de Perdón de Illinois, en su Seiectiolt for. Prirole: a Manual o f  Par.01~ PwdiCtiOj2 (Russell 
Sage Foundation, 1951) iiiistra el valor práctico de proyectos específicos en su aplica- 
ción de conocimientos científicos a problemas concretos de la administración 

37 Florian Znaniecki, "Controversies in Doctrine and Method", A f ~ z e ~ i r m  Joutlin/ 
o j  Sor io log~,  L (mayo de 1945), p. 516. 

38 "Organization for Research in the Social Sciences" (mimeografiado), 1745. p. 8. 
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El laboratorio, con su tendencia hacia la investigación de  grupo, ayuda a 
superar las barreras artificiales del trabajo especializado y fomenta los patrones 
de trabajo a base de referencias cruzadas y de un ataque combinado de los 
problemas de investigación. 

El laboratorio aspira a proporcionar al investigador individual los recur- 
sos, habilidad y medios de organización que le sería dificil o imposible obtener 
de manera individual. Como dice Donald Young, "la investigación en el Último 
análisis es un trabajo individual, y la preocupación principal de  una organiza- 
ción destinada a la investigación debe ser la de suplementar y no la de su- 
plantar cl esfuerzo individual". Aunque los procesos técnicos, la maquinaria 
administrativa y los medios de organización de la administración grupa1 tienen 
una gran importancia para la realización de las investigaciones en gran escala, 
de todos modos son puntos considerados como auxiliares, respecto a la fuerza 
constructiva y coordinadora que representa la mente del trabajador i n d i v i d ~ a l . ~ ~  

En la actualidad, numerosos laboratorios de ciencias sociales e institutos de 
investigacióil social no sólo sirven como centros de  investigación teórica y 
de preparación para los estudiantes iiniversitarios, sino también como organi- 
zaciones de inv3cstigación al servicio dc la comunidad. Es así como se preocupan 
de  la planeación y organización de programas de investigación en determinados 
campos de estudio (problemas de población, relaciones internacionales, conflic- 
tos raciales, dinámica de grupo y otros). 

Algunos de los laboratorios de investigaciones sociales, planean y super- 
visan los proyectos de investigación en escala muy amplia, contratan trabajo de 
investigación de una cantidad considerable de problemas sociales, y utilizan 
una gran variedad de disciplinas científicas. El Instituto de Investigación en 
Ciencias Sociales de  Carolina del Norte, por ejemplo, considera que todo el 
sur es un laboratorio viviente de ciencias sociales cn el que se realizan investi- 
gaciones planeadas, sistematizadas y en coaperativa sobre la historia y la teoría 
de la cultura y sobre las relaciones socioculturales. La profesora Katherine 
Joches, directora del Institiito, dice: "Los temas dominantes en el programa de 
investigación han sido: 'el regionalismo y el establecimiento de un entendimiento 
entre el Estado y el Sur' ". En los últimos diez años, las investigaciones cicnti- 
ficas sobre la conducta han recibido gran énfasis al fortalecerse sobre la antropo- 
logía y Ia psicología social y clínica. Una preparación gradual en todos estos 
terrenos ha sido uno de los principales objetivos del programa del Instit~ito. 
Además de  su programa continuo de investigación, el Instituto ha emprendido 

30 Allyn A .  Young, en Wilson Gee. ed.. Suci(il Siicizce Re~eirr~./?.  Appleton-Cen- 
tury-Crofts. New York, 1950, P. 363. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



98 .  Lct Nafarulezu del Estudio Social Científico 

en los últimos años, proyectos de investigación bajo contrab, con un grupo 
de especialistas en diversas disciplinas, encargados por organizaciones tales como 
la Fuerza Aérea Americana, la Biblioteca del Congreso, la agencia para el Finan- 
ciamiento de la Vivienda y el Hogar. El Servicio Estadounidense de Salubridad 
Pública, el Departamento de Estado, la Autoridad del Valle de Tennessee y la 
Administración de Veteranos. Durante el período de 1948.55~ el  Instituto gastó 
cerca de millón y medio de dólares".40 

El director original del Instituto, el difunto profesor Howard Odurn, fue 
uno de los hombres que más influyeron para resolver el triple problema del 
Sur constituido por la miseria, la descriminación racial y el provincialismo. El 
mismo se encargó de difundir los estudios de su laboratorio de investigación 
al través de extensas monografías científicas y de libros en prosa y en verso en 
los que exhortaba a los surianos a librarse del regionalismo; "a utilizar, en for- 
ma completa, los grandes recursos de que disponían en cuanto a energía, clima, 
riqueza del suelo y hombres" y a "dejar de tenerle miedq a la democracia". 

Algunos consideran las actividades del Centro de Investigación para la Di- 
námica Grupal de la Universidad de Michigan como una nueva forma de inves- 
tigación social que se ocupa de los efectos y contraefectos de los grupos que 
tienen relaciones directas, a través de conferencias y reuniones, por l o  que se 
refiere a las diversas líneas de comunicación entre los grupos y los individuos. 
Kurt Lewin, un psicólogo social que organizó el Centro de Investigación para 
la Dinámica Grupal, consideró a la sociedad como un verdadero laboratorio 
para el sabio social. Cuando se estableció el Centro, se fijaron tres objetivos 
fundamentales, que han continuado siendo la guía de toda su política, aún 
después de la prematura muerte del Prof. Lewin en  1948, y de los cambios subse- 
mentes en la organización del Centro. Expuestos brevemente, estos objetivos son: 

I. Fomentar el conocimiento sistemático, y formular teorías básicas sobre 
las fuerzas que sirven de base a la vida de grupo, las cuales influyen sobre las 
relaciones entre los grupos; así como sobre las fuerzas que actúan sobre el desa- 
rrollo de la personalidad y sobre el ajustamiento de los individuos. 

2. Reducir la laguna existente entre el conocim.iento de las ciencias sociales 
y la práctica en el terreno de la acción social. 

3. Proporcionar un programa educativo relacionado con los conocimientos 
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acumulados sobre dinámica grupal, con la habilidad para la investigación con la 
técnica de  preparación de los dirigentes, con la consulta y con La acción s0cia1.~~ 

El objetivo último de Lewin consistía en el establecimiento de canales 
adecuados de comunicaciones, puesto que éstos son la clave necesaria para me- 
jorar las relaciones democráticas. 

La investig~cióiz socid ~ 7 2  gran escala ~ u , z  el ejér.1-ito estddounide?rse. Du- 
rante la Segunda Guerra, la Rama de Investigación y la División de Información 
y Educación del Departamento de Guerra, auspiciaron el más extenso de 10s 
proyectos de  investigación que se Iiayan emprendido en el Ejército estadouni- 
dense en tiempos de guerra o de paz. Esta rama ocupó los servicios de  un 
notable grupo de científicos sociales (principalmente sociólogos y psicólogos 
sociales) que fue puesto bajo la dirección general del Prof. Samuel A. Stouffer, 
para estudiar el impacto de la guerra sobre la vida mental y emocional del sol- 
dado estadounidense. El objetivo era conocer cuáles eran sus prensamientos y 
sus sentimientos, tanto en su propia patria como en el extranjero, antes, durante 
y después del combate, sobre la base de una gran variedad de aspectos especi- 
ficos que iban desde las reacciones ante la alimentación y las diversiones hasta 
los métodos de promoción, las medidas disciplinarias y los planes personales 
para el futuro. Los científicos sociales reunieron grandes masas de  datos cuanti- 
ficables utilizando principalmente la entrevista personal, el cuestionario y los 
métodos directos, complementados con la observación sistemática y las estadís- 
ticas operatívas correspondientes. Sin embargo, estos métodos se usaron de  una 
manera tan cauta que se considera que los mismos pusieron la base para un 
nuevo análisis d e  un conjunto de datos empíricos, de tal índole que puede 
afirmarse que gracias al mismo se hicieron retroceder muchas fronteras de  la 
sociología y de  la psicología según veremos últimamente.42 

Después de  la guerra, los datos necesarios para proseguir el análisis cien- 
tífico se pusieron en manos de  un comité civil, auspiciado por el  Consejo de 
Investigaciones en Ciencias Sociales; los trabajos del comité se sostenían me- 
diante una beca de  la Carnegie. El estudio se publicó en cuatro volúmenes, 
bajo el titulo general de T h e  Ameacatz Soldier, S~rrdies in the Socinl P~ychoiogy 
of IVorld 1Vm 11. Los datos de  los dos primeros volúmenes (sobre ajustamien- 
tos durante la vida militar y combate y sus consecuencias) proporcionan la base 

4 1  Donvin Cartwright, T h e  Research Center for Groflp Drnamirs: A Report of 

Fice Years' Artiiji!ies a ~ d  a V iew of Future Needs. University of Michigan. Ann Arbor, 
1750, PP. 5-7. 

42 Véase volumen, Continrdities in Social Resenrch, Stlrdies in the Scopp nnd 
Method of the Amevican Soldiel; editado por R. K. Merton y P. F. Lazarsfeld. The 
Free Press. Glencoe, Ill., 1950. 
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para un conocimiento directo que sirvió de mucho a la División del Ejército 
sobre Administración y Educación para administrar su política y tomar sus deci- 
siones. El director de esta división o departamento dice: "Sin la investigación, 
frecuentemente nos hubiéramos movido en la oscuridad. Con la investigación sa- 
bíamos el camino que teníamos que seguir y podíamos defender nuestros puntos 
de vista ante el Congreso y ante la prensa. Además, hicimos un notable descu- 
brimiento. El ejército concedía muy poca importancia a nuestras opiniones per- 
sonales, pero cuando éstas iban apoyadas por estudios concretos de los hechos, 
se les tomaba en serio".43 

Esto sólo bastaría para comprobar la importancia que concedían los mili- 
tares a la utilidad inmediata de la investigación; pero en una apreciación crítica 
sobre los volúmenes que constituyen Ia obra Tbe A~nelTccnt Soldiel., el Gral. 
George E. Marshall, Jefe de Estado Mayor durante la Segunda Guerra, dice: 

La investigación de la Rama de Investigación sirvió de base para calcular 
el costo de la educación de un soldado, lo mismo que para el  empleo de 
rutina del inventario psicológico en todas las estaciones inductivas en los Esta- 
dos Unidos. El sistema de puntos, que fue uno de los muchos éxitos de esta 
oficina y qrie es indudablemente el más conocido, estableció el orden en que 
había de licenciarse a los soldados después de la guerra.45 La mayor parte de 
los estudios se enfocaban sobre problemas locales específicos, sobre el análisis 
de los factores sociales y psicológicos relacionados con el combate y con las 
actitudes del soldado hacia él mismo. 

"Nos han servido muchísimo para conocer los factores que afectan 
la moral del soldado. Todo el que desee estudiar seriamente el mando 
militar encontrará en estos volúmenes criterios muy importantes para juz- 
gar de la validez de las teorías previamente establecidas sobre la moral y 

43 "Foreword". Princeton University Press. Princeton, 1950. Vol. 1, p. 1. 

44  Carta e ~ ~ e c i a l  del General a las Prensas de la Universidad de Prificeton. 
45 Vhase Vol. T. pp. 7 y cs. y Vol. 11, pp. 520 y SS. 

las circunstancias que modifican dichas teorias. En la última guerra, la 
División de Investigaciones del Departamento de Información y Educación 
puso a disposición de los jefes -por primera vez en la historia del ejército 
estadunidense- un panorama al día de lo que es la mente del soldado. 
A través de informes mensuales especiales, este conocimiento sirvió para 
complementar en forma importante la información que constituye la base 
de mucl~as de las decisiones sobre el personalH.44 

1 
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Para el científico social, estos estudios son de gran importancia, por las 
siguientes razones: 1- son una mina de datos reunidos científicamente; 2- 
son una demostración concreta de que los datos reunidos en esta forma ayudan 
a esclarecer los procedimientos mctodológicos en el estudio de la conducta co- 
lectiva, y a medir las actitudes socidles y 3- ayudan a extender la teoría social 
y formular nueyos principios de trabajo sobre las relaciones humanas. Merton 
hace notar que el m6s importante dc los rasgos característicos de los datos que 
se presentan en la obra T/'e Al~ie>irn)r Soidier; es el ser sistemáticos y empíricos 
y se ve en  el hecho de que ellos "un gran esfuerzo para encontrar la distribu- 
ción de las formas de conducta y de las actitudes entre los diversos grupos de 
categorías sociales de los hombres, en condiciones variables. Es cierto que 
se utilizaron, desde luego tanto In observación incidental como la afirmación 
reveladora en una entrevista, pero este material anecdótico no se confundió con 
el material sistemático. Los datos sistemiticos nos permiten establecer las dife- 
rencias y semejanzas entre las actitudes y normas de conducta que dominan en 
los diversos grupos, lo cual es, desde luego, una de las principales tareas de  una 
ciencia social con base sólida". Los datos sobre sentimientos, actitudes, prácticas 
y relaciones, fueron obtenidos de un gran número de soldados, tomándolos indi- 
viduo por individuo, independicntemcnte de la sección o corte de todos los 
miembros dc un grupo o de una capa social. En estas condiciones "hay posibili- 
dad de  establecer cuilcs son los scntimicntos lo mismo actitudes príicticas o 
rclaciones típicas modales, medianos o medios que se obtienen en las diversas 
categorías sociales de hombres. El arrcglo apropiado de  estos datos tomados de 
los individuos puede proporcionar una evidencia sistemática sobre las normas 
culturales y la organización social de los gr~pos" .~G 

Así pues, aunque los dos primeros volúmenes, de  la  obra en cuatro volú- 
menes, intitulada Strrdies in S o r i d  Psycholosy of ~V'ot./d IV'm 11," sean princi- 
palmente informes accrca dc  las investigaciones realizadas con el fin práctico 
d e  ayudar a los militares en sus tareas y decisiones administrativas, estos infor- 
mes se baqan principdmente en un nuevo anilisis de  los datos sistemáticos des- 
tinados a señalar subproductos cientificos de tales investigaciones aplicadas. 

Stuart Chase, famoso por su modo de presentar en forma profunda y bri- 
llante los hechos cientificos, se impuso la tarea de analizar las contribuciones 
hechas por la ciencia social para comprender mejor a la gente (véase especial- 

46  Merton, ob. cit . ,  DD. 10 v 1 3 .  
4 7  Vol. 111 F . ~ p ~ ~ i ~ ~ ~ , z / . r  Af.trr Comtttt~trird;on, por Carl 1. Hovland  y asocia- 

clos, Vol. jv, Mt~lrrlri~cmerrt itrtd P,.rdjction, por  Stoiiffer y asnciados. Princeton L'niv- 

ersity Press. Princeton, 1950. 
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mente su obra Proper Study of Matrkid,  1956). Considera a la gente como a 
la parte de la naturaleza, más compleja, difícil y fascinante. Piensa que las 
exposiciones que mencionaremos posteriormente y que han sido logradas por 
la investigación científica, al través del empleo de métodos rigurosos,, por an- 
tropólogos sociales, sociólogos, psicólogos sociales, economistas y especialistas 
en ciencia política, se cuentan entre las más significativas y dignas de  crédito 
que existen en el almacén de los conocimientos científicos. Su resumen puede 
servir también como resumen de muchos de los aspectos de este capítulo. 

1~ El concepto de "cultura" es considerado como piedra fundamental de 
las ciencias sociales. Ofrece tanto un conocimiento teórico como práctico so- 
bre las formas de vida y las características que comparten todos los hombres, 
ya sean nativos del Congo, de Borneo O de Detroit. Muchas necesidades hu- 
manas son semejantes en su naturaleza pero se resuelven al través de normas 
y costumbres diferentes, el concepto de "cultura" amplía la perspectiva perso- 
nal; destruye muchas ideas y dogmas muy gratos sobre la superioridad de la 
civilización occidental; muestra cómo los seres humanos han sido condiciona- 
dos por el "pastel de la costumbre" en sus gustos, pensamientos, ideales, len- 
guaje, maneras, emociones y habilidades, y hasta los músculos se desarrollan 
de acuerdo c.on los instrumentos y equipo que produce una determinada tul- 
tura (véase nuestro Cap. XV). 

Los estudiantes que comprenden las implicaciones de estos descubrimien- 
tos se muestran tolerantes y democráticos, y rec!iazan sus suposiciones incons- 
cientes, a pesar de que se encuentren culturalmente arraigadu por sus hábitos 
y que se hayan metido hasta su sistema nervioso. Lo mismo que la relatividad 

en la física, este concepto ha revolucionado a la ciencia y puede decirse 
que es la relatividad de la naturaleza humana. Nos da también una demostra- 
ción convincente de la democracia mostrándonos la adaptabilidad del hombre 
a cualquier cultura. 

t p  El índice de culturas combinadas (para una discusión más completa, 
véanse las págs. 77-78) es una mina de información sobre las mlturas del pa- 
sado y del presente. Fue utilizado intensamente por la marina, durante la Se- 
gunda Guerra, para la operación en las Islas Marshall, las Marianar, Okinawi, 
y sirvió para evitar muchos errores costosos y muchas molestiar mando los ma- 
rinos desembarcaron. 

3 La investigación sobre la opinión pública es una técnica relativamente 
nueva, basada en el muestreo de una sección de la población. Se supone que 
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si la muestra es adecuada, representa debidamente d toda la población, sus ac- 
titudes, opiniones, tensiones y presiones, lo mismo que su necesidad de una 
acción concertada. También se supone que cuando se dispone de un conoci- 
miento adecuado de la voluntad del pueblo y de la profundidad de "las raí- 
ces" esto puede hacer que los funcionarios públicos puedan evitar el tener que 
recurrir a suposicioncs hechas a ciegas; a pensamientos que no son más que con- 
jeturas, o a conceder demasiada importancia a los deseos de griipos de intere- 
ses especiales. 

4-1 desarrollo de técnicas para educación intercultural, ha sido paralelo 
al de otros adelantos en la investigación sobre las relaciones sociales. Los es- 
tudiosos de  este tema, necesitan un conocimiento lo más amplio posible sobre 
las diferencias culturales, el cual se logra al través de los proyectos de  inves- 
tigación científica. Las investigaciones c,ooperativas, realizadas por equipos de 
sabios sociales son cada vez más numerosas, y ayudan a reunir los conocimien- 
tos necesarios, así como a mejorar las relaciotlcs internacionales (ver páginas 

96-99) 

5 9  Estiidio sobre las relaciones entre cl capital y el trabajo, especialmente 
al través de métodos de laboratorio, que han servido para arrojar nueva luz 
sobre estos complejos problemas. Estos métodos están siendo desarrollados y 
se están difundiendo en forma que no tiene precedente. Comenzando, por 
una parte, con el clásico experimento de Hawtliorne, dirigido por Elton Mayo 
y, por la otra, con estudios realizados por Kurt Lewin (ver pág. 99)  han ser- 
vido para reunir una. gran cantidad de pruebas documentales sobre la motiva- 
ción y sobre la conducta de  los trabajadores, las energías ocultas en los grupos 
pequeños de  contacto directo, y los mejores métodos para preparar a los em- 
pleados y a 10s supervisores, que tratan con ellos. Las Universidades en toda 
la nación, la Asociación de  Planeación Nacional, lo  mismo que algunos diri- 
gentes obreros de gran visión, han reconocido el valor del método cientifico 
para el estudio de  estos complejos problemas. 

6 9  Los estudios sobre el cambio social; y muy especialmente los de  Wil- 
liam F. Ogburn, que han demostrado que la cultura material no crece por me- 
dio de la evolución, sino al través de  una reunión consciente de instrumentos 
y conocimientos, y que, si esta reunión crece en proporción acelerada muestra que 
la curva de expansión, al princ.ipio crece lentamente, y después lo  hace más y 
más rápidamente. E1 interés compuesto es un ejemplo de dicha forma de cre- 
cimiento; otro, es el crecimiento no controlado de la población en las especies 
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biológicas. Los resultados son siempre sensacionales. Ogburn analiza los efec- 
tos sociales en varias invenciones individuales (radio, automóvil, inventos mé- 
dicos, beneficiencia militar y otros muchos) y demuestra la gran influencia 
que tienen estos efectos en cuanto revolucionan todos los aspectos de la vida 
moderna (para una discusión más completa de los estudios de Ogburn sobre 
el cambio social, véanse pp. 92-93). 

7 9  Estudios sobre las comunidades americanas, que demuestran la estruc- 
tura esencial, las características del pueblo, los sistemas de creencias, la jerar- 
quía de las instituciones sociales, las tensioi~es, y los cambios en las formas de 
vida, lo mismo que los problemas sociales y su impacto sobre la población. Es- 
tos estudios ofrecen un rico acervo de conocimientos prácticos muy útiles, así 
como una base teórica para quienes hacen los planes sociales, los dirigentes de 
las ciudades y los reformadores sociales4s (véanse pp. 75-87). 

btteruenrión entre la práctica y 14 investigación social. Una revisión de 
los capítulos anteriores demuestra que la investigación y la práctica social,, tie- 
nen objetivos propios y métodos de  estudio también propios sobre la vida de 
grupo y los problemas sociales, pero que se encuentran en un constante pro- 
ceso de interacción. Es inevitable el que cada uno de estos campos necesite 
funcionar en su forma propia; pero hay que reconocer asimismo que ambos se 
benefician con un intercambio constante de experiencias y descubrimientos 
mutuos. 

Para resumir, diremos que los estudios prácticos sobre trabajo social tra- 
tan de los problemas inmediatos muy extendidos y de presiones intensas que 
ejercen sobre la sociedad. Tratan de conocer cuál es la eficiencia relativa de 
los diversos medios administrativos y el punto hasta el cual puede contarse con 
la participación de los ciudadanos para resolver los problemas de In comunidad 
o de las instituciones. Su atención se enfoca generalmente sobre diversos as- 
pectos de una unidad particolar (una determinada comunidad en proceso de 
degeneraciin, algún problema de las instituciones o de los grupos). Dic110s 
estudios raras veces se dedican a la exploración repetida o al examen de un 
tema semejante con el fin de aclimular un fondo de datos comparables para 
poder comprobar la validez de sus descubrimientos y sacar gene- 
rales respecto a los mismos. Tampoco se ocupan estos estudios de un examen 

LO anterior se hasa en un sumario hecho por Stuart Chase, preparado especial- 
mente para este volun-ien el 18 de enero de 1955. Se hasa en su Tbe Pvoper Slrrdy of 
M..rtzkind (edición de 1955) y en sus Rand.c to  A,o~eel>rent. Véase también su Poure? 
of IYyord.( al que se hará referencia en nuestro capítiilo final sobre "La Organización Y 
Análisis de los Datos". 
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critico de los conceptos analíticos aplicados al estudio de los procesos sociales, 
ni a comprobar la solidez de los supuestos básicos referentes a Ia naturaleza 
humana y al orden social que preocupan a los estudiosos orientados hacia la 
investigación social. 

El trabajador social frecucntcmcnte emplea las técnicas científicas y los 
procedimientos sistemáticos, desde el momento en que organiza su trabajo 16- 
gica y consistentemente, consulta sus fuentes imparcial y objetivamente, reúne 
datos, registra y clasifica todo lo que encuentra sobre los problemas inmedia- 
tos que tiene en eshrdio; pero, con todo, lo  que le preocupa principalmente no 
es el desarrollo de nuevas técnicas científicas ni el refinamiento de las anti- 
guas; así como tampoco se preocupa particularmente de  la comprobación de 
las teorías científicas. Por lo general, no  formula hipótesis sobre los fenóme- 
nos sociales que estudia: procede a reunir los hechos conocidos (es decir, los 
datos aceptados como hechos por los miembros de la comunidad o de un or- 
ganismo social), diagnostica,, analiza y registra su material con el único pro- 
pósito de formular un plan de acción de mejoramientos sociales. 

El investigador social, por el contrario, no se preocupa de los problemas 
prácticos por sí mismos, ni de la planeación social inmediata, de las medidas 
terayéuticas o de las reformas sociales. 

N o  le interesan los cambios administrativos ni el refinamiento de los pro- 
cedimientos administrativos. N o  se guía por las normas de vida preestableci- 
das, ni tampoco en el trabajo, por la eficiencia o el mejoramiento, y no mide 
los fenómenos sociales a la luz de estas normas con el fin de lograr u11 me- 
joramiento. 

El investigador social se interesa principalmente por el descubrimiento e 
interpretación de los procesos sociales, de las normas de  conducta, semejanzas 
y diferencias que son aplicables a los fenómenos sociales típicos y a los grupos 
sociales en general. En otras palabras, se ocupa de los tipos y clases de  situa- 
ciones sociales, de las personas o grupos de  los cuales, la unidad que estudia 
en momento dado es un mero ejemplo. Trata de  descub,rir características 
comunes, gcnerales en situaciones sociales, personas o grupos, típicos. N o  di- 
rige su atención en primer lugar hacia los fines prkticos, pues de esta manera 
no obtendría buenos resultados científicos, sino que sus hechos son seleccio- 
nados en forma distinta, y relacionados también en forma diferente de acuer- 
do  con su naturaleza intrínseca y con su susceptibilidad de  organización dentro 
de un sistema. Aunque generalmente contribuya en algo para los fines prácti- 
cos, esto es casi siempre por accidente y n o  a propósito. Lo mismo que al- 
gunos sabios biólogos -por ejemplo- no  tratan de descubrir una cura, sino 
de comprender la constitución de la c6lula humana, las leyes que gobiernan 
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su crecimiento, su susceptibilidad para mantenerse sana o enfermarse, etc. Esta 
búsqueda de conocimiento tiene una relación definida con las necesidades bá- 
sicas de la gente y con su mejoramiento. El sabio supone que todo conocimien- 
to es potencialmente útil, ya sirva para sacar inferencias o ya para mover a la 
acción, para ayudar a la construcción de una teoría o para la práctica de un 
arte. La teoría y la práctica frecuentemente se mezclan a la larga. Como dice 
Waldemar Kaempffert: "Franklin se dedicó a la investigación fundamental o 
teórica cuando estableció la identidad de  la luz y de la electricidad, pero no 
se rebajó al inventar el alambre de luz. Probablemente Edison haya necesitado 
desarrollar más trabajo y ser más constante cuando hizo la primera lámpara 
eléctrica incandescente que Franklin cuando estableció el hecho básico de que 
la luz y la electricidad son lo mismo. Un Edison es tan raro como un Fran- 
klin; pero, aunque no fuera así, hay una línea que divide profundamente la 
teoría de la D e  ahí el refrán de que la teoría es la madre de 
la práctica. 

Es generalmente aceptado que de entre los terrenos que ofrece una opor- 
tunidad excelente para la aplicación de los principios y de las técnicas de la 
investigación social pocos son los que presentan las ventajas en el terreno del 
trabajo social?o Puesto que dicho trabajo se refiere al mejoramiento social, y a 
las formas y maneras de lograrlo y ' d e  influir sobre la conducta humana, el 
trabajador social necesita una sólida base de hechos verificables, y un conjunto 
comprobado de principios fundamentales sobre la naturaleza humana y el or- 
den social, sobre el cual poder basar sus estudios concretos inmediatos y, final- 
mente, elaborar su programa de acción social. Aunque éstos no sean los 
objetivos inmediatos de los hombres de ciencia, de  todos modos han propor- 
cionado, como ya vimos, un amplio conjunto de conocimientos científicos, úti- 
les para la aplicación práctica del mejoramiento social. 

N o  debe suponerse que la contribución haya sido unilateral. El investi- 
gador social ha aprovechado ampliamente la labor del trabajador social, quien 
ha reunido una cantidad sustancial de datos con fines experimentales tomán- 
dolos de los materiales concretos obtenidos en  los organismos socíales. Estos 
materiales han servido para vitalizar su labor sobre el terreno, y para estimular 
la instruccidn en el salón de clase. Han revelado problemas insolutor, y en 

4e Should the Goverment Suppo~t Science? (folleto por el Comité de Asuntos Pú- 
blicos), P. 6. . - 

Para una discusión más completa de este punto, vCase M. J. Karpf, "Sumey and 
Research in Present-day Social Work", pp. 62-76 en la segunda edición. Vease también 
~ u s s e l l  Sage Foundation, Antral Raport, 1952-1953, que es una discusión extensa de ex- 
periencias en la práctica de la investigación. 
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algunas ocasiones sirvieron para indicar las limitaciones de los procedimientos 
teóricos que no pueden resistir la priicba de la lógica a la luz de la práctica 
real. 

El trabajador social también contribuye al desarrollo de la metodología 
con sus descripciones gráficas, detalladas, vitales, realistas de los problemas so- 
ciales, así como por medio del uso consistente que hace de las técnicas educa- 
tivas para exponer estos problemas a la atención pública; por medio de su há- 
bil catalogación de los ciudadanos instmidos que pueden proporcionar apoyo 
financiero y moral al estudio de los problemas sociales. 

Al establecerse en 1951 la Sociedad para el Estudio de Problemas Sociales 
y lanzarse en 1953, una nueva publicación, Socirrl Pi.oblenr.r, tenemos una pme- 
ba más de la creciente interdependencia que hay entre los sabios sociales y 10s 
trabajadores sociales. Ambos grupos reconocen cada vez más la importancia 
vital de la investigación en cuanto base para el desarrollo de medidas y progra- 
mas efectivos para acción. El sociólogo E. W. Burgess, primer presidente de 
esta Sociedad, bosquejó 10s principales objetivos que en seguida sintetizarnos: 

1 0  Reconocer la importancia de la investigación científica al tratar los pro- 
blemas cruciales que tiene la sociedad estadounidense. 

2 0  Salvar la diferencia que hay entre la teoría sociológica y los estudios sobre 
el terreno, de los problemas sociales. Un marco de referencia teórico con- 
sistente, situado dentro de un esquema conceptual, es indispensable para 
sacar el máximo fruto de estudios específicos como el de la delincuencia 
juvenil, los conflictos culturales, la desorganización de la comunidad y la 
burocracia gubernativa. 

3' Elevar las normas de la investigación social y el empleo de  métodos y 
técnicas precisos -especialmente el empleo de procedimientos de experi- 
mentación en todos los estudios prácticos de los problemas sociales (véase 
el proyecto sobre el Area de Chicago o la Demostración de Interacuón en 
un Grupo Guiado, dirigido por Highfield). 

4' Elevar la moral y estimular la productividad de los trabajadores en el te- 
rreno de los problemas sociales, discutiendo los problemas comunes y 
organizando proyectos factibles de conjunto entre los miembros geográ- 
ficamente dispersos. 

5' Promover condiciones que faciliten el trabajo sobre los problemas socia- 
les, la libertad de investigación objetiva y de enseñanza; fomentar el es- 
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tablecimieilto de laboratorios de investigación, organizar en forma regu- 
lar el trabajo sobre el terreno y conseguir fondos para los proyectos de 
investigación. 

I 

GP Fomentar la cooperación interdisciplinaria con quienes trabajan en la in- 1 
vestigación en terrenos afines, como la antropología social, la economía, 1 
la psicología y el trabajo social.51 

I 

Robcrt S. Lynd establece una clara diferenciación entre el sabio y el hom- 
bre práctico, de negocios; el primero trabaja en un mundo descansado en que 
las manecillas del reloj se mueven lentamente sobre el  cuadrante; para él no 
puede acelerarse la penetración precisa de lo desconocido. En este universo de 
tiempo del sabio investigador, se han levantado algunos supuestos que sirven 
de pilares, como son la "objetividad impersonal", la independencia, respedo a 
la lucha de los valores rivales, y la bondad - q u e  se justifica por sí misma- 
de todo nuevo conocimiento, ya se refiera a algo grande o pequeño. 

El hombre práctico de negocios, por el contrario, trabaja con un reloj rá- 
pido, en el que la manecilla de la urgencia lo  empuja constantemente: "Por 

l 
lo tanto, tiende a pasar por alto el pasado remoto y el futuro infinit0".5~ 

I 

La presión de los problemas sociales es intensa, constante y general. La 
acción y el mejoramiento deben seguir adelante antes de que los largos proce- 
sos de descubrimiento de los conocimientos básicos, puedan completar nuestra 
comprensión de estos problemas e indicarnos cuáles son las formas más efec- 
tivas de resolverlos. Paddleton HerringE3 sugiere que el trabajador social es 
indudablemente la persona más capacitada por su preparación profesional para 
aplicar a las situaciones prácticas los hechos, las generalizaciones, las reglas 0 '1 
fórmulas descubiertos por la investigación científica. 

Stouffer dice que en la época en que se escribió la obra Studies in socid 
Psychology o/ World War 11, la presión para esclarecer las niestiones 
era tan intensa que fue la fuente de mayor frustración para muchos miembros 
del personal de investigación, "que salían de los salones académicos a lo que 
a algunos les parecía una casa de locos en Washington1'. Para ellos, la inri+ 

51 Véase Burgess, "The Aims of the Society for the Study of Social problems". 1 
Socid Pvoble?ns, 1 (octubre, 1953), pp. 2-3. 

52 Lynd, K~zowledge foy Ii'hut? Princeton Uniuersity Press. Princeton, 1939, PP. 1 

l 

1-2. Lynd trata de dar a las afirmaciones anteriores-que no se reproducen por 
' I  entero- una interpretación diferente de la que se les da aquí. 

m '"he Social Sciences in Modern Society". Socinl Scienre Resenrch Collncil I f ~ ~ ~ ~ l f S  1 : 
(1947), p. 5 .  , !  
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tencia en los aspectos prácticos no sólo resultaba intolerable sino frecuente- 
mente fatal para la formulación y comprobación de las proposiciones científi- 
cas. Sin embargo, en su artículo "After-thoughts of a Contributor to the 
American Soldier", Stouffer reconocc quc hay mérito cn insistir sobre los as- 
pectos prácticos. 

1~ Si se ha de tomar en serio la ciencia social, y si desea recibir un amplio 
apoyo financiero, su "aplicación práctica", debe ser visiblcmcnte costea- 
ble. Resulta una especulación interesante el preguntarse hasta dónde lle- 
garía el gran apoyo financiero que se presta a la llamada investigación 
pura en las ciencias naturales, si no  fuera por la gran aplicación que és- 
tas tienen en la industria, la salubridad, la guerra, etc. Por ejemplo, si 
la ciencia social pudiera ayudar de manera explícita y visible a mostrar la 
forma en que un sistema dc consejo puede resultar más efectivo en las 
escuelas públicas, aumentaría desde luego In estimación del público por 
esta ciencia, y se aceptaría más ampliamente su importancia. 

29 La investigación aplicada exige muchos de los mismos instrun~entos que 
se utilizan en la investigación pura, y estimula el mejoramiento de los 
instrumentos conocidos y el descubrimiento de otros mejores. . . la inves- 
tigación cn la ciencia social se beneficia con las ticnicas desarrolladas por 
los trabajadores sociales en  terrenos aplicados, tales como el ejército de  la 
Primera Guerra. La investigación sobrc la opinión pública debe mis a 
los trabajadores sociales que no tenían mis objeto que ganar dinero, que 
a los académicos. Los problemas con que tropezaron los trabajadores so- 
ciales al formular los cuestionarios, al formar las muestras y al entrevistar 
a las personas, han estimulado en gran parte el interés metodológico por 
el mejoramiento de  la técnica. 

3 P  La investigación aplicada puede estimular el pensamiento para encontrar 
la clase de  teoría básica que se necesita, Frecuentemente la presión para 
interpretar o explicar un descubrimiento práctico sorprendente, puede lle- 
var a la reflexión que organiza mucl~os de esos descubrimientos. En el 
Departamento de Investigación recuerdo muy bien nuestro asombro -que 
duró meses- al encontrar que los negros originarios del norte que se en- 
contraban en los campos del sur, a pesar dc que decían que querían estar 
en el norte y de que resentían profundamente la discriminación en los ca- 
miones dcl sur y por parte de  1% policía, mostraban respuestns más favo- 
rables a los puntos referentes al ajuste personal en el ejército que los que 
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estaban en los campos del norte. Algunos de nuestros analistas casi se 
desesperaban ante esta situación. Cuando por fin alguien sugirió que el 
soldado negro del norte que se encontraba en el sur tenia ventajas muy 
grandes sobre los negros civiles en el sur y que sus ventajas sobre los ci- 
viles negros del norte eran menores, resultó evidente el que hacía falta 1 
un concepto nuevo que podría llamarse de "privación relativa". Armados 
con dicho concepto, ya sabríamos cómo anticipar mejor estas discrepan- 
cias y elaborar un medio de comprobación directa. 

En resumen, la investigación aplicada contribuye a la ciencia social en los 
siguientes puntos: lP proporcionando el tipo de evidencia convincente sobre 
la utilidad de esta ciencia para la sociedad, evidencia que resulta necesaria 
para que se le siga fomentando; z p  utilizando y desarrollando técnicas que 
también puedan servir a la llamada investigación básica y 3 9  proporcionando 
datos e ideas que puedan acelerar el proceso de generalización34 

Es evidente que se necesita una fertilización cruzada constante y consis- 
tente para que ni la práctica ni la investigación social pierdan vitalidad y lle- 
guen a correr el riesgo de volverse estériles. Parafraseando las palabras de 
Brooker T. Washington en que afirma su concepción sobre al relación que 
existe entre las razas del sur, podemos decir que la práctica y la investigación 
social están "separadas como los dedos", en algunos aspectos, pero ''unidas 
como la mano", en otros. 

' Stouffer, en Merton and Lazarsfeld, Coaiinviiier b Social Remrrch, 198-9, Y 
203. Citado con permiso de Harper & Brothers. 
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PARTE 11 

Métodos y Téruicas de los Estt~dfos Socjnlrlr 

"El conocimiento de la verdad sola no basta. Por el 
contrario, este conocimiento tiene que ser renovado cons- 
tantemente por un esfuerzo continuo, si no se quiere 
perder. Se asemeja a una estatua de mármol que yace en 
un desierto amenazada siempre de ser enterrada por la 
arena". 
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CARTAS DE MAREAR PARA EL MENSURAMIENTO 

Y PARA LAS PESQUISAS SOCIALES 

Por ERLE F. YOUNG 

Fdrtores persotlde~ y cier?tifjcos R?Z los esiudios rocial~s. El dominio de 
los métodos técnicos de investigación no es más que un aspecto de la investi- 
gación social. Es indispensable investigar; pero esto no es suficiente por sí 
mismo para asegurarse de que se obtendrán res~iltados aceptables de la inves- 
tigación, el hecho de que se hayan seguido con toda fidelidad las técnicas cien- 
tíficas. La aplicación ciudadosa e incluso meticulosa de los métodos standa- 
rizados no asegura el éxito en la investigación social. Los métodos y técnicas 
son simples instrumentos y, como tales, deben saber utilizarse hábilmente. S: 
necesita tener visión o penetración social, integridad personal e intelectual, sen- 
sibilidad perceptiva, imaginación disciplinada y reserva mental. 

En el proceso de reunión de datos para la investigación social, el factor 
personal desempeña un papel considerablemente mayor que en otros campos 
de investigación. El científico social, en particular, tiene que manejar adecua- 
damente sus experiencias y manipular en forma debida las influencias de la 
tradición social sobre el trabajo científico. La objetividad científica desapasio- 
nada, impersonal, fría, es frecuentemente necesaria con el fin de que los da- 
tos no se tuerzan o desvíen dentro del proceso de observación, registro y aná- 
lisis de los mismos. Resulta más serio el hecho de  que lo  que cae dentro de 
la esfera de  la experiencia personal o grupa1 puede tomarse como válido sin 
mayores comprobaciones. Por otra parte, no estamos preparados para reaccio- 
nar ante lo que se encuentra fuera de las expericncias previas, por lo cual per- 
manecemos ante cllas socialmente insensibles. Esta "ceguera" cultural y psí- 
quica está determinada por In posición social, por la educación, por los grupos 
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114 Cartas de I l . l d r e ~  Pdru el Me?zsuramiento 

raciales o nacionales a los que pertenece el científico. Pero, simultáneamente 
y aunque ello parezca paradójico, la validez de las observaciones sociales de. 
pende, en gran parte, del grado en que el científico puede participar en las 
situaciones que estudia. Así, por ejemplo, las entrevistas sólo puede llevarlas 
a cabo con éxito quien sea sensible y capaz de responder frente al entrevistado, 
siendo, asimismo, capaz de entrar, por lo menos vicariamente, tanto en el pro- 
ceso de la entrevista como en la situación social relatada por aquél a quien en- 
trevista. Por tanto, para que las entrevistas científicas tengan validez, se nece- 
sita capacidad para representar simultáneamente el doble papel de participante 
activo y de observador desinteresado durante el proceso de la entrevista. 

Si se consideran estas diversas condiciones sociales y personales capaces de 
influir sobre el estudio, podrá apreciarse la ayuda que puede obtenerse de un 
uso concienzudo, reflexivo, de las técnicas científicas. En realidad, las técnicas 

La dificultad principal con que tropiezan las personas en el estudio de 
los datos sociales depende del hecho de que tienen un interés muy marcado 1 

en los resultados del estudio. Frecuentemente, sus propios intereses resultan 
afe&ados por el resultado de sus estudios y de ello depende el que su$ deseos 
puedan llegar a oscurecer notablemente sus descubrimieentos. Además, como 10s 
datos sociales se toman de la vida diaria y como la mayoría de los individuos 
tiene esquemas bastante útiles de ajustamiento a las situaciones vitales, existe 
el supuesto casi universal de que los juicios del sentido común son correctos y 
suficientes. Las formas populares de comportamiento o folkwqs y las costum- 
bres o morer, así como la filosofía social de cada grupo se aceptan generalmente 
como válidas en forma natural y, por lo mismo, unas y otra parecen proporcionar 
esquemas completos y adecuados para vivir y para pensar. Frecuentemente el 
científico encuentra muy difícil librarse de dichos esquemas: siempre corre el pe- 
ligro de utilizarlos inconscientemente para juzgar o prejuzgar las situaciones 
sociales que estudia, requiriéndose de un gran esfuerzo psicológico para lograr la 
objetividad necesaria para la investigación científica, especialmente en aquellas 
ocasiones muy frecuentes en que dicha investigación piiede transfomar los pa- 
trones referenciales existentes en la vida social. Además de esto, las situaciones 

l 
sociales casi nunca son sencillas, y su significación total no siempre se capta 
fácilmente, aun cuando parezca que son simples. También hay que tener en 
cuenta que considerándose a menudo como urgente la necesidad de aduar, 
la voluntad humana se rehusa a esperar la culminación de los procesos más 
lentos de la investigación cientifica y de la reflexión lógica encaminados a la l 
deteminación de la validez de los hechos. Lo más freniente es ponerse a achiar 
con base en una reacción inmediata frente a lo que posteriormente puede reto. 
nocerse que no era sino un conjunto incompleto de datos 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Curtas de Maredr par& el Merzs~~rclnriento 1 1 5  

científicas son procedimientos sistemáticos y formas de dudar, de juzgar, de so- 
meter a prueba hechos y juicios que a su vez, se convierten, con ulterioridad, 
en tema de un escrutinio científico más avanzado que ha de conducir al descu- 
brimiento, así como al establecimiento de formulaciones nuevas. D e  esta ma- 
nera, e1 científico, con su técnica, tiene los medios para corregir sus deficiencias 
mentales, emocionales y volitivas, adquiriendo mayor poder para controlar su 
ambiente y para controlarse a sí mismo en relación con él. 

Esbcrtegin de Irr kvestigclción cie}ltífjctl. El procedimiento científico deman- 
da el que se coloque el problema dentro de límites manejables, a fin de que la 
mente pueda captarlo, manejarlo y explicarlo. La delimitación adecuada del 
problema que se estudia, y la elección dc métodos apropiados al mismo es algo 
que requiere un amplio conocimiento de las investigaciones realizadas en ese 
terreno con anterioridad, claridad de juicio para considerar los factores compren- 
didos en dicha situación, una gran imaginación para encontrar las posibilidades 
explicativas y capacidad inventiva suficiente para formular los métodos de es- 
tudio apro~iados  al mismo. 

Son numerosos los métodos de que se dispone para delimitar un problema 
de investigación. Uno de ellos consiste en la formulación de  una hipótesis de 
trabajo y en la limitación del conjunto de datos a aquella parte de los mismos 
que sirva para confirmar la hipótesis. Otro método utilizado con frecuencia con- 
siste en hacer el estudio de un solo factor causativo en cada ocasión, dejando 
de lado, por el momento, los demás factores, pero teniendo cuidado de  no Ile- 
gar a generalizaciones apresuradas carentes de base en tanto no se tienen bas- 
tantes descubrimientos significativos. También se dispone actualmente de 10s 
métodos de análisis multifactorial para aquellos cstudios avanzados en los que 
se puede considerar simultáneamente un cierto número de factores interrela- 
cionados. 

Después de que el investigador ha formulado su problema o ha elaborado 
hipótesis necesitadas de comprobación, frecuentemente es necesario enfrentar un 
difícil problema técnico: ¿qué datos son pertinentes para ese estudio en parti- 
cular? o ¿Qué es lo  que debe de estudiarse para obtener mayores rendimientos 
de  ello? Aunque en éste como en otros puntos se necesite del sentido común, 
éste n o  es suficiente en  una investigación. El investigador necesita recurrir a 
una planeación imaginativa y a una previsión creadora. Sacará bastante pro- 
vecho de la discusión, de una meditación profunda acerca de la naturaleza espe- 
cífica y de  las funciones que está llamada a llenar la investigación. Por otra 
parte, dentro del procedimiento formal, limitado por consideraciones de tiempo, 
gasto y energía es esencial identificar cuáles son aquellos aspectos de la situa- 
ción total que  deben y pueden ser .aislados en forma definida, observarse, 
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comprobarse o someterse a prueba y, eventualmente, conceptualizarse. Más 
aún, hay que considerar que la ciencia no  ha formulado aún métodos efectivos 
para el estudio de situaciones totales complejas aun cuando se ocupe de la vida. 
en su compleja totalidad. Por lo tanto, la investigación real tiene que ~roceder  
por partes lo cual no debe impedir el que el investigador social deba orientarse 
constantemente hacia las complejidades (organización o desorganización de las 
familias, comunidades, personas o situaciones) dentro de su medio social o 
cultural total. 

Técnica de la invesiigcrción social: funcio?zes y sripuesflos. Las técnicas de 
la investigación social se encuentran próximas en muchos aspectos a las emplea- 
das en cualquier trabajo general de investigación. La aplicación de los procedi- 
mientos matemáticos a la investigación científica proporciona una "gramática 
de la ciencia" que es la estadística. La técnica de estudio directo se aplica en 
psicología, psiquiatría y trabajo social, así como en la ciencia social. Los méto- 
dos ecológicos se utilizan también en geografía, en biología y sociología. De 
hecho, la mayoría de las técnicas de investigación no son sino aplicaciones de 
métodos inventados y aplicados por otras ciencias. En resumen, el científico 
social que se dedica a la investigación, generalmente emplea métodos científicos 
standard y reglas formales de pensamiento. Sin embargo, dentro de este marco 
general de referencia, la naturaleza de los datos sociales puede requerir de un 
tratamiento especial. 

La aplicación de los métodos científicos al estudio y análisis de los datos 
sociales comprende ciertos supuestos previos: I. Los fenómenos sociales se pre- 
sentan como secuencias, y sus interrelaciones son el resultado del funcionamien- 
to de leyes naturales más que del capricho de cualquier voluntad arbitraria, o 
sea, en otras palabras, que hay una relación causal entre los fenómenos que, 
cuando ha llegado a ser comprendida, permite predecirlos y controlarlos; 2. 

aunque el hombre sea por si mismo un eslabón en la cadena de los aconteci- 
mientos sociales y, en diversos grados sea causa y efecto de dichos aconteci- 
mientos, de todos modos es capaz, por medio del método científico, de observar 
Y juzgar 10s hechos sociales como si fuera independiente de ellos; 3. no a esen- 
cial conocer el propósito final de toda la serie de acontecimientos saciales para 
comprender la forma en que se presentan, O sea, que la ciencia puede desa- 
rrollarse independientemente de las consideraciones de carácter 

Cuando finalmente se emprende el análisis y la interpretación de los d&s, 
10s factores personales pueden influir sobre este aspecto de la investigación. 
Aunque 10s científicos se hayan liberado ya de la tendencia a justifiar sus des. 
cubrimientos, aún pueden conservar una forma de pensar una forma de vivir 
que presupne que ciertos hechos son "verdades". Con esto, el puede 
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inclinarse en determinado sentido y ser parcial aun cuando sólo sea inconscien- 
temente. N o  existe una técnica que permita contrarrestar o evitar la acción de 
estos factores personales. Solamente en el juego de la investigación cooperativa 
y de las interpretaciones criticas de otros estudiosos puede hallarse la forma de 
corregir tales defectos. 

A pesar de que actualmente la ciencia sigue siendo incapaz de encontrar 
respuesta a muchos problemas, es el único método que conocemos para su es- 
tudio. Y, a pesar de su relativa juventud, ha formulado ya un conjunto de 
procedimientos técnicos y de formas de interpretación sistemática que ha pro- 
porcionado un amplio conjunto de informaciones válidas. 
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PRINCIPIOS BASICOS DE LA INVESTIGACION SOCIAL 

"Pocas cosas son tan necesarias en 
la sociología como un esfuerzo soste- 
nido para reconocer el significado de 
lo obvio. Puede considerarse como una 
máxima el que los lugares comunes de 
la vida social nunca son simples y a- 
problemáticos para la ciencia, y que 
las cosas que se dan más plenamente 
por supuestas en la sociedad constitu- 
yen hechos sociológicos fundamenta- 
les". 

Los factores de ~notivnció~z en In itzz~estigczció~z social. La investigación so- 
cial así como cualquier investigación que se realice en el terreno científico, se 
encuentra motivada por una gran variedad de factores entre los que se cuen- 
tan: la curiosidad por lo  desconocido, el deseo de comprender las causas y 
efectos de los problemas sociaIes más amplios, la aparición de situaciones nue- 
vas en las que no se había pensado, y el deseo de  descubrir nuevos procedi- 
mientos científicos o de comprobar los antiguos como una forma eficaz de ob- 
tener conocimientos fundamentales útiles. 

La curiosidad es una característica intrínseca de la mente humana y un 
impulso poderoro para 13 exploración del medio que rodea al hombre. De 
igual importancia es el hecho de que el hombre "cultivado" es un clasificador 
y organizador de experiencias, que trata de encontrar un esquema para com- 
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prender la complejidad de su entorno y las relaciones causales entre los hechos. 
La búsqueda de las relaciones de causa a efecto ha sido más intensa que 

cualquier otro esfuerzo científico en que se hayan invertido las energías hu- 
manas. Cada vez se emprenden mayores investigaciones para disipar dudas e 
incertidumbres resultantes de las concepciones inadecuadas acerca de los facto- 
res básicos que conforman los procesos sociales. Los sociólogos han subrayado 
particularmente el estudio de la causación social. Quieren no sólo una relación 
precisa de los acontecimientos tal como se han presentado dentro de deter- 
minada situación, sino también las razones por las que se presentaron ak ' y 
no en otros sitios en los que existían circunstancias semejantes. En otras pa- 
labras, desean conocer la relación espec.ífica que existe entre estos aconte- 
cimientos y el contexto cultural en que se han producido. 

A más de ello, hay que considerar que el hon~bre ha vivido siempre en 
un mundo de agudos problemas sociales que han desafiado su comprensión y 
que, por lo mismo, no ha podido llegar a controlar. En vista de la urgente 
necesidad que hay de resolver esos problemas, el hombre no-científico tiende 
a reaccionar en forma precipitada y emocional así como prejuiciada, o sea, que 
actúa sin examinar debidamente los orígenes de las situaciones que se van pre. 
sentando. El científico social, por el contrario, se ha asignado la tarea de es- 
tudiar los problemas sociales sin partidarismos personales, en forma imparcial. 
Subraya la necesidad de proyectar las experiencias y las perspectivas personales 
sobre el telón de fondo de los hechos más generales y amplios de la vida so- 
cial. Comprende que, para un estudio efectivo de los problemas sociales, la 
necesidad más urgente está representada por la aplicación adecuada de los prin- 
cipios y técnicas cientificos. Se pregunta desapasionadamente, no sólo cual es 
la naturaleza y extensión de los fenómenos, sino las razones por las cuales hay 
desorganización, aquéllas que explican el que haya crímenes y delincuencia, sui- 
cidios, fluctuaciones económicas, guerras y huelgas. Busca una comprensión 
total de los problemas personales y sociales no en términos de elogio o de cen- 
sura así como tampoco en términos de ahogantes o inundantes estructuras so- 
cio-económico-políticas demasiado amplias o en los términos huiditm de las 
causas finales a que se refiere el filósofo, sino "en determinados términos de 
correlación y de secuencia fenomenal personal''.l Por lo tanto, el sabio social 
no pierde de vista el hecho de que, entre todas las teorías que como fuegos 
fatuos han recorrido la ciencia, ninguna es más e lu iva  en su formulación y 
en su contenido real que la de las causas fundanlentales. 

l A. B wolfe, C o ~ ~ ~ e r v ~ i i s i ; ~ .  Radicali.sn> and S ~ j e » r j f > ~  ~ ~ ~ b ~ d  TJ ,~  Macmillan 
Co., New York, 1923, p. 203. 
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Pincipios Básicos de ~ J J  I~zve~ t igac ió l z  So c i d  

Cdí11Po de  ivterés de la iizvestigc~ciótz socid. Los intereses científicos de 
los estudiosos de ia inve'stigación social caen en varios sectores amplios estre- 
chamente interrelacionados. Uno de c-llos, comprende los estudios encamina- 
dos a extender /m frotzlerfi de  Id expfo~.rrrió,r rientíficn, a propo)zer y somefn. 
n p~~tebrl IzIievas cree~zcim 1, p~~;nc;p~os, J n s~igevir Izttelsos corrcepfos qr/e npli- 
car al rrnhlisis d e  los dcrtos ~orjclles. En este campo, se abren nuevos horizontes 
científicos según ejemplifica cl trabajo vanguardista, de apertura de brechas, 
emprendido por Burgess para predecir el grado de ajustamiento social de 10s 
esposos, o su trabajo anterior orientado a predecir la conducta de los delincuen- 
tes ulterior al momento en que se les otorga la libertad a ~ r u e b a  o la libertad 
bajo palabra. La obra de W. 1. Thoinas (discutida en el capítulo 111) orie~i- 
tada hacia la adaptación de nuevos métodos en el estudio de la desorganización 
personal, puede servir asimismo como ejemplo de los estudios de la investiga- 
ción social que aspiran a proponer y a someter a prueba nuevos métodos y 
procedimientos científicos dentro de un esfuerzo por comprender y predecir 
la conducta humana. 

Otro sector muy importante de interés para los estudiosos de la investiga- 
ción puede serlo el que abarca estudios como el de la Dra. Margaret Mead 
intitulado Coi}~i?? of Age i ~ z - S ~ t n o n  en el cual se dedicó a someter a prueba 
los coi2ocinz jentos exjstelztes así romo Ins teo).jm al)~pljcfv~e)zte crceptndc~~ acerca 
de los mismos. La Dra. Mead no estaba dispuesta a aceptar n pi.iof.i, sin nin- 
guna comprobación, la teoría de G. Stanley Hall en el sentido de que el perío- 
do  "tempestuoso" de la conducta de los adolescentes fuera una fase inevitable 
del desarrollo humano, o sea, que constituyera un rasgo humano fundamen- 
talmente biológico. Basándose en una observación provisional de algunos ado- 
lescentes, la Dra. Mead supuso que la conducta de los mismos está condicionada 
por el gnipo social al que pertenecen, así colno por los valores, actitudes y 
conflictos de éste. A fin de comprobar su supuesto, seleccionó para un estu- 
dio intensivo a un grupo de jóvenes adolescentes, miembros de una comunidad 
sencilla, primitiva y homogénea en Samoa, en donde había muy pocos conflic- 
tos juveniles. Estudió los factores culturales y la organización de la vida en 
Samoa en donde la sociedad no separa en forma muy claramente distintiva a 
la juventud en cuanto clase social aparte como ocurre en las sociedades occi- 
dentales. Encontró, y comprobó mediante sus descubrimientos que, en una 
sociedad que proporciona medios socialmente aprobados para resolver las ten- 
siones sociales que surgen en la adolescencia, la j~isentud puede y debe dcsario- 
llarse sin ese período "tempestuoso" que conocemos. 

LI2 C ~ B I I C ~ ~  y el "caso neg,di'lio". El estudio de la Dra. Mead no s61o ilus- 
tra muy bien los métodos al través dc los cuales pueden con~probarse o sane -  
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terse a prueba y revalorizarse los descubrimientos y teorías anteriores, sino que 
muestra también la importancia del "caso negativo", de aquel caso que no pue- 
de explicarse por algo que aspira a ser considerado como ley general, se* 
ocurría con la mencionada teoria de G. Stanley Hall en el caso que examina- 
mos. Su estudio no sólo desafía tal ley, sino que la invalida y suscita con ello 
la necesidad de buscar una explicación que dé cuenta asimismo del caso nega- 
tivo. Puesto que los jóvenes de Samoa son también seres humanos, en caso 
de que la teoría de Hall fuese válida,, su conducta debería estar de acuerdo 
con las fórmulas de dicho autor. Como no es así, la Dra. Mead hubo de des- 
cartar las generalizaciones de Hall buscando una generalización distinta, expli- 
cativa de la "tempestad" de la adolescencia. 

Herbert Spencer señaló en cierta ocasión la forma en que se produce una 
de las mayores tragedias cuando una hermosa teoria choca con los hechos en 
bruto. Si adelantamos un poco más, diremos que un solo caso negativo puede 
resultar fácilmente ruinoso para cualquier "ley" científica aunque (sia haya sido 
desarrollada en la forma más cuidadosa posible. 

Es tan importante la precaución metodológica que esto implica que el es- 
tudioso de la investigación debe preocuparse tanto o más de los casos negativos 
que de todos aquellos otros casos que sí están de acuerdo con las generaliza- 
ciones científicas establecias. De hecho, en tratándose de un científica verda- 
deramente riguroso, habrá de buscar casos negativos tan pronto como ha formu- 
lado una generalización científica explicativa de sus datos. Es esto lo que explica 
el que no hablemos de una simple "búsqueda" científica, sino de una " h ~ e j -  
tígaciónJv cierztifica, lo cual implica no sólo reunir hechos sino confrontarlos 
entre sí considerando tanto los que pueden resultar confirmatorios como 10s 
que pueden ser denegatorios para una generalización propuesta. 

Lago  aicmce de la investigación. Estudios como los de Burges, n o m a s  
y Znaniecki, Mead, Stouffer, Merton, Lazarsfeld y otros de la misma categoría, 
pueden considerarse como investigaciones de largo alcance que pueden condu- 
cir a la formulación de principios científicos o de leyes sociales c m p r o b a d ~ ~  
referentes a la conducta humana y al grupo social. 

Un amplio sector de interbs para los estudiosos de la investigación social 
es el constituido por los estudios orientados hacia la rerrnión y anilliis de d b  
tos más o menos derztm del nzayco existente de 14 teoria óe»tifica y de  lor mi- 
todos de explornci6n yu esrablecidor. Entre los numerosos ejemplos de eshidio 
de esta categoría, podemos citar la obra intitulada Po~rwar Prob len~~  o f  Migt2- 
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tiolz,2 encaminada principalmente a reunir y analizar los datos concretos sobre 
los diversos aspectos de la migración postbélica en los Estados Unidos de Amé- 
rica y en ciertos países específicos de otras partes del mundo, analizando tam- 
bién el estado actual de las leyes de migración, las implicaciones demográficas 
y económicas de la inmigración, las experiencias personales de los refugiados, 
etc. Aunque el estudio se ocupaba de métodos que eran hasta cierto punto 
únicos para predecir los cambios de población en zonas pequeñas, en general 
no pretendía formular teorías nuevas sobre el cambio social o sobre la conducta 
humana en general, ni trataba de presentar nuevos métodos de exploración 
social. Sin embargo, debe tenerse presente que, aunque su interés principal se 
refería a un problema social vital, como era el constituido por los hechos con- 
cretos, objetivos, de los que se sabía muy poco y sc comprendía menos, el es- 
tudio se realizó sobre la base de fórmulas teóricas ya establecidas así como de 
principios metodológicos previamente conocidos y aceptados. 

Otro campo de interés científico para los estudiosos de la investigación 
es el que abarca estudios de naturaleza experimental en los que el estudio sir- 
temático de la vid& socinl se realiza bajo coldiciottes experimentales c012trob 
dar. Una discusión completa de este tipo de  investigación rebasa los límites 
de  esta obra introductoria, pero el estudiante avanzado puede leer con prove. 
cho la obra de  Ernest Grcenwood, Experime?ztal Soriology, A Sttldy jn Method 
(traducida al español por Fondo de Cultura Económica, México) y de F. Stuart 
Cha pin, Euperim e77fdl Desigizs in Sociological Resedrch. 

- - . .S 

Debe recordarse que no hay una clara línea de demarcación entre los di- -- 
versos sectores de  trabajo de quienes se dedican a la investigación social. Son 
pocos los estudios de investigación que no proponen nuevas hipótesis o nuevos 
conceptos científicos así sea en forma ocasional aunque su objetivo y contribu- 
ción principal haya de  encontrarse en una nueva orientación o aplicación de 
los conocimientos existentes. Tampoco debe suponerse que una teoría nueva 
tenga que destruir necesariamente cuanto habían logrado las anteriores o que 
un nuevo examen de una situación libre necesariamente de  los antiguos errores 
y prejuicios. Cualquier teoría nueva, según indica Einstein, muestra tanto los 
méritos como las limitaciones de la antigua y nos permite volver a tomar nues- 
tros conceptos a partir de un nuevo nivel necesitado de escrutinio". Si hemos 
de utilizar un símil, diremos que crear una nueva teoría no equivale a destruir 
una vieja barda para erigir en su lugar un rascacielos, sino, más bien, subir 
a una montaña para obtener perspectivas más amplias descubriendo conexiones 

2 Setie d e  i,nformes sobre investigaciones presentados a la Mesa Redonda sobre Pro- 
blemas de Población, 1946. Conferencia de la Milbank Memorial Fiinds. 
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insospechadas entre nuestro punto de partida y el rico entorno que lo rodea. 
El punto del cual partimos sigue existiendo y es visible aun cuando resulte 
más pequeíio y constituya en Ia perspectiva sólo una parte muy pequeña del 
amplio panorama que hemos llegado a captar al vencer los obstáculos que se 1 

oponían a nuestro as~enso".~ 

Incertidt/mbt:e dentr30 del procedinzie~teo cie?z,tífico.. Nuestra presentaciód 
anterior así como algunas de las subsecuentes relativas al método científico, 
pueden dar la impresión de que "la sistematización y el ordenamiento" se lo- 

, 
gran generalmente con facilidad y de que los "patrones y secuencias" de la 
conducta humana pueden observarse asimismo siempre sin obstáculos ~ u d i e n d o  
llegar a comprendérseles fácilmente, pero, en realidad, es mucho más frecuen- 
te el que haya que dar muchos palos de ciego, el que hayan de producirse 
muchos esfuerzos fracasados, el que se cometan muchos errores en la selección 
de los hechos pertinentes y significativos al seguir el procedimiento; además de 
ello, hay que considerar que el trabajo para pasar de lo  simple a lo complejo 
es muy lento. Por otra parte, ninguno de los instrumentos científicos utiliza- 
dos en el estudio de los hechos puede considerarse por si solo como soberano, 
puesto que, más bien cada uno de ellos no es sino un "dependiente" de otros 
instrumentos y técnicas que lo preceden, lo acompañan y lo ~ ~ b s i g u e n . ~  Hay 
un gran mérito en la preocupación que siente Mees porque los científicos en 
formación no reciben las debidas advertencias en el sentido de que es frecuente 

que encuentren un camino espinoso en el  procedimiento científico. Mees es 
muy realista cuando dice: "Un sabio no siempre recoge datos y deliberadamen- 
te se esfuerza por amoldados dentro de un patrón. Frecuentemente recoge los 
hechos y continuamente los acomoda dentro de los patrones sin preocuparse 
por el propio procedimiento. Puede seleccionar los hechos que le interesen y 
tratar de reunirlos en una teoría; después, puede cambiar de opinión, y probar 
una nueva teoria, abandonar algunos hechos que le parezcan dudosos y reem- 
plazarlos por otros, sin una orientación consciente de la operación".s Aunque 
el procedimiento es difícil e incierto, no hay otro camino para llegar al cono- 
cimiento científico como no sea pasando por esta prueba. Mientras más activa 
sea la imaginación del investigador y más abundantes sean sus oportunidades 

3 Altrert F.instein and Leooald Tnfeld: The  Evolutiorz of Physirs: T h e  Growth 
Idear ft8orn Farlv Concepir to  Relaiivity and Quanta. Simon and Sclluster. New Yo&, 
1938, PP. 158-159. 

Véase Gardner Murphy, Pe~sonality: A Biosocial APProncb 10 Origins nnd Strttc. 
trrres. Harper & Brothers. New York, 1947, P. 17, v "Field Theory", pp. 880-902. 

C.E. Kenneth Mees, The  Path o f  Scjence. Npw York: John Wiley and Son$ 
1946, p. 60. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Principios Básicos de 1~ Inuestigncióu So cid 125 

de investigar, con mayor frecuencia deseará experimentar. Al final, puede ver- 
se compensado con "una cosecha de hechos que sigan de cerca el florecimiento 
de las h i~ó tes i s " .~  

Faes  generfiles del procedi»lie~rto cjriztifjco. El objetivo de la ciencia so- 
cial, como el de toda ciencia, consiste en proporcionar técnicas lógicas y fun- 
damentales por medio de las cuales poder obtener un conjunto de conocimien- 
tos dignos de crédito y que puedan someterse a comprobación, a fin de poder 
interpretar, predecir y finalmente controlar las situaciones sociales en sus com- 
plejas interrelaciones. Estos objetivos de la ciencia pueden cumplirse más ade- 
cuadamente al través de etapas capaces de ser sometidas a verificación, gene- 
ralmente conocidas como método científico. Estas fases, expuestas brevemen- 
te, son las siguientes: 

I. Formrrlaciótz de r/na hipótesjs de t~irbdjo, El investigador se encuentra 
frecuentemente ante el problema de tener que elegir hechos significativos e 
importantes de entre todas las complejidades de la vida grupal, que expliquen 
de la manera más adecuada posible, los problemas que se estudian. En su bús- 
queda de tales hechos, puede volver sobre experiencias pasadas y elegir los fac- 
tores que se sabe han explicado condiciones semejantes en el pasado. Esta 
experiencia previa no es preciso que se encuentre relacionada con el campo de 
la ciencia, y tampoco es necesario que esté formada por datos que sean inme- 
diatamente observables o mensurables; puede provenir del terreno de la lite- 
ratura descriptiva, de la filosofía especulativa, de las artes, de  la técnica. Con 
todo, frecuentemente es necesario formular nuestro pensamiento sobre el sig- 
nificado de los fenómenos sociales sin poder recurrir a dicha experiencia por 
no poseerla o por no poder tomarla en consideración. Ello no obstante, el 
científico es un clasificador empedernido, un organizador de  problemas aun 
cuando estos mismos no estén resueltos: basándose en el conocimiento que tie- 
ne de los hechos, trata de elegir, por métodos experimentales, los factores sig- 
nificativos que pueden arrojar luz sobre los problemas a los que se enfrenta; 
trata de establecer relaciones causales entre diversos conjuntos de hechos recu- 
rriendo ya a cálculos precisos, ya a corazonadas. Estas corazonadas o ideas cen- 
trales de importancia vital, aun cuando sean provisionales se convierten en la 
base de una investigación fructífera y es a lo  que se conoce como hipótesis de 
ftuíbrrjo. 

Las hipótesis útiles dependen del pensamiento creador y de la imaginacióii 
de los investigadores.' Consideremos, por ejemplo, el estudio hecho por ~ t a r r  

O Maurice Arthus, Philo.rophy of Srientific In?~c.rtignlionr. Johns Hopkins Univer- 
sity Press. Baltiinore, 1943~ p. 3 (traducido del francés por Henry E. Sigerist). 
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Hathaway y Elio Monachesi intitulado Atzalyzi~g and Predicting Juvenite Del- 
inqumcy with the Minnesota Mziltipbdsic Invento9.y. Estos autores tenían su- 
ficientes conocimientos generales y suficiente contacto con los grupos de delin- 
cuentes como para hacer y formular algunos supuestos. N o  poseían hechos 
definitivamente estabIecidos. Consideraban todo el problema sólo sobre la base 

1 
de probabilidades y de indicios resultantes de observación. A partir de eUo, 
reunieron algunos estudios representativos, científicamente realizados, que uti- 
lizaron el inventario mencionado como medio de establecer una diferenciación 
entre los delincuentes y los no delincuentes y como medio de establecer los 
patrones de la personalidad que conducían a una conducta delincuente. Sobre 
esta base, los autores establecieron una I-iipótesis en el sentido de que los pa- 
trones desviados de la personalidad tienden a conducir a la conducta delincuen- 
te. Dos años después de que las pruebas de personalidad fueron administradas 
al través de dicho inventario a más de 4,000 estudiantes de noveno grado, en 
las escuelas locales, se hizo una investigación sobre los resultados consignados 
en los archivos policíacos en relación con quienes salieron en libertad a prue- 
ba, a fin de determinar quiénes de entre aquellos alumnos habían llegado a 
ser señalados oficialmente como delincuentes. Un grupo de control, formado - 
por alumnos que no tenían ficha policiaca o criminal, sirvió como medio de 
comparación entre los patrones de conducta de los alumnos delincuentes y no 
delincuentes de 9 9  grado en las escuelas locales estudiadas. Los patrones de 
conducta de los delincuentes, mostraban un índice de desviación media nota- 
blemente superior al del grupo de control de no delincuentes. Los autores de 
dicho estudio afirman en él que estos resultados apoyan su hipótesis de que 
las formas desviadas de personalidad conducen a la conducta delincuente. Tam- 
bién pusieron en duda la validez de SLIS instrumentos de prueba así como la 
lógica de sus intentos para descubrir el comportamiento predelincuenciai hasta 
tan tarde como el noveno grado, pero informan que los encontraron válidos y 
aplicables al estudio emprendido.7 

El ejemplo anterior subraya el hecho de que 10s investigadores no se de- 
dican a observar y estudiar todos los hechos al azar, aun cuando pertenezcan a 
un determinado fenómeno social que les interese sino que, por el  contrario, se 
limitan a aquellos aspectos que les son sugeridos por sus hipótesis o por sus 
cálculos que aun cuando no hayan sido comprobados se supone que son correc: 
tos basándose en la observación general. ESOS supuestos provisionalmente acep- 
tados explican, por lo pronto, ciertos elementos del estudio y sirven como 
para la investigación de otros elementos, pero todos necesitan sujetarse a la 

7 Carta personal del Dr. Monachesi, octubre 10, 1954. 
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dura prueba de los hechos cuidadosamente analizados, a medida que avanza cl 
estudio. Si las hipótesis no están de acuerdo con los hechos que caracterizan 
la situación, se les descarta y se establecen otras nuevas, que se sujetan al mis- 
mo proceso de estudio y comprobación hasta lograr que lleguen a estar de 
acuerdo con los hechos encontrados. 

Las hipótesis frecuentemente son sugeridas por analogía. Los peligros in- 
herentes al método analógico pueden eliminarse cuando se prueban cuidadosa- 
mente todas las hipótesis y el investigador no se aferra a ningiina, aun cuando 
los hechos recién acumulados apoyen precisamente la contraria a la que el in- 
vestigador desearía ver confirmada o a aquella que originalmente pensaba que 
apoyarían los datos. Para un científico, los resultados negativos son con fre- 
cuencia tan significativos y tan interesantes como los positivos. De ahí la irn- 
portancia de  las palabras de Pasteur: "Le dirán que trate de  probar que tiene 
razón, pero yo le digo que trate de probar que está equivocado". Si el inves- 
tigador posee un verdadero espíritu científico, no  se dedica a probar, sino a 
conocer los hechos en una determinada situación y sus hipótesis no se convier- 
ten en un "interés creado", de modo que su reputación y su prestigio no su- 
fren si los nuevos hechos no  apoyan su hipótesis. Frecuentemente contempla- 
mos "el patético espectáculo de personas que comenzaron como científicos y 
acabaron convirtiéndose cn evangelizadores y inisioneros, empleando la técnica 
de otros fanáticos en sus esfuerzos por sostener hipótesis que los hechos no 
apoyaban" .8 

Fry da el c,onsejo de "aprender a sostener las hipótesis sin excederse, a 
admitir alternativas, a saber apreciar las excepciones, a recordar que en la ma- 
yoría de las situaciones sociales es fácil encontrar lo que se busca. N o  hay que 
buscar solamente respuesta a preguntas especificas, sino que las preguntas de- 
ben de  ser consideradas tan sólo como sugestiones para investigar toda una 
institución o situación ~ o c i a l " . ~  

Una hipótesis apropiada, generalmente es sencilla; pero la sencillez no 
equivale a la evidencia que pueda tener por si misma; lo sencillo no es lo ob- 
vio. La sencillez, como condición esencial de una explicación, requiere que se 
tenga penetración o visión suficiente. Es probable que mientras mayor sea la 
visión que el investigador tenga de un problema sea más sencilla su hipótesis 
sobre el mismo. Desde el siglo xv ,  el filósofo inglés Guillermo de  Occam 
subrayó el que no es necesario suponer que sean causas muy complicadas las 
que expliquen los fenómenos. 

G.  A. Lundberg, Social Reseavch. Longmans, Green and Co., 1942, p. 121. 
T h e  Technique of Social Iuvestiga~ion, pp. 7 y 8. Véase también Sidney and 

Beatrice Webb, Methods of Social Strrdy, Cap. 11. 
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Como se trata de un agudo instrumento que elimina todas las hipótesis 
inútiles o demasiado complicadas, este llamado a la sencillez se conoce como 
"la navaja de Occam". La sencillez que caracteriza las explicaciones científicas 
aceptables es "una sencillez sistemática; aquélla a la que los matemáticos de- 
nominan 'elegancia'; es decir, que el descubrimiento depende del menor núme- 
ro posible de factores. Las hipótesis sencillas no son necesariaaente claras para 
el Iego. Por otra parte, las hipótesis populares del tipo de muchas de las que 
actualmente circulan en política y en economía son decididamente peligrosas. 
Aquí utilizamos hipótesis sencillas: aquellas que "no multiplican los entes", 
que requieren explicaciones singulares y Únicas para explicar las discrepancias 
aparentes, que piden el menor número de cosas de agencias especializadas (ad 
hoc). Son "pegajosas", de ahí la ley de la parsimonia.lO 

El proceso comprobatorio de la validez de una hipótesis, que conduce "al 
descubrimiento de un conocimiento duradero, puede dividirse en tres etapas: 
la primera consiste en concebir la idea, la segunda en formularla de manera 
que pueda ser demostrable, y la tercera en verificarla. . . La ciencia, desde lue- 
go, no admite nada como conocimiento comprobado sino hasta que se ha com- 
pletado satisfactoriamente la tercera etapa. Es un error considerar que las co- 
razonadas y las ideas, por muy inteligentemente que hayan sido formuladas, 
constituyen un conocimiento. En la tercera etapa, se necesitan pruebas y men- 
suramientos muy exactos realizados por dos o más personas o por pmebas o 
ex~eriencias predictivas".ll 

Importancia de las hipótesis de trab~jo. La formulación de una buena hi- 
pótesis de trabajo es el punto de partida de la investigación; ayuda a establecer 
la dirección en que debe marcharse; ayuda a delimitar y seleccionar los hechos 
convenientes y a determinar cuáles tienen que incluirse y cuáles deben de oini- 
tirse. Así, pues, el uso de la hipótesis impide una búsqueda ciega, así como 
la reunión indiscriminada de masas de hechos que, posteriormente, puede d e s  
cubrirse que carecen de importancia para el objeto que se estudia. Lundberg 
afirma: "La única diferencia que hay entre reunir datos sin tener una hipótesis 
y reunirlos cuando la hay es que, en el Último caso, se reconocen deliberada- 
mente las limitaciones de nuestros sentidos y se trata de reducir sus fallas, li- 
mitando nuestro campo de investigación a fin de permitir que se Concentre 

lo George R. Geiger, Philoso~hy aizd the S o c d  Order. Hougliton Mifflin Co.9 
Boston, 1947. Reproducido con permiso del editor. 

l1 William F. Ogburn, "Considerations in Choosing Problemr of Research1'. en 
Brookings Institution, Committee on Training, Essoys oon Researrb jrt tbe Social SNencef, 
p. 164. Reproducido con permiso de la Brookings Institution. 
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mayormente la atención sobre los aspectos particulares que las experiencias an- 
teriores nos llevan a considerar importantes para nuestros propósitos".12 

N o  debe suponerse el que sea necesario que un estudio haya de subseguir 
a una hipótesis. Muchos estudios científicos se comenzaron y se llevaron a cabo 
sin ninguna teoría particular qué probar o rebatir. Robert S. y Helen M. Lynd 
afirman que trataban de fundamentar una tesis cuando pensaron o cuando es- 
cribieron su informe final sobre el famoso estudio de Middletown. 

Generalmente, los estudios monográficos como el de Middletown tienden 
a estudiar y a registrar datos sociaIes lo más completos posibles, explorando 
cada hecho significativo a medida que se va descubriendo. Sin embargo, la 
falta de una hipótesis de trabajo no significa que puedan faltar por completo 
ciertos objetivos formulados en forma definida o algunas suposiciones sobre las 
qué levantar el estudio. Los Lynd tenían supuestos y objetivos cuidadosamente 
establecidos antes dc principiar su estudio. 

2 .  Obser~l~zciói?, t.eunión y t.egisfr.o de dcttos. La observación exacta es di- 
fícil; los órganos de nuestros sentidos se engañan fácilmente y raras veces 
podemos pcrcibir en conjunto cuaIquier acontecimiento; nos resulta difícil man- 
tener separados hechos e inferencias; nos sentimos inclinados a proyectar nues- 
tros sentimientos y emociones a lo que observamos y resulta, asimismo, difícil 
para nosotros ver el conjunto o, siquiera, las partes interrelacionadas del mis- 
mo. Ayud.1 mucho conocer las obras de los demás, a fin de poder apreciar sus 
amplias implicaciones y de poder reconocer los indicios de  nuevos descubri- 
mientos posibles en lo que se observa y en los datos que de lo observado se 
recogen. 

La observación implica también una selección imparcial de los hechos per- 
tinentes a fin de que llenen lo mejor posible todos los puntos esenciales, tanto 
para una comprensión adecuada como para una valorización o desvalorización 
de las hipótesis formuladas. Por lo tanto, la observación y el registro ade- 
cuado' de los fenómenos significan algo más que tin simple inventario de he- 
chos notables. Estos hechos deben ser cuidadosamente definidos, seleccionán- 
dolos de acuerdo con un procedimiento comprobado para asegurar que son 
significativos en un grado razonable y que presentan detalles específicos que 
les permiten ser expresados cuantitativamente. N o  basta con decir que ciertas 
zonas están "infestadas", o que las personas están organizadas o desorganiza- 
das; se necesitan detalles concretos sobre los factores específicos que hacen que 

l 2  Lundberg, Social Resenrcb, 2@ Ed. Longrnans, Green and Co., 1942, p. 119. 
Reproducido con permiso del editor. 
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una zona esté infestada o que una persona esté bien organizada. N o  se obtie- 
ne una visión total por medio de exposiciones generales o de vagas descripcio- 
nes. La buena definición de los detalles y la utilización uniforme de tales 
detalles son condiciones indispensables para las fases preliminares y posteriores 
a la reunión de los datos. 

Idealmente, la observación debe ser complementada por la experimenta- 
ción que puede proporcionar la clave de los factores causales o de los efectos 
de una determinada situación. Así, por ejemplo, en la delincuencia, son nu- 
merosos los factores que intervienen. LOS sabios tienen que estudiar observán- 
dolas, las relaciones existentes entre, digamos, la persona delincuente y sus 
padres, sus parientes, sus compañeros; entre la persona y sus actividades, las 
tradiciones dominantes que lo  dirigen, su inteligencia, el grado de estabilidad 
emocional del mismo, etc. Aislando esas diversas influencias y 
sucesivamente, mientras las demás permanecen constantes, es posible conocer, 
hasta cierto punto por lo menos, el efecto que ejerce cada una de ellas, en for- 
ma separada, sobre la persona. 

3. ClasiJicación de los datos registrados p ~ c r  constituiv series y secuetlcias. 
A medida que el investigador observa y reúne sus datos, es inevitable que 
adopte algún esquema para clasificarlos y coordinarlos. Al principio, puede 
obtener solamente clasificaciones de sentido común, y sólo ulteriormente, al 
través de un proceso reflexivo considerable, puede llegar a obtener un conoci- 
miento sistemático, así como una adecuada comprensión de sus datos. La na- 
turaleza de su clasificación depende del grado de comprensión que logre, del 
propósito del estudio y del alcance y exactitud de sus datos. Así, por ejemplo, 
se puede estudiar la naturaleza de la delincuenci~ juvenil en una determinada 
comunidad, y es probable que en tal caso el estudio gire al principio en torno 
del número y tipo de delitos cometidos por los jóvenes en un determinado pe- 
ríodo (delitos sexuales, robos, raterías, etc.), pero, a medida que vaya cono  
ciendo mejor la vida de esos delincuentes, frecuentemente el interés de 10s in- 
vestigadores se inclinará hacia los patrones fundamentales de conducta, hacia 
las actitudes y necesidades de 'los delincuentes. Las primeras darificacioneí 
pueden ser complementadas o acaso substituidas por una clasificación de fac- 
tores determinantes de la conducta de dichos delincuentes. Esta última clasi- 
ficación adquiere importancia al presentar concepciones de factores específicos 
que pueden explicar la conducta humana. 

Al clasificar sus hechos, el investigador puede catalogarlos en términos de: 

r. semejanzas y diferencias esenciales, 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Principios Básicos de h Iizvestigución Socia! 

2. grupos de factores relacionados que se repiten con regularidad cons- 
tante, 

3. secuencias naturales de acontecimientos q i ~ e  se repiten. 

El investigador espera que el descubrimiento de series, secuencias y rela- 
ciones pueda arrojar alguna luz sobre las uniformidades existentes dentro de 
un gnipo de datos así como de las diferencias existentes entre los datos de ese 
grupo y los de  

Generalmente, hay algunos datos que no encajan en ninguna de  las clases 
o tipos principales existentes. Es importante conservar en reserva dichos datos 
y no tratar de meterlos a fuerza dentro del sistema de clasificación adoptado. 
Estos datos pueden constituir el "caso negativo" que imponga la necesidad de 
que se busque una nueva explicación. 

4. Generu!ización cie~t/ificil y fo~inalnció?~ de conceptor. La formulación 
de conceptos constituye el primero y posiblemente el más sencillo de  los pasos 
en la generalización científica. Cada nueva clase de datos que se ha logrado 
aislar de  los demás en e1 proceso del análisis social recibe un nombre, un tí- 
tulo; en suma, con ello se forma un concepto: cuando sus caracteristicas son 
descritas exactamente, se define de  este modo la clase de dichos datos. Así es 
como sabemos lo que es una "área natural", cuáles son sus características y 
qué es lo que la distingue de cualquier otra área; o lo que son un "barrio bajo", 
< < una secta" o una "pandilla". Los conceptos científicos -particularmente en 
el terreno de la sociología- frecuentemente tienen su correspondencia termino- 
lógica en palabras usadas anteriormente, pero a las que la nueva clasificación 
y definición del conjunto de objetos o acontecimientos que designan les da una 
significación más exacta, más rica y mucho más útil. 

La sociología, contra lo que hacen otras ciencias -y, especialmente, la bo- 
tánica- ha evitado acuñar un vocabulario especial muy técnico de  términos 
conceptuales y descriptivos formados mediante raíces griegas y latinas; emplea, 
en cambio, términos del lenguaje cotidiano, aun para designar conceptos clave 
así como el meollo de su pensamiento científico. Personalidad, ciiltura, co- 
munidad, sociedad, gmpo, actitud, valor, son unos cuantos ejemplos de térmi- 
nos que han conceptualizado sociológicamente y de los que el significado es 
notablemente distinto cuando quien los emplea es un sociólogo, que cuando 
quien los emplea es el  hombre de la calle. Es fácil comprender que esta situa- 

'"&e vivien Palmer, R e i d  Slrtdies in Sociolopy. University of Chicago Press. 
Chicago, 1928, pp. 11-4. 
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ción es, con frecuencia, causa de confusiones y de malas interpretaciones. A 
veces se alega que el uso de los términos comunes tiene sus ventajas, puesto 
que el sociólogo, en su estudio de la conducta humana, necesariamente debe 
de buscar la cooperación y la confianza del hombre común, para quien las pa- 
labras técnicas resultarían esotéricas, oscuras, espantosas y a veces terribles. El 
término "sociología" que es una de las pocas palabras técnicas de esta disci- 
plina ha sido confundido con socialismo, trabajo social, acción social y alta 
sociedad. 

La confusión y la mala interpretación de los conceptos puede evitarse, por 
lo menos en parte, de la siguiente manera: I. dando definiciones exactas, 2. 

normalizando dichas definiciones y 3. poniéndose de acuerdo para utilizar 10s 
términos uniformemente. Este procedimiento capacitaría a los científicos so- 
ciales para describir y analizar la conducta social y la vida de un grupo de una 
manera objetiva y precisa que puede hacer factibles la verificación y corrobo- 
ración por otras personas. 

5. La formirlución de ima teoria. En los estudios científicos necesitamos 
algo más que clasificación, análisis y conceptos. Necesitamos conocer las se- 
cuencias, principios y causación que sirven de base a los fenómenos sociales. 
Cuando un sabio ha logrado describir y explicar las secuencias, interrelaciones, 
patrones de uniformidad y distinción que se aplican a todos los fenómenos se- 
mejantes, ha llegado también a formular una teoria cientifica o ley social. Al 
hablar de teoría científica nos referimos a un intento de explicación de 10s 
hechos, relacionado con las secuencias en la conducta humana y en los fenó. 
menos sociales; de los principios y de los factores causativos que apoyan prue- 
bas considerables, pero que aún no se consideran como definitivamente verda- 
deros. Cuando estos hechos han sido comprobados y aceptados por los 
como invariablemente ciertos dentro de determinadas circunstancias, la teoría 
puede considerarse como una ley. Karl Pearson que, con SU Gramindr o f  
Scierrce produjo una obra clásica, define la ley científica y muestra su relación 
con la mente humana, de la siguiente manera: 

"Una ley científica está relacionada con las percepciones y concepciones 
formadas por la perspectiva y por las facultades de razonamiento del hombre, 
carece de significado fuera de su asociación con dichas facultades: es un resu- 
men o una breve expresión de las relaciones y secuencias de ciertos agrupamien- 
tos de tales percepciones y concepciones y solamente existe cuando la formula 
el hombre. . . 

"Así, Pues, debemos entender como ley científica, o sea, como 'ley de la 
naturaleza' Un resumen en taquigrafía mental, que reemplaa en el uso una 
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Principios Básicos de /a Investigucióiz Soc id  1 3 3  

amplia descripción de secuencias a través de nuestras impresiones sensoriales. 
La ley, en sentido científico, es, pues, esencialmente, un producto de la mente 
humana y no tiene significado sino para los hombres. Debe su existencia a l  
poder creador del intelectual humano. La afirmación de que el hombre dicta 
leyes a la naturaleza no tiene otro significado sino el de que la naturaleza se 
las da al l~ombre" .~~ '  

Así, por ejemplo, Shaw, después de reunir, clasificar y comparar sus da- 
tos y después de formular y someter a prueba sus teorías, formuló entre otras 
la ley de que mientras es mayor el índice de delincuencia para una zona es 
mayor el porcentaje de delincuentes reincidentes.15 Expresó su ley al través de 
la siguiente fórmula matemática: y = 22.232 + 0 . 9 4 3 ~  (suponiendo así que el 
índice de delincucncia x para un distrito sea de ~oc/o ,  si multiplicamos esta ci- 
fra por .943 y le agregamos 22.232, obtendremos el porciento de delincuentes 
31.66% de ese distrito que son reincidentes ya que éste es el valor de y) .  

Al formular esta ley, Shaw sencillamente describió las uniformidades en 
la conducta de los delincuentes en determinados distritos. Aunque la conducta 
de dichos delincuentes existía ya desde mucl~o antes de que Shaw hiciera sus 
estudios, la ley es nueva, y nació en el curso de éstos. 

Desde luego que esta ley, lo mismo que otras leyes sociales, está sujeta a 
cambio, pero Shaw, después de  haberla comprobado experimentalmente, llegó 
virtualmente a las mismas conclusiones qrie antes de la prueba. "Las leyes afir- 
man las implicaciones de los supuestos referentes a la conducta humana, pero 
dejan para investigaciones posteriores los problemas consistentes en determinar 
hasta qué punto dichas suposiciones corresponden a los hecl~os y hasta qué pun- 
to pueden explicarse las desviaciones mediante una referencia a los factores 
perturbadores".le 

Las leyes sociales son difíciles de formular, porque los hechos sociales son 
medidos con dificultad no sólo porque carecemos de instnimentos de precisión, 
sino porque esos mismos hechos son complejos. Para poder medir un hecho, 
éste debe ser sencillo, y el hecho sencillo debe aparecer muchas veces en la 
misma forma exterior. Los fenómenos sociales no tienden a repetirse persis- 

tentemente con la misma forma exterior, debido a las variaciones y singulari- 
dades de  las circunstancias que rodean la vida social y personal, de ahí que, con 
frecuencia, sean demasiado inestables para ser medibles. Desde luego puede 

l4 T h e  G~ammar.  of Srience, pp. 82 ,  86-7. 
1 6  .Véase Shaw, De/ i t~q~te f rry  Are&. University of Chicago Press. Chicago, 1929, 

P. 183 y passi~n. 
l G  M. Ginsberg, "The Probletns of Study in Sociology" en Bnrtlett, et al., T/,e 

Slndy of Soriety. Kegan Paul. London, 1946, p. 473.  
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alegarse que ninguna ciencia -ni siquiera las llamadas "exactasv- es infali- 
ble: los cálculos del astrónomo varían "aun por circunstancias tan fortuitas 
como una noche nublada"; el físico y el químico deben dejar márgenes consi- 
derables para muchas aberraciones y variaciones. 
- Frecuentemente se plantea en las aulas el problema de diferenciar entre 

una hipótesis y una teoría, una teoría y una ley. Como ya dijimos, casi siem- 
pre la hipótesis se formula antes de verificarse los hechos, y trata de un con- 

: junto de hechos relativamente reducido. Una teoria, por el contrario, es una 
generalización lograda tras la verificación y abarca un conjunto mayor de he- 
chos, pudiendo decirse, como muchas veces se ha dicho, que "una teoria es 
una hipótesis elaborada". 

El conjunto de hechos es llevado por los científicos a enmarcarse dentro 
de las estructuras existentes o dentro de atras nuevas. Estas estructuras de reú- 
nen a su vez para formar una teoría provisional, que queda sujeta a verifica- 
ción para la determinación de su validez. Si después de esta operación se 
encuentra que la teoría sirve, se le designa como teoría científica y se le  per- 
mite que entre a formar parte del conjunto existente de hechos científicos re- 
lacionados con el tema que se estudia. Cuando una serie de hechos 
puede sintetizarse en una afirmación precisa, frecuentemente expresable en for- 
ma matemática, esto se considera como una ley. 

El método científico utiliza: IQ la inducción, o sea el proceso de razona- 
miento que parte de los casos particulares a un grupo, de los hechos concretos, 
a las generalidades; de los ejemplos individuales a lo universal, y 29 la deduc- 
ción, o sea el proceso de razonamiento que pasa de lo general a lo pariicular, 
de lo universal a 10 individual, de las premisas establecidas a sus conclusiones 
necesarias. Ya hemos visto que el sabio formula sus hipótesis sobre la base del 
conocimiento general y la observación preliminar de la situación total. Des- 
pués comprueba sus hipótesis, reuniendo, clasificando y comparando los hechos 
que son representativos de una situación más amplia, llegando provisionalmen- 
te a una generalización o a una inferencia inductiva. Después, pone a prueba 
su generalización para descubrir sus posibles i n c ~ n s i s t ~ n ~ i ~ s ,  desviaciones o 
fallas respecto de los hechos observados. En el proceso de pmeba, el ,-ientifi- 
co no se conforma simplemente con contar los casos u observar los hechos in- 
dividuales. 

C ~ a n d o  Shaw, por ejemplo, estableció, al través de métodos inductivos, 
Su ley científica ("mientras mayor es el índice delincuencial pata un distrito, 
mayor es el porciento de delincuentes que serán reincidentes9'), proporcionó 
una base para el razonamiento deductivo relacionado con su generalización: a 
saber, que estas diferencias en el índice de delincuencia para los diversos dis. 
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tritos de una gran ciudad no reflejan diferencias cn la formación biológica y 
personal de los delincuentes, sino diferencias en las condiciones de la comu- 
nidad. Cuando esta deducción se sometió a prueba, quedó de acuerdo con los 
hechos observados. 

Debe tenerse presente que la inducción y la deducción son partes íntima- 
mente ligadas e inseparables de un sistema completo de razonamiento e inves- 
tigación de  los hechos. En otras palabras, no exise un método inductivo y otro 
deductivo, como procesos metódicos distintos. Llegamos a la verdad -a lo- 
grar partes de la misma- deductivamente, al través de operaciones lógicas que 
proceden de los principios establecidos, conocidos o evidentes. Todos los ni- 
ños, para llegar a la madurez, tienen que pasar por rrn proceso de crecimiento 
y desarrollo. Pedro es un niño, por tanto, antes de llegar a la madurez tiene 
que pasar por un proceso de crecimiento y desarrollo. ¿Cómo sabemos que Pe- 
dro es un niño? Por observación. Así, pues, el proceso de deducción es insc- 
p~ub l e  del proceso que permite llegar a la verdad al través de la observación 
de  cosas distintas, o sea la inducción. 0: como dice Charles Bear, "seria inte- 
resante encontrar un supuesto o una premisa que no esté, en alguna forma, 
Iigada con la experiencia y con el método de inferencia a partir de los parti- 
c u l a r e ~ " . ~ ~  

ApIicacióu del ~~azon~) i z i e~z fo  ldgico y del e~cepticis?n,lo metódico. Es 
evidente que el investigador busca no sólo una colección de hechos exactos, pues 
los hechos tienen valor solamente cuando están lógicamente conectados de 
acuerdo con su naturaleza esencial y con las cadenas de pruebas que los expli- 
can mutuamente. Uncl conzpilucjó?z o/*den&d de hechos 720 es ccier2ci0, como no 
l o  es una recopilación ordenada de guías de trenes o un  almanaque.^^ Los he- 
chos particulares, por muy ordenadamente que se hayan catalogado, al través 
de un trabajo intenso y laborioso, no pueden ampliar la visión científica ni 
aumentar el fondo de los conocimientos científicos. Se necesita la apIicación 
del método científico, es decir utilizar un procedimiento que aplique cierto or- 
den racional y lógico para establecer las conexiones entre los diversos objetos 
que se observan. 

La diversidad y de la vida social tiende a conducirnos a erro- 

res e ilusiones en nuestros esfuerzos por comprenderla. Las rigurosas discipli- 
nas científicas son una ayuda para "eliminar o hacer disminuir lo más posible", 
los errores c ilusiones que obstruyen el conocimiento humano. La ciencia tien- 

17 '*Methods i n  the Study of Political Science as nn Aspect of Social Science" en 
Brookings Institution, Coininittee on Training, op. cit., p. 5 2 .  

18 Cf. Morris R. CoRen, "Method" (Scientific), The Et~cyclopnedia of the Social 
Scieflces, op. cit., vol. 10, 9. 390, 
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de a la estabilidad de las creencias, cultivando y no suprimiendo las dudas. Al 
preguntar constantemente "jes esto así?", tiende a poner en tela de juicio todo 
aquello de lo cual se puede dudar. Este rígido escepticismo científico evita el 
error de confiar ciegamente en los datos, o de aceptar las fuentes de informa- 
ción sin criticarlas, o de sacar inferencias con demasiada precipitación. El es- 1 
cepticismo nos lleva a interrogar no sólo la validez de los datos, sino también 
los pasos del análisis, las opiniones o enfoques y los supuestos. Es muy fácil 
aceptar tal como se presentan las cifras cuidadosamente arregladas de las pu- 
blicaciones gubernativas, por ejemplo. Es conveniente recordar que ounqzle (bs 
cifrus n o  nzierzten, los nzentR.ms hmen  cifi.rrs. Sin embargo, el simple proceso 
de interrogación no aleja por si mismo las dudas, a menos que las preguntas 
sean lógicas y penetren hasta el meollo de los factores importantes que se es- 
tudian. 

Bzis4tbeda orientada 6.e los hechos. Los hechos no se encuentran a simple 
vista, esperando al investigador. Están dispersos al través de toda la compleja 
y dinámica realidad social; están incrustados en la gruesa capa de las normas 
culturales y ligados con diversas relaciones sociales. N o  basta una búsqueda 
de hechos cuando se realiza a ciegas y sin un propósito definido. La vida so- 
cial es demasiado heterogénea para entregar sin esfuerzo la información per- 
tinente. Aun en  las raras ocasiones en que se hace un descubrimiento especta- 
cular: cuando el sabio logra casualmente una confirmación insospechada de sus 
ideas, es esencial la orientación para juzgar la importancia que tiene ese des- 
cubrimiento para el estudio en general. Según dice Cohen, "los descubrimien- 
tos cientificos raras veces son hechos por quienes inician su labor con la mente 
en blanco, sin conocimiento o anticipación de la naturaleza. Pdra enconIrdr 
algo, debmeinos btiscnrlo. . . Sin una idea anticipada o hipótesis. . . no sabemos 
cuáles son los hechos específicos que tenemos que buscar y no podemos reco- 
nocer lo que es importante y lo que no lo  es para la i n ~ e s t i g ~ c i ó ~ " . ~ Q  De 
cualquier manera no &bemas desconocer el hecho de que los descubrimientos 
casuales pueden ser muy Útiles. Theodore Kopany20 indica que algunos de 10s 
descubrimientos más importantes en la historia de la ciencia se han hecho so- 
bre la base de suposiciones falsas, o sea que se han realizado por accidente rer- 
edip i ty  (término inventado por Horace Walpole, escritor de hace unos 200 
años). Muchos grandes éxitos cientificos, con frecuencia, han ido 
por fracasos aparentes y por acontecimientos casuales que a primera pare. 

l9 [bid., pp. 390-1. 
"Some Reflections cn the Progress of Science and the Magnuron-Kilgore Bill". 

Baliefin o f  rhe A~ne>iraiz A$sociu!io» of Uiziz~eisity P m j e ~ r o i . ~ ,  XXXI (invierno, 194)). 
p. 685, 
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cían totalmente desligados ,del problema en estudio. Pero, estas rutas científi- 
cas, aparentemente desviadas, han sido las que condujeron al descubrimiento 
de los rayos X, del radium, de la penicilina, que son otros tantos ejemplos de 
la "serendipity" o descubrimiento por chiripa. Los científicos cultivan esta ac- 
titud, estando constantemente alertas para aprovechar los acontecimientos ca- 
suales que pueden conducir a nuevas explicaciones y descubrimientos. Se guian 
por la máxima de que, nlrlrqrre los descitbri7)ziet?tos no pwden pIa>?eorse, el t r z -  
bajo, paya que co?zduzcn n descttltr,in?ie?2ros, sj debe plmearse. La planeación, 
la reflexión y las hipótesis marcan la dirección de la investigación. Sin ellas, 
ésta puede ser una masa de hechos sin relación, simples "migajas intelech~ales" 
que no explican ni arrojan luz alguna sobre el problema. 

Puede citarse como ejemplo de un trabajo de investigación bien orientado 
y cuidadosamente planeado, la obra The Sorinl L i f e  of a M0det.n Co?)zm~inl'ty 
(primer volumen de la famosa colecciGn de seis volúmenes intitulada Ymkee 
Cjty Series,21 de Lloyd Warner y un grupo de colaboradores de  Harvard, Yale, 
Chicago y otros lugares). Los autores, después de muchos experimentos y de- 
liberaciones, eligieron una comunidad de Nueva Inglaterra, cerca de Cambridge, 
Mass., de 17,000 habitantes. Buscaron, ante todo, una comunidad bien inte- 
grada, cuya organización social funcionara con relativa facilidad, cuya pobla- 
ción fuera predominantemente de origen estadouiiidense y que organizara su 
conducta sin infIuencias dominantes del exterior, aun cuando hubiera asimi- 
lado nuevos grupos étnicos. Además, los autores buscaron una comunidad cu- 
yos cambios sociales no  hubiesen sido ni demasiado rápiclos ni demasiado pro- 
fundos para el funcionamiento 2decuado de  las instituciones sociales y, además, 
buscaron que hubiera pocas industrias y varias fábricas, a fin de conocer las 
relaciones socio-industriales dominantes y de observar la fábrica como tipo de 
sistema social. Posteriormente sometieron a prueba a la comunidad seleccio- 
nada, para ver si respondía a los criterios que habían establecido para compren- 
der la vida colectiva en una comunidad más o menos típica de la cual Yankee 
City se consideraba que era un ejemplo representativo. 

Los autores prosiguieron con la suposición de que una comunidad moder- 
na puede tener muchas de las complejidades de la vida moderna urbana, pero 
que, al mismo tiempo se presta para un cuidadoso estudio y para la observación 
de las relaciones íntimas de grupo. Supusieron también que dicho estudio les 
proporcionaría la oportunidad de lograr una mejor comprensión de c6mo viven 

2 1  LOS otros cinco voliimenes de la serie son: The Stntirr Ss.r!en/ in n Modern Cotn- 
muniry, The Social S y ~ t e t n  of Ameticnn Ethnic Grorrps, T h e  Social L l f e  of a Modetn 
Factory, The A»lericart Sy,trhol System y Data Book for !he Y a i ~ h e e  City Series. Yale 
University Press. New Haven, 1941-9. 
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los hombres en todos los grupos, independientemente del tiempo y del lugar; 
cómo resuelven sus problemas diarios y sus crisis sociales; qué papel desempe- 
ñan sus instituciones sociales y las formas de jefatura a las que responden. 
"Los tipos más sencillos de comunidad, dicen Warner y Lund, con sus PO- 

blaciones reducidas, sus pocas instituciones sociales, sus sistemas ideativos y 
técnicos menos complejos, proporcionan al investigador social el equivalente de 
un laboratorio en el qué comprobar sus ideas y sus técnicas de investigación. 
Estudiando estas sociedades sencillas, puede equiparse mejor para el análisis de 
las formas más complejas de sociedades humanas".22 

Investigación prticulrr o segtnerzfada de Ins integrlrcionss sociales. La 
ciencia procede en términos de asuntos particulares de la vida general o, como 
dice Angell, "la ciencia comienza con la percepción selectiva. El científico ana- 
lista no se acerca a los objetos y acontecimientos tratando de comprenderlos to- 
talmente, sino que se acerca a ellos con determinado tipo de interés y desde 
un determinado ángulo.23 Adopta esta actitud, no sólo para facilitar su traba- 
jo, sino también por necesidad constitucional. Aunque podemos tener presente 
la interdependencia de los diversos elementos en una situación social comple- 
ja, no podemos discutir o describir estos elementos simultáneamente. Se des- 
criben y se analizan mejor uno por uno. Ademb, el proceso mismo de des- 
cripción de un acontecimiento abarca, por necesidad, la selección de ciertos 
aspectos de la situación total: calificamos nuestra discusión colocándola en tal 
o cual categoría; la relatamos en formas particulares, según el interés que ten- 
gamos en ese momento. Los complejos fenómenos sociales frecuentemente pue- 
den describirse en términos relativamente sencillos. Afin un complejo tan in. 
trincado como es la cultura puede representarse en términos de actividades, 
creencias y costumbres relacionadas, considerándose a cada una de estas catego. 
rías como una pequeña unidad relacionada con las restantes (ver capítulo XV). 

El estudio de unas cuantas variables en cada ocasión es muy útil para lo- 
grar una comprensión más profunda de las mismas, siempre que tales 
sean definidas claramente y se revelen sus caraberisticns. Le Play, por ejem- 
plo, estudió fenómenos tan complejos como los efectos de  la industrialización 
sobre los grupos de trabajo, al través de la observación de unidades relativa- 
mente pequeñas y sencillas de hogares individuales. Su razonamiento, sobre la 
elección de las unidades tiene una amplia aplicación y por ello lo reiteraremos 
aquí : 

22 The Social Li fe  of a Modertz Conzmunj/y, p. 3. 
23 Robert Coolev Anpell, "The Personal Document in Sociology", en Louir Got- 

tschalk, Clyde Kluckhohn, y R.C. Angell, Persor>al Dore»>eizis in Hisrory, ~ n t h r o p o / o g ~  
and Socjology, p.  178. 
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"La manera más segura de conocer profundamente la vida moral y ma- 
terial de los hombres, se parece al proceso que el químico usa para conocer la 
naturaleza de los minerales. Un determinado mineral se conoce cuando, me- 
diante el análisis, ha sido descompuesto en sus elementos y cuando se encuen- 
tra que e1 peso combinado de todos esos elementos es igual al del cuerpo que 
se analizó. Siempre puede realizarse una verificación numérica de naturaleza 
similar por parte del sabio que analiza cuidadosamente la existencia de la uni- 
dad social constituida por el grupo mayor".24 

Integracióft de d h c i p h v a ~  tvz  Iu jl3vesligución. Los mejores resultados en 
la investigación, no se obtienen solamente al través de la integración de los 
métodos científicos, sino por medio de un estudio unificado de diversas dis- 
ciplinas científicas. El "Consejo de Investigación de las Ciencias Sociales" se 
organizó para promover e integrar las ciencias sociales y las ramas que se re- 
lacionan con ellas y que les son útiles, ya sea que formaran parte de la indus- 
tria el gobierno o la beneficencia pública. Esto tiene por objeto protegerse 
contra la superespecialización y el aislamiento del esfuerzo que produciría una 
deformación de la visión resultante del enfoque que hiciéramos de una parte 
del mundo separándola de su contexto al tratar de facilitar la investigación in- 
tensiva. Es mucho el esfuerzo que se desperdicia cuando se emplean los limi- 
tados recursos individuales para atacar problemas que requieren de un esfuerzo 
conjunto. 

Podemos recordar, por ejemplo, la amplia variedad de estudios de inves- 
tigación emprendidos gracias a los esfuerzos cooperativos del Laboratorio Re- 
gional de Investigación Social de la Universidad de Carolina del Norte. En 
dichos estudios, antropólogos, geógrafos, sociólogos, economistas, científicos 
sociales y estadísticos realizaron una investigación sobre la historia y la teoría 
de las relaciones raciales. 

Una de las consideraciones más significativas en la investigación coopera- 
tiva consiste en que la misma facilita el estudio y análisis de la compleja red 
de fuerzas sociales, psicológicas y económicas, estrechamente entrelazadas en 
la vida moderna. Cada colaborador, no sólo puede proporcionar una nueva 
orientación en la materia, sino que también puede proceder metodológicamen- 
te, de tal manera, que puede considerar ciertos aspedos partialares de la in- 
terrelación funcional de los diversos elementos sociales. 

Antes de que se iniciara la Segunda Guerra Mundial, Dimitri Gusti di- 
rigió a grandes conjuntos de expertos (constituidos a veces hasta por sesenta 
personas) dedicados a los estudios extensivos e intensivos de la vida de los 

24 Le Play, 0uvr.ier.s Européetzs, op. cit., Vol. 1, p. 224, 2* Ed. 
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campesinos en Rumania. Los geógrafos sociales y los economistas, en primer 
término, hicieron gráficas de las condiciones físicas y económicas. Posterior- 

l 
l 

mente, un grupo de historiadores y de antropólogos sociales entraron a colabo- 
rar con ellos. Al principio, todos recibieron preparación sobre los métodos ge- 
nerales de observación y registro de hechos haciendo referencia particular a la ! 
empresa común así como a los métodos uniformes en sus terrenos inmediatos. 
Con estos procedimientos Gusti trataba de lograr "una amplia uniformidad 
de perspectiva que ayudara a romper la artificial división académica de 10s 
conocimientos y fomentara la penetración funuonaY.25 

Hablando en forma ideal, la investigación cooperativa, la existencia de un I 

grupo de especialistas capaces de coordinar su labor en un esfuerzo consistente 
para mantenerse dentro de los intereses científicos comunes, en vez de seguir 
líneas altamente especializadas. 

La crítica libre y franca de los colegas competentes es esencial. U n  hom- 
bre que trabaja solo frecuentemente se encuetnra demasiado cerca de sus pro- 
pias ideas para notar sus fallas. Sin una investigación y una crítica seria por 
parte de los demás, un sabio no puede presumir de hablar con autoridad. Kel- 
logg observó: "Aun el sabio, es lego en muchos terrenos. Si se conforma con 
utilizar las técnicas especiales de su propio campo de estudios sin penetrar en 
la significación más profunda del método científico cuando se aplica general- 
mente, puede ser tan ciegamente dogmático o tan poco agudo como cualquier 
fanático en otro terreno. Acerca de un sabio pueden hacerse las siguientes pre- 
guntas: ¿ha seguido sincera y completamente el método científico? ¿Es libre 
para decir la verdad tal y como él la entiende? ¿Se encuentra libre de prejui- 
cios personales y de presiones políticas y sociales? ¿Ha sido puesta a pnieba 
SU obra por una critica libre y franca? ¿Goza del respeto (aun cuindo no ne- ¡ 
resariamente de la amistad personal) de sus colegas competentes en el mismo 

campo de estudio? Si las respuestas a estas preguntas o la respuesta a una de ! 
ellas es negativa, no debemos apresurarnos a creer lo que este sabio''?6 

La investigación cooperativa puede ayudar a hacer que disminuya la t e n  
dencia a perder la actitud científica e imparcial, cosa muy común cuando el in- 
vestigador, durante largos períodos se identifica íntimamente con un determi- 
nado grupo o una determinada comunidad. La pérdida de la imparúalidad 

25 Para un relato en inglés del trabaio de Gusti, véase P. E. Moseley, "The socio)- 
ogical School of Dimitrie Gusti". Sociological Review, XXVlII (febrero de 1936), PP. 
149-165. 

2 V h a r l e s  E. Kellog, "What is Farm Research", en Department of Agricultuef 
Science in Farrning. The Yearbooh of Agrirulture, 1943-1947, p. 22. 
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Phcipios Básicos de h Investigación Social 

puede ser reconocida por otros miembros del equipo que conocen las condicio- 
nes reales de la comunidad. 

La labor en cooperativa, presupone el esfuerzo disciplinado y unificado 
de las personas que no se dejan distraer por los intereses personales, los ar- 
gumentos Iógicos o los celos. Desde luego que el trabajo en coopet.utiva por 
sí mismo 720 g~tl'mtizu 1cf b o A d  de la jttuestigcfciórt cjptltíf jcd Si quienes co- 
operan no son capaces de reconocer las diferencias esenciales de sus objetivos 
y puntos de vista, su labor puede resultar un caos científico, independientemen- 
te de  sus esfuerzos y de sus intenciones para cooperar. La investigación coope- 
rativa depende de la capacidad para concertarse sobre las mismas actividades 
dave y para perseguir un objetivo común, desde la misma torre de observación. 
De hecho, como vemos ahora con mayor claridad, para que las ciencias sociales 
sean verdaderamente científicas, deben permanecer unidas. El antiguo indivi- 
dualismo ya está pasado de moda y los científicos sociales se van s~c ia l i zando" .~~  

Exposición de lds f ot4mulaciones teorétictts. Como ya di j imos, una teoría, 
en la ciencia, no  es el resultado de una simple especulación: es el resultado 
gradual de  un laborioso estudio de los hechos reunidos, comprobados y em- 
píricamente verificados, durante un determinado período de tiempo, hasta que, 
partiendo de la evidencia plausible y de las relaciones demostrables entre los 
hechos pueden formularse generalizaciones consistentes o principios Iógicos. 

La teoría y la práctica están estrechamente relacionadas, como hemos afir- 
mado repetidamente. N o  puede haber una descripción totalmente desprovista 
de teoría. Sea que se trate de la reconstrucción de una escena histórica, de la 
realización de investigaciones sobre el terreno, de algún acontecimiento o pro- 
blema social o del análisis de las estadísticas, utilizamos palabras y conceptos. 
Cada concepto, a su vez,, es el resultado de una formulación teórica "que de- 
clara que algunos de los hechos son importantes y otros no, que algunos fac- 
tores determinan el curso de los acontecimientos y otros son solamente mani- 
festaciones accidentales de los mismos; que los hechos ocurren como ocurren 
a causa de que personalidades, masas y organismos materiales del medio, los 
producen tal y como son".2s 

Es claro que la elección de los datos en cualquier exploración social es 
muy amplia. Los determinantes espec.ificos en la selección de los datos, varían 
con la diversidad de intereses, con los puntos d,e vista distintos, con la natu- 
raleza de 10s hechos conocidos en determinado momento y con el carácter 

2 7  Smith and Wliite, Eds. Chicago: An Exper.iment in Socid1 Science Resenvch. Un- 
iversity of Chicago Press. Chicago 1929, p. 223.  

Malinowski, A Scielltific Theoiy of Ctdture ntzd Other. Essayj?, p. 7. 
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dinámico de las situaciones sociales. Quien quiera utilizar nuestros descubri- 
mientos o comprobar su validez necesita conocer especificamente sobre qué su- 
puestos básicos descansa nuestro estudio; en caso de que se hayan hecho tales 
supuestos, si se comprobaron y cuándo, qué datos resultaron válidos y por qué, 
cuáles fueron invalidados y por qué razón, y qué principios generales se formu- 
laron. Si los resultados de una investigación se someten nuevamente a prueba 
y vuelve a encontrarse que son consistentemente válidos,, los mismos pueden 
servir de base para el establecimiento de leyes científicas; si son rechazados, 
impedirán el que otros investigadores corran el riesgo de levantar sus estruc- 
turas sobre arenas movedizas. La importancia científica de un proyecto se mide 
en términos de la validez de las generalizaciones importantes verificables y 
consistentes que se proponen en él. Dicho brevemente: la aproximación o en- 
foque teorético hace que los supuestos básicos queden en una zona más clara 
y, de este modo, ayuden a mejorar las perspectivas y las orientaciones; posibi- 
lita el arreglo sistemático de numerosos datos descriptivos; estimula el pensa- 
miento y puede sugerir la producción de afirmaciones más útiles sobre los mis- 
mos hechos, o sobre otros relacionados con ellos. 

En resumen: la investigación se basa sobre la búsqueda disciplinada y el 
análisis de los procesos interrelacionados de la realidad social; trata de aclarar 
los hechos de un determinado universo de estudio, de encontrar determinadas 
secuencias especificas y las relaciones entre los hechos en su ambiente social; 
de desarrollar una serie de conceptos claros y de reexaminar los antiguos con- 
ceptos que se considera sirven para definir la vida social. Al través de diversos 
métodos de investigación, el científico acumula sus hechos, comprueba sus su- 
puestos y sus i d a s  previas; examina la cadena de pruebas de que dispone, en- 
cuentra sus características esenciales y establece principios generales. Como dice 
Karl Pearson, ' l a  unidad de toda ciencia reside en su método y no solamente 

en SU material''. El hombre que clasifica hechos de cualquier ve su re. 
lación mutua y describe SUS secuencias, aplica el método y es un 
hombre de ciencia. Los hechos pueden pertenecer al pasado de la humanidad, 
provenir de las estadísticas sociales de nuestras grandes ciudades referirse a 
las más distantes estrellas. . . Pero, no son 10s hechos los que hacen la cien, 
cia, sino el método que se aplica para estudiarlo".20 

20 G1.rn2vnar of Srie)zce, pp. 10-2. 
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ACTITUD CIENTIFICA Y PLAN DE ESTUDIO 

"Por actitud científica. . . entiendo 
no capacidad sin celo, sino celo sin 
capacidad, ni siquiera una combinación 
de ambos, sino un poder adecuado pa- 
ra realizar un laborioso trabajo. En- 
tiendo una naturaleza que, cuando se 
deja en libertad, movida por un es- 
tímulo interno; tiende a subir hasta la 
cúspide a través del sendero de la per- 
fección; una naturaleza que, si encuen- 
tra obstáculos, lucha hasta que los ven- 
ce y queda nuevamente libre para se- 
guir su instinto de pasión, por el tra- 
bajo''. 

os capítulos anteriores nos indican que los estudios sociales requieren una L voluntad decidida para trabajar en campos inexplorados, empleando mé- 
todos y procedimientos nuevos, unida a una gran habilidad para planear los 
programas, y considerar los hechos desde un punto de vista adecuado. El éxito 
de los estudiosos sociales depende, en gran parte, de lo que se ponga en ellos. 
El interés y el deseo de conocer son esenciales, pero deben ir inevitablemente 
acompañados por la iniciativa personal y la práctica. El estudioso "puede ser 
ayudado, hasta cierto punto, por la sugestión y el estímulo, pero, para que rea- 
lice un trabajo productivo, debe ser capaz de hacerlo solo. De ahí la impor- 
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1 44 Actitud Científicu y P l m  d e  Estadio 

tancia fundamental de la preparación, que es completa y severa, no solamente 
en la especialidad, sino también en los métodos de investigación, que se aplican 
bajo la vigilancia de investigadores expertos. Nada puede reemplazar la in- 
fluencia de estos conceptos estimulantes"? 

Creemos firmemente, con el profesor Cooley, que el estudioso debe man- 
tener la iniciativa en la investigación y fiarse, antes que nada, de su propio 
juicio y de su sentido común.? "Para que el estudioso realice cualquier trabajo 
importante, debe estar arraigado en su propia vida y, su primera tarea, consiste 
en descubrir y desarrollar el germen. Si es necesario, hay que dejarlo retirarse 
a la soledad para madurar sus propósitos. Cuando se dirija a un maestro, debe 
poder decir: 'Sé, en términos generales, lo que quiero descubrir y ya he pre- 
parado un ensayo de plan para realizarlo. Me gustaría conocer su opinión sobre 
lo que he  hecho y sobre la forma en que debo proseguir' ". Es fácil ayudar 
a los que se ayudan a sí mismos. 

1  elemento^ de trna acfi~ud ciwtífica. Mucho se ha escrito3 sobre lo  que 
constituye una actitud científica y sobre los rasgos y capacidades que caracte- 
rizan a un hombre de ciencia. En general, el consenso admite que el verda- 
dero científico, nunca limita su interés a probar o defender su posición, o a 
apoyar sus preconcepciones, sino a aprender la verdad a través de los hechos, 

l .  aun cuando no estén éstos de acuerdo con sus preconcepciones o teorías. El 
científico no está en debates constantes, tomando partido por éste o por el otro 

R: bando. Tiene que conocer los hechos en ambas partes y descubrir cuál es la 
verdadera realidad. 

Muchos estudiosos se han entrenado para evitar las interpretaciones per- 
sonales de los hechos reales y para proyectarse y "leer dentro" de sus datos Y 
observaciones. Generalmente buscan casos negativos que desmientan sus hipó- 

1 E. W .  Allen, T h e  Nature and Functiolz o f  Reseaidch (La Naturaleza y  unción 
de la Investigación), Puhlications of the Atnerican Sociological Socieiy, ( 1 9 2 7 ) ~  
p. 241. 

2 Charles H. Cooley, Sociological Theory and Social Resenrch (Teoría  ociol lógica 
e Investigación Social), p. 327. 

Véase a Walter F. Spahr y Rinehart J. Swenson, Qualitjes and Aptirudes Dell2- 
anded o f  a Scholar (Cualidades y Aptitudes exigidas a un Estudiante), Meth0ds and 
S t d n ~  o f  Scientific Research (Métodos y Estados de una Investigación Científica), Cap. 
11. Véase también su bibliografía sobre este tema. 

F. L. W h i t n e ~ ,  Research Traits and Abilities (Rasgos y Facultades de la Investiga- 
ción), ~ l e m e n t s  o f  Resemch (Elementos de la Investigación), cap .  11. Véase también 
su bibliografía. 

T. L. Kelley, Scientific Method: I ts  Function in  Resear-ch and Edrrcnlion ( ~ é t o d o  
Científico: Su Función en la Investigación y en la EducaciBn), pnssim, 
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tesis y teorías favoritas -si es que han formulado algunas- y también casos 
que apoyen dichas teorías. Es conveniente asumir la teoría de que un hecho 
no ha sido objetivamente concebido hasta que ha sido verificado por un ob- 
servador imparcial, tantas veces como sea posible realizar la xrerificación. 

W. 1. Thomas, nos previene acerca de la f:ik'i~ict pnrtic~~/ar.if in que surgc 
cuando se muestra uno iiiclinado a generalizar sobre datos suficientes, incom- 
pletos o poco relacionados. Cuando, por ejemplo, se basa el juicio sobre la. 
habilidad de los negros en general, en el conocimiento que se tenga de un gru- 
po de negros que habita en un distrito agrícola del Sur, se comete un error par- 
ticularista. El error del pensamiento particularista consiste en descuidar el heclio 
de que la mente emplea el principio de abstracción -ve principios generales 
atrás de los detalles-y de los detalles precisos, con los que comienza el pro- 
ceso de abstracción, no  pueden ser determinados en todos los casos." El cien. 
tífico se precave contra la falacia particularista acumulando grandes conjuntos 
de  datos, y empleando comparaciones y grupos de control, cs decir, utiliza un 
segundo grupo de  sujetos que tiene rasgos idénticos (individualinentc o como 
grupo) al grupo experimental, excepto aquéllos que están justamente en ob- 
servación. Así, cuando se desea conoccr, por ejemplo, la habilidad de un grupo 
de negros del Sur, que viven bajo determinadas condiciones económicas y so- 
ciales, se sujeta a las mismas pruebas e investigaciones, un segundo grupo de 
gente blanca, que vive bajo las mismas condiciones y en la misma localidad. 

El científico trata de evitar todos los ídolos falsos de Francis Bacon." 

"Hay ídolos de la caverna, o sea errores debidos al pensamiento es- 
trecho y aislado, al pensamiento característico de la persona aislada o ex- 
periencias que uno ha tenido y que nadie sabe más de ellas. Hay ídolos 
del foro, errores debidos 'a la simple influencia de las palabras sobre nues- 
tras mentes', que nacen por la importancia exagerada que se concede a las 
palabras, las frases y el lenguaje. Hay ídolos del mercado, o sea errores 
que surgen de la importancia indebida que se concede a las tradiciones, 
las formas tradicionales de pensamiento y a 'los sistemas de pensamiento 
heredados'. Hay ídolos de la tribu, es decir, errores que se deben a la 
manera humana o antropomórfica que tenemos de considerar las cosas. Es 
dificil para una persona, salir del punto de  vista personal o librarse de sus 

4 S O I I V C B  BOOR fov Social Originr (Libro de Fuentes sobre 10s Orígenes Sociales), 
p. 24, véanse también las pp. 22-26. 

5 Sintetizado por E. S. Bogardus. Inttodurtiotz ro Sorinl Researrh (Introducción 
a la Investigación Social), pp. 3-4. Véase también Nozlrrm Orgnnum (Nuevo Organo), 
de Francis Bacon, pp. 41-61. 
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propias perspectivas limitadas de la vida. Los diversos epitonies de las 
prohibiciones baconianas han sido formulados de la siguiente manera: 'PO- 
ner tan poco de uno mismo, de sus propios objetivos y deseos y de la per- 
sonalidad y deseos de otras personas como sea posible, en el camino del 
objeto que uno desea ver' ". 

Con estos ídolos están relacionadas las raíces de las parcialidades perso- 
nales, tal como las discute Edwin L. Clarke en su tratado The Art of Strdght 
Thhzking (El Arte de Pensar Correcto) : 6  1) la tendencia y hábito del interés 
propio y del propio desarrollo; 2) la tendencia y hábito del conservatismo y 
el tradicionalismo; 3) la tendencia del radicalismo y del cambio rápido; 4) la 
tendencia hacia las ideas y prácticas personales; 5 )  y la tendencia y hábito del 
convencionalismo. 

E. S. Bogardus nos previene de satisfacernos con "datos superficiales" y 
el descuido de las condiciones internas:7 

"Al iniciar una investigación sobre un conflicto local en una comu- 
nidad, el investigador habla con 'un ciudadano prominente' que dice que 
'todo está en orden y no hay problemas en ninguna parte'. 'No se trata 
más que de rumores infundados'. El estudioso retorna entonces de su in- 
vestigación sin datos. N o  ha tenido en cuenta el sentido de orgullo local 
del 'ciudadano prominente', cuya importancia se debe en gran parte a que 
es un fuerte 'sostén' de la comunidad, pero nada más. Una investigación 
posterior, realizada por un estudioso más experimentado, revela que hay 
hondos confl.idos raciales en la comunidad y que el ciudadano prominen- 
te, con toda deliberación alejó al primer investigador que resultó demasia- 
do ingenuo. 

"Un error semejante se ilustra con el ejemplo de dos estudiosos de 
investigación que visitaron una comunidad para descubrir si habia en ella 
un conflicto racial reciente y para obtener la mayor cantidad de detalles 
que les fuera posible. Regresaron de su viaje, declarando que todo «taba 
tranquilo y que un ciudadano representativo les habia didio que los orien- 
tales y los americanos estaban trabajando de acuerdo, aunque anteriormen- 
te habia habido un motín racial que había sido solucionado amigable- 
mente. Así, pues, no habia nada qué investigar. Los estudiosos no tuvieron 
en cuenta el hecho de que el motín ya apagado fue interesante y de que 
llegaban a la comunidad en un momento muy oporhino para obtener da- 

6 Véase el Capitulo 11. 
7 Op. cit., pp. 4-5. Reimpreso con permiso del autor. 
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tos desapasionados de lo que había sucedido, ya que los prejuicios y sen- 
timientos raciales se habían apagado. Tenían ante sí una oportunidad 
para estudiar e1 proceso de acomodación y ajustamiento entre las razas; para 
conseguir la historia natural de un complicado conflicto, de la forma en 
que surgió, los aspectos que tomó y la manera en que se solucionó". 

Pocas personas logran una aceptable objetividad consistente en lo que se 
refiere a los problemas sociales. Esta situación se debe al hecho de que "se ne- 
cesita tiempo para expulsar las actitudes sentimentales, subjetivas y prejuicio- 
sas, fijadas en los chicos por los controles sociales que pesan sobre  ello^".^ 
Aunque la estricta objetividad quizá nunca llegue a ser más que un piadoso 
deseo, es posible, para los estudiosos que tienen un espíritu reflexivo y crítico, 
alcanzar un grado razonable de objetividad, que sea coherente con el pensa- 
miento lógico y sistemático. 

En su forma más simple, una actitud científica puede ser considerada como 
una actividad mental, libre de tendencias subjetivas al observar y recoger 10s 
hechos; un interés para lograr un ordenamiento lógico, un catálogo sistemático 
de los hechos y una descripción laboriosa y exacta de los eventos observables. 
Pero el acento en la ciencia, se ha deslizado de la estructura a la función. De- 
seamos tener, no sólo una relación precisa de los acontecimientos, tal como se 
han presentado, sino también saber el povqtté de su presentación, cuáles son 
sus relaciones específicas con el conjunto social y cultural en el cual han surgi- 
do y, como dice Wolfe:" 

"Queremos saber, por qrté las calles están en la condición descrita, 
pov qué la distribución demográfica de la población es como es, por qué 
las cifras de suicidios y defunciones varían en la forma en que lo hacen. 
Y, por manto somos objetivos y científicos, deseamos encontrar una 
solución a estos 'por qués', a estos problemas de causación, no en los térmi- 
nos personalistas de elogios o reproches, de los propagandistas conserva- 
dores o radicales, ni tampoco en términos de 'causas finales' que no expli- 
can nada, sino en términos de correlaciones y secuencias impersonales y 
fenoménicas . . . 

"Debemos grabarnos con firmeza que la actitud científica descansa 
sobre uno y sólo un artículo de fe: la fe  en la universalidad de la causa 
y el efecto. Sin esta fe, la persecución constante de un conocimiento cien. 

8 A. B. wol fe, Conservatism, Radicdism and SNentific Method ( Conservatismo, 
Radicalismo y Método Científico), p. 203. 

Zbid., p. 209. Reimpreso con permiso de la Macmillan CQ. 
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tífico, como guía de acción, puede flotar inconsistentemente siempre que 
choque con intereses y prejuicios especiales. . . 

"La ciencia, en otras palabras, es determinista, debe ser así, nadie 
que no sea sinceramente determinista, puede adquirir nunca una completa 
actitud científica. . . " 

Los comentarios del profesor Cooleyl0 relativos al trabajo monumental de 
William Summer, Folkwnys, hacen notar ciertas características de la actitud 
cientifica que generalmente pasan desapercibidas a otros autores: 

"Por lo que respecta a su procedimiento técnico no había, hasta donde 
yo pude ver, nada original o distintivo. Lo mismo que Montesquieu O 

Darwin o cientos de sabios anteriores, simplemente se contentó con colec- 
cionar una gran masa de material importante, haciendo lo  que pudo con él. 

"En cuanto a los conceptos, todo trabajo que tenga algo original, ha 
de tener algo distintivo en sí mismo; pero el trabajo de Summer, consi- 
derando su influencia, tiene notablemente poco. N o  hizo m& que aumen- 
tar, analizar e interpretar la idea familiar de la costumbre. LO que disi 
tinguc y hace de su trabajo una posible fuente de ayuda para los demás, es 
algo inseparable de su personalidad, su ardor, su penetración, su fe  en la 
ciencia social, su casi increíble capacidad de trabajo, su gran cuidado para 
madurar y comprobar sus ideas, antes de su publicación". 

Para John Dewey, la actitud científica se caracteriza por "una ardiente cu- 
riosidad, una fértil imaginación y un gran amor por las investigaciones expe- 
rimentales".'l Podemos también agregar que la actitud cientifica re distingue 
por la capacidad para escuchar cualquier sugestión, aunque siempre con pro- 
pósito de juzgar por sí mismo, sobre la base de una reflexión suficiente. (El 
pensamiento reflexivo tiende, desde luego, a eliminar, tanto el dogmatismO 
como la aceptación irreflexiva y la influencia dominante de las ideas de otros). 

Dell;rnif&ión del objeto de la investipción. Un científico define cuida- 
doiamente el objeto de su estudio y diferencia entre un objeto deteminado, 
un problema general y un proyecto. Un estudioso que trabaja independiente- 
mente o que tiene poca experiencia, debe tener mucho cuidado de no  tomar 
un trabajo que puede resultar demasiado grande o pesado para el tiempo de 

Charles H. Cooley, citado .en la obra de A. Stuart Rice, Methods in Social Scie?zce 
(Métodos de la Ciencia Social), p. 4.  Véase también a Charles H. Cooicy, en ~ ~ c i ~ l o ~ i ~ ~  
Tbeory and Socid Resemili (Teoría Sociológica e I n v e ~ t i g a d ó ~  Social), pp. 325-327. 

l1 H o w  IVe Think (Cómo Pensamos),, p. 111. 
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que dispone. El amplio campo de la ciencia "comprende un grupo dc proble- 
mas generales, cada uno de los cuales incluye muchos temas que deben ser 
investigados antes de que se aborde el problema general. El estudio científico 
se compone de unidades relativamente pequeñas, con objeto de que pueda ser 
intensivo y completo. Por lo  tanto, el proyecto, representa una diferencia, en- 
tre el campo definido y el problema general y constituye el tópico de estudio 
individual capaz de una investigación independiente"." 

Un principiante se muestra especialmente inclinado a tomar temas dcma- 
siado amplios, no sospechando al principio las complejas implicaciones y el 
amplio alcance de su estudio. N o  es raro que un estudioso anuncie que proyec- 
ta, para su estudio final, un trabajo sobre las condiciones de alojamiento en 
determinada localidad. Un estudio completo de este proyecto debería incluir 
a un cuerpo completo de expertos en arquitectura, ingeniería, condiciones sa- 
nitarias, economía, sociología, trabajo social, y otros. Además, las condiciones 
de alojamiento varían con los períodos de tiempo, con los grupos de naciona- 
lidades, con el propósito a que se dedican las casas, con la localidad, con las 
actitudes de la comunidad y con otros muchos factores. Un estudio completo 
de las condiciones de alojamiento debe tener las características de una encuesta 
social extensiva, en la que se emplean numerosos trabajadores. Un estudioso 
que trabaje so10 y que disponga de poco tiempo debe tener mucho cuidado en 
la delimitación de  su campo de  observación y estudio, extendiéndolo más tar- 
de, si le es posible, para que tenga proporciones manejables, de acuerdo con 
el tiempo de  que dispone, con sus energías y con el propósito de su estudio. 
Algunas fases de las condiciones de alojamiento, por ejemplo, entre los mexi- 
canos, durante un determinado período, en una área especifica, constituirían 
un tema más apropiado para un breve proyecto. 

Después de haber determinado provisionalmente el tema de la investiga- 
ción y antes de  lanzarse al trabajo sobre el terreno, y a la observación es mejor 
preguntarse a sí mismo: "¿Cuáles son las diversas fases e implicaciones de mi 
proyecto? ¿Qué periodos de tiempo podré estudiar en el tieinpo de que dis- 
pongo? ¿ A  qué localidad debo reducirme?" D e  este modo, las cuestiones, al 
principio mismo de la investigación quedan relacionadas con el qzd, cruásfu, 
cuándo y dónde del problema elegido para el estudio. 

Intimamente relacionadas con estas cuestiones, están las que pertenecen al 
plan de procedimiento o a la consideración crítica de los medios a través de 
los cuales se piensa llegar al fin propuesto en el proyecto, y a los propósitos 
finales en que se encierra el valor del estudio. Así, pues, el cómo y el por qué 

l2 E. W. Allen, op. cit., p. 243. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



se convierten en rasgos salientes adicionales, que todo estudioso debe tener 
presentes. 

Unrd co~zsidemción prel imiw del procedimEento sistemático implicado en 
los estudios soc&les. En los capítulos siguientes, muchos datos se refieren a 
la relación detallada del procedimiento sistemático implicado en un estudio so- 
cial. Pero es conveniente presentar aquí un panorama general de algunos de 

! 
los procedimientos preliminares implicados en los estudios sociales, antes de ha- 
cer una relación más detallada, con la esperanza de que dicha perspectiva pue- 
da capacitar al estudioso para emplear su tiempo y su energía con mayo; ven- 
taja, si se dedica a un estudio social, durante el periodo de su preparación 
académica. E. W. Allen ha sintetizado muy bien la situación con estas pa- 

1 

labras :lS l 

"Como ya lo hemos visto, la selección de-un tópico apropiado comien- 
za con el reconocimiento del terreno sobre el que se va a trabajar, con Ia 1 
aprehensión de un problema vivo en dicho terreno y, después, luego que 
ha sido examinado, con la segregación de una fase o una unidad adecuada 
para constituir un proyecto. Si carece del conocimiento del campo gene- 
ral, gastará probablemente mucho tiempo en adquirir una base antes de 
que encuentre un tema real para su estudio. 

"El próximo paso puede ser una revisión de la literatura existente so- -- - *  . . 
bre la materia, con referencia especial a lo que trate directamente el terna. 
Puede ser escasa o estar dispersa y requerir, por lo tanto, una laboriosa 
búsqueda. El objeto de esto es familiarizarse con el tema en conjunto, con 
su situación y con lo que se ha hecho acerca de él, lo mismo que con 10s 
métodos que se han empleado. Esto proporcionará un conocimiento com. 
pleto del tema que se va a investigar, capacitándose para aprovechar 10 
que se haya hecho antes y evitando las repeticiones innecesarias. Además, 
clarificará el objetivo principal, que, al principio, puede estar vago y con- 
fuso. Hay proyectos que tienen una docena o más de objetivos, ninguno 
de los cuales está bien definido. 

"El próximo paso consiste en determinar los factores principales, los 
' rasgos o fases que forman parte del proyecto, pues casi siempre hay va- 

"os, y, ya sea que se les estudie por separado o en conjunto, necesitan es- 
tar organizados para evitar omisiones impottanta y hacer que la investi- 
gación sea completa. El estudio del tema y de la literatura nos capacitará 
para establecer esta diferenciación y para descubrir el orden o secuencia 

1s Op. cit., pp. 245-247. 
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en el cual es mejor tomar los diferentes elementos. Una vez hecho esto, 
el procedimiento puede seguirse ya inteligentemente. El esqueleto de este 
procedimiento comprende la consideración de la clase de evidencia nece- 
saria al estudio de cada uno de los elementos o rasgos aceptados, y de los 
medios por los cuales puede conseguirse esta información. Deben regis- 
trarse las fuentes de datos existentes, la conveniencia y exactitud de dicho 
material y la necesidad de información adicional que ha de conseguirse 
más tarde. 

"Los medios para conseguir este material adicional generahente lle- 
van cierto elemento de incertidumbre, pues no siempre se puede predecir 
que una determinada dase de datos o de hechos proporcione la base para 
una respuesta decisiva o aun, para una inferencia. En este aspecto es don- 
de se necesita del buen juicio y la intuición para la selección de los he- 
chos. Esta etapa comprende también en la práctica, la- determinación de 
lo que significan los hechos y los datos y el pensamiento constructivo so- 
bre lo que proQostican. De  ahí que el plan no pueda hacerse rígidamente 
por adelantado, ya que a menudo necesita ser modificado conforme pro- 
gresa la investigación. Sin embargo, puede trazarse el curso general de 
la acción, lo que ayudará mucho en las primeras etapas, aun cuando tenga 
que ser suplementado y el esfuerzo tenga que limitarse al principio a re- 
unir los datos y la información que más se necesitan. 

"Hasta este punto, el trabajo ha sido solamente preparatorio de un 
esfuerzo bien dirigido. Sin embargo, ha proporcionado ya un esqueleto 
de plan que indica específicamente qué es lo que se necesita hacer, la for- 
ma en que se ha de abordar el tema, la secuencia a lo largo de la cual se 
ha de seguir la investigación y el procedimiento de tanteos. Estos preli- 
minares pueden parecer tediosos e innecesariamente formales, especialmen- 
te para los principiantes que están ansiosos por entrar de lleno al trabajo. 
Pero de hecho, al hacer esto, se ha estado ocupando con una parte vital 
de su trabajo y debe darse cuenta que los preliminares y las formalidades 
son muy importantes. La investigación es un asunto formal; no se realiza 
al azar, sino que es premeditadamente concebida y madura y los prelimi- 
nares son dignos de toda atención. El proceso de bosquejar un proyecto 
implica la consideración de todo el problema y proporciona un programa 
ordenado y sistemático para hacer el trabajo, siempre sujeto a revisión cuan- 
do lo requieren las necesidades del estudio. 

"Como ya lo hizo notar el autor en otra ocasión, 'un proyecto es la 
sustancia de Ias cosas que se espera estudiar'; es necesario que no se sufra 
coti é1 un desengaño, encontrando después 'cosas que no se habían visto'. 
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La visión general debe tenerse ya en los preliminares. Después el investi- 
gador debe preguntarse, una y otra vez, durante las sucesivas etapas de su 
estudio, si su objetivo es concreto y claro; si la investigación no se ha ale- 
jado de él; si los datos son correctos y van encaminados a obtener dicho 
objetivo y si la interpretación que se ha hecho de ellos es la adecuada o 
pueden tener otra significación. Para satisfacer estos requisitos son nece- 
sarios la observación íntima y el estudio, que sirven también para demos- 
trar si se ha reunido suficiente material". 

Como dice John Dewey, los hechos no siempre están al alcance de la mano, 
listos para ser colectados, uno tiene que descubrirlos. Pero este proceso de 
descubrimiento requiere un plan cuidadosamente elaborado y cierta previsión. 
La planificación de un proyecto o de un estudio es uno de los requisitos más 
esenciales en todo procedimiento eficiente. Los investigadores sociales más ex- 
pertos, planean y bosquejan sus trabajos con mucho cuidado. En un estudio 
extenso los planes deben ser determinados en relación con: a) las fomias de 
cuestionarios, cédulas, etc.; b) selección y entrenamiento del personal, elección 
de colaboradores, de comités de sostenimiento, de consejeros, etc.; c) gastos, 
tanto previstos como imprevistos, remuneración de los trabajadores, renta del 
equipo, costo de los implementos, de las formas de tabulación, de la impresión 
de cédulas y cuestionarios, de los libros y magazines, los mapas, de la hechu- 
ra de cartas y gráficas, de los materiales de ex'hibición, gastos de viaje e im- 
previstos;" d) tiempo de que dispone el director, el cuerpo de colaboradores 

y 10s comites; e) ejecución del estudio en relación con sus objetivos, las fuen- 
tes de información y 10s métodos y técnica a emplear; f )  coordinación con 
otros estudios afines. 

Los mejores planes son siempre provisionales, ya que muchos aspectos y 
factores nuevos que pueden salir a la luz a medida que progresa el estudio, 
no hayan sido tomados en cuenta al principio; pero siempre se puede trazar 
un plan general que es posible seguir en sus Ispectos principales. Quizá el 
elemento principal que hay que considerar al planear un estudio, es la orga- 
nización alrededor de los principales propósitos del mismo, ''Un propósito 
constructivo que sirve de guía, cuidadosamente concebido y con probabilidades 

Véase a C. Luther Fry, en Tbe  Tecbniqfie oof Social Inue~rigation (La ~écnica 
de la ~nvestigación Social), pp. 19-21. Véase también en T b e  Cornnzitre an M a k e ~ h 8  
Researcb Tecbniqwe of  rhe American Marketing Re~earcb Soriety, T b e  Technique oj 
Marketing Researrh (La Técnica de la Investigación del Mercado), Cap. ii. 
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de desarrollarse a la par que el estudio progresa, es básico para una investiga- 
ción inteligente".15 

FUENTES CIENTIFICAS DE INFORMACION 

De los capítulos anteriores se concluye que una gran variedad de peoonas, 
grupos y agencias oficiales y particulares y muchas organizaciones, han mani- 
festado desde hace mucho tiempo un profundo interés por la vida social y sus 
problemas. El estudioso puede confiar que esiste ya material considerable cuan- 
do menos sobre alguna fase de la materia que desea estudiar. Supongamos que 
se está haciendo el estudio de un área local, o bien el de  una comunidad, o 
que alguno quiere estudiar algo de las agencias sociales, o de las instituciones 
sociales de la comunidad o bien de alguno de los problemas sociales que se 
presentan en la comunidad o en las instituciones sociales. Debemos de  presu- 
mir que ya se han hecho estudios similares por otras personas. Podríamos no 
querer emplear sus descubrimientos, o no desear seguir sus métodos, pero de- 
bemos saber siquiera hasta dónde llegaron en su estudio del terreno que nos- 
otros nos proponemos atravesar de nuevo. O supongamos que deseamos pro- 
bar ciertas hipótesis. Podríamos encontrarnos que ya han sido verificadas por 
personas competentes. Por ello y con el propósito de ahorrarse repeticiones y 
pérdidas de  tiempo, energías y dinero, es esencial localizar, consultar y utilizar 
si es que son útiles, los datos existentes, hasta donde nos puedan servir pard 
nuestros propósitos. El simple repaso de lo estudiado por otros, sin continuar 
el estudio hacia adelante y sobre nuevos lineamicntos, es con frecuencia señal 
de incapacidad. 

Y no solamente es necesario mucho cuidado para escoger y localizar las 
fuentes de información apropiadas, sino que también considerable habilidad 
y perspectiva se requieren para determinar el mejor uso que se puede hacer de 
dicha fuente, así como para probar su veracidad; también hace falta la habili- 
dad para "sentir a través de las palabras la forma y la presión de los hechos". 
Es peligroso "leer" en un documento, o proyectar nuestro pensamiento, dentro 
de los datos y los récords de otras personas. Ante todo debemos de evitar el 
hacer acopio de datos, para probar o fortalecer algunas nociones preconcebidas. 

l S  C. Luther Fry, op  cit., pp. 4-3. 
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FUENTES DE INFORMACION 

Es necesario tocar varias fuentes, distinguiendo los diversos tipos de en- 
cuesta y de investigación social. Generalmente las fri,entes documentdles y las 
que pudiéramos llamar a falta de un término mejor, ftrentes pwsondes o bien 
fgente~ directas o i,zformales, es decir, fuentes que consisten en personas que 
han acumulado ciertos conocimientos acerca de los cambios sociales, o bien han 
sido testigos y han.estado en íntimo contacto con ellos, por un período consi- 
derable de tiempo. Estas gentes están en condiciones de describir no solamente 
el estado existente de las cosas, sino t~mbién las tendencias y "las diversas fa- 
ses de un proceso social lento".16 Estas personas pueden también, darnos 10s 
informes de los procesos sociales interrelacionados que han recorrido su curso 
en forma real. 

Usando mucha discreción en la selección de dichas fuentes, podrán ser 
consideradas como tales, en diverso grado, algunos profesionistas, maestros, mi- 
nistros de los cultos religiosos, trabajadores sociales, empleados públicos, hom- 
bres de negocios, viejos residentes, líderes de la comunidad y algunos otros. 
Por supuesto, que es necesario verificar la información obtenida de estas fuentes 
personales. Toda persona que nos da información, puede a menudo servir para 
comprobar otras, hasta que la información pueda reconstruirse y verificarse. 
Además, las fuentes documentales pueden servirnos también p a a  verificar 1s 
informaciones personales. 

Lzr fuentes documentales de información, son aquéllas que están contenidas 
en documentos publicados o inéditos, informes, estadísticas, manuscritos, car- 
tas, diarios, etc. Estas fuentes se dividen gener~lmente en fuentes prmZicnir~~, 
que nos proporcionan datos de primera mano y en las que la responsabilidad 
de su compilación y promulgación se conserva bajo la misma autoridad que 
originalmente las recabó; y las secitndariar, que nos proporcionan aquellos da- 
tos que han sido trascritos o sacados de fuentes originales y en las que la auto- 
ridad que las promulga es otra que aquella que dirigió la recolección de 10s 
datos de primera mano." El censo federal es citado generalmente como un 
ejemplo del primer tipo, mientras que el World A l m m  (Almanaque Mun- 
dial) y las estadísticas basadas en el censo federal son ilustraciones del segundo 
tipo. Cualquiera de 10s dos tipos puede ser compilado por una autoridad $- 
blica o privada. Los datos de las fuentes primariai pueden ser obtenidos 1) 

le Vivien Palmer, Fieid Studies in Sociology (Erbdios en el Terrmo de la ~ o c i ~  
logia), p. 57. 

t " R. E.  Chaddock, Principies and Meihod~ of  Sin is t ic~  (Prinupios g M6todos ES* 
tadísticos) , p. 392. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



l 
1 Actitud Cie~ziijica y Platz de Estudio 
1 

1 5 5  

por medio de la observación, 2 )  por medio de la entrevista, 3) de las confe- 
rencias, 4) de la correspondencia, 5 )  del cuestionario, 6) de los diarios, auto- 
.biografías e historias de vidas, y 7)  por las escalas sociométricas.ls R. E. Chad- 
dockle subraya la gran importancia que tiene el distinguir entre fuentes prima- 
rias y s e ~ u n d a r i a s . ~ ~  

". . .porque es diferente la relativa confianza y veracidad de las dos 
fuentes. La transcripción de datos cuantitativos de las fuentes originales, 
producirá errores que no se eliminan a veces ni con una cuidadosa revi- 
sión. Además la compilación de estadísticas de diversos orígenes, tiene el 
riesgo, que datos que no son comparables se mezclan en la fuente secun- 
daria, y se analizan como si fuesen comparables, sin una explicación ade- 
cuada de sus limitaciones. Todavía más, las estadísticas adecuadas para los 
propósitos de la investigación original, se pueden introducir en la fuente 
secundaria en la forma que no refleje la situación verdadera. Por ejem- 
plo, una investigación sobre el costo de la vida, hecha de acuerdo con un 
método científico aprobado para las grandes ciudades, puede ser citado 
para indicar lo  inadecuado de los salarios que se pagan en los distritos de 
las minas de carbón. Los datos obtenidos no se pueden aplicar directamen- 
te sin modificación alguna, en la solución de una disputa sobre salarios en 
la industria del carbón. Se necesitará un estudio adicional del costo de la 
vida en el distrito carbonífero, si se ha de resolver el problema sobre es- 
tas bases. 

"Es ~zecesnuio, por lo tsttto, p m z  sl i?tuestigcrdov cieutifico, mtudicw lair 
fnentes ~ecundmiar muy de cerca. La confianza que hay que conceder a 
su trabajo de investigación se puede determinar únicamente refiriéndonos 
a las fuentes primarias, que deberán citarse en notas o en bibliografías. 
Esto capacitará a cualquiera que así lo desee, a hacerse responsable de los 
hechos con referencia a la fuente original. Las discrepancias que aparecen 
en las diferentes fuentes secundarias se deben de corregir por medio de 
la fuente original. . . " 

18 Estos medios de conseguir las fuentes primarias fueron sugeridos por Stuart A. 
Rice y Hugh Penn Brinton, Jr., en su estudio The  Problem o f ,  Sociological Source M&- 
e r i d ~  (El Problema de las Fuentes de Material Sociol6gico), Publication of tbe Amez- 
ican Sociological Society, xrtv~ (agosto, 1932), P. 204. 

19 Zbid., pp. 392-393. 
20 Horace Secrist observa en su An Introduction to Stdtistical Method (Introduc- 

ción al Método Estadístico) (edición revisada, 1925), P. 25, que Ia distinción entre da- 
tos primarios y secundarios sólo es de grado. 
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DOCUMENTOS Y ESTADISTICAS OFICIALESz1 

(Como fuentes primarias y secundarias) 

La lista siguiente de informes de cuerpos oficiales se refiere en su mayor 
parte a datos de fuente primaria. Pero no debe de entenderse que los informes 
oficiales nos dan siempre materiales de primera mano. Estos informes, al- 
gunas veces, pueden estar basados en material de fuente secundaria. La per- 
sona que examine estos datos, debe preguntar en cada caso, acerca del origen 
de dichos datos. Debemos de hacer notar que la lista que presentamos no está 
agotada; es más bien una ilustración sugestiva dc los documentos más usuales, 
informes, estadísticas publicadas por cuerpos oficiales, federales, estatales y 
locales. A veces se necesitará "una lectura preliminar y rápida de la mayor 
cantidad posible de datos, con el objeto de obtener una orientadón general. . . 
y poder atar cabos sobre problemas y fuentes. . ."z2 para un estudio más pro- 
fundo. 

I. Censo federal y del Estado. 
2. Informes de las oficinas de estadística sobre las condiciones de 

vida. 
3. Informes de los departamentos de Salubridad, municipales y del 

Estado. 
4. Informes de los departamentos de policía, prisiones, cárceles, tri- 

bunales, departamentos para la prueba de la libertad condicional, 
y reformatorios. 

5. Informes de los departamentos de trabajo federales y del Estado, 
de las comisiones y direcciones del Estado, de las, federaciones 
del trabajo y del comercio federales y del Estado. 

6. Informes de las direcciones de educación y de los departamentos 
de asistencia. 

7. Informes de las federaciones de las iglesias. 
8. Informes de las agencias del bienestar público. 
9. Informes de los departamentos de espectáculos. 

21 Vease a Dorothy Carnpbell Culver. Merhodology of Sor;,[ Science ~eseavrh: 
A Bibliography (Método Científico de la Investigación Socid: Bibliografía), pp. 44-54; 
A. F. Kuhlman, Pvblic Dorvrnenir (Documentos Públicos), y L. H. Pendell, IqThe Use 
of ~edera l  Docurnents" (El Uso de los  documentos Federales), Wilros Bulletic, V 
(abril de 1931), 507-509. 

22 Vivien Palmsr, op. cit., p. 58. 
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10. Informes de las comisiones de inmigracibn y habitación fcdera- 
les y del Estado. 

11. Informes de las direcciones del equilibrio social federales y del 
Estado. 

12. Informes de las administraciones de alivio en los casos de emer- 
gencia, federales y del Estado. 

13. Informes de las administraciones de obras públicas, federales y 
del Estado. 

14. Informes de las administraciones de obras públicas para los sin 
trabajo, federales y del Estado. 

15. Informes de las direcciones del comercio. 
16. Informes del Departamento de  Eficiencia de los Estados Unidos 

(guía para consultar las fuentes originales de las actividades es- 
tadísticas del Gobierno de los Estados Unidos), 

17. Fuentes legisIativa~:~3 

a. Estatutos del gobierno federal. 
b. Leyes generales del Estado. 
c. Leyes especiales del Estado. 
d. Códigos de  los condados. 
e. Ordenanzas de los condados. 
f.  Códigos de la ciudad. 

g. Ordenanzas de los consejos municipales. 
h. Ordenanzas de las direcciones superiores. 
i. Reglamentos del departamento de policía. 
j. Reglamentos del departamento de salubridad. 

Caro1 Aronovici aconseja un entrenamiento legal, para los que  recopilan 
información jurídica, pero en el caso de que no se cuente con esa clase de per- 
sonas para la investigación es mejor acudir ". . . al secretario de  Estado, a los 
empleados y jefes de departamento, etc., con objeto de obtener el significado 
exacto de las leyes, y si las leyes ya han sido obtenidas por el comité, es de 
aconsejarse el someterlas a las personas mencionadas con el objeto de verifi- 
carlas. En muchos Estados, la biblioteca del Estado tiene una oficina para in- 
formes legislativos, que puede proporcionar datos exactos en materias legales 
y administrativas relacionadas con el Estado o con los municipios del mismo".24 

?3 Caro1 Aronovici, Tke Social Survey (La Encuesta Social), p. 2 1  1, y F. Stuart 
Chapin, op. ci t . ,  p. 43. 

24 Caro1 Aronovici, ibid., p. 211. 
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E~tad!sticas y documentos no oficiales. Deberá tenerse mucho cuidado al 
discernir y distinguir entre el material de las fuentes primarias y las secunda- 
rias de los cuerpos no oficiales, porque muchos de €!!os tienden a mezclar estos 
materiales, mucho más que los cuerpos oficiales. Los datos de los cuerpos no 
oficiales se encontrarán en : 

I. Informes de los consejos de las agencias sociales. 
2. Informes de las agencias privadas del bienestar social. 
3. Informes de las uniones de comercio y trabajo. 
4. Informes de las cámaras de comercio. 
5 .  Informes de los establecimientos industriales. 
6. Informes de las agencias para formar el carácter. 
7. Informes de las agencias privadas de colocaciones. 
8. Informes de fundaciones y de agencias y comisiones privadas de 

investigación. 
9. Informes de los periódicos, dados en cifras, cuando hacen el es- 

tudio de algunos acontecimientos. 
10. Artículos en los magazines que pintan a menudo un aspecto de 

la vida de la comunidad y sus problemas. 
11. Manuscritos misceláneos, como las actas de los cuerpos civiles 

sobre problemas locales.25 

Son tan numerosas y a menudo tan complejas las publicaciones del gobier- 
no -federales, del Estado y municipales- que varias bibliotecas, revistas )' 
departamentos gubernamentales preparan listas especiales y clasificadas, catá- 
logos, bibliografias, guías, índices, publicación de resoluciones, etc., etc. Dar- 
othy Campbell Culvef16 recogió en una sola sección 104 diferentes referencias 
de importancia para una gran variedad de bibliografias, métodos e instniccio- 
nes para el uso de las publicaciones del gobierno. Existe la necesidad muy 
grande de una oficina central, en donde se puedan recopilar todos los doni- 
mentos y estadísticas oficiales y extraoficiales. 

No hay que creer que todos los informes de las estadísticas oficiales Se 
pueden encontrar en la biblioteca. A menudo es necesario pedirlas por carta 
o visita personal directamente de la fuente, o de otra biblioteca, mediante un 

Números 8-10 fueron sugeridos por Vivien Paimer, op. rir., p. 58. 
N Metbobology of  Social Science Re~each .  A Bibliogragby  todo Científico de 

la Investigaci6n Social: Bibliografía), pp. 44-54; veare también a C. Luther Fty, Tbe 
~erhniqirr of Social Znvestigation (La Técnica de la Investigacidn Social), Cap. 11 y 
PP. 256-259. 
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préstamo entre bibliotecas. C. Luther Fry dice que "el Instituto de Investiga- 
ción Social y Religiosa ha empleado con frecuencia semanas enteras estudiando 
las fuentes para asegurarse de esos datos. . . En algunos casos esta exploración 
(de las fuentes) ha sido tan extensa que se ha convertido en un estudio se- 
parado''.*7 

Uso de ln biblioteca, Es muy importante conocer bien, no solamente las 
fuentes disponibles que tienen las principales bibliotecas públicas y de las Uni- 
versidades, sino que también los métodos para usar una biblioteca y sus fuen- 
tes, para evitar muchos inconvenientes a los bibliotecarios y pérdida de tiempo 
a los investigadores. La Asociación de Bibliotecas Americanas creó un comité es. 
pecial de los recursos de las bibliotecas americanas, que hicieron en mimeógrafo 
un informe muy útil de treinta y dos páginas sobre dichos recursos, compren- 
diendo: Recursos de las Bibliotecas Americanas: Estudio Preliminar, de Infor- 
maciones Utiles y de Esfuerzos tendientes en la Coordhaión de los Recmos 
de las Blbtiotecas Ameri~anas.~~ 

El libro de Florence M. H. Hopkins, Referente Guido thaf Should be 
Known md How to Use Them (Guías de referencia que hay que conocer 9 
saber usar), es una importante discusión del uso de los catálogos de las bi- 
bliotecas, anuarios, índices, diccionarios y publicaciones del gobierno. 

Dorothy Campbell Culver nos ha dado una extensa bibliografía sobre el 
uso de la biblioteca, incluyendo materias como la del entrenamiento en el em- 
pleo de los libros, enciclopedias, índices de libros,*B catálogos de tarjetar,BO ín- 
dices de publicaciones periódicas, libros y diarios.31 También tiene ella valiosas 
bibliografías, anuarios, diccionarios bibliográficos, directorios, colecciones es- 

27 The Technique of Social Investigation (La Técnica de la Investigación Social), 
p. 25. 

28 Chicago. The American Library Assouation, 1935.  
29 Véase especialmente a Eric J. Dingwall, How to Use a Lnrge Library (Cómo 

usar una Extensa Biblioteca); Merril T. Eaton y C. M. Lovitt, A I-Iand book of  Lzbrmy 
Usage fov School~ and Colleges (Manual del Uso de la Biblioteca para uso de Escuelas 
y Colegios); Leal A. Headley, Making the Most of ' ~ o o k s  (Sacando el Mejor Provecho 
de los Libros); L. R. Mac Colvin, How to  Pind Out (Cómo encontrar las cosas); Gilbert 
O. Ward, Tbe Practica! Use of Books and Librarier (Uso Práctico de Libros y de Bi- 
bliotecas) ( 5 8  edición) ; Fred D. Cram, A Course of Sttidy in the Use of The Dictionary, 
the Encyclopaedia, Indexes, Tables of Contents, Maps, Charts, etc. (Manual para Usar 
e¡ Diccionario, la Enciclopedia, Indices, Tablas de Materias, Mapas, Cartas, etc.). 

So Julia C. Gray, The Library Card C a d o g  (El Catálogo de las Tarjetas de una 
Biblioteca, Library /ournal, 54 (Enero, 1929), 66-67. 

31 Véase Dorothy Campbell Culver, op. cit., pp. 33-35. 
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peciales de bibliotecas y publicaciones del gobierno, federales, del Estado y 
rnuni~ ipa les .~~  

T h e  Psychologirú') I d e x  (El Indice Psicológico) nos proporciona una bi- 
bliografía anual de literatura sobre sicologia y materias afines, desde 1894. 
Resúmenes d e  Ciencia Social (1929-1922) es un índice selectivo de artículos 
aparecidos en 3,000 publicaciones especializadas, sobre ciencias sociales. 

Una variedad de Gtcía.s I?~f-lr'nacio?2~l'er, que se encuentran generalmente, 
tanto en las listas de las bibliotecas públicas como en las de las Universidades, 
con los títulos de los artículos por años, publicados en revistas científicas y 
semicientíficas en diversas materias. También en una lista de una variedad de 
Guiar para Lectores de artículos nuevos que aparecen en los magazines popu- 
lares. 

FryS3 sostiene que, "un investigador que examina los materiales de una 
fuente, no solamente debe de buscar los cuerpos principales de información 
relativos a su problema, sino que debe también, además, buscar estudios en los 
campos afines en que se han desarrollado nuevos métodos de  análisis (y estu- 
dio) aplicables a.su problema. Así, una persona interesada en estudiar las es- 
cuelas de agricultura, podrá encontrar en la obra del Dr. Abraham FlexneP 
sobre la educación médica, valiosas sugerencias sobre la manera de resolver su 
propio problema". 

La biblioteca, naturalmente, deberá ser el primer punto de p r t i da  del in- 
vestigador y observador social. El catálogo de tarjetas tiene clasificados los li- 
bros no solamente por el nombre del autor, sino también por el título y la 
materia que tratan. 

Desmiallo de una bibliogrrifía. Tan pronto como empieza la consulta de 
las fuentes disponibles, se debe de  comenzar a desarrollar una bibliografía, 
de preferencia con anotaciones. Todas las referencias deberán aparecer en tar- 
jetas o en hojas separadas con el apellido del autor en primer término; seguido 

del nombre o de sus iniciales y en seguida el titulo de la referencia, nom- 
bre del editor y la fecha de la publicación. Abajo mostramos la forma adop- 
tada generalmente para la clasificación de los libros (nótese la puntuación Y 
el uso de las itálicas) : 

Webb, Beatrice, Aly Appwi?iicerhip. New York: Longmans, Green and 
Co., 1926. 

32 Ibid., pp. 36-54, 
The Techniqve of Socid Inve~ligatioti (La Técnica de la InvestigacMn ~ ~ i a l ) ,  

p. 28. 
34 Medicd Edwcation in ibe United S>&~J and C a n d a  (La Educación Médica en 

los Estados Unidos y el Canadá). 
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Severance, Henry O., "How Periodicals Aid Research", LiLrmy Jou~rtnl, 
53 (Julio de 1928), 530-592 ( 0 ,  53:590-2, 11. 1928). 

Cuando se hace referencia a una parte de uii libro, o a un articulo escrito 
por alguien que no sea el autor general, se puede adoptar la forma siguiente: 

Mirth, Louis, "A Bibliography of the Urban Community", en Fbbert E. 
Park y Ernest W. Burgess, The City pp. 161.228. Cllicago: The  University of 
Chicago Press, 1925. 

La uniformidad al hacer las listas de las notas bibliográficas es de impor- 
tancia, y muy apreciada por los publicistas y los lectores. Nótese que los nom- 
bres de  los autores están invertidos en las listas alfabéticas, pero pueden escri- 
birse empezando por su primer nombre en las notas que van al pie. 

Una breve anotación de cada referencia retenida para la bibliografía es 
Útil para aprender primero su valor, segundo la relación que tiene con otras 
referencias y con las materias de estudio, y tercero la clasificación que se le 
debe de dar en la bibliografía scccional dividida por materias o capítulos. La 
anotación deberi por lo tanto pertenecer a la naturaleza de los materiales pre- 
sentados, los métodos empleados en el estudio, punto de vista del autor, pro- 
pósito del estudio, etc., etc. Por ejemplo: 

Palmer, Vivien M., Fields Sttldies hr Sociology (Campos de estudio de la 
Sociología), Chicago: The University of Chicago Press, 1928. (Ya impreso). 

"Una discusión detallada 'de los métodos de la investigación socioló- 
gica subrayando especialmente los casos de análisis social, entrevistas de 
investigación, el mapa punteado de lugares, el análisis del caso, datos ilus- 
trat ivo~ y lineamientos; contiene una buena bibliografía y un índice". 

(Una de las muchas modificaciones practicadas de este estilo, ha sido usa- 
da en la bibliografía que se encuentra al final de este volumen). 

La compilación de una bibliografía y la consulta' de  las referencias tien- 
den primero, a evitar un duplicado de lo que ya existe manuscrito o impreso; 
segundo, el seguir pensando en un asunto dado, como resultado del estimulo 
mental y la reflexión; tercero, llevar adelante el objeto de la investigación o 
relacionarlo y empezar a trabajar en el punto donde otro dejó de hacerlo; mar- 
to, dar valiosos datos para los métodos que han de seguirse, las fuentes que 
se han de  consultar, organizar los datos que se han de seguir, el análisis que se 
ha de hacer y otras materias relacionadas. 

Louis Wirth, que ha compilado una excelente bibliografía de la comu- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



162 Actitztd Científica y Plan de Esttldio 

nidad urbana, señala% algunos de los problemas de selección de aportaciones 
que una bibliografía puede darnos, discusión igualmente aplicable a otros cam- 
pos afines. 

"La tarea de compilar una bibliografía sobre la ciudad, para uso de 
los sociólogos, comprende muchas dificultades. Los materiales se encuen- 
tran esparcidos en muchos campos de investigación, abarcando todas las 
ramas desde las ciencias naturales y sociales hasta las artes prácticas. Gran 
parte del material es altamente técnico y abstracto, mientras que el resto 
es popular y lleno de interés humano. Si se intenta observar todo el carn- 
po, puede uno ser llevado por tentadoras veredas, que desvían y que al fi- 
nal no llevan a ninguna parte. Más aún, el bibliógrafo no cuenta con 
mapas ni brújula que lo guíen en su investigación, y el sociólogo carece 
de la certeza del concepto de la palabra 'ciudad' y de la relación de su 
ciencia con el fenómeno que designa esta palabra. 

"La especialización ha ido tan lejos, que nadie puede esperar llegar 
a ser un experto, en más de una rama, en lo que dura una vida. E1 inge- 
niero sanitario, interesado en la sanidad urbana, se ocupa principalmente 
del sistema de drenajes,, bombas, albañales o incineradores; pero el conta- 
dor y el sociólogo, por ejemplo, no están interesados en estas materias. A 
primera vista el sociólogo puede tener la tentación de pasar por encima 
de estas materias, por estar fuera de sus dominios, pero no querría pasaf 
por alto materias relacionadas con los parques, lugares de recreo, escuelas, 
mortalidad infantil, planificación de 'la ciudad, porque estas instituciones 
y procesos han retenido el interés del sociólogo tradicionalmente. Y, sin 
embargo, cabe dentro de lo posible que una cuestión como la del tipo 
de un tubo de albañal, que va a ser empleado en el drenaje de una ciudad, 
puede llegar a ser una cuestión de legítimo interés para el s&ólogo, tanto 
como el planeamiento de una ciudad o la delincuencia juvenil. 

"El problema de decidir lo pertinente y lo extraño, es desde luego, 
de importancia indudable. Aunque el sociólogo pueda estar intensamente 
interesado en una materia que pertenezca a otra ciencia o arte, él tiene su 
propio y peculiar punto de vista, su metodología y su objetivo, y dado 
que no pueda ser un experto ingeniero o administrador de una ciudad Y 
so~iólogo a la vez, tiene por tanto que aceptar los datos de estos otros es- 
pecialistas, cuando suceda que éstos preparen la materia objeto de su ifl- 
vestigación. El sociólogo no es ya un especialista en el problema de la 

'"p. cit., pp. 161-163. Reimpreso con el permiso de la Univusity of Chicago 
Press. 
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habitación, de las zonas o de casos especiales en una agencia social me- 
tropolitana, ni tampoco un ingeniero urbano o empleado de salubridad, 
pero sí puede obtener una importante contribución para todas estas activi- 
dades y adquirir en cambio de estos técnicos un cuerpo de materiales, que 
arroje luz en sus problemas y ayude en el análisis sociológico. Lo que debe 
incluirse o excluirse de una bibliografía sociológica de la ciudad, depende 
de la definición sociológica de la ciudad. . . 

"La contribución que puede dar una bibliografía al estudio de cual- 
quier materia, descansa probablemente, en gran parte, en el punto de vista 
incorporado en ella y el método de presentación usado, así como en las 
referencias que contenga. El esquema de clasificauón empleado aquí, pue- 
de tener la pretensión de ofrecer un nuevo ensayo para el estudio de la 
ciudad. Tendrá posiblemente que ser modificado cuando se descubra nue- 
vo material y cuando los sociólogos contribuyan con nuevas aportaciones. 
Debería de ofrecer un índice de los aspectos de la ciudad, de los que pro- 
meten más en lo relativo a los resultados de la investigación. Al mismo 
tiempo seria una gran ayuda el organizar y fundamentar el creciente cuer- 
po de conocimientos, relativo a la sociología de la ciudad". 

El doctor WirthS6 presenta un detallado "esquerna de tentativa para la cla- 
sificación de la literatura de la sociología de la ciudad" del que vamos a re- 
producir aquí, únicamente los principales encabezados aplicables con mucho 
al estudio de muchos otros fenómenos sociales lo mismo que a la ciudad: 

1. Definición de la Ciudad (geográficamente, históricamente, des- 
de el punto de vista estadístico y sociológico, y como unidad 
económica). 

11. La Historia Natural de la Ciudad (antigua, medieval y mo- 
derna). 

IIL Tipos de Ciudad (históricos, colocación funcional y estruc- 
tural). 

IV. La Ciudad y su Hinterland (área comercial, área de comunica- 
ciones, satélites, periferia cultural, etc.) . 

V. Organización Ecológica de la Ciudad (la comunidad, la ve- 
cindad, zonas, plano de la ciudad). 

VI. La Ciudad como Mecanismo Físico (servicios públicos, medios 
de comunicación, calles y albañales, seguridad pública, escue- 

Ibid., pp. 163-165. Reproducido con el permiso de la University of Chicago 
Press. 
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las, teatros, parques, museos, iglesias, agencias sociales, espec- 
táculos, gobierno de la ciudad, almacenes, la habitación, valores 
de la tierra). 

VII. El Crecimiento de la Ciudad (expansión, distribución, movi- 
lidad, organización y desorganización social). 

VIII. Eugenesia de la Ciudad (estadística vital, sexo Y grupos según 
la edad, fecundidad). 

IX. La Naturaleza Humana y la Vida de la Ciudad (división del 
trabajo, opinión pública, moral, tipos de ciudades). 

X. El Campo y la Ciudad (conflicto de intereses, organización 
social y proceso social). 

XI. El Estudio de la Ciudad (estudios sistemáticos, la técnica de 
la observación de la comunidad, publicaciones sobre la ciudad). 

La pregunta es, de si es posible hacer un esquema provisional para la da-  
sificacibn de la literatura, antes de empezar la compilación de la bibliografía. 
Si las hipótesis para el trabajo provisional nos llegan antes de empezar el 
estudio, y cuando ya se ha hecho la tentativa de delimitar el campo de investi- 
gación, se puede hacer entonces una primera clasificación de la literatura que 
se ha de consultar. Es obvio que esta clasificación tendrá que sufrir cambios 
de importancia, una vez que se ha completado la literatura, y se han desarro- 
llado nuevos conceptos sobre el asunto que se está considerando. Buscar l i -  
teratura sin un designio preciso, cuesta mucho tiempo, dinero y energía y puede 
obscurecer los verdaderos fines del estudio. 

Muchas de las referencias consultadas, contienen bibliografías 
cuidadosamente, en una gran variedad de campos y temas; haciendo posible 
hacer una bibliografía de bibliografías (véase la q u e  está al final del praente 
texto). 

Archivos de refer.eilcA.z robrv Ias fuente1 de iilfo~mrcióri gue se util iz~on. 
En una organización que lleva a cabo un trabajo de cooperación, tan pronto 
como quedan organizados los diversos grupos de encuesta y de investigación 
y cuando los trabajadores individuales han empezado a utilizar las fuentes de 
información de que disponen, es muy importante que e l  director general arre- 
gle juntas periódicas de los investigadores para que éstm sepan, entre otras 
cosas, cuáles son las fuentes de información que cada uno ha decidido estudiar 
o ha consultado ya. Es obvio, que mis  de un investigador puede tener interés 
en deteminada información que se puede obtener en una sola fuente. L e  
estadísticas de la población escolar podrán ser, por ejemplo, de interés para 
el investigador ocupado de hacer una estadística general de la comunidad, Y 
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también para el que estudia la bondad de  las facilidades escolares existentes 
o bien para el que hace el estudio de las necesidades recreacionales de la co- 
munidad, o para el que investiga los casos de delincuencia y de no delincuen- 
cia en la comunidad, y para muchos otros que persiguen propósitos diferentes. 
Se tiene el récord de muchos casos en que dos, tres o más de los investigadores 
interesados, se han dirigido separadamente, ya sea por escrito o verbalmente, 
a las escuelas o a la Dirección de Educación para obtener la información que 
necesitan, o se han tomado la molestia cada uno de visitar estas organizaciones 
separadamente. 

Las juntas o rcuniones, en que precisa cada investigador las fuentes de 
información que piensa utilizar durante la semana o la quincena, evitan con 
ello mucho trabajo duplicado e innecesario y también las confusiones. Se de- 
berá hacer un plan para que un solo investigador obtenga la información que 
necesitan los demás de una misma fuente. 

Tan pronto como se entre en contacto con la fuente deseada y se reciba 
la información, se deberá archivar una copia de los datos en la división y sub- 
división apropiadas: "Estadística de las Escuelas Públicas", con su referencia 
a la "Población Escolar", "Educación", "Programas Escolares", etc., etc. Esta 
copia debrrá incluir cuando menos el nombre y domicilio de  la escuela, los 
años y los datas abarcados, los grupos según la edad, el nombre de la persona 
que dio los datos, y toda anotación especial particularmente sobre omisiones, 
veracidad de la fuente, necesidad de revisión, etc. 

Este prccedimiento tiende también a reducir o eliminar las posibles pér- 
d i d s  y dilaciones de las fuentes que proporcionan las datos, cuando el inves- 
tigador se enferma o falta, o se dilata en escribir sus notas o en entregar su 
informe. El arte de tomar apuntes o notas y el de   guardarla^.^' 

Los investigadores experimentados convienen en que el tomar y guardar 
apuntes o notas, desde que empieza la recolección preliminar de datos, y el 
continuar tomándolos durante el proceso del estudio, cs un instrumento indis- 
pensable para el investigador. El investigador deberá estar siempre bien pro- 
visto de un gran número de hojas sueltas de papel, o de tarjetas de tamaño y 
aspecto uniforme y que sean de duración considerable. U n  cuaderno grande 
seria poco práctico, porque en él no  se pueden hacer los arreglos frecuentes y 
necesarios de las notas o apuntes y no permite la clasificación de los hechos de 
acuerdo con los diversos temas, tópicos o hipótesis, independientemente del 
orden en que fueron obtenidos. 

:+' Véase a Earles W. Dow, Principle.r of a Note Sjrte7iz for Histovicnl Studies 
(Principios de un Sistema de Nota para Estudios Históricos), pp. 3-67; y a Beatsics 
Webb, MJ Appventiceship ( M i  Aprendizaje), pp. 426-436, 
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Cada hecho, idea o hipótesis, separados para la dasificación y comparación 
sencilla o en "conjunto" deberá apuntarse en hoja separada con todos 10s de- 
talles necesarios para su clara comprensión y precisión. La fuente de cada in- 
formación deberá incluirse en línea separada. Y seria ventajoso hasta indicar 
el método empleado para obtener la información (entrevista, observación, do- 
cumento, etc.). Deberá tenerse cuidado de no amontonar los hechos, anotan- 
do solamente un hecho, idea, tema o hipótesis en una sola hoja o tarjeta. Más 
aún, deberá llevarse un solo récord para cada periodo de tiempo, para cada 
localidad y para cada fuente de información. De gran importancia es el axio- 
ma: "una hoja para cada materia.. . una hoja para cada hecho en el tiempo 
y en el espacio".38 

Es muy importante adoptar un sistema de tomar notas no sólo porque 
ayuda a la dasificación y reclasificación de los datos, sino también porque pone 
en condiciones al investigador para aislar, y examinar un complejo de ideas 
en sus partes componentes y más tarde a combinarlas en otros grupos y rela- 
ciones, con objeto de descubrir nuevas coexistencias y consecuencias entre ellos. 
Hay que tener siempre presente, en la tarea preliminar de decidir la manera 
de hacer el récord de los hechos que constituyen la materia del estudio, la 
consideración de colocar los diferentes datos del récord-"el qué, el dónde, 
el cuándo, y el por qué de la clasificación o de la relación- y que al dar una 
ojeada rápida sobre cierto número de páginas, el ojo ve automáticamente cada 
uno de los aspectos de los hechos. . . Por lo tanto no es mucho decir, que esta 
perfección meramente mecánica de tomar apuntes llega a ser un instrumento 
en los actuales descubrimientos" .30 

Al estudiar, por ejemplo, los conflictos culturales de los Molokans 
nos enfrentamos con una variedada de organizaciones sociales de Rusia en el 
nuevo medio americano, en un período de tiempo que databa desde el origen 
de la secta en el siglo dieciocho. Esta variedad de organizaciones sociales en dos 
continentes, en diversos medios culturales, pertenecientes a distintos períodos 
de tiempo, presentaba una variedad compleja de funciones y de ideala, movi- 
mientos sucesivos de pensamiento y de influencia, que variaban con las relacio- 
nes emocionales, sociales y políticas, enraizadas en diversos sistemas económicos, 
sociales y religiosos. Se hizo un intento para descubrir y describir no solamente 
cada una de las organizaciones sociales separadas como unidad, tales como la 
~ o h i e  (la iglesia de la secta) O la brcs~stvo (la organización comunal de 

38 Citado por Beatrice Webb, op. cit., p. 428. 
Ibid., p. 430. 
Véase Pauline V. Young, Pi lgr im~ of Rus~ian-Town (Inmigrantes de una Aldea 

Rusa). 
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la secta), sino también las fuerzas sociales que les dieron vida y las capacitaron 
para desarrollarse y mantener sus funciones e ideales, y los que produjeron los 
cambios o el decaimiento de estas instituciones. 

La información sobre la materia, fue obtenida de fuentes documentales 
rusas, de récords que estaban en posesión del grupo, y de los miembros del 
grupo. Cientos de notas separadas fueron tomadas sobre el terreno y en la 
biblioteca. Toda idea nueva, cada hecho nuevo, y todo desarrollo en el tiempo 
y en el espacio, se anotó en hoja separada de 5" x S", tan pronto como fue po- 
sible después de obtenida, ya fuese de un documento o de una persona. La 
muestra de una hoja de apuntes es como sigue: 

Instituciones Sociales 
Rusia 

LA CREENCIA DE LOS MOLOKANS EN LA INCONMOVILIDAD Y EN 
LA UNIDAD DE LA IGLESIA 

"Nuestra sobranie (iglesia) es una comunidad de creyentes en 
Dios. . . Jesús y las Sagradas Escrituras son los únicos cimientos sobre los 
que deberá descansar siempre la verdadera iglesia cristiana. Una sociedad 
que no está fundada en las enseñanzas de Jesús no es una iglesia verda- 
dera, porque nadie, excepto Cristo, puede establecer una iglesia. Hay un 
solo cuerpo, un solo espíritu, un solo Dios, una sola fe, un bautismo, 
un solo Padre Nuestro y para todos nosotros".-Livanov, Th. V., Dirj- 
denter y Cautivos, Rusia, 1872, P. 181. 

Hay que observar que el tema o asunto de la nota está escrito como encabe- 
zado y en el centro de la hoja para que se le pueda reconocer fácilmente. El 
encabezado superior de la dereha, indica la clasificación general de la materia, 
y el inferior del mismo lado indica el lugar. 

Aquí tenemos otro ejemplo: 

Instituciones Sociales 
América 
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LA CREENCIA DE LOS MOLOKANS EN LA SOBRANIE (IGLESIA) 
COMO EN LA ASAMBLEA DEL PUEBLO 

E "Iglesia" y sociedad son una y la misma cosa y no deben de 
c: 5 3 separarse. El pueblo es la "iglesia" y no el edificio. Cristo nunca 

cc: erigió un edificio de ladrillo y cements para alabar a Dios. El decía: 
2 2 
.m "En donde quiera que se reúnan dos o tres gentes en mi nombre, 

$ % allí estaré yo enmedio de ellas". "Dios no necesita más templo que 
C P '  
Frl el corazón de los hombres". "Vosotros sois el templo de Dios". 

En el margen izquierdo están anotados los métodos para obtener la infor- 
mación, el número de la entrevista, y el nombre de la persona que suministró 
los datos. Los datos obtenidos de una fuente escrita se escriben entre comillas 
y las notas bibliográficas al pie de los mismos. (La autoridad o la fuente de 
información obtenida deberá en todo caso indicarse al mismo tiempo que se 
anotan los datos, para evitar confusiones y pérdida de tiempo al seguir después 
de origen de la información). 

Las notas se usaron, no solamente para comprender los conceptos de orga- 
nización religiosa de los Molokans en este país y en su habitat nativo, sino 
también en la comparación de los conceptos con los de otras sectas religiosas, 10s 
Mormones y los Quakeros, por ejemplo. Las mismas notas se emplearon tam- 
bién, para comparar los cambios hechos, por la tercera generación de los Mo- 
lokan, en sus creencias y dogmas religiosos. Una larga serie de notas referentes 
a las creencias. dogmas y ritos de los Molokans, hizo posible que comprendié- 
ramos el molokanismo como un sistema de ideas y un método de vida; y ver a la 
r r  sobranid' (iglesia) no Únicamente como una institución social fundamental 
de la vieja generación, sino también como la base del conflicto entre las cultu- 
r a  de los viejos y de los jóvenes.41 

Los Webb nos hacen notar, que es difícil convencer a los estudiosos, espe- 
cialmente aquellos que tienen una educación "literaria" mas bien que "cienti- 
fica", que es precisamente este uso de los métodos mecánicos, como el barajar 
las hojas y las notas en estas condiciones, que el proceso del estudio se vuelve 

a menudo fértil en los descubrimientos actuales. Muchos parecen 
creer que el estado previo de hacer las observaciones y tomar las notas hace el 
descubrimiento.42 

El investigador cuidadoso encontrará expedito el usar un esquema de colo- 
res para designar r~ las referencias bibliográficas, zQ los extractos y resúmenes, 

41 V h e  Pauline V. Young, op. cit., cap. Irr. 

42 Sidney y Beatrice Webb, Methods of Social Stlrdy (Métodos para el ~ s t u d i o  
Social), p. 94. 
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39 las observaciones de primera mano, 4 9  las observaciones obtenidas por medio 
de entrevistas personales, y 5 9  comentarios y sugestiones originales del inves- 
tigador. 

Siempre que sea posible es muy práctico el hacer cuando menos una copia 
al carbón de las notas bibliográficas y clasificarlas simultáneamente bajo los 
diferentes encabezados y los temas comprendidos. Hecho esto, la clasificación 
deberá indicarse con tinta o con lápiz de color. 

Cuando las notas se refieren a extractos de fuentes documentales, el nom- 
bre del autor, el título del libro, el artículo o el ~eriódico, la fecha, el nombre 
del editor, el volumen y el número de la página deberán acompañar a cada cita. 
Cuando no se use una cita directa, sino que la idea desarrollada haya sido esti- 
mulada por una declaración publicada, se deberá hacer una referencia de la 
fuente, como ya dijimos, precedida por Cf. (qae quiere decir confróntese o 
compárese). Se deberán tomar todas las precauciones, para evitar hasta la más 
remota posibilidad de una acusación de plagio. (El origen de la nota deberá 
aparecer después, al pie de la misma). 

Cuando el investigador encuentre una idea nueva o vea una nueva' relación, 
deberá anotar y conservar otras luces momentáneas tan pronto como le sea po- 
sible y no esperar hasta que la musa del escritor lo inspire. "La 'inspiración' 
viene a diferentes personas en forma distinta. Muchas de las mejores ideas sobre 
un asunto vienen a la mente del escritor, cuando está pensando en alguna otra 
cosa. Otras veces, se le ocurre la frase o palabra apropiada repentinamente y 
otras veces la 'inspiración' le trae un torrente de ideas y un gran deseo de 
p r o d u ~ i r l a s " . ~ ~  

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA UN ESTUDIO POSTERIOR 

I. Lea el articulo de Spahr y Swenson, Implicnlionr of Scierztific Methodr 
jn Resedrch (Exigencias del Método Científico de  la Investigación), en Methodr 
and Stuirrs of Scienfific Re~earch (hiétodo y Estado Legal de la Investigación 
Científica), capítulos I y 11, e indique los diversos elementos que, de  acuerdo 
con estos autores, forman parte de la actitud científica. ¿Cómo llegaron a esta 
determinación ? 

2. iCuiil es la naturaleza de un estudio escolar? 

43 The Committee on Research of the Amos Tuck School of Administration and 
Financie, Dartmouth College, Manual otz Resed~ch nnd Reporfs (Manual de Encuesta e 
Informaci6n), p. 59. 
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3. ¿Por qué emplea el método científico la comparación y la analogía? 
¿Por qué necesita habilidad para generalizar y sistematizar? ¿Por qué necesita 
la verificación empírica? 

4. ¿Qué cualidades y habilidades necesita tener un estudioso? ¿Qué quiere 
decir "hipótesis favoritas" ? ¿Cómo pueden evitarse? 

5. (Qué factores entran en el proceso del pensamiento científico? (Véase 
a John Devrey, en How We Tbink, Cómo Pensamos), Cap. I. 

6. ¿Qué relación tiene la filosofía con el pensamiento científico? 
7. ¿Cuáles son las "satisfacciones" y los "castigos" que pueden obtenerse 

en la investigación científica? 
8. ¿Por qué es importante delimitar el objetivo de la investigación? 
g. ¿Cómo es posible delimitar su alcance y, al mismo tiempo, considerat 

sus diversas interrelaciones ? 
10. ¿Cómo se delimita un estudio? ¿Qué consideraciones entran en esta 

delimitación ? 
11. ¿Qué quiere decir una unidad de estudio? ¿Qué una definición de 

una unidad de estudio? ¿Cómo se define una unidad? 
12. Se afirma que una hipótesis de trabajo delimita el alcance de una in- 

vestigación. ¿Por qué es esto verdad? 
13. ¿Qué consideraciones entran en el bosquejo de un proyecto? ¿En el de 

una encuesta extensiva? ¿En una sección de la investigación extensiva? 
14. ¿Cómo puede bosquejarse por anticipado el uso de los métodos? 
15. ¿Cómo es posible calcular el tiempo y el costo que necesita un estudio? 
16. ¿Cómo formularía usted una síntesis provisional, a n t a  de completar 

el proyecto o el estudio? ¿Por qué es esencial dicha formulación? 
17. Si estuviera usted haciendo un estudio sobre una comunidad o sobre 

algunos problemas sociales en un área urbana o en un gmpo d h r a l ,  ¿d&de 
buscaría sus fuentes de información? ¿Sus fuentes primarias y semndarias? ¿Sus 
fuentes personales y documentales? 

18. Establezca la distinción entre fuentes documentales primarias y secun- 
darias y entre fuentes personales primarias y secundarias. 

19. ¿En qu6 circunstancias emplearía usted las fuentes documentales? ¿Las 
personales ? 

20. ?Qué precauciones es necesario observar en el empleo de estas fuentes? 
21. ¿Qué precauciones es necesario observar en el uso de los documentos 

oficiales y estadísticos? ¿De los documentos y estadísticas no oficiales? 
22. Indique dónde buscaría usted estos materiales si estuviera haciendo 

un estudio particular. 
23. ¿Cómo valoraría usted estas fuentes ? ¿Cómo las comparada? 
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24. ¿Cuáles de las guías de biblioteca ha encontrado usted más útiles para 
su estudio? ¿Por qué? 

25. ¿Cuáles son los diversos factores que entran en el desarrollo de una 
bibliografía ? 

26. ¿Qué problemas especiales ha encontrado usted en el desarrollo de su 
bibliografía ? Explíquelos. 

27. Indique hasta qué punto la discusión de Louis Wirth ("Bibliography 
of the Urban Community" (Bibliografía de la Comunidad Urbana), en la obra 
de  Robert E. Park y E. W. Burgess, The Ciry (La Ciudad), de los problemas de 
selección de la literatura ci'entífica existente, se relacionan con su propio tema. 

28. ¿Cómo pueden solucionarse estos problemas? 
29, ¿Cómo clasificaría usted la bibliografía desarrollada en su proyecto? 

¿Qué criterio emplearía para esta clasificación? 
30. (Cómo clasificaría usted la bibliografía para el estudio de  una institu- 

ción social? ¿De un grupo cultural ? ¿De los problemas sociales? 
31. Examine cuidadosamente obras como las de L. A. Headly, Makifzg 

,he Most o f  Booás (Cómo aprovechar más los Libros), o la de  L. R. McColvin, 
How to Fjnd Out (Cómo encontrar las cosas), e indique hasta qué punto se 
ocupan de una diversidad de fuentes, de la comparación y evaluación de las 
mismas. 

32. ¿Cuáles son las ventajas y desventajas del uso de un esquema de 
color para las notas? ¿Del uso del sistema de hojas sueltas? 

33. ¿Cuáles son las ventajas y desventajas de bibliografías como la de 
Doroth y C. Culver, Methodology of Sorinl Srienre Rese~rch (Metodología de 
la Encuesta en la Ciencia Social) ? 20 la de A. F. Kuhlrnan, Guide to  Mderid 
o.r Crime at?d Criniinrrl Justice (Guía de Fuentes o Crimen y Justicia Criminal?) 
20 la de Lawrence Heyl, Cunent National BibliographEes (Bibliografías Co- 
rrientes Nacionales), y otros trabajos similares ? 
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EL USO DE LOS DATOS HISTORICOS EN LA 
INVESTIGACION SOCIAL 

"La observacibq directa del fenóme- 
no social en un estado de ireposo no 
basta para fundamento, no nos da el 
material ni la exactitud necesarias. Hay 
que agregar un estudio del desarrollo 
de estos fenómenos en el tiempo, es 
decir, en la historia". 

¿POR QUE ESTüDIAR EL PASADO? 

URANTE el proceso de formación de una biblioteca preliminar y del exa- D men del campo social para los datos, llamarán nuestra atención muchos 
aspectos de sus antecedentes del pasado. Necesitamos estudiar estos datos desde 
un punto de vista histórico. Se nos presentan muchas y variadas preguntas en 

1 Para los tratados sobre el método histórico en varios estudios e investigaciones so- 
ciales, con los que puede ganar mucho el estudioso, véase el índice del libro de Dorothy C. 
Culver, Methodology o f  Social Science Reseavch (Metodología de la Investigación de la 
Ciencia Social); y el de Stuart A. Rice (editor), Methods in Social Science (Métodos de 
la Ciencia Social) ; John Martin Vincent, "Aids to Historical Research" (Auxiliares de la 
Investigación Histórica), Encyclopaedia of the Social Sciences, Vol. v11, pp. 389-391; as[ 
conlo las obras de 10s antropólogos sociales, Clark Wissler, A. L. Kroeber, A. A. Goldes- 
weiser, Franz Boa$, Bronislqw Malinowski, E, A. Westermarck y otros, 
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174 El Uso de los Datos Históricos 

relación con el uso de las fuentes históricas. Una de las primeras es la que se 
relaciona generalmente con la conveniencia del uso de los datos históricos. ¿Qué 
conclusiones puede sacar un estudioso de la'vida social y particularmente de la 
vida contemporánea, derivándolas de registros antiguos compilados y escritos por 
personas de diversos intereses y puntos de vista? ¿Hasta dónde pueden contri- 
buir, para la comprensión de la vida de las generaciones las huellas de los acon- 
tecimientos pasados, almacenadas en viejos documentos desde hace muchos si- 
glos? Estas preguntas vienen al caso y son difíciles de contestar, pero hay 
muchas qué hacer (algunas de ellas ya han sido hechas en el capitulo v). En el 
estudio del pasado, presumimos que la historia de un grupo cualquiera y de  sus 
instituciones sociales están en una relación de causalidad con su vida presente y 
sus instituciones sociales. "La historia y las luchas sociales están íntimamente 
entrelazadas y  relacionada^".^ El pasado guarda, cuando se puede localizar, la 
llave del p r e~en t e .~  Gran parte de la vida es cambiante y dinámica. Debernos 
abarcar el crecimiento continuo y no solamente una de sus fases. El Dr. Park 
ha sostenido con frecuencia "que nada sucede dentro de un vacío social; todo 
tiene su antecedente histórico, SU desarrollo natural" que tiende a influir sobre 
el presente. 

Se ha suscitado también una serie de preguntas acerca de la significación 
del pasado. ¿Hasta dónde debemos internarnos en los vastos almacenes de 10s 
dominios etnológicos, o dentro de los espaciosos recipientes de la cultura de un 
grupo, antes de descubrir su pasado? ¿Cuáles de las coexistencias complejas, del 
intrincado proceso interrelacionado de la vida social de los vastos movimientos 
Iiistórico-sociales, y de la variedad de fases en la evolución social, cultural o 
histórica, constituyen el evasivo pasado? ¿Cuál de  la "serie de procesos, de 12 
serie de patrones, de los ciclos, y de la periodicidad en los procesos sociales"' 
origina o da lugar al fenómeno social particular, institución o problema social en 
que estamos interesados? Estas y otras muchas preguntas que pueden presentarse 
en relación con una definición del pasado, son sin duda excesivamente difíciles 
y ambiciosas para contestarlas; de todas maneras están condicionadas para un 
estudioso maduro, interesado en un entendimiento comprensivo del poroso 
socid del grupo cultura, de la institución o del fenómeno social de una com- 

Percy Scott Flippin, Impoflance o f  Historical Research of the Social Scierícer (Im 
portancia de la Investigación Histórica en las Ciencias Sociales), p. 51. 

A. B. Wolfe, Cooseruatism, Rndicalism, and Srieiztifi~ Method (Conseniati~mo* 
Radicalismo y Método Científico), p .  50. 

+ Howard Becker, "The Field and Probleins of Historical Sociology" (El Campo Y 
los Problemas de la Sociología Hirtbrica), en L. L. Bernaid (editor), T h e  FieId~ .I"J 
~ e i b o d s  of ~or io logy  (Los Campos y Métodos de la Sociología), p. 19. 
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i 
1 

pleja variedad que está estudiando a fondo y en detalle. Probablemente, la única 
respuesta práctica que pudiera darse, es la de que teóricamente no hay limita- 
ciones sobre el tiempo que la persona quiere explorar. Prácticamente, sin em- 
bargo, las limitaciones son grandes y deben determinarse sobre la base del 
tiempo, el esfuerzo y el dinero disponibles para el estudio. Debemos considerar 
no solamente la magnitud del &tudio, sino también la calidad del personal 
y de  los ayudantes que lo hacen. 

Existe también, la importante circunstancia de la clara diferenciación entre 
los datos de  la historia y de la ciencia social.5 Prácticamente todo sociólogo que 
se acerca al problema de los métodos históricos, escribe un discurso, más o 
menos largo, sobre lo que él y otros consideran como las distinciones fundamen- 
tales entre la historia y la sociología, o la historia y la ciencia social. Basta con 
que digamos aquí, que el hombre de ciencia social no quiere un simple registra 
del curso de los acontecimientos; necesita un análisis de  los problemas humanos 
v de los factores que afectan el desarrollo del g r ~ p o . ~  LOS tratados de historia 
que se refieren a un análisis, de las fuerzas sociales y las influencias que han 
modelado el presente se han denominado "nueva historia", "historia analítica", 
"historia sintética" e "historia de la cultura".7 

La inducción de  los principios, media.nte la investigación de los aconteci- 
mientos del pasado, y el análisis de los hechos de los problemas humanos y de 
las fuerzas sociales que han modelado el presente, se llama método histórico.i* 

"Véase a Clarence N. Case, "Methods in the Social Sciences," (Métodos de las 
Ciencias Sociales), Jordrnal of Applied Sociology, XI, (enero-febrero de 1927), 255-265; 
Isabella C. McLaughlin, "History and Sociology: a Comparison of their Methods" (Histo- 
ria y Sociología: Comparación de sus Métodos), Amevican Jouvnal of Sociology, XXXI~, 
(noviembre de 1926), 379-395; Robert E. Park, op. cit.; Wilhelm Windelband, Geschichte 
und Naturwissenschrlft, Rede zrrm Anfvitt des Rectorats de? Kaiser-IVilhelmr Uniueusitiit 
Stra~sburg (Ciencia Natural e Histórica, Conferencia para la Recepción del Rectorado de la 
Universidad Kaiser-Wilhelms en Estrasburgo), citada por Park y Burgess, A n  I~~~rodrrction 
to  the Science o f  Sociology, (Introducción a la Ciencia de la Sociología), p. 10; William 
F. Ogburn, "The Historical Metl-iod in the Analysis of Social Phenomena" (El Método 
Histórico en el Análisis de] Fenómeno Social), Prrblicatiorzs of !he Anzerican Socioiogical 
Society, XVI, (1921), 70-83; Vladimir simkhovitch, "Approaches to History" (Acerca- 
mientos a la Historia), Political Scierzce ~ t~av teu ly ,  XLIV-11 (diciembre de 1929 a marzo 
de 1934). 

V é a s e  a Edward M. East, Mnrikind nt rhc C T O S S T O ~ ~ S  (La Humanidad en la En- 
crucijada), pp. 3-4. 

7 Pasando lista a los nuevos historiadores, véase a Harry Elmer Barnes, Tbr ATew 

I Ilistor-y nnd Social Intelligence, (La Nueva Historia y la Inteligencia Social). 

1 Aquellos que deseen perfeccionar su técnica para utilizar datos históricos en la 
investigación social, dehen consultar a W. H. Allison y a otros. A Guide to Histovicd 

1 

11 
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Estudio histórico de la culfuva de un grupo:. una iiu~tración. Se requiere 
cierta visión social y orientación histórica para darse cuenta de las numerosas 
ramificaciones sociales en el tiempo y en el espacio, que influyen en ciertos 
desarrollos, procesos sociales, y acontecimientos responsables de la situación se- 
cial que se examina. Permitasenos referirnos, con propósitos ilustrativos a la 
secta de los Molokans. Los miembros del grupo en los Angeles, durante el es- 
tudio empezado en el año de 1924, aludían con frecuencia al Cisma Ruso como 
responsable del origen de su secta. Sabían que, "desde m-u-c-h-o tiempo atrás 
sus tatarabuelos" habían tomado parte en el susodicho cisma, habiendo padecido 
inconcebibles angustias, persecuciones y luchas. Hasta los miembros más jó- 
venes de los actuales Molokans, nos decían estar todavía bajo la influencia de 
sus emociones religiosas y de la tradición creada durante la crisis con la que 
se habían enfrentado sus antepasados en Rusia. Los viejos Molokans podían dar 
informes admirablemente exactoss de sus luchas con la Iglesia Rusa Ortodoxa y 
el Estado. 

Con el objeto de comprobar Ias informaciones proporcionadas por los mis- 
mos Molokans y ganar una perspectiva más amplia de la situación total en sus 
diversas ramificaciones, fue necesario con los datos obtenidos del grupo, revisar 
la historia del Cisma Ruso. Con lo que nos enteramos, de que había ocurrido 
a mediados del siglo m, un movimiento religioso que puso en convulsión al 
Imperio Ruso y a muchos sedores de la Europa Occidental (de acuerdo con 
Johannes Gehrend, Die Sekten dw Ru~si~chen Kivche (La Secta de la Iglesia 
Rusa), 1803-1897~ Nicholas Kosromorov, Rtlsskc~ya I~torya;10 Th. H .  Livanov, 
Rarkohiki i 0stroznihi;Pl y otros)". 

Después de habernos documentado en dichas fuentes se nor presentó en 

Literature (Guía de la Literatura Histórica); Paul Barth, Die  Philosophie der ~esch ichfe  
ais Soziologie (La Filosofía de la Historia como Sociología) ; Leonard T. Hobhouse, ~ o c i a j  
Developntent (El Desarrollo Social); F. J. Teg~ar t ,  Processes of History (Los Procesos 
de la Historia) ; Oswald Spengler, The Decline of  the W e s t  (La Decadencia de occidente) ; 
Ernst Troeltsch, Der Historismus und seine Probleme (El Historicisrno y sus problemas); 
Morris Ginsberg, "The Conception of Stages in Social Evolutions" (El Concepto de las 
Etapas en la Evolucibn Social), Man, xxxrl (abril de 1932), 107-132, y otros. 

Véase a Pau1,ine V. Young, Pilgrims o f  Russiun-Town (Emigrantes de una Aldea 
Rusa), pp, 13-14, 49-54, 57-60. Véase tarnhién su ohra, Social H e r i m e s  the ~ 0 1 0 k a f l s  
(Herencia Social de los Molokan) (Tesis para Maestro, 1926, La Universidad del Sur de 
Caiifornia) . 

Sec t~  of  the Russian Church (Sectas de la Iglesia Rusa) (en alembn). 
'O Rus~ian History (Historia Rusa) (en ruso), 5 vols., 1863. 
l1 D i s ~ e f l l e ~ ~  and Prisonevs ( ~ i k d e n t e s  y Prisioneros) (en ruso), 2 vols., 1872. 
l2 Véase la bibliografía de las fuentes primarias y secundarias en Pauline V. 

Young, op.  cit., pp. 278-283. 
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seguida el problema sobre las consecuencias del Cisma: ¿Por qué se formó un 
número tan grande de descontentos? ¿Cómo fue que un mujik ruso (campesi- 
no), pudo levantar su yoz en contra de una autoridad religiosa constituida, que 
conforme a sus arraigadas creencias era de origen divino y estaba sostenida 
por la divinidad? ¿Qué serie de circunstancias lleva la revolución en contra de 
la situación establecida? Continuando el estudio y considerando el desarrollo 
de los acontecimientos, salió a la luz el hecho de que el Cisma Ruso ocurrió 
cerca de cincuenta años después de que se instituyó el dominio de los siervos en 
ese paísS13 Las informaciones históricas describiendo la esclavitud de los campe- 
sinos en gran escala, nos enseñan los efectos de la esclavitud en las condiciones 
y actitudes de los campesinos. La historia nos revela que los esclavizados se rebe- 
laron en contra del Estado que autorizaba su pérdida de libertad, en contra de 
la Iglesia que la sancionaba y de la sociedad que la sostenía. Los conflictos 
fueron profundos y de gran alcance. La lectura de la historial4 nos descubre 
que aun con anterioridad a la esclavitud ya las disenciones habían echado pro- 
fundas raíces dentro del sistema social, político y económico del país, Las masas 
habían perdido su raigambre religiosa y consideraban a la iglesia como un cóm- 
plice de su estado. El enorme descontento tomó la forma de un movimiento 
religioso de una extensión sin precedente. Presentaba el aspecto de una reforma 
de tipo avanzado, radical, racional y unitario. En tales circunstancias se explica 
por qué ni la  tortura, ni las multas, ni la prisión y el destierro, pudieron contener 
la ola de deserciones de la iglesia oficial. Las persecusiones sufridas sirvieron 
para unir más a los grupos disidentes, desarrollando en alto grado la solidari- 
dad y devoción a los principios religiosos creados por ellos mismos?s Las infor- 
maciones históricas del Cisma y de sus vicisitudesle explican la aparición de la 
personalidad de los Molokan: El mujik fue templado, como el acero, en el fuego 
del sectarismo; pasó por una transmutación cambiando el modelo antiguo de 
campesino por el de la pe,rsonalidad única del Molokan. Pero la situación era 
tan compleja y tan intrincadamente entrelazada con una variedad de otros grupos 
sectarios17 que para estudiar solamente el Molokanismo habría que aislar com- 

1s Véase a James Mayor, An Econontic History of Rtdssin (Historia Económica de 
Rusia), 2 vols., y las numerosas referencia históricas al pie y en el texto. 

1 4  Véase a Anatole Leroy-Beaulieu, The Empire of  the Tsars and the Russiatis (El 
Imperio de los Zares y los Rusos), 3 vols. 

16  Véase particularmente a F. C. Conybeare, Russidn Dissenters (Disidentes Rusos). 
16  Véase particularmente a Anatole Leroy-Beaulieu, op .cit., N. 1. Ivanovski, Istorya 

RussLolw Raskola (en ruso: The History of  Russian RaskoO (La Historia del Raskol Ruso), 
1895-1897). 

l7 Véase particularmente a Jean Finot, Modern Saints and Seers (Santos y Profetas 
Modernos). 
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pletamente las fuerzas que mantenían la vida y proveían de renovados ímpetus 
al grupo. Los Dukhobws era una secta gemela de la de los Molokan, que a su 
vez se subdividía en otras sectas, aunque ellas mismas también eran hijas de 
sectas más antiguas.la Cada una de e l l a  se alineaba a una fe diferente y se adhe- 
ría tenazmente a distintos ritos, buscando un camino para la salvación por medio 
de una nueva interpretación de la Ley divina. Se hacia necesario estudiar el 
Cisma entre los mismos cismáticos con sus pasiones externas e internas, cambios 
y modificaciones que han reformulado cada una de las sectas, a tal punto que 
son difíciles de reconocer como hijas de la Iglesia Ortodoxa Rusa. 

El Molokanismo actual es un sistema de creencias y de actividades diferen- 
tes de lo que eran en los siglos XVII y XVIII. Más aún, el Molokanismo en Rusia 
en los siglos y xx, era muy diferente del de América. Por tanto se hada 
necesario seguir el efecto acumulativo a través de cerca de trescientos años de 
desarrollo económico, religioso, social y político para saber cómo 
la personalidad Molokan y las instituciones sociales. Aparentaban haber estado 
animados por un conjunto de principios sociales y religiosos de naturaleza in- 
vencible. Se puso en claro que los Molokan eran una secta religiosa, no sólo 
porque -parafraseando a Le Bon- adoraban a una divinidad, síno también 
porque ponían todos los recursos de su mente y sometían completamente su vo- 
luntad colocando tado el ardor de SU alma al servicio de una causa que era SU 

meta y la luz que los guiaba en su vida y en su ser.19 
Las informaciones históricas nos daban un "marco de referencia", un 

punto de vista del medio social y cultural en que se había incubado el Moloka- 
nismo y su "tipo de vida". También nos indicaban la intensa lucha en la que 
habían vivido y se habían desangrado los Molokan, "las tensiones internas, 105 
conflictos, las represiones, y la sublimación del esfuerzo de la secta, para man- 
tener la integridad de su vida colectiva, y para obrar consistentemente de acuerdo 
con las prescripciones de su propia disciplina".20 

Con este conocimiento de la secta, la rnison d,'etr,e de sus actividades y creen- 
cias se hizo inteligible; se comprendía por qué el grupo esti poseído del deseo 
ferviente de empujar a la juventud dentro de las murallas protectoras del secta- 
rismo; se puso en claro el porqué de la defensa y de la lucha de la seda en 
contra de la asimilación americana de su juventud y la intensidad y persistencia 
d e  la misma; la naturaleza, los orígenes y la complejidad de los procesos socia- 

" Vease principalmente a A. Schapov, Ruskii Raskol (en ruso: The Rusjian schism) 
(El Cisma Ruso), 1859. 

l9 Cf. ~ u s t a v e  Le Bon, The C ~ o w d  (La Masa), p. 82. 
20 Rohert E. Park, "Introdudion" (Introducción), .a Pauline V. Young, en ~ i l g ~ ~ ' ' '  

of Russiun-Town (Emigrantes de una Aldea Rusa), p. XVIII. 
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¡ les de los conflictos culturales y de la lucha por el control entre las instituciones 
1 sagradas y seculares salieron claramente a luz. A medida que el estudio progre- 
I saba y que se descubrían las tendencias para un resurgimiento culturd21 y las 

luchas para perpetuar el Molokanismo por la joven, generación nacida americana, 
se comprendió entonces cuál era la cimentación del nuevo ciclo en la vida de 
la secta. 

Sin un conocimiento de las herencias culturales y los desenvolvimientos 
de la vida religiosa y social de la secta, la lucha del grupo para mantenerse en 
un medio urbano americano, hubiera pasado desapercibida por completo para el 
estudioso, y los propósitos del estudio habrían sido falseados. 

Este estudio parecerá demasiado sencillo para el investigador experimen- 
tado que hace el 'trazo del desarrollo histórico de un grupo cultural, de una 
secta religiosa y de una institución social, y en cambio le parecerá muy complejo 
al principiante. Pero a este último le tenemos que decir que la investigación 
social es lenta, penosa y absorbente. Eso sí, tiene sus compensaciones, y unas 
cuantas semanas de estudio y de investigación de los datos históricos y de las 
informaciones, y el investigador se verá voluntariamente compelido a buscar 
otros datos. Un  vasto reino de conocimientos d ?  ideas empieza a embargar y 
absorber su interés, su atención y su imaginación. Encontrará la investigación 
fascinadora, estimulante y recreativa. La autora hubiera alcanzado indudable. 
mente cierto grado de comprensión eficiente, de haber consultado algunas infor- 
maciones históricas, pero encontró estas fuentes tan absorbentes y estimulantes 
que pocos fueron los valores e intereses que dominaron su vida en ese tiempo. 
La "&amenta del pasado" se sacudió vigorosamente volviendo a tomar vida con 
una intensidad de acción y una imaginación social tan vigorosa que la investi- 
gación cie~tíf ica se convirtió en una nueva meta llena de vida venturosa. 

Un  investigador maduro querrá hacer un estudio etnológico de los Molokan 
y mediante el proceso etnológico, ver el desarrollo de la personalidad Molokan y 
sus instituciones sociales. Querrá estudiar también la adhesión, la difusión, el 
cambio y los paralelos culturales y una gran variedad de esos procesos por 10s 
que ha pasado la cultura del grupo en su evolución. D e  manera similar la his- 
toria del desenvolvimiento económico se puede delinear detalladamente para 
comprender la aparición de las fuerzas económicas que modelan las instituciones 
del grupo social, etc., etc. 

Invertjgarión e hi.stor&. De la relación anterior sobre el valor y el uso 
del método histórico en el estudio de un grupo cultural, se puede observar que 
mientras los datos históricos eran leídos extensamente, en cambio se empleaban 

Vease a Pauline V. Young, o p .  cit., pp. 239-271. 
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de un modo único y determinado. N o  se hizo tentativa alguna para revivir 10s 
acontecimientos del pasado con todas sus características, o como lo propicia 
Windelband -un famoso sociólogo alemán- "el crear tomándolo del conjunto 
de los sucesos, un cuadro vivo del pasado. . . retratos de hombres y de la vida 
humana, con toda su riqueza individual y reproducidos con su vivacidad carac- 
terística".* En vez de concentrar la atención en los hechos únicos y particulares 
-tal y como han ocurrido realmente en un tiempo determinado y en un lugar 
especificado- estos informes fueron examinados para una posible explica- 
ción en sus procesos de formación. La pregunta de: "¿Qué sucedió en tal y 
cual tiempo y lugar?" fue suplementada por las preguntas: "¿Por qué se verifi- 
caron tales y cuáles hechos?" y "¿Qué efecto produjeron en la vida de la gente 
y en los grupos sobre los que más influyeron?" Entre tanto que se estudiaba 
concienzudamente un grupo cultural específico, hay que recordar que el interés 
se había concentrado en los Molokan como tipo de un grupo sectario representa- 
tivo de otros grupos sectarios similares. La autora estudió en cierta extensión 
limitada la historia del Mormonismo,2~ del Quakerismo?4 y de la sociedad 
Amanaz5 con objeto de determinar el grado de las características comunes típicas 
de otras sedas; el fin era descubrir regularidades representativas de otros grupos 
y hechos de una clase dada. La historia, sin embargo, se refiere a las informa- 
ciones de los hechos particulares, subrayando el lugar y la fecha. Es decir "hace 
un récord exacto de cómo, cuándo y en dónde empezó el acontecimieh{o, cómo 

fue p r o g r w d o  y cu&-do Y de qué manera terminó. Los historiadores explican 
el hecho mediante la descripción de las condiciones que lo originaron y lo hi- 

cieron perdurable. Además, nos indican algunos de los resultados importantes 
que siguieron como consecuencia del hecho mismo.26 

En otras palabras, en el estudio del Molokanismo se levantó una lista meti- 
a culosa de una serie de hechos desconectados cronológicamente, pero lo impor- 

tante era el complejo fundamental de los factores causales que dieron lugar a 

22 Wilhelm Windelband, op. cit., p. 10. 
23 Véase a Charles Nordhoff, The  Communistics Societies o/ the United Stnjes (Las 

Sociedades Comunistas de los Estados Unidos) ; también E. E. Ericksen, ~ s ~ ~ h o l o g i c a l  and 
Ethical Aspects of Mormon Group Life (Aspectos Psicológicos y Eticos de la Vida del 
Grupo Mormón) . 

24 Clarence M. Case, Non-Violent Coevcion (Coerción no Violenta); véase también a 
Emil Durkheim, Elementdvy Porms o f  Religious Life (Formas Elementales de la Vida Re- 
ligiosa). 

25 Grace E. Chafee, "The Isolated Religious Sect as an Object for Social ~esearch" 
(La Secta Religiosa Aislada como Objeto de la Investigación Social), Amnicdn jorntnl of 
Sociology, Xxxv (enero de 1930), 618-630. 

28 James A. Quinn, The Social World (El Mundo Social), p. 73. 
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estos hechos, el amplio alcance de los cambios sociales, y el carácter general de 
las influencias anteriores sobre la estructura socidl del presente. El objeto no 
era el de producir, sin crítica y sin reflexión, una narración histórica recons- 
truida, sino el de aprender los fundamentos de los fenómenos presentes, de 
las instituciones y los problemas sociales. Para alcanzar este propósito no se 
hizo un estudio de los archivos de los documentos originales del siglo MI ni 
de las cronologías del pasado lejano, sino que se llevó a cabo un cuidadoso 
examen de los documentos históricos que interpretaban los hechos. Es decir, 
no la historia como tal, sino la de la cultura por historiadores modernos que 
miraban la historia a la luz del complejo del mundo social y cuyo estudio ern- 

I prendimos. Sin embargo, estas interpretaciones históricas se usaron Únicamen- 
te cuando eran escritas por competentes profesionales, que no se hallaban de- 
masiado lejos de los escenarios de acción histórica. 

Trazamos el desarrollo histórico, en nuestras investigaciones, con el obje- 
to de reconstruir los procesos sociales, ligando el presente con el pasado para 
entender las primeras fuerzas que modelaron el presente, con el propósito de 
llegar a formular principios o leyes sociales relativas a la conducta humana 
de las personas, grupos o instituciones, y para describir conceptuaimente los 
procesos de la vida social.27 Así, en Pilgrimr of Rurrian Town (Emigrantes 
de una Aldea Rusa), el fin último no era el dc revivir el pasado dentro de 
la perspectiva del presente, sino estudiar los hechos en general, mediante ejem- 
plos representativos, con objeto de describir los procesos de los cambios en el 
tiempo y en el espacio y que se repiten bajo cilcunstancias similares. El fin 
no era el estudio critico para establecer la autenticidad de los hechos, sino el 
de describir, explicar y por último predecir los patrones típicos de la conducta 
humana en ciertas condiciones 

En la encusstr2 social estamos interesados en reconstruir el pasado con el 
objeto de aprender su influencia en los problemas sociales del presente, deter- 
minar qué condiciones necesitan corregirse y encontrar una base para la formu- 
lación inteligente de un planeamiento y mejoramiento social. Buscamos las 
claves que pudieran indicarnos los orígenes del problema, el grado de influen- 
cia que han estado ejerciendo en las condiciones de vida del grupo y en los 
medios y maneras de controlar estas fuentes e influencias. Ni en las observa- 

27 Véase a Noel P. Gist y a L. A. Halhert, Urhan Socjety ('Sociedad Urbana), 
PP. 635-636. 

28 Cf. primera conferencia que dio el Institute for Social Research en la Universi- 
dad de Chicano en 1922 y referida por E. W. Burgess en "The Trend of Sociologica1 
ResearchW (Tendencias de la Investigación Sociolbgica), Journal oj Applied Sociology, 
vrn (enero-fehrero de 1924), 132. 
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ciones ni en la investigación nos hemos visto obligados a remontarnos hasta 
Herodoto, conocido como "el padre de la historia" para trazar las secuencias 
y los procesos del devenir social. Los estudiosos de la investigación histórica 
-un estudio diferente y comple jw encuentran indispensable abarcar la pd- 
leografía (ciencia de los manuscritos antiguos), la arqzieologh (ciencia de 10s 
restos de culturas antiguas), la cro~zología (estudio de los calendarios), la 
geografia, la einogrnfílr, y otras ciencias. 

Las fr~eutes de lor datos históricor. El estudioso de la investigación social 
deberá por lo general confinarse a tres de las principales fuentes de informa- 
ción histórica: 19 los documentos y aquellas fuentes históricas a las que tiene 
acceso el historiador mismo; 29  el material de la historia de la cultura y de la 
historia analítica; 39 las fuentes personales de observadores auténticos y de 
testigos. Cuándo y cómo y bajo qué circunstancias hay que usar de todas o 
cualesquiera de estas fuentes dependen en gran parte de la madurez y de la 
discreción del estudioso, de su interés, del objeto de su estudio y del 
de una o de otra de las fuentes mencionadas. 

El uso directo de documentos se puede hacer cuando los hedios que pin- 
tan no han sido analizados todavía por los historiadores, y por lo tanto no 
han sido incorporados a la historia cultural escrita por especialistas competen- 
tes. Se puede usar cuando deseamos verificar directamente ciertos aconteci- 
mientos; cuando determinados aspectos de la vida en que estamos interesados, 
no han sido tomados en cuenta por los historiadores analíticos. También cuan- 
do necesitamos suplir algún eslabón perdido en el conocimiento de una situación 
social particular. Para tales propósitos hasta un récord puramente c rono lóg i~~  
de acontecimientos no relacionados entre sí, puede ser de enorme No 
podríamos deducir seguramente ningún principio científico, pero si redondear 
nuestras ideas sobre la situación sin lo cual la generalización sería 

Se ha sostenido por una parte, que no se debe de hacer uso directo de 
los documentos -si se quiere ganar perspectiva- hasta que tengan una anti- 
güedad de varias generaciones; por otra parte, se puede sostener que los do- 
cumentos contemporáneos son la única fuente de información ventajosa por el 
momento; y también, que mientras más cerca esté la persona de la época, del 
espíritu y de la escena de la acción estará más capacitada para comprender 10s 
hechos. Estos dos puntos divergentes han dado lugar a una con~roversia con. 
siderable. Indudablemente que hay elementos de verdad en las dos partes. La 
Persona que consulte documentos originales, tendrá que decidir la cuestión por 
sí misma cada ve2 que lo haga, ya que SU criterio puede variar con los diversos 

a. George Lundherg, Social Reiearcb (Investigación Sonal), p. 78. 
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documentos que examine, con la variedad de hechos que describan y con los 
propósitos que los susodichos papeles traten de alcanzar y los que su estudio 
se proponga. Dependemos de su discreción y de su actitud científica. 

Howard Becker en su profundo articulo sobre Histo~icnl Sociology (So- 
ciología H i ~ t ó r i c a ) , ~ ~  sostiene "que por 'datos históricos' se entiende las in- 
formaciones disponibles de todas clases, relacionadas con las gentes y con los 
récords razonablemente completos que abarcan una época de más de tres o 
cuatro generacionesW.31 La razón que da para usar solamente documentos de 
esta clase se encuentra en otro pasaje; "muchas de las fuentes indispensables 
para un conocimiento adecuado del presente, no son ventajosas hasta que el 
presente es un pasado histórico -los diarios, las memorias, las confesiones, las 
autobiografías, los archivos secretos, los conveiiios diplomáticos encubiertos, 
el material estadístico no  coordinado, tratados comerciales inéditos, inventos 
'congelados' y otros datos incontables que afectan vitalmente el presente y la 
actual generación, están fuera de nuestro alcance".3? Esto es cierto particular- 
mente cuando los estudiosos más aventajados estudian los hechos o "las hipó- 
tesis relativas a una serie de  procesos" o de ciclos que necesitan aún verifica- 
ciones futuras e indefinidas. Los documentos de la actualidad o del pasado 
reciente, no pueden proporcionar los datos origj~ales y esenciales necesarios para 
"las similaridades comparables y generalizables". A menudo se necesita extraer 
de estos documentos contemporáneos, toda clase de hechos y de factores so- 
ciales que puedaq explicar la situación del presente. Para muchos propósitos 
prácticos, los documentos contemporáneos pueden servir como una fructífera 
fuente de información. Hasta dónde y de qué manera se puede especular 
con estos doc.umentos, es una pregunta muy difícil de  contestar en términos 
generales. El estudioso, antes de  consultarlos y de especular sobre ellos, hará 
bien en consultar a un historiador, explicándole el propósito y objeto del es- 
tudio, para obtener del mismo sugestiones sobre los métodos e interpretación 
de dichas fuentes, y además para saber cuáles se han de escoger para futuras 
referencias (algunas veces en un futuro indefinido). 

Howard Becker se refiere incidentalmente (en el pasaje citado) a la va- 
riedad de  fuentes en donde se pueden encontrar datos históricos disponibles. 
A esta lista se pueden agregar las que dieron Raymond F. Piper y Paul 

30 En L. L. Bernard, T h e  Fields n,zd Methods  of Sociology (LOS Campos y Mé- 
todos de la Sociología), PP.  18-33. 

31 Ibid., p. 20. 
32 lbid.,  pp. 32-33.  
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W. Ward :23 genealogías, cronologías, anales y biograf ias; trabajos no-histó- 
ricos, como los escritos judiciales, los tratados, los discursos, leyes, cartas, ser- 
mones, monumentos, dinero, uteqsilios, objetos de arte y muchas fuentes que 
dependen, naturalmente, del interés del estudioso y del propósito y-objeto del 
estudio. Podemos incluir también en esta lista los récords de los negocios, las 
informaciones periodísticas, los informes y estudios de "la vida privada y co. 
mún de los rangos y clases, sin importarnos si son o no de naturaleza estric- 
tamente documental",$4 El estudio de las instituciones sociales, del folklore, 
de las leyendas y mitos, de los rituales y las actividades que ocupan persisteng 
temente la atención del grupo, son datos históricos útiles.ss 

Cuando los documentos históricos pintan acontecimie~tos de una antigüe- 
dad mayor que la de algunas generaciones y que se remonta hasta algunas cen- 
turias, es Útil en general para los estudiosos de la investigación social, utilizar 
los datos secundarios existentes que son una interpretación o un de la 
historia. 

Se podrá argüir que los mismos historiadoress6 señalan el hecho "de que 
todo narrador de acontecimientos no nos informa de los sucesos mismos, sino 
que nos da las impresiones que ha recibido de ellos". Nos dicen también que 
"casi todos los cronistas medievales fueron propagandistas; y hasta algunos 
historiadores modernos consciente o inconscientemente se convirtieron en de- 
fensores de una fe o de una secta, de un principio o de un partido".s7 

A pesar del problema surgido con anterioridad en lo que se refiere a la 
recomendación de usar los documentos históricos contemporáneos, se pueden 
presentar también problemas similares, acerca de la recomendacidn de no usar 
los documentos históricos antiguos y las mismas fuentes que usan los historia- 
dores. ¿No se invalidan los datos basados en documentos históricos al intenta' 
interpretar, analizar y explicar el desenvolvimiento de la cultura? Y también, 
¿no podrán proporcionarnos los documentos originales hechos más 
y verdaderos, ya que constituyen un récord de la cultura y no una interpreta- 
ción de la misma? Estas son preguntas lógicas que debemos formular y que 

Cf. The Pields and Methods of Knowledge (Los Campos y Métodos del Cono- 
cimiento), p. 118. 

* J. O. Hertzler, "The Sources and Methods of Historical Socioio~y" (Los C m  
pos y Metodos de la Sociología Histórica), en L. L. Bernard, op. cit., p. 263. 

85 Véase Henri Berr y Lucien Febvre, "History and HistoriographyW (~ i s to r i a  e 
Historiografía) , Encycjopaedia o f  the Sociai Science~, vol. VII, p. 363. 

Véase a Allen Johnson, The Historian and Hirtorical E d n r e  (El ~ i s t o r i a d ~ '  
y el Testimonio Histórico): también a Charles V. Langlois y Charles Seignobos, lntrod- 
~ c t i o n  the S t u d ~  of Hinory (Introducción al Estudio de lp Historia). 

87 Ibid., p. 21. 
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El Uso de los Datos Históricos 185 

podrán ser contestadas afirmativamente, si el historiador al interpretarlas no 
F ha representado ni comprendido bien la situación y los hechos. Generalmeqte, 

sin embargo, dado que la observación, la selección y el registro de los hechos 
y de los acontecimientos implica, a menudo, algunos de los intrincados procesos 
de interpretación de los mismos, el intérprete y analizador de la historia, pue- 
den basarse en ellos a fin de proporcionarse un cuadro fiel de la situación. Más 
aún, aceptamos que la actitud de un estudioso de la investigación social de los 
actuales, puede ser mucho menos competente que un historiador analítico para 
analizar los documentos originales históricos y reconstruir y caracterizar con 
los hechos extractados -a la manera de un arquitecto- una cultura particular, 
y sobre todo en la época cuando el historiador estaba en condiciones de estudiar 
los patrones y los procesos sociales (correspondientes a su época y a su cultura), 
y los efectos de los mismos sobre la conducta humana, los grupos y las ins- 
tituciones sociales. 

Sin embargo, esta presunción no significa una fe implícita en la habilidad 
del historiador cultural para proveernos con hechos que podamos aceptar irre- 
flexivamente y sin crítica. Existen muchos manuscritos históricos que "están 
compuestos de series superpuestas de datos diferentes - c o m o  registro remen- 
dado, pieza de indiscutible valor, recopilada basándose en hipótesis muchas de 
ellas afortunadas y otras algo dudosas".38 El hombre de ciencia debe pesar 
cuidadosamente sus datos y las fuentes de donde los obtiene y aplicar métodos 
críticos y de comprobación a cualquier dato que se desee utilizar. 

CRITICA DE LOS DATOS HISTORICOS 

Los datos históricos tienen cierto valor cuando van acompañados de un 
amplio punto de vista y de una gran perspectiva. Sidney B. Fay,sB famoso his- 
toriador moderno, reconoce el complejo de las interrelaciones de los factores 
causales al hacerse la descripción de algunos acontecimientos históricos. En 
el breve pasaje que insertamos a continuación se refiere muy especialmente a 
las causas más recónditas del conflicto que precipitó la Guerra Mundial: 

"Estas causas son tan numerosas y complejas y están tan relacionadas 
con el pasado que para describirlas en forma apropiada tenemos que re. 

38 Raymond F. Piper y Paul W. Ward, The Fields and Methods of Knowledge 
(Los Campos y Métodos del Conocimiento), p. 118. 

a9 OriRin.r of the lVorld Wnr. (Orígenes de la Guerra Mundial) (vol. 1, primera 
edición), pp. 32-33. Reimpresa con permiso de la Macmillan Conipsny. 
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186 E2 Uso de los Datos Históricos 

currir nada menos que a toda la historia diplomática de Europa desde el 
año de 1870, o mejor aún desde 1789; algunas cuestiones se remontan 
hasta la época de Luis XIV, y otras hasta la de Carlomagno. Implican 
también las dificultades del estudio técnico de las fuerzas militares y na- 
vales de varios países, de sus planes de campaña, la relación de las auto- 
ridades militares y las civiles en cada país, la psicología del miedo, y 
muchos otros factores que nos llevan a las vagas concepciones del 'mili- 
tarismo' y 'navalismo' como causas de la guerra. No es menor la impor- 
tancia del análisis de aquella fuerza compleja que empezó por ser una 
poderosa agencia de corrupción durante la Revolución Francesa, y que ha 
conservado su fuerza durante un siglo y cuarto, a la que se le  ha dado el 
nombre de 'nacionalismo'. Esta Última está íntimamente relacionada con 
las cuestiones psicológicas de la raza, la religión, la democracia, la edu- 
cación y los prejuicios populares. Más importantes aún, para muchas 
personas, como causas fundamentales de la guerra, son los intrincados 
problemas políticos y económicos que han tenido su origen en  la trans- 
formación de la sociedad durante los últimos cien años debido a los sis- 
temas industriales modernos que empezaron en Inglaterra y penetraron 
subsecuentemente en casi todos los grandes países del mundo -proble- 
mas del exceso demográfico, del abastecimie,nto de alimentos, de  los mer- 
cados extranjeros y de las materias primas, de  las posesiones coloniales y 
de la acumulac.ión de capitales buscando inversiones en el extranjero. Y 
finalmente, la influencia de la prensa que es un factor mucho más grande 
de lo que se le supone comúnmente como causante de la Guerra Mun- 
dial. . . Es obvio, que no  cabe en un solo volumen un tratado de todo 
este complejo de factores interrelacionados que constituyen las causas fun- 
damentales de la Guerra \Mundial". 

Los datos históricos pueden considerarse buenos y de confianza cuando, 
como los de Fay, presentan los acontecimientos históricos: 19 como complejos 
de fuerzas sociales; 29 como fenómenos sociales que componen procesos socia- 
les intrincados, y 39  como combinaciones de interrelaciones -psicológicas, in- 
dustriales, económicas, políticas, militares, religiosas, sociales y educacionales- 
contribuyendo a unificar el resultado de una configuración o patrón comple. 
joa40 Las fuentes del error, que aunque no  se eliminan nunca del todo en nin- 
guna actividad humana cualquiera que sea su campo de acción, disminuyen de 

Véase también a Harry Elliier Barnes. Tbe Esseiziinls of New Hi~tor-y (Lo 
Esencial para la Nueva Historia), H i j i o i i d  Oiirlool., xv~rr (mayo de 1927) ,  201-210. 
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todas maneras cuando la persona no depende de un solo camino para explicar 
la situación. 

Es conveniente hacer las siguientes preguntas (que pueden ser contestadas 
cuando menos parcialmente cuando se consultan varias fuentes de datos histó- 
ricos, y parcialmente también por medio del análisis de los mismos): 

¿Hizo uso el autor de fuentes originales o primarias, o se valió de fuentes 
secundarias o derivativas? 

¿Se confinó el autor a un tipo de fuente particular y a ciertos datos, o 
concibió su tarea como un complejo de factores? 

¿Tuvo el autor una perspectiva total de la situación, o se limitó su obser- 
vación a un problema inmediato? 

¿Coincidió el concepto de lo importante, lo característico y lo  esencial en 
el autor con la opinión de sus contemporáneos? 

Cuando se hace uso de documeqtos y registros históricos originales es bue- 
no agregar algunas preguntas adicionales sujetándolas a lo que se ha dado en 
llamar41 examen exterior (origen de los documentos, status del autor,, ocasión 
específica y propósito del registro, fundamentos del registrador, fuentes a su 
disposición, uso que hizo de ellas, etc.) y examen itt/erior (veracidad y exac- 
titud de los hechos; vanidad o comprensión limitada del registrador; ver si ha 
sido influenciado por Ia opinión pública, por motivos literarios; ver también 
si es un observador entrenado; etc.). 

F. Stuart Chapin observa que es también necesario - c o m o  parte importan- 
te de la critica interior de los documentos- "el seguir en cada caso las ope- 
raciones mentales que empezaron con la observación de los hechos y que 
terminaron escribiendo las palabras en el registroH.42 Esta es una cosa excesi- 
vamente difícil de hacer. Chapin nos ofrece algunas sugestiones que pueden 
servir de ayuda en el proceso de ¡a critica interna: "¿Hizo el historiador SUS 

afirmaciones de buena fe?  ¿Tenía el autor la intención de decepcionar al lec- 
tor? ¿Estaba el autor presionado para no decir la verdad? ¿Estaba influenciado 
por la simpatía o antipatía para decir una mentira. . . ? ¿Existe la evidencia 
de motivos dramáticos o literarios para alterar la verdad?"*3 Y otras muchas 
preguntas que se podrían hacer con referencia a los datos históricos que van 
a ser empleados en la investigación. Estas últimas requieren una investigación 
considerable antes de poder ser contestadas. Pero al hacerse las comparaciones 

4 1  Véase a F. Stuart Chapin, FieId IY'nrR arrd Social Reseatrh (Trabajo en el Cam- 
po e Investigación Social),  pp. 36-38. 

42 Fjeld W o d  atzd Socid Re.rennl~ (Trabajo en el Campo e Investigación Social), 
p. 24. 

d 3  F. Stuart Chapin, op. cit., p. 37. 
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188 El Uso de los Datos Históricos 

con los descubrimientos de otras fuentes, se pueden descubrir grandes inexac- 
titudes. Las comparaciones de los datos originales pueden también arrojar al- 
guna luz sobre determinados problemas que por lo general dan bastante que- 
hacer a los estudiosos de la vida social: (Acostumbra leer el autor historia o 
literatura que pasa por historia en algunas publicaciones? Aunque estamos de 
acuerdo con J. J. JusserandM de que "la historia no es simplemente un arte 
ni solamente una ciencia", sino que participa de la naturaleza de ambas, de- 
bemos hacer sin embargo, algunas comparaciones e introspecciones para estar 
seguros de que el narrador histórico se ha circunscrito a la realidad.45 

Dado que los historiadores "no pueden abarcar la historia en todos sus 
aspectos" sino que tienen que seleccionar y escoger entre una multitud de  he- 
chos, es imperativo por tanto saber, si estos hechos seleccionados son especial- 
mente importantes o característicos de las situaciones sociales y de los tiempos 
que tratan,de describir. 

Etz remmen, se puede afirmar que la historia tiene por objeto conservar 
el recuerdo de los hombres y de los hechos notables que pudieran servir como 
lección valiosa para el futuro de la humanidad. La historia antigua fue escrita 
"para entretener, instruir, construyendo y probando una tesis".46 niornas Bab- 
ington Macaulay, historiador inglés del siglo xrx, sostuvo que "la historia, 
cuando menos en su perfección ideal es un compuesto de filosofía y de poe 
sia".q7 La historia moderna, de acuerdo con el punto de vista subrayado por 
la Encyclopaedia of the Sochl SNsnce~ (Enciclopedia de las Ciencias Socia- 
les),48 es fundamental y necesariamente "el establecimiento sólido de los he- 
chos y la exposición precisa de los mismos; teniendo por objetivo la expresión 
de la verdad". Leopold von Ranke, historiador alemán del siglo m, señaló el 
camino p í a  la investigación científica con su insistencia m concebir la bisto- 
ria, no solamente como una exposición definida de los hechos históricos, sino 
tambitn como un método explicativo "de cómo sucedieron en realidad".40 

El estudioso de la vida social, al estudiar la configuración compleja del 

The W r i t i n ~  of  History (Cómo Escribir la Historia), p. 113. 
4s Véase Ailen Johnson, T h e  Historian dnd Historical Evidence (El Historiador Y 

la Evidencia Histbrica), para una técnica de la crítica histórica. 
Lawrence D. Steefel, "History" (Historia), en Ernerson P. Schrnidt. Man una' 

Society (El Hombre y la Sociedad), p. 315. 
47 "Hallarn's Constitutional History" (Historia Constitucional de Hallam), Edin- 

burgh Rwiew (septiembre de 1828). 
Véanse los artículos sobre "History and HistoriographyW (Historia e Historio- 

d í a ) ,  vol. VII, pp. 357-389. 
4s Zur Kritik newey Geschichtschi~eiber (Contribución a la Crítica de la Nueva 

Historiografia) . 
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fondo social de un grupo o de sus instituciones y problemas, no puede haccrse 
cargo de examinar el estupendo ordenamiento y la infinita variedad de los di- 
versos acontecimientos y fenómenos que se han originado a través de las edades 
o contribuido al origen y desarrollo de las situaciones sociales de los grupos. 
Lo más que puede hacer, es estudiar solamente algunos sucesos que existen aún 
entrelazados con las creencias, las normas de conducta, y la vida emocional del 
grupo. Semejantes estudios implican un procero de relerc&n. El estudioso de- 
berá estar seguro, de que la selección hecha por él, es representativa y típica 
del escenario cultural y de la época de todo el grupo y que no se reduce a pin- 
tar solamente una situación única y característica de un espacio y tiempo limi- 
tados. Deberá también asegurarse, de que los autores que ha consultado y de 
los que ha obtenido los datos históricos, tienen una amplia perspectiva y se 
han dedicado al estudio del complejo de las fuerzas sociales y no a los fenó- 
menos aislados y únicos. 

Como los historiadores empezaron por. abandonar cada vez más el con- 
cepto de la historia como una cadena de acontecimientos y episodios y empe- 
zaron a dedicarse a la idea de la causación científica, sus obras empezaron a 
ser más valiosas para los hombres de la ciencia social.50 Un análisis del pasado 
considerando la extensión de nuestras instituciones y de nuestras ideas o cos- 
tumbres, ayuda a comprender cómo nuestros problemas sociales han sido in- 
fluenciados por el pasado y lo continuarán siendo en el fuiuro. Podemos dis- 
tinguir regularidades que desafían las condiciones cambiantes del tiempo; no 
podemos rimar ciclos en muchos problemas y fases de la vida social; pero po- 
demos concebir el fenómeno social en sus complejas interrelaciones y en una 
amplia perspectiva. ''La intención históricn incluye un elemento de humildad", 
nos dice Lawrence D. SteefeL51 Y el estudio de la historia nos ayuda a ser 
tolerantes y críticos de las viejas ideas y de las nuevas. 

N o  debemos presumir que la historia, aun siendo obra laboriosa y que 
requiere sabiduría, esté por ello libre de confusiones y de errores. 

". . .cuando las sociedades humanas son objeto de estudio resultan 
complejos de complejos. Dicho estudio no solamente tiene una diversidad 
inconcebible de numerosos aspectos sino que además es de tal naturaleza, 

50 Véase con especialidad entre otros historiadores americanos modernos las obras 
de Charles y Mary Beard, The Rire of Arnerican Civilization (Surgimiento de la Civili- 
zación Americana); y también a James Harvey Robinson, The Mitzd in the Making (La 
Formación del Espíritu) -una revista de los depósitos que algunas épocas de la his- 
toria han dejando en los espíritus modernos; tambien su obra The New History (La 
Nuwa  Historia). 

Op. cit., p. 321. 
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que nadie, por equilibrado que sea, y por resuelto que esté a mantenerse 
dentro de los límites de la más estricta imparcialidad, puede escapar de. . . 
las inclinaciones producto de los muchos rasgos particulares heredados p o r  
su naturaleza personal. Ni puede tampoco evitar la influencia de sus pro- 
pias ideas concernientes al relativo valor y comparativa función de los 
diversos factores económicos o religiosos en la evolución de las socie- 
dades. . . ".52 

Los datos históricos tomados de diversas fuentes, escogidos juiciosamen- 
te, examinados a la luz de la crítica y usados con discreción, pueden constituir 
un fondo de conocimientos indispensables para comprender e inducir genera- 
lizaciones sobre el fenómeno de la comunidad, el medio y las instituciones 
sociales. 

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA UN ESTUDIO POSTERIOR 

1. Si estuviera usted haciendo un estudio social de una comunidad o de 
un grupo cultural, ¿qué fuentes de datos históricos consultaría? Explíquese. 

2. ¿Hasta qué punto emplearía usted los documentos históricos origina- 
les ? ¿Los documentos históricos secundarios ? ¿Los documentos antiguos ? 
¿Los documentos históricos contemporáneos ? 

3. ¿Cómo completaría usted los datos conseguidos a través de dichos do- 
cumentos ? 

4. ¿Qué quiere decir evidencia histórica? 

5 .  ¿Qué evidencia histórica intentaría usted conseguir para su eshidio? 

6. ¿Qué métodos usaría usted para seleccionar los datos históricos? 

7. ¿Qué criticismo interno y externo aplicaría usted a esos datos? {Qué 
criterios usaría usted para establecer pruebas de validez de los datos? (Pnie 
bas de su critica de los mismos? 

8. {Qué métodos usaría usted para comprobar las fuentes históricas? 

9. ¿Qué quiere decir F. J. Teggart con la expresión "proceso de la his- 
toria"? ¿Qué factores entran en un proceso de la historia? 

10. ¿Hasta qué punto pueden los estudiosos de la investigación social 

52 Henri Berre y Lucien Febvre, op. cit., p. 367. 
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utilizar los datos de investigación histórica? ¿Qué punto de vista social puede 
conseguirse a través de las fuentes históricas? 

11. ¿Qué quiere decir "un marco de referencia" proporcionado por datos 
históricos? ¿Por qué son dichos datos esenciales para obtener el citado "mar- 
co de referencia" ? 

12. ¿Cuál es la diferencia esencial entre un acontecimiento histórico y 
un hecho social ? 

13. ¿Hay un factor de ecuación personal en la historia? 

14. Consulte la bibliografía proporcionada por John A. Vincent, Aids 
to Historical Rese~rrh y seleccione algunos trabajos históricos importantes y 
algunos estudios de dichos trabajos e indique las fuentes de datos usadas, 10s 
métodos empleados para reunir los datos, la crítica aplicada a dichos datos y 
el método para registrarlos. 

15. ¿Qué quiere decir Harry Elmer con la expresión "esencia de la nue- 
va historia" ? ¿Qué significa "nueva historia" ? ¿Una interpretación biológica 
de la historia? (Véase a Peter Sandiford). 

16. ¿Qué significa una teoría de la historia? (Consulte a F. J. Teggart). 

I 7. ¿Qué significa una historia biográfica? 

18. Lea cualquier referencia al artículo de Vladimir G, Simkovitch "Ap- 
proaches to History" en la Political Science Qunrterly, xrrv-XL~X (1929.1934)~ 
e indique los diversos métodos históricos aplicables a los estudios sociales. 

19. ¿Es posible una ciencia de la historia? ¿Por qué sí o por qué no? 
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LOS METODOS DE LA OBSERVACION CIENTIFICA 
SOBRE EL TERRENO 

". . . El crecimiento del conocimien- 
to depende no solamente de la obser- 
vación, sino también de la percepción 
de que la naturaleza del objeto está 
condicionada por la interrelación entre 
los objetos o elementos y las normas". 

E L estudio y la reunión de los datos de las fuentes debe de suplementarse 
con la labor científica sobre el terreno, que comprende los primeros con- 

tactos con las personv y las situaciones que se desean estudiar exactamente. La 
observación es a menudo el primer paso en el trabajo sobre el terreno. La ob- 
servación -un estudio que se hace con los ojos- puede emplearse en el estu- 
dio de la conducta colectiva y las sit~iaciones sociales complejas, o en el estudio 
de unidades separadas que componen una totalidad, o en el estudio de una to- 
talidad y de las unidades, todo a la vez. 

Los hombres de ciencia usan métodos de observación controladd y no con- 
t ro ldd .  En esta Última, recurren al escrutinio cuidadoso de las situaciones de 
la vida real, sin intentar usar instrumentos de precisión ni comprobar la exac- 
titud de los fenómenos observados. En la observación controlada, por otra 
parte, emplean, 19 pruebas mecánicas o auxiliares para la exactitud, 29  con- 
diciones standarizadas de observación o unidades de observación, 3 9  se procura 
aislar un espécimen o corregir errores del método del s0ndeo.l 

Jessie Bernard, T h e  Sotcires nrzd Methods of Sorid Psycholo~y (Las Fuentes y 
Métodos de la Psicología Social), y L. t. Bernard (editor), Pields atid Methods of I 

l S0ci0lo.g~ (Campos y Métodos de la Sociología), P. 372. 
, 
1, 
l \ 

I ,  

1 
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194 Observrtción Cientifica Sob.r.8 eZ Terreno 

LA OBSERVACION N O  CONTROLADA 

Hay muchos errores en la observación sin control. "Existe el peligro en 
esta clase de observación no controlada, de que nos dé la sensación de que sa- 
bemos más de lo que hemos visto. Los datos son tan reales y vívidos y nues- 
tros sentimientos acerca de los mismos son tan fuertes, que a veces confundimos 
la fuerza de nuestras emociones con la extensión de nuestros conocimientos"." 
Las situaciones de la vida que se pueden estudiar de una manera adecuada bajo 
condiciones artificiales y controladas son relativamente escasas. A menudo te- 
nemos que observar mientras "la observación es buena" la exactitud del esce- 
nario cultural y social en que las situaciones ocurren. Estas observaciones de- 
berán naturalmente, suplementarse con otros métodos y artificios que mejor 
convengan para los propósitos del estudio. 

Observrtción no-controlada y observación que no se hace m el terreno1: 
Una ilusfvaión. Cuando la autora de este libro empezó el estudio del g m p  
campesino Molokan Ruso, observó en varias ocasiones el aspecto físico de una 
ciudad rusa, su atmósfera social,, su organización industrial, la promiscuidad 
de su población, los efectos de vivir a la sombra de un rascacielos. La siguien- 
te descripción puede indicar la extensión, la naturaleza y el valor de una ob- 
servación no-controlada y ajena a la vida de una comunidad de crqientes, en 
diversas oczsiones, considerando su área como una ciudad dentro de otra ciu- 
dad, y compuesta de unidades sociales y físicas en interacción.3 

"Un ancho y magnífico puente nuevo con arcos de concreto refor- 
zado, del d o  de Los Angeles, conecta la ciudad baja de Los Angeles con 
los llanos en que se encuentra la ciudad rusa. Cruzando el puente,, se en- 
cuentra uno en la Primera Calle Oriente en el centro del mercado de la 
región -los mugrosos edificios de las tiendas; una variedad de pequeños 
cafés mexicanos y armenios, en donde se come y se platica al son de la 
música de una vitrola o de un radio; una hilera de tiendas de ropa, refres 
querías, salas de billar, en donde se reunen los hombres jóvenes y hablan 
de política local. 

"Una multitud de almacenes de gangas que nos muestraq sus apara- 
dores llenos de lámparas y juguetes. Las mercancías más comunes, corno 
ropa interior, babuchas, loza, alfileres, se ofrecen en venta puestas en ca- 
nastas o en palanganas. El mercado de la verdura g las fmtas nos muestra 

Ibid., pp. 373-374. 
3 Pauline V. Young, Pi lg r j?~  of Russk -Town  (Inmigrantes de una Aldea  usa)^ 

PP. 16-25. Reimpreso con licencia de la University of Chicago Prerr. 
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una variedad de antojos para satisfacer muchos apetitos nacionales: mexi- 
canos, armenios, japoneses, judíos. El mercado es cosmopolita. 

"El teatro-cine es la mejor prueba de la influenca de la cultura ur- 
bana americana. Escaparates llenos de cuadros para llamar la atención de 
los que pasan y que no pueden leer el inglés, anuncian el espectáculo que 
se está exhibiendo. Muy poco es lo que puede interesar al observador ca- 
sual en esta zona. Exceptuando a los paseantes ocasionales y los vagos, 
esta área no es visitada. Ofrece un marcado contraste con el ruidoso mun- 
do industrial y comercial y la ciudad baja de Los Angeles, que está a unos 
minutos caminando hacia el oeste. 

"La atmósfera de 'Los Llanos' es pesada, Fábricas, bodegas, peque- 
ñas plantas industriales de todas clases y descripciones, contribuyen a crear 
una atmósfera de olores penetrantes. Alimentos, combustible, establos, una 
compañia de drogas al mayoreo, una panadería en cooperativa, una fábri- 
ca de cohetes, otra de piedra de granito, una cremería, una talabartería, 
con algunos de los diversos tipos de establecimientos industriales que li- 
mitan el distrito por el norte, sur y este, mientras que los linderos del 
oeste están definidos por el ferrocarril. Máquinas que hacen ruido, que 
retumban en el laberinto de callejuelas, que arrojan vapor y columnas de 
humo negro y que se esparcen cubriendo como un manto toda la región. 
Una red de vías de ferrocarril se extiende a lo largo del seco cauce del 
río de Los Angeles, que es un recuerdo de las raras ocasiones en que el 
río corre; desaparece y vuelve, jugando a las escondidillas en sus arenas, y 
ofreciendo a las pandiI1as de muchachos un refugio para no ser vistos. . . 

"La apariencia general de estos llanos no es invitadora, a pesar de 
que sus habitantes disfrutan de una porción más generosa de luz solar y 
de vegetación, que la que les corresponde a los que viven en los distritos 
más pobres de otras grandes ciudades. Rara vez se riegan las calles y el 
pavimento se repara ocasionalmente. Muy poco esfuerzo se ha hecho para 
hacer las calles transitables. . . La vida en estos llanos es un extraño con- 
glomerado de inmigrantes que viven juntos, a pesar de hablar una ver- 
dadera babel de lenguas. El de fuera nota en particular a los mexicanos, 
que son muy numerosos y se les conoce a primera vista. Los muchachos 
se esparcen en las calles por la falta de espacio en sus hogares. Algunas 
viejas mujeres mevicanas -de piel obscura, con la cabeza cubierta por un 
chal, con una mirada humilde y vaga en sus ojos- caminan por las sucias 
calles o comen cerca del mercado. Sus vecinos, los MoIokan rusos -altos, 
vigorosos y dignos- se congregan en grupos de parientes. Y están en 
términos nada amistosos con sus vecinos. 
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"Existe una ausencia muy visible de residentes americanos en estos 
barrios. . . Durante las horas de trabajo y de colegio las calles residen. 
ciales de la ciudad rusa, se encuentran un tanto desiertas. Algunos viejos 
jefes de familia se reunen en los patios de sus casas y discuten los asuntos 
de la comunidad. Hay siempre mucho de qué hablar en la Ciudad Rusa, 
siempre sobre cosas de importancia y no sobre chismes ociosos. 

"Al caer la noche, cuando los trabajadores regresan a sus casas, las 
calles cobran mucha animación. Se escucha una confusión de lenguas; jó- 
venes y viejos, hombres y mujeres llenan las calles y las casas de energía 
humana. Estimulados con los acontecimientos del día y sus experiencias 
en el trabajo en el gran centro urbano, esta gente hormiguea en las estre- 
chas callejuelas de su trasplantada ciudad. La vida se intensifica enton- 
ces. . . Parece que todos se juntan a medida que se empujan a lo largo 
de la calle. Adheridos todavía a sus costumbres, los viejos hablan en su 
lengua nativa; y a pesar de estar ya hechos a los modos de la ciudad, to- 
davía no son gente citadina. 

< <  Las personas mayores presentan un significativo contraste con sus 
propios hijos -en la estatura, el vestido, las maneras y el lenguaje. Los 
jóvenes no parecen haber heredado el rudo físico de sus padres. Aunque 
altos y bien desarrollados, son más esbeltos y no tienen las espaldas tan 
anchas como ellos. Los jóvenes desmienten su identidad cultural y algo 
de su encanto natural con los vestidos modernos. La apariencia de las dos 
generaciones sugiere la idea de un conflicto entre padres e hijos. Los vie- 
jos de intento contemplan estas escenas. Las muchachas desfilan ante sus 
ojos, pintadas, vestidas a la última moda y charlando de cosas, que a 10s 
primeros les parecen vacías de sentido. Poco hablan los viejos, pero sus 
miradas son el comentario visible de desaprobación de las coshunbres de 
la ciudad. LOS jóvenes, bien vestidos y emperif611ados, se reunen cerca 
de los salones de billar y de las barberías, parando en ocasione a alguna 
muchacha para irse a pasear con ella. Escandalosos, atrevidos, su conduc- 
ta es una afrenta a la ecuanimidad e indulgente dignidad de sus padres# 
En medio del bullicio y del ajetreo de las calles, los bullangueros jóvene 
se abren paso a codazos, atentos a lo suyo y sin preocuparse de sus ma* 
yores. 

<<  Algunas veces la olla hirviente rompe el hervir. Una reunión cP 
muna1 llena las calles de centenares de gentes y lor estrehos confines de 
la Ciudad Rusa parece que van a estallar. Otras veces un pleito, originado 
por la invasián de una 'pandilla' de vecinos, altera la paz del distrito. Pero 

unos cuantos minutos le bastan a la juventud del paca reunir Sus 
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fuerzas y rechazar a los invasores. Y el camión de la policía liega de prisa 
unos minutos después del zafarrancho, encuentra únicamente a los que no 
fueron protagonistas, según dicen, sino que solamente les tocó ser testigos 
presenciales. La corriente de la vida en el barrio ruso pasa con fuerza y 
profundamente". 

Aun estas observaciones sueltas y no controladas, como una serie de ins- 
tantáneas tomadas por un turista, señalan y sugieren persistentemente la vida 
interior de la gente, las pasiones humanas que se desbordan en un grupo social 
trasplantado a suelo extraño, con sus conflictos, sus luchas para conservarse 
en un medio urbano, y el escenario social en que se desarrollan y medran sus 
problemas. Las observaciones exteriores de la Ciudad Rusa prepararon el ca- 
mino para un estudio sistemático de las fuerzas sociales que influyen en la vida 
y las instituciones sociales del grupo. 

Las observaciones hechas convencieron a la que esto escribe, de  que una 
apreciación penetrante de todo el contexto social y cultural en que el grupo se 
encuentra, debe de obtenerse antes de poder asegurar una comprensión correcta 
de la conducta colectiva y personal. Cuando ya se había acumulado una con- 
siderable cantidad de material, se evidenció que era de gran utilidad, un estu- 
dio más profundo y más extenso de los datos originales, relativos a los cono- 
cimientos ganados por medio de la observación directa. Una segunda lectura 
de los documentos previamente estudiados, aclaró muchas situaciones y nos 
dio el significado de los acontecimientos, mientras que la observación del cam- 
po social nos servía para darnos un fundamento crítico para el estudio de los 
datos originales. M i s  aún, dichos datos nos dieron a su vez los elementos del 
conocimiento científico detallado, que enriqueció la experiencia sensorial en 
el terreno, añadiéndole significación, propósito y hondura. 

Pronto se evidenció también, que la observación cuidadosa, implica más 
que una simple noticia exacta de las situaciones y de los hechos. Es necesario 
interiorizarse de  las cosas que uno ve y averiguar de una manera preliminar, 
el grado y la naturaleza de las interrelaciones de las situaciones observadas. Por 
tanto, las observaciones exteriores deben suplementarse mediante la "observa- 
ción participante", concepto que ha p~iesto en circulación Edilard C. Lindeman.4 
Le Play empleó este método hace mucho tiempo en sus famosos estudios de 
las familias de  trabajadores obteniendo importantes observaciones. 

La obreruación por p~dtmlicipczci6n no c~aroladd: I~ustraciotzes, El obser- 
vador por participación que usa generalmente la observación no controlada, 

Social DI~cot~ery  (Descubriiniento Social), p. 191 y capítulo VIIL 
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es un estudioso científico que vive y comparte la vida del grupo que está es- 
tudiando. Se recordará, por ejemplo, que Charles Booth usó esta clase de 
observación en sus amplios estudios sobre la vida y el trabajo de la gente 
de Londres. Nels Anderson, autor del famoso estudio de Th.e Hobo (El Va- 
gabundo), que inició las series de ciencia social en las publicaciones de la Uni- 
versidad de Chicago, fue un observador íntimo, observador que participó de 
la vida del vagabundo en los caminos, en la "maleza", en las cabañas de ma- 
dera y en la Hoboh;emiu, que estuvo en el Hobo Collcge en Chicago y en otras 
circunstancias, Se identificó íntimamente con la vida del vagabundo por un 
extenso período de tiempo, y adquirió una gran visión interior de la vida y 
los procesos del vagabundo, que no hubiera sido posible obtener si no hubiera 
eliminado la distancia social y mental por medio de la participación intima. 

Robert S. y Helen M. Lync15 cuentan que sus ayudantes vivían en aparta- 
mentos o cuartos de casas de familia: 

"Participaron en la vida de la ciudad en todas las formas posibles, 
haciendo amistades, asumiendo las obligaciones consiguientes como cual- 
quier residente del Middletown. De esta mamra se obtuvo una gran es- 
pontaneidad reduciéndose la tirantez en las relaciones. Los ayudantes 
cenaban algunas veces con el jefe de alguna fábrica manufacturera, tam- 
bién con los líderes del trabajo y con los obreros. Asistieron a los mítines 
de los trabajadores, a las asambleas escolares, a las reuniones de las mi- 
siones, a las comidas del club civil, conferencias, fiestas, etc., etc. Al ter- 
minar el período tenían acceso a cierta clase de información, que de otra 
manera hubiera sido inaccesible para los de fuera". 

El informe que viene a continuación, es un extracto de una descripción 
de un servicio religioso en una iglesia Molokan y de la fiesta que s i y e  a los 
funerales, una relación de la observación en participación que ilustra la natura- 
leza de los datos que se pueden obtener, y el grado de comprensión intima 
que suministran dichos materiales? 

"El más viejo, después de una prédica apasionada dio la bendición. 
Todos se pusieron de pie. Se removieron quietamente las últimas bancas. 
El más viejo se volvió hacia el padre, diciendo en voz baja pero ordena- 
tiva: "Estáis abatido por el pesar, pero hoy es el Dia del Juicio de westro 

5 Middletown, p. 506. Reimpreso con permiso de The  Macmillan Co. 
Pauline V. Young, op. cit., pp. 4-6. Reimpreso con permiso de  la University 

of Chicago Press. 
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hijo. Con frecuencia habéis perdido la serenidad y ofendido a alguno de 
los mayores. Es vuestro deber el arrepentimiento y el pedir perdón'. El 
padre vaciló por un momento, por fin cayó a los pies del viejo e inclinan- 
do la cabeza pidió perdón a todos aquellos a quienes pudiera haber ofen- 
dido. La congregación no hizo mucho caso de este acto. Era sencillamen- 
te una parte del ritual. 

"La familia permanecía de pie delante del más viejo que hacia señas 
a los hermanos de1 difunto preguntando a los mayores: 

" '¿Por quién estáis apesadumbrados ?' 
" 'Por nuestro hermano Sam'. 
" '¿Y por qué os da tanta tristeza ?' 
" 'Que Dios se apiade de su alma'. 
" '¿A qué fe  se encomiendan ustedes?' 
" 'A la fe  de la Comunidad de Creyentcs Espirituales', fue la vacilan- 

te respuesta. 
" '¿Y quiénes son los Creyentes Espirituales?' 
"No siguió contestación alguna. Una sensación de malestar se exten- 

dió por la congregación. La madre de pie junto a su hijo, daba señales 
de desmayo. Algunas personas de la primera fila aparecían anonadadas. 
El más viejo contemplaba pausada c intensamente al joven, pero después 
de un momento de silencio dio un paso atrás, besando al mayor que es- 
taba a su lado. Y entonces el padre hizo una reverencia delante de los 
mayores besando después a los dos. La madre le siguió y después todos 
los niños. Toda la congregación hizo entonces uso del 'beso fraternal'. Se 
colocó una gran torta de pan sobre la mesa como señal del festín que se 
aproximaba. 

"Grandes mesas improvisadas habían sido traídas, colocándose las 
bancas a lo largo de las mismas. . . En menos de treinta minutos seiscien- 
tas personas estaban tranquilamente sentadas en sus respectivos lugares de 
acuerdo con su edad y su sexo. . . 

" 'Constituimos una hermandad, nos sentamos juntos comiendo del 
mismo plato y usando todas las cosas en común', explicó una mujer Mo- 
lokan. . 

"Durante la comida se cantaron muchos cantos. Las voces hendían 
el aire con celo y devoción. Una vez escuchadas, no se olvidan fácilmen- 
te, ni tampoco a esta multitud de hombres y mujeres todos cantando al 
unísono desde el fondo de sus corazones. 

" 'Estos cantos regocijaron mi corazón y penetraron en mi alma', me 
decía una mujer Molokan. 'Como usted ve, este es t ~ d o  el descanso y la 
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alegría de nuestra gente. Se reunen, sufren juntos y se regocijan igual. 
Somos una comunidad, debemos juntarnos y hacer las mismas cosas unidos'. 

"Durante el canto, algunos empezaron a balancear sus cuerpos con 
los ojos cerrados y levantando lentamente las manos hacia el cielo. Cada 
vez se levantaba mayor número de manos que temblaban ligeramente en 
el aire. El salón parecía un océano de manos ondulantes. Algunos se 
levantaban de sus asientos llevados por su entusiasmo, y el canto seguía 
con renovado vigor. Después de estas explosiones se sentaban con sus 
semblantes tranquilos rebosando felicidad. 

"Entretanto, los miembros de la familia del difunto, iban de un lu- 
gar a otro saludando a todos y urgiéndoles que tomaran parte con entusias- 
mo en el festín de los funerales. 'Gozad, hermanos, y comed hasta satis. 
faceros'. 'Que se salve el alma de vuestro hijo'. 'Que Dios os bendiga'. 
Era siempre la respuesta. Los mayores poniéndose de pie hacían uso de 
la palabra para recordar a la congregación, durante la comida, que cum- 
plieran con sus deberes uno para con otro,, como en una hermandad y CO- 

munidad espiritul. 'Hénos aquí reunidos en cuerpo; unámonos en el 
espíritu y en la acción. NO debemos consentir ningún pensamiento de 
rencor. Ayudémonos los unos a los otros, porque el que sirve a su her- 
mano, sirve a Dios'. 

"Al festín siguieron nuevamente oraciones y a las cinco de la tarde 
aproximadamente, la reunión se dispersó". 

Para el observador casual que no está familiarizado con la cultura del gru- 
po, estos pequeños hechos de las antiguas costumbres de los campesinos son a 
menudo objeto de curiosidad y admiración. Sus costumbres parecen primitivas, 
rudas y peculiares. De la observación sin introspección, provino con frecuen- 
cia cierta tirantez en las relaciones, y a menudo también, se deslizaron los pre- 
juicios en el trato con estas gentes. En consecuencia, la interpretación de las 
situaciones observadas se coloraron fuertemente con la emación. Para las ten- 
dencias y los propósitos el observador casual es "ciego*' lo mismo que para el 
significado de las cosas que observa cuidadosamente. A pesar de que ve Y 
observa, se le escapa el proceso social, una red de interrelaciones, y también 
la relación de continuidad de las cosas. Por tanto, falla en los aspectoi m& 
importantes del estudio científico -el significado y el del fenómeno 
en la vida del sujeto estudiad* por carecer de la visión entera. 

En cambio el observador que participa con frecuencia en las actividades 
del grupo-aunque esté relegado en el fondo- queda impresionado por la 
robustez de la fe religiosa, poderosa cohesión de la vieja generación, y el enor- 
me deseo de preservar su vida tradicional que ya no tiene raíces muy profun- 
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das en la generación joven. Los viejos y los jóvenes parecen estar en el punto 
en donde se separan los caminos, y no parece haber medio alguno de que vuel- 
van a encontrarse. El 'conflicto de culturas los caldea hasta en los momentos 
decisivos de su vida y de su muerte. 

La observación por participación, capacita para penetrar en los pensamien- 
tos, sentimientos y actos del grupo. Facilita la "percepción", preparando el 
aprendizaje de la atmósfera y del escenario social, de las interrelaciones entre 
los miembros y con el grupo. Más aún, la observación en participación tiene 
su valor psicológico: pues acostumbra el grupo a ver al observador hasta que 
acaba por aceptarlo de buena voluntad, y a incorporarlo más o menos como a 
uno de sus miembros. De esta manera, obtiene este último el acercamiento 
indispensable para los estudios más íntimos y más tarde para las entrevistas. 

Sin embargo, se necesita una gran discreción para intervenir con cierta 
libertad y constantemente en la vida de un grupo, de manera que la observa- 
ción continua no sea puesta en peligro. Cuando la autora de este libro estu- 
diaba la seda de los Molokan y permanecía mucho tiempo en la Ciudad Rusa, 
el doctor Robert E. Park, le advirtió frecuentemente, que estaba en peligro de 
desarrollar un afecto emocional en uno de los miembros de la familia a que 
estaba dedicada. También la prevenía que para la completa comprensión de 
la cultura de los Molokan, de su mundo social y vida interior, debía de pensar 
y de sentirse como uno de ellos, libre, naturalmente de los prejuicios en su 
contra o en su favor. Indicándole a su vez que debía de "penetrar en el san- 
tuario interior de los Molokan" antes de terminar sus obser~aciones.~ Dicho 
en otras palabras, necesitaba obtener una visión científica. 

c .  LA OBSERVACION CONTROLADA 

Jessie Bernards afirma, con conocimiento de causa, que el método de la 
observación no-controlada, incluyendo la observación en participación, prepara 
el camino para la observación controlada a medida que el estudio progresa. 

"Al recorrer el campo para descubrir nuevos continentes, se puede 
entorpecer la tarea del investigador innecesariamente, si tiene que llevar 
consigo una pesada carga de instrumentos científicos, pero una vez que el 
nuevo territorio está disponible para el estudio, los más elementales m& 
todos de observación controlada deben de ser puestos en práctica para me- 

7 Conver~aciones personales con el Dr. Robert E. Patk en 1925.1930. 
Op. cit., pp. 374, 378. 
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dir y pesar. La gran naturalidad y perfección orgánica de los datos obte- 
nidos mediante la observación no-controlada, especialmente en la forma 
de documentos personales, y en la tendencia de los datos controlados a 
convertirse en fórmulas atómicas, nos llevan a la necesidad de un método 
que combine los mejores elementos de los dos sistemas. Entre los ensayos 
para llevar a cabo esta idea, tenemos los que aplican las conocidas técnicas 
de la estadística para la prueba de los datos de la no-contra- 
lada. El trabajo del doctor Stouffer* y de la doctora Cavan** es notable 
por esta combinación. 

< <  La tendencia actual es el uso creciente de la observación controlada. 
El grado de control depende en gran parte de los instrumentos emplea- 
dos. Y éstos pueden variar desde los cuesrionarios, cédulas o escalas de 
actitud hasta los cuadros elaborados en el laboratorio que necesitan apara- 
tos complicados. La observación controlada puede hacerse dentro o fuera 
del laboratorio. El Único prerrequisito es e1 de que donde quiera que se 
haga, la persona encargada de hacerla deberá usar instrumentos, y que 
el material obtenido con ellos sea verificado por otros". 

Atlxfliares de la obswvaciós sobre el terreno. Los siguientes auxiliares 
-que discutiremos extensamente en sus diversas ramificaciones en los capítu- 
los siguientes- los presentaremos aquí brevemente con el objeto de indicar el 
número de estratagemas o medios empleados como auxiliares en la observación 
controlada. Aunque las notas detalladas, las fotografias y hasta los mapas Se 
usan también en la observación no-controlada. 

Notas detdladcls. Las !notas transcritas tan pronto como sea posible des- 
pués de la observación, se les reconoce universalmente como auxiliares valio- 
sos. Como el simple proceso de registrar las impresiones detalladas de los he- 
chos observados en la mente del investigador, las notas vienen a servir corno 
accesorio de la memoria en las observaciones similares que se hagan en el fu- 
turo. Las notas tomadas sobre el terreno son también un auxiliar del estudio 
ordenado y sirven para descubrir algunas relaciones de los hechos observados- 

Fotogr+m. Las fotografias que ilustran varios aspectos de la vida de la 
comunidad, las condiciones de la habitación, las actividades socialer de las per- 

* S. A. Stouffer, Experimental Comparison of Stathtical dnd Case History ~ e l h o ~ ~  
in Attitude Reseurch (Comparacidn Experimental de la Estadística y 10s ~ é t o d o s  en la 
Historia del Caso y Actitudes de la Encuesta) (Disertación Doctoral, universidad de 
Chicago 1930). 

* *  Ruth Shonle Cavan, P. M. Houser, S. A. Stouffer, Note 012 Stati~tical ~ r e a t m e ~ ~  
o f  Life History Matevial (Nota sobre el tratamiento de la Estadística sobre la ~ i s t o r ~ ~  
de una Vida, Social Foices IX (diciembre de 1930), 200-203. 
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sonas o de los grupos, de los líderes, etc., etc., ayudan en la idea constructiva 
y en la valoración imparcial de una masa de detalles capaces de escapar al ojo 
en la observación ordinaria. Siempre que sea posible, las fotografías deberán 
tomarse en series, ilustrando no solamente las condiciones actuales sino tarn- 
bién las anteriores, para de esta manera proporcionar una base para poder juz- 
gar las tendencias y el grado de los cambios. 

Mapra~.~ El irzapa de fondo social que nos muestra la relación de los as- 
pectos topográficos de una comunidad con relación a su organización social, y 
los mapas de manchas que presentan la distribución de los grupos sociales, 
de las instituciones, de los problemas y de las actividades e intereses humanos 
en relación con los aspectos topográficos y la organización comunal, darán 
origen a futuros estudios y observaciones, que probablemente de otra manera 
no verían la luz. 

Las Cédulas. (Para una discusión más comprensiva del uso y limitaciones 
de la cédula, véase el Capítulo VIII). Una cédula es una forma en la cual se 
anotan los datos sacados del terreno por una encuesta, aislando los hechos bá- 
sicos de  la masa general de las impresiones y "objetivando así, la observación 
del complicado fenómeno social. . . , haciendo un registro standard de las ob- 
servaciones no clasificadas. . . , lo que hace posible la medición en términos 
más bien cuantitativos que cualitativos. . . , aislando un elemento en un tiem- 
po dado para que el observador pueda concentrar sobre él su atención".1° 

Laf esraIas sociol.)tétricas. (Para una discusión más comprensiva, véase el 
Capítulo XIII) .  Chapin sostiene, que las escalas sociométricas para medir las 
actitudes, los ajustes, y la moral, el medio del hogar, el status social, la par- 
ticipación y otros factores sociales, son en realidad instr-1irni41zt~s o herwa?ízienta 
de la observación, "tan veraces como el termómetro y el estetoscopio, etc., del 
médico. . . ( y )  demás instrumentos adicionales de  observación y precisión para 
el diagnóstico"." 

Unidad de la observación. El uso de las formas o esqueletos de registro, 
cédulas o cuestionarios, como auxiliares de la observación necesitan dispersar 
el complejo social en unidades sociales, porque como agregados no solamente 
son difíciles de  observar sino también peligrosos para compararlos y para ha- 
cer el cómputo. El uso alemán del término "unidad de observación" -un mé- 

9 Para el uso de los diversos mapas en la investigación de la vida en la ciudad, 
véase a Robert E. Park y a E. W. Burgess, T h e  City (La ciudad), pp. 1-79. 

10 F. Stuart Chapin, Field IVovA ami Social Research (Campo de Trabajo y En- 
cuesta Social), p. 156. 

1.1 N e w  Tren& in  Social Reseavch - Son7e Hyporheses alza' Son?e Socionzetric Scales 
(Nuevas Tendencias de la Encuesta Social - Algunas Hipótesis y algunas Escalas Socio- 
métricas), Journal of Educationd Sociology, xr (Mayo de 1938), pp. 564-566. 
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todo para observar los elementos sociales más simples no en la forma de agre- 
gados sino en sus partes- es muy útil en el estudio de "sujetos individuales, 
actos o circunstancias con la mira de descubrir las características específicas que 
los distinguen de otros hombres, actos o circunstan~ias".~~ 

Al hacer las unidades de observación es de la mayor importancia el d e  
finirlas con tanta precisión como sea posible al tratar de factores sociales 7 
humanos. Si asumimos, por ejemplo, que estamos observando determinada si- 
tuación social y que estamos compilando los datos sobre el número de los sin 
empleo en cierta localidad, durante un período de tiempo determinado. De- 
berá decidirse con mucho cuidado lo que es un individuo sin empleo. Una 
definición vaga, como la de "cualquier hombre sin empleo" es perfectamente 
inadecuada. ¿Están incluidos en ella los viejos y los ricos ociosos, el conva- 
leciente holgazán y algunos otros? ¿Son sin empleo los que están ocupados 
en los trabajos para aliviar la situación? ¿Los que trabajan en las industrias . 
únicamente diez horas al mes? ¿Y los huelguistas?, etc., etc. Permítasenos to- 
mar otro ejemplo e imaginémonos que estamos observando una fase de la vida 
de los negros. Pero, surge la pregunta. ¿Quién es un negro? Sabemos que 
un negro del Sur se adhiere a un patrón diferente de cultura al del negro del 
Norte; el mulato se enfrenta con problemas distintos de los de sus hermanos 
de color más obscuro; el negro que puede pasar por blanco en el mundo ex- 
terior, pero que en su vida privada continúa identificándose íntimamente con 
los de su grupo lleva una vida desempeñando un doble papel. Es a veces un 
negro y otras un blanco. 

Imaginémonos ahora una situación social en que el dólar americano e9 

factor prominente. Se piensa a menudo, que como el dólar está garantizado 
con un número fijo de onzas de oro, representa siempre el mismo valor mo- 
netario o social. Ciertamente, el dólar de los días de la Guerra Civil, no se 
puede comparar con el del año de 1928, y este último con el de la 
El dólar en el Estado de Alabama, tiene un valor totalmente diferente del mis- 
mo dólar en poder del mismo comprador que se encuentra unos dias después 
en el centro metropolitano de la ciudad de Nueva York. Debemos 
que las unidades son válidas Únicamente cuando se les &sema, describe y pre- 
senta en relación con otros factores. Las unidades cambian con el tiempo, la 
localidad, la interpretación social y las culturas. Estas variaciones deberán ob- 
servarse al estudiar tales unidades como "familiasH, 
"habitaciones", "americanos", "judíos", "rusos", "tribunales para menores*D "mu- 
chachos", "niñas" "ranchos" y un número y variedad incalculable de otras 
unidades. Dado que no todos 10s investigadores sobre e l  terreno adoptan la 

1 2  Beatrice Webb, My Apprenliceship (Mi aprendizaje), pp. 418-419. 
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misma definición de la unidad en estudio, se hace indispensable explicar con 
precisión las significaciones adoptadas, las excepciones que se hagan y los pro- 
blemas comprendidos, si es que los hay, al seguir una definición. 

LA "ECUACION PERSONAL", FACTOR EN LA OBSERVACION 

Miss Palmer13 nos habla de un cálculo famoso de un ayudante en astro- 
nomía, que fue despedido del Observatorio de Greenwich, porque sus obser- 
vaciones no se ajustaban con las de su jefe. Después se probó que las diferen- 
cias en el tiempo y en la observación no se debían a incompetencia o negligencia 
de ninguno de ellos, sino a la desigualdad en el tiempo de la reacción de los 
dos observadores. "Este descubrimiento hizo que se computara la 'ecuación 
personal' entre los astrónomos, viéndose que ésta era constante en un periodo 
de años, y que se podían corregir las observaciones astronómicas tomando en 
consideración la 'ecuación personal' del observador". ¿Qué no darían los hom- 
bres dedicados a la ciencia social, por un descubrimiento y recurso similar que 
corrigiera las observaciones en la vida social tomando en cuenta la "ecuación 
personal" del investigador y del estudioso? Porque en la vida social la "ecua- 
ción personal" de que nos ocupamos, tiene una tendencia mayor para falsear 
10s datos, que en la vida física. 

A. W. Bertrand Russell,14 famoso filósofo y maligno observador, dice 
que hasta los estudiosos de la vida animal, tienden a proyectar su personalidad 
y a observar apasionadamente la conducta de los animales. 

"La manera de cómo aprenden los animales ha sido muy estudiada 
en los últimos años, con una gran paciencia en la observación y en la 
experimentación.. . Se puede afirmar con amplitud que todos los ani- 
males que han sido observados cuidadosamente, se han conducido de ma- 
nera de confirmar la filosofía del investigador. Es más, hasta han mos- 
trado las características de la nacionalidad del observador. Los animales 
estudiados por americanos tienen la misma precipitación con el mismo vi- 
gor y gracia que ellos, y obtienen el resultado deseado casualmente. Los 
animales observados por los alemanes se sientan tranquilamente a pensar 
y llegan a una solución por las reflexiones de su conciencia. Para el es. 
critor sencillo, como el autor, esta situación es desalentadora. Pues obser- 

Vivien Palmer, Field Studics in Sociolo~y (LOS Estudios del Campo en la So- 
ciología), p. 161. 

l4 Philosophy, pp. 29-30. Ro'mpfeso con permiso de W. V. N o r t o ~ ,  
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voy que el tipo del problema que el hombre pone al animal depende 
naturalmente de sil filosofía, y que probablemente esto influye en las 
diferencias de los resultados, 

Por mucho que tratemos, es muy dificil extirpar por completo los factores 
personales en el investigador. Se puede sugerir, sin embargo, que el observador 
se examine a sí mismo y descubra qué prejuicios e inclinaciones le impiden el 
estudio imparcial y los puntos de vista desinteresados. A veces las reacciones 
emocionales están tan profundas y se expresan tan sutilmente que son muy difí- 
ciles de descubrir hasta para el más consciente crítico de  sí mismo. La obser- 
vación persistente de uno mismo y la crítica de los otros vencerán por fin los 
prejuicios y las inclinaciones. Algunos directores de estudios sociales exigen a 
los investigadores que escriban la historia de  su vida y la sujeten a un escrutinio 
crítico muy severo y descubran así qué clase de prejuicios y de reacciones emocio- 
nales pueden tener. 

Semejante introspección puede tener otro valor social, es decir, sensibiliza 
al observador haciendo que tenga simpatías, cua,ndo menos hasta cierto grado, 
facilitándole la comprensión de la conducta de otros en circunstancias y contex- 
tos culturales similares. El resultado neto es la orientación y el desarrollo de 
. t .  inspiraciones" que amplían y enriquecen la observación. "La mayor parte 
de nuestros inspirados descubrimientos en sociología han provenido de hombres 
que practicaron la introspección en las experiencias de sus grupos. Cuando la 
observación desinteresada de la conducta de un grupo se eleva a un nivel 
científico y se le añade el análisis introspectivo de las experiencias personales, 
la sociología y las otras ciencias sociales se encontrarían en un terreno muy 
fértil".15 

l 

Resumiendo podemos decir, que los requerimientos para la observación 
científica incluyen a los factores siguientes: - 

I. Orientación y conocimiento ( o  cuando menos el concepto de lo  que se 
va a intentar) de lo que se quiere ver para el objeto del estudio. Este requeri- 
miento deberá incluir los propósitos más o menos claramente definidos y un 
conocimiento general de las observaciones sobre el terreno. 

2. Estar libres de inclinaciones de las 'qociones preconcebidas, y de 10s 
prejuicios políticos, religiosos, raciales g de clase; libre de excitaciones, prisas y 
demasiados entusiasmos; y también de juicios morales. 

3. Madurez mental, discreción e imaginación controlada. 
4. Estar libre de toda fatiga. 

J V k i e n  Paliner, ob. c i t . ,  IID. 163-164. I Y 
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l ACTIVIDADES DE LAS NIRAS DE UNA GUARDERIA 

Períodos de 15 minutos. En el interior, 1 

Figura 1. Cédula de observación de las actividades preferidas de cierta guardería infantil. 
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REGISTRO DE OBSERVACIONES 

SOBRE LA CONDUCTA DE LOS NIROS EN SITUACIONES DE PRUEBA 

Por Charlote BUHLER y Jean CROSS 

/ 

Nombre .................. Nq ... A m @  $ 2  4 E & a  & u c d  
Edad: 4% años. Fecha ............ 2'2-0 
Escuela ................. Grado ... / j4 IE4 1 i E  1-j 6 Y g J 6  - / 

Coizducta en la sala de espera 

1. Absorto con los juguetes ..... 
2. Aferrado a la madre . . . . . . .  
3. Corretea inquieto .......... 

C o n d u c t a  camino d cuarto de 
examen 

4. Deja a la madre de huena gana 
5. Toma la mano del examinador 
6. Deja ir a la madre tras empe- 

zar a usar el material del cuar- 
to de examen ............. 

7. Incapaz de estar a solas con 
el examinador ............ 

8. Inicia conversación con deseo 
de comunicarse ............ 

7. Inicia conversación parlotean- 
do sin esperar respuesta .... 

10. Responde s610 a preguntas di- - - 
rectas .................... 

11. Permanece silencioso, tímido . 
12. Permanece silencioso, hostil . 
Conducta durante la prueba 

13. Inicia la lahor con gusto y la 
.......... sigue con interés 

14. Acepta las tareas como deber 
15. Pide ayuda y seguridad .... 
16. Acepta tareas pero se distrae 

fácilmente ................. 
17. N o  puede aceptar tareas por 

l o  distraible .............. 
18. Rechaza algunas tareas como 

difíciles. "No puedo" ...... 
19. Rechaza las tareas con hosti- 

a .................... 19 
20. Comparte la responsabilidad de 

apartar Y limpiar .......... 20 
21.  Rechaza la ayuda . . . . . . . . . .  2 1  

Figura 2. Registro de observaciones. 
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Observdción Científica Sobre el Terreno 

5. Estar alerta, interesado y activo. 
6. Habilidad para pasar desapercibido sin atraer indebida atención. 
7. Capacidad para escuchar y para oír. 
8. Capacidad para vigilar y para ver. 
9. Capacidad para escoger las posiciones ventajosas. 

10. "Capacidad para hacer cálculos razonables y exactos sin la ayuda de 
los recursos para la medición".l6 

11. Habilidad para considerar las interrelaciones de las unidades con el 
contexto cultural. 

Cuando se han completado las observaciones, o más bien, cuando dejamos 
de hacerlas y pasamos a otra fase del estudio, está bien que probemos nuestras 
observaciones comparándolas con las de los otros, y con el material obtenido de 
otras fuentes y los datos obtenidos por diversos métodos de estudios. Debemos 
de tener presentes constantemente las preguntas siguientes: "¿Concuerdan nues- 
tras o b s e r ~ a c i ~ ~ s  con el orden de los descubrimientos existentes? ¿Están las 
observaciones relacionadas con otras? ¿Son de alguna utilidad las observaciones 
para comprender los fenómenos sociales y la conducta hurnana?"17 

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA UN ESTUDIO POSTERIOR 

I. ¿Cuál es la importancia relativa de la observación no controlada y de la 
observacibn controlada en su estudio? ¿En cualquier estudio? 

2. ¿Hasta qué punto usaron Charles Booth, Frédéric Le Play, Paul Kellog, 
Philip Klein y otros (consulte la Bibliografía del Capítulo 11), la observación 
controlada y la no controlada? ¿Qué resultados tiene cada tipo de observación 
en cada una de las encuestas de dichos autores? 

3. Lea cuidadosamente los ejemplos mencionados arriba, sobre "Observa- 
ción no controlada en el terrenoJJ, y sobre "0b.sn.vctción por partlicipcació?zJJ e 
indique hasta qué punto estas observaciones podían haberse controlado adecua- 
damente. ¿Cuáles son las limitaciones y el valor de estas observaciones? 

4. Lea cuidadosamente la obra de John B. Watson, Behmiorism (Con- 
ductismo) y precise la contribución de los behavioristas a los métodos de 
observación. 

16 Los apuntados arriha con los números 3, 4 Y 10 se basaron en la 
obra de L. Clarke, The Art of S/&ght ThinLing ( E l  arte de pensar correcto), pp. 
105-123. 

l7 Vivien Palmer, Field Sjudies in Sociology (Campos de Estudio en la Sociología), 
PP. 161-107. 
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5. Lea la obra de Dorothy S. Thomas y otros, Ob~ervatiolluJ Siztdic~ o/ 
Social B,ehavior (Estudio de Observación del Comportamiento Social), e indique 
su contribución a los métodos de observación. 

6. Examine la obra de Hugo Munsterberg, Olr the IVitness Stcntd (Sobre 
la actitud del testigo) e indique los problemas con que se tropieza en la obser- 
vación directa. ¿Cómo puede precaverse de .ellos en su propia investigación? 

7. Examine la obra de W. S. Jevons, The Pri~cip.le.r o f  Science (Los Prin- 
cipios de la Ciencia), Cap. XVIII, "Observation", e indique la diferencia entre 
observación y experimentación, las condiciones mentales esenciales para la ob- 
servación correcta y las condiciones externas esenciales para la observación co- 
rrecta. 

8. ¿Hasta qué punto se aplican estos estudios al proyecto de usted? 
9. ¿ES posible desarrollar una ciencia de la observación? ¿Por qué sí O 

por qué no? - - 
10. ¿Qué ventajas y limitaciones especiales van unidas a los estudios de 

observación en las ciencias físicas? ¿En las ciencias sociales? 
11. ¿Cuáles son los requisitos de una observación exacta? ¿Hasta qué 

punto puede usted llenarlos en su estudio? 
12. Puesto que el prejuicio personal es frecuentemente un mecanismo de 

defensa con un tono emocional, ¿cómo podría superarse dicho prejuicio? 
13. ¿Qué instrumento de observación emplearía usted en su estudio? 
14. Lea algunos de los recientes estudios científicos e indique las reglas 

de observación empleadas en ellos. 
15. ¿Cuál es la significación relativa de instrumentos tales como las cé- 

dulas, los cuestionarios, las fotografías, las tarjetas, los mapas y otros? 
16. Lea el artículo de F. Stuart Chapin "New Trends in Social ~ ~ s e a r c h "  

(Nuevas Tendencias de la Encuesta Social), /oar?zn1 o f  Educaiioizal SoriologY, 
XI (mayo de 1938)~ e indique qué quiere decir el autor por nuevas tendencias. 
Examine críticamente algunos de los estudios mencionados en su Bibliografía 
e indique su importancia. 

17. Examine la obra de John L. Ridgway, Scieniific IIIurt>;rtron (Ilustra- 
ción Científica), e indique su valor para su estudio. Para cualquier 
semejante. 
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EL CUESTIONARIO Y OTRAS FORMAS DE INFORMACION COMO 
AYUDA E N  LA EXPLORACION SOBRE EL TERRENO 

Por KATHEIUNE GORDON 

Investigdora Estadjstica e)z lla 
Ofici~w del Cerrso en los EE.UU. 

"Es un error el de refugiarse en el 
supuesto de que las respuestas erróneas 
se cancelan entre sí, para tratar de jus- 
tificar de este modo los cuestionarios 
mal hechos y las entrevist;: . defectuo- 
sas" 

EL CUESTIONARIO 

L cuestionario tiene por objeto reunir datos entre los grupos numerosos, E diversos y ampliamente diseminados. Se utiliza para reunir datos obje- 
tivos y cuantitativos, así como para el desarrollo de informaciones de natura- 
leza cualitativa. A veces es el único instrumento de investigación utilizado 
en un estudio, pero frecuentemente se usa en combinación con otros métodos de 
investigación. 

Hay varias distinciones que permiten establecer una diferencia entre nies. 
tionarios y cédula. Una de estas distinciones se basa en el método predomi- 
nante de recolección de los datos. El cuestionario se define como una forma 
de auto-enumeración, que por lo general, se manda por correo a los interrogados. 
La cédula se define como una forma que se llena durante una entrevista personal. 
Otros autores usan la palabra "cuestionario" para referirse únicamente a una 
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El Czcestionario y Otras Formas de Información 

forma en la cual la redacción se hace en forma de preguntas considerando a todos 
los demás tipos como "cédulas". 1 

La Oficina del Censo de los Estados Unidos de América establece una dis- 
tinción más, que se basa en la clase de organismo que auspicia la recolección de 
datos. Cuando se trata de los programas regulares del censo, la práctica usual 
consiste en llamar "cédulas" a las formas empleadas para reunir los datos; cuan- 
do se trata de estudios especiales realizados para otros organismos gubernativos 
o de investigación, a las formas se les llama generalmente "cuestionarios". 

Sin embargo -fuera de los organismos gubernativos- la práctica más co- 
mún consiste en no establecer ninguna de las rígidas distinciones que hemos 
mencionado sino en hacer referencia a los tipos particulares de forma. En este 
capitulo, utilizamos el término "cuestionario" ?ara referirnos a todas las formas 
utilizadas para reunir datos y cuyo contenido tiene por objeto descubrir hechos 
u opiniones, o ambas cosas, y las preguntas que se dirigen a las personas, tratan 
de ellas mismas o de sus familias, de sus negocios, granjas, etc., ya sea que di- 
chas formas se envíen por correo o se entreguen en entrevistas personales. 

Tipos de Cttestionavios 

La gran cantidad de cuestionarios que se usan en la investigación y en 10s 
trabajos de exploración pueden clasificarse en diversas maneras. La clasificación 
que empleamos aquí, distingue los cuestionarios estructurados de los no es- 
tructurados. 

Los cuestionarios estructurados son aquellos en los que hay preguntas con- 
cretas, preordenadas y definidas, con otras interrogantes adicionales que se limi- 
tan a lo necesario para aclarar las respuestas adecuadas y para detallar una res- 
puesta. La forma de las preguntas puede ser cerrada (es decir, categórica) 0 

rbierta (o sea de un carácter que invite a la respuesta libre) ; lo importante es 
que se establecen por adelantado y no se improvisan durante la entrevista. Se 
utilizan en una gran cantidad de proyectos, tanto para iniciar una investigación 
formal, como para suplementar y comprobar los datos acumulados previamente+ 
El propósito de las encuestas puede ser: obtener informes sociaks o 
medir la opinión sobre asuntos y acontecimientos públicos, estudiar la 
administrativa y sus cambios, etc. Se usa mucho el ~ e s t i o n a r i ~  estructural, por 
ejemplo, en los estudios sobre el costo de la vida,' sobre gastos del consumidor? 

Veanse los estudios del Departamento de Estadística del Trabajo de los ~ ~ t a d o s  
Unidos en 1950. 

Survey 4 ConJumer Finances, Sistema de reservas Federales, Comité de Goberna- 
dores; realizada por el Centro de investigaciones .Ann &bar Michigan, 19461954. 
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El Czlestionario y Otras Formns de Info~nzación 213 

sobre beneficencia infantiI,3 sobre salubridad pública4 y sobre prácticas de in- 

Entre los cuestionarios estructurados más famosos (que a veces también 
son designados como cédulas) se encuentran los empleados por la Oficina del 
Censo de los Estados Unidos de América para los censos de población y aloja- 
miento, los cuaIes son modelo de sencillez y construcción, si se considera la lon- 
gitud de los mismos y que abarcan multitud de puntos. Esos cuestionarios tratan 
de buscar la siguiente información: 1- para cada persona en los Estados Unidos 
de América (continentales) su nombre, raza, sexo, edad, estado civil, sitio de 
nacimiento, fuerza de trabajo; el status y la ocupación de cada persona de 14 
año o más; 2- para una muestra del 20% (1 de cada 5),  el sitio de residencia 
en 1949, si ha servido en las fuerzas armadas,, el país de nacimiento de los pa- 
dres, la instrucción formal a partir del 19 de febrero de 1949, etc. para las per- 
sonas que tenían 5-29 años de edad; las semanas de trabajo durante 1949, etc.; 
3- Para una muestra del 6 2/3% (1 en cada 15 personas) de 14 años o más 
que han estado casadas una o varias veces, los años que llevan en su actual es- 
tado civil y (respecto a las mujeres solamente) el número de hijos que han 
tenido.0 (El uso de las muestras fue introducido por esta Oficina en el censo 
de 1949, que utilizó solamente una muestra del 5% como medida de economía 
y se continuó en el censo de 1950 por la misma razón). 

Todas las preguntas tienen que responderse: 1- con respuestas escritas 
(por ejemplo, poniendo Sí o No, un número o una cifra, como casado C, viu- 
do V) y 2- comprobando en una caja. Las preguntas que se hacen a los in- 
formantes y las instrucciones que deben seguir los enumeradores son precisas, 
sencillas y definidas; cada unidad de enumeración se ha indicado con todo 
cuidado y las definiciones se presentan hábilmente. Muchas de éstas aparecen 
en la parte superior de la cédula de 1750. Con este procedimiento, se reduce 
con mucho la vaguedad y se aumenta la uniformidad de las respuestas. 

Las formas de mensuramiento de la población fueron utilizadas aproxi- 

3 Véanse las Series sobre Trabajo Infantil del Departamento de Trabajo de los 
EE. W., especialmente la No. 2. "Normas Estatales para el Trabajo Infantil". 1946, 

4 Véanse las publicaciones del Servicio de Sanidad de 10s EE. W. durante los años 
de 1950 en adelante. Véase American Public Hedth Association, "Indices de Práctica 
Sanitaria", 1943-44. 

5 Véase L. H. ICimmel, Shave Ownershiping in the United Dates, Brookings Institu- 
tion, 1952. 

0 Tomados de Formas principales para recolectar Datos utilizados en el Censo de 
1950, Departamento de Comercio de los EE.UU. Oficina de Censos, octubre de  1952. 
Véase esta publicación también para las formas utilizadas para alojamientos, agricultura 
e irrigación para los Censos de Drenaje. 
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2 14 El Caestiolzario y Otrns Formas de I~zfor??zaciÓn 

madamente por 150,ooo enumeradores para registrar las características de . . . . 
154.233,ooo de personas en los Estados Unidos de América continentales, y en 
sus territorios y posesiones, el I +  de abril de 1950. Todo este trabajo se revisó 
y se clasificó,, haciéndose tarjetas perforadas para la tabulación de los datos 
Para una zona relativamente pequeña de los Estados Unidos de América se 
realizó un experimento de auto-enumeración. La forma que se utilizó en esta 
zona contenía las mismas preguntas que las formas regulares para investigar 
la población y el alojamiento, pero el formato había tenido que modificarse 
necesariamente a fin de que pudiera dejarse en cada casa una forma separada 
para que se llenara. 

Se realizaron pruebas preliminares especiales que abarcaron varios miles de 
casas en diferentes secciones del país, a fin de comprobar los procedimientos y 
el contenido antes de la construcción final de la forma que había de utilizarse 
en todo el país. 

Las formas empleadas por el Censo de los Estados Unidos de América, son 
el producto de un esfuerzo cooperativo. Para el censo de 1950, el trabajo cO- 

menzó a planearse desde 1948. La Oficina sostiene una voluminosa correspon- 
dencia tanto durante los años censales, como durante el período que precede al 
levantamiento del censo, respecto a los puntos de información que deben in- 
cluirse. Celebra conferencias con los comités consultivos, a quienes se pide 
su opinión sobre aspectos técnicos en los diversos terrenos a que se refiere el 

censo en la recolección de sus datos. De esta manera las necesidades de las 
personas que han de utilizar los datos del censo están representadas desde que 
se planea el trabajo. A la nación se le dan informes sobre el censo por medio 
de la prensa, del radio, de la televisión, del cine y al través de las asociaciones 
comerciales, de los comités locales de ciudadanos, y de otros grupos, ~ e n e r a l -  
mente se necesitan varios años para analizar solamente los datos de los censos 
de población y de habita~ión.~ Las estadísticas se ponen al alcance del públicoa 
a través de una serie de informes y comunicaciones especiales. 

Véase Phillip Hauser.-"Algunas aspectos de la Investigación Metodológica en el 
censo de 1950". Pnblic Opinion Qrrai?erly, Vol. 14, NO. 1 (primavera, i950);  también 
León E. Truesdell, "Métodos aplicados en el Censo Federal de Población-, en la obra 
editada por Stuart Rice, Methods in  social Science, Chicago, Imprenta de la universidad 
de Chicago, 1931, pp. 634-636. 

Véase Morris H. Hansen y William N. Humitz, "Desarrollo de la recoleccih Y 
clasificación de los datos estadísticos en masa", Jouunal of ihe Amevican Statistical As- 
sociation, XLIX, junio, 1954, pp. 347-348. 
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El Cuestionario y Otras Fornzns de Ifzfo~,?izncióiz 215 

Cuestionarios no estri~cti~r.udos. 

Como en el caso de los cuestionarios estructurados, hay varios tipos prin- 
cipales de cuestionarios no estructurados a los que frecuentemente se les designa 
como "guías de  entrevistas" (Véase el Cap. IX para una descripción más deta- 
llada). Estos se utilizan para entrevistas que s e  designan con varios nombres 
(como entrevistas "focal", "profunda" y "no directiva"). El cuestionario no 
estructurado contiene zonas definidas de temas, que hay que cubrir durante la 
entrevista, pero el entrevistador queda en libertad para arreglar la forma y para 
elegir el momento oportuno para hacer sus preguntas. A veces este tipo de 
cuestionario incluye también unas cuantas preguntas directas, relativas a un as- 
pecto determinado del tema. 

La entrevista "profunda", como lo sugiere su título, es de carácter intensivo 
y escrutador. Se utiliza principalmente para estudios que requieren una expo- 
sición completa y detallada de  actitudes sociales de convicciones o de emociones. 
En una forma modificada, se utiliza, también hasta cierto punto, en los estudios 
del mercado, destinados a obtener informes sobre las razones que fundamentan 
la preferencia de ciertos productos. La entrevista focalizada es un método de 
entrevista destinado a enfocar la antención en algún acontecimiento particular, 
más que orientado a la presentación de plan general de investigación sobre dicho 
acontecimiento. Cuando se hace la entrevista no dirigida, el entrevistado tiene 
mayor libertad que en la entrevista profunda o focalizada y solamente se le 
alienta para que hable acerca de los temas que se van a estudiar. Como se h a  
indicado con frecuencia, los comentarios más típicos hechos por los entrevista- 
dores cuando se aplica el método de entrevista sin directivas previas son: "Há- 
bleme usted más", "¿Usted cree?", "¿Por qué? ;Mire qué intere~ante?".~ 

En las etapas de exploración o etapas piloto de muchos tipos de  investi- 
gación, el cuestionario no estructurado es utilizado ampliamente, y el mismo 
ha resultado muy útil para aclarar los objetivos del estudio. Como sucede con 
algunas técnicas para estudios concretos, el cuestionario no estructurado puede 
ser un instrumento adecuado ya sea para evocar hipótesis, o ya sea para com- 
probarlas. 

La libertad que se le da al entrevistador para construir el cuestionario y 
para explorar razones y motivos, hace que se le conceda un gran valor a los 
entrevistadores que se envían. Evidentemente tiene que resultar indispensable 
el dominio de las técnicas de  la entrevista, y tener pleno conocimiento del tema. 
Aunque la ventaja principal del cuestionario no estructurado consiste en la 

Véase hfarie Jahoda e! al. Resenrch Mefhodr in Social Relmions, Parte 1, "Proce- 
sos Básicos", Nueva York, Tlie Dtyden Press, 1951. 
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flexibilidad, esto constituye también su principal peligro, puesto que por no 
poder compararse las entrevistas puede darse el caso de que se acumulen datos 
que no son conmensurables. 

Cédular y otros tipos de fornzar de información., Hay varios tipos de formas 
estructuradas destinadas a obtener información y las cuales no pueden clasifi- 
carse literalmente como "cuestionarios", aunque contengan, en combinación, mu- 
chas de las características de éstos. 

Estas formas desempeñan un papel muy importante en la reunión de datos 
para fines de la investigación. 

Cédulas o fmnías de obrervació7z.. La forma de observación ofrece la opor- 
tunidad para una clasificación uniforme, al registrar las actividades de las 
personas o grupos que son observados. Pueden emplearse uno o varios obser- 
vadores para asegurar la recolección de datos sistemáticos uniformes en un estu- 
dio de observación. (Véase el Cap. VI1 para una discusión del uso que se hace 
de este tipo de formas en los estudios de Dorothy Thomas y Charlotte Buher). 

Una cédula de observación generalmente tiene varios propósitos simultá- 
neos: 1- es un archivero especifico para la memoria, 2- es un método obje- 
tivo de registro que posibilita una acumulación exacta de gran cantidad de 
datos, 3- es un medio de uniformación y 4- ayuda a limitar el alcaince del estu- 
dio y a concentrarse en aquellos elementos circunscritos esenciales para el análisis. 

C é d u h  de valorizdción. La cédula de valorización de utiliza para una gran 
variedad de propósitos en el terreno de la sociología. (Ver Cap. XII)," de la 
psicología,ll la dirección vocacional y el trabajo sociai.l^ 

Cédujar de docurneao. Se utilizan para registrar los datos que se obtienen 
de documentos, historias concretas y otros materiales. A fin de lograr datos 
mensurables, los puntos incluidos en este tipo de formas se limitan a los que 
pueden obtenerse uniformemente en un gran número de historias personales Y 
en otros casos. Por ejemplo, un estudio de los archivos criminales puede incluir 
puntos como los siguientes: tipo de delito, número y clase de delitos anteriores, 
edad en la época en que dejó la escuela, edad en que empezó a trabajar, tipo 

de educación escolar, etc. Sin embargo, casi siempre, es necesario un 
gran número de expedientes antes de que encuentren puntos que puedan 
factores mensurables en un número suficiente de expedientes. 

lo Véase Burgess y Cotrell, Piediciing Svccess or Failwre in Mnrrjage, Nueva ~ o r k .  
Prrntice Hall Inc. 1939, pp.420-429. F. S. Chapin, Conternpora~~ Anrericafl Institutio~~J, 
Nueva York Harper and Bross, 1935, cap. 19. 

l1 Lewis M. Terman, Psychological Factor.s iir Maritdl Happiness, " ~ ~ é n d i c e " ,  
Nueva York Mc Graw-Hill Book Co., 1938. 

' 2  E. F. Young. "Personnel Rating Card-Social Case Worker" en P. V. Young, S O C ~ ~  
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El Czlestionurio y Otras Formas de Izzformación 2 17 

La cédula de documentos no debe ser considerada como una hoja única. 
Debe utilizarse una cédula por separado para marcar todos los puntos per- 

tinentes de cada caso. Pueden hacerse las tabulaciones partiendo de estas cé- 
dulas, ya sea a mano o con máquina. 

Formas de investigación iirstitucioncrl o cédtdas de mducccióiz. Las cédulas 
de este tipo se emplean para visualizar los problemas que corresponden a un 
determinado tipo de  institución. La amplitud de estas investigaciones depende 
de los aspectos de la situación que se estudia. 

La "Cédula de  Evaluación de la Asociación Americana de Salubridad Pú- 
blica para el Estudio y Apreciación de los Programas de Salubridad de la Comu- 
nidad", tiene 38 páginas, e incluye muchos puntos de información básica, así 
como puntos relacionados con instalaciones de la comunidad, tales como la 
educación sanitaria, el control de las enfermedades infecciosas, etc. 

Los Servicios de Salubridad Pública de 10s Estados Unidos de América 
en cooperación con la Comisión de Enfermedades Crónicas realizó en 1953 una 
investigación sobre las personas que trabajan en establecimientos que propor- 
cionan servicios personales y de  enfermería. Este estudio constituye un excelente 
ejemplo del uso de una forma de investigación institucional que se llena sin 
necesidad de  la entrevista personal. En la fig. I se reproduce solamente una 
parte de esta forma. (Los otros informes, además del nombre, sexo, raza, fecha 
de admisión en la institución, fecha de nacimiento, estado civil, etc.), se refiere 
al tipo de servicios que proporciona el personal, a las actividades comunes de la 
persona, a los servicios médicos, fuente de ingresos de la persona para su aten- 
ción en la institución, cobro común para esta atención, etc. 

Fig. 3. Pdrte de  t ~ l l ~  f o r m ~  & ~fl~e.~t'igdci6?i jnstit~donal u~ada! POY el 
Servicio d ; ~  Sahhiddiri P/liblic~ d e  1o.r E.ft~dos Unidos de Amdricai. 

1. Clase de C t ~ i d d o  que IQ Pe;-so?za Necesifn (Marcar un número rodeándolo 
con un círculo). 

J .  Necesita el tipo de cuidados enfermeriles que ordinariamente NO po- 
dría esperarse le brindaran en su propio hogar incluso en caso de que 
hubiese parientes capaces de hacerlo. 

2. Necesita cuidados enfermeriles que podridjz dársele en casa en d su. 
puesto de que la persona c.ontase con tal hogar y parientes capaces de 
ayudar. 

Treqrnei~t in pfobntion nnd De~it~cuerrcy, l a .  ed. Nueva York. MC Graw Hill Book CO., 
1937, PP. 484-488.' 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



3. Necesita principalmente cuidados orientadores. 

J. Situación cqn respecjo ul lecho (Rodear u~n número con un circulo). 

I. Fuera de la cama, excepto para dormir o descansar. 
2. En cama parte del tiempo. 
3. En cama la mayor parte del tiempo. 
4. En cama todo el tiempo. 

K. Situación ambr~latoria (Rodear un número con un círculo). 

I. Camina solo, o sin otra ayuda que no sea la de un bastón o bordón. 
2. Se desplaza usando ayuda mecánica (andaderas o sillas de ruedas). 
3. Camina sólo con ayuda de alguien. 
4. Ni camina ni se mueve con silla de ruedas. 

L. Condicrlo'n m e n ~ d  (Rodear. un número con un círculo). 

I. Lucidez contínua. 
2. Lucidez parte del tiempo. 
3. Confusión la mayor parte del tiempo, o siempre. 

M. Colztiizencicl (Rodear un número con un círculo). 

I. Continente. 
2 .  Incontinente fecal solamente. 
3. Incontinente urinario solamente, 
4. Incontiwnte fecal y urinario. 

Pomas dimias. El llevar diarios constituye un método muy eficaz para 
acumulación de informes muy útiles relacionados con ciertos tipos de estudio 
en los terrenos de la investigación. Los métodos que se emplean para la 
ción de datos de los diarios dependen de las complejidades del material de que 
se trate y de las limitaciones presupuestarias de estudio. La Invertigacián Cana- 
diense sobre Enfermedades13 es un ejemplo del uso amplio que se concede al 
diario en el terreno de las estadísticas de morbilidad. En un estudio metodoló- 

Investigación de Canadá sobre Enfermedad. 1950-1. Departamentos provinciales 
de Sanidad con I? cooperación de la Oficina de  Estadistica del Doniinio y del Depa ta -  
mento de Salubridad Nacional, Beneficencia y Compilación Especial No. 1. Gastos 
~ ~ l l i a r e s  para Servicios de Salud (cálculos na(ionales) mayo 1953, ~ t t a w a ,  Ontario. 
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gico del conjunto de informes sobre salubridad, que se hizo en Canadá en, 1953'~ 
el método diario fue una de las técnicas empleadas. 

Las ventajas principales de este método -si se observa en forma razona- 
ble- son: 1- reduce la falta de informes a que se llega cuando se depende 
sólo de la memoria del investigador; 2- se presta a numerosos análisis estadis- 
ticos de unidades individuales de una secuencia temporal de acontecimientos 
ocurridos durante el período de estudio y 3- puede utilizarse para reflejar las 
tendencias de los fenómenos estudiados. 

Princjpdes rrspectos de formato del c~~estioiiai~io estrtrctltrrdo. El cuestio- 
nario estructurado tiene por objeto producir una comunicación adecuada y res- 
puestas exactas. La comunicación exacta se obtiene cuando los entrevistados 
comprenden cuál es el objeto de la investigación. Las respuestas exactas se 
obtienen cuando éstas contienen la información que se pide y, al mismo tiempo, 
llenan las demandas de 10s planes de tabulación y del programa analítico. Mu- 
chas veces se hace necesario hacer un número considerable de experimentos con 
los estudios piloto, y una comprobación previa de diferentes formas, a fin de 
poder formular un cuestionario adecuado. 

El cuestionario estructurado se utiliza para estudios de autoenumeración, 
así como para los que requieren entrevistas personales. El método para reunir 
los datos no debe de afectar al cuestionario, que debe cumplir siempre ciertos 
requisitos como el de que debe ser comprendido por los entrevistados, sea que 
lean o sea que escuchen las preguntas. En la entrevista personal, el entrevis- 
tador generalmente sigue exactamente el orden en que las preguntas aparecen 
en el cuestionario, a modo de asegurar que se hagan a todos los entrevistados 
las mismas preguntas. En los estudios de autoenumeración, las definiciones y las 
instrucciones esenciales para la preparación de la forma casi siempre van conte- 
nidas en el piopio cuestionario. 

Problettzas de comulricac~ón. Aunque el contenido del cuestionario está re- 
gido por el propósito particular del estudio que se emprende, hay muchos pro- 
blemas de comunicación comunes a todas las investigaciones independientemente 
de su contenido. 

Lengz~aje. Se necesita una experimentación Y una atención muy cuidadosas 
para obtener un lenguaje efectivo en las preguntas. El lenguaje debe ser conciso 
y debe estar encaminado a producir una unicomprensión uniforme entre los en- 

1 4  Realizada por la Oficina de Censos para el Departamento de Salubridad Piiblica 
del Canadá, en San JosC, California, 1952. 
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trevistados. Para evaluar una pregunta, importa más preguntarse: "¿Cómo inter- 
pretará esto el entrevistado?", que preguntar "¿Qué significa esta pregunta?"15 

Es necesario conceder una atención continua al estudio de la semántica, y 
esta necesidad ha sido reconocida según lo atestigua el que se realice16 un cre- 
ciente número de estudios destinados a mejorar la precisión en el lenguaje de 10s 
cuestionarios. 

I. El vocabulario elegido debe ser sencillo, fácil de comprender aun para 
las personas menos inteligentes del grupo estudiado. 

2. La sintaxis debe ser clara y directa. Las frases largas y complicadas 
quc requieren gran concentración por parte de los entrevistados, no cumplen 
con este propósito. 

3. Las frases y expresiones conocidas solamente en determinadas secciones 
del país, deben evitarse. La jerga profesional y las palabras técnicas, deben uti- 
lizarse solamente si la investigación va dirigida a un grupo selecto de personas 
para quienes este lenguaje sea conocido. Hay pruebas de que las personas pre- 
fieren responder cualquier cosa (la primera que se les ocurra) a decir que no 
entienden el significado de la pregunta, según puede ejemplificarse con la des- 
cripción de un estudio realizado por Fostulze,l7 en el cual hay dos preguntas que 
utilizan las frases: "honorario de iniciación" y "requisitos estrictos de entrada". 
A los entrevistados se les hicieron esas preguntas y se registraron sus respuestas. 
Posteriormente, durante la entrevista se les pidió a los mismos entrevistados que 
repitieran estas dos preguntas con sus propias palabras, después de habérselas 
leído dos veces. El análisis de la consistencia de las respuestas, y las explica- 
ciones que dieron en sus términos, indicaron que sólo la mitad de los entre- 
vistados que contestaron las preguntas originales sabían a qué se al 
hacerlo. 

4. Deben evitarse las preguntas y definiciones, de carácter conduct-ivo 0 

sean aquellas que prácticamente ponen la respuesta en boca del entrevistado. 
En este sentido, debe cuidarse que la redacción de la pregunta no sea tal que 

W. Parker Mauldin y Eli S. Marks, "Problemas de Respuesta en las Investigaciones 
de Enumeración", American sociologica~ Reuiew, XV, octubre, 1950, pp. 649-657. 

l6 Véase Alfredo Korzyhsky, "Science and Sanity", y Stuut  Chase, Poder de las 
Palabras, Nueva York, Harcourt Brace y Co., 1,954. 

l7 Véase Hadley Cantril, Gauging Pz~blic Opi,zio,z, Imprenta de la universidad de 
Princeton, 1944, pp. 8-9. 
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facilite más decir Si, que decir No, o viceversa. Pueden presentarse al entre- 
vistado, términos entre los cuales optar siempre y cuando se ofrezca en la prese,n- 
tación misma más de una respuesta que elegir. Así por ejemplo, la pregunta: 
<I 

¿Esto se usa la mayor parte del tiempo?", sugiere una respuesta afirmativa, 
en tanto que si la pregunta se presenta diciendo: "Esto se usa: ¿la mayor 
parte del tiempo / ocasionalmente / casi nunca?". N o  sugiere respuesta parti- 
cular y por lo  tanto, puede considerarse como una pregunta no conductiva. 

5. Las unidades de enumeración deben declararse en forma precisa a fin 
de asegurar que el entrevistado tiene la orientación adecuada. Generalmente pue- 
de hacerse que las unidades de referencia queden comprendidas en las preguntas. 
Dos características, que aparentemente no son complicadas, como la edad y la 
educación de los entrevistados pueden producir respuestas que pueden variar 
hasta en un año o un grado, a menos que las unidades de referencia se establez- 
can con claridad. "¿Cuántos años cumplió Ud, en su último cumpleaños?", es 
una pregunta especifica en cuanto a la información que se pide, y es la pre- 
gunta que se usa con más frecuencia; en cambio, la pregunta "¿Cuántos años 
tiene Ud.?" no es específica, porque deja al entrevistado en libertad para decir 
su edad de acuerdo con su cumpleaños más próximo, que no  es necesariamente 
el Gltimo cumpleaños, puesto que puede serlo el inmediato siguiente. La pre- 
gunta "¿Hasta qué grado llegó Ud. en la escuela?", le señala con claridad al 
entrevistado que tiene que decir cuál fue el grado más alto de instrucción que 
completó, y no sólo que cursó. 

Cuando la información que se busca está en relación con un determinado 
periodo de tiempo - c o m o  un año de calendario-; cuando se refiere a informes 
sobre ingresos, debe establecerse en la pregunta, el período específico de que se 
trate. Frases como "este año" o el "año pasado" no son suficientemente espe- 
cificas. Cuando se refiere a los p;ecios, la pregunta debe establecer claramente 
qué clase de precios son los investigados (al menudeo, al mayoreo, de contra- 
tistas, de salarios o precios del mercado). 

Si los cálculos aproximados son suficientes, la pregunta debe indicarlo 
así. Por ejemplo, en la pregunta: "Más o menos ¿cuántos días de trabajo en 
total perdió Ud. por causa de enfermedad durante los últimos doce meses?", las 
Palabras "m& o menos" indican al entrevistado que no  se pretende una res. 
Puesta exacta. Esta redacción ahorra tiempo y tiende a reducir la resistencia con 
que se tropieza casi siempre que se buscan respuestas exactas. 

6. Palabras subjetivas, tales como "malo", "bueno", "justo", etc. no con- 
ducen a un mensuramiento cuantitativo ni a un análisis cualitativo.' En un estu- 
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dio de las condiciones de alojamiento, por ejemplo, las preguntas referentes a 
edad de la casa, tipo de calefacción y de instalación eléctrica, instalaciones sani- 
tarias y otros puntos descriptivos, producen informes de mayor valor que el 
uso de apreciaciones subjetivas. 

M ~ r c o  de referencia. El marco de referencia del entrevistado, desde luego 
influye en sus respuestas. Este problema está muy lejos de haber sido resuelto, 
pero la investigación y la experimentación han servido para establecer ciertas 
normas de criterio que sirven de base para formular preguntas efectivas. 

I. Las preguntas complejas que hacen necesario que el entrevistado atra- 
viese varios planos de razonamiento antes de contestar no son adecuadas y fre- 
cuentemente han dado como resultados informes equivocados. En un articulo 
de Bancroft y Welch, que describe los resultados obtenidos cuando los entrevis. 
tndos responden teniendo un marco de referencia distinto al debido, se encuentra 
una ilustración de estos malentendidos. La pregunta: "Realizó Ud. la semana 
pasada algún trabajo por dinero o con sueldo?", utilizada en un estudio de la 
fuerza de trabajo, realizado por la Oficina del Censo, no sirvió para descubrir 
el número de personas que tenían empleo, de acuerdo can, la definición del 
Censo. Las personas tienden a informar solamente acerca de su actividad prin- 
cipal y en el caso de los trabajadores de medio tiempo, lo que hicieron fue no 
mencionar cualquier otro trabajo realizado por dinero. Se revisó la redacción 
de la pregunta y se pusieron en su lugar otras varias que hicieron posible que 
la persona entrevistada pudiera clasificarse primero, según su actividad princi- 
pal, y responder después las preguntas sobre el trabajo de tiempo completo o 
de medio tiempo. Con este cambio, se obtuvo un notable aumento en el nfi- 
mero de personas que informaron tener empleo. 

2. Las preguntas sobre puntos de controversia, deben dividirse en sus 
partes componentes de modo que el entrevistador pueda determinar cuáles son 
los sentimientos del entrevistado acerca de los diferentes aspectos del problema, 

incluyendo aquellos sobre los que no quiere hacer comentarios. Se necesita 
una serie de cuestiones especificas, que a veces son designadas como "preguntas 
filtro", a fin de obtener en forma adecuada las reaaiones referentes a todos los 
puntos del tema. 

3. Cuando las preguntas van encaminadas a desabrir los grados de inten- 
sidad del sentimiento o convicción, frecuentemente resulta necesario investiCr 
hasta qué punto han cristalizado las actitudes d-1 entrevirbdo con respecto 
tema. Un método consiste en incluir una serie de preguntas con ''<Por qué. 
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cuándo y cómo?", cuyas respuestas son analizadas en relación con las respuestas 
a otras preguntas específicas. Se han explorado otros métodos más precisos, 
como el de incluir preguntas que exijan respuestas sometibles a una escala de 
actitudes's y el de utilizar preguntas que revelen el nivel de inteligencia del 
entrevistado.10 Estos métodos son de uso r~stringido a causa de la habilidad 
especializada que se requiere para su construcción e interpretación. 

4. Las respuestas que se piden deben estar al alcance del entrevistado. Re- 
sultaría sin sentido, por ejemplo, que se pidiera a los informantes que dijeran 
cuál es su presión sanguínea, porque hay pocas personas que la conocen. Esto 
no quiere decir que no debe reunirse información útil dentro de los límites 
de los conocimientos comunes, sobre la salud y las enfermedades, siempre que 
las investigaciones queden limitadas a hechos conocidos por todos los entre- 
vistados. Varios estudios realizados Últimamente han servido para reunir infor- 
mes sobre la salubridad en el nivel común, los cuales han sido verificados des- 
pués en los registros médicos y de los hospitales," así como por medio de exá- 
menes médicos y de pruebas de laboratorio.?l Esta verificación de ufia muestra 
de los casos puede servir para proporcionar un cálculo sobre la exactitud de las 
estadísticas de sanidad recogidas en los hogares. 

5. La longitud de  las preguntas y explicaciones debe estar regida por el 
cálculo que se haga de la capacidad de comprensión del entrevistado. Si una 
pregunta resuIta demasiado larga, debe buscarse la mejor manera de reducirla. 
Así por ejemplo, la pregunta "¿Tiene Ud. algún defecto o alguna condición 
física que sea un obstáculo, aun cuando no interfiera con sus actividades co- 
ti~unes?" se utilizó en una reciente investigación sobre sanidad.22 Aunque en 
esta pregunta iba expresada toda la idea, las investigaciones posteriores y las 
observaciones indicaron que no servía para proporcionar en forma satisfactoria 
los informes sobre condiciones físicas defectuosas. Ya fuera porque el entre- 
vistado comprendiera solamente una parte de la pregunta o porque, por ser 

1.9 Véase C. A. Metzner, "Una Aplicación de las Escalas a la Construcción de Cues- 
tionarios", Journal of  the Arnericat2 Statistical Asociatioti, XLV (marzo, 1950). Para una 
información general sobre la técnica de las escalas, véase cap. XII. 

19 Véase C. V. Goosen, "La prueba de Inteligencia Goosen Hidden" Public Opi,íion 
Quavtei.ly, Vol. 14, No. 4, (Invierno 1950-51). 

20 Estudio Metodológico sobre Salubridad, hecho en San José Calif., 1952, op.  cit. 
La Investigación sobre Salubridad de Baltimore, realizada por la Oficina del Censo 

para la Comisión de enfermedades Crónicas y la Universidad John Hopkins. 
22 Véase la Investigación de Sanidad de California, realizada por la Oficina de Censos' 

Dara el Departamento de Salubridad Pública de California. (Informe en preparación). 
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2 24 El Czlestionario y Otrus Fo~mas de Información 

demasiado larga, lo confundía. Entonces, se dividió en dos partes, y la segunda 
parte "aun cuando no interfiera con sus actividades comunes", se hacía sola- 
mente cuando la respuesta a la primera parte era negativa. De esta manera, 
mejoraron mucho las respuestas. 

Arreglo de las pregunta. El arreglo u ordenamiento de las preguntas debe 
recibir una atención especial y ser sometido a una prueba previa muy cuidadosa. 
Deben hacerse todos los esfuerzos posibles a fin de quc el orden tenga para el 
entrevistado un aspecto lógico. 

I. Las preguntas que se colocan primero en el  cuestionario deben ser las 
más fáciles de responder. Las preguntas concretas (como nombre, relaciones, 
edad, etc.) frecuentemente sirven muy bien para comenzar y tienen también el 
efecto deseado de hacer posible que el entrevistado participe en la entrevista 
desde luego. A veces se usan al principio preguntas que despiertan el  interés, Y 
este procedimiento da buenos resultados siempre que las preguntas o las res- 
puestas posibles sean de carácter controvertible. 

2. Debe evitarse colocar al principio del cuestionario una pregunta que 
pueda afectar las respuestas a preguntas posteriores siempre que sea posible. 
Este defecto muchas veces no se descubre hasta que I-ian sido probados varios 
órdenes de preguntas, observándolos cuidadosamente desde este punto de  vista 
Así por ejemplo, en una investigación sobre salubridad que comienza con una 
pregunta sobre las enfermedades crónicas, antes de preguntar por las enferme- 
dades comunes, puede darse el caso de que haya falta de informes acerca de 
las enfermedades de todas clases. ,. Debe observarse zínd secuencia de tielnpo en el arreglo de las pregun. 
tas. Si es necesario incluir preguntas referentes a diversos períodos de tiempo, 
deben agruparse de tal manera que el  entrevistado no se vea obligado mentald 
mente a saltar de un periodo de tiempo a otro. 

4. La secz/encju de temas es igualmente importante. Hasta donde sea po- 
sible, todas las preguntas pertenecientes a un tema, deben agruparse. D e  hecho, 
si la secuencia de tiempo y la secuencia de temas cliocan entre si  y no pueden 
conservarse ambas, es más importante conservar ia secuencia de temas. 

Longitud del cue~iionario. Se ha  dicho y escrito mucho acerca de la lon- 
gitud del cuestionario; pero la longitud, por si misma, ~o debe ser factor prin- 
cipal en su formación. Lo más importante es que el cuestionario cubra todo 
tema, y que las técnicas empleadas en el  mismo, satisfagan las necesidades de' 
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El  Cuestionario y Otras Formas de Ilzformdción 225 

estudio. Al mismo tiempo, resulta prudente hacer un esfuerzo sostenido a fin 
de que todas las preguntas sean importantes para el estudio y de que no haya 
repeticiones innecesarias. Cuando un estudio complejo requiere una entrevista 
larga, deben tomarse medidas para asegurar una aplicación adecuada del cues- 
tionario, y no tratar de simplificarlo, suprimiendo información que puede ser 
importante. 

Forma de respuesta. La forma en que deben registrarse las respuestas, debe 
estar evidentemente de acuerdo con la forma de la pregunta. N o  debe vacilarse 
en el uso de varias formas de respuesta en el mismo cuestionario, pues es fre- 
cuente que una forma sea mejor que otra para las preguntas relacionadas con 
los diferentes aspectos del mismo tema. 

Pregrtntas Dicotónzicas. Las preguntas que requieren respuesta de Si o No 
se prestan muy bien para la tabulación y están sujetas a menor parcialidad. Sin 
embargo, no siempre propcrcionan suficientes informes sobre el tema que se 
estudia. En este caso, deben elegirse otras formas de respuesta. 

Elección nzrittiple, inckuidn en lrls pregttfztns y e n  la forma d e  hz respuesta. 
Las preguntas que presentan al entrevistado una elección múltiple, resultan ' 

efectivas cuando plantea pocas posibilidades entre las cuales optar y es fácil de 
hacer. Así por ejemplo, en una clasificación de  las personas de acuerdo con 
su estado civil la pregunta "¿Es Ud. casado, viudo, divorciado, está separado, o 
nunca se ha casado?" ofrece una elección muy clara para la clasificación. Hay 
preguntas más complicadas, pero que siguen siendo prácticas, y son aquellas 
que piden al entrevistado que haga alguiias comparaciones sencillas y diga 
en seguida cuál es el resultado de sus comparaciones, como en la pregunta: 
"¿Piensa Ud. que el reglamento de tráfico es demasiado estricto, que no es 10 
suficientemente estricto, o que está bien ?" 

Cuando las preguntas van dirigidas a investigar opiniones que a buscar 
información concreta, debe tenerse cuidado especial en el ordenamiento de 10s 
puntos que se dan a elegir, de modo que la elección que haga el entrevistado, 
no refleje simplemente cuál es su posición en la cuestión. A veces se imprime 
más de una versión del cuestionario a fin de distribuir los efectos que el orde- 
namiento de los puntos de elección puedan tener sobre los grupos. 

La elección mziltiple z~sada en otros cdsos. Cuando es conveniente hac,er 
que el entrevistado elija una afirmación, que describa cuáles son sus sentimientos 
sobre un determinado punto o que indique cuál es la clase que le corresponde 
mejor, pueden presentársele tarjetas que contengan todas las afirmaciones o 
clases que pueda mencionar. En el caso de investigaciones en donde hay auto- 
enumeración, se lago el mismo efecto, imprimierido todas las declaraciones o 
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clases en el cuestionario y dando instrucciones acerca de la forma en que debe 
hacerse y registrarse la elección. 

Se encuentra un ejemplo de este método en una reciente investigación so- , 
bre sanidad23 en que se presentaron afirmaciones de elección múltiple para 
descubrir el grado en el cual las personas se consideran restringidas por las 
enfermedades y los defectos físicos. El estatus de trabajo de la persona se re- 
gistró previamente y el entrevistador seleccionó la tarjeta adecuada y pidió al 

i 
informante que leyera cada afirmación y dijera cuál era la que mejor le con- 
venía. En seguida presentamos la tarjeta correspondiente a las personas que 

1 
trabajan regularmente : 

I. No puede trabajar en nada por el momento. 
l 

2. Puede trabajar, pero en forma limitada, en cuanto a tiempo y calidad 
(por ejemplo, necesita auxiliares especiales para su trabajo, o períodos de des- 
canso especiales; no puede trabajar el tiempo completo o durante largos pe- 
riodos; no puede hacer un trabajo que canse, etc.). 

3. Puede trabajar, pero limitando sus actividades exteriores en tiempo Y 
cantidad (por ejemplo, deportes, clubes, aficiones, visitas, iglesia, etc.). 

4. N o  le conciernen ninguno de los puntos anteriores. l 
l 

Hay algunas deficiencias en el uso de los cuestionarios de elección múltiple, 
las cuales deben reconocerse y considerarse cuidadosamente. Puede resultar di- 
fícil o imposible abarcar todo el tema, pues cuando se trata de hacer esto suelen 
resultar demasiados puntos entre los cuales elegir y es difícil que el entrevista- 

do los tenga todos presentes. Si el objetivo consiste en hacer que el 1 
1 

elija solamente uno de los puntos que se le presentan, entonces éstos deben ex- 
cluirse mutuamente, cosa que a veces resulta dificil de lograr. Otro peligro 
consiste en la posibilidad de que las personas tiendan a seleccionar las posiciones 
intermedias y evitar las extremas, agregando así una nueva área de investiga- 
ción, y otros factores que tienen que considerarse en el análisis. 

L i ~ t d  par.4 ser mdrcdas .  Las listas para ser marcadas se utilizan frecuente- 
mente como pruebas para recordar al entrevistado la existencia de determinados 
puntos en particular. En ellas no se pide que el entrevistado elija, sino que 
responda a cada uno de los puntos de la lista. Hay pruebas de que cuando 10s 
puntos se presentan en forma de lista, se obtienen más respuestas que cuando 
las preguntas requieren contestaciones voluntarias. Las listas para ser marcadas 1, 

La Gran Investigación de Salubridad de Kanras Ciiy, realizada por la Oficina de 
Censos para Estudios Comunales Inc., diciembre, 1954-1951. (Informe en preparación). 
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deben utilizarse en estudios en que este efecto no resulta perjudicial para los 
resultados. 

Pregu?rlas abiertav. Las cuestiones abiertas permiten que las personas ex- 
presen sus puntos de vista y sus opiniones, o que informen sobre los detalles 
de los acontecimientos a su manera, sin las restricciones impuestas por las pre- 
guntas cerradas. Los beneficios que proporcionan las preguntas abiertas también 
tienen sus limitaciones: como no tienen restricciones, las respuestas son muy 
variadas, y si bien algunas son articuladas, otras carecen de sentido, a más de que 
hay muchas gradaciones intermedias. Es evidente que las respuestas de esta clase 
constituyen un serio problema para la clasificación y el análisis. La pregunta 
abierta ha sido empleada con éxito, donde la información primaria que se ha 
de presentar es de naturalaa cualitativa. 

Uno de los méritos principales de la pregunta abierta consiste en usarla 
como un instrumento de exploración, antes de que la opinión se solidifique, O 

antes de que los objetivos de la investigación hayan sido claramente definidos. 
La cuestión abierta ha sido estudiada en forma efectiva por Lazarsfeld y otras 
personas2* en investigaciones encaminadas a determinar las motivaciones. 

Téc~icas  pictóricas. Las imágenes han sido utilizadas en algunos estudios 
con el único fin de promover el interés para responder a las preguntas. La 
fig. 2 representa dgunos extractos de un cuestionario de  cuatro páginas utili- 

l. CUANTOS MIEMBROS T I E K E  SU FAhjILIA ? 

2. DESEA VIVIR EN LA CIUDAD, EN LOS SUBURBIOS O EN EL CAMPO ? 

-e- 

n O O 
24 p. F. Lazarsfeld, "El arte de preguntar por qué en la Investigación sobre Mercados" 

Nutional Marketing Ret'iew, Vol. 1, No. 1. (Verano de 1935), PP. 26-38. 
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zado en un estudio sobre alojamientos hecho por el Centro de Información 
para Veteranos, de la Federación de Organismos Sociales de Pittsburgh, en el 
cual las figuras se utilizan para aumentar el i n t e r é ~ . ~ j  La técnica de imágenes 
se ha utilizado ampliamente en los estudios sobre las actitudes sociales y pre- 
juicios en los niños.26 

Mecálzica del cuestioizcll.io y Id cédukr. Además de considerar los problemas 
de comunicación y la forma de respuesta en la construcción de la pregunta, hay 
otras características que también deben considerarse al formular cédulas y cues- 
tionarios. 

Para facilitar las tabulaciones, idealmente, debería de prepararse, por anti- 
cipado, un conjunto completo de tablas sobre la construcción, de formas de 
investigación, pero esto raras veces se hace en la práctica. Sin embargo, es 
posible construir y arreglar las preguntas a modo de que formen un esquema 
lógico de tabulación, aun cuando los puntos particulares de dicho esquema no 
sean totalmente conocidos por el momento. Siempre que sea posible, los puntos 
deben codificarse previamente, para facilitar la utilización del sistema de tar- 
jetas perforadas tomándolas directamente de las cédulas y cuestionarios, y para 
evitar el uso'de un documento intermedio como la hoja de transcripción. La 
precodificación de los puntos es también una ventaja cuando los datos se arre- 
glan a mano. Se recomienda que se deje suficiente espacio para codificar las 
entradas que han sido escritas, tales como ocupación, industria, tipo de enfer- 
medad, cualquiera que sea la respuesta que se pide en las investigaciones abiertas. 

Si el documento se arregla por métodos especiales, como el de las marcas, 
usado en la Investigación Sobre Población Actual, que lleva a cabo mensualmente 
la Oficina del Censo, el cuestionario es también la máquina de tarjetas y debe 
designarse de acuerdo con esto. En las operaciones especiales de este tipo, la 
construcción inicial del cuestionario puede presentar más de una dificultad, pero 
ésta se resuelve por medio de la integración de los métodos de recolección de 
datos y del programa de tabulación. 

Entre el equipo más moderno y rápido de tabulación que se usaba en la 
época en que se escribió este capitulo, se encuentra la máquina tabuladora 
Univac. Co'q un sistema magnético, tiene una velocidad que varía entre 2000 

y 2500 tarjetas perforadas de 80 columnas, que pasan a través de la máquina en 

25 Reproducido con permiso. 
2% Véase R. E. Horowitz, "Desarrollo de las actitudes sociales en los niños". Socio- 

m e t y  1, pp. 301-338, también véase E. L. Hartley y S. Schwartz, A Pictorid Doil Piay 
Approach for the Study of ChildrenJs Inrerg~oup Anitude~, (en mimeógrafo), Comité 
Judío americano, 1948. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



cada minuto. (Para utilizar el equipo Univac, la forma de investigación no 
necesita estar especialmente diseñada). 

TiPo risado en Id irnpaesión de lar fot.ma de investigación. Los organis- 
mos que utilizan formas impresas pueden, desde luego, hacer que varíe el ta- 
maño y aun el color de los impresos, con efectos ventajosos. Las preguntas 
pueden imprimirse en negritas o de un color, y Ias instrucciones y otras reco- 
mendaciones en tipo ordinario, o de otro color. Por este medio, se recuerda al 
entrevistado los diferentes procedimientos que debe seguir, y le ayudarán a 
comprender la forma, cuando se trata de un estudio de auto-enumeración. 

Clase de pnpel. La clase de papel que se use debe depender de la cantidad 
de escritos y borraduras que se necesiten, del número de copias que se haga 
y de la durabilidad y opacidad que se requieran. La elección frecuentemente se 
encuentra afectada por los instrumentos que se utilicen (pluma, lápiz o máquina 
de escribir). La durabilidad requerida depende de que la forma sea manejada 
comúnmente o se le maneje muclio. También es importante tomar en 
la necesidad de que el informe sea duradero, puesto que 13 clase de los papeles 
varia mucho en duración. 

Márgener. En todas las formas impresas, debe dejarse un margen de 3/s  
de pulgada en lado y de 1/5 ó 1/6 de  pulgada, del otro, para que puedan 
entrar las grapas. Si la forma se va a unir en un legajo, los márgenes deben 
estar de acuerdo con el tipo de unión que se use. 

Esprrcios. Las formas que deben llenar las personas en un estudio de au- 
to enumeración o los entrevistadores en los otros casos deben dejnr espacios pro- 
porcionados al tamaño del registro que se haga, dejando además algo para los 
diversos tamaños de escritura. Si la forma se llena a máquina, debe estar de 
acuerdo con los espacios de la máquina de escribir. 

Puntos de la for~tzn. Hay algunos puntos que requieren que se les incluya 
forzosamente en la mayoría de las formas y cuestionarios, y son los siguientes: 

I. Identificación del organismo u organización que reúne los datos; la 
cual debe aparecer en sitio prominente, al frente de la forma. Si la información 
es reunida por un organismo y auspiciada por otro, deben aparecer los nom. 
bres de ambos. Si las formas deben devolverse por correo, debe especificarse 
con claridad la dirección a la que se 11a de mandar. 

2 ,  ~1 título del estudio o investigación debe estar en la primera página 
de la forma, y de preferencia con letras grandes. Pueden utilizarse instrumentos 
de la imprenta y espacios adecuados para hacer resaltar nlis los puntos princi- 
mies de la forma. 
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230 El Cuestionario y Otras Formas de Informació~z 

3. La autorización que se haya dado para reunir la información debe 
mencionarse en forma detallada; así, si la investigación se hace por cuenta de un 
organismo federal, con aprobación de la oficina de Presupuesto, etc., debe asen- 
tarse el número de oficio y fecha en que expira el permiso correspondiente. 

4. Debe explicarse claramente que los datos son confidenciales a fin de 
que el entrevistado se sienta con confianza para declarar. 

5. Las fechas del periodo que abarca el informe deben especificarse al 
principio o debe dejarse un espacio para ellas, el cual será llenado por el entre- 
vistado o por el entrevistador. 

6. Si se necesitan notas marginales, el espacio para las mismas debe iden- 
tificarse claramente, y debe determinarse de acuerdo con el número de preguntas 
y el tipo de letra. 

7. Debe dejarse también un espacio para la fecha en que se llena la 
forma. 

8. Debe dejarse espacio para la firma del entrevistado o el entrevistador, 
a menos que no se necesiten. 

9. Generalmente es conveniente asignar un número de serie a cada cues- 
tionario a fin de identificarlo con facilidad y hacer más sencillo el control de 
las comisiones de entrevista, 

10. Cuando un cuestionario contenga más de una, todas y cada una de las 
páginas deberán ir numeradas. Si se permite al entrevistador que utilice formas- 
extra deberá agregarse una hoja para identificar cada forma empleada; por ejem- 
plo: Forma.. . de . . . formas. 

Cartas srrplenzenfaii'as. Las cartas suplementarias se utilizan en los estudios 
de autoenumeración y, hasta cierto punto, en las entrevistas que se realizan per- 
sonalmente. En este último caso, casi siempre se envían por anticipado, aun 
cuando pueden dejarse en la casa al finalizar la entrevista. A veces se envía 

una carta con anticipación y se deja, aparte, otra al terminar la entrevista. Las 
carta. breves frecuentemente se imprimen sobre la misma forma, en cuyo caso, 
casi siempre se encuentran al principio de la misma. El propósito del cuestio- 
nario O del estudio, debe expresarse en la carta suplementaria en la cual deben 
darse seguridades de que la información que se obtenga será estrictamente con- 
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I 

fidencial. Es muy importante que la carta tenga aspecto personal si el estudio 
está bajo el auspicio de algún organismo que no es ampliamente conocido por 
el público. Las peticiones para participar en el estudio, que pueden llevar en 
última instancia a un mejoramiento social, sirven también para estimular las 
respuestas en grupos muy numerosos. 

Las cartas subsecuentes se utilizan frecuentemente en los estudios en que 
los cuestionarios se envían y se devuelven por correo. Pero sólo en muy pocos 
casos han servido para mejorar en forma significativa los  resultado^.^^ Los fac- 
tores específicos que ayudan a tener un gran porciento de respuestas a los di- 
versos tipos de cuestionarios son desconocidos en su mayor parte, y se necesitan 
mayores estudios en este terreno, a fin de determinar qué tipo de cuestionario 
en cada situación específica es el que obtiene menos rechazos. 

Errores e?z el uso de los c~iestio~z~r.ios. El reconocimiento de la necesidad 
que hay de medir los errores que hay cti los datos que se obtienen en los estu- 
dios, ha aumentado notablemente en los últimos años. Los estudios concretos 
destinados a medir esos errores no han avanzado en el mismo grado cn que se 
ha reconocido la necesidad, pero sí han aumentado en los últimos años y tienen 
mayor alcance. Según indica Eckler, "una de las razones de dicho aumento 
es, indudablemente, la gran difusión cn cuanto al número y tipos de los 
estudios de muestreo. . . otra de las razones que explican la mayor importancia 
que se concede a la medida de la exactitud de las estadísticas, depende dc 
que se tienen instrumentos nuevos y más poderosos para tales fines gracias a 
los últimos descubrimientos en el terreno del muestreo. Aparte de estos ade- 
lantos, cl costo de cualquier comprobación efectiva de  la calidad del estudio 
resulta aún excesivo".28 

Los errores de los estudios han constituido tema dc muchos estudios y ex- 
perimentos, hechos en un esfuerzo por el que se busca llegar a conocer su natu- 
raleza y sus fuentes. En un artículo de W. E. DemingzQe encuentra una clasi- 
ficación y un examen de  dichos errores, y en él menciona 13 factores que 
afectan la utilidad final de una investigación. Estos factores incluyen: errores 

27 Véase Carl F. Reuss, "Diferencias entre las personas que responden y las que no 
responden al ciiestionario por correo", Americun Sociological Review, VIII (agosto, 1943), 
PP. 433, 438 y John A. Clausen y Robert N. Ford, "Inclinación controladora en los cues- 
tionarios por correo", Jorrrtzal of A,~lericatz Stalisticrrl Associmiotz, XLII, (diciembre, i 947 ) ,  
PP. 497-51 1. 

28 Véase A. Ross Eckler y León Pritzer, "Medición de la exactitud de las investiga- 
ciones enun~erativas", Actas del Instituto Internacional de Estadistica, Nueva Delhi, India, 
1951. 

2Q9"Sobre los errores en las Investigaciones", Af~/e~.icrrn Sociologjcal Review, IX. (agos- 
to, 1944), pp. 359-369. 
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232 El Ctle~tionario y Otras Fo fmas  de Información 

del muestre0 y errores de las muestras. Entre los errores que se refieren a las 
muestras se incluyen la variabilidad de las respuestas y las imperfecciones en el 
diseño del cuestionario. 

vctyia&ilddd de la respuesta. En su examen de la variabilidad de las res- 
puestas, Deming indica: "Hay dos clases de variabilidad en las respuestas: des- 
cripciones diferentes de una misma situación, ya sea: 1). dadas por una misma 
persona en dos ocasiones distintas, o bien 11). dadas por personas  diferente^".^^ 
A esta obsemación se llegó al través de los resultados de un estudio realizado - 
por Gladys Palmer, aun cuando éste se aplicó a unidades tan claramente defi- 
nibles como son la edad y la ocupación. En una reclasificación de 8,500 per- 
sonas, realizada en Filadelfia, después de un intervalo de 8 a 10 días, en un 
10% las respuestas que se dieron con respecto a la edad mostraron una dife- 
rencia de uno o más años respecto a las respuestas dadas por los mismos entre- 
vistados en otra encuesta y hubo un 17% que mostró diferencias,, en aquellos 
casos en que se trataba de datos proporcionados por personas diferentes.31 

Error consistente de los entrevistados. En contraste con la variabilidad de 
la respuesta, Marks y Mauldins2 distingue el error consistente de los entrevista- 
dos (parcialidad) como factor que contribuye grandemente a crear errores en 
las investigaciones. - 

Indica que, "una de las principales dificultades al hacer una comprobación 
de calidad al través de una segunda entrevista, consiste en que no se descubre 
el error consistente del entrevistado, a menos que haya una variación'notable en 
el método de la entrevista. "El efecto de la primera entrevista se hace sentir 
hasta la segunda. Un ejemplo que se menciona en esa presentación, se refiere 
a la forma de obtener el valor aproximado de la renta en unidades de habitación - 
propias. Entre las dos entrevistas transcurrió ua período de dos semanas, y, 
durante la segunda entrevista se obtuvo una respuesta como la siguiente (que es 
típica) : 'En realidad no sé. Nunca hemos rentado la casa. Ya le dije a la 
señora que vino antes que la calculaba en.$go.oo y ese es el mejor cálmio que 
puedo hacer' ". 

Ertudio de post-enumeuaciórz de los censos de 1950. La mbs completa com- 
probación de calidad que se haya realizado hasta el presente, fue la que realizó 
la Oficina del Censo sobre los Censos de población de 1950, como también 

Ibid., p. 364. 
"Factores en la variabilidad de la respuesta en los estudios enumerativos" ~o14rnal 

of the Ameviran Stntisriral Associntion, XXXVIII (junio, 1943), pp. 143-152. 
32 Eli S. Marks y W. Parker Mauldin, "Errores en las respuestas en las investigacio- 

nes de censo", Jouvnal of the Amevicnn Statistical Association, XLV (septiembre. 1950)~ 
pp. 424-438. 
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acerca de los de alojamientos y agricultura.33 Este estudio se llama "de post-enu. 
meración" (PE), y tuvo por objeto medir la exactitud de  estos tres censos, 
desde el ángulo de su alcance de su contenido. La Oficina del Censo ha realizado 
otras comprobaciones, principalmente con referencia al Censo de Agricultura de 
1945 y al Censo de Manufactureros (de 1945) y al Censo de comerciantes 
en 1 9 4 8 . ~ ~  La Oficina realiza también comprobaciones de calidad en relación 
con sus programas actuales. 

El PE de 1950 se realizó con una muestra de  25,000 casas y 7,000 granjas, 
localizadas más o menos en 500 condados de 10s Estados Unidos de América. 
La técnica que se adoptó para comprobar tanto el alcance como el contenido 
de los estudios fue de comprobación enumerativa independiente. La investiga- 
ción de los errores de alcance estuvo constituida por dos partes: 

I. El descubrimiento de las unidades (hogares, personas y granjas) que 
fueron omitidas en el censo, y 2- el descubrimiento de esas mismas unidades 
mencionadas de más (por duplicación y por catalogación de hogares, personas 
y granjas en un sitio equivocado). Con respecto a los errores de contenido, el 
objetivo no consistía solamente en descubrir e1 núinero de registros erróneos con 
respecto a una determinada característica (por ejemplo, edad, educación, ingre- 
sos, etc.), sino también descubrir la fuente de los errores con el fin de desarro- 
llar métodos que hagan posible reducirlos o eliminarlos en los censos y estudios 
del futuro. 

En un esfuerzo por estimular un recuento más completo de los puntos con- 
tenidos, las preguntas múltiples fueron sustituidas por las preguntas generales 
utilizadas en los censos. Así por ejemplo, en el Censo de Población se obtuvo 
la edad en el Úitimo cumpleaños; en el PE se volvió a hacer esta pregunta y se 
puso la fecha del nacimiento. Otro ejemplo de los efectos de la Investigación 
de Post-enumeración en el enfoque sobre los componentes del punto estudiado, 
puede encontrarse en las preguntas sobre ingresos. Hay pruebas de que las pre- 
guntas encaminadas a hacer la historia del trabajo desempeñado por la persona, 
descubren los ingresos de manera más efectiva que las respuestas a las preguntas 

33 Véase Morris H. Hansen, William N. Hunvitz, Eli S. Marks y W. Parker Mauldin, 
"Errores de las respuestas en las investigaciones" Jozrrnal o f  the Aine~.ican Statistical As- 
socidtion, XLVI, (junio, 1951), pp. 147-190. Eli S. Marks W. Parker Mauldia y Harold 
Nissel son, "La post enumeración del censo de 1950. Un caso objetivo en el proyecto de 
investigaciones" ~ o r c ~ t t n l  of the American Stdistícal Association, XLVIII (junio, 1953), 
PP. 220-243. 

54 Para los sumarios sobre estas pruebas de calidad y otras, realizadas por la Oficina 
de Censos, Véase Ecker y Pritzker, op. cit. 
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generales. En el PE se utilizó este método, con preguntas referentes a cada 
periodo de empleo y desempleo en sus relaciones con los ingresos del individuo. 

En el PE, la selección del entrevistado se hizo antes de la entrevista. En 
el Censo, el entrevistador pudo elegir libremente a sus entrevistados, siempre 
que la persona fuera "un miembro responsable de  la familia". En el PE, cada 
persona de 14 años o más, respondía por sí misma. En las granjas, el gerente 
respondía a todas las preguntas. 

En el PE, los entrevistadores llevaban transcritos los puntos del contenido 
tomados del informe censal, que se incluyeron en la entrevista. Después de que 
se realizó la entrevista independiente (la segunda) y de que se registró la infor- 
mación, los puntos transcritos del censo fueron comparados con la información 
reunida en el PE. Cuando se hallaron diferencias, se hizo un esfuerzo para 
salvarlos registrándose la respuesta correcta en la columna final. También se 
investigaron las razones por las que se producían estas diferencias y, cuando se 
descubrieron, fueron mencionadas por el entrevistador. 

Comp~*obaciófz de registros. Las otras pruebas sobre validez de los datos 
de la investigación, incluyen las comprobaciones frente a los registros que se 
tienen de los diversos programas públicos. Se han hecho algunos tipos de valo- 
rizaciones en el terreno de las investigaciones sobre sanidad, como ya dijimos 
anteriormente. Una submuestra de las estadísticas del Censo de Población de 
1950 fue sometida a los siguientes tipos de comprobación de registros: edad, 
frente a certificado de nacimiento; el status de veterano frente a registro de los 
archivos de la administración de veteranos; siat~zs de ciudadanía frente a los re- 
gistros del servicio de Inmigración y Naturalización; clasificación de ingresos e 
industria, frente a informes sobre sueldos y salarios tomados de los archivos 
de la Administración de Seguridad Social y las aportaciones por impuestos, según 
informes de la Oficina de Ingresos Internos. Estas comprobaciones tienen valor, 
pero resultan limitadas, por cuanto el archivo de registros puede estar incom- 
pleto o puede cubrir solamente determinadas partes de la población. La compa- 
ración de los dos grupos de registros frecuentemente no sirve, y existe adern4s 
el problema de tratar con casos que no están comparados, que a veces constituyen 
un número notable de personas. 

Colzienido y nmbjgüedud de iu ~edacción. En general, los puntos que se 
refieren a actitudes, cálculos y datos subjetivos, son menos exactos que los datos 
sobre hechos. Así por ejemplo, la pregunta "¿Es Ud. partidario de la ciuda- 
danía mundial?" puede dar origen a respuestas que muy posiblemente habrán 
de variar de acuerdo con el estado o la situación internacional del país en que 
se hace la encuesta, en el momento de realizarse ésta. Los cambios que se pro- 
duzcan en las circunstancias que rodean al entrevistado pueden dar origen a 
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cambios en las actitudes y opiniones relacionadas con temas públicos. La ambi- 
güedad en la redacción de la pregunta es, desde luego, causa de un gran número 
de errores que se encuentran en las investigaciones. Si se pregunta a una per- 
sona, por ejemplo "¿Cuánto tiempo ha estado Ud. sin trabajar?", puede res- 
ponder en términos del tiempo que tiene sin trabajar desde que perdió su último 
empleo, o en término del tiempo que en total ha estado sin trabajar desde que 
comenzó a carecer de empleo. 

Orgcnzizución de los datos de los cuestiondrios. El cuestionario planeado en 
forma ideal es el que se formula después de que se ha dado forma al programa 
analítico y de que se han especificado las tabulaciones finales que se van a pre- 
sentar. El grado en el cual un cuestionario refleje la planeación por anticipado, 
en este aspecto, determinará la cantidad y la calidad del trabajo necesario para 
la organización de los datos antes de la tabulación. Algunos pasos que son in- 
dependientes de la eficiencia relativa del cuestionario son, sin embargo, esen- 
ciales para la organización de los datos del cue~ t iona r io .~~  (La siguiente discusión 
se aplica también a los datos de las cédulas). La revisión de los datos consig- 
nados en el cuestionario - q u e  se conoce también como trabajo de "ediciónH- 
constituye uno de los pasos esenciales del trabajo. El alcance de la revisión 
varía de acuerdo con la complejidad de los datos y con la magnitud del estudio. 

La codificación de los rubxos o encabezados y de las entradas, también es 
necesaria, y este paso requiere una selecciGn cuidadosa de las categorías que 
comprenden los principios y conceptos del estudio. Un método adecuado para 
la tabulación de los datos, de preferencia antes de la iniciación del trabajo pre- 
paratorio de edición y codificación, deberá de elegirse oportunamente. 

Si el material del estudio se tabula con métodos manuales de selección y 
recuento, o si se usan hojas, tendrán que buscarse hojas de trabajo para registrar 
los totales de los recuentos y selecciones. También se necesitará una tarjeta es- 
pecial de transcripci6n, puesto que la forma más adecuada para el registro de 
datos sobre el terreno, puede no ser siempre la más sencilla para la selección y 
el recuento a mano. Si el material se tabula por medio de máquinas, debe pre- 
pararse una tarjeta especial, así como especificaciones para la máquina. Si la 
forma del cuestionario no hace factible su manejo mediante tarjetas perforadas 
en forma directa, se necesitará una hoja de transcripción para pasar la informa- 
ción del cuestionario a dicha hoja, diseñada de la misma manera que la tarjeta 
que deberá usarse. 

3"Véase el Cap. VI de "El Censo de 1950, cóino se tomó", para una discusión sobre 
10s métodos utilizados en dicho censo. Departamento de Comercio de los EE. UU., Oficina 
de Censo, Washington, D. C., 1955. 
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1 l ' 1 ,  
El Cuestionario y Otras Formar de Info~~nución 1 

1 
l 

Edición. La edición comprende la inspección del cuestionario con objeto de 
descubrir omisiones y registros inadecuados, y a fin de poder hacer las compro- 
baciones relacionales para probar la consistencia. Los registros inadecuados se 

l l 
encuentran casi siempre en relación con los puntos descriptivos tales como: 
clase de trabajo que hace la gente-tema relacionado con la codificación de la 

1 
l 

ocupación y la industria- o tipos de enfermedades que se presentan en la po- I I 
blación -tema de codificación de diagnóstico médico. Las comprobaciones rela- 
cionales se planean cuando dos cifras se encuentran íntimamente relacionadas 

1 
1 

(por ejemplo, el tiempo de trabajo perdido en total por causa de enfermedad 1 ,  
no puede ser mayor que el número total de días que se ha estado enfermo). 

Aunque el trabajo de edición tiene como finalidad principal la de impedir 
la tabulación de informaciones incorrectas, frecuentemente es conveniente uti- 
lizarlo como complemento de la edición a tarjetas. La edición a máquina tiene 
por objeto identificar códigos o combinaciones de código imposibles, así como 
errores de magnitud y de aritmética, resultantes de la manipulación de las tar- 
jetas, y las inconsistencias no descubiertas en las operaciones de edición y co- 
dificación. 

La edición puede considerarse como una operación que tiene varios niveles 
diferentes. Puede hacerse en la oficina sobre el terreno, en la oficina central o 
en ambas, según sea la naturaleza de los datos, y según que los resultados de la 
edición deban de utilizarse o no como medio de control en el trabajo sobre 
el terreno. En cada nivel de edición, es importante tener instrucciones detalla- 
das y procedimientos especiales para realizar la operación. Si se va a usar una 
cuenta de errores para calificar a los entrevistadores, por ejemplo, deben de 
especificarse errores críticos y no críticos en forma anticipada, y deben incluirse 
las instruccipnes sobre la forma en que deben aplicarse estas normas. En casos 
en que la mayor parte de la edición se hace en la oficina central, resulta indis- 
pensable tener por lo menos una edición mínima hecha sobre el terreno, a fin 
de separar el trabajo francamente inaceptable y facilitar así la corrección de todos 
los datos. 

En los estudios en gran escala puede resultar muy útil una operación de 
limpia precedente a la edición; operación que puede consistir en una inspección 
de todos los cuestionarios,, o de una muestra del trabajo de cada investigador. 
Los propósitos de este trabajo son: en primer lugar, rechazar el trabajo defec- 
tuoso (el cual se manda a componer con los editores, o se devuelve a los investi- 
gadores que trabajan,sobre el terreno para que lo corrijan) y en segundo lugar, 
acelerar la circulación del trabajo aceptable que pasa a las operaciones subse- 
cuentes. Para que esta operación de limpia funcione en forma correcta, es nece- 
sario establecer un número permisible de errores, el cual varia de acuerdo con 
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los diversos puntos registrados, de tal manera que la labor que pasa esta prueba 
de limpia quede ya libre de defectos notables. 

Codificación. La codificación consiste en establecer clases o categorías uti. 
lizables para la presentación de los datos y para asignar un símbolo, general- 
mente numérico a cada una de las respuestas que caigan dentro de una clase 
determinada. Cuando las clases se han determinado con anticipación, es posible 
-y en algunos tipos de datos, muy conveniente- imprimir las claves en el 
cuestionario. En estos casos, el entrevistador tacha o encierra en un circulo 
el símbolo correspondiente a la respuesta. 

La precodificación del cuestionario tiene algunas ventajas evidentes, como 
la de hacer posible la eliminación de todas o de las principales partes de la ope- 
ración de codificación en la oficina. Permite también el ensartamiento directo 
de las tarjetas de la máquina por el cuestionario. Pero hay algunas desventajas 
de los cuestionarios precodificados que no se perciben con tanta claridad, aun- 
que frecuentemente sean mayores que las ventajas; una de ellas consiste en que 
las categorías seleccionadas pueden ser demasiado generales para revelar incon- 
sistencia en los informes; otra se encuentra en la existencia de categorías gene- 
rales como las "misceláneas" y las "otras", que pueden encerrar información 
importante (a menos que los entrevistadores hagan las especificaciones corres- 
pondientes). En vista de éstas y de otras razones similares, la práctica más 
prudente consiste en una combinación de puntos precodificados y no codificados. 
Los puntos en que el entrevistado clasifica sus propias respuestas, como las pre- 
guntas a las que se debe responder si o no y las de elección múltiple, casi siempre 
van precodificadas, mientras que los puntos más complejos se manejan con 
una operación central de codificación, después de que se han reunido los datos. 

La organización de la operación de codificación en una oficina central 
puede organizarse de diversas maneras. La decisión de utilizar cada clave para 
codificar todos los puntos de información o para dividir el trabajo en campos, 
de acuerdo con sus temas, y asignar diferentes claves a los diversos temas, de- 
pende de la naturaleza de los datos y del número de cuestionarios. Frecuente- 
mente, es posible establecer una sección general de codificación para manejar 
los puntos concretos relativamente sencillos y organizar grupos especiales de 
codificación para los puntos más complicados (tales como ocupación e indus- 
tria, información médica y declaraciones sobre actitudes u opiniones) que re- 
quieren una preparación técnica especial, en la aplicación de las claves. 

La verificación de la codificación puede hacerse sobre una base completa o 
sobre la base de una muestra.sO Si se utiliza la verificación con muestra, el proce- 

m VVéase Josep F. Daly y Leon Gilford, "Sample Verificaticm and Quality Control 
Methods in the 1950 Census" (Verificación de muestras y métodos de coqtyol de qqlidgd 
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23 8 El  Caestiona~io y Otrns Formas de I~zforn?ació~z 

dimiento que se sigue es el de comprobar todo el trabajo de cada clave al prin- l 
l 

cipio, hasta llegar al nivel de exactitud predeterminado. Después de llegar a 
la norma, el trabajador puede tener calidad suficiente para que se revise sólo 1 
una parte de su trabajo. Así pues, un trabajador calificado, permanece sobre una l 

I 

base de verificación muestreal hasta que su trabajo responde a las normas esta- ) 

blecidas para las muestras que son verificadas. 

La exactitud de la codificación es otro problema, que puede surgir de varias 
fuentes diferentes. El juicio de la persona que codifica puede ser inexacto (así 
por ejemplo, pueden fomarse determinadas perspectivas parciales en relación 
quc con el material cuyos datos tiene que clasificar en categorias) o, por el 
contrario, puede carecer de la reflexión y deliberación necesarias para juzgar 
las respuestas. Otro factor que afecta la exactitud puede consistir en que el 
cuestionario contenga informes inadecuados o registre respuestas que no  corres- 
pondan al tema. O también puede ser que se discuta validez de las categorias 
mismas por no ser mutuamente exclusivas o porque no  haya una línea clara de  
demarcación entre clases semejantes que hagan difícil la distinción entre ambas. 

Una de las formas de comprobar la exactitud de la codificación, usada con , 
cierto éxito, es un esquema de rotación para la codificación independiente, en 
la cual la misma información es codificada por diferentes grupos de codifica- 
dores, haciéndose después análisis de las semejanzas y diferencias en la apli- 
cación de las claves, utilizando métodos estadísticos en el cómputo de la exac- 
t i t ~ d . 3 ~  

Hojas de /rnnsc;-ipción. Además de ser utilizadas como documentos inter- 
mediarios para preparar el material de los cuestionarios antes de la tabulación, 
las hojas de transcripción pueden usarse cficicntemente para otros fines. Ha- 
ciendo la transcripción a una tarjeta de documentos o marcas (sensing) es posible 
ahorrar los gastos del ensartamiento a mano, por ejemplo, puesto qiic las tar- 
jetas pueden reproducirse mecánicamente de la tarjeta de  percepción documenta1 

en el Censo de 1950). En Morris H .  Hansen, William N. Hurwitz y William G. Madow, 
Mé!odo.r y teoría en las invesligaciones de  Mzíestr.ns, Nueva York, Jolin Wiley e Hijos, 
1953, Vol. 1, PP. 618-625. 

37 Raymond Franzen y Julian L. Woodward, "Un estudio sobre la exactitud de las 
claves", Ptlblic Opiniott Quar?edy, Vol. 12, NO. 2, 1948, pp. 352-357. T m b i é n  B. Berel- 
son y P, S. Lazarsfeld, "Análisis del contenido de la comunicación" Oficina de Investiga- 
Sociales Aplicadas, Universidad de Columbia, 1948, (En mirneógrafo). 
De la bibliografía Selecta: 

Stouffer S. A. y otros, Meiz~urn~zietzfo y Predicción, Iri~prenta de la Universidad de 
Princenton, 1950, Véase especialmente la discusión sobre el papel de la investigación 
por cuestionarios pp. 53-54; desarrollo del cuestionario a través de las pruebas previas, 
PP. 583-587, 718-721. 
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El  Czlestionurio y Otrns Fo;.nzas de Infornznción 2 3 9 

o de marcas. Cuando se usa este procedimiento, la tarjeta se pone para que 
siga las columnas de una tarjeta de ensartamiento y por lo tanto, queda sujeta 
a sus mismas limitaciones, en cuanto al número de columnas, número de digitos 
en cada columna, etc. Las hojas de transcripción también son útiles para: 
1- combinar la información que ha sido recogida sobre una base individual, 
en unidades que representan varias personas (tales como Ia unidad del hogar 
o la familia) y 2- reunir los puntos de información relacionados entre sí, sobre 
un mismo individuo que ha sido registrado en diferentes secciones del cuestio- 
nario. U n  ejemplo de este proceso de integración es el de los estudios de ferti- 
lidad, en que se anotan una gran variedad de características personales del 
individuo y después se analizan en relación con otros datos pertinentes tales 
como tamaño de la familia, número de hijos y otros semejantes. 
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LA ENTREVISTA COMO INSTRUMENTO DE LA 
EXPLORACION DE CAMPO 

"Por nzétdo de Ia entrevista entien- 
do un instrumento de investigación 
y de descubrimiento mediante el pro- 
ceso de un hábil interrogatorio. Es 
un medio de investigación peculiar del 
sociólogo. Lo compensa de la falta del 
tubo de ensaye del químico o del mi- 
croscopio del bacteriólogo". 

"Ninguna situación social es com- 
prendida, hasta que no salen a luz los 
valores y las actitudes íntimas huma- 
nas. Dichas actitudes y valores se 
pueden obtener por la entrevista per- 
sonal''. 

ALOR y limitacioi~es de ln entrevista. La entrevista desde cierto punto de V vista, hay que considerarla corno el instrumento por excelencia del in- 
vestigador. De  todas las técnicas empleadas en la investigación y en la ob- 
servación social es la que se usa con mayor constancia. Aunque se use la cédula, 

1 Un informe comprensivo del arte y la ciencia de entrevistar en el terreno cien- 
tífico, comprendería un enorme tratado de las ticnicas para entrevistar, usadas en una 
gran variedad de situaciones y *roblemas, sobre el tipo de las entrevistas, el contenido 
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242 La Entrevista co??zlo I~zstrz~nzento 

el método estadístico o una combinación de ambos en la exploración sobre el 
terreno, la entrevista constituye en cada instancia el principal, o cuando menos 
el instrumento suplementario, que se emplea para obtener información. La en- 
trevista personal es penetrante; llega hasta los "verdaderos orígenes". Por medio 
de ella, el estudioso de la vida y de los problemas sociales, puede ir más allá de 
la conducta y de los fenómenos exteriores. Puede obtener informes de sucesos 
y procesos tal y como se reflejan en las experiencias personales y en las acti- 
tudes sociales. Puede verificar inferencias y observaciones externas por medio 
de la viva narración de las personas que estén en observación. Solamente el 
hombre dedicado a la ciencia social puede comunicarse con sus sujetos y estudiar 
la conducta y el fenómeno social desde sus aspectos internos. Esta facilidad 
única del sociólogo "lo capacita para lograr una aproximación de exactitud que 
está vedada a otros dominios del conocimiento h~rnano" .~  En otras palabras, el 
material de las ciencias sociales y el de los problemas sociales pertenecen al mis- 
mo ceino que los seres humanos que tratan de llevar a cabo los estudios sociales3 
Sin embargo, la entrevista ha sido atacada con frecuencia y algunas veces deste- 
rrada y descartada como procedimiento científico, como instrumento de precisión 
y como aproximación objetiva al estudio de los fenómenos sociales y personales. 

Algunas de las objeciones se basan en el hecho de que tanto el entrevista- 
dor como el entrevistado sufren con frecuenc,ia de falta de percepción y de 
memoria; viven a menudo en mundos de ideas separados; tienen diferentes filo- 
sofías sociales y por tanto, opinan de manera diferente y atribuyen valores y 
significados distintos al mismo fenómeno social y a los hechos. En estas cir- 
cunstancias raras veces o nunca se compenetran completamente sus ideas y los 
mundos sociales del uno y del otro; sus puntos de vista e intereses pueden hasta 
chocar seriamente. Lo que se necesita no es mucha pericia en las entrevistas, sino 
más visión social y psicológica de la naturaleza de los seres humanos y de las 
operaciones y los efectos de la misma, en y sobre las organizaciones sociales y el 
control social. Si al entrevistador le falta esta visión y si él y su entrevistado 

de una variedad de las misinas, de los principios psicológicos que deben considerarse 
cuando actúan dos o más personas y otras numerosas circunstancias. Necesitaríamos 
uno o varios volúmenes por separado, para considerar todos los casos debidamente. 
Aquí solamente podemos ocuparnos de unos cuantos aspectos del asunto, principal- 
niente aquellos que se relacionan con la exploración sobre el terreno. Para mayores 
detalles el lector hará bien en consultar el libro de Pauline V. Young, Interi~iewing in 
Social W'ork ( L a  Entrwista en el Trabajo Social) o algún otro estudio de los que se 
señalan en la bibliografía. 

Vivien Palmer, Field Studies in Sociology (Campos de Estudios en Sociología). 
p. 168. 

8 Zbid. 
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La Entrevistd como Instrumento 243 
1 

carecen también de una definición común de la situación social, los datos que 
se obtengan en estas condiciones serán inútiles para muchos propósitos científicos. 

Podrán ser ciertos en determinadas condiciones. Pero preguntémonos aquí, 
si estas diferencias, choques y falta de visión son inevitables en todas las rela- 
ciones entre un entrevistador competente y un entrevistado "término medio". 
Desde luego, como seres humanos tienen mucho de común: son miembros de 
determinado grupo social, de algunas organizaciones e instituciones sociales, 

I 
ambos viven en una comunidad; tienen ciertas exigencias, ciertos intereses y 

1 deseos; se enfrentan con algunos conflictos y problemas sociales; tienen deter- 
minada ocupación en el medio cultural en que viven; ambos tienen o quieren 

1 
1 , 

alguna forma de organización familiar, de orden social, etc. Naturalmente, sus 
I 

respectivas formas, conceptos, organizaciones y culturas pueden diferir notable- 
mente, pera el simple hecho de que exista alguna forma, organización y estmc- 

?tura o alguna confusión de los dos grupos, hacen ~os ib le  un mundo común de 
ideas, cuando menos hasta cierto punto. Muy contados son los seres humanos 

1 

1 que no tengan algo en común, y que vivan en mundos de ideas totalmente 
I diferentes y separados. Hasta un esquimal del corazón de Groenlandia tiene 

algunas cosas en común con un citadino del centro de Ia ciudad de Nueva York. 
Los dos tienen por origen una familia, y quieren comer, beber, dormir, y ves- 
tir; ambos necesitan de la experiencia, de la seguridad, de las relaciones so- 
ciales. El hecho de que sean humanos, de que tengan algunas cosas en co. 
mún, los capacita para ensanchar el mundo de sus ideas y para aprender el 
uno del otro sus diferencias. Indudablemente que algunas personas conserva- 
rán sus prejuicios, que seguirán siendo intolerantes con una mentalidad y una 
visión estrecha y que jamás serán capaces de penetrar en la mente de otras per- 
sonas y en su mundo social. Pero cualquiera que sea el método que pongamos 
en práctica -estadístico, histórico, ecológico u o t ro -  correremos siempre el 
mismo riesgo. Muchas de estas dificultades, son inherentes no solamente' a 
los métodos que usan los investigadores de las ciencias sociales, sino también 
a los que usan los investigadores de las ciencias naturales. Hemos visto a los 
astrónomos padeciendo por una "ecuación personal", y hasta a los estudiosos 
de la vida animal proyectar su personalidad y estudiar con apasionamiento el 
comportamiento de los animales. 

Concediendo que las objeciones que se hacen a la entrevista sean válidas 
en su mayor parte, debemos recordar, no obstante, que muchas de las dificd- 
tades enumeradas no son inherentes por lo general al método mismo, sino al 
USO que se hace de éste o a! modo corno se pone en práctica o también a las 
personas que tratan de usarlo. Aquel que se dedica a las estadísticas y que 
tiene Gnicarnente conocimiento en matemáticas y habilidad solamente para pre- 
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La Entrevistu como Instrumento 

sentar las cosas gráficamente, invalidará también el método estadístico-desde 
el punto de vista objetivo en que se considera la estadística por algunos hom- 
bres de ciencia- si carece de visión para los datos a los que está aplicando el 
método estadístico, si no puede ver ciertas relaciones entre los números, y si 
no está bien orientado en el terreno en que está trabajando. Es casi trivial que 
mencionemos aquí, que los entrevistadores han de ser cuidadosamente selec- 
cionados para cualquier clase de trabajo. Los estudiosos inexpertos e inmaturos 

. no deben ser enviados a trabajar sobre el terreno antes de que hayan adquirido 
algunos conocimientos básicos del asunto que se está considerando. Se necesita 
con urgencia un laboratorio clínico-social como centro de entrenamiento. En 
su ausencia los estudiosos deberán entrevistar y estudiar a algunos de sus me- 
jores amigos y parientes que deseen ayudarlos, antes de intentar aplicar sus 
habilidades en d campo social. 

Existen entrevistadores que -aunque no carezcan de defectos- tienen bue. 
na memoria, tienen visión, conocimiento del fondo cultural de otras personas 
y que son capaces de penetrar en el mundo social de los otros, en algún estado 
del estudio aun no siendo al principio del mismo, y quienes, en una palabra, 
tienen competencia profesional. Además, no se puede dudar que ciertas capa- 
cidades naturales y algunos rasgos especiales del temperamento son inaprecia- 
bles para entrevisfar. N o  se ha hecho hasta ahora un análisis científico de los 
rasgos de los entrevistadores. Semejante investigación queda fuera del terreno 
de la presente discusión. N o  seria vituperable, sin embargo, considerar con 
brevedad algunos de los rasgos que tienen una influencia directa en la entre- 
vista. 

Rairgos prsmales y sociales de los entrevistadores. Físicamente, el entre- 
vistador no debe de ninguna manera distraer la atención del entrevistado de 
la información que le debe de proporcionar. Las peculiaridades en el vestir, 
los modales, la apariencia física, la manera de hablar, pueden distraer y hasta 
irritar al entrevistado. Dentro de ciertos límites, le es posibIe al entrevistador 
el adaptar sus maneras y su vestido para convenir con una situación particular. 
Son los símbolos exteriores con los que clasificamos y juzgamos a los demás. 
Deben de servir para identificar al entrevistador como a uno de la clase de 
uno, o cuanda menos neutral. 

Se requiere constantemente una mentalidad alerta para enfrentarse con 10s 
cambios inesperados de la historia, para adaptarse momento a momento a la 
situación cambiante y en particular para cerciorarse de que los datos buscados 
han sido obtenidos, y que la historia tiene un grado conveniente de consisten- 
cia. Las rápidas decisiones y la agresividad mental efectiva han salvado muchas 
situaciones. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Uno de los rasgos más importantes, es la habilidad para atraerse a la 
gente. Descansa éste fundamentalmente sobre la habilidad de estar interesado 
en los demás y responder prontamente a sus pensamientos y expresiones. Al- 
gunas personas parecen invitar a la confidencia con sus sencillas maneras. Nos 
sentimos confiados en su presencia y pronto entramos en intimidad. Algunos 
entrevistadores cultivan lo  que podría llamarse una nctihd de expectczción que 
actúa como disolvente de la coraza protectora de los convencioúialismos. Es 
decir, anticipan ligeramente con el gesto y la palabra cada etapa sucesiva en 
el proceso de la creciente intimidad. Comunican un sentimiento amistoso al 
entrevistado, quien pasa rápidamente a una actitud de confidencia. 

La importancia de la actitud del entrevistador ha sido subrayada por el 
doctor Burgess4 cuando dice: 

"El primer requisito del investigador de documentos personales es 
un sentido de lo dramático de todas las situaciones de la vida humana, y 
una simpatía suficientemente grande para ponerse a tono con las diversas 
manifestaciones de la naturaleza humana, y hasta con aquéllas que se con- 
sideran comúnmente como ultrajantes y chocantes. Mi propia experiencia 
y la observación de los éxitos y fracasos de los estudiosos, parecen demos- 
trar que las inhibiciones para hacer revelaciones personales no dependen 
generalmente tanto del sujeto como de la actitud del examinador. El sen- 
tido de lo dramático y la actitud de simpatía, indispensables para el éxito 
en la adquisición de documentos personales, se generan naturalmente en 
condiciones favorables, pero son también susceptibles de aparecer con un 
entrenamiento especial para los trabajos de investigación". 

La sensibilidad para las cosas sociales, que varían tanto desde la tierra de 
Bohemia hasta la Costa de Oro, hay que pedirla en el entrevistador. Deberá 
ser Cste conversador, con lo que se llama buenas maneras, del ritual de la vida 
diaria, debiendo desplegar actitudes finas; de otro modo la entrevista no pa- 
sará nunca del estado inicial. A. Stuart Rice observa que "algunas personas 
son demasiado rígidas, demasiada impositivas e impacientes para hacer inves- 
tigaciones. Muchos intentos para obtener información 'íntima'. . . son fútiles, 
por la sencilla razón de que la persona que está haciendo el trabajo, carece de 
olfato para la manera adecuada de acercarse a las otras  persona^".^ 

4 E. W. Burgess, Statistics nnd Case Studies as Methods of  Sociological Reseavch 
Estadísticas y Estudios Casuísticos como Métodos de la Investigación Social), "Sociology 
and Social Research0, XII C~ovien~hre-Diciembre de 1927), 118. 

5 Methods ir2 Social Science: A Case Booh (MEtodo~ d e  la  Ciencia Social: Libro 
del Caso), p. 521. 
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Objetivos de la e,?tflevistu en los estz/dios sociales. Una vez que se ha 
precisado la investigación, deslindando el campo de interés, propuesto las hi- 
pótesis de trabajo y acabado la labor preparatoria necesaria en las bibliotecas, 
puede iniciarse la entrevista sobre el terreno. Para entonces el investigador 
deberá tener formulada en su mente, la naturaleza general del estudio de que 
está encargado. Necesita saber de una manera general por qué está entrevis- 
tando a determinada persona o grupo en particular y lo que intenta preguntar. 
Una definición demasiado rígida, es fatal naturalmente para cualquier objeto 
científico; la mente del investigador deberá estar alerta para cualquier desarro- 
llo imprevisto. Los descubrimientos accidentales son en algunas ocasiones más 
importantes a la larga, que aquéllos que habían sido previstos. 

Los objetivos de la entrevista son numerosos y complejos, de acuerdo con 
el propósito de la misma. Antes de que la entrevista haya avanzado mucho 
el entrevistador deberá procurar informarse sobre las ideas del entrevistado, 
sus reacciones habituales para con las situaciones sociales que se están consi- 
derando, sus oportunidades y el grado de familiaridad con las mismas, y su 
habilidad para dar un informe exacto y sin prejuicios. Con frecuencia se ob- 
tiene información de gente que sólo conoce vagamente las situaciones, o que 
las comprecde parcialmente, y que no está en condiciones de poder hablar de- 
bido a complejos y conflictos emotivos. Naturalmente, semejante información 
es muy valiosa cuando se estudia la historia o un aspecto de la vida de una 
persona en particular, o bien cuando esta persona está relacionada de alguna 
manera que afecte materialmente la situación que se está estudiando. En aque- 
llas situaciones con que dicha persona no esté relacionada y sobre las cuales 
no tenga influencia material, no la podemos usar como una fuente apropiada 
de información. 

Cuando intentamos obtener información de personas o grupos que pueden 
ser considerados como fuentes adecuadas, debemos de procurar obtener infor- 
mes concretos y objetivos sobre hechos que sean 1) únicos y capaces de des- 
cubrir nuevas esferas de conocimientos; o 2) hechos sabidos comparables que 
nos permitan conocer la extensión y el grado de su influencia y desarrollo. 
Después de cierto período de tiempo el entrevistador debe procurar informarse 
de la relación de estas situaciones con otras y el papel que desempeñan en todo 
el escenario social. 

En general, podemos decir que el principal objetivo del entrevistador en 
la observación social será, informarse de 1) la naturaleza y la extensión del 
fenómeno personal y social y aquellos problemas con los que el grupo o la 
comunidad o la persona se están enfrentando; 2) los antecedentes históricos 
de estos fenómenos y problemas; 3) los factores causales de estos problemas, 
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incluyendo las fuerzas sociales y sus influencias; 4) los efectos de estos fe- 
nómenos y problemas sobre la vida del grupo y de sus miembros; 5 )  todo el 
escenario social en que se han presentado y en el que vive ei grupo o las per- 
sonas. 

El entrevistador en la investigación social, además del conocimiento de 
los problemas, deberá desear obtener un conocimiento de todas las situaciones 
no problemáticas, que influyen en la vida humana, modelan la personalidad, 
y determinan los cambios y las formas de las instituciones sociales. Clifford 
Sha@ sugiere que el fin principal es obtener "la propia historia" y este fin 
tiene tres aspectos: IO el punto de vista personal; 291x1 cuadro del mundo cul- 
tural y social en el que vive la persona; 3 9  una lista de los acontecimientos y 
situaciones del pasado que han determinado las actuales. 

En toda clase de entrevistas sería peligroso considerar toda fuente de in- 
formación como una guía que servirá para explorar ulteriormente un campo 
de trabajo. George Lundberg7 sostiene que la entrevista de investigación puede 
tener dos objetivos principales: 

"1. Puede ser simplemente un método de asegurarse datos a partir 
de una fuente secundaria, cuando nuestro interés está principalmente en 
los datos que nos son proporcionados por el informante, en lugar de pro- 
porcionárselos en su conducta verbal. Así, el empleado o asesor del censo 
busca por ciertos hechos objetivos, como un método rápido para obte- 
nerlos. Ignora en su mayor parte la conducta del informante. Cuando la 
información trasmitida es nuestro principal interés, son aplicables a la en- 
trevista los mismos principios de crítica que se aplican a cualquier fuente 
secundaria. 2. La entrevista puede ser de importancia para la investiga- 
ción social como estudio de laboratorio de la conducta verbal. En este caso 
nuestro interés primario está en las respuestas verbales, como tales, es de- 
cir, eil los estímulos de  varias cosas. . . -sus actitudes- prejuicios, gustos 
y repugnancias reveladas por su conducta verbal, incluyendo los gestos su- 
tiles que la acompañan, tales como el de la expresión del rostro, el tono 
de la voz, etc., etc. Como en toda observación científica. la investigación 
por medio de la entrevista consiste en seleccionar y registrar aquellos as- 
pectos de la situación total en los que estamos interesados para alcanzar 
nuestro propósito". 

O The Jack-Rolle?, p. 3. 
' Social Reseafch (Investigación Social), p. 150. 
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EQ Entrevista C O ~ ~ L O  I u ~ t ~ ~ ~ z e n t ~  

ALGUNAS TECNICAS PARA ENTREVISTAR8 

Un análisis socio-psicdógico de los procesos y técnicas para entrevistar 
tendría también mucho que ofrecer; pero desgraciadamente, faltan datos sufi- 
cientes reunidos por competentes investigadores que hayan descrito sus proce- 
sos y técnicas de entrevistar para hacer posible un análisis semejante.0 Un 
número considerable de investigaciones se han hecho en el terreno de la me- 
todología ecológica, histórica y de la estadística; la investigación ha sido llevada 
hasta a los métodos empleados para la construcción y uso eficaz de cuestiona- 
rios y cédulas. Pero muy pocas investigaciones y algunas de ellas inutilizables, 
son las que se han llevado a cabo en el terreno de los métodos para entrevis- 
tar. Por una necesidad científica la discusión sobre las entrevistas debe con- 
finarse a la descripción más que al material analítico, y a dar sugestiones, más 
que reglas científicas ya aprobadas. (Debemos subrayar aquí, repitiendo que 
una simple eficiencia en el arte de entrevistar, hará que disminuyan los erro- 
res comunes cometidos en la práctica, en vez de eliminarlos, Cualquier he. 
rramienta eficiente es peligrosa cuando es puesta en manos inexpertas). 

1 

Idea  prew~torias.  Toda entrevista debe ser cuidadosamente planeada 
por adelantado, de acuerdo con las circunstancias únicas. Es posible planear por 
adelantado y tener presente el plan, con la mente alerta y flexible para los nue- 
vos desarrollos y acontecimientos accidentales, los cuales no pueden ser previs- 
tos con tanta anticipación. Un plan fexible puede 19 ahorrar tiempo; 29 tener 
la entrevista preparada para retrotraerla a otras cuestiones, si las iniciales re- 
sultan inadecuadas o si impresionan en la entrevista de una manera desfavo- 
rable; 3 9  capacitar al entrevistador para conjeturar algunas de las respuestas del 
entrevistado que necesiten mayor exploración; 49 indicar al entrevistado algu- 
nas ideas previas sobre la materia. Bingham y Moore nos describen "cómo un 
buen maestro planea por adelantado el curso que tomará la discusión en una 
clase, así el investigador en cualquier tipo de esfuerzo encontrará recomen- 
dable el anticipar el probable curso de la entrevista, y el entrever cuando menos 

Toda la discusión sobre las técnicas de entrevistar está basada en la obra de Pau- 
line V. Young, Znterviewing in Social Wovk  (La Entrevista en el Trabaio Social), caps. 
m-N. 

Para estos análisis vease a E. S. Bogardus, Iatroduction t o  Social Research (Bn- 
traducción a la Investigación Social), pp. 135 SS. Emplea conceptos analíticos como 
"consideración, evaluacibn, graduación, identificación, referencia, discriminación, etc., etc." 
(P. 138). 
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La Entrevista como Instrumenito 249 

los tópicos principales que habrá de discutir y las maneras como deberán de 
tratarse'' .lo 

N o  basta el concentrarse por adelantado solamente en los tópicos princi- 
pales sobre los que se desea la información -sino que también hasta donde 
pueda acertarse- sobre problemas de la formación de la personalidad y que 
pueden presentarse en la entrevista, en las maneras habikales de responder 
(oposición, mecanismos de defensa y actitudes de toma y daca) . Semejante pre- 
paración puede hacer necesario el indagar algunas claves acerca del entrevis- 
tado ya sea de personas que lo conozcan bien, o de rasgos biográficos como 
los que se encuentran en las obras como, Wbo'~ TVbo (Quién es Quién), o 
por conversaciones telefónicas preliminares. (En tales circunstancias es esen- 
cial estar libre de coloraciones emocionales, actitudes predeterminadas y de 
"saltar a las conclusiones"). Sidney y Beatrice Webb aconsejan al entrevista- 
dor que se familiarice "con los datos que pueden obtenerse de los libros de 
texto ordinarios y libros especiales sobre Ia materia"l3 en que se trate de en- 
trevistarse con extraños. Sostienen que el entrevistar sin comprender aIgunos 
términos y detalles técnicos - q u e  el entrevistado debe de emplear en su na- 
rración de la situación total- constituye una seria dificultad. También, "los 
detalles y términos técnicos relacionados con ocurrencias y controversias del 
pasado y del presente, son de las muchas palancas para levantar en la concien- 
cia y la expresión, los hechos o series de hechos más recónditos y fuera de 
lugar; y son precisamente los hechos más ocultos los que se necesitan para com- 
pletar los análisis descriptivos y verificar las hipÓtesis".l2 

En donde no se dispone de datos sobre el entrevistada y sobre la materia 
de que se va a tratar, es mejor empezar la entrevista con cautela, cuidando de 
las claves que pueden dar las respuestas, explayándose en los problemas en es- 
tudio a la luz de estos descubrimientos?" 

Las convenciones sociales exigen, que el entrevistador sea presentado debi- 
damente con la persona que va a entrevistar. Las cartas de presentación encabe- 
zadas con la frase de "a quien corresponda" carecen de valor. La presentación, 
de ser posible, deberá ser personal y por persona que en cierto sentido sea 
responsable del entrevistador. Puede bastar con que el padrino hable por telé- 
fono o escriba directamente al entrevistado, explicándole quién es el entsevista- 
dor y si se desea, diciendo brevemente lo  que se va a tratar. Esto es, siempre 

10 Walter V. Bingham y Bruce Moore, HOW t o  Interview (Cbmo Entrevistar), 
P. 17. 

11 Mejhodr of Socini Sttrdy (Métodos del Estudio Social), p. 136. 
12 Zhid., p. 136. 
'"Vivien Palmer, ob .  cit., P. 173. 
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que las circunstancias lo permitan, la visita de este último deberá esperarse. Ne- 
cesita también escoger tiempo y lugar apropiados con el objeto de ser recono- 
cido en cuanto se anuncie su nombre. El mejor lugar sería aquel en que el 
entrevistado esté más a su gusto. 

Es esencial, tener algún conocimiento de la vida diaria del entxvistado, 
si se tiene que elegir la hora y el lugar apropiados para hablar con él. Deben 
evitarse las preocupaciones por algún interés inmediato y las interrupciones. Los 
investigadores cometen con frecuencia el error de creer, cuando se trata de tra- 
bajadores, de amas de casa o de otras gentes de esta categoría, que no es nece- 
sario considerar cuidadosamente las cuestiones de los convencionalismos y las 
conveniencias. 

Aun aquellos que tienen tiempo, y que le dan poca importancia a los con- 
vencionalismos, pueden apreciar en 'lo general lo que se consigue con la buena 
educación. La necesidad de posponer una entrevista para una hora más conve- 
niente, no deberá pasarse por alto, y es el mismo investigador quien la4 debe 
proponer. La rapidez para desechar una conversación, trae con frecuencia la 
proposición de proceder inmediatamente a la entrevista o cuando menos una cita 
Fara un encuentro subsiguiente. 

En el caso de que se pongan limitaciones al tiempo o al tema de la dis- 
cusión por el entrevistado, d,eberán de aceptarse inmediatamente y cumplirse 
escrupulosamente a menos que por un consentimiento tácito del interesado, se 
hagan más tarde a un lado. Si la entrevista transcurre con suavidad, semejantes 
restricciones son removidas por lo general en el curso de la conversación. Se 
proponen generalmente como medidas de protección en primera instancia, pero 
una vez que se ha ganado la confianza del entrevistado ya no son de tanta 
importancia y el mismo locutor las desprecia. 

Cuando se estudia una comunidad o grupo social, es a menudo prudente 
entrevistar primero a los líderes, con el objeto de ganar su cooperación, y que 
cuando vean ellos que el estudio está justificado, recomienden al entrevistador 
con los otros miembros del grupo. Esto vale sobre todo tratándose de grupos 
de inmigrantes. En el caso de los Molokan, una vez que se ganó la coopera- 
ción de los patriarcas, el autor del estudio fue buscado por varios miembros de 
la colonia, tanto viejos como jóven'es, que aportaban una gran variedad de puntos 
de vista sobre las situaciones y los problemas sociales. Lo mismo sucede cuando 
se estudia una organización social o una institución social. Debemos acercarnos 
primero a los dirigentes y asegurar su cooperación, antes de intentar entrevistar 
a los subordinados. Los acercamientos por conductos indebidos deberán evitarse 
estrictamente. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



L d  Entre vistfi como I i ~ s t r t l ~ ~ ~ e ~ ~ t o  251 

Cuando se hace un estudio de varias organizaciones en una comunidad, es 
a menudo necesario asegurar el apoyo de un comité de ciudadanos representa- 
tivos e influyentes. "La publicidad que se pueda hacer para el estudio (cuando 
esto es deseable) por presentarlo respaldado por prominentes representativos 
de organizaciones cívicas y sociales de importancia, prepara también al público 
para la investigación y facilita. mucho el trabajo del investigador en el terreno. 
Ya sea que se busque o no ayuda financiera, es siempre importante el respaldo, 
para cualquier clase de estudio que implique una investigación sobre el terreno, 
de las organizaciones que disponen de la confianza de la comunidad".14. 

La aproximación a la entt.evistu. En el contacto inicial -después de carn- 
biar los saludos de acuerdo con el patrón cultural del entrevistado- se debe 
explicar el propósito de la misma. Este último, sin embargo, deberá exponerse 
en los términos de la capacidad del entrevistado para entenderlo y apreciarlo. 
Al ser visitado un profesional o un ejecutivo de una organización social o inves- 
tigadora, el propósito del estudio necesitará ser explicado de manera diferente 
de la que se usó al hablar con una persona de inferior calidad o a un viejo 
residente de la comunidad. La cooperación se puede obtener pidiendo ayuda 
para el proyecto o el estudio que se están realizando. Se cree frecuentemente, 
que la gente que no ha buscado al que lo va a entrevistar y que no tiene nada que 
ganar de él, no tiene deseos de gastar su tiempo y de dar informes. En la 
realidad esta situación está muy lejos de la verdad. Vemos con frecuencia que 
cuando el entrevistador está bien orientado y entiende la materia que se está 
considerando, cuanido el fin que persigue es loable, cuando busca el tiempo y 
lugar conveniente y solicita la ayuda de su entrevistado de una manera objetiva, 
y se ve por sus preguntas y modales que no persigue motivos ulteriores sino 
información para fines científicos, rara vez se presentan dificultades para obte- 
narla. Las expresiones que ponemos a continuación, cuando se dicen y afirman 
con sinceridad, dan lugar a menudo a una serie de respuestas: "Son pocas las 
personas que tienen una información como la que usted tiene, y son escasas las 
que de buena gana la proporcionan"; "lo que usted me dice es valiosí,simo"; 
"me enseña usted nuevos puntos de vista"; "ha puesto usted en claro muchos 
hechos "es usted la única persona que está en condiciones de  pro. 
porcionar estos informes"; etc., etc. 

Si la persona entrevistada desea que su información sea confidencial, deberá 
usted tener sumo cuidado en respetar sus deseos y salvaguardar sus intereses. Y 
tiene también derecho a saber el uso que se va a dar'a Ia misma. "Deberán ob- 

l4 George A. Lundberg, Sorinl Rrsedrch (Investigación Social), p. 143. 
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servarse siempre las costumbres y situaciones corrientes, dado que los grupos 
dictan siempre principios adicionales".15 

La entrevista que tiene por objeto conseguir información para la investi- 
gación social o la encuesta social, es por muchas razones más fácil de conducir 
que la que se practica en el terreno de los casos especiales de trabajo. En esta 
última, las dificultades y perplejidades se presentan cuando se llega al plan de 
reajuste de la persona o de la familia. El propósito cientifico, produce en ma- 
yor escala que el propósito reformista de mejoramiento, un interh impersonal 
en la entrevista, por su carácter representativo del grupo en lugar del indivi- 
dualista y Único. El primero no tiene el carácter de insistencia tan marcado que 
caracteriza al segundo. 

También en las entrevistas del "servicio social" donde el entrevistado es 
biscado, y que como en el caso de las agencias sociales, el acercamiento con el 
primero se dificulta por lo que pudiéramos llamar el "complejo de la solicitud". 
La historia se ha forjado ya en la mente del entrevistado y se ha definido tam- 
bién su relxión con su entrevistador. Si a la persona que se encuentra en este 
caso, se le entrevista para un propósito investigador en lugar del de "servicio 
social", se necesitará de una considerable habilidad para llevar la entrevista a un 
plano de fácil conversación y de actitudes sin estiramiento. Puede ser prudente 
para el entrevistador el tomar la dirección activa de la conversación, empleando 
cierto tiempo en asuntos convencionales, y llevando la atención sobre materias 
que no tienen relación inmediata con lo que se va a tratar. Cambiando impre- 
siones, discutiendo hechos incidentales o explicando cuidadosamente el propó- 
sito de la investigación, todo esto puede servir para que el entrevistador sea 
aceptado de una manera amistosa. 

Cuando se entrevista a ejecutivos y otras personas que tienen puestos de 
responsabilidad es bueno reconocer -e impartir dicho reconocimiento a los en- 
trevistados- que están obrando generalmente bajo cierta presión, pero que no 
se trata de juzgar o de valorar su labor O a ellos sin bases suficientes cuando 
menos y sin su consentimiento y conocimiento. Cuando no se están haciendo 
eshidios específicos de la negociación, o del grupo representados por el entre- 
vistado, es siempre bueno indicar que la información particular que se desea 
de 61 es de interés, no porque se trate de su situación particular sino por ser 
representativa y poderse considerar como típica de varias unidades. 

La señorita Palmer afirma que un propósito cientifico y trabajadores de 
campo competentes y agudos que saben ver bien lo que traen entre manos y que 
abordan su asunto de un modo simple, directo y expedito, dignifican la egire- 

1'5 Vivien Palmer, op. cit., p. 173. 
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vista y aseguran las buenas relaciones. El hecho de que el entrevistador "no 
tcnga otra cosa que hacer que la de obtener una información exacta para fines 
científicos, corre paralelamente con la necesidad de asegurar una atmósfera 
abierta y franca juntamente con un mínimum de reacciones defensivas de parte 
del informador. . . Es sorprendente la rapidez con que responde este último a 
la actitud científica genuina de un investigador y se esfuerza por dar informes 
exactos y reveladores".l6 

Dado que gentes y grupos diferentes se inclinan a vivir, cuando menos 
hasta cierto punto, en mundos distintos de ideas, es de recomendarse a me- 
riudo, el comenzar la entrevista con cualquier tema que tengan sus vidas en 
común. Al entrevistar la secta de los Molokans rusos,17 la autora, en su intento 
para obtener datos acerca de los problemas de asimilación, empezaba general- 
mente la entrevista diciendo: "Usted es un emigrante en este país, como lo 
soy yo. Me he encontrado con muchos problemas desde mi llegada" (mencio- 
nando algunos de ellos). "¿Con qué problemas se enfrenta usted?" Se ob- 
servó que una identificación con el grupo, les daba la oportunidad de relacio- 
narse con el entrevistador. Según la ocasión, puede ser esencial el darks una 
oportunidad de seguir tratando al investigador y de trabar conocimiento con 
su situación, con sus creencias y sus ideas, antes de que se les pida que revelen 
las suyas y que se traicionen a sí mismos. Esta situación es particularmente 
verdadera cuando se busca información confidencial durante un período de 
tiempo prolongado. En estas circunstancias el entrevistador debe de respetar 
hasta donde le sea posible las exigencias de la situación y permitir que los de- 
más la vean y aun ayudarles a formar una opinión de él. Mientras más agran- 
demos el universo de ideas comunes, más disminuirán las márgenes de lo  des- 
conocido y de lo único en los otros, apareciendo una menor resistencia mental. 
La comprensión originada por la simpatía, crece rápidamente a medida que se 
ensancha el área de experiencias comunes. Ya empezada una entrevista, al tra- 
tarse de experiencias enteramente extrañas al entrevistador -sobre todo ajenas 
a los datos que se buscan- una actitud atenta e interesada, una expresión de 
simpatía, bastan para conservar el interés de la plática en el momento más 2- 
gido que se hubiere alcanzado desde el principio. Un interés verdadero, para 
con la parte esencial de la conversación de la persona entrevistada, es muy 
importante para el propósito natural de la investigación. ES posible ganar sim- 
patías sin necesidad de "enternecerse" por lo que le cuenten. Se puede mostrar 
interés simplemente con escuchar pacientemente al narrador sin hacer comen- 

1% Vivien Palmer, op. cit., p. 174. 
1 7  Vease Pauline V. Young, Pilnrims oJ Russian-Town (/Emigrantes de una aldea 

rusa). 
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Las entrevistas puramente accidentales en que no ha tenido lugar un acer- 
camiento, no requieren naturalmente un recurso estratégico de aproximación. 
Por esta razón, son precisamente muy deseables. Muchas entrevistas buscadas 
se hacen aparecer como enteramente accidentales. Con ello se obtiene una gran 
soltura y desprendimiento. 

La entrevista no principia propiamente hasta que no se ha establecido un 
grado considerable de relación. En las .entrevistas tanto accidentales como ca- 
suales, la relación es un curso natural de la conversación para el que no se 
necesita hacer un gran esfuerzo consciente. Cuando se observan condiciones 
sociales que conviezen a la situación, se han puesto las bases para la uelocióit. 
Para halagar a un hombre no hay como hablarle en su idioma nativo, usando 
los giros acostumbrados, es lo suficiente para que su semblante se alegre y sus 
maneras se vuelvan cordiales. El referirse a una persona u objeto con el que 
su vida está identificada nos puede servir cuando fracasa el saludo. Y la ca- 
pacidad para tomar un verdadero interés -capacidad para apreciar su signifi- 
cación en la vida- es el medio más seguro para atraerse al entrevistado. El 
dicho de William James según el cual el hombre se siente él mismo hasta la 
punta de su bastón, podría aplicarse probablemente diciendo: se siente él mis- 
mo hasta los linderos de su más lejana posesión. La exploración de su perso- 
nalidad inclilye un estudio de sus valores personales; en ellas se revelan en alto 
grado sus actitudes. 

Estos métodos son en gran parte, medios para ganar la atención. Comba- 
ten la indiferencia y la hostilidad incipiente. Más todavía, sirven para identi- 
ficar, hasta cierto punto, los intereses del entrevistador y del entrevistado. La 
piedra de toque más importante es probablemente cl mutuo descubrimiento de 
F.-iperiencias comunes. La habilidad para hablar la lengua nativa, la jerga pro- 
fesional, el argot del grupo, d,eberá de suplementarse con la de aparejar las 
experiencias personales. Como ejemplo de esta última, para nuestro propósito 
-un amigo, un libro-, pueden ser tan útiles como una experiencia viva. Pqr 
medio d,e ellos, cada uno entra imaginativamente en la vida del otro. Las ex: 
periencias comunes tienden a despertar en ellos emociones que se correspon- 
den, actitudes y tendencias para actuar. Y de aquí, ya no hay sino un paso 
para convertirse en hermanos y alcanzar una identificación completa. 

La entreuirta propiamente dicha. El hacer el menor número de preguntas 
posihle, pero de acuerdo con la naturaleza de la investigación, da mejores re- 
sultarlos para el propósito de la entrevista. La experiencia nos demuestra que 
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cuando menos se interrumpe a las personas cuando cuentan sus historias a su 
manera, cuando "la entrevista es precisamente su momento" pueden reaccionar 
libremente y con naturalidad expresando sus pensamientos completos. Pero si 
se les hacen interrupciones innecesarias y se les imponen las respuestas enton- 
ces procuran encerrarse en su mundo habitual, o bien pierden el control de la 
situación y dan las contestaciones que creen son las que se esperan de eIlos. En 
los dos casos la realidad se ha desvanecido y la aventura en lo desconocido y 
en las esferas no descubiertas ha sido destruida. 

Cuando la persona parece requerir la interrogación y la situación garanti- 
zarla, las preguntas que se hagan deberán ser simples, a p m b a  de malas in- 
terpretaciones y doble significado. Solamente deberá hacerse una pregunta cada 
vez dando un tiempo suficienbe para permitir la concentración. A menudo es 
mejor formular las preguntas de tal manera, que le den a la persona interrogada 
la oportunidad de revelar todo lo que desea. Hay que evitar aquellas pregun- 
tas que pueden ser contestadas con respuestas cortas como "Sí" o "No". En 
vez de preguntar "¿Conoce usted esta situación?" debemos de alargar esta pre- 
gunta: "¿Qué sabe usted acerca de esta situación?". 

Hay que precaverse en contra de cualquier intento de hacer "entrevistas 
de corto contacto", que rara vez, o nunca, tienen cabida en los estudios sociales 
comprensivos. Una entrevista no es cosa del momento. Toma tiempo Ia pe- 
netración dentro de la vida de otra persona, el asegurar una perdurable rela- 
ción, y el obtener la soltura mental, el desprendimiento y la objetividad. 

Los intereses y los sentimientos del entrevistado deberán salvaguardarse. 
Es mejor no hacer aquellas preguntas que a l  mismo entrevistador comprende 
que le molestarían a él si estuviera en el lugar de la persona interrogada. 

Una investigadora recibió cierta vez instrucciones del director de un estu- 
dio de un grupo inmigrante "que podría sentirse satisfecha de obtener la in- 
formación deseada irrespectivamente de los métodos que tenían que ser em- 
pleados para ello". El director concentraba su atención únicamente en la 
información que necesitaba, entre tanto, que la investigadora estaba también 
miiy interesada acerca de las relaciones sociales que había establecido con dicho 
grupo. Para ella la actitud del director era una flagrante violación de la ac- 
titud científica. Hay muchos casos en que es mucho más expedito pasar por 
alto el obtener determinada información, que el adquirirla mediante métodos 
dudosos. El director fue retado; y aunque se daba cuenta del verdadero origen 
dc la desobediencia de la investigadora, el reto bastó para establecer cierto gra- 
do dae distanciamiento social, que no pudo ser vencido en una década. Dicho 
distanciamiento tendió a producir una intoIerancia emocional en el director, que 
obscureció -en este caso particular- su apreciación intelectual de los rendi- 
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mientos de la investigadora. Sin embargo, hay que sacrificar a menudo los in- 
tereses de una persona en bien de los del grupo. Indudablemente que, con 
mejores métodos para entrevistar, los intereses tanto del investigador como los 
del grupo podían haber sido salvaguardados, en particular si el director pudie- 
ra estar dispuesto en lo general a escuchar sugestiones. 

Después de establecida la ?;elación y cuando se conversa libremente, pue- 
de uno salirse del objeto inmediato de investigación, pero entonces es necesario 
en general dominar el curso de la entrevista en un buen trecho. Hay que estar 
siempre alerta para poder descubrir las veredas, y puede hacerse necesario re- 
pasar el curso de la historia, volvitendo al punto de partida, para animar al en- 
trevistado a repasar alguna idea. Ellos mismos le sugieren a uno muchos mé- 
todos. Algunos entrevistadores se encuentran que cuando la narración empieza 
a decaer, tienen que tomar parte en ella, tratando de llevarla por los caminos 
que les interesan: "Usted sabe, yo estaba muy interesado en lo que dijo hace 
un momento. Eso es muy importante. ¿Podría usted contarme algo más?". De 
esta manera pueden dirigir la conversación. Algunas cosas son mucho más di- 
fíciles de platicar que otras. El entrevistado podrá no ser coherente en algunos 
puntos, incapaz de expresarse, O hacerlo solamente en términos vulgares. El 
investigador tendrá que acudir en su auxilio rápidamente con la expresión re- 
querida, con el término técnico, pero conservando su ,equilibrio y su actitud 
objetiva. 

Existe un gran peligro en este punto, que consiste en que el entrevistador 
se sugestione por las preguntas fundamentales y que exagere una actitud o 
que subraye indebidamente una expriencia. El entrevistar,, como la educación, 
para usar una frase de Froebel "debe de atraer y no ser una simple tentación". 
Pero la atracción deberá hacerse cuidadosa y gentilmente para no falsear los 
datos. Es en parte, por esta razón, que las respuestas dadas en condiciones si- 
milares, y las que dan los testigos en los interrogatorios de los tribunales, no 
son satisfactorias como datos científicos. 

Hay ciertos puntos críticos en las entrevistas que necesitan de atención es- 
pecial. Cuando la conversación pasa a los asuntos más íntimos, y particular- 
mente cuando trata de una crisis en la vida del individuo, las emociones pueden 
salir a la superficie. La entrevista retrocede cuando se pone el dedo en la lla- 
ga: con una risa nerviosa, sonrojándose, encolerizándose, o manifestando cierto 
embarazo puede el entrevistado revelar su actitud. Esta clase de conducta es 
muy importante para el estudioso. Sin embargo, puede inhibir la conversación, 
y es necesario actuar prontamente para evitar que se pierda una parte impor- 
tante de la historia. La inhibición se debe al temor de que el oyente no com- 
penda o bien porque al contar la historia el asunto no esté bien coordinado. El 
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entrevistador, empero, debe recurrir a cualquier artificio para restaurar o res- 
tituir la relució~z. En este último caso, el tema puede abandonarse por cierto 
tiempo siguiendo otro renglón de la conversación, pero de manera que se pue- 
da abordar más tarde aunque menos directamente. Eventualmente, el material 
reprimido volverá a salir en un tono emocional menor que el anterior. 

Casi todas las entrevistas revelan inconsistencias en los datos, las cuales 
tienen diversos orígenes. Con frecuencia la memoria del entrevistado es un 
mecanismo selectivo, y sus experiencias han estado, por así decirlo, sujetas a 
un proceso de digestión y asimilación mentales. Si se desea establecer la serie 
histórica actual de los acontecimientos, se hace necesario recurrir a los métodos 
bien conocidos que han sido elaborados por historiadores, juristas y trabajado- 
res sociales. El estudioso tiene necesidad de poner especial atención en los des- 
cubrimientos de la sicología. Si por otra parte, está ocupándose principalmen- 
te de  personalidades, que son el producto del metabolismo sicológico deberá 
interesarse en la consistencia del informe únicamente hasta donde le indica que 
ha o no revelado completamente sus actitudes. El profesor Lindemanls aclara 
sobre el particular. 

"Aun siendo falsas las respuestas, nos pueden servir para reelaborar 
las conclusiones finales. En efecto, el psiquiatra que' investiga a un sujeto 
no espera respuestas verídicas, pero no obstante esto, hace uso de las res- 
puestas que recibe. . . Lo que en la 'mente' de una persona puede ser o 
no ser cierto, constituye la suma total de sus racionalizaciones sobre la cual 
su vida se ha desarrollado. Y si ha obrado conforme a ellas claro está que 
son muy importantes para explicar su conducta", 

Una ertrevista con buen éxito no deberá pasar por alto ninguna reserva 
mental de importancia, cuando menos ningún material de significacíón, que 
el entrevistado esté protegiendo conscientemente del entrevistador. El proble- 
ma de  examinar el llamado subconsciente para descubrir experiencias que el 
entrevistado ignora que está guardando, es materia para e1 psicoanalista y no 
para el estudioso de la investigación social. 

Cuando se notan afirmaciones contradictorias de importancia, es necesario 
proceder como en el caso de  "las partes  ulcerada^".^^ Aproximarse al  asunto 
desde un nuevo punto de vista, hacer ver que el error no fue intencional, y 
si lo fue, el entrevistado ha procedido probablemente con demasiada rapidez, 
o a su manera ha sugerido la necesidad del disimulo. La comprobación re- 

Eduard C. Lindeman. Social Discouevy (Descuhrirniento Social), PP. '187-188. 
le Cf. Mary Richmond, Social Dia.qtzosis (Diagnosis Social), pp. :464-465: 
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trospectiva de la historia deberá, por tanto, hacerse con sumo cuidado. El sor- 
prender a un entrevistado en una afirmación falsa deliberada, destruirá inevi- 
tablemente Ia rektción. Se requiere mucho tacto y destreza mental para vencer 
el embarazo y la confusión resultantes. Cooley d i c e 9  

"El decir la verdad no resulta tanto de una necesidad de exactitud 
mental, aunque ésta es muy fuerte en algunas mentes, como de un sentido 
de la injusticia de engañar a gentes de nuestra clase, y de la vergüenza de 
ser sorprendido al hacerlo. E n  consecuencia la máxima, 'la verdad para 
los amigos y la mentira para nuestros enemigos', es seguida con mucha 
frecuencia, no solamente por los salvajes y los niños, sino más o menos 
abiertamente por la gente civilizada. A muchas personas les repugna de- 
cir una mentira en muchas palabras, pero pocas la sienten en mentir con 
los modales y con los gestos a aquellas personas por quienes sienten hos- 
tilidad. 'La conciencia nace del amor' en esto como en muchas otras co- 
sas. Un observador inteligente, podrá ver con facilidad que la injusticia 
y no la falsedad, es la esencia de la mentira, tal y como se concibe entre 
el pueblo". 

Zora Neale Hurston, en su interesante libro titulado M d e s  uvd M m  (Mu- 
las y Hombres),"l demuestra por qué es dificil obtener información "de la 
que hace pensar al espíritu", particularmente en el caso de los negros privile- 
giados, que son a menudo tan tímidos. 

1 < . . .Y el negro, a pesar de su franca sonrisa, su aparente aquiescen- 
cia, es particularmente evasivo. 'Como usted podrá ver somos gente bien 
educada y no le decimos a nuestro entrevistador: ¡Lárguese de aquí! Nos 
sonreímos y le decimos al blanco algo que le satisfaga, porque conociendo 
tan poco de nosotros, no sabe lo que pierde'. El indio resiste la curiosidad 
con un silencio de piedra. El negro en cambio ofrece una resistencia de 
pluma, Es decir, se dejan interrogar pero no se saca nada en limpio. Todo 
queda sofocado entre risas y chisbes. 

\ 

"La teoría con que se defienden de nuestra táctica es: 'El blanco 
siempre está tratando de conocer los negocios ajenos. Muy bien, tendre- 
mos siempre listo un cuento para engañar10 y manejarlo. Podrá leer mi 
escritura, pero no mi mente. Pondré este juguete en sus manos, me lo 

20 Charles H. Cooley, Numan Nrltuve and ihe Socicrl Oi.der (La Naturaleza Hu- 
mana Y el Orden Social), pp. 388-389. 

21 Páginas 18-19. 
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arrebatará y se lo llevará. Y entonces hablaré como acostumbro y ento- 
naré mis canciones' ". 

Aquellosz2 que han entrevistado a los negros y a otros grupos culturales 
en grande escala, están convencidos de que una de las maneras más eficientes 
de vencer semejante hostilidad, es la de familiarizarse con el trasfondo cultural 

I < en tal medida que puedan "pensar y sentirse como los negros y reconocer" 
"lo que pierden" cuando "engañan" al blanco. Desde luego el conocimiento 
del trasfondo cultural de un grupo reside en e l  hecho de que el entrevistador 
se identifique con las personas con que está particularmente interesado, y que 
éstas no reconozcan en él a un extranjero o a un enemigo, sino al amigo. 

Un entrevistador no deberá disentir jamás con las personas a quienes en- 
trevista, aunque parezca que están equivocadas. La discusión tiende a llevarlos 
a esconderse detrás de una máscara y a tomar actitudes defensivas. El entre- 
vistador deberá mostrar con su silencio y c,on la mirada que está tomando en 
consideracijn la verosimilitud del informe. Algunas veces esto induce a cier- 
tos narradores a cambiar su historia. Y les da a entender que tienen derecho 
a tener sus propios puntos de vista, que no solamente serán respetados sino 
que son de interés, independientemente de lo que representan. 

Cuando el entrevistado objeta algo de l o  que dice o defiende el entrevis- 
tador, es mejor no defenderse particularmente si al hacerlo pudiera poner al 
descubierto errores ajenos. Tendría que aclarar su posición con el objeto de 
evitar confusiones, por eso es mejor llamar la atención 10 menos posible. A . . 

menudo el silencio y un cambio discreto del tema son más efectivos. 
Término de la ,ent~~evista. Existe probablemente en toda entrevista un pun- 

to final natural. Rara vez se puede aconsejar que se complete toda informa- 
ción de una sola sentada. Sidney y Beatrice Webb nos previenen también del 
peligro de preguntar demasiado "al principio hay que detenerse pronto, luego 
se podrá preguntar más, vale m& una pulgada ganada que una milla perdi- 
da".23 Algunas veces se hacen necesarias una segunda y tercera entrevistas. En 
casos semejantes se obtienen mejores resultados si la primera entrevista se em- 
pieza en el momento en que el entrevistado está fresco y tiene todavía algo im- 
portante que decir, y él mismo propone otra plática. Pero si los dos llegan a 
un estado de tensión física y nerviosa, o la información está agotada, pudiera 
no haber ya tiempo suficiente para reanudar la conversación. Entonces es bueno 

22 VPase a Howard W. Odum, ".Notes on the Study of a Regional and Folk So- 
ciety" (Notas para el Estudio de una Sociedad Regional Popular), Sorinl Forres, x 
(diciembre de 1911). 164-175. 

23 MethodS of Social Sludv (Mbtodos de Estudio Social), p. 136. 
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2 60 Ld Elztrevista como Instrgmento 

compartir la responsabilidad de conseguir la información completa con el en- 
trevistado y preguntarle: "¿Qué hemos omitido?" "¿Qué punto nos faltaba?" 
o "¿Qué otra cosa le interesaba a usted decirme?" 

Puede presentarse una reacción por parte del entrevistado cuando ha he- 
cho ciertas confesiones. Pudiera rectificarse diciendo: "Yo no he querido de- 
cir todo eso". Y en este caso es muy importante restablecer la relación antes 
de dar por terminada la entrevista. Lo que observa la señorita Richmond acer- 
ca de las entrevistas del método del caso, pueden aplicarse hasta cierto punto 
a las de la investigación social por entrevista: 

"En nuestro esfuerzo por obtener una base sólida, tenemos que ha- 
cer algunas preguntas embarazosas o poner el dedo en la llaga de vez en 
cuando. Es muy importante, cuando se presenta el caso, el poder hablar 
de cosas agradables en los Últimos cinco o diez minutos de la entrevista y 
dejar en la mente del cliente una impresión no solamente de un interés 
amistoso, sino también el de una nueva fuerza llena de energías, una in- 
teligencia clara y una mano deseosa de servirle. El doctor Meyer tiene 
completa razón cuando dice: Si sabemos cómo hacerlo, la confesión del 
paciente se puede obtener comúnmente no tan sólo completa,, sino tam- 
bién acompañada de un sentimiento de alivio de su parte, y con un me- 
joramiento en las relaciones entre el cliente y el investigador. . . "24 

EL ARTE DE TOMAR NOTAS EN LA ENTREVISTA 

El arte de tomar notas durante una entrevista es una operaciún delicada. 
El entrevistador al enfrentarse con una colección de datos y con una gran can- 
tidad de hechos y números complicados e importantes, desarrolla un complejo 
de tomar notas. Tiene miedo, de que a menos de no apuntar siquiera una 
simple información de la relación que le hacen los informantes, podrá con- 
fundir, olvidar, omitir o equivocar los puntos más valiosos y esenciales. Su 
miedo a este respecto es su mayor enemigo. La autora de este libro ha puesto 
a prueba a numerosos entrevistadores, de distintas edades, en diversos campos 
de trabajo social, de diferentes nacionalidades y de ambos sexos -después de 
inspirarles confianza en sí mismos y en su habilidad para ra rcordar cierta can- 
tidad de detalles- y encontró en ellos una capacidad enorme para reproducir 
una entrevista de una hora de duración y a veces más larga, con toda exacti- 

24 Marv E. Richmond, op. cit., pp. 130-131. 
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tud. Esas pruebas se hicieron en un salón de clases y en una agencia social 
cuando se les pidió a los estudiosos que escribieran la relación de una entre- 
vista. La entrevista había sido tomada taquigráficamente. La comparación re- 
veló que los hechos se cor~espondían, con la excepción de un nuevo arreglo 
de los datos. E1 estudioso se vio inclinado a seguir una serie lógica, en lu- 
gar de la cronológica. 

Existen, sin embargo, varios factores en el arte de tomar notas exactas y 
adecuadas. Primero, hay que eliminar e1 temor y restablecer la confianza en 
que una persona media que se reconcentra, puede fiar en su memoria-cuando 
no está fatigada- para cierta cantidad de exacta reproducción. Segundo, la 
entrevista se ha de verificar bajo condiciones más o menos favorables, evitando 
las interrupciones, distracciones y complicaciones. Tercero, el entrevistador de- 
berá estar preparado para la entrevista, siempre que sea posible. Es obvio que 
la situación no siempre lo permite, porque las entrevistas pueden tener lugar 
inespcoradamente, o bien la forma anticipada de las mismas tiene que hacerse 
a un lado, y hay que seguir un curso no previsto. Sucede esto con mucha fre- 
cuencia, por lo que cuando menos cierta preparación -flexible-lo manten- 
dría a uno, con seguridad, en buenas condiciones. Las notas preparatorias nos 
dan buenas claves al hacer más tarde el reportaje. Cuarto, la entrevista deberá 
pasar a los registros tan pronto como sea posible después de que se ha verifi- 
cado, o cuando menos asegurar un breve resumen inmediatamente. 

Cuando hay relaoón y la entrevista se desarrolla con facilidad, puede el 
entrevistador -a sabiendas o con consentimiento del entrevistado- apuntar al- 
gunas palabras recordatorias, pero unas cuantas solamente. Encontrará venta- 
joso el usar un lápiz corto y pequeñas hojas de pap.1, teniéndolas en la palma 
de la mano sin mostrarlas demasiado y sin quitar la vista de los ojos del en- 
trevistado. En estas condiciones no puede convertirse en un "tomador de no- 
tas". Para obtener la aquiescencia del entrevistado, se debe mencionar algo 
relativo a la importancia de los datos que se discuten, y que deberán recordarse 
con escrupulosidad. ¿Le molestará que se tomen unas cuantas notas? A veces 
S- espera que el entrevistador haga apuntes, particularmente mando se entre- 
vista a gentc que conoce la importancia de los datos que proporciona, que teme 
inexactitudes o que tiene experiencia de recordar sin hacer apuntes o bien que 
está acostumbrado a tomarlos. En semejantes circunstancias, es mejor atenerse 
a lo que se espera de uno. 

Con frecuencia da buenos resultados el indicar a los entrevistados, que 
con el objeto de evitarles las interrupciones, el entrevistador desearía anotar 
algunas preguntas para hacerlas después. Estas mismas podrán servirle de base 
más tarde como un registro exacto cuando menos de cierta fase de la entrevis. 
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ta. En lo general, sin embargo, siempre que sea posible, se debe evitar el tener 
que hacer apuntes, cuando se trata de entrevistar a personas sensitivas cons- 
cientes. Algunas veces se hace la advertencia de que la gente espera el que se 
tomen notas, y que por lo tanto no hay en ello ningún peligro. Por otra par- 
te, estas personas no prevén la naturaleza de las preguntas que tendrán que 
contestar, y no pueden sondear el grado de su estado de conciencia. 

El investigador social no encuentra tan esencial el registrar las entrevistas 
vet.batim25 palabra por palabra, como lo hacen los estudiosos y trabajadores so- 
ctales. Pero debe registrar cuando menos aquellas afirmaciones que sirven 
para caracterizar la entrevista y para dar una noción de la vida y de los pro- 
blemas sin transferir ningún sesgo torcido, prejuicio o mala interpretación de 
la misma. 

REGISTRO DE LA ENTREVISTA26 

Dado que el registro sistemático es una de las herramientas más importan- 
tes en los estudios científicos y puesto que facilita grandemente la organización 
y el análisis de nuestros datos, necesitamos subrayar -aun, a riesgo de ser re- 
dundantes- algunos de los principios y de los procedimientos comprendidos en 
el registro de cada una de las fases de nuestro trabajo. Debemos registrar en 
cada caso el nombre completo de la persona entrevistada; sus relaciones pro- 
fesionales, cuando las tiene; la fecha de la entrevista; el nombre del entrevis- 
tador; y si se desea, algunas de las circunstancias sobresalientes que hayan te- 
nido lugar durante la entrevista. Estas anotaciones podrán omitirse después en 
el informe final, o bien ponerse al pie de la hoja, pero en el primer docu- 

2 V a r a  el pro y el contra de las entrevistas (verhatim) vPasc a E. \)(i. Burgess 
1I"har Social Case Recovds Should Contain t o  be Useful for Sociological Interpretsion 
(Lo que los Registros del Caso Social deherían contener para ser UtiIes para Ja In- 
terpretación Sociológica), "Journal of Social Forces", VI  (junio de 1928), 526-528 y además 
artículos en el mismo níimero por Frank Bruno, Tbomas D. Eliot, Linton Swift, Lewis 
E. Lawes, y otros. VCase también a Margaret C. Bristol, Haizdbook on Social Case Rec- 
ording (Manual del Registro del Caso Social), pp. 51-54. 

Uno de los mejores tratados sohre historia de casos sociales y métodos para 
llevar el registro es el de Ada E. Sheffield, The Socid C a e  Histovy ('La Historia del 
Caso Social). Dehemos familiarizarnos con este pequeño volumen. Otra ohra más re- 
ciente es la de Gordon Hamilton, Social C a ~ e  Recording (Registro del Caso Social). 
Véase también Family 7WeIfat.e Associniion o f  America, Repovt of Recordin~ Co7n~nittee 
(Septiembre de 1934) Y Margaret C. Bristol, Handhook of Social Cnse Recovdin~ (Man- 
ual del Registro del Caso Social). 
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mento son esenciales, con el objeto de indicar Ia fuente original, en el caso 
de que sea necesaria una comprobación al progresar e1 estudio. 

Cuando el entrevistador descubre ideas nuevas o encuentra nuevos hechos 
y relaciones importantes en los datos obtenidos mediante la entrevista, o si nota 
la necesidad de comprobar o de suplementar su información, deberá tan pron- 
to como le sea posible anotar y conservar estas luces momentáneas, pues de lo 
contrario escaparán bajo la presión de un interés nuevo. Estos comentarios de- 
berán ser concisos y aunque expresados en lenguaje sencillo, "la terminología 
tbcnica que ha sido generalmente aceptada no sólo es de permitirse sino hasta 
preferible, dado que esto facilitará la comparación apropiada de los casos, y 
la subsecuente formulación de las hipótesis".z7 

Aún persiste la misma controversia2s suscitada en 1928~~ por un grupo de 
sociólogos y de trabajadores sociales acerca de si la entrevista misma deberá 
registrarse al pie de la letra (verbatim) o si deberá hacerse un resumen de la 
misma en tercera persona. La controversia también se refiere a los mismos va- 
lores y limitaciones de cada una dc estas formas de registro. 

Algunos sostienen30 que el registro de la entrevista palabra por palabra 
(verbatim), es impracticable debido a la imposibilidad de recordar con preci- 
sión el informe tal y como lo dio el entrevistado, y debido a las muchas inexac- 
titudes que se deslizan cuando el investigador intente reproducir el informe 
al pie de la letra. Otras objeciones a la información verbatim, son las de que 
sale muy cara y no arroja más luz s o b ~  la materia, que la del breve sumario 
hedio por el entrevistador. Otros:+' sostienen que al entrevistado se le debe 
dar una oportunidad de hablar por sí mismo, mediante una reproducción exac- 
ta de sus afirmacioncs, hecha por un cuidadoso y bien entrenado investigador. 

Con el objeto de entender la vida interior de la persona entrevistada, se 

2i Franklin H. Giddings, T h e  SNentific Sirrdy o f  H117jzntz Sociely (El Estiidio Cien- 
tífico de la Sociedad Humana), p. 96. 

VVéase a Margaret C. Bristol, op. cit., PP. 51-57. 
VCanse una serie de artículos en "Social Forces", vr (Junio de 1928), 525-544. 

30 Vease a Frank T. Bruno, Some Case 1Pot.k: Reco,.di)2g Li7~zitatiolzs o f  Verbritim 
Reporting (Indicaciones del Registro del Trabaio de Caso en los Informes Literales), 
"Social Forcesr', vr (Junio de 1928),  532-534, Thomas D .  Eliot, Ohietiuily and Subjet- 
i l~ i ty  i n  the C u ~ e  Record (Objetividad y Subjetividad en el Registro del Caso), loc. cit., 
PP. 539-544; Linton B. Swift, Cd12 the Sociologist and the Social lWorkev Agt.ee on the  
Cunterzt o f  C d ~ e  Recovds? (iPuetle el Sociólogo y el Trabaiador Social estar de Acuerdo 
en el Contenido del Registro del Caso?),  loc. cil., PP. 535-538. 

31 VGue a E. W. Burgess, I!"b~,t Soci*l Cir.re R E C O ~ ~ . F  Shozild Contujll t o  be U ~ e f u l  
for Sociolo,gicnl Interpretctliojl (Lo que los Registros del Caso Social Deberían Contener 
Para ser Utiles para la Interpretación Sociológica). "Social Forces". vr (Junio de 1928). 
526-528: Wil1ian.i Hecily. TI7e Indi~lidual Delinquerlt (El Individiio Delincuente), p. 49. 
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debe llevar un registro con sus palabras y expresiones de sus recuerdos, sus 
esperanzas, sus actitudes, sus planes, y su filosofía de la vida, dicho sea con 
brevedad, de los puntos esenciales que son para él los componentes de su vida 
real, tal y como la vive, objetiva o subjetivamente. E. W. Burgess,a2 quien abo- 
ga por el uso de las entrevistas verbatim, hace los sumarios y a la vez contesta 
algunas de las objeciones que pueden levantarse en contra de este sistema. 

"Alguien puede suscitar la pregunta de si el registro no dará más 
bien un material subjetivo que objetivo. Se nos objetará que el registro 
deberá contener 'los hechos y nada más que los hechos'. ¿Pero qué son 
los hechos para la sociología y para e1 trabajo social? Desde luego no 
son descripciones de la conducta meramente externa del solicitante o del 
trabajador social. Son más bien como lo hemos visto, la historia de la 
vida de la persona, el esquema de su vida, y su actitud para con el pro- 
blema de que se trata. Si éstos se registran con sus propias palabras en 
lugar de las del investigador, el registro es realmente objetivo, y está lis- 
to para ser interpretado por cualquiera. El registro al pie de la letra 
(verbatim) remueve 10s efectos de la ecuación personal del investigador 
y de la crítica que se hace ahora con freniencia de las grandes discrepan- 
.cias de los registros de diferentes investigadores al hacer las carackriza- 
ciones de las mismas personas. 

"Otra de las objeciones que seguramente se nos harán, es el incre- 
mento de la longitud del registro bajo el nuevo plan. En mi opinión la 
narración hecha en primera persona no necesita exceder al registro en 
tercera persona. En ambos casos, es necesario seleccionar el material de 
significación y de importancia. 

"Una objeción final, que también debemos tomar en consideración, 
es la cuestión de la adaptabilidad y de la habilidad del inrrestigador en 
esta nueva forma de entrevistar y de llevar el registro. Creo que para 
la gran mayoría de los investigadores la nueva técnica será más fácil de 
dominar que la vieja porque es más humana, y por esta razón más inte- 
resante". 

Las declaraciones del doctor Van Norman Emery pueden ser también de 
importancia:a 

3 V p .  cit., PP. 527-528. 

33 Cita de E: W. Burness, op. ci t . ,  p. 5 2 8 :  
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"Nuestro sistema consiste en registrar tan exactamente como sea po- 
sible, en lo humano, las preguntas hechas por el siquiatra y las respuestas 
dadas por el paciente. El registro se hace manuscrito por el siquiatra en 
el momento mismo en que se hacen las preguntas y se dan las respuestas. 
Creemos que esto es una parte esencial de nuestra técnica, porque hemos 
visto que es imposible registrar las respuestas al pie de la letra o alguna 
otra manera. El siquiatra no solamente está interesado en las ideas del 
paciente sino también en las palabras que él mismo selecciona en su es- 
fuerzo para expresar esas ideas. Muchas veces la manera como se expresa 
la idea es de mayor importancia para el siquiatra que la idea misma". 

Si el registro verbafim no es de desearse o no conviene a los propósitos 
particulares del estudio, entonces: 19 hay que usar una combinación del surna- 
rio del entrevistador con las anotaciones directas de las palabras empleadas por 
el entrevistador mismo, o 2 9  únicamente el sumario o bien, 3 9  un sumario in- 
terpretativo hecho por el entrevistador. En todos los casos no se debe consi- 
derar la economía del espacio en detrimento de la exactitud, de la claridad y 
de la objetividad. 

"Hay que decir en general34 que no pu'ede liaber un orden definido 
u organización de los datos relacionados con una gran variedad de expe- 
riencias humanas. Cada investigador debe organizar el material conve- 
niente para las necesidades particulares del caso y las exigencias de su 
estudio. Está claro que se debe adoptar algún tipo de organización. Los di- 
versos lineamientos presentados en los capítulos XV a XVIII nos dan dón- 
de escoger, una base para poder crear una forma de registro. Debemos de 
subrayar nuevamente que el valor de los datos registrados no descansa en 
un simple informe de los hechos y de los incidentes sino en una relación 
de las reacciones y de las actitudes hacia estos acontecimientos en la vida de 
la persona. 

"El estudio social de un caso, que presenta un proceso vital y una 
situación social total, se puede registrar mejor como un tópico y una uni- 
dad, que cronológicamente. 

"Un estilo sencillo y directo, lúcido, es el más efectivo. Las frases 
y los párrafos cortos son claros y mantienen el interés del lector. Debe- 
mos recordar que muchos investigadores con diversas ideas y propósitos 

84 Adaptado por Pauline V. Young, Social Treatment in Probajion and Delinquency 
(Tratamiento Social en la Prevención ,y Delincuencia), PP. 106-110. 
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lo tienen que leer seguramente y considerarlo como un registro modelo. 
Debemos también de preguntarnos a nosotros mismos: ¿Hemos hecho el 
registro lo suficientemente claro para que una persona que no esté fami- 
liarizada con el caso, pueda sin un gran esfuerzo comprender las circuns- 
tancias ? 

"El escribir es una empresa de orden sicológico. Debe despertar 
la atención y mantener el interés. H. A. Overstreet sugiere que lo mejor 
es preguntarse: '¿Qué es lo que el lector desea de mí?' en lugar de, '¿Qué 
exige de mí el arte de escribir? " 

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA TJ'N ESTUDIO POSTERIOR 

l 
I. ¿A quién entrevistaría usted en relación con su propio estudio? ¿Cómo I 

planearía estas entrevistas? ¿Sobre qué suposiciones las basaria? I 

2. ¿Qué tipos de datos intentaría usted conseguir de cada persona, grupo 
o institución? ¿Por qué? 

3. ¿Cuáles serían los objetivos de sus entrevistas? ¿Cómo las formula- 
ría ? ¿Cómo las comprobaría ? 

4. ¿Cómo se precavería dc errores de su parte? ¿De parte del entrevis- 
tado? ¿Contra qué errores se prevendría usted? ¿Cuál consideraría que es su 
fuente principal? 

5. Lea el libro de Twila E. Neely, A Stndy of Error Ar the Inteuvkw 
(Estudio del Error en la Entrevista) e indique su filosofía de la entrevista, y 
SUS recomendaciones para evitar el error. Examine su bibliografía general 
y explique por qué incluye tal variedad de fuentes. 

6. ¿Cuáles de los tratados sobre la entrevista mencionados en la biblio- 
grafía considera usted importantes para su estudio? ¿Para cualquier estudio? 
¿Por qué? 

7. ¿Cuáles son los valores y limitaciones de la técnica de la entrevista 
en relación con su estudio? ¿Con cualquier estudio? 

8. ¿Qué cualidades personales y sociales debe poseer un entrevistador? 
9. ¿Puede un entrevistador obtener información exacta, pertinente e in- 

tima de entrevistados que le son extraños? ¿Por qué sí o por qué no? 
10. ¿Con qué otras técnicas y métodos debe completarse la entrevista? 

¿Por qué? 
11. ¿Cuáles son los valores y limitaciones de una cédula en una entre- 

vista? 
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12. ¿Cómo puede conseguirse la información al través dle entrevistas stan- 
darizadas ? 

13. ¿Cuáles son los problemas básicos de la primera entrevista? ¿De 
las subsecuentes? ¿Cómo decidiría usted cuándo debe terminarse la entrevista? 

14. ¿Qué técnicas especificas de entrevista necesita usted desarrollar en 
relación con su estudio? ¿Por qué? ¿Cómo va a desarrollarlas? 

15. Examine la obra de Pauline V. Young, Pilgrims of Russim Town 
(Emigrantes de una Aldea Rusa) e indique qué técnicas especiales se emplea- 
ron en este estudio. 

IG. ¿Qué técnicas especiales de entrevista usó Lynds en sus estudios so- 
bre Middletown y Middeeown in Transition (Ciudad del Centro) y (Ciudad 
del Centro en Transición) ? 

17, ¿Qué técnicas especiales usó Miriarn Van Waters en su estudio Yorith 
N1 Conflict (Juventud en Conflicto) ? 

18. ¿En qué difieren las técnicas de la entrevista cuando se aplican a 
un trabajo social de casos, a una investigación social o a una encuesta social? 
¿Por qué? 

19. Examine algunas entrevistas sostenidas por Clifford F. Shaw en re- 
lación con su estudio Socid Factors hz Jzrvenile Dehquency (Factores Sociales 
en la Delincuencia Juvenil) e indique cuál es su filosofía de la entrevista, 
la forma en que la realiza, sus métodos y el tipo de datos que consigue por 
este medio. ¿Por qué otros métodos podría haber obtenido esos datos? ¿Cómo 
contribuyó la entrevista en particular a sus estudios? 

20. Lea las páginas 15-19 de la obra de Shaw, Social Fuctors in Juve- 
nile Delinqtcency (Factores Sociales en la Delincuencia Juvenil) e indique la 
técnica usada en la entrevista de grupo. ¿Qué datos obtuvo por este medio 
que no podría haber conseguido con ningún otro? 

21. ¿Cuándo recurriría usted a la entrevista de grupo? ¿Por qué? 
22. ¿Cuál es el papel de la interacción social en la entrevista? ¿Cómo 

puede disminuirse el factor de la ecuación personal en esta interacción? ¿Has- 
ta qué punto puede este factor desfigurar los datos? 

23. ¿Cómo puede obtenerse la estricta objetividad en las entrevistas per- 
sonales y de grupo? ¿Es posible la estricta objetividad? 

24. h a  el artículo de Ruth S. Cavan, Interuiewiirg for Ll je-Histo~~ M.&- 
erial (Entrevistas como Material para la Historia de la Vida), "The Amer- 
ican Journal of Sociology" xxxv (Julio de 1929), 100-115 y seleccione la 
literatura más útil para su propósito. 

25. ¿Qué datos querría usted conseguir para establecer una extensa bio- 
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268 La Entrevista como llzstrunzento 

grafia de una persona? ¿De una institución? ¿Cómo pueden standarizarse 
estos datos? 

26. ¿Bajo qué circunstancias es conveniente y bajo qué circunstancias no, 
tomar notas durante la entrevista, en relación con su estudio? ¿Por qué? 

27. ¿Cómo se precaveria usted contra las inexactitudes al registrar su en- 
trevista más tarde? 

28. ¿Cómo documentaría usted sus entrevistas? 
29. ¿Qué forma de registro considera usted más útil para su estudio? 

¿Por qué? 
30. ¿Qué instrumentos mecánicos deben usarse para registrar la entre- 

vista ? ¿Bajo qué circunstancias ? 
31. ¿Cómo analizaría usted sus entrevistas? ¿Qué criterio es el mejor 

para analizar los datos obtenidos en una entrevista? 
32. ¿A quiénes considera usted como los contribuyentes más importan- 

tes al desarrollo de la técnica de la entrevista en la investigación? ¿Al de la 
técnica de la entrevista de grupo? ¿Al de la técnica de conseguir los datos 
biográficos al través de la entrevista? 

33. ¿Puede el arte de la entrevista convertirse en una ciencia? ¿Por qué 
sí o por qué no? 
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EL METODO DEL ESTUDIO CASUISTICO 

"El estudio casuístico profundiza 
nuestra percepción y nos da una visión 
más clara dentro de la vida. . . Estu- 
dia la conducta directamente y no por 
la aproximación abstracta e indirecta". 

A evolución del método de estudio cmtríslico en la cienck socid. Este L método para dsescribir y explicar la vida social es uno de los más antiguos 
así como uno de los más importantes. Odum y Jocher sostienen:l 

"Que se le haya considerado algunas veces como de origen reciente 
se debe probablemente al hecho de que la denominación de  'historia ca- 
suística' o 'estudio casuístico' ha sido aplicada a este método hasta hace 
poco tiempo. Y aun todavía en la literatura antigua, usada en grande es- 
cala con propósitos ilustrativos y de analogía, se le toma con frecuencia 
por estudio casuístico. En e l  material mitológico y ficticio-las fábulas, 
alegorías, los sueños, la tragedia griega, los cantos épicos y las narraciones 
de muchas clases- que son de carácter predominantemente moral y filo- 
sófico, se enraiza el método del estudio casuístico. La forma y el propó- 
sito de  estos conceptos primitivos, y hasta su subjetividad no les restan 
valor como material casuístico, y son tan claros, a pesar de ser menos 

Al! Intr.oduclion t o  Social Reseavck (Introducción a la Investigación Social), 
Pp 229. Reimpreso con autorización de Henry Holt and Cornpan~.  
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270 El Método del Estgdio Cusuístico 

científicos, como las auténticas informaciones históricas y biográficas2 
De la aproximación histórica y de sus datos, los representantes de este 
método pueden encontrar material considerable para poder interpretar sus 
"casos" de experiencia social. En efecto, las primeras aplicaciones de este 
método en la investigación social fueron las informaciones descriptivas 
de los historiadores de los pueblos y de las naciones, continuados más 
tarde por estudios detallados de grupos más pequeños, facciones e indi- 
viduos. Los estudios casuísticos de grupos y de individuos contemporá- 
neos se desarrollaron más tarde". 

Existe la creencia general3 de que este método fue introducido por pri- 
mera vez en las ciencias sociales por Fréderic LePlays como un auxiliar de los 
estudios estadísticos de los presupuestos familiares. William Healy, después 
de un estudio estadístico intensivo de mil casos, llegó a la conclusión de que 
"'las estadísticas nunca nos darán la historia c o m p l e t a " . ~ l  fue el primero, 
cuando menos en nuestro país, que adoptó extensamente el método casuístico 
en el estudio de la delincuencia. . 

Por algún tiempo este método estuvo subordinado a la estadística. Bur- 
gess6 nos proporciona una información aclaratoria relativa a la evolución del 
método casuístico en los estudios sociales: 

"Spencer fue el primer sociólogo que hizo un iiso extensivo de los 
materiales casuíst i~~s.  De corresponsales que tenia en todo el mundo re- 
cibía una masa de documentos etnográficos. Dedicó su fortuna privada 
a la clasificación y publicación de estos materiales." Desgraciadamente, 
la inclinación filosófica de su espíritu lo predispuso a clasificar estos casos 
dentro de las categorías de su sistema sociológico, en lugar de comprobar 
las hipótesis mediante los casos. Spencer fue notoriamente culpable de 
acumular todos los casos favorables para probar un punto, desatendiendo 

2 Cf. L. L. Bernard, "The Development of Methods in Sociology" (El Desarrollo 
de los Métodos para la Sociología), The Monis!, xxxvrrx (abril de 1928),  PP. 226, 
307-308. 

Véase, por ejemplo, E. M. Burgess, "Statistics and Casuistical Studies as Methods 
of Sociological Research" (Las Estadísticas y los Estudios Casuísticos como Métodos para 
la Investigación Sociológica), Sociology und S O C I ~  Reseavcb, xrr (noviembre y diciem- 
bre de 1927), p. 114. * Véase el cap. I de esta ohra. 

The I~zdividzial Deltnql~etzt ( E l  Delincuente Individual), pp. 15-18. 
Op, c j l . ,  PP. 115-116. 

* Descrzplive Sociology (Sociología Descriptiva) (Londres, 1873-1925), 
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El Método del Estudio Cusuístico 27 1 

expresamente los casos negativos, como lo pudo comprobar al@n otro 
soció!ogo que se tomó la molestia de hacerlo. 

"Probablemente la primera clasificación desinteresada del material 
antropofógico para usos sociológicos se encuentra en la obra de Sumner, 
Folkwdys (Costumbres Populares). Pero la moderna introducción del 
estudio casuistico como método en el campo de la investigación socioló- . 

gica la llevaron a cabo Thomas y Znaniecki en The Poljsh Pewatrt in 
Europe and America (El Campesino Polaco en Europa y en América). 
Aquí encontramos por primera vez documentos personales, como cartas, 
declaraciones y autobiografías, y también registros de casos de las agencias 
sociales con un sistema completamente desarrollado de interpretación so- 
cializada. La presunción dominante es el concepto orgánico de un análisis 
de la conducta personal y del grupo dentro del escenario común de una 
situación cultural total. 

''Esta explicación cultural u orgánica de la conducta humana ha en- 
' 

contrado una formulación nueva en la G,utalt o configuración sicoló- 
gica.7 De  la misma manera que la percepción de un objeto cualquiera se 
realiza dentro del escenario total como parte de un patrón más extendido, 
así también cualquier acto de una persona o de un grupo adquiere signi- 
ficación dentro de su configuración o marco de referencia, y en la expe- 

riencia vital de esa persona o grupo". 

Significado del método del estudio castlístico. Indudablemente que algu- 
nos lectores se habrán preguntado ya. cuál es la significación de un caso o lo 
que queremos dar a entender por d2todo casuístico. Nuevamente estas cues- 
tiones implican una variedad de afirmaciones, dado que los casos son usados 
en diversos campos. Lawyers,s los antropólogos cultural es,^^^ investigadores 

7 Véase a H. HeIson, "The Psychology of Gestalt" (La Psicología de la Gestalt), 
Alnerican Jouynal of Psycho/ogy, XXXVI, 342-70, 494-526; XXXVII, 25-62, 789-823; y 
tamhibn los escritos de W. Kohler y K. Koffka. 

8 Véase a K. N. Llewellyn, "Case Law" (Ley del Caso) y "Case Method" (Mé- 
todo del Caso), en la E~zcyclopaedia o f  the Social Sciences, vol. 111, pp. 249-254. 

Qaraaret Mead. Gvowinn U b  zn .New Gujjzeu (Desarrollo de Nueva Guinea) y 
Coming of Axe iq Smnon (La Veiez en Samoa). 
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sociales,lO los siquiatras y sicoanalistas,ll los periodistas,lVos  sociólogo^,^' 
y otros14 hacen uso extensivo de los datos casuísticos. Pero cada uno de ellos 
aplica una interpretación diferente, porque todos ellos persiguen diferentes ob- 
jetivos, buscando cada uno diferentes aspectos de la misma situación. Todavía 
más, cada uno considera dicha situación como un caso donde estudia todo un 
ciclo de vida o un proceso definido del mismo ciclo. Los Lynds consideraron 
la comunidad de Middletown como un caso, sin embargo, cuando estudiaron 
sus instituciones, cada una de estas unidades separadas era un caso; y cuando 
estudiaron a los líderes en relación con las instituciones o a cualquier miembro 
de la comunidad, cada uno fue considerado como un caso. Los Lynds estudia- 
ron la vida de algunas familias contemporáneas de Middletown como casos 
mientras que Westermarck15 trazaba el origen de la familia desde sus más re- 
motos principios humanos, como un caso. 

En general, podemos decir, que un caso puede ser considerado como un 
dato que describe cualquier fase o el proceso de la vida entera de una unidad 
-en sus diversas interrelaciones dentro de su escenario cultural- ya sea que 
esa unidad .sea una persona,16 una familiapr un grupo socid,ls una institu- 
ción socia1,lg una comunidad,20 o una nación.21 Cuando la unidad en estudio 

10 Ada E. Sheffield, Social Itzsight in Case Sitz~ations (El  Conocimiento Social en 
las Orientaciones Casuísticas) ; American Association of Social Workers, Socinl Case 
1VorL: Geneiic atid Specific (El Trahaio Casuístico: Genérico y Especifico). 

11 William Healy, T h e  Individual Deliizqz~ent (El Delincuente Individual) ; Franz 
Alexander y William Healy, T h e  Roots of Crinze (Las Raíces del Crimen); Anna Freud, 
T h e  Technique of  Ckild Analysis (La Técnica del Análisis del Niño) .  

12 Sinclair Lewis, Bahhit y Atztz Vickers. 
13  W. 1. Thotnas y Florian Znaniecki, T h e  Polish Pensunt in  EuroDe ntzd Anzerica 

(El Campesino Polaco en Europa y en Amércia); Louis Wirth, T h e  Ghetto. 
1 4  C. C. Crawford, The  Techtziqrre of  Reseclich in  Educniion (Técnica de la in-  

vestigación en la Educación), PP. 79-91. 
1 V é a s e  a Edward Westerinarck, en Histoiy of Hlrt~rnn Alrrrrin~e (Historia del 

Matrimonio Humano). 
1 V é a s e  Clifford Shaw, T h e  Jaci Rollei; Marv Savles, Tl>r,ee Piohlein Ckildren 

(Tres Problemas de los Niños);  Jaines T. Farrell, Youizg Lonigan (El Jo\.en Lonigan). 
l7 Ruth Shonle Cavan y Katherine Howland Ranck, T h e  Famil? ni~d the Depres- 

sion (La Familia y la Depresión). 
ls Pauline V. Young, Pil~ri tns  of Russiaiz-Torun (Emigrantes de una Aldea Rusa). 
le Alida C. Bowler y Ruth S. Bloodgood, Itzstitutional T,#e&??zetzt of Delitzqrret?t ! 

BOVS (Manera Elemental de Tratar a los Muchachos Delincuentes). 
20 Shelby M. Harrison, Social Coizditions in an American City (Condiciones SO- 

ciales de una Ciudad Americana); Walter W. Petit, Cclse Sttrdies it2 Comtnutzity Oigan- 
ization (Casos de Estudio en la Organización de una Comunidad). 

'l. Receizt Socinl Tiends in  the United Stnte.r (Tendenci.as Sociales Recientes en 
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El Método del Estudio Cuszlistico 273 

e; una comunidad, sus instituciones sociales,, sus grupos sociales y sus miem- 
bros se convierten en las situaciones del casoz2 o factores del mismo, porque se 
está estudiando la significación o el efecto de cada uno dependiendo de sus 
telaciones con los otros factores dentro de la unidad total. 

Cuando Clifford R. Shaw hizo sus famosos estudios de los delincuentes 
juveniles23 dijo que "su tarea inicial en dicho estudio era la acumulación de 
una masa de material en bruto en la forma de casos, descritos concretamente 
y detallados específicamente, incluyendo los datos comunes, patológicos, si- 
cológicos y siquiátricos así como también eI fondo cultural de la familia y 
dc la comunidad y la historia de la vida y de las relaciones sociales del in- 
dividuo".24 Podemos agregar que hizo un estudio intensivo de series de ca- 
sos sujetándolos a un cuidadoso análisis y haciendo la comparación de las 
diferencias únicas y las comunes. "Procediendo d,e un análisis y de una com- 
paración de semejante material de casos, se formularon hipótesis" relativas a 
la relación entre la delincuencia y el medio social. "En este punto", Shaw ob- 
serva, "el material puede ser tratado estadísticamente, con la esperanza de con- 
firmar o desechar las hipótesis, determinando correlaciones más precisas, evi- 
tando las conclusiones basadas sobre casos excepcionales y poco comunes, y 
determinando el espacio y las tendencias centrales del problema". 

El método mediante el cual reunimos los hechos relativos a las situacio- 
nes socialcs "totales" o las combinaciones de factores interrelacionados, para 
describir los procesos sociales y las secuencias de los acontecimientos en que 
inc.urr,e la experiencia humana, o para estudiar la conducta individual dentro 
de su escenario social, y con el que analizamos y comparamos los casos que 
nos llevan a hacer generalizaciones o a formular principios, puede denomi- 
narse e1 método del estrldio c a ~ u i s t i c o . ~ ~  

Kimball Young2"abla del estúdio doel método casuístico como "el mi-  

10s Estados Unidos) ,  que piieden ser consideradas en cierto sentido como el estudio SO- 

cial de  una nación. 
22 Véase Ada E. Sheffield, Social Ivsight in Case Sit~ratiotzs (El Conocimiento 

Social en las Orientaciones Casuísticas) . 
23 Véase Social Factovs ijz ]uve,~ile Delinqlletzcy (LOS Factores Sociales de la De- 

lincuencia Juvenil);  N d u r a l  H i ~ t o r y  o f  a Delit~queltl  Careev (Verdadera Historia de  
un Delincuente de  Carrera) ; T h e  JacR Rollel .  

2"liffOrd R. Shaw, "Case Study Method" (Estudio del Método Casuístico), 
P ~ ~ b l i c d r i o ~ ~ ~  t b e  Ainerican Sociological Sociely, xx1. ( 1927),  149-1 50. 

'VCf. [bid., pp. 149-151. 
2""Metllod, Generalization, and Prediction in Social Psychology" (Método, Ge- 

neralización, y Pronóstico de la Psicología Social), Pz~blicationr o f  t h e  Anzerican Sociol- 
o g i c ~ l  Society, XXVII (mayo d e  1933),  27. 
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todo histórico-genético" porque nos proporciona "un cuadro más o menos con- 
1 1 )  I 

tinuo a través del tieppo de la interpietación individual de su propia expe- 1 1  

riencia y a menudo de la de otros"'. Aunque él se refiere Únicamente al I 

estudio de casos individuales en que la unidad en estudio es un solo individuo 
o un grupo o institución social, al parecer estamos capacitados para obtener 
"un cuadro más o menos continuo de las experiencias a través.de1 tiempo", de 
las fuerzas sociales y de las influencias que han ejercido o a las que han sido 
sometidas las actividades de la vida de otros individuos,, fuerzas e instituciones 1 1  

1 '  
sociales. De esta manera el estudio casuístico incluye un cuadro de las situa- 1 1 1  
ciones del pasado que nos da nuevas significaciones y soluciones. "Esto es \ 1 

importante cuando se da una información sobre las crisis que l I 
son de tanta significación en el desarrollo de las nuevas actitudes, ideologías 
y hábit0s".~7 1 

Intwdepevdencia del e.sttidio caszhtico y de2 wktodo estadjstico. Un es- 
1 

tudio estadístico de doscientos sesenta y cinco muchachos Molokan-rusos, miem- 
bros de 108 familias Molokans en el área metropolitana de la ciudad de Los 
Angeles,28 nos puede servir como una ilustración de la interdependencia de los 
dos sistemas. El estudio estadístico nos reveló que 181 muchachos o sea el 
68.3% del total estudiado eran delincuentes y que 84 jóvenes o sea el 31.G% , 
del total eran sus colegas no delincuentes. De  los 181 muchachos delincuen- 
tes, 155 o sea el 85.6% de ellos en la época del estudio frisaban entre los 9 
y los 19 años de edad (a este grupo lo designaremos como el grupo A ) ;  2 5  1  

muchachos o sea el 13.8% de los 181 tenían en la época del estudio de 20 1 

I 

a 24 años de edad (grupo B) mientras que un muchacho o sea el 0.5% #era I 1 

mayor de los 25 años (grupo C). 
Hubiera sido imposible interpretar estas conclusiones estadísticas de no 

liaber sido por el empleo del estudio casuistico. Para algunos las cifras re- 
presentan una rápida degeneración del grupo Molokan ruso puesto que pro- 
duce casi un 85.6% de delincuentes entre los miembros de la generación jo-. 
ven; para otros, las cifras les indican que para dentro de otra generación todos 
los Molokans serán delincuentes y criminales; y todavía más, para algunos otros 
las cifras indican una inferioridad racial y una incomptencia mental dentro 
de un medio urbano, y la presencia de un alto grado de sicosis y neurosis. 
Algunas personas sostienen que las diferencias en los descubrimientos se de- 
bían principalmente a cambios administrativos en  La policía de los tribunala 

27 Ibid., p. 28. 
28 LOS datos estadísticos se tomaron de los registros de los tribunales para meno- 

res (noviemhre lo.  de 1927 hasta octuhre lo. de 1929). Véase Pauline V. Young, 
?!!arims of Russign-Town (Emigrantes de una Aldea Rusa), pp. 201-216. 
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para menores. Sin embargo, cuando cada uno de estos muchachos fue estu- 
diado cuidadosamente como una unidad desde diversos anguldO-sicológi- 
co, siquiátrico, educacional, patológico- se nos reveló la existencia de otros 
factores además de  los que ya llevamos dichos y cuyo funcionamiento explica 
el alto porcentaje de delincuencia en el grupo A y el bajo porcentaje en el 
grupo C. Más adelante, estas unidades o casos nos revelaron que desde el pun- 
to de vista sicológico, siquiátrico y patológico no existían diferencias de im- 
portancia entre los muchachos delincuentes y sus colegas no delincuentes. Es- 
tos últimos fueron usados como grupo de control. Y, además, se estudiaron 
otros factores estadísticamente -los que en otros grupos han sido los factores 
causales de la delincuencia; hogares disueltos, dependencia de la familia, con- 
diciones de la habitación, ocupación de los padres,3Q etc., etc. En este estudio 
estos factores fueron prácticamente eliminados, debido a que eran los mismos 
para el grupo de muchachos delincuentes y para el de los no delincuentes. Pero 
a1 hacer el escrutinio de la historia cultural de la colonia Molokan y cuando 
fue estudiada como un caso, obtuvimos claves de gran importancia para la so- 
lución del problema. Insertamos a continuación un breve extracto de un in- 
forme presentado a la American SocioIogical Society de Chicago, para aclara- 
ción del punto:3* 

La colonia Molokan de Los Angeles fue fundada en 1905 y acabó 
por establecerse por el año de 1908. Usando este dato como punto de re- 
ferencia, podemos caracterizar los tres grupos de muchachos de acuerdo 
con su edad y que van a ser descritos dentro del fondo cultural y con los 
contactos con la vida urbana americana: 

1. Los muchachos del grupo C (mayores de veinticinco años de edad) 
nacieton todos en Rusia y vinieron a Los Angeles cuando eran niños pe- 
queños. Aunque asistieron a los colegios públicos americanos, la mayoría 
de ellos solamente llegaron hasta el quinto o sexto año en que salieron 
dmel colegio para entrar como aprendices en las industrias americanas, como 
mensajeros y ayudantes de todas clases. Se casaron en temprana edad, por 
lo común a los dieciocho o diecinueve años. Muy pocos han abandonado la 
iglesia Molokan, y una gran mayoría de ellos sigue asistiendo con regu- 
laridad. En lo general, se han identificado siempre y casi en todo con las 
instituciones nativas de su grupo y han estado sujetos siempre al control 
de su hogar y de la comunidad, como lo indican sus biografías. Proba- 

'' OP. cit., pp. 203-207. 
Zhid., cap. VI y pp. 17-27, 72-74, 99-100, 162-163. 
Véase Pirhlicutions of the Amevican Sociolonicd Society, xxrv ( i930) ,  162-166. 
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blemente el hecho más importante es el de que durante su infancia no  
existía una tradición de delincuencia juvenil en el grupo. Todo el mundo 
observaba buena conducta bajo el control de  los adultos. Y cuando eran 
jóvenes los muchachos mostraron siempre una notable estabilidad social. 

11. Los muchachos del grupo B (de los veinte a los veinticuatro años 
,de edad) nacieron en América. Sus padres ya vivían en  la ciudad desde 
hacía unos cuantos años, no existiendo entonces una necesidad urgente 
de que los chicos contribuyeran a los ingresos de la familia, por lo que 
su entrada en las industrias se demoró algo. El período de su asistencia 
escolar fue más prolongado, lo  mismo el periodo de tiempo postescolar 
sin ocupación y sin vigilancia. Estos muchachos estuvieron muy abando- 
nados y atenidos a sus propios recursos, haciéndose a la vida de la calle 
de su distrito en la que vivieron mezclándose con otros grupos culturales, 
se desperdigaron, participando en una variedad de normas de conducta 
como era la inevitable. Su conducta empezó a ser diferente de la de sus 
mayores empezando por ello los choques dentro del hogar. N o  se pudo 
ejercer el control tradicional sobre ellos y la influencia del hogar y d e  la 
comunidad vino a quedar muy minada. El conflicto de las culturas em- 
pezó seriamente a dar los resultados característicos tan bien conocidos por 
los estudiantes de la vida social. U n  cuidadoso estudio del grupo nos de- 
muestra que tan pronto como estos muchachos entraron a la vida indus- 
trial, dindose por terminados los contactos con la vida urbana y de la ca- 
lle, se fueron estabilizando terminándose pronto SLI delincuencia. Se 
sujetaron nuevamente al control de sus mayores, y se fueron identificando 
de muchas maneras con la vida del grupo Molokan. Se casaron jóvenes y 
son ahora, por así decirlo, Molokans redimidos. 

111. Los muchachos del grupo A (de  los nueve a los diecinueve años 
de edad) son también Molokans nacidos en América, en una situación en 
que ya se había dmebilitado el control del hogar y en el que la desorgani- 
zación social estaba muy avanzada." Fueron testigos de los delitos de sus 
hermanos mayores, quienes les sirvieron como ejemplo de delincuentes. 
Los muchachos más jóvenes fueron inducidos a cometer muchos delitos 
por los muchachos mayores, y los pequeños galzgs que formaron, nos in- 
dican casi todos, que existían relaciones de parentesco entre ellos. El con- 
flicto cultural alcanzaba su mayor altura, y los padres reconocían gene- 

* Véase a Miriarn Van  Waters. Youlh in  Covflict (Juventud en Conflicto), pp. 
11-18, para una meior descripción de la situación. 
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ralmente su completa inutilidad para controlar la situación. Y debido a 
que se.demoraba su entrada a la vida industrial lo mismo que se iba de- 
morando más y más la época del casorio -la estabilización de la juventud 
era más incierta y su desintegración más evidente. Desde el año de 1915 
aumentaba el número de delincuentes cada año, y no era esto solamente 
sino que también aumentaba e1 número de los delitos que cada muchacho 
cometía, como lo prueban los datos. Es evidente que mientras más Iargo 
sea el período de contacto con las condiciones urbanas y menor el con- 
trol de las instituciones nativas, son mayores las oportunidades para es- 
capar y mayor #el porcentaje de reincidencia del grupo estudiado. La re- 
incidencia parecc estar en función del contacto urbano. 

Las instituciones nativas tenian aparentemente muy buen control so- 
bre los niños que los Molokans trajeron consigo a Los Angeles. Eran con- 
siderados por sus padres como verdaderos "niños rusos" y ellos se iden- 
tificaban más completamente con la vida, las actividades y los sentimientos 
del grupo de los adultos, y en cambio los hermanos que nacieron después 
se identificaron más con la vida de la ciudad haciendo menos caso de las 
tradiciones e ideales religiosos de los Molokans. Estos ideales y estas tradi. 
ciones se alejaban cada día más de los hijos que los Molokan tenian en 
América. La cultura se adquiere mediante el contacto y la participación, 
debiéndosela vivir literalmente para poder ser afectados por ella. Los 
Molokans nacidos en suelo americano mostraron desde niños rasgos de 
iniciativa personal y de ingenuidad y se vieron constantemente en con. 
tacto con situaciones que exigían de ellos independencia de acción y ha- 
bilidad para tomar sus propias decisiones. Se individualizaron, por tanto, 
desde pequeños y d,entro de estas nuevas condiciones ya no se sometían 
fácilmente al control tradicional que sus mayores habían ejercido en la 
colonia. Estos niños se familiarizaron con una variedad de instituciones 
ajenas a los Molokans, y desarrollaron por tanto, conceptos nuevos de sus 
deberes y responsabilidades. 

Basados en las ilustraciones anteriores, podremos afirmar que es necesario 
obtener los datos de cada caso 1) cuando se quieren estudiar las situaciones so- 
ciales c0ncretament.e o con detalles específicos relativos a la situación de una 
cultura, 2) cuando se desea estudiar el desarrollo natural, o la historia de la 
vida de un objeto o persona, o de una situación, 3)  cuando se desea estar seguro 
de los hechos d,e una situación total o de la mezcla de factores interrelacionados 
por la que puedan ser descritos y analizados los procesos sociales, ó 4) cuando 
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se estudia la "vida interior" de una persona, su deseo social (deseos de experien- 
cia nueva, de seguridad, de reconocimiento y de respuestas) ,32 intereses y motivos 
o en una palabra, como podría decirse, de un "ser viviente", de una "entidad 
de acción colectiva", de una situación cultural o social. 

En general, puede afirmarse que el estadístico estudia los rasgos indivi- 
duales, tales como rasgos biológicos, sicológicos, físicos y rasgos sociales, en 
una gran medida o por unidades separadas. De tal manera que las estadísticas 
se usan para determinar cosas como la edad, el nivel mental, el sexo, la situa- 
ción familiar, el estatuto legal, las relaciones educacionales, por así decirlo, de 
un número de delincuentes individuales. Tratamos de aprovechar los datos 
dignos de confianza por el aumento en el total de individuos estudiados, o por 
la certeza de que estos estudios son los verdaderos reprensentativos de la pobla- 
ción delincuente. Es necesario, con todo, en vista del carácter del método esta- 
dístico, limitar el número de los rasgos que han sido estudiados. Esta limi- 
tación es necesaria, cuando se trata particularmente de interrelacionar los rasgos 
mediante los métodos de correlación. 

El estudioso que emplea el método del estudio casuístico está capacitado 
para usar únicamente un pequeño número de casos, pero el número total de 
los rasgos tratados en un solo caso es ilimitado hasta donde lo permiten las 
restricciones relativas que limitan el método del estudio casuístico. Es como si 
la estadística tuviera una visión horizontal que cruzara una vasta área de da- 
tos, mientras que el estudioso que emplea el método del estudio casuistico, ob- 
serva verticalmente un pequeño número de casos individuales notando muchos 
detalles que llaman su atención. Es la diferencia en la actitud hacia los deta- 
lles lo que distingue en cierta medida los dos métodos, dado que la estadística 
se dedica a la naturaleza de los denominadores comunes mientras que el mé- 
todo del estudio casuístico capacita al individuo para incluir una gran cantidad 
de material, que cuando menos por el momento, puede aparecer como único, 
más aún, mediante e1 método casuístico es posible eslabonar en la relación de 
causa a efecto, un gran número de rasgos y de factores tal y como aparecen en 
los casos estudiados, entre tanto que el método de la correlación estadística 
no se puede ocupar de más de tres o cuatro factores a la vez. 

Objetivos del método del estudio cdsui.rtico. Es evidente, porque así se 
desprende de las ilustraciones que acabamos de ver, que el método estadístico 
y el del estudio casuístico son complementarios; desde luego, los dos se pue- 
den emplear para mayor ventaja del mismo proyecto. Los estudios estadísticos 

Véase a W. J. Thomas, The Unndjusjed Givl (La ' ~ u c h a c h a  Desadaptada), 
caps. 1 y 11. 
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preliminares pueden guiar la selección de los casos para el estudio detallado 
presentando aquellos factores que necesitan de un estudio especial, Stuart A. 
Queen33 hace un resumen de la discusión como sigue: 

"Ahora que la técnica de la estadística depende de la reducción de 
los datos a términos cuantitativos, con objeto de dar los totales, los por- 
centajes y las correlaciones, la técnica del estudio casuístico busca los datos 
en relación con los procesos que en su mayoría no pueden ser consignados 
numéricamente. La estadística selecciona ciertos factores específicos que 
implican las situaciones sociales y los maneja de tal manera que puedan 
descubrir las relaciones entre ciertas variables. El estudio casuístico exa- 
mina las situaciones Únicas, las personas, los grupos o las instituciones, 
como complejos, con el objeto de identificar los tipos y los procesos". 

Debemos distinguir los objetivos del método del estudio casuístico .en. 13 
investigación social de los del método casuistico en la encuesta social. 

En este último no se obtienen los datos con el objeto de comparar, clasi- 
ficar y analizar para formular principios generales. Se obtienen los datos caso 
por caso para hacer un diagnóstico diferencial por separado, sin importarnos 
las comparaciones, las clasificaciones y las generalizaciones científicas. El diag- 
nóstico se hace con el objeto de .aplicar un tratamiento a un caso particular. En 
cambio, en la investigación social se presentan los descubrimientos sin relación 
a un tratamiento directo, porque no se trata como en el caso anterior de  hace^ 
un diagnóstico para una aplicación práctica de los descubrimidntos,s4 o como 
afirma Stuart Queen3"l trabajo social tiene por objeto "un servicio directo a 
personas particulares". 

Además, los objetivos del método casuistico en la investigación social de- 
berían diferenciarse de  los que persigue el mismo método usado por eI ob- 
servador social. Se observó, por ejemplo, que en la investigación hecha por 
la Comisión de los Desocupados en el Estado de California, el material obte- 
nido se usó debido a que todo el estudio se hizo con propósitos prácticos para 
el desarrollo de un programa constructivo de progreso social y para el mejo- 
ramiento inmediato de las condiciones en que estaban 10s desocupados. Tam- 
bién tratan los datos casuísticos de las situacion,es contempodneas o de los 

33 "Round Tahle on the Case-Study Method of Sociological Research" (Mesa Re- 
donda para el MPtodo del Estudio Casuístico en la Investigación Sociológica), Plihlic* 
tions of *he Ameyjcalz Soriological SaNety, xxii (1928), 226. 

" VVCa Sedum v Tocher, 00. cit., P. 232. 
35 Op. cit., p. 226. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



280 El Método del Estztdio Cusztístico 

"procesos de la vida social" (como casos diversos de una evolución continua- 
da, continurrm); la investigación se redujo a un área definida -California- 
por ser diferente de un tipo representativo de un sujeto abstracto del cual el 
área escogida es solamente una i l ~ s t r a c i ó n . ~ ~  El investigador social por lo ge- 
neral necesita información especifica que corresponda a casos específicos y no 
a suposiciones, creencias y conjeturas. 

Algunos  sociólogo^^^ han expresado la creencia de que una observación 
social es inadaptable y desinteresada para obtener los datos cualitativos. Es 
cierto que dicha observación se refiere por lo general a los hechos específicos 
y se ocupa de una cantidad considerable de datos cualitativos y conmensura- 
bles, pero que la mayoría de estos datos no se pueden expresar en una forma 
estadística y standarizada. Especialmente la observación moderna o científica 
se relaciona con las actitudes sociales, con la tradición del grupo, con el fondo 
cultural y con otros datos que pueden obtenerse ventajosamente mediante al 
método casuistico. Como sostiene Caroline F. WareS8 cuando se hace el estu- 
dio de un área urbana desorganizada, no se puede aplicar el método estadís- 
tico, debido a la gran heterogeneidad y enorme grado de "variedades no rela- 
cionadas" dentro de la situación problemática que desafían la clasificación es- 
tadística. 

Es cierto que el método casuistico puede ser usado por el observador so- 
cial en un sentido más restringido del que emplea el investigador social, pero 
el primero cuando está científicamente entrenado para hacer al diagnóstico de 
los problemas de la comunidad no puede quedar satisfecho con una descripción 
superficial de los problemas corrientes, de los síntomas visibles y de las con- 
diciones materiales conmensurables, sino que tratará de comprender la vida y 
la situación total problemática, el escenario social y el origcn y desarrollo na- 
tural de estos problemas. El observador social debe de encargarse de hacer el 
diagnóstico de la comunidad si ha de ser un competente terapeuta social e 
ingeniero. Pero ningún terapeuta ya sea en el trabajo casuístico social o en 
la organización de la comunidad puede desatender el uso del método casuis- 
tico. 

La técnicu del estudio casuírtico. Los estudios casuisticos, para ser útiles, 

s6 Véase Editorial "Survevs and Sumeys" (Encuestas y Enmestas), Tbe Surver, 
xxxv (febrero de 1916), 613-614. 

Véase a Odum y Jocher, op .  cit., p. 246; y tambjCn a Carl C. Taylor, "The 
Social Survey and the Science of Sociology" (La Encuesta Social y la Ciencia de la 
Sociología), T h e  American Jouvnal of  Soriology, xxv (mayo de 1920), 748. 

38 "Methods of Studyng a Highly Disorganized Urban Area" (Método de Estu- 
dio de un Area Urbana Sumamente Desorganizada), Social Forrer x (marzo de 1932), 
378-382. 
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deben de ser exactos y claros. Deberán referirse a los hechos relativos al pro- 
ceso completo del devenir de la unidad estudiada. Deberán buscar los datos 
que puedan arrojar luz en los procesos, los factores causales, los porcentajes 
y la dirección de los cambios dentro de los patrones típicos sociales. Deberán 
también buscar los datos que ayuden a explicar "la alteración de la conducta 
humana, debida al efecto de los movimientos culturales que nos quitan y nos 
impon,cn hábitos materiales y no materiales de otros centros".39 

Deberá presurnirse en los estudios casuísticos, tal y como lo hicieron los 
Lynd, por ejemplo, en sus estudios del Ml'ddletowlz y el Middletowz irr Trarz- 
sition (Middletown en Transición), de que la identidad de la naturaleza hu- 
mana y de las situaciones sociales persiste a través de una gran variedad de 
circunstancias y a pesar de los cambios de la conducta humana. Ellos nos di- 
cen: "La naturaleza humana parece consistir de variaciones en unos cuantos 
Iineamientos principales de  actividades" : ganarse la vida; formar un hogar; 
educar a 10s jóvenes; en holgar en diversas formas de juegos, de arte, etc.; 
dedicándose a prácticas religiosas; y tomando parte también en las actividades 
de la comunidad.40 Hablando llanamente, se puede decir, que cierto grupo 
particular de actividades y de instituciones sociales se repite una y otra vez den- 
tro de la organización social de varios pueblos y comunidades, desde los de 
vida primitiva hasta los de vida contemporánea. Al estudiar un caso aislado, 
los autores no se interesaban por él como una entidad definida, sino como uni- 
dad social de la que el caso era un tipo representativo. Trataron de relacionar 
sus descubrimientos con las tendencias sociales, la opinión pública y las acti- 
tudes sociales para con los cambios culturales del Middletown así como de 
cualquier otra comunidad similar que sea representativa de este tipo de vida 
americana. 

Con objeto de facilitar el estudio de las tendencias de los cambios de con- 
ducta y de las ondas naturales que inundan la comunidad, se hace necesario 
adoptar una línea base -los Lynd usaron el año y las actividades de 1890- 
para proyectar sobre ellas la vida contemporánea, presumiendo que la angosta 
cinta de treinta y cinco aíios ( 1 8 ~ 0 - 1 ~ 2 ~ )  indicaría las actividades típicas de 
cientos de ciudades americanas del mismo período.41 Lo que dmebe ser la línea 
base depende sobre todo de la existencia de datos adecuados, de las fuentes 
y de las personas que puedan competentemente y de una manera objetiva re- 
construir el pasado. (Véase el capítulo sobre el "Método Histórico y el Fe- 
nómeno Social" en el presente volumen). 

a 
Robert S. y Helen M. Lynd, Middletown, p. 5 .  

*O Ibid., p. O. 
41  Ibid., p. 6. 
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Al resumir su tarea los Lynd dijeron que contenía lo siguiente:& 

". . .un estudio, funcional* y dinámico de la vida contemporánea de 
esta comunidad americana específica, a la luz de las tendencias de los 
cambios de conducta observables en ella durante los últimos treinta y cin- 
co años. 

"Un ensayo tan comprensivo necesariamente implica el uso de datos 
de grados muy variables en sus alcances y adecuados para la estadística. 
Algunos tipos de conducta en el estudio de la ciudad descansan en la 
observación de todo el período desde el año de 1890; en otros casos se 
obtuvieron solamente ligeros rasgos de evidencia. Muchas conversaciones 
entre la gente, como, por ejemplo -la conversación que tiene lugar alre- 
dedor de una mesa a la hora del lunch, en las esquinas de las calles, o 
cuando esperan que empiece el juego de basket ball-, nos es presentada 
aquí, no porque nos ofrezca una evidencia válida científicamente, sino 
porque nos da una introspección de los hábitos y las maneras de pensar 
de la ciudad. En el intento de combinar estos diversos tipos de datos para 
formar el cuadro de la situación total, aparecen omisiones y errores que 
guardan proporción con el estudio. Debemos de tener presente dos he- 
chos salvadores: no se trata de probar ninguna tesis con los datos pre- 
sentados, y se hacen todos los esfuerzos posibles para avisar en dónde 
está el peligro". 

Los datos pueden reunirse tomándolos de los registros escritos en forma 
de autobiografías (especialmente cuando han sido suplementados y compro. 
bados con entrevistas personales, y los datos aprovechables contenida en 
los registros de los casos sociales, cartas e informes de personas que conoce 
el registrador) los diarios y las cartas pueden obtenerse directamente de las 
personas o de los miembros del grupo, y de las instituciones sociales mediante 
entrevistas y observaciones. La introspección crítica, la comprobación cuida- 
dosa y la eliminación discreta deberán acompañar a la recolección de los datos 
de estas diversas fuentes. 

Algunos de los mejores estudios casuisticos han sido aquellos que utili- 
zaron varias técnicas y diversas fuentes. Nels Anderson,'~ por ejemplo, obtuvo 
datos casuísticos de los mismos vagabundos, entrevistándolos y observándolos 

42 lbid., p. @ Reimpreso con permiso de Harcourt, Brace and CO. 
* "Funcional" denota aquí una mayor actividad de vida o aquello que contribuye 

a la misma. 
43 Véase "The Hobo" (El Vagabundo). 
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en la jungla, en los caminos, y en las misiones en Hobohemia. Los vagabun- 
dos proveyeron a Anderson de poemas, canciones y balada* -expresiones de 
sus sentimientos- y de artículos de los estatutos de sus organizaciones. An- 
derson obtuvo informes de los archivos de las agencias médicas y sociales, de 
los periódicos y revistas, de los líderes de la comunidad y del pueblo mismo. 
Utilizó también ciertos sistemas de registro46 algunos materiales estadísticos, 
cuadros, oraciones y una gran cantidad de literatura, libros, revistas, editoria- 
les, documentos, estadísticas, etc., etc. En una palabra, Anderson abarcó todos 
los recursos recientes y remotos, documentos y fuentes personales, que propor- 
cionaron datos relativos a la vida "interior" y también de la vida material del 
vagabundo, con datos que comprobaban, suplementaban y corroboraban unos 
y otros. 

Tomemos un ejemplo más reciente (1938) el estudio casuístico llevado 
al cabo por Ruth Shonle Cavan y Katherine Howland Ranck sobre The Fmi ly  
d?rd t h  Depressdoí (La Familia y la Depresión) y examinémoslo. Estas auto- 
ras-una socióloga y una trabajadora social- usaron cuanto dato pudieron 
obtener mediante el método e c o l ó g i ~ o ~ ~  (localizando a las familias entrevista- 
das y estudiando el efecto de la vecindad sobre la vida del grupo familiar; los 
tipos de movilidad y sus efectos en la familia); el método estadístico47 (lugar 
de nacimiento del cabeza de familia, filiación reljgiosa, ocupación de la ma- 
dre, tipos de ocupaciones, status económico, tiempo disponible para el descan- 
so, etc.);  entrevista^;^^ cuestionarios. Obtuvieron informes primarios de los 
sujetos y utilizaron los registros de casos de las agencias sociales. 

El "regirtio-de-vid&' r a o  dato caruístlco, Otros estudios casuísticos4g 
han utilizado extensamente los "registros-de-vida" como tipos reveladores de 
datos casuísticos. Thomas y Znaniecki los consideran como "el tipo perfecto 
de material  sociológico",^^ porque representan un registro detallado de la "vida 
interior" de una persona con una gran riqueza de experiencia, recuerdos vivi- 

44 Ibid., PP. 199-214. 
4 5  Ibid., PP. 73, 100-128. 
46 Vease a Cavan y Ranck, op. cit., ,pp. 16-17 ,182-185.. 
47 Ibid., pp. 18-23, 44-45, cap. x. 
48 Ibid., PP. 18-42; caps. rv, V, VI, VII, MI. 

49 Véase a E. T. Gueger, "The Value of Life-History Documents in Social Res- 
eucKp ( ~ 1  Valor de 10s Doa,unentos de la Historia de la Vida en la InvestigaciC SO- 
cial), Journu] AppliPd Sociology, rx (enero-febrero de 1925), 196-201; también E. S. 
Bogar&, Introduction to Sociul Resedrch (Introducción a la Investigación Social), cap. 
X; también a W. C. Smith, Amevicuns in Pvocess (Progreso de los Americanos). , 

Tbe polish Peasant in Euvope nnd in America ( E l  Campesin~ Polaco en Europa 
Y en América), p. 1832. 
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dos, la tensión de las situaciones y multitud de reacciones para con las situa- 
ciones sociales que son muy difíciles de obtener por un extraño mediante la 
entsevista. Y sostienen que los dichos "registros-de-vida" deben ser suplemen- 
tados por otros estudios "de estos mismos individuos en su completa evolución 
personal, como componentes concretos del mundo ~ocial"~1 en que viven. 

La Investigación de las Relaciones Raciales utilizó también un gran nú- 
mero de "registros-de-vida" como material casuístico personal y comprensivo 
(véase el final de este capítulo para la discusión de las limitaciones de los "re- 
gistros-de-vida", como dato sociológico) que trata de obtener la historia perso- 
nal de la vida de los orientales dentro de "la fusión racial en Norteamérica". 
Contaban para cuando les fuere necesario con una guía histórica de la vida 
(preparada por el doctor Robert E. Park) que subrayaba principalmente los 
puntos s i g ~ i e n t e s : ~ ~  1) historia del primer contacto con las ideas y las prácti- 
cas americanas; 2)  historia del conflicto con dichas ideas y prácticas, con las 
costumbres, convencionalismos y standards americanos; 3 )  historia de las aco- 
modaciones hechas en el país adoptado; 4) actitudes sociales y filosofía de la 
vida. Anotamos aquí los lineamientos de esta guía histórica de la vida porque 
indica el tipo del dato casuistico que se necesita para comprender los procesos 
y las actitudes sociales no solamente de las personas en transición de una cul- 
tura a otra, sino también --con ciertas modificaciones- los procesos y actitu- 
des sociales de muchas personas dentro del medio urbano: 

I. ¿Cuál ha sido su vida, es decir, su lugar de residencia, su ocu- 
pación y ambiciones antes de venir a América? 

2. ¿Cuándo oyó usted hablar por primera vez de América y cuáles 
fumeron sus primeras nociones e intereses con relación a ella? 

3, ¿Cuáles son las historias, leyendas y conceptos generales más co- 
munes sobre América en el país de su origen en la épaca de su 
salida ? 

11 
11. Pvinz eras impresioves de América. 

I .  ¿Qué fue lo que más le interesó de América cuando la vio por ¡ 
vez primera? 1 

2. ¿Qué fue lo más difícil de comprender, en sus nuevas experien- 
cias en esta tierra? 

5 1  lbid.,  PP. 1835-1836. 
52 Anotado por E. S. Bogardus, op. cit., p. 152.  
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3. ¿Cuáles fueron sus primeras y mayores dific.ultades para abrirse 
camino y acomodarse en América? 

4. ¿Le parecían extraños sus paisanos en nuestro país, o se sentía 
usted con ellos como en su casa? 

5. ¿Qué fue lo que más le disgustó de América? 
¿Qué opina usted de la libertad de las mujeres jóvenes? 
¿Qué del candor con que los americanos discuten los asuntos amo- 
rosos y de materia sentimental en sus conversaciones diarias, en 
sus periódicos y en sus películas? 

6. ¿Hasta dónde han cambiado sus nociones ac.erca de la libertad 
de la mujer, de la independencia de los niños, etc., como resul- 
tado de su estancia en América? 

7. ¿Qué opina usted de la generación joven? ¿Les causan conflic- 
tos con sus padres la libertad e independencia que disfrutan? 
¿Los incapacitan para vivir en los países viejos? 

8. ¿Cómo se han enfrentado usted y sus paisanos con el problema 
de su segunda generación? 

111. Contactos ~.ocIpief. 
I. ¿Hasta dónde ha dominado ust,ed la conversación y la escritura 

de nuestra lengua? 
2. ¿Qué periódicos, magazines o libros lee usted en inglés? 

¿Qué libro de los que ha leído le ha interesado más? 
3. ¿Qué relaciones ha entablado usted entre americanos y qué in- 

timidad alcanzan las mismas ? 
4. ¿Es usted miembro de alguna iglesia u organización social que 

lo  pueda poner en contacto con nosotros? 
5. ¿Qué hacen sus paisanos, independientemente, o asociados con 

otras personas, para m.ejorar las condiciones de su colonia? 
6. ¿En qué forma ha afectado el país su vida personal y la de su 

familia? ¿Lo han convertido en nómada o le han hecho perder 
su hogar? ¿Cómo se propone usted resolver estas dificultades? 

7. ¿Tienen sus paisanos más dificultades, divorcios y deserciones 
aquí, que en su país? ¿De ser así, a qué lo atribuye usted? 

IV. Conflictos y Acmodacio?zes. 
1. ¿Ha tenido usted dificultades para encontrar una casa habitación 

que Ie convenga? ¿No se ha visto usted en conflicto con sus 
vecinos debido a estos esfuerzos? ¿De qué manera ha solucio- 
nado usted el caso, y sobre qué términos? 
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2. ¿No le ha ocurrido a usted algo en sus experiencias, que le obli- 
gue a evitar el trato con los americanos, a guardar la distancia o 
a conciliar sus sentimientos para con ellos? 

3. ¿Si tuviera usted la oportunidad de su vida para expresar sus 
sentimientos más profundos acerca de los americanos, qué diría 
usted ? 

4. ¿Cómo interpretamos mal y juzgarnos equivocadamente a los'ex- 
tranjeros y especialmente a sus paisanos? , 

5. ¿Proyecta usted regresar finalmente a su país natal, o enviar úni- 
camente a sus hijos? De no ser así, ¿a qué se debe? 

V. Filosofh de l t  vida. 
, 

I. ¿Hasta dónde ha podido usted realizar sus ambiciones con que 
Uegó ? r 

2. ¿Qué ilusiones abrigaba usted con relación a la vida en América, 
( I 

y hasta dónde se ha reconciliado usted con la misma? 
3. ¿Es usted cosmopolita? ¿De ser así, cree usted que semejante 

11 ' , '1 
ideal se esté realizando o que pueda realizarse? 

4. ¿Cuáles son o serán sus ambiciones respecto a sus hijos? 
5. ¿Es usted partidario del matrimonio entre extranjeros y nacio- 

nales? De no serlo ¿cómo cree usted que se deba resolver el pro- 
blema racial ? 

I 

E. S. Bogardus ha escrito unas guías biográficas63 para que sean utilizadas 
en los estudios casuísticos de los nativos americanos en los estudios de las re- 
laciones entre maestro y discípulo, en los de los matrimonios interraciales, en 
los problemas de la infancia, en los de los "gangs" de muchachos, en los de 
las agencias de asistencia y en otros estudios. 

Los estudios casuísticos adecuados tratan de obtener las biografías de las 
unidades en estudio, incluyendo la experiencia personal o del grupo, las acti- 
tudes sociales, las reacciones mentales estimulantes, las fuerzas y valores socia- 
les, y, los standavds del grupo. Los estudios casuísticos apropiados deberán 
subrayar la historia natural de las unidades estudiadas como entidades y organi- 
zaciones que funcionan socialmente, incluyendo los conflictos, las crisis, las 
acomodaciones y la filosofía de la vida y del trabajo. 

Diarios y carta. Los diarios y las cartas pueden suplementar los datos ca- 
suísticos obtenidos en otras fuentes, y por otros medios. Los primeros pueden 
arrojar luz en los nuevos contactos sociales de una persona y en las experiencias 
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que cree de importancia y que le den motivo para hacer  comentario^.^ Los 
diarios nos proporcionan los datos de las ocurrencias tal y como acontecieron, 
en vez de confiarlas únicamente a la memoria. Es excesivamente difícil con- 
seguir diarios escritos con propiedad, pero dondequiera que existan, deberán 
utilizarse para comprobar y amplificar otros datos casuisticos sobre el objeto 
estudiado. 

' Las cartas pueden también suplementar los datos casuísticos disponibles. 
Y son muy valiosas porque contienen a menudo material intimo y ponen al 
descubierto actitudes personales "ocultas", reacciones emocionales e intereses 
personales, que por lo general no están incluidos en otros documentos o en las 
entrevistas. Thomas y Znaniecki han hecho un uso muy extenso de las cartas5s 
(15,ooo), y las han clasificado en cinco categorías: 19 cartas ceremoniales, 2 9  

informativas, 39 sentimentales, 49 literarias, y 5 9  de  negocio^.^^ Debido a estas 
cartas los autores pudieron formarse una idea de la solidaridad personal y fa- 
miliar, de las experiencias personales de los intentos de adaptación a las situa- 
ciones de una vida nueva, de las reacciones íntimas en contra de un medio SO- 
cial nuevo y de los sentimientos íntimos y las reacciones emocionales hacia las 
personas, las instituciones, que se omiten por lo general en los documentos 
más formales y en las entrevistas. 

Todos están de acuerdo, por lo genera1,s' en que los usos del cuestionario 
y el de la cédula son altamente inefectivos en el estudio de una biografía en 
evolución, con factores inconmensurables e intangibles y con procesos y facto- 
res sociales que no pueden aclararse con un "sí" o un "no", ni con una simple 
marca de registro. Los datos casuísticos, en cambio, son en gran parte datos 
cualitativos que pueden medirse con propiedad er! una forma cuantitativa. NO 
existe una fórmula adecuada qiie pueda describir las funciones de una vida58 
o las "energías sociales". 

Criterio biogrdfico. John Dollard tiene hecho un profundo estudio sobre 
Criterja for  he Life Hisjory (Criterio para una Biografía) y para juzgar la 
técnica biográfica. Podemos presentar solamente un breve resumen del mismo 

54 Vease a Rohert E. Park, Fields Studies in Americanization (Estudios de Campo 
en la Americanizaci6n). Berkeley, CaIifornia: Universidad de California, Extensión Di. 
visión, Asignación 3. 

65 Véase op. cit., PP. 303-1115. 
66 Ihid., P. 308 Y ss. 
57 Véase a Read Bain, "An Attitude on Attitude Research" (Actitud de una AC 

titud de Investigación), American Jour.nal of Sociology, xXx111 (mayo de 1928), 940. 
957; y tamhiCtn a Odum y Jocher (quienes anotaron varias autoridades), op. cit., p. 236 

68 Cf. C. E. Gehlke, "The Use and Limitation of Statistics in Socíological Res. 
earch" (El u s o  y Limitación de las Estadísticas en la Investigación SocioIógica), Pub- 
lications o j  the Amevican Sociolopicai Society, xxi (1927)~ 142. 
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288 El Método del Estudio Casuístico 

(aconsejamos a los lectores que lean cuanto antes la obra de Dollard comple- 
ta)59 y que es como sigue: 

1. El sujeto deberá ser considerado como un espécimen dentro de 
una serie cultural. 

11. Las fuerzas orgánicas de la acción, que se toman en cuenta, de- 
berán ser aquellas que sobresalen socialmente. 

111. &berá reconocerse el papel peculiar que desempeña el grupo 
familiar, al trasmitir la cultura. 

IV. Deberá exponerse el método especifico de elaboración, de los 
materiales orgánicos que se trasforman en conducta social. 

V. Subrayar el carácter continuo de la experiencia relacionada desde 
la infancia hasta la edad adulta. 

VI. Especificar de una manera cuidadosa y continua la "situación 
social" como factor. 

VII.  Deberá organizarse el material biográfico conceptualizándolo. 

Este sano criterio les concede considerable importancia a "las series especi- 
ficas relacionadas y coordinadas de las configuraciones continuas experimenta- 
les" dentro de un "complejo patrón cultural" de "materiales orgánicos" "que 
motivan la conducta social". Debcmos recordar también que este criterio pue- 
de servir de guía en los intentos actuales para obtener nuevos datos. 

Los estudios casuísticos comprensivos abarcan por lo general un largo pe- 
ríodo de tiempo. Representan un problema cuidadosamente seleccionado y 
bien definido; es decir, se hace en ellos un estudio intensivo de ciertas perso- 
nas, dé ciertas familias de una comunidad particular, de una situación social 
definida o de una institución social o económica, et~. ,~O en todos sus compo- 
nentes en constante evolución, en lugar de presentar un cuadro de una sección 
transversal en un período determinado. Los estudios casuísticos de los grupos 
sociales, de las comunidades o instituciones deberán consistir de cierto número 
o combinación de estudios casuísticos. Por ejemplo, "cualquier estudio casuís- 
tic0 apropiado de una familia, incluirá estudios de cada uno d.? los miembros 
de la misma en sus relaciones con cada uno de los otros miembros y el cuadro 
completo sería el estudio casuístico de esa familia. Y lo mismo, un estudio 
casuístico de una comunidad podrá incluir los estudios casuísticos de cierto 

Página 8 v SS. 

Odum y Jocher, op. cit.,  p. 2 3 5 .  
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núm,ero de prominentes. . . líderes. . . como estudios de las instituciones do- 
minantes".61 

¿SON TIPICOS LOS CASOS? 

Lo "típico" y lo representativo de los casos y de los registros biográficos 
ha sido muy importante para los sociólogos. La vida es extremadamente com- 
pleja y variada. Si pudiéramos encontrar otros Middletown o Russian-Town, 
u otros Young-Lonigans, o Jack Rollers, o bien algunos grupos de gatzgs, va- 
gabundos, o de campesinos polacos, suficitcntemente similares a los desc.ritos 
por los autores, en los estudios mencionados, ¿ellos nos capacitarán para decir 
que estos casos, que fueron estudiados tan extensivamente con tanto cuidado y 
paciencia, son verdaderos representativos de su clase? ¿Estaremos capacitados 
para decir que las interpretaciones hechas sobre ellos no son simplemente sub- 
jetivas? La respuesta a estas preguntas, depende hasta Uerto punto cuando 
menos, de la elección hecha por los que estudiaron los datos, de su habilidad 
como observadores imparciales y como narradores exactos y competentes,, pero 
sobre todo de su habilidad para encontrar y reconocer los casos representativos. 

Aquellos que han tenido una oportunidad de estudiar cientos de casosYG2 
principalmente mediante el método casuistico, han encontrado asombrosas si- 
militudes y uniformidades dentro de ciertas clases. Cuando examinamos los 
descubrimientos de hombres como Healy y Burt, en el terreno de la delincuen- 
cia, nos enccntramos similitudes enormes en los casos que cada uno de ellos 
estudió independientemente, en diversos periodos y eii distintos países y bajo 
diferentes condiciones sociales. Los complejos de la conducta y los patrones SO- 

ciales, en ciertos niveles de la edad en los socio-económicos, y de organización 
familiar, fueron los mismos para grandes grupos de jóvenes de ambos sexos. 

Thomas y Znaniecki63 encontraron "que no solamente los simples valores 
y actitudes, y los factores elemental#cs sino también combinaciones más o me- 
nos completas de series de hcchos, presentan ciertas similitudes" de unidad 
en unidad. Sin embargo, "no se puede presumir que esta similitud llegue 
hasta una identidad absoluta; la identidad es siempre aproximada solamente. . . 

61 Véase a Odum y Jocher, op cit., 235. Véase también a L. L. Bennard, "The 
Development of Methods in Sociolom" (El  Desarrollo de 10s Métodos Sociológicos), 
The Monijt, XXXVIII (ahril de 1928), 313. 

62 Vbase a William Healy, Tbe Ijzdividrtal Delinqueitt (El Delincuente Indivi- 
dual) ; CvriI Burt, Tlie Yotrnn Delinquent (El Delinc~iente Joven) ; John Slawson, The 
D e l ~ n ~ u e r ~ t  Boy (El Muchacho Delinciiente) . 

63 OP. cit., p. 1838. 
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Pero el concepto del tipo. . . únicamente requiere la identidad aproximada de 
los casos individuales, y se supone que una dase posee solamente una genera- 
lidad relativa".64 

Los psicoanalistas,s5 y muy particularmente los Freudianos, han desarro- 
llado toda su técnica del psicoanálisis y una terminología muy elaborada, sobre 
la convicción de que existen ciertas con~tmcias o persistencia trasmitidas de 
un medio heredado a otro partiendo desde las condiciones primarias. 

Franz Boas en su bien conocido estudio The Mind of Prinzithre Matz,O6 
(El Pensamiento del Hombre Primitivo) se inclina por la conclusión de que 
la organización de la mente humana, es prácticamente idéntica entre todas las 
razas humanas y que la manera de pensar y de obrar son las mismas. 

E. W. Burgess,s7 basado en extensas y concretas observaciones, nos ha 
dado una muy útil dasificación de los patrones de conducta personal. Mien- 
tras que el papel y el medio social de una persona modifican el efecto y las 
condiciones de los patrones de conducta personal y el tipo de la personalidad, 
este último tiende, sin embargo,, a permanecer más o menos constante, debido 
a la I~erencia biológica y social. 

Cuando examinamos algunos estudios comparables de grupos culturales 
(comparables en ciertos aspectos principales de la vida y de la organización), 
nos vemos nuevamente sorprendidos por cierta similitud y uniformidad de 
los patrones. En la obra de Thomas y Znaniecki, P o M  Peamt in E w p e  and 
Americn ( E l  Campesino Polaco en Europa y en América), en la de Raymond, 
Peasants (Campesinos) (aunque esta última está escrita desde el punto de vis. 
ta literario), en la de McLeanGs Thd M e x h n  (Ese Mexicano), en la de 
Young, Pilgrimr of R u s ~ h - T ~ n  (Emigrantes de una Aldea Rusa), y en la 
de Russians in Hoijywood (Los Rusos en Hollywood), encontramos . 
que los conflictos culturales, los ciclos de asimilación, los procesos de organi- 
zación, de desorganización y reorganización de estos diversos gmpos -campe. 
sinos polacos, rusos y mexicanos en las ciudades americanas- tienen tantos 
elementos comunes y presentan tantos patrones de conducta prácticamente idén- 
ticos que nos permiten hacer generalizaciones con cimerto grado de libertad. Ade- 
más, los cambios dinámicos y las metamorfosis que han sufrido estas comuni- 

64 lhid.,  pp. 1838.1839. 
VCase a Anna Freud, T h e  Technique o f  Child AnaIysis (El Análisis Técnico 

del Niño); Franz Alexander y William Healy, Roots of Crime (Las Raíces del Crimen). 
Página 102. 

67 "The Study of the Delinquent as a Person" (Estudio del Delincuente como 
Persona), T h e  American Jol4rizal o f  Sociology, xxvrlx (mayo de 1923), 665. 

68 Rohert N. McLean. 
69 George M. Day. 
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dades, presentan también cierto grado de regularidad, de consistencia y de 
uniformidad. Y no solamente con constantes y determinados rasgos de la per- 
sonalidad sino que también los cambios sociales presentan regularidades y con- 
sistencia en sus patrones y recurrencias. 

N o  debemos de presumir por esto que todos los aspectos de la vida son 
comparables y pueden someterse a clasificaciones y generalizaciones. Es tarea 
del estudioso la de descubrir lo único y lo homogéneo y basar su análisis con- 
forme a ello. Es decir, deberá indicar si es 19 "otro caso de la misma clase, 29 
si es un caso negativo, o 3 9  un caso marginal". La clasificación de Miss Pal- 
mer es también í~til:~O 

"Es una observación muy común la de que cualquier caso tiene tres 
importantes características: I) las que son comunes a todos los individuos 
en la especie a que pertenecen, 2) variaciones de estos atributos comunes 
que son característicos de los grupos dentro de una misma especie y 3)  
otras características que pertenecen únicamente al individuo y lo distinguen 
de los otros seres dentro de las especies". 

V d o ~  de  lo^ datos c ~ ~ ~ s t i c o s  ejz 10s estudios socialtu. El valor de los da- 
tos casuísticos, sobre todo cuando presentan una biografía más o menos com- 
pleta, descansa principalmente en su tendencia a disminuir el peligro de la in- 
terpretación errónea, como sucede en los casos en que se presentan solamente 
hechos abstractos aislados sin relación alguna, en los estudios cuantitativos sin 
suplementarlos con los datos casuísticos. Las situaciones sociales y la expe- 
riencia no pueden divorciarse del contexto ni de su pasado; pues se refieren 
más bien a la totalidad, pasado y presente, o a la configuración total. 

La Sociología trata de estudiar la realidad social. Es difícil de concebir 
ésta en la forma de una tabla estadística, dado que la misma es verdadera Úni- 
camente, cuando se le toma juntamente con el medio, los hechos sociales y 
todos los elementos personales y del gmpo que la producen. Los datos casuis- 
ticos son el medio con el cual "debemos de alcanzar las experiencias humanas 
y las actitudes que constituyen la realidad social activa y completa bajo la for- 
mal organización de las instituciones sociales, o detrás del fenómeno de masa 
estadísticamente tabulado y que aceptado por sí solo, no es otra cosa que 10s 
sintomas de procesos causales desconocidos, que pueden servir Únicamente como 
fundamento provisional para las hipótesis  sociológica^".^^ Además, la realidad 

7 0  Vivien Palmer, Field Studies i f í  Soc io lo~y  (Estudios en el Campo de l a  Socic~ 
Iogía) , p. 21. Véase también a Mary Richrnond, Social Diag7zosis (Diagnosis Social), 
PP. 375, 381. " W. 1. Thomas y Florian Znaniecki, ofi. ch., p. 1834. 
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social, la personalidad, las actitudes y las situaciones sociales --como procesos 
causales- se manifiestan "solamente en el curso de (su) vida social y en un 
momento particular de (su) vidaW.72 

Thomas y Znaniecki son de la opinión de que si la ciencia social tiene 
l 

que recurrir al empleo de datos distintos de los proporcionados por la historia ! 

viva, esto se debe "únicamente a la dificultad práctica para obtener en el mo- 
mento dado un número de dichos datos suficiente para cubrir la totalidad de 
los problemas sociológicos y a la enorme cantidad de trabajo que se necesita 
para un análisis adecuado de todo el material personal indispensable para ca- 
racterizar la vida de un grupo social".73 

Lin2itacio7zes del ~zétodo C ~ Z S U ~ J ~ E C O .  Después de completar un largo estu- 
dio de los diversos aspectos de algunos casos, aparece la tendencia a la gene- 
ralización. Hay una propensión a olvidar que no obstante la gran cantidad 
de datos colectados en algunos casos, las deducciones son excesivamente peli- ! 

grosas, si no casi imposibles. Frecuentemente se oye la disculpa de que la ge- 
neralización se basó en el conoc.imiento personal de otros casos, pero según 
afirma Rice, los casos no estaban "formalmente registrados y no constituían un 
conjunto ordenado de evidencia objetiva para demostrar la relación alegadaw.¡" 
Pero, después de todo, ?es esta limitación inherente al método casuístico o es 
sólo el resultado del pensamiento inescrupuloso y anticientífico de quien em- 
plea este método como medio para conseguir un fin, de la misma manera que 
hubiera empleado cualquier otro método? 

Kimball Youngí5 en su intento para resumir las limitaciones del método 
casuistico indicó que "los reportes están expuestos a errores de percepción, de 
memoria, de juicio y de prejuicio, con una t*endencia especial a subrayar los 
sucesos exccpcionales". La misma proporción puede presentarse en mucl-ios 
otros casos en que se emplee cualquier otro método. También es una equivoca- 
ción suponer que los reportes son la principal fuente de información de los 
datos casuísticos. Como se ha indicado anteriormente, los errores en los infor- 
mes pueden aparecer cuando los datos casuísticos han sido extraídos de diver- 
sas fuentes. Las otras limitaciones que menciona Kimball Young son válidas. 
Los datos subjetivos reunidos por e l  método casuístico no se orientan hacia 
una verificación cuantitativa; "las pruebas generalmente se descuidan y por 10 

72 Ihid., p. 1837. 
73 Ihid., P. 1832-1833. 
74 Stuart A. Rice, Statistics i n  Socinl Slrrdies (Las Estadísticas en los Estudios SO- 

ciales), p. 209. 
75 "Method, Generalization and Prediction in Social Psychoiogy" (Método, Ge- 

neralización v Pronóstico de 1% Psicología Social), Publications of the Anzerican Sociol- 
ogzcal Societ y, xxvIIr ( 1933), 29. 
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tanto las gtneralizaciones pueden resultar falsas"; muchos de los datos emplea- 
dos, "representan casos excep~ionales".~~ 

Read Bain ataca vigorosamente el valor de los reportes tomados de la vida 
como material científico de significación porque no proporciona "aspectos de 
los fenómenos impersonales, universalmes, no éticos y no  práctico^".^^ Sostiene 
también que el valor de los reportes de la vida se ve seriamente disminuido 
porque : 

"1. El sujeto puede escribir lo que quiere el investigador, o lo que 
él cree que quiere. . . mientras mis grande es el informe y mientras más 
cuestionarios comprende, mayor es este peligro. Mientras más subjetivo 
es todo el proceso tiene inayores reportes. Ahora bien, el reporte es casi 
condición sine qurt non para obtener los documentos biográficos. . . Las 
historias biográficas se prestan para llevar implícitos los deseos,, actitudes 
y otras reacciones verbo-emocionales que el investigador, más o menos inq 
consciente pone, por sugestión, en el cerebro del sujeto. 

" 2 .  El sujeto se inclina más a autojustificarse que a ser real. . . 
"3. Intimamente relacionado con lo anterior está el 'prurito Iitera- 

rio'. Esto se traduce inevitablemente en afirmaciones románticas, olvidos 
convtnientes y la mención de cosas que nunca sucedieron, especialmente 
10s 'deseos', esperanzas, teinofies y otras reacciones emocionales del suje- 
to.  . . Consecuentemente su hisotria lo presenta no como es, sino como 
piensa que es, o como desea o espera ser, o piensa que puede hacer creer 
a alguien que es, o fue o puede ser. 

"4. El investigador tiende a ver lo que está buscando. . . Las escue- 
las psicoanalíticas de Adler, Jung y Freud sirven de ejemplo. Todos son 
'hombres de ciencia'; pero en un caso determinado uno ve 'inferioridad 
orgánica', otro introversión o extroversión y arquetipos raciales y el otro 
ve complejos sexuales y libido reprimido. 

" 5 .  La mayoría de los sujetos que proporcionan documentos biográ- 
ficos tienen algún problema, son pc-rsonas anormales o anormalmente so- 
cializadas. De  allí que la generalización pueda ser 'científicamente válida' 
solamente para un grupo comparativament,: pequeño; y como 'cada caso 
es único9, aún en dichas circunstancias hay muchas dudas. Ésta no es una 
objeción completamente válida puesto ,que hay cierta uniformidad en la 
conducta normal, pero dicha 'uniformidad' como toda generalización cien- 

76 Ibid., p. 29. 
7 7  Validity of Lifc Histories nnd Di;iiies" (La Validez de las Biografías y 

10s Diarios), The / o r ~ ~ . n ~ r l  of Edurdionrrl Re~cn;.rh, rir (noviembre de 1929), 156-161. 
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294 El Método del Estudio Custsuistico I 
l 

tífica, es una abstracción; esto es, más o menos ficticia y, por lo tanto, su 1 

derivación debe obtenerse a través de los métodos usuales de la ciencia, I 

que son difíciles de aplicar sin destruir lo racional del método de docu- 
1 

I 

mentos biográficos. Si no es 'formalizada y abstracta' no puede ser cien- 
cia; pero si lo es, 'el único valor del documento personal se perderá'." 

/ 1 
! 

"6. El investigador generalmente desea ayudar al sujeto. . . 
"7. Las situaciones casuísticas son raramente comparables. . . es un 

universo pluralista de variables. . . N I 
I I 

"8. Debe deducirse la terminología 'científica' de los documentos I 

biográficos. El sujeto dice 'su propia historia con sus propias palabras'. 1 
Los conceptos lógicos, unidades de clasificación científica,, deben ser leídos 1 1 
entre líneas por el investigador". 1 

REGISTRO DE LOS DATOS CASUISTICOS 

Estas limitaciones pueden ser superadas, en cierta medida, cuando comple- :i 
tamos, comparamos y analizamos nuestros datos cuidadosamente, cualquiera 
que sea su fuente. Podemos también reducir algunas de las dificultades, si se 

Todo el proceso de verificación, organización e interpretación de los da- 
tos casuísticos, puede facilitarse mucho adoptando una forma definitiva de do- 
cumentación al principio del estudio y empleando alguna de las sugestiones 
presentadas en relación con los informes de las entrevistas. Vivien Palmer78 
ha proporcionado una base que sirve para la documentación de los datos ca- 
suísticos y que se emplea en la forma siguiente: (Aunque la discusión de Miss 
Palmer acerca de la documentación intenta quizá guiar al investigador cuando 
ya esté listo para preparar una copia final de su manuscrito, debe tenerse pre- 
sente dicha forma al principio de su estudio). 

i 

I. Una introducción preliminar que sirva para identificar los datos por 
medio de: a) referencia a la fase del estudio a que se refiere el documento; 
b) el .número del documento; c) el nombre del investigador; d) el nombre 
del informante y sus relaciones con la situación descrita; e) la fecha de la en- 

1 l 

emplean solamente personas bien entrenadas para recoger los datos casuisticos l '  1 , +O 1 
y si se usan métodos sistemáticos de exploración y registro. 1 1  

, j 

* Cf. E. W. Burness, "The Family and the Person" (La Familia y la Persona), 
Puh1icatio~r.r o! the Anzerican Sociolopical Society, 1928, 2 2 :  133-145. El estudio ha 
confirmado el punto de vista del doctor Burgess. 

T 8  Fields $tudies it.2 Sociolopy (Estudios eo el Caiupo de la Sociología), pp. 193-199. 
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El Método del Estzcdio Cusaístico 29 5 

trevista; f )  las condiciones en que ésta tuvo lugar; g)  la naturaleza confiden- 
cial de la información, esto debe ser indicado por lo menos en los casos en 
que el informante considera los datos como de dicha naturale~a.~-sta forma 
es sólo sugestiva en los casos en que el investigador desea proseguirlos o desa- 
rrollarlos para satisfacer sus necesidades particulares. 

2. Una exposición de los problemas formulados aclara y da relieve a los 
objetivos dcl estudio, tanto para el autor, como para otros estudiosos que pue- 
dan más tarde consultar dichos documentos. Deben hacerse referencias a los 
cuestionarios, notas marginales e hipótesis que se hayan formulado. 

3. La exposición de los métodos y técnicas empleados (entrevistas, ob- 
servación personal, cédulas, cuestionarios, etc.), es "tan importante para el uso 
de un documento, como lo es saber si se ha empleado un termómetro Farenheit 
O centígrado para obtener los resultados de un determinado experimento de 
laboratorio".so 

4. Un reporte o registro de los datos más importantes que describe una si- 
tuación social particular, una personalidad, un evento o un proceso. Todo el do- 
cumento puede conservarse intacto, si no es demasiado complejo, o puede seg- 
mentarse una copia, respetando los puntos predominantes que presenta. 

5. Algunas notas preliminares, o crítica de los datos anexados al documen- 
to, son esenciales, mientras el informante y los datos están todavía frescos en la 
mente del investigador. Defensas, razonamientos, opiniones, objetivos, etc., son 
importantes, no sólo para evaluar la realidad de los datos, sino también desde 
el punto de vista de los intereses y estado emocional del informante. Pero dichas 
reacciones no deben ser confundidas con otros hechos y con otras actitudes. El 
profesor Giddingssl sintetiza el problema de la manera siguiente: 

"La historia y el estudio casuisticos tienen una forma narrativa. Por 
lo tanto, la descripción exacta es uno de sus elementos esenciales. La tarea 
no se ha completado cuando simplemente se ha llevado a cabo y se ha 
anotado la observación, sino que debe describirse, clara y concretamente 
y en términos tan objetivos como sea posible. 'Describir una historia ca- 
suistica' es tan importante como describir un experimento de  laboratorio. 
Los hechos y las circunstancias que no tengan influencia sobre el caso de- 
ben ser omitidos, pero debe tenerse mucho cuidado de  que no se descuide 
nada que pueda, por algún motivo, modificar las conclusiona o ayudar 

79 Ibid., p. 194. 
Ihid., p. 195. 

81 FFrank[in H. Giddings, Scienrijic S/udy o/ Hzltnnr~ Societif (Estudio C i e ~ t j f i ~ o  
de la Sociedad Humana),  p. 96,  
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296 El Método del Estudio Caszcístico 

en la interpretación. Debe haber secuencia lógica y continuidad y cohe- 
rencia en toda la narración". 

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA U N  ESTUDIO POSTERIOR 

I. ¿Si usted estuviera haciendo un estudio casuistico de una comunidad o 
de un grupo cultural, qué clase de datos trataría usted de reunir a través del 
método casuístico? (Qué otros métodos emplearía usted para completar estos 
datos? ¿Por qué? 

2. ¿Cuáles son los fines del método casuistico? 
3. ¿En qué difiere el método del estudio casuístico en las investigaciones 

sociales, del mismo método aplicado al bienestar social? Explíquese amplia- 
mente. 

4. {Qué quiere decir el doctor Healy con la expresión: "Las estadísticas 
nunca dirán toda la historia"? ¿El método casuístico dirá toda la historia? 
¿Qué método dirá toda la historia? 

5. Como "cada caso es diferente" jcómo podemos generalizar los datos 
casuísticos ? 

6. ¿Cuáles son los valores y limitaciones del método de estudio casuísti- 
co? Explíquese ampliamente. 

7. Explíquese en qué sentido Pilgl7tn~ of R~CJJ~QIZ-TOW~Z (Emigrantes de 
una Aldea Rusa) es un estudio casuístico. ¿En qué sentido es Polish Peasruzt 
in Eur0p.e c;nd America (El Campesino Polaco en Europa y en América) un 
estudio casuístico? ¿Cuántos pequeños estudios casuísticos están contenidos en 
estos estudios más amplios ? 

8. ¿Si usted estuviera haciendo un estudio casuístico de la vecindad, qué 
datos trataría de reunir? ¿De quién? ¿De dónde? 

g. ¿Qué datos trataría usted de reunir si estuviera haciendo un estudio 
casuístico de una comunidad extranjera en un centro urbano? ¿De una ins- 
titución social ? 

10. Léase Naturd Hi~tory olf a Delinqzretzt Careier (Historia Natural de 
un Delincuente de Carrera), de Clifford R. Sliaw, e indiquese qué métodos 
usa en su estudio. ¿Cómo analiza sus datos? 

11. ¿Qué grado de interrelación hay entre el estudio casuístico y 10s mé- 
todos estadísticos? Explíquese amp1iament.e. ¿Cuáles estudios sociales han 
empleado con éxito ambos métodos? 

12. {Cómo puede usted combinar cstos dos métodos en SU estudio? Ex- 
plíquese ampliamente, 
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El Método del Estudio Casufstico 297 

13. Léase Tbe Hobo (El Vagabundo), de Nels Anderson e indiquense 
10s diversos tipos de datos casuísticos que reune su estudio. ¿Qué métodos 
empleó ? 

14. ¿Qué valor tienen los documentos biográficos en las investigaciones 
sociales? Examínese el articulo de E. T. Krueger en el Journal of Applied 
Sociology, (enero-febrero de 1925), 196-201 e indíquese la concepción de 
Krueger respecto al valor. 

15. ¿Por qué creen Thomas y Znaniecki que "el documento biográfico 
es el tipo perfecto de material sociológico"? ¿En qué sentido es perfecto? 
¿Qué otros tipos de datos pueden considerarse en la misma forma? 

IG. ¿Cuántos do~um~entos biográficos sería bueno reunir? ¿De qué tipos 
de personas o grupos? ¿Cómo deben ser editados? ¿Analizados? i lompa- 
rados ? 

17. ¿En qué sentido los diarios y las cartas resultan apropiados para los 
estudios casuísticos? Léanse algunas cartas en el P d i s h  Peaant in Europfl and 
Am.erica (El Campesino Polaco en Europa y en América) e indíquese su valor 
como datos sociológicos. 

18. ¿Cuántas de estas cartas se han reunido? ¿Cómo se han editado? 
¿Analizado ? 

17. ¿Cuál es el criterio de la biografía? ¿Cuáles son sus reacciones res- 
pecto a la discusión que hace sobre este tema John Dollard? 

20. ¿Cómo deben registrarse los datos casuísticos? 
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TECNICA Y CONCEPTOS BASICOS DE LA ESTADISTICA1 

Por Calvin F. Schmid 
Univer~id/cd de Waslsingf or i  

". . .la expresión cuantitativa del he- 
cho social debe ser preferida para los 
propósitos científicos, siempre que pue- 
da ser usada. Reduce la parcialidad 
individual al mínimo, permite la veri- 
ficación por otros investigadores, redu- 
ce y, al mismo tiempo, hace evidente el 
margen de errores y reemplaza d sig- 
nificado menos exacto de las palabras 
descriptivas con la precisión de una 
anotación matemática". 

A causa de la urgente necesidad de métodos más precisos y objetivos, 10s 
procedimientos estadísticos han estado ganando incesantemente mayot 

aceptación entre los sociólogos. Debe tenerse en cuenta que el desarrollo de 
toda Uencil se caracteriza por el grado en que los datos y procedimientos cuan- 
titativos y exactos sobrepasan a la simple especulación y a las impresiones cua- 
litativas. La la física y la química, son citadas frecuentemente como 
ciencias "exactasw, especialmente porque sus datos y su metodología son rela- 
tivamente precisos y cuantitativos. No resulta aventurado decir que a medida 

El autor dehe a su colega Dr. Joseph Coben el haber hecho una lectiira critica 
de este artículo y haberle ofrecido valiosas sugestiones. 
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3 O0 Colzceptos Básicos de l~ t  Estadística 

que las ciencias sociales avanzan de los estados impresionistas y cualitativos, 
los métodos estadísticos se van haciendo cada vez más importantes. De hecho, 
en la actualidad, un conocimiento profundo, siquiera de los fundamentos de 
la estadística es parte indispensable del equipo del investigador en el campo 
de las ciencias sociales. 

Un conocimiento de los conceptos estadisitcos básicos, así como de la téc- 
nica empleada, es también ntecesario para una comprensión inteligente de la 
literatura corriente en las ciencias sociales. Generalmente los escritores supo- 
nen que el lector conoce el significado dae términos tan elementales como me- 
dia, mediana, graduación,, desviación, tipo, correlación y confiabilidad. El 
provecho que se obtiene de leer estudios técnicos de esta clase aumenta en pro- 
porción de la comprensión de los métodos estadisticos. 

El presente capitulo es un simple bosquejo de los principios y métodos 
más comunes del análisis estadístico. La selección y estudios de los tópicos se 
basa en el juicio del autor, sobre lo que él considera más significativo y fun- 
damental para una discusión simple y concisa de este tema. Se ha esforzado 
por presentar el material de la manera más clara y simple que sea posible, sin 
tratar los procedimientos más avanzados y teóricos. N o  se necesita más que un 
conocimiento mínimo de las matemáticas para comprender los tópicos discutidos 
en este capitulo. Se presume que el lector conoce aritmética y rudimentos de 
álgebra. Debe observarse que la aplicación práctica de los procedimientos 
estadisticos para concretar los problemas, ha sido depurada y que todos los 
ejemplos ilustrativos se basan en datos reales. A causa del espacio limitado 
se ha hecho hincapié en la habilidad para el cómputo, pero sin excluir la inter- 
pretación. El principiante no debe tener la impresión de que las estadísticas 
son métodos mecánicos. Una visión y un juicio critico, así como una imagina- 
ción fértil y constructiva son quizás más importantes en el trabajo estadistico, 
que la simple habilidad para computar. 

UNIDADES ESTADISTICAS 

Todo trabajo estadistico presupone la existencia de unidades. Las unida- 
des se expresan en forma cuantitativa y pueden ser usadas para contar o me- 
dir. Las unidades se totalizan, se multiplican, se dividen y se manejan en  mu- 
chas otras formas y son de una importancia básica en la selección, análisis e 
interpretación de los datos estadísticos. Es indispensable que cada tipo de uni- 
dad sea dmefinido cuidadosa y exactamente. Los resultados de un estudio pueden 
quedar completamente viciados si las unidades son vagas y ambiguas. 
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Conceptos Básicos de Ird Estdistica 301 

Las unidades estadisticas pueden ser clasificadas en cinco grupos principa. 
les: 1) seres naturales; 2) objetos producidos; 3) cualidades producidas; 4) 
unidades mensurables; y 5 )  unidades de valores pecuniari~s.~ La unidad "se- 
res naturales" se usa para contar y se aplica a seres tales como una persona, una 
vaca, un árbol. Como ejemplos de "objetos producidos" podemos tomar 
una casa, un rancho, un automóvil y una máquina de escribir. Las "cualidades 
producidas" o atributos son especialmente comunes en las estadisticas sociales 
e incluyen unidades tales como un divorcio, un crimen, un dependiente, un 
desocupado y un ciudadano. Las "unidades mensurables" se usan para medir 
y no para contar. Ejemplos de unidades mensurables son el pie, la libra, el 
grado y el mes. Las unidades de "valores pecuniarios" representan una varie- 
dad de las unidades mensurables, pero en esta clzsificación están limitadas a 
medir los valores financieros. El dólar, la libra y el franco son ejemplos de 
unidades de valor pecuniario. 

Una unidad estadística satisfactoria debe poseer las cualidades siguientes: 
1) propiedad; 2)  claridad; 3) mensurabilidad; y 4) comparabilidad.3 La 
propiedad de una unidad está determinada por el propósito del estudio. Una 
unidad apropiada para una clase de estudio, puede no serlo para otra. La cla- 
ridad implica precisión y simplicidad en la definición. La definición de una 
unidad debe ser fácilmente comprensible y debe poseer siempre el mismo sig- 
nificado. Las unidades estadisticas satisfactorias deben llenar el requisito de 
mcnsurabilidad en el más amplio sentido del término. Las unidades deben 
expresarse en forma objetiva y cuantitativa puesto que se emp1,ean para contar 
y medir. Al planear un estudio estadístico debe uno esforzarse en definir las 
unidades d,e tal manera que puedan compararse con unidades de otros estudios 
similares. 

TABULACION DE LOS DATOS ESTADISTICOS 

En los capítulos precedentes han sido discutidos, con alguna extensión, di- 
versos métodos para reunir datos estadísticos y de otra clase. Cuando se ha 
juntado una masa de datos, es necesario arreglar el material en un orden con- 
ciso y lógico. El procedimiento se conoce con el nombre de tabulación. Los 
datos reunidos pueden estar en cédulas usadas por enumeradores en el terreno 

2 Rohert Riepel, Rlemertts o/ Btrsirress Stdistirs (Elementos de  Estadística Comer- 
cial), PP. 139-159. 

Harry Jerome, Stntisticnl Method (El Método Estadístico) ; George A, Lundberg, 
Social Resenicli (La Investigación Social), pp. 67-72, 
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302 Conceptos Básicos de /a Estadística 

6 
estudiado, en cuestionarios que hayan sido contestados y enviados por los in- 
formantes o en formas tomadas de los archivos de alguna organización privada 
o de alguna oficina pública. 

El primer paso para tabular los datos estadísticos es .el elaborar un sistema 
detallado de clasificación. La clasificación es fundamental para cualquier cla- 
se de análisis científico. El esquema general de la clasificación casi siempre se 
determina antes de retlnir los datos, pero rara vez se completa realmente antes 
de que se hayan juntado éstos. La base de cualquier clasificación estadística se 
determina tanto por el problema mismo, como por los rasgos característicos de 
los datos. En la práctica se encontrará que, para la clasificación estadística, se 
siguen invariablemente alguno o algunos de los siguientes criterios: 1) geográ- 
fico, 2) cronológico o temporal, 3) cualitativo o atributivo y 4) cuantitativo. 
Si se elige el criterio geográfico como base de la clasificación, los datos deben 
ser organizados en términos de división geogrifica como en estado, región, ciu- 
dad, país, etc. Algunas unidades de tiempo como el día, la semana, el mes o 
el año, pueden servir de base para la clasificación de ciertas clases de datos 
estadisticos. Algunas cualidades o atributos, tales como sexo, color, natalidad, 
ocupación y estado matrimonial, se usan también frecuentemente en las clasifi- 
caciones estadísticas. Cierto criterio cuantitativo,, como el expresado por el 
tamaño o magnitud, es una base de clasificación particularmente común en los 
trabajos estadisticos. La distribución de la frec~~encia que se discutirá con cier- 
to detalle en la sección siguiente es un excelente ejemplo de este tipo de cla- 
sificación. 

Después de que se haya terminado la clasificación, los casos o items indi- 
viduales que se encuentran comprendidos en los datos reunidos, se distribuyen 
y se cuentan, de acuerdo con las diversas categorías de la clasificación. El pro- 
ceso de distribución y recuento puede hacerse a mano o en máquina, según el 
número de casos o items que se necesite tabular, así como según el dinero de 
que se disponga. Si el número de casos es relativamente pequeño, el trabajo 
de tabulación puede hacerse a mano. Si los datos están en tarjetas o en hojas 
pequeñas, pueden distribuirse en montones para contarlas directamente. Este 
sistema era el que se usaba para los proyectos en grande escala antes de que 
se introdujera la tabulación mecánica. Otro método muy común es el de poner 
cada caso en el compartimiento apropiado, en una hoja marcada con líneas, cua- 
dros u otros medios. La hoja marcada es un registro con columnas y espa- 
cios apropiados. La fig. 3 es un ejemplo de una hoja marcada para una dis- 
tribución de frecuencia. Muestra la distribución, por peso, de 265 estudiantes 
nuevos de la Universidad de Washington. Si hay un gran número de items 
o casos, o si se trata de muchas formas tabulares detalladas, la tabulación a 
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Conceptos Básicos de Id Estadística 303 

mano puede resultar tan laboriosa y tan cara, que se necesite recurrir a la ta- 
bulación mecánica. En dicho procedimiento los datos de las formas originales 
se transfieren a tarjetas, haciendo una perforación en cada item. La perfora- 

Fig. 3. Hoja para el trabajo de tabrrkaciót2 por distribución de la frecuencia. Da- 
tos que representan los pesos de 265 estudiantes de primer año, de la universidad 

de Washington. 

ción de las tarjetas se basa en un sistema mecánico. Después de que hayan 
sido perforadas, pasan primero por una máquina seleccionadora y después por 
otra tabuladora. Con un equipo tabulador tan moderno como el de las má. 
qu in8  Hollerith y Powers, es posible tabular decenas de miles de items en un 
día de trabajoa4 

4 Para iin estudio completo del prohlema de Ja tabulación mecánica, véase G. W. 
baehne, p r d c t i c ~  Appl;cn/ion t/?e Pullched Card Metkod i)? Colleges nnd Universities 
(Aplicación Práctica del Metodo de las Tarietas Perforadas en Colegios y Universidades). 
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DISTRIBUCION DE FRECUENCIA 

Los datos estadísticos que están clasificados de acuerdo con la magnitud o 
tamaño, frecuentemente se arreglan en forma de una distribución de frecuen- 
cia. La figura 3 es una simple ilustración de una distribución de frecuencia. 
Se observari que los intervalos expresados en libras se indican a la izquierda 
y el número de casos o frecuencia de cada intervalo está señalado a la derecha. 

A fin de aclarar la subsecuente discusión acerca de las distribuciones de 
frecuencia es necesario que el estudiante comprenda los siguientes conceptos: 

I. Una v ~ i a b l e  es cualquier cantidad o característica que puede poseer 
diferentes valores numéricos. El tiempo, la edad, los salarios, y los puntos, en 
las pruebas de inteligencia, son ejemplos de variables. 

2. Los valores vdrirclzftes se refieren a los valores indicados por una va- 
riable. Cuando se consideran en conjunto constituyen series, 

3. Generalmente se hace una distinción entre las variables que son con- 
tinuar y las que son ddco~~tilirtca O distlntcts. Una variable continua tiene un 
número ilimitado de valores posibles, que van desde lo más bajo hasta lo más 
alto, mientras que una variable discontinua o distinta tiene limites o fronteras 
en los valores variantes y por lo tanto no es capaz de tener una referencia in- 
definida. Todo valor de'una variabhe distinta es diferente y separado, mientras 
que los valores de una variable continua se encadenan entre sí a través de una 
gradación paulatina. Edad, peso y temperatura son ejemplos de variables con- 
tinuas y gente,, casas y aut~móvi~es  son ejemplos de variables discontiriuss. 

Al construir una distribución de frecuencia es necesario determinar. desde 
el principio: 1) el ilúmero de intervalos de clase que se usarán; 2 )  .el tamaño 
de los intervalos; y 3)  la designación d,e los mismos. 

I. Ordinariamente no debe haber menos de ocho o diez ni más de diecio- 
cho o veinte intervalos de clase, según la naturaleza de los datos y e l  número 
de casos estudiados. Con objeto de entender claramente los datos originales, 
10s items individuales se arreglan frecuentemente en orden de magnitud ascen- 
dente o descendente. Esta clasificación se conoce como una foth7ación. Des- 
pués de anotar el valor más alto y el más bajo, así como los rasgos caracterís- 
ticos de los datos, el número de intervalos puede ser determinado más fácilmente. 

2. Deben hacerse todos los esfuerzos para que los intervalos sean de ta- 
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maño uniforme. Los intervalos no deben ser tan reducidos que pierdan las 
ventajas de la sumarización, ni tan grandes que oculten las características más 
importantes de la distribución. Además, si los intervalos de clase son dema- 
siado pequeños, pueden presentarse intervalos vacantes o en blanco. Si se de- 
sea hacer comparaciones entre datos similares, es recomendable que se selec- 
cionen intervalos del mismo tamaño para todas las distribuciones. Siempre que 
sea posible, los intervalos de clase deben representar divisiones numéricas co- 
munes y convenientes, tales como cinco o diez, mejor que divisiones difíciles 
como tres o siete. 

3. Después de que se haya determinado el tamaño de los intervalos, es 
muy importante que se designen claramente en la tabla de frecuencia. Cada 
intervalo debe t~ener límites superior e inferior definidos, y debe expresarse en 
tal forma que se excluya toda posibilidad de mala interpretación o confusión. 
Los intervalos de clase se indican generalmente por el primero y el último nú- 
mero del intervalo. Así, por ejemplo, 20 a 24 representa un intervalo de cin- 
co; 10 a 19 un intervalo de diez; 2 a 3 un intervalo de dos; y 9 a 11 un 
intervalo de tres. Debe hacerse la distinción entre los límites expresados y los 
límites reales de un intervalo de clase. La separación real entre los intervalos 
depende de la precisión en la medida de los datos originales. Si las medidas 
se dividen hasta un grado centesimaI los límites reales de un inbervalo, diga- 
mos, de diez serán de 9.99. Como se observará en la fig. 4, es una práctica 

11 .o 12 .0  13.0 14.0 
I I 

r 
2.S UdfDA DES 2.C UNIDADIS 

v i I 
10.0 II.9 18.0 

LIMITE p u ~ t a ~ i e o ~ o  L IMITE 
IHFERIOR SUPER104 

Fig. 4 .  Clase de interiinlos y putztos itzter?nedios. A )  Clase de intervalos regula- 
res. B)  Clase de intervalos fraccionados. 
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comúnmente aceptada en las estadísticas expresar los limites superiores de los 
intervalos de clase como números integrales. En las series diferentes, los in- 
tervalos de clase se señalan por sí mismos, puesto que cada unidad determina 
los límites de su propio intervalo. 

Todo intervalo de clase tiene un punto intermedio que está colocado en- 
tre el punto máximo y el mínimo. La fig. 4 ilustra los puntos intermedios 
en un intervalo regular y en uno fraccionado. Se observará que el punto inter- 
medio del intervalo 10 a 19 es 15 y que el del intervalo 10 a 14 es 12.5. 
mPspu6s de que se hayan determinado los intervalos de clase, es relativamente 
fácii contar el número de casos que caben en cada intervalo. 

TABLAS ESTADISTICAS 

Después que los datos hayan sido tabulados, el paso siguiente es arreglar, 
por 10 menos una parte, en tablas estadísticas. Las tablas estadísticas se con- 
sideran con la "síntesis de la estadística". N o  importa qué tipo de problema 
estadístico se está investigando, invariablemente se necesitan las tablas. Por 
lo tanto, es de extrema importancia para el que estudia las investigaciones so- 
ciales, tener una idea clara de la construcción de las tablas. Las ventajas de 
presentar los datos estadísticos en forma tabular son tan evidentes, que todo 
comentario resulta superfluo. Sin embargo, puede hacerse notar que: 1) las 
tablas estadísticas ahorran espacio y reducen las explicaciones y las descripcio- 
nes a un mínimo; 2)  la visualización de las relaciones y del proceso de com- 
paración se facilita mucho; 3) los datos tabulados pueden recordarse más fá- 
cilmente que los que no lo están; 4) en una tabla es más fácil sumar los items 
y extraer los errores u omisiones; y 5) las tablas estadísticas sirven de base 
para las comp~taciones.~ 

En toda discusión de las reglas y prácticas que deben seguirse en la cons- 
trucción de tablas estadísticas, es importante hacer una distinción entre la tabla 
de propósitos generales y la de propósitos especiales. El primer tipo de tablas 
es conocido también como tipo original, primario o de referencia y el iiltimo se 
ha designado como analítico, sumario, interpretativo, derivativo o secundario 
La tabla de propósitos generales está destinada a incluir grandes cantidades de 
datos originales en forma conveniente y accesible, mientras que las tablas de pro- 
pósitos especiales tienden a ilustrar o demostrar determinados puntos en un 

Harry Jerorne, op. cit., pp.  28-36; Horace Secrist, An ~ntroduction lo Statistical 
Methods (Introducción a los Métodos Esradísricos), pp.  134-138. 
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análisis estadístico, o hacer resaltar las relaciones significativas de los datos. La 
diferencia entre las tablas de propósitos generales y las de propósitos especiales 
está bastante bien ilustrada en los numerosos reportes publicados por el United 
States Bureau of the Census. Virtualmente todas las tablas referentes a pobla- 
ción, estadísticas vitales, agricultura, manufactura y otros temas, son del tipo 
de propósito general. Representan modelos extensivos e información estadís- 
tica. Los ejemplos de las tablas de propósitos especiales se enkentran en mo- 
nografía~ y artículos en los que se ha dado particular importancia al estudio 
estadístico. En la discusión presente nuestro principal interés es para la tabla 
de propósitos especiales. 

Las reglas y procedimientos para construir las tablas estadísticas, no están 
completamente estandarizadas, pero hay ciertos principios generales aceptados 
a los cuales debemos adherirnos íntimamente. 

I. Toda tabla debe tener un titulo. Dicho título debe representar una 
descripción sucinta del contenido de la tabla y debe hacerla inteligible sin 
necesidad del texto. El título debe ser daro, conciso y adecuado y debe res- 
ponder a las preguntas jqtté?, @ónd~? y ¿cuándo? Debe colocarse siempre so- 
bre el cuerpo de la tabla. 

2. Toda tabla debe ser identificada con un número para facilitar la re- 
ferencia. El número puede ser arábigo o romano y puede estar encima del tí- 
tulo o colocado en la primera línea de él. 

3. Las cabezas de columna y los talonarios deben ser claros y breves. 

4. Todas las notas explicatorias que se refieren a la tabla, deben estar di- 
rectamente debajo de ella y con objeto de evitar cualquier posible confusión 
con las notas del texto, deben usarse símbolos especiales como el asterisco, la 
daga, la doble daga, la marca de sección,, etc. 

5. Si los datos de una serie de tablas han sido obtenida de fuentes di- 
ferentes, es aconsejable que se indiquen dichas fuentes en un sitio debajo de 
la tabla. 

6 .  Con objeto de hacer resaltar la significación relativa de ciertas catego- 
rías, pueden usarse diferentes clases de tipos, espacios y colocación. 

7. Se usan generalmente marcas que guían al ojo a través de la columna, 
excepto cuando los datos están tan cerca que no son necesarias. 

8. Es importante que todas las cifras de la columna estén propiamente 
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alineadas. Los puntos decimales y los signos de mínimo deben estar también 
en un alineamiento perfecto. 

9. Usualmente las columnas están separadas entre sí por medio de líneas. 
Dichas lineas ponen de manifiesto más claramente las relaciones de los datos y 
hacen que la tabla .xa más legible y atractiva. Siempre se tiran lineas arriba 
y abajo de la tabla, lo mismo que entre las columnas. N o  es necesario tirar 
también lineas a 10s lados de la tabla. 

10. Algunas veces las columnas se numeran para facilitar la referencia. 1 

11. Los items de naturaleza diversa y excepcional se colocan generalmen- 
te en la última columna de la tabla. 

12. Como resultaría muy confuso leer una tabla larga cuando todas las 
columnas y las lineas son de un espacio, es una práctica común agrupar los 
talones de acuerdo con las cabezas de columna. Generalmente la agrupación 
de cuatro o cinco es muy satisfactoria. 

13. Deben evitarse las abreviaturas, siempre que sea posible, lo mismo 
qu'e las nctas abreviadas. 

14. El arreglo práctico de las grandes clases de la tabla depende de los 
hechos y relaciones que deban considerarse como de mayor importancia. N o  
debe olvidarse, sin embargo, que una tabla estadística debe hacerse tan lógica, 
clara, completa y simple como sea posible. 

15. Las columnas y las hileras que deben compararse entre sí deben es- 
tar cerca una de otra. 

16. Los totales pueden ponerse a la cabeza o al final de la tabla. Debe 
hacerse notar a este respecto, que la parte más notable de la tabla es la es- 
quina superior de la izquierda. 

17. El arreglo de las categorias en una tabla, puede ser cronológico, al- 
fabético o estar de acuerdo con la magnitud. Las series cronológicas pueden 
leerse de arriba a abajo o de abajo para arriba, de derecha a izquierda o dm- 
izquierda a derecha, según la importancia de los datos que figuran en ellas. 
Con excepción de las series de tiempo, las categorías generalmente se arreglan 
de acuerdo con la magnitud. Si el orden de importancia no tiene una signi- 
ficación particular, puede emplearse el orden geográfico. El orden alfabético 
se usa mucho más freecuentemente en las tablas de propósitos generales que 
en las de propósitos especiales. 
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PRESENTACION GRAFICA DE LAS DISTRIBUCIONES 
DE FRECUENCIA 

Al analizar o registrar los datos de distribuciones de frecuencia, es a me- 
nudo deseable, usar alguna forma de presentación gráfica. Hay tres clases de 
gráficas que se usan para presentar las distribuciones de frecuencia: 1) el his- 
tograma o diagrama en columna; 2) el polígono de frecuencia; y 3) la curva 
uniforme de frecuencia. Todas estas gráficas están dibujadas en coordenadas 
 rectangular^,^. El eje X o eje de las abscisas representa los intervalos de clase 
y el eje Y, o eje de las ordenadas, representa las frecuencias. El eje horizontal 
se lee de izquierda a derecha y el eje vertical de abajo a a r ~ i b a . ~  

I. Histogrunznr. Al construir un histograma, las líneas verticales se ele- 
van hasta 10s límites de los intervalos de clase, formando series de rectángulos 
continuos. La altura de cada rectángulo representa las respectivas frecuencias 

Eb 
Fig. 5 .  Hi~togvntnu. Basado en los datos de la Tabla 1. 

6 para una discusión mbs detallada de los principios de la representación gráfica, 
véase el Cagítulo X I I I .  
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de clase. La fig. 5 es una ilustración de un histograma. Los histogramas son 
especialmente valiosos para representar series discretas. 

2. Polígotzos de frecuencicr. Al construir un polígono de frecuencia, el 
término apropiado de cada clase se encuentra en el punto medio del intervalo 
y los puntos extremos quedan conectados por líneas rectas. Si en la misma 
gráfica se representan dos o más series, las curvas pueden trazarse de acuerdo 
con reglas diferentes. En la fig. 6 se observará que un polígono está repre- 
sentado con una línea continua y otro con una punteada. Si el número total de 
casos en dos series es diferente, las frecuencias a menudo se reducen a por- 
centajes. En este tipo de cartas, las líneas verticales representan más bien por- 
centajes que frecuencias absolutas. El poligono de frecuencia es particuiar- 
mente apropiado para representar series continuas. 

Fig. 6. Polígonos d e  frecuencia. Basados en los datos originales de Calvin F. 
Schmid, Mortality. T ~ e n d s  in the State o j  Minnesota (Curso de la Mortalidad en 
el Estado de Minnesota), ,p.p. 273-275. Imprenta de la Universidad de Minnesota, 

1937. 

3. Curvas zrnifolmes de  frecuencia. Como muchas distribuciones de fre- 
cuencia se basan en muestras relativamente pequeñas, algunas veces es conve. 
niente representar los datos por medio de una curva uniforme, más bien que 
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con un polígono. Al uniformar una curva de frecuencia se presume que las 
fluctuaciones menores en la distribución se deben a un número relativamente 
escaso de ejemplos en observación. 

Si aumenta el número de casos que se toman como muestra, las irregula- 
ridades tienden a desaparecer y la naturaleza real de la distribución se hace 
más aparente. Teóricamente, de la misma manera se supone que la curva uni- 
forme representa más verdaderamente las características generales de los datos 
originales. Sin embargo, nunca es suficiente la insistencia que debe hacerse en 
que el principiante sea muy c~iidadoso al uniformar 13s curvas de distribuciones 
de frecuencia. 

De las diferentes técnicas usadas para uniformar las curvas de frecuencia, 
el siguiente método gráfico es el más satisfactorio para propósitos  práctico^:^ 

1. ~1 primer paso es dibujar un polígono de frecuencia de 10s datos. En 
la fig. 7 el polígono original de frecuencia se presenta por medio de una li- 
nea delgada Los puntos de referencia están representados por pequeños circu- 
10s y designados por las letras de la A a la L inclusive. 

7 L. L. Thurstone, The Fundame~ttalr of Slalistics (Los Fundamentos de las Esta- 
dísticas), pp. 39-44. 
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2. Todos los otros puntos de referencia están conectados por una línea 
recta. Esto es, los puntos A y C, B y D, C y E, D y F. 

3. Hsly líneas verticales que atraviesan cada uno de los puntos de refe- 
rencia y que interceptan la conexión de las líneas AC, BD, CE, DF, etc. 

4. Los puntos centrales entre los puntos de referencia y la conexión de 
las líneas AC, BD, CE, DF, se determinan por inspección. Como ilustración 
a este respecto obsérvense las líneas verticales DM, NE, FO, PG y HQ, en la 
fig. 7. Los puntos intermedios de las líneas respectivas se designan con las 
letras V, W, X, Y y 2. 

5. El último paso es conectar los puntos intermedios consecutivos, tales 
como V, W, X, Y y Z de las líneas verticales por medio de una curva uni- 
forme. 

MEDIDAS DE DIMENSIONES REGULARES.-PROMEDIOS 

Las distribuciones de frecuencia son extremadamente valiosas para sinte- 
tizar grandes masas de datos, pero el proceso de sintetización puede llevarse 
mucho más adelante reuniendo las características de series enteras en unas cuan- 
tas cifras significativas y si es posible, en una sola. 

Estas cifras tienen el carácter de promedios y representan los valores típi- 
cos de una variable. Los promedios tienen un lugar muy importante en todos 
los tipos de trabajos estadísticos. De hecho, la estadística ha sido llamada "la 
ciencia de los promedios". Hay muchas clases de ellos, pero nosotros consi- 
deramos solamente tres, a saber: 1) el promedio aritmético o medio; 2 )  el 
mediano; y 3)  el de grados. 

Promedio mJmético. Quizás el más familiar de todos es el promedio arit- 
mético. Es relativamente fácil de calcular y se emplea mucho en las investi- 
gaciones estadísticas. Si se conoce la medida d8e cada item en las series, el pro- 
medio puede obtenerse sumando las medidas y dividiendo el resultado entre el 
número de items. Si cinco estudiantes reciben calificaciones de 60, 75, 86, 88 
y 96, respectivamente, el promedio será el resultado de la suma de las cali- 
ficaciones, dividido entre cinco: 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



El procedimiento que se emplea para calcular el promedio de datos que 
no han sido agrupados, puede expresarse en términos algebraicos a través de 
la siguiente fórmula: 

X es el promedio. 

B (La S mayúscula en griego, o sigma) es el signo de suma convencional. 
N o  representa una cantidad separada, sino que indica "la suma de" lo que 
siga. 

m representa la medida o tamaño de los casos o items separados. 

N es el número total de items o casos. 

Si hay relativamente pocos casos, digamos menos de 2 5  ó 30, no es muy 
difícil tratar los items individualmente y computar el promedio de acuerdo 
con la fórmula anterior. Si hay muchos casos, más de 30, y sí es necesario 
computar más tarde otras medidas de tendencia central o dispersión, general- 
mente es más fácil arreglar los datos de una distribución de frecuencia y cal- 
cular el promedio en esta forma. Hay dos métodos comunes para calcular el 
promedio de una distribución de frecuencia: 1) el método "largo" y 2 )  el mé- 
todo de "presunción"  recortado". Como este último es muy superior al 
método "largo" y como se usa también para calcular la desviación standard, 
el coeficiente Pearsoniano de correlación, será el único que se considere en la 
presente discusión, 
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T A B L A  1 

Cálculo del promedio (X) de una distribución de frecuencia. Datos que re- 
presentan el peso de 265 estudiantes de la Universidad de Washington. 

Intervalo de 
dase (Peso) 

f 

Los pasos que se siguen en el proceso de cálculo del promedio de una 
distribución de frecuencia, de acuerdo con el método recortado son los si- 
guientes : 

1. Arreglar los datos de una distribución de frecuencia y determinar el 
número de éstos. Del problema ilustrativo en la Tabla 1 se deduce que los 
intervalos de clase representan los pesos de 265 estudiantes de Ja universidad 
de Washington, los cuales comprenden la primera columna y las frecuencias 
la segunda. 

2. Por una simple inspección encuéntrese el intervalo de la distribución 
que tiene más probabilidades de contener el promedio. Por lo que se refiere 
a los resultados finales, cualquier intervalo podría servir, pero con objeto de 
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mantener el tamaño de los números en el proceso de computación en un mí- 
nimo, debe tenerse cuidado de seleccionar un intervalo de clase que esté lo 
más cerca posible del que contiene el promedio. El punto medio del intervalo 
elegido se designa en la fórmula con la letra g. En el problema de la Tabla 1 
el intervalo 140 a 149 se supone que contiene el promedio y, por lo tanto, 
g = 145. 

3. En la tercera columna las desviaciones (d) del promedio supuesto van 
siendo marcadas consecutivamente en pasos o intervalos. Las que están arriba 
del promedio elegido se designan con más (+) y las que están abajo como 
menos (-1. 

4. La siguiente operación consiste en multiplicar cada frecuencia por su 
correspondiente desviación (d). Los productos se ponen en la cuarta columna 
(fd). Naturalmente que debe tenen; cuidado de observar los signos. 

5. Encuéntrese la suma algebraica (E) de fd. En la Tabla 1, Z fd 
neg = -138 y Z fd  pos = + 237. 

Por lo tanto la suma algebraica de las figuras en la columna f d  es: 
2 fd = + 99. 

6. Dividir E fd  entre N. En el problema tenemos - 99 - - .3736 6 qui- 
265 

tando la cuarta cifra decimal por carecer de significación 0.374. 'El cociente 
obtenido por medio de esta operación da la corrección en términos de inter- 

X fd  
valos de dase. Algunas veces - puede ser positivo y otras negativo, según 

N .  

la posición que tenga el medio elegido. 

7. Con objeto de obtener la corrección en términos de unidades reales 

X fd  
en l a  distribución multipliqukse - por el tamaño del intenralo de dase (9. N .  

En el problema de la Tabla 1. 0,374. está multiplicado por 10. El resultado 
e= 3.74. 

X fd  
8. EI último paso del proceso es agregar algebraicamente g y - fi) N 
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Z fd 
En el problema g = 145 y 7 (i) = + 3.74, por lo tanto la media de dis- 

tribución es 148.74 libras. 

Mediana. Ésta es otra forma simple de emplear los promedios para medi- 
das de tendencia central. Muchos estadísticos han definido el promedio me- 
diano como el tamaño del item intermedio, cuando los items están ordenados 
en orden de magnitud. Esto significa, desde luego, que hay tantos items arri- 
ba, es decir, mayores que el central, como abajo hay menores. Si el número 
de items es igual, el punto intermedio se toma como la cifra aritmética de los 
itpems centrales. Este concepto que estamos discutiendo no debe considerarse 
como una mediana genuina sino como el valor de un item medio en un caso 
medio. El concepto "mediana" debe reservarse para las distribuciones de fre- 
cuencia y no para las simples ordenaciones. Si se hace esta distinción, entonces 
el punto intermedio puede ser definido como el punto en una escala de la va- 
riable (el punto en la escala -X- en una gráfica de frecuencia) que divide 
la distribución en dos partes iguales, 

En una distribución de frecuencia el punto intermedio se deriva de la in- 
terpolación de una de las clases de la distribución. Hay dos métodos de inter- 
polación: 1) el aritmético y 2 )  el gráfico. El método aritmético es el más 
generalmente usado. Sin embargo, el método gráfico debe considerarse tam- 
bién en la discusión presente puesto qume ayuda al principiante a entender más 
claramente la significación del concepto. 

Sinteticemos primero los pasos que hay que dar para derivar el punto 
mediano ( 2 )  de acuerdo con el método aritmético. 

I. La primera y segunda columnas en la Tabla 11 son idénticas a las de 
la Tabla 1. 

2. La tercera columna representa una frecuencia de distribución acumu- 
lativa. Las frecuencias, en esta columna están acumuladas desde el principio 
de la distribución. Se encontrará que la frecuencia acumulativa de cualquier 
intervalo de clase particular representa la suma de las frecuencias de éste y 
todos los intervalos de clase precedentes.. 

3. Con objeto de determinar el intervalo en que se encuentra el punto 

intermedio, el próximo paso es dividir N por 2 (N). En la Tabla 11, 
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N - ---- 265 - 132.5. Se observará que 132.5 Cae dentro del intervalo de da- 
2 2 

T A B L A  11 

Cálculo de la mediana ( x ) .  Datos que representan el peso de 265 estu- 
diantes del sexo masculino, del primer año de la Universidad de Washington. 

Acumulativo 
Intervalos d e  clase 

(Peso) f f 
"Menos que" 

90- 99 . . . . . .  I I 

100-109 . . . . . .  I 2 

110-119 . . . . . .  9 11 

120-129 . . . . . .  30 4 1 
130-139 . . . . . e  42 *3 
140-149 . . . . . .  66 149 
150-159 . . . . . .  47 I 96 
160-169 . . . . . .  39 235 
170-179 . . . . . .  I 5  250 
180-189 . . . . . .  11 261 
190-199 . . . . . .  1 262 
200-209 . . . . . .  3 265 

4. Determinar cuántos casos se requieren en este intervalo particular para 
N 

alcanzar - o sea 132.5. Esto se consipe restando el número de casos que 
2 

N 
quedan abajo del punto intermedio de -. 2 Haciendo la sustitución e n  la pre- 

e n t e  ilustración tenemos 132.5 - 8 3  = 49.5. Este número ha sido designado 
con la w en la fórmula. 
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1 

5. Dividir w entre el número de casos ( f )  en el intervalo de clase me- 
diano. En la ilustración de la frecuencia del intervalo de clase en la cual se 

49.5 encuentra, la mediana es 66. Por lo tanto - = .750. 
66 

6. Multiplíquese este cociente por el tamaño del intervalo de clase (i). 
En el problema, i es 10 y r o  X .750 = 7.50. 

7. Agréguese este - producto al límite mínimo (1) del intervalo mediano. 
Se observará que 140 es límite mínimo del intervalo mediano en el problema 
ilustrativo y 140 + 7.50 = 147.5. 

Para derivar un punto mediano por interpolación gráfica es necesario cons- 
truir bien un tipo "inferior" o "superior" (o ambos) de curva de suma u 
ojiva. Los datos del tipo "inferior" se acumulan desde el principio de la dis- 
tribución de frecuencia y los del tipo "superior" desde el fin. La escala -X 
de la gráfica de frecuencia acumulativa es la misma que la de la gráfica de 
frecuencia simple, pero la escala -Y difiere en que los valores deben ser 
de calidad más amplia. Al dibujar las frecuencias acumulativas de las dife- 
rentes clases, los puntos intermedios de los intervalos no se usan nunca. Para 
el tipo "inferior" de curva, se emplean los límites superiores de los interva- 
los de clase y para el tipo "superior" los inferiores. Como se verá en la fi- 
gura 8 la típica ojiva suave tiene las características generales de una S, alar- 
gada. 

N 
Para calcular el  punto medio de cualquier distribución - se coloca en el 

2 
eje vertical de la gráfica en una línea de interpolación paralela al eje horizon- 
tal que intercepta las curvas. Se tira una línea perpendicular a la escala -X. 
El punto en que dicha línea corta a la escala X es la mediana. Se observará 
en la fig. 8 que las dos ojivas se interceptan en un punto que divide la dis- 
tribución en dos partes iguales. Por supuesto que este punto es el mismo que 
se ve atravesado por la línea de interpolación. 

CtkartiIa. Las técnicas para calcular las cuartilas son. muy semejantes 
a las que se usan para derivar las medianas. Sin embargo, debe entenderse que 
las cuartilas no son medidas de tendencia central. Las cuartilas, decilas y 
otras medidas de esta clase deberían incluirse, más lógicamente dentro del tí- 
tulo de variabilidad. 
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Debe hacerse notar que el punto mediano divide a la distribución de fre- 
cuencia en dos partes iguales. Por otra parte, las martilas la dividen en cua- 
tro partes. Lo mismo que la mediana, las martilas, representan puntos en la 
escala de variables. Uno de los tres puntos es la mediana, que puede desig- 
narse realmente con Q,, o la segunda cuartila. Las cuartilas pueden computar- 
se, tanto por procedimientos algebraicos como gráficos. 

Fia. 8 .  Curva.f de frecuencia i?cumulativa u ojiva ilustran la téct?i~a gráfica intev- 
polacidn paru las mediunas y cuartilar. Basada en los datos de la Tabla 1. 

Los procedimientos que se siguen para calcular las cuartilas, de acuerdo 
con el método algebraico, son los siguientes: 

I. El arreglo de los intervalos de clase, las frecuencias simples y las fre- 
cuencias acumufativas son iguales a las de la Tabla 11. 
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2. Con objeto de localizar los intervalos que contienen las tres martilas, 

N 
primero se divide N entre 4. - localiza Q, (la primera cuartila) ; 

4 

localiza Q, (la martila segunda o media) ; y - (3) localiza Q, (la tercera (3 
cuartila) . 

3. Después de que los intervalos de clase que contienen las cuartilas ha- 
yan sido localizados, se aplica la misma fórmula de interpolación para el pun- 
to medio. A modo de ilustración, computamos Q, con los datos de la Tabla 11: 

N 265 
Primero - = - = 66.25. Por lo tanto, observamos que Q, se encuentra 

4 4 

en el intervalo de 130 a 139. 

Substituyendo en la fórmula Q, = I + (; ) ($ tenemos : 

La fig. 8 ilustra el método gráfico de calcular las cuartilas a través de 

N 
la suma de las curvas. Por ejemplo, con objeto de derivar Q,, el valor - se 

4 

coloca en la escala vertical de la carta y, a través de la ojiva "inferior" se tira 
una línea horizontal de interpolación. Luego se traza otra línea perpendicular 
al punto de intersección de la línea de interpolación y la ojiva. Se verá, en la 
Fig. 8 que Q, corresponde aproximadamente a 136.0. 

Modo. En las series simples el modo es el tamaño de la medida que se 
presenta más frecuentemente. En la siguiente serie de valores: 15, 17, 18, 22, 
24, 25, 25, 25, 27, 28, 28, 30. y 31, el modo es 25 porque esta cifra se repre- 
senta más que cualquiera otra. En una dltribución el modo es el punto de la es- 
cala de variables en que la frecuencia es mayor. El principiante no debe ol- 
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vidar nunca que en una distribución de frecuencia, el punto medio, la mediana 

y el modo, son valores en la escala de variables. En una curva de frecuencia 
quedarán representados por puntos en la escala-X. 

En la práctica se encontrará que las distribuciones de frecuencia a menu- 
do tienen más de un modo. Las distribuciones que no tienen más que uno se 
denominan unimodales. Las que tienen dos, bimodales, las que tienen tres, 
trimodales y las de más, multimodales. 

T A B L A  1 1 1  

Cálculo del Modo (X). Datos que representan el peso de 265 estudiantes 
del primer año de la Universidad de Washington. 

Clase de intervalo f 

90- 99 . . . . . . . . . . . . . . . .  1 
100-109 . . . . . . . . . . . . . . . .  1 

110-119 . . . . . . . . . . . . . s . .  9 
120-129 . . . . . . . . . . . . . . . .  30 
130-137 . . . . . . . . . . . . . . . .  42 
140-147 . . . . . . . . . . . . . . . .  66 
150-153 . . . . . . . . . . . . . . . a  47 
160-169 . . . . . . . . . . . . . . . .  3 7 
170-179 . . . . . . . . . . . . . . . .  I 5 

. . . . . . . . . . . . . . . .  180-189 11 

190-199 . . . . . . . . . . . . . . . .  I 

200-209 . . . . . . . . . . . . . . . .  3 

Hay varios métodos que pueden ser usados para derivar el r ~ ~ o d o  en una 

distribución de frecuencia, pero ninguno es enteramente satisfactorio o uni- 
versalmente aceptado. En el presente estudio mencionaremos Únicamente dos 
métodos. Primero, el que se basa en la inspección. Por r ~ e d i o  de la cual se 
determina el modo-clase y el punto central del intervalo es considerado el 
modo. Este modo se designa frecuentemente como el modo ilzspecciotzal o 
crudo. El segundo método re basa en la interpolación. Después de que haya 
sido seleccjonado el modo-clase, la localización exacta del modo dentro de la 
clase se determina por medio de la interpolación. Este procedimiento es más 
factible, cuando se aplica a variables continuas en las cuales la distribución es 
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I 
casi normal. La fórmula se basa en la suposición de que la localización exacta 
del modo en la clase de modo está determinada por las frecuencias de las dos 
clases adyacentes. Si las respectivas frecuencias de las dases adyacentes son 

1 

I idénticas, entonces el modo es el punto central del intervalo de clase de modo. 
I I Si las frecuencias de las clases adyacentes son diferentes, entonces el modo es 
1 l 

, la dirección que lleva la frecuencia más grande, a partir del punto central 
l l 

I de la clase de modo. 

l Los pasos que se dan para derivar el modo, de acuerdo con este método, 
l son los siguientes: 
1 
I 

1. Encontrar el modo de clase por inspección.$ 
I 

2. El segundo paso es establecer el límite inferior del modo de clase. 
En el problema de la'Tabla 111 es 140. 

3, Dividir la frecuencia de la clase adyacente abajo del modo de clase 
(f,) entre la suma de las frecuencias de ambas clases adyacentes (f, + f , ) .  

En el problema: f 2 - - 47 - 47 - --- 
f, + f, 47 + 42 89 0.5 3- 

4. Multiplicar el cociente que se ha derivado de esa manera (0.53)~ por 
el tamaño del intervalo de clase (i). En e1 problema, 0.53 está multiplicado 
por 10 y el producto es 5.3. 

5. El último paso es agregar (1) y la cifra derivada de 

Por lo tanto, en el probkma, X = 140 + 5.3 = 145.3 libras. 

8 Algunas veces es difícil localizar el modo de clase por la simple observación, 
puesto que las frecuencias de varias clases pueden ser muy parecidas. Entonces el modo 
de clase puede ser determinado por un proceso de agrupación y reagnipadón de los in- 
tervalos de clase de la distrihución. Los intervalos se agrupan primero en pareias, co- 
menzando por la parte de arriha de la distrihución. El paso sipiente es haiar un in- 
tervalo y repetir el proceso. Después se agrupan los intervalos en tres comenzando, como 
antes, por la parte de arriha de la distribución. Después de bajar un intervalo cada vez, 
se agrupan en cuatro y el proceso se repite. Por medio de este procedimiento de agru- 
pación Y reagrupación se encontrará que un intervalo tiende al modo de clase más fre- 
cuentemente que cualquiera de los otros. Para una discusión más amplia de este punto, 
véanse algunas de las pruebas uniformes mencionadas en la bibliografía al final de este 
capitulo, 
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APLICACION Y RASGOS CARACTERISTICOS DE LA MEDIA, 
LA MEDIANA Y EL MODO 

iCuáles son las cualidades y los efectos de los diferentes promedios y 
cuándo debe usarse cada uno de ellos? Un promedio satisfactorio debe ser 1) 
preciso y rígidamente definido, 2)  simple y concreto, 3) fácilmente calcu- 
lable, 4) rápidamente comprensible, y 5 )  susceptible de un tratamiento al- 
gebraico. Juzgando de acuerdo con este criterio, la media es sin duda superior 
tanto a la mediana como al modo, pero en último análisis, la naturaleza de 
los datos y el propósito inmediato son los que realmente deben determinar el 
promedio particular que se elija. Ningún promedio debe considerarse como 
el mejojor bajo todas las circunstancias. ~ d e m á s ,  no debe concederse demasiada 
importancia a un solo valor. Una descripción adecuada de una distribución 
de frecuencia ordinariamente requiere el cómputo de dos o más promedios así 
como otras clases de medidas estadísticas. 

Sinteticemos brevemente algunas de las más importantes características 
de la media, la mediana y el modo? 

I. El promedio aritmético es el más conocido y el más frecuentemente 
usado. A menudo es conveniente emplearlo simplemente porque se comprende 
fácilmente. 

2 .  El promedio aritmético se ve afectado por el valor de cada caso de la 
serie. Por lo tanto, a veces se les concede un valor indebido a items extremos 
y equivocados. Por ejemplo, el salario medio de un grupo puede resultar q u i -  
vocado si hay items extremos y no caraderisticos en cada extremo de la escala. 

3. Desde el punto de vista algebraico el promedio aritmético es mejor 
que la mediana o el modo. 

1. La mediana no está influenciada por el tamaño de los items extremos. 
Se basa en los valores que radican inmediatamente en ambos extremos. Este 

e G. Udny Yule, An Introduction t o  the Theory of Slatistics (Introducción a la  
Teoría de l a  Estadistica), pp. 106-132; Frederick Cecil Mills, Statistical Methods 
(Los Métodos Estadísticos), pp. 143-146. 
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tipo de promedio puede usarie muy efectivamente cuando los items extremos 
pueden tener una influencia indebidamente desproporcionada sobre el con- 
junto. 

2. La mediana se calcula fácilmente. 

3. Generalmente este tipo de promedio es menos verificable que la me- 
dia y no se adapta tan bien a la manipulación algebraica. 

Modo: 

I. El modo, como la mediana, es un promedio de posición que no re- 
sulta afectado por los items extremos. Por lo tanto es muy útil en los casos 
en que es deseable eliminar los efectos de las variaciones extremas. 

2. Frecuentemente es muy difícil localizar el modo. 

3. El modo tiene poca significación, a menos que haya una tendencia 
central distinta y a menos que se aplique a una muestra relativamente grande. 

4. El modo no es susceptible de manipulación aigebraica. 

VARIABILIDAD 

Otro concepto importante en la estadística es el d,e la variabilidad.10 La 
media, la mediana y el modo dan solamente una característica esencial de la 
distribución de frecuencia-su tamaño típico o tendencia central. Decir, por 
ejemplo, que el valor medio o mediano de las residencias en una ciudad es 
de t3,ooo no da una idea muy exacta del valor de la propiedad. Además, 
es esencial conocer cómo varían los valores arriba y abajo de la media o de 
la mediana. Algunas casas pueden valer solamente $500, mientras que otras 
pueden tener un valor de $50,000 o más. Por otra parte, es u posible que va- 
rias distribuciones tengan el mismo promedio y sean marcadamente diferentes 
en cuanto a variabilidad. En algunas distribuciones los casos pueden agru- 
Parse estrechmente alred,edor del ptomedio, mientras que en otras pueden es- 

lo Este concepto ha sido también designado como "dispersión", "esparcimiento", 
"difusión" o "derivación". 
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tar extensamente diseminadas. Por lo tanto, es muy importante determinar el 
alcance de los valores individuales de ambos lados de la tendencia central. 

En la discusión presente se tendrán en cuenta las siguientes medidas de 
variabilidad: 1) la oscilación, 2)  la desviación media, 3)  la desviación stan- 
dard, y 4) la desviación semi-intercuartilar. 

I. O~cilctción. La oscilación de un conjunto no agrupado de medidas es 
simplemente la diferencia entre el tamaño del item más grande y del más pe- 
queño. Por ejemplo, la oscilación de las series 10, 11, 13, 16, 17, y 19 es 9 
porque 19-10 es igual a 9. La oscilación es una medida muy inestable de va- 
riabilidad, puesto que depende exclusivamente de los dos items extremos de 
las series y virtualmente no indica nada acerca de la forma general o del per- 
fil de las mismas. Además, no puede usarse muy eficazmente en una distribu- 
ción de frecuencia puesto que la oscilación exacta ordinariamente no puede 
determinarse. Si se desea únicamente la distribución total de los iterns de las 
series o si los datos son demasiado escasos para dificultar el cómputo de una 
medida de variabilidad más exacta, entonces puede usarse la oscilación. 

2. Desviación media. La desviación media o desviación de promedio, 
como se le llama frecuentemente, es el promedio de la suma de las desviacio- 
nes (sin considerar el signo) de alguna medida de tendencia central. Gene- 
ralmente la media se toma como standard aunque algunas veces se usan la 
mediana y el modo. Debe tenerse siempre cuidado de especificar el promedio 
particular que se haya elegido para computar la desviación media. Para ilus- 
trar el cálculo de la desviación media, consideremos las siguientes series sim- 
ples de valores: 

m, series dme valores: 2 ,  3, 5 ,  8, 10, 11, 12, 13, 14, 16, 18 

d, la desviación del promedio: 8, 7, 5 ,  2, o, 1, 2, 3, 4, 6, 8 
110 

Se observará que el punto medio de las series se derivó primero suman- 
do los números y dividiéndolos entre 11. Las desviaciones de cada valor del 
coeficiente de las series (Xm = 10) se indican en la segunda línea. La des- 
viación general es la suma de estas desviaciones (signos no considerados) del 

46 
promedio dividido entre el número de casos de las series: - = 4.18. 

1 I 
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Cuando la desviación del promedio se calcula en una distribución de fre- 

cuencia, puede emplearse el procedimiento siguiente: 

1. Computar las medidas de tendencia central que deberán usarse como 
standards. 

2. Indicar, en una columna separada, el punto medio de cada intervalo 
de clase en la distribución. 

3. En la columna siguiente tabular las desviaciones (d) de acuerdo con 
el standard que se haya elegido en los puntos centrales de los diversos inter- 
valos de clase. 

4. En la última columna, tabular los productos de las frecuencias de cada 
intervalo de clase por la desviación (fd). 

5 .  Sumar las cifras en la columna fd, sin tomar en cuenta los signos l 

(Zf d) . 
6. Dividir f d  por el número de casos en la distribución 

Xfd ( ) A. D.=- 
N .  

En la práctica se encuentra que la desviación media tiene poco valor y que 
raras veces se usa en la investigación social. La causa principal de que se le 
haya concedido tanto espacio, es ayudar al estudiante a obtener una compren- , 
sión más clara del concepto de variabilidad y especialmente de la desviación 
standard, que se usa más extensamente y es muy superior en todos aspectos a 
la desviación media. 

Desviación standard. La desviación standard, lo mismo que la media, re- 
presenta un promedio de las desviaciones de los items. Sin embargo, es dife- 
rente de la desviación media en cuanto a que las desviaciones se elevan al cua- 
drado antes de ser sumadas. La suma de las desviaciones al cuadrado se divide 

el total de observaciones (casos) en la distribución y entonces se extrae 
la raíz cuadrada de este cociente. La desviación standard siempre se computa 
a través del promedio aritmético, mientras que la desviación media puede 
computarse por la media, la mediana y a veces, el modo. Algebraicamente es- 
tos pasos pueden representarse con la siguiente fórmula: 
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La desviación standard constituye una medida más refinada, más válida 
y más importante desde el punto de vista estadístico que la desviación media. 

T A B L A  I V  

Cálculo de la desviación standard ( o ) .  Datos que representan el peso de 265 
estudiantes de primer año de la Universidad de Washington 

Intervalo de Clase 
(Peso) f d fd fdz 2 cr=("xr ($))(i) 

. . . . . . . . .  90- 99 1 -5 -5 25 

. . . . . . . . .  100-109 I -4 -4 16 
110-119 . . . . . . . . .  9 -3-27 81 
120-129 . . . . . . . . .  30 -2 -60 120 

. . . . . . . . .  130-139 42 -1 -42 42 

. . . . . . . . .  140-149 66 o o 0 6 -  

150-159 . . . . . . . . .  47 I 47 47 
160-169 . . . . . . . . .  

. . . . . . . . .  170-179 15 3 45 135 

. . . . . . . . .  180-189 11 4 44 176 
190-199 . . . . . . . . .  1 5 5 25 0 = ( I  . 83G7) ('O) 

200-209 . . . . . . . . .  3 6 18 108 a = I . 37 ó 18.4 

La desviación standard queda simbolizada por la abreviación S. D., pero 
más frecuentemente por (o) la letra griega minúscula que significa J. Al 
computar la desviación standard de una distribución de frecuencia, el proce- 
dimiento siguiente es el que se usa más frecuentemente. Se conoce como el 
método más "abreviado". 

I. Se observará en el ilustrativo de la Tabla 1V que la primera 

columna contiene los intervalos de clase y la segunda. las frecuencias. El nú- 
mero total de casos (N) es 265. 
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2. Se selecciona como origen arbitrario el intervalo en al cual es más 
fácil que se presente la media y se marcan las desviaciones en términos de in- 
tervalos superiores (más) e inferiores (menos). El intervalo 140 a 149 se 
eligió como intervalo cero. 

3. Multiplíquese la frecuencia de cada clase por su correspondiente des- 
viación (fd) y colóquense los productos en la cuarta columna. Encuéntrese 
Xfd. El procedimiento, hasta ahora, es idéntico al que se sigue para encontrar 
la media. 

4. En la quinta columna, tabúlense los productos de (fd) (d) ,  esto es, 
los valores de fd2. 

5. Obténgase Efd2. Se observará que nunca hay cantidades mínimas en 
la columna fd2. En el problema Zfd2 es igual a 931. 

Zf d 
6. La corrección (c) que es - se eleva al cuadrado. En el problema. 

N 

Se observará que c queda expresada en términos de intervalos de clase y 
no en la unidad original de la escala. 

7. El próximo paso es hacer las sustituciones adecuadas en la fórmula 
completa de la desviación standard. 

Se verá que c2 es siempre una cantidad mínima. Después de que se han 
hecho los cálculos bajo el signo radical, se extrae la raíz cuadrada y los re- 
sultados se multiplican por el tamaño del intervalo de clase ( i ) .  En la ilus- 
tración de la Tabla IV la desviación standard es 18.4. Con objeto de veri- 
ficar la exactitud de los cálculos se puede elegir otro punto intermedio dife- 
rente y recomputar el problema de acuerdo con él. 

Desviación semi-intercucc!rtil~rY La desviación semi-intercuartilar o desvia- 
ción martilar es la mitad de la diferencia entre el tercer cuartil (Qa) Y el pri- 
mero (Q,). La desviación semi-intercuartilar c,omúnmente se simboliza por Q. 
La fórmula de la desviación semi-intercuartilas es: 
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La desviación semi-intercuartilar para la distribución de la Tabla 1 es, por 
10 tanto: 

Al contrario de lo que sucede con la desviación media y con la standard, 
la desviación semi-intercuartilar no se mide a partir de un promedio central. 
Debe hacerse notar que las cuartilas dividen la distribución en cuatro partes 
iguales, Q, es un punto en la escala de variables, abajo del cual está el 25 
Por ciento y encima el 75 por ciento de los casos y Q3 se localiza de modo 
que d 25 por ciento de los casos quedan arriba y el 75 abajo. Si la distribu- 
ción de frecuencia es perfectamente simétrica Q,  y Q3 son equidistantes de X. 
En una distribución asimétrica no se mantiene esta relación. La desviación se- 
mi-intercuartilar no es una medida de variabilidad tan satisfactoria como la des- 
viación standard, puesto que sólo se toma en consideración una parte de la 
distribución, descuidándose el resto y, par ciertos tipos de distribuciones, las 
cuartilas resultan indeterminadas y faltas de significación. 

RELACION ENTRE LA DESVIACION MEDIA, LA STANDARD 
Y LA DESVIACION SEMI-INTERCUARTILAR 

Debe hacerse notar que la media, la mediana y el modo representan pun- 
tos O valores en la escala y que la desviación media. la standard y la desvia- 
ción semi.intercuartilar representan distancias en la misma escala. En una dis- 
tribución de freniencia simétrica: I) ¿qué proporción del área O de 10s calos 
queda incluida dentro de los límites de las respectivas medidas de variabilidad? 
Y 2) ¿cuál es la relación entre la desviación media, la standard y la desviación- 
cUattilar? En una distribución perfectamente simétrica el A. D. (X O )! 9 A. 
D.), define los límites del centro, 57.5 por ciento de 10s casos, el (X 2 0 )  

marca la distancia del centro, 68.26% de los casos y Q ( X  + Q) indica el ten- 

trOa 50 por ciento de los items. 
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C'onceptos Básicos de la Estadística 

Fig. 9. Curvas simétricas mostrando la relación de las medidas de variabilidad. 

Se obsenrará en la Fig. 9, que una distribución perfectamente simétrica, 1 1  

( 1  
1 

o en una que se aparte de este tipo muy poco, la desviación media corresponde 1 1 ,  ' 
aproximadamente a cuatro quintas partes de la desviación standard y La desvia- 
ción semi-intercuartilar comprende a cerca de dos tercios de la desviación I I  

standard. 

T A B L A  V 

l 

1 4  
i b  

Relación entre la desviación media standard y la desviación semi-intermartilar, 
Tal como se encuentra en las distribuciones de frecuenuas simétricas. 

La tabla siguiente presenta más exactamente la relación entre estas tres 
medidas de variabilidad. 

RELACION - 
1 . 2533 A. D. 
1 4825 Q 

7979 o 
f 1843 Q 
6745 0 

.8453 A. D. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Conceptos Básicos de /& E~tddjStica 3 3 1  

Como ilustrac.ión para interpretar una medida de  variabilidad, tenemos 
la desviación standard de la distribución qu: aparece en la Tabla IV. 

Se encontró que la desviación standard era 18.4. En una distribución 
perfectamente simétrica la desviación standard, cuando es medida abajo y arri- 
ba del punto medio incluye en esta distancia aproximadamente el  68.26 por 
ciento de  los casos de la distribución. Este hecho también suele encontrarse en 
distribuciones que son moderadamente asimétricas. 

En este problema, una desviación standard inferior a la media (148.7) 
seria 130.3 y-una superior sería 167.1 en la escala; por lo tanto, se podría de- 
cir que aproximadamente dos krceras partes (68.26 por ciento si la distribu- 
ci6n fuera perfectamente simétrica) de los estudiantes que figuran en esta Ta- 
bia, pesan entre 130.3 y 167.1 libras. 

COEFICIENTE DE VARIACION 

La desviación media, la standard, y la desviación semi-intercuartilar, re- 
presentan medidas de variabilidad absoluta. También es necesario, frecuente- 
mente, medir la variabilidad relativa de dos o más distribuciones de frecuencia. 

En la Tabla VI figuran las respectivas edades medias, las desviaciones 
standard y los coeficientes de variación de cuatro grupos de mujeres que tu- 
vieron uno o más hijos en Minneapolis durante el período de cinco años com- 

i, 
!I 

prendido entre 1931 y 1935. 
< 
!.. 1' 
l .  i 

T A B L A  V I  

Medias, desviaciones standard y coeficientes de variación de las distribuciona 
de edades de cuatro grupos de madres que tuvieron un 

hijo o más, en la ciudad de Minneapolis: 
1931 a 1 9 3 5 ~  

Clasificación X (T C. V. 

. . . . . . . . . . . .  Casadas residentes 28.2 6.0 21.3 
. . . . . . . . .  Casadas no  residentes 29.5 6.0 20.3 

. . . . . . . . . .  Residentes sin casar 23.4 5.8 24.8 
. . . . . . .  N o  residentes sin casar 21.7 3.7 17.1 

* Datos toInados de Calvin F. Schmid, Mortality Treuds in the Stnre of Minnesota 
(Curso de la Mortalidad en el Estado de Minnesota), pp. 273-275. 
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332 Conceptos Básicos de Za Estadística 

<Cuál grupo presenta el grado más alto, relativamente, de variabilidad y 
cuál el menor? Con un simple examen de las desviaciones standard es impo- 
sible decirlo. Sin embargo, &ando las desviaciones standard de varias distri- 
buciones están relacionadas con sus correspondientes medias, es posible deter- 
minar la cantidad relativa de variabilidad de un número determinado de 
distribuciones de frecuencia. Karl Pearson elaboró una medida simple de va- 
riabilidad relativa que se conoce generalmente como el coeficiente de variación. 

En la Tabla VI se verá que las madres solteras no residentes presentan 
la variabilidad relativamente menor (17.1) en edad y las residentes solteras, la 
mayor (24.8). El coeficiente de variación para el problema de la Tabla IV es: 

ASIMETRIA 

En la práctica, las distribuciones de frecuencia raras veces son simétricas; 
muestran varios grados de asimetria. En una distribución perfectamente simé- 
trica la media, la mediana y el modo coinciden, lo cual no sucede en una dis- 
tribución asimétrica u oblicua. 

La fig. 10 presenta ilustraciones de curvas que son notablemente obli- 
cuas. La superior tiene una oblicuidad negativa y la inferior positiva. Se ob- 
servará que en la curva que tiene asimetria negativa la media es menor que 
el modo, mientras que en la curva con asimetría positiva la media es mayor 
que el modo. El modo no resulta afectado ni por el tamaño ni por el número 
de los items extremos en una distribución de frecuencia, pero lamedia sí. 

Los coeficientes de asimetría indican tanto la dirección como el grado de 
ésta, bien sea absoluta o relativamente. Una media comúnmente usada, pero 
poco exacta es la diferencia que hay entre la media menos el modo (M - Mo). 
El signo indica la dirección de la asimetria y la diferencia. La distribución por 
peso de 265 estudiantes demuestra una simetría ligera, pero positiva, pues 
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~ i ~ ,  10. cu- & freciirncia que muestyan la inclinación positiva Y negdiv" 
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3 3 4  Conceptos Básicos de la Estadística 

Una medida de asimetría más satisfactoria en la cual se le da el valor de- 
bido al grado de variabilidad es: 

Puesto que el verdadero modo frecuente1nent.e es difícil de determinar, 
puede aplicarse otra fórmula para encontrarlo, la cual ha sido desarrollada por 
Karl Pearson, especialmente si las series son moderadamente asimétricas. De 
acuerdo con esta fórmula: 

Las distribuciones de frecuencia que han sido consideradas hasta ahora 
son del tipo común en el cual las frecuencias son relativamente bajas al final 
y altas hacia el centro. Además de este tipo hay curvas de frecuencia que 
muestran una tendencia constante a aumentar o a disminuir. Estas curvas po- 
seen las características generales de una J mayúscula y se conocen como curvas 
en forma de J. Hay también otro tipo de distribución irregular en el cual las 
frecuencias son relativamente altas en los dos extremos y bajas hacia el centro. 
Este tipo se conoce con el nombre de tipo en forma de U. Estos dos tipos no 
se pre;entan tan frecuentemente como el tipo regular en forma de campana. 

CORRELACION 

En el lenguaje popular la idea d= la correlación se expresa frecuentemen- 
te, pero, por lo general, en una forma cualitativa e inarticulada. Se haccn 
comentarios referentes a la relación entre la criminalidad y la debilidad men- 
tal, el suicidio y las enfermedades mentales, los malos alojamientos y la mor- 
bosidad, la delincuencia juvenil y los hogares d'c"shechos, el divorcio y el ciclo 
económico y muchos otros fenómenos. Como es natural que los estudiantes 
de investigaciones sociales se interesen en estos problemas e intenten estudiar- 
los, es probable que resulte útil cierto tipo de correlat ión estadística, Para me- 
dir la relación entre dos variables, únicamente debe seleccionarse cierto tipo 
de correlación simple. Para dicha correlación debe hacerse una selección de  
las siguientes fórmulas, que dependen de los datos del problema que se tiene 
a la mano: 1) momento-producto o pearsoniano; 2 )  diferencia u orden de 
rango; y 3)  curvilínea. Si, por otra parte, la relación fuera entre diversas va- 
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Colzceptos Básicos de kd Estadjstica 331i 

riables, deben aplicarse técnicas de correlación parciales o múltiples, o análisis 
de los factores. 

La discusión presente se dedicará principalmente al momento-producto o 
pearsoniano, puesto que es el tipo de correlación básico, y el más comúnmen- 
te usado. El coeficiente de correlación del momento-producto (r) es un nú- 
mero puro y alcanza en valor desde el uno positivo (+ I.o), pasando por 
cero (0 .0 )~  'hasta el uno negativo (- 1.0). Esto es, que la correlación puede 
ser directa o positiva, o inversa o negativa, de  acuerdo con la dirección del 
cambio y el tamafio del coeficiente que indica el grado de  relación. Cuando 
una de  las variables aumenta (o  disminuye) y la otra cambia en una cantidad 
constante o casi constante en  la misma dirección, la relación de las dos series 
es positiva; pero si los cambios en las dos variables son en dirección opuesta, 
la correlación entre ambas series es negativa. Por ejemplo: la altura y el peso 
de 10s seres humanos están positivamente relacionados, puesto 9,ue es común 
que las personas más altas pesen más que las bajas. Por otra parte, en este 
país hay una relación negativa o inversa entre la posición socio-económica y 
la fertilidad. Las familias que tienen más ingresos tienen menos niños que 
las familias con poco dinero. 

Con objeto de dilucidar más ampliamente el concepto de correlación, exa- 
minemos el problema de la medición de la relación entre el peso y la altura 
de los estudiantes. Los datos que serán analizados, se derivan del exanlcn mé- 
dico realizado a un grupo de 265 estudiantes varones de la Universidad de 
Washington. 

I. El primer paso para computar un coeficiente de correlación es cons- 
truir un diagrama de dispersión. Dicho diagrama representa, en forma gráfi- 
ca, el grado y tipo de relación o covariación en dos series de datos. Además, 
si los datos se encuentran 'en un diagrama de dispersión, pueden transferirse 
fácilmente a una carta de correlación para su cómputo. Para hacer un diagra- 
nla de dispersión, el primer paso es seleccionar los intervalos de  clase conve- 
nientes para las respectivas variables, de tal manera que cada una tenga, aproxi- 
madamente, de ocho a quince grupos. Este procedimiento es similar al que se 
sigue para construir una distribución de frecuencia. D e  hecho, el diagrama de 
dispersión es una distribución de frecuencia en dos sentidos. 

En la fig. 11 se observará que se han elegido 10s intervalos de  diez, 

para series que representan peso, y los intervalos de uno, para los que repr8e- 
sentan la altura. Los intervalos de clase para la variable X se leen de izquierda 
a d,ereclla y, al revés de 10 que sucede con la distribución de frecuencia con- 
vencional, 10s intervalos de la variable Y se leen de  abajo a arriba. 
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336 Conceptos Básicos de la Estudístic~ 

2. Cada anotación en la carta representa siempre dos valores numéricos. l 
En el problema ilustrativo un valor representa altura, y otro peso. Por ejem- 
plo, el primer caso (estudiante) elegido en nuestra muestra, mide 66 pulga- 
das de estatura y pesa 145 libras. Por supuesto que el valor que representa la 
altura se c.oloca en la columna correspondiente al intervalo de clase 66. La 

Estatura (Pulgadas) 1 

el peso de 265 estz~diarttes. 

célula exacta se localiza seleccionando la hilera apropiada que incluye también 
el correspondiente valor de peso. Para dicha ilustración un peso de 145 libras 
quedará incluido en la hilera correspondiente al intervalo 140 a 149. LOS va- 
lores pares de cada caso se extraen d e  acuerdo con este procedimiento. 

3. Se obxrvará que los puntos muestran una tendencia a amontonarse 
en una amplia zona que va del extremo inferior izquierdo al superior derecho 
del diagrama, indicando gue la correlación es positiva. Si los casos estuvieran 
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distribuidos a lo largo de una banda que fuera d d  extremo superior izquierdo 
al inferior derecho, la correlación sería negativa. 

Después que se haya completado el diagrama de dispersión y se juzgue 
que la distribución es rectilinea, los datos se transfieren a una carta de co- 
rrelación. Es más barato, más fácil y más factible usar una carta de correlación 
impresa que hacerla a mano. La carta de correlación que se usará en el pre- 
sente caso fue dividida por el profesor F. Stuart Chapin de la Universidad de 
Minnesota.ll 

Las siguientes instrucciones sintetizan los diferentes pasos que deben darse 
para computar un coeficiente de correlac,ión en este tipo de carta: 

I. Los intervalos de clase, tanto para las variables X como Y, deben es- 
cribirse en los espacios que están arriba y a la izquierda de la carta de corre- 
lación, y el número de casos debe quedar registrado en las células correspon- 
dientes. Las frecuencias de las dos variables también d.eben figurar en la carta. 
Esta operación consiste simplemente en transferir los datos esenciales del dia- 
grama de dispersión a la carta de correlación. Al seleccionar los intervalos 
cero, para las dos variables, debe intentarse escoger intervalos en los cuales 
sea más fácil que se presenten las medias de las distribuciones respectivas. En 
este problema se escogió 69, para representar el intervalo cero, para la variable 
X y 140 a 149 para la variable Y. 

2. Para la variable X determinar los productos de (f)  (d,) y colocarlos 
en la columna fd,. Multiplicar ( f )  (d,) por la variable Y y después colocar 
el resultado en la columna fd,. Determinar las sumas algebraicas de la colum- 
na fd, y fd,. En la fig. 12 se observará que fd, = + 11 y fd, = + 99. 

3. Los respectivos valores de fd,2 se obtienen en seguida, lo mismo que 
los de fdJ, y se registran en la carta. Agréguense las columnas fdx2 y fdy2. 
En el problema fdx2 = 1,839 y fd,2 = 931. Debemos repetir que el segundo 
y tercer pasos son idénticos a los que siguen para computar la desviación 
standard. 

11 Todas las formas impresas para computar el coeficiente de correlación son muy 
semeiantes. Algunas de las cartas más conocidas son: 1) Thurstone (publicada por 
C. H. Stoelting Company, Chicago; 2 )  Otis (World Book Company, Nueva yo&); 3 )  
Cureton and Dunlop (Psychological Corporation, Nueva York); 4) Tyron (Universi- 
dad de California) ; 5 )  Ruch-Stoddard (Universidad de Iowa) ; 6) Holzinger (Uni- 
versidad de Chicago); 7 )  Dvorak (Longmans, Green, Nueva York) ; y 8) Kelley 
(World Book Company, Nueva York). 
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Conceptos Básicos de id Estddísticc~ 3 39 

4. La cuarta operación es diferente de todo lo que se ha discutido aquí. 
Primero, nótense las pequeñas cifras que aparecen en el extremo superior iz- 
quierdo de cada célula. -Segundo, obsérvense los signos de cada uno de los 
cuadrantes que se indican en el centro d'e la carta. El cuadrante inferior iz- 
quierdo y el superior derecho son positivos (+), y los otros dos negativos 
(-). Multiplíquese el número de casos de cada célula por la cifra que apa- 
rezca en ella, observando los signos. E1 producto se coloca en la columna 
fd,, + o en la fd, -, según el signo. Ilustremos este paso llevando a cabo 
los cómputos en la hilera 130 a 139 de la fig. 12. ~ d t i ~ l í ~ u e s e  cada una 
de las frecuencias en la hilera designada por el intervalo de clase 130 a 139 
por las pequeñas cifras que se encuentran en cada una de las células corres- 
pondi.entes. Los productos para los números Iocalizados en el cuadrado posi- 
tivo son los siguientes: (4) (2) = 8; f3) (5) = 15; (2) (12) = 24; y 
(1) (7) = 7. La suma de estos productos, que es 54, se coloca en la colum- 
na fd, +. Los productos de 10; números para esta hilera, que se localizan 
en el cuadrado negativo son: (3)  (1) = - 3; (2) (3) = - 6; y (1) 

(5) = - 5. Sumando estos productos tenemos - 14, cifra que se registra 
en la columna fd,,-. Las cifras que hay en cada columna se suman y se co- 
locan en la carta. Los pasos siguientes consisten en determinar la suma alge- 
braica de + fd, y - fd,,. En el problema las cifras son: 848 - 75 = 773. 

5 .  Esto completa todos los cómputos preliminares de la carta. El último 
paso, consiste en substituir la fórmula del lado derecho de la carta y proceder 
a los cálculos. Se observará en la fig. 12 que han sido hechas las substitu- 
ciones convenientes en la fórmula, y el coeficiente de correlación ha sido 
computado para este problema ilustrativo. El coeficiente de correlación entre 
el - peso y la altura, para este ejemplo de 265 estudiantes varones, es r = +.60. 

Cdcu/o Pea?:~o?zimo o coieficiente de cor fielación por. el prodrrdo~mo~nze?z- 
io (r) para dator no agrup&. Si no hay más de 50 ó 75 casos es general- 
mente más fácil calcular por medio del método no agrupado. Esta afirmación 
se hace siempre qu~e se disponga de una tabla de cuadrados y de una buena 
máquina calkladora. 

Como se observará en la Tabla VII, el procedimiento para calcular r a 
través de este método es muy simple. El problema en la Tabla VI1 es deter- 
minar la ,relación entre la mortalidad por cáncer y cierto índice cultural para 
10s registros de mortalidad de los Estados Unidos. 

I .  La primera calumna contiene los nombres de los Estados, la segunda 
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las cifras de cáncer respectivas (x), y la tercera el índice de valores corres- 
pondientes (y). 

111 2. La cuarta columna representa los productos de xy. 

3. La quinta columna contiene los valores de x2 y la sexta columna los 
valores de y2. 

4. En seguida se determinan las sumas de las cifras en cada una de las 
columnas. 

5. Se hacen las substituciones convenientes en la fórmula y se calcula 
el coeficiente de correlación. En el problema ilustrativo r = + 0.66. 

T A B L A  V I 1  

Cálculo del coeficiente de correlación por el momento-producto (r) para casos 
no agrupados. La relación es entre la mortalidad por cáncer y otros tumores 
malignos y la distribución en 152 items culturales. Para el Area de Registro 

de los Estados Unidos 1929 a 1931" 

Porcentaje 
Estado Cáncer 1 Indice de frecuencia Porcentaje Indice al I Porcentaje Cuitural 1 1n;ce 1 ai cuadrado. cuadrado X I y  x2 1 y2 
............. Alabarna 60.8 13 790.4 3,696.64 169 

Arizona . . . . . . . . . . . . . .  65.0 41 2,665.0 4,225.00 1,681 
Arkansas . . . . . . . . . . . . .  46.9 10 469.0 2,199.61 1 O0 
California . . . . . . . . . . . .  91.1 93 8,472.3 8,299.21 8,649 

I 

. . . . . . . . . . . . .  Colorado 80.1 34 2,723.4 6,416.01 1,156 
. . . . . . . . . . .  Connecticut 96.1 72 1 6,919.2 9,235.21 5,184 

(Con el fin de ahorrar espacio solamente se han incluído en esta Tabla los 
datos detallados sobre los registros de la mortalidad en 1931 para 10 

de los 47 Estados 

Washington .......... 5 4 4,487.4 6,905.61 
West Virgina 

2,916 . . . . . . . . .  1,197.0 3,969.00 
Wisconsin 89.6 38 3,404.8 8,028.16 1,444 ' 361 . . . . . . . . . . . .  
Wyoming . . . . . . . . . . . .  62.9 5 O 3,145.0 3,956.41 2,500 1 

Totales (2) i 3,586.6 1 1,740 142,016.3 283,886.98 83,664 1 
1 

* Pata mayores datos relativos a la interpretación de la correlación entre la mor- 
talidad por cáncer y el índice cultural en esta Tabla véase: Calvin F. Schmidt, Mortnliry 
Trends h 2  the S m e  of Minnesotd (Tendencias de la Mortalidad en el Estado de Min- 
nesota), pp. 191-193. 
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I?zterpretación del roeficietire de col.relación. Al interpretar el coeficiente 
de correlación, el tamaño del mismo no es lo único que debe tomarse en con- 
sideración. Tan importante como el tamaño absoluto del coeficiente es el ta- 
maño relativo del caso en general y la naturaleza de los datos. Decir qm un 
coeficiente de correlación de 0.75 (más o menos) es "alto", puede producir 
grandes confusiones si el error standard o probable es relativamente grande. 
Decir también que un coeficiente de 0.40 debe considerarse siempre como 
"bajo", puede ser equivocado para ciertos tipos de datos. 

Al juzgar el  tamaño de un coeficiente particular deben tenerse en cuenta 
otros coeficientes que han sido derivados de la misma clase de datos. Puede 
encontrarse, por ejemplo, que los coeficientes de correlación para ciertas va- 
riables han sido constantemente inferiores a 0.20, de modo que un coeficiente 
de 0.40 sería considerado relativamente alto para este tipo particular de datos. 

Sin embargo, con objeto de que el lector pueda disponer de hechos un 
poco más definitivos, para emplearlos en la interpretación del tamaño de los 
coeficientes de correlación, puede ser de alguna utilidad la siguiente clasifica- 
ción general: r )  un coeficiente de 0.70 a 1.00 (más o menos), significa que 
hay un alto grado de asociación entre las series; 2) si el coeficiente es mayor 
de 0.40 pero menor de 0.70 hay una relación substmrcial; 3) si el coeficiente 
es mayor de 9 .20  pero menor de 0.40 hay una correlación baju y 4) si el coefi- 
ciente es menor de 0.20 hay una relación insignificdate. 

El hecho de que dos variables presenten una correlación "alta", no es una 
evidencia per j e  de una relación causal. Un coeficiente de correlación presen- 
ta únicamente el grado de asociación entre dos grupos de fenómenos. Si los 
fenómenos están o no causalmente relacionados, es cuestión de interpretación. 
Hay por lo m,enos tres interferencias posibles que pueden presentarse en un 
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caso en que dos variables tcngan un pronunciado grado de correlación; 1) 
uno puede ser la "causa"de1 otro; 2 )  ambos pueden estar relacionados con 
una o más "causas" comunes; y ;) la correlación puede haberse presentado 
por mera casualidad. 

Método de co~,~.e/dción de djfer.e~zcirr de cla~ificación. El método de co- 
rrelación por diferencia de clasificación puede resultar útil para ejemplos re- 
lativamente pequeños -generalmente menos de 30 casos-, o en donde la cla- 
sificación de los items dc las dos variables constituven la única información 

I 

de  que se dispone. Desde un punto de  vista algebraico el método de diferen- 
cia de  clasificación es decididamente menos satisfactorio que el método de 
producto-momento. Por esta razón este último debe preferirse generalmente 
al primero. 

Al  d,escsibir el procedimiento para computar un coeficieiite de correla- 
ción (Q, letra griega rho) por el método de diferencia de clasificación, el pro- 
blema de  la Tabla VI11 puede considerarse como una forma de  ilustración. 

I. El problema de la Tabla VIII, consiste en determinar la relación en- 
tre la incidencia del suicidio y la movilidad de población en  las 25 ciudades 
más grandes de los Estados Unidos, con 1930. En la primera columna apare- 
cen las 25 ciudades y en la segunda y tercera, respectivamente, el promedio 
d e  cifras de  suicidio para el período de 2 años 1929 y 1930, y un índice de 
movilidad para 1930. 

2. Las clasificaciones relativas de las diferentes ciudades de cada una de 
las variables, están registradas en la cuarta y quinta columnas. La clasificación 
significa simplem'entc, la numeración de los diferentes valores de acuerdo con 
las posiciones que ocupan cuando estin ordenadas de acuerdo con la magni- 
tud. El variante de valor más alto da la clasificación I, el siguiente 2, y así 
sucesivamente. En caso de que haya dificultades en la clasificación, piteden 
emplearse uno o dos métodos; el de  "paréntesis angulares", o el de "clasifi- 
cación inedia", los items que tienen cl misn-io valor quedan en la misma cla- 
sificación, y al que sigue a la unión se le da la clasificación que hubiera tenido 
en caso de  que no  existiera ésta. 
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T A B L A  V I 1 1  

Cálculo del coeficiente de correlación de Diferencia de Clasifica~ión(~) 
La relación re refiere al Suicidio y la Movilidad de Población para l a  

veinticinco ciudades americaiias más grandes: 1929 a 1930. 

(Rx - R Y ) ~  

6.25 
121.00 

1.00 
256.00 
42.25 

4.00 
144.00 
64.00 
81.00 
0.00 

25.00 
30.25 
16.00 
25.00 
20.25 

56.25 
81.00 
1 .o0 
4.00 
0.00 

49.00 
12.25 

144.00 
16.00 
0.00 

(Rx - = 1199.50 

Rx - Ry 

4- 2.1 
-!- 11 - 1 
4- 16 + 6.5 

+ 2 
- 12 
- 8 + 9 

o 
- 5 
- 5.5 + 4 + 5 
-k 4.5 

+ 7.5 - 9 + 1 
-- 2 

o 

- 7 + 3.5 
$ 12 
- 4 

o 

Ciudad 

....... New York . . . . . . . . . .  Chicago 
Philadelphia ...... 
Detroit .......... 
Los Angeles . . . . . .  
Clweland . . . . . . . .  
St. Louis . . . . . . . .  
Ealtimore . . . . . . . .  
Boston . . . . . . . . . .  
Pittsburgh . . . . . . .  
San Francisco . . . . .  
Milwaukee . . . . . . .  

. . . . . . . . . .  Buffalo 
Washington, D. C. 
Minneapolis . . . . . .  
New Orleans . . . .  
Cincinnati . . . . . . . .  
Newark . . . . . . . . . .  
Kansas City . . . . . .  
Seattle . . . . . . . . . . .  
Indianapolis . . . . . .  
Rochester . . . . . . . .  

. . . . . . .  Tersey City 
Louisville . . . . . . . .  
Portland . . . . . . . . .  

Grados 

Suicidio 

Rx 

13.5 
19 
16 
2 1 
7.5 

12 
4 

15 
23 
22 

1 
13.5 
24 
9 
7.5 

17.5 
6 

i n 
S 
2 

11 
17.5 
25 
2 O 

3 

Variables 

Movilidad 

RY 

11 
8 

17 
5 
1 

1 O 
1 G  

23 14 
2 2 

6 
l9 
2 O 
4 

12 

25 
15 
9 
7 
2 

18 
2 1 
13 
24 

3 

Suicidio 
% 
X 

19.3 
17.0 
17.5 
16 5 
23.5 

20.1 
24.2 
18.0 
14.8 
14.9 

40.0 
19.3 
13.8 
22.5 
2 3.8 

17.2 
23.9 
21.4 
24.5 
31.7 

21.0 
17.2 
10.1 
16.6 
29.3 

Movilidad 
Indice 

Y -- 
54.3 
51.5 
64.6 
42.5 
20.3 

52.2 
62.4 
72.0 
59.4 
70.0 

43'8 66.2 
67.6 . 
37.1 
56.3 

82.9 
62.2 
51.9 
49.4 
30.7 

66.1 
68.0 
56.5 
78.7 
33.2 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Conceptos Básicos de ka Estadistica 

En el método de "clasificación media" se les da a los items unidos la mis- 
ma clasificación, pero ésta representa la dasificación media de los mismos 
items unidos. El Último método es generalmente preferible, y es el que se ha 
seguido en la Tabla VIII. Se observará que tanto en Nueva York como en 
Milwaukee el suicidio alcanza 13.5, Cleveland tiene 12 y Baltimore 15. Pues- 
to que tanto Nueva York como Milwaukee tienen cifras de 19.3 su dasifica- 

1 3  + 14 
cibn es propiamente o sea 13.5. Con el método de "clasificación de 

z' 
paréntesis angulares", tanto Nueva York como Milwaukee tendrían clasifica- 
ción 13, y las de Cleveland y Baltimore serían las mismas que .. con el método 
de "clasificación media". 

' 

3. El siguiente paso es encontrar las diferencias en las clasificaciones 
(Rx - Ry) para cada uno de los items. 

4. En seguida se elevan al cuadrado las diferencias en las dasificacio- 
nes, y las cifras se registran en la séptima columna. 

5. La suma de la séptima columna (Rx - Ry)*, se obtiene y se hacen 
las substituciones convenientes en la fórmula de la Tabla VIII. Se observará 
que Q = + .54. 

El coeficiente de correlación en la diferencia de clasificación (p) y el coe- 
ficiente del producto-momento (r) no son idénticos, pero sí tienen un valor 
similar. ~ o r ' e j e m ~ l o ,  en el problema ilustrativo Q = + .54, que es el equiva- 
lente de r = ,+ . 558  Pearson ha inventado una fórmula que puede usarse 
para traducir p a r o viceversa. Las tablas que registran los valores de Q y los 
correspondientes de r, se encuentran en muchas pruebas standard en las es- 
tadisticas.12 

Correlación cwuilínea. Como ya se indicó, el coeficiente de correlación 
pearsoniano o del momento-producto, se basa en la suposición de que la 
relación entre las dos variable; es rectilínea. Cuando los datos no son lineales 
(curvilineos) r no da la medida exacta de correlación entre las variables. La 
constancia de la proporción de cambio de las dos variables determina si la 
correlación es rectilínea o curvilinea. Si el conjunto de cambios entre las dos 
variables tiene una proporción constante, entonces la correlación es rectilínea, 
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pero si no, es curvilínea. Por ejemplo, la relación entre la fuerza y la edad 
de los seres humanos es curvilínea, puesto que la fuerza no está en proporción 
constante en relación con la edad a través de toda la vida. Los hechos de esta 
clase solamente pueden aclararse colocando los datos en un diagrama de dis- 
persión. Hay también fórmulas que pueden aplicarse como pruebas para ali- 
neamiento~ de regresión.13 

Correlacióiz parcid y m~íLtiple. Como el sociólogo se ocupa muy frecuen- 
temente de un gran número de factores y de sus interrelaciones, puede suceder 
que la simple técnica de correlación resulte definitivamente inadecuada para 
ciertos problemas. La simple correlación no mide separadamente la relación 
entre dos variables, de tal manera que los efectos de otras variables relaciona- 
das quedan eliminados, ni tampoco determina la relación entre cualquier va- 
riable y los efectos combinados de diversas variables relacionadas. Los dos 
problemas de correlación que se presentan en estos casos, pueden ser tratados 

.más satisfactoriamente por métodos de correlación parcial o múltiple. 

El análisis de la correlación parcial es una técnica estadística para medir 
el grado de relación entre dos variables, cuando los efectos de otras variables 
específicas, con las cuales están relacionados, se eliminan. La correlación par- 
cial tiene ciertas características del método experimental, en el que es posible 
estudiar la relación entre dos factores cuando otros distintos se mantienen 

'constantes. En las ciencias sociales es extraordinariamente dificil llevar a cabo 
experimentos controlados, como se hace en las ciencias físicas o químicas. Sin 
embargo, la correlación parcial ofrece al científico social uno de los substitutos 
más satisfactorios para la experimentación controlada. 

El análisis de la correlación múltiple es una técnica estadística para medir 
la correlación entre una variable (dependiente), y e1 efecto combinado de 
cierto número de otras variables (independientes) .14 

13 Véase una de las pruebas registradas en la bibliografía correspondiente a este 
capítulo, para una discusión más detallada de la correlación curvilínea. 

1 4  Para una discusión más completa de la correlación parcial y múltiple, véase 
Henry E. Garrett, Strilistics in Psychology aiid Education (Las Estadísticas de Psicología 
y Educación), PP. 221-265. 
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MUESTRAS 

Uno de los problemas más importantes y más difíciles en la investigatión 
social, es el problema de las muestras. En vez de estudiar todos los caso? que 
pueden tquedar lógicamente incluidos en la investigación, solamente se se&- - 

dona una pequeña parte de ellos para el análisis, y de allí se sacan las con- 
clusiones. La mayoría de los estudios estadísticos s? basan en muestra, y no - .  
en numeraciones completas de todos los datos importantes. Una muestra es- 
tadística es una pintura en miniatura de todo el grupo o conjunto del cual se 
tomó la muestra. El grupo del cual se haya elegido la muestra se conoce como 
el "universo", "población" o "refacción". 

Desde un punto de vista ideal,, probablemente se consideraría preferible 
una cuenta completa de todos los casos importantes a una simple muestra. Sin 
embargo, resulta imposible o poco practicable incluir otra cosa que una pe- 
queña parte del número total de casos. Los factores de tiempo y costos cons- 
tituyen generalmente consideraciones importantes en la investigación social. 
Es más económico basar los estudios en muestras y, para propósitos más prác- 
ticos, las conclusiones extraídas de una muestra pueden tener tanto valor como 
las que hayan surgido del análisis de la universalidad de los casos. 

Hay dos aspectos básicos en el problema de las muestras estadísticas: pri- 
mero, la selección actual de los items que van a constituir la muestra y, se- 
gundo, el mensuramiento de la exactitud de la muestra. La presente sacción 
se dedicará especialmente a los principios y procedimientos que se siguen para 
seleccionar una muestra. 

Hablando en términos generales, las mismas leyes matemáticas de casua- 
lidad o probabilidad que gobiernan la fluctuación de las monedas, el roda- 
miento de un disco bien formado o el dibujo de las paredes simétricamente 
coloreadas de tamaño uniforme que forman una urna, deben regir las mues- 
tras estadísticas. Es obvio que la consideración más importante, al seleccionar 
una muestra, es que represente íntimamente al universo de que se trata. El 
tamaño de la muestra no nos da seguridad necesaria de que sea representativa. 
Muestras relativamente cortas, cuando han sido propiamente seleccionadas, pue- 
den ser mucho más efectivas que muestras más grandes que no se han selec- 
cionado con todo cuidado. La selección d,ebe ser arreglada de tal manera, que 
todos los items que fortnaii parte del universo que se considera tengan la mis- 
ma oportunidad de ser incluidos en ella. 
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Algunos de los procedimientos mecánicos más comúnmente usados para 
formar las muestra son: 1) una selección puramente casual, 2)  selección a 
intervalos regulares, y 3)  selección proporcional.15 

I. Selección pz~?dmente CNII~¡ .  Si se c.onoce la extensión del universo, 
cada caso puede numerarse en una hoja de papel o en un disco colocado en 
un lugar conveniente, después de lo cual los-items individuales que se van a 
incluir en la muestra se van sacando de allí. Cadb vez que se saque un caso, 
las hojas o los discos deben mezclarse. De acuerdo con este procedimiento L 

todos los iterns individuales tienen aproximadamente las mismas oportunida- 
des para que se les incluya en la muestra. 

2.  Selección a i?t.terva/os regzddaes. Otro procedimiento es seleccionar los 
casos de las series a intervalos regulares, por orden alfabético o por med'io de 
cualquier otro arreglo arbitrario. Por ejemplo, al seleccionar la muestra de 265 
estudiantes que se han empleado para propósitos ilustrativos en el presente ca- 
pítulo; cada vigésimoquinto caso ha sido extraído de las listas de estudiantes 
varones durante el año escolar de 1937-1938. Los 265 casos seleccionados de 
esta manera representan solamente una muestra d'e 5%. En vez de tomar un 
caso cada veinticinco, puede tomarse cada tres, cada cinco o cada diez, según 
el níimero de casos que se desee incluir en la muestra. I 

3. Seleccióiz propovcioital. Si la composición del universo es conocida, ! '  - .  
1 .  
-A 

es posible seleccionar una muestra tomando submuestras proporcionales al ta- 
maño de los elementos significativos o subdivisiones del universo. Después 
de que se ha determinad'o el tamaño relativo de cada submuestra, los items 
individuales se seleccionan, bien al azar o por intervalos regulares. Por ejem- 
plo, si se conocen los datos de un cuerpo escolar relativos al sexo, año escolar 
y a filiación fraternal, las submuestras se seleccionan sobre la base de estas 
diferentes categorías, siendo determinado el tamaño de cada submuestra por 
el número de casos en cada clasificación. 

NO &be pensarse que en la práctica la selección de las muestras es tan 
mecánica y tan simple como estas reglas generales parecen indicar. Además, 
como ya lo hace notar Bowley, "no hay reglas formales que puedan reemplazar 
a la experiencia en la selección e interpretación de las muestras". Muy frecuen- 
t'emente factores inesperados e incontrolables pueden hacer que una muestra 
no resulte representativa. 

George A. Lundberg, np. ci!., p~,. 90-105, 
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Nunca debe perderse dc vista el hecho de que la exactitud y validez de 
las propias conclusiones, en un estudio, depend'en en alto grado de la validez 
de la muestra. Hay muchos estudios en las ciencias sociales que llevan las 
marcas más superficiales de erudición y autoridad, y que carecen de valor in- 
trínseco porque re basan en muestras que no son representativas.16 

CONFIABILIDAD 

Una verdadera medida de gmpo, tal como el promedio aritmético d b  
basarse en todos los casos que figuran en el universo. Si el verdadero pro- 
medio de peso de todos los estudiantes varones de la Universidhd de Waohing- l 

ton tuviera que ser computado, tendría que incluirse a todo estudiante que 
estuviera registrado. Debe hacerse hincapié en que el peso medio de 148.74 
libras solamente es un valor probable. Si se escogiera otra muestra de 265 ca- 
sos, el peso podría no ser igual al que resultó d'e la primera muestra, pero 
probablemente seria muy semejante. Además, es probable que ni el peso de 
la segunda muestra ni el de la primera, coincidieran exactamente con el peso 
medio verdadero basado en todo el universo. En otras palabras, las medidas 

I 

basadas en muestras, generalmente son menores o mayores que las medidbs 
verdaderas. l 

l 

Como la mayoría de los estudios estadísticos se basan en muestras, es im- 
l 

portante conocer hasta qué punto dichas medidas representan a las verdaderas 
muestras y también qué variación puede esperarse que m r r a  si se analizan 1 

,i 
otras muestras. Las llamadas medidas de confiabilidad pueden resultar de gran . '  
utilidad para aclarar estos problemas. 1 

1 

Las medidas de confiabilidad se ocupan únicamente de las fluctuaciones 
ocurridas en las muestras que se toman al azar. Es obvio que no tienen nin- 
guna relación con los errores de observación o de cómputo. Además, siempre 
que se computa una medid'a de confiabilidad se entiende que la muestra debe 
ser adecuada, y que se ha seleccionado de acuerdo con un procedimiento ri- 
gidamente científico. 

l6 Para una discusión práctica excelente de los principios y técnicas de las mues- 
tras, véase Frederick F. Stephan, "Practica1 Problems of Sampling Procedure". (Problemas 
Prácticos de Muestras de Procedimientos), Atnevican Sociologira/ Review, 1. (Agosto, 
1936), 569-580. 
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Suponiendo que la muestra haya sido debidamente seleccionada, la me- 
dida d'e confiabilidad, lo mismo que el promedio aritmético, depende de: 1) 
el número de casos que hay en la muestra y 2) la variabilidad de los valores 
de la misma. El sentido común indica que la seguridad de una medida está 
relacionada con el tamaño d'e la muestra. Es natural que tengamos más con- 
fianza en la veracidad de una muestra que sea relativamente grande que en 
una más pequeña, Puede encontrarse matemáticamente que la seguridad de 
una muestra varía de acuerdo con la raíz cuadrada del número de items que 
comprend'e la muestra. Así, por ejemplo, seria necesario cuadruplicar el nú- 
mero de casos en una muestra con objeto de doblar su confiabilidad. Si la 
muestra es muy reducida, digamos menor de 25 casos, hay muy poca justifi- 
cación para sacar medidas de confiabilidad. Hay fórmulas especiales de con- 
fiabilidad para muestras pequeñas, pero debe tenerse mucho cuidado al usar 
muestras extremadamente reducidas en la investigación social. 

El grado de variabilidad de los casos en una muestra, también tiene una 
influencia importante sobre la seguridad de las medidas que se han sacado de 
ella, Si los casos en la muestra están notablemente d'ispersos, es natural espe- 
rar una fluctuación mayor en las medidas. La relación entre el tamaño de la 
muestra y la variabilidad de los items está claramente indicada en la fórmula 
del promedio de error standard. El error standard es una med'ida de confia- 
bilidad : 

El error standard del peso medio para la muestra de 265 estudiantes de 
la Universidad de Washington es: 

significa la cifra 1.12 ? Puede decirse que hay aproximadamente 
68 (68.26) probabilidades en 10 de que las medias de las muestras del mis- 
mo tamaño, elegidas en forma similar, se encuentren entre el intervalo 
148.7 + 1.12 Y 14.8~7 - 1.12, o entre 149.82 y 147.88 libras. Puede t m -  

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



350 Conceptos Básicos de la Estadisticd 

bién decirse que las probabilidades son de 68 entre IOO d'e que el promedio 
verdadero -e; decir él promedio del universo- caiga entre t I o X ó 149.82 
y 147.88. 

Es muy frecuente que la confiabilidad de una medida se exprese como 
error probable más bien que como error standard'. Básicamente el error pro- 
bable es el mismo que el error standard. El error probable de cualquier me- 
dida es .6745 del error standard. Por lo tanto el error probable del prome- 
dio es: 

En el problema ilustrativo. 

El error probable tiene una interpretacibn un poco diferente puesto que 
incluye un tramo más pequeño que el error standard. Del error probable de 
la ilustración puede concluirse que si las muestras adicionales se escogen del 
mismo tamaño, las probabilidades son de (34 + y2) gue en la generalidad 
de los promedios computados a través de muestras nuevas que caerían daentro de 
los límites de 148.7 + .76 y 148.7 - .76, o entre 149.46 y 147.94. Otra vez 
se representa la probabilidad de que el verd'adero prom e d' lo se encuentre entre 
149.46 y 174.94 libras. Es una práctica común colocar el error probable de 
una medida inmediatamente después de la misma, pero prec,edido por el sig- 
no a. Para el problema ilustrativo e1 peso medio y su error probable se es- 
cribirían 148.1 * -76. En la actualidad muchos estadísticos prefieren el error 
standard y su uso aumenta cada vez más. Sin embargo, siempre que se usa el 
error standard es conveniente indicarlo así, puesto que se entieñde general- 
mente que cuando dos cifras están separadas por el signo +- la segunda es el 
error probable. 

NO debe perderse de vista el hecl~o de que cada medida estadística tiene 
su propia fórmula de confiabilidad. La fórmula para el X puede ampliarse 
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hasta cualquier forma de distribución de frecuencin, pero la siguiente fórmula 
d'ebe usarse solamente si la distribución de la muestra es bastante normal. 

El error standard del coeficiente de correlación es: 

En el problema ilustrativo en el que se ha computado el coeficiente de 
correlación para altura y peso es: 

La fórmula para el error standard de la desviación standard para ese pro- 
medio es: 

SERIES DE TIEMPO 

En muchos tipos de problemas sociales es necesario frecuentemente estu- 
diar los cambios que se efectúan en un d'eterminado período de tiempo. Para 
algunos de estos problemas pueden resultar muy satisfactorias las técnicas ta- 
bulares y gráficas relativamente sencillas. La carta de listas verticales, la grá- 
fica de coordenadas rectangulares y la carta de semilogaritmos constituyen las 
formas básicas para representar series de tiempo. En el siguiente capítulo se 
enc.ontrará una discusión detallada de estas cartas. 
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1 
1 

Sin embargo, algunas veces es necesario usar técnicas matemáticas más I ' 

refinadas para analizar a d e c u a h e n t e  ciertos tipos de series temporales. A I 

causa de la limitación de espacio, solamente pueden incluirse en el presente 1 . , estudio algunas de las técnicas más elementales, con la esperanza de que a 
través de ellas el estudioso pueda darse una idea de los problemas qua com- 
prende el análisis d'e esta clase de datos. En la práctica se verá que los mo- 
vimientos en las series temporales asumen diversas formas. La longitud del 
período en el cual el movimiento completa su curso, las características gene- 
rales o configuración de los movimientos y el grado de regularidad de los mis- 
mos, pueden presentar muchas variaciones. Con referencia a estos puntos, los 
movimientos pueden ser descritos como:17 

l 

1. De .tendexcia s e c u h  o de  nzucho tiempo. Los fenómenos sociales a 
menudo presentan una tendencia definitiva o persistente a aumentar o dismi- 
nuir en ;n considerable periodo de tiempo. , 

2. Fhc t~c?None~  periódicas. Quizás el tipo más comiin queda ilustrado 
en la variación estaciona1 de los fenómenos sociales que con más o menos re- I 

I 

gularidad presentan una máxima y una mínima. También pueden observarse I 

en los ciclos d'iurnos o semanales caracterizados por una marcada periodicidad. 

3. Movhnientos ondulutorios o cíclicos. Estos movimientos son de ca- 
rácter ondulatorio pero no son definitivamente periódicos. El llamado ciclo 
de los negocios, con sus períodos alternantes de depresión y prosperidad, es 
un buen ejemplo de este tipo de movimiento. 

4. Variaciones irregulares. Estos movimientos irregulares pueden ser epi- 
sádicos, fortuitos o accidentales. Los cambios episódicos pueden ser causados 
por factores tales como huelgas, quiebras, conflagraciones, terremotos o cual- 
quier otro tipo de cataclismo natural. Los cambios episódicos se traducen en 
quiebras profundas en la variable y no demuestran ninguna tendencia aparente 
a repetirse en intervalos establecidos. Los movimientos fortuitos o accidentales 
son generalmente menos pronunciados que los cambios episódicos y casi nunca 
se deben a causas fácilmene determinabks. 

Con objeto de ilustrar algunas de las técnicas más elementales para ana- 
lizar las series de tiempo, consid'eremos los datos de la Tabla IX. Dicho exa- 
men revela que ha habido una tendencia definitiva a que aumente la morta- 
lidad por diabetes en el Estado de Washington, durante los iiltimos 27 años. 

J7 Edmund E. Day, Statistical Atzalysis (Análisis Estadístico), pp. 235 y ss. 
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Conceptos Básicos de diz Estadística 

Este hecho se pone de manifiesto al estudiar los datos de la carta. Pueden 
usarse tres procedimientos básicos de esta clase: 1) tirando una línea recta, 2) 
por el método de medias móviles, y 3) por el método de una curva matemá- 
tica adecuada. El métod'o de la línea libre es un procedimiento rudo y poco 
exacto para determinar los rasgos seculares de una serie, puesto que está ba- 
sado simplemente en una visión general. Ordinariamente este procedimiento 
no debe usarse como no sea para un trabajo preliminar. El método de medias 
móviles es superior pero también posee limitaciones definidas. La Media Mó- 
vil se obtiene promediando gnipos consecutivos en las series; omitiendo una 
vez un año y agregándolo en otra. Por ejemplo, si se va a calcular una media 
móvil de tres años para las serimes de la Tabla IX, el primer paso sería obtener 
la cifra media para los primeros tres años: 

La media obtenida se registraría para el año 1911, puesto que es el pun- 
to central del primer periodo de tres años. Con objeto de obtener valores si- 
milares para los años siguientes, una cifra se agrega y la otra se quita. Para 
obtener la segunda media móvil en la Tabla IX, se omite la cifra para 19x0 
y se agrega la de 1913 

El promedio 11.6 se coloca dentro del año 1912, que es el punto central 
del segundo período de tres años. Este procedimiento se continúa a través de 
toda la serie. Las medias móviles pueden basarse en intervalos & longitud 
diversa, según los datos originales. Sin embargo, no siempre es fácil deter- 
minar el mejor intervalo. Como las medias d'eben ser centradas, siempre que 
sea posible es conveniente usar un número de años impar para el intervalo. 
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Cokzceptos Básicos de Id Estdisticd 3 5 5  

T A B L A  I X  

Determinación de la línea recta por el método de cuadrados. Datos que 
representan las cifras de mortalidad por ~oo,ooo personas de Diabetes en 

el Estado de Washington: 1910 a 1936 

PORCENTAJE 
Y 

DESVIACION 
DEL PUNTO 
INTERMEDIO 

d 

DESVIACION 
DE FRECUEN- 
CIA. PORCEN- 

TAJE 
dy 

DESVIACION 
AL CUADRADO 

d2 

Tendencia de valores para: 
(1 )  1923 (punto intermedio) 

AI determinar matemáticamente los rasgos de una línea, d'ebe elegirse la 
forma que le convenga. Puede ser recta o curva. Las líneas curvas pwden 
expresarse con una parábola, una hipérbola, una curva de interés compuesto 
con una forma más complicada. Para las series de la Tabla IX una línea recta 
parece que es la de tipo más conveniente. En la práctica se verá que el tipo 
de línea más común es el recto. 
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Cotzceptos Básicos de la Estadística 

En la fig. 13 se ha acomodado a las series de cifras.de mortalidad, una 
línea recta a través dle los cuadrados. Este tipo de linea es también conocido 
como una parábola de primer grado. Al computar una linea recta a través de 
los cuadrados, se pueden seguir uno o dos métodos comunes. El más sencillo, 
así como el más frecuentemente usado, queda ilustrado en la Tabla IX y en 
la fig. 13. Se conoce como el método de los momentos. 

1. En la Tabla IX se observará que los años y las cifras correspondientes 
en las series, están registrados en la primera y segund'a columnas. 

2. El punto medio de las series se localiza y las desviaciones se marcan 
negativamente en los primeros años, y positivamente en los últimos. En el 
problema de la Tabla IX el año de 1923 es el año intermedio o punto de 
origen. 

3. Los valores Y, se multiplican por las correspondientes desviaciones y 
los productos se colocan en la cuarta columna (dy). 

4. Las desviaciones se elevan al cuadrado y se ponen en la quinta co- 
lumna (dh). 

5. El valor del año intermedio (b interceptada) se obt' lene sacando el 
promedio de valores de la columna Y. En el problema. 

2 Y 460.5 -- 
N 

_-- -. 17.056 
2 7 

6. Con objeto de determinar la inclinación (m) de la linea de cuadra- 

X d~ dos, es necesario substituir en la siguiente fórmula: m = - 
d" 

721.4 En el problema, m = - = ,044. Se verá que m puede ser positivo o 
1638 

negativo, según que la linea de los cuadrados muestre un movimiento hacia 
arriba o hacia abajo. 

7. La ordenada de cualquier año en las series puede obtenerse por la 
fórmiila Y = b + mx. Debe hacerse notar que b representa la media de 
la columna Y, y es la ordenada que corresponde al año medio de las series. 
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Conceptos Básicos de b Estadhtica 3 57 

En el problema, b = 17.056. Al representar la Iínea recta de los cuadrados en 
una gráfica, no es necesario calcular las ordenadas de cada año en las series. 
Dos ordenadas, una de cada lado de la media, es todo lo que se necesita. 
Computemos, por lo tanto, las ordenadas para el primero y último año de las 
series. Para 1910, Y = 17.056 + (.044) ( - 13) = 11.331 y para 1936, 
Y = 17.056 + (.044) (+ 13) = 22.781. En la figura 13 las ordenadas 
para 1910 y 1936 fueron trazadas en la gráfica y después conectadas con la 
Iínea recta. 

ERRORES ESTADISTICOS 

Para ser realmente eficiente en el trabajo estadístico, se necesita desde 
luego un conocimiento profundo de las diversas técnicas, pero además es in- 
dispensable poseer cualidades tales como el sentido común, el buen juicio, un 
escepticismo saludable, objetividad, experiencia, y una amplia comprensión 
del tema que se estudia. Muchos de los errores más serios en el trabajo esta- 
dístico son de carácter no matemático. Este hecho a menudo es pasado por 
alto por el principiante que ha adquirido algunos conocimientos relacionados 
con las fórmulas y técnicas estadísticas. El análisis estadistico no es una sim- 
ple función mecánica de aplicación de las fórmulas y funcionamiento d'e la 
máquina calculadora. El trabajo estadístico requiere un buen juicio, una acti- 
tud crítica y un pensamiento cuidadoso. 

Con objeto de ponernos a cubierto de los errores estadísticos más comu- 
nes, sinteticemos algunas de las fuentes de error más características: I) datos 
inadecuados y descuidados; 2)  equivocaciones mecánicas; y 3) interpretacio- 
nes absurdas.ls 

Bajo el titulo de datos inadecuados y poco cuidadosos pueden mencio- 
narse las siguientes fuentes de errores: 1) datos insuficientes; 2 )  muestras 
que no son representativas; 3) datos que han sido deliberadamente falsi- 
ficados por los informantes; 4)  datos inadecuados que pueden resultar de una 
observación descuidada; y 5) standards y unidades de mensuramiento poco se- 
guras. 

1s Rohert Emmet Ch.addock, op. cit., pp. 10-39; Manuel C. Elmer, Social Stmis- 
 tic^ (Estadísticas Sociales), PP. 234-244; 1. S. Falk, The Principies of Vital Stmistjcs 
(Los Fundamentos de las Partes Vitales de las Estadísticas), pp. 219-237; Arthur News- 
hofme, The ElerrZentz of Vital Statistics (Los Elementos de las Partes Vitales de las 
Eshdísticas), pp. 527-541 y 598-606: Jerome B. Cohen, "The Misuse of Statistics" (El 
Ahuso de las Estadísticas), Jourrznl of tbe Amevjcnrt Statiscal Associdon, xxxiii (diciem- 
hre de i 9 ~ ) ,  pp. 657-674. 
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358 Conceptos Básicos de la Estudisticn 

Los errores mecánicos incluyen: 1) equivocaciones en los procesos mate- 
máticos; 2) aplicación de fórmulas equivocadas; y 3) errores de copia. 

Las falacias de interpretación más comunes son: 1) falta de consideración 
de todos los factores importantes; 2) ignorancia de la evi&ncia negativa; 3) 
correlación de causación equivocada; 4) comparación de datos no compara- 
bles; y 5 )  interpretaciones absurdas para servir a ideas preconcebidas y pre- 
juicios. 

Todo el que aspire a ejecutar una investigación estadística, debe farnilia- 
rizarse con las cuatro sencillas reglas del procedimiento estadístico, formuladas 
por Adolph Quetelet: 1) N o  bener nunca ideas preconcebidas acerca de lo 
que las cifras van a probar; 2) N o  rechazar nunca un número que parece con- 
trario a lo que se esperaba, simplemente porque se aparta del promedio apa- 
rente; 3) Pesar y registrar cuidadosamente todas las causas posibles que pue- 
dan intervenir en un evento y no atribuir a una lo que en realidad es e l  
resultado de la combinación de varias; 4) N o  comparar datos que no sean com- 
pletamen te comparables. 

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA UN ESTUDIO POSTERIOR 

I. Explicar las caract,erísticas principales de una unidad estadística. 

2. ¿Qué es una variablc? ¿Un atributo? ¿Una formación? ¿Una distri- 
bución de frecuencia ? 

3. ¿Cuáles son las diferencias entre las tablas de propósitos generales y 
las de propósitos especiales ? 

4. Desígnense las m'edias dc los siguientes intervalos d'e clase: 30 a 34; 
70 a 79; 16 a 19; O a 7; o a 2; G a 7. 

5 .  Exprésese, en forma algebraica, la fórmula para computar la media de 
una distribución de frecuencia por el método abreviado, 

6. Enumérense algunas de las características básicas de la media, la me- 
diana y el modo. 

7. ¿Qué entiende usted por desviación standard? 

8. Defínase la asimetría positiva; la asimetría negativa. 
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Conceptos Básicos de ZLZ Estadística '3 59 

9. ¿Qué es el coeficiente de variación? Póngase un ejemplo de esta apli- 
cación. 

10. Explíqu.ese a) el error standard y b) el error probable. 

11. ¿Qué es una muestra estadística? Explíquense tres procedimientos 
diferentes para seleccionar una muestra estadística. 

12. Explíquese el concepto de correlación en el análisis estadístico. 

I 3.  ¿Qué es correlación parcial ? icorrelación multiple ? 

14. Hágase una distribución de frecuencia de los grad'os recibidos por 
un gran número de estudiantes examinados, usando intervalos de  clase de 
cinc,o. 

15. Compútense porcentajes para la distribución y arréglense todos los datos 
en una tabla estadística con título, hileras, cabezas y otras características esen- 
ciales. 

16. Constrúyase un histograina, un polígono de  frecuencia y una curva 
uniforme de  frecuencia. 

17. Determínese la inedia, la n~cdiana y el inodo en iina distribución de  
frecuencia. 

18. Calcúlese la dmesviación standard. 

19. Reúnanse los resultados dc otro examen efectuado en la misma cla- 
se y compútese el  coeficiente de correlación para las dos series de grados. Pri- 
lnero un diagrama de dispersión, y luego transfiéranse los datos 
a una carta de correlación standard. 

20. pónganse, en un diagrama de dispersión, dos series de datos que se 
consid'eren relacionados. Compútese el coeficiente de correlación. 

21. De 10s datos del último ejemplo del Stntisticnl A b s t ~ a c ~  (Resumen 
Estadístico), determínese la relación entre la cifra de mortalidad infantil y el 
porciento de vehículos de motor, en la población de los 48 Estados. Explí- 
quense los resultados. 
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3 60 Conceptos Básicos de la Estadística 

22. Examínese el trabajo de Dennis H. Cooke, Minimtlrn Essentials of 
Statislics (Mínimo Ind'ispensable en las Estadísticas), e indiquese el valor del 
trabajo social y sociológico. 

23.  Examínese el trabajo de Elmer R. EnIow, Statistics in Edr/cation dnd 
Psychology (Estadísticas de educación y psicología), e indíquese hasta qué 
punto la estadística en este terreno puede tener algún valor para el sociólogo, 
el economista o el trabajador social. 

24. Consúltese la obra de Albert E. Waugh, Elemttrts of Stahsticd 
Methods (Elementos de los métodos estadísticos), y compárese con alguno 
de los textos primitivos. (Véase la Bibliografía para este capítulo). 
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CAP~TULO XII 

TECNICAS EMPLEADAS EN LA FORMACION DE ESCALAS 
PARA LA INVESTIGACION SOCIOLOGICA1 

Por Calvin F. Schrnid 

Universidad de Washington 

"Existe una demanda creciente de 
evaluaciones y medidas que sean im- 
personales, que tengan la validez ge- 
neral y la objetividad de las medidas 
que se hacen en las ciencias físicas, en 
los negocios y  en la ind'ustria". 

T ENDENCIA importante de la sociología durante las últimas décadas ha sido 
la que consiste en un énfasis creciente en el desarrollo de instrumentos 

de medida. Estos instrumentos se conocen comúnmente como escalas. Aunque 
el trabajo en este terreno se encuentra en forma considerable en la etapa ini- 
cial, puede decirse que, a medida que la sociología mad'ure como ciencia, se 
mejorarán los instrumentos y las técnicas de mensuramiento existentes y se crea- 
rán procedimientos más precisos de medida. 

Los sociólogos han concedido atención preferente a dos tipos de escala: 
I. escalas que se refieren a la conducta social y a la personalidlad y 2. escalas 
que se utilizan para medir algunos otros aspectos del medio cultural y social. 
El primer tipo incluye las escalas de actitud, las escalas morales, las pruebas 

1 Testimoniamos nuestro agradecimiento a 10s doctores Julius A. Jahn y Clatence 
C. ScbaR por la lectura crítica que hicieron de este capítulo y por haber brindado va- 
liosas sugestiones para el mismo. 
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de carácter, las escalas de participación social y los iilventarios psiconeuróticos. 
El segundo tipo queda ilustrado por aquellas escalas que se usan para estudiar 
la posición socioeconómica, las comunidades, las condiciones d'e alojamiento y 
las instituciones sociales. 

Incluso un examen somero los escritos recientes en este terreno reve- 
lará un número extraordinario y una gran diversidad de escalas formadas por 
los investigadores de la sociología, la educación, la psicología, la psiquiatría, 
la ética, la administración institucional y otros sectores ~emejantes.~ 

Fundamentalmente, la metodología seguida en la formación de las esca- 
las es, más o menos, la misma en todos los terrenos. Las diferencias se deben 
principalmente al contenido y a la importancia que se les da a los diversos 
puntos. El sociólogo sr ocupa, por ejemplo, en proporción mucho mayor, de 
desarrollar instrumentos para medir las instituciones y otros fenómenos socia- 
les, en contraste con el psicólogo y el psiquiatra. Por otra parte, en cambio, 
tanto sociólogos como psicólogos, manifiestan un gran interés por las escalas 
de actitudes. 

En esta introducción, nos limitaremos a mencionar las escalas destinadas 
a mecl'ir actitudes, posición o sfaj~cs socioeconómico, calidad del alojamiento y 
medio del hogar. 

Se han hecho varios intentos para establecer una clasificación de las es- 
calas existentes, pero dichas clasificaciones se fijan más en la forma y el con- 
tenido de las mismas que en la teoría estadística básica y en la técnica que 
constituyen conjuntamente la base de las diferentes escalas.3 

En términos de m'etodología estadística, las escalas de toda clase -inclu- 
  en do las llamad'as de inteligencia, personalidad, actitud, stotus social e insti- 
tucional, así como otros tipos de escala-pueden dasificarse de la siguiente 
manera: 

I. Escalas arbitrarias. 

2. Escalas (en las que los riibros, renglones o escalares (los editores me- 

2 Véase Percival M. Symonds, P~vchologjcal Diagnosis aud Social Adjustment. 
American Book Company, New York, 1934: Edward B. Greene, Measurements o f  
Human Behavior. Odyssey Press. New York, 1952; Raymond B. Cattell, Description 
and Measurelnent o f  Personality. World Book Company. Yonkers-on-Hudson, 1946; 
Arme Anastasi, Psycholo~icnl T e s t i n ~ .  The Macmillan Co., New York, 1954; Philip E. 
Vernon, Perso?zality Tests and Assessmenls. Methuen & Co., London, 1953. 

Véase Chapin, Experimental D e s i ~ n s  iil Sociologirnl Resemch. Harper .and Broth- 
ers. New York, 1955, pp. 140-164, y Daniel Day, "Methods in Attitude Research". 
Amerjcan Sociolo~ical R e ~ i e w .  V (iunio, 1940), pp. 395-410. 
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xicanos proponen este término como traducción de items), los valores 
de la escala y otras características están determinados principalmente 
por un grupo de jueces. 

3. Escalas basadas en el análisis de los rubros o escalares componentes. 

4. Escalas construidas de acuerdo con las técnicas de "análisis de escalas" 
inventadas por Luis Guttman y sus colaboradores, y 

l 

1 5. "Pruebas proyectivas". 

I Desde luego, las escalas pueden representar, además, una combinación de 

1 
dos o más de los cinco tipos básicos incluidos en la clasificación anterior.* 

En la siguiente discusión sobre las escalas de actitud, por ejemplo, la es- 
cala de ~hur i tone ,  d!e intervalos de igual aparición, es una *'escala de enjui- 

l ciamiento", así como lo es también la escala para medir la distancia social in- 
¡ ventada por Bogardus. El segundo tipo de escala de actitud que se discute se 

conoce comúnmente como técnica de Likert y es una escala basada en el aná- 
Ii&s-.de los renglones componentes o escalares. El tercer tipo de escala de 

i actitud por considerar es el constituido por la técnica de análisis escalar 
de Cornell, inventado por Louis Guttman. 

Hay una gran variedad de "escalas arbitrarias", pero, en nuestra presen- 
tación, no las trataremos sino someramente. Mac Nemar hacer observar a i  

respecto que: 

"Los primeros esfuerzos para el mensuramiento de la actitud o de la opi- 
nión comprendían generalmente un cuestionario o un conjunto de preguntas 
que se seleccionaban sobre una base apriorística. Se asignaban arbitrariamente a 
los componentes escalares o respuestas a las preguntas, valores numéricos que 
se sumaban para obtener la puntuación, la cual, a continuación, se interpretaba 
como indicio de la actitud & los entrevistados. N o  había en el procedimiento 

4 Las escalas pueden clasificarse tamhién de acuerdo con SU función. Algunas es- 

calas estrín destinadas a arreglar datos en forma de llevar al máximo su poder para pre- 
decir un criterio externo. Las pruehas de aptitud, las predicciones de ajuste en el ré- 
gimen de libertad haio palabra o de libertad a prueba, y las predicciones de ajuste 
marital son algunos de los ejemplos más comunes de este tipo de escala. Otras escalas 
se destinan a arreglar conjuntos de  datos a modo de que si al investigador se l e  da 

l 
una simple calificación pueda reproducir todos los rubros escalares. Louis Guttman pa- 
rece haber elaborado ]as más eficientes entre las escalas de este tipo. En algunos casos, 
las funciones de pleditihjlidad y de reprodurtihilidud se confunden tanto que el estu- 

í diante encontrará difícil precisar el propósito con que se construyó la escala. 
j 

1 l 
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La Formación de Esculas 1 

ninguna garantía de que alguno de los escal.ares no se refiriera a las mismas 
actitudes que otro. No se pensaba mucho en el  número de dimensiones de la 
escala y, era frecuente el que abarcara ésta más de una. En veces se determi- 
naba la exactitud de las med'idas, pero en raras ocasiones se mencionaba la 
validez de las  misma^".^ 

Por desgracia, aún en la actualidad, muchos periodistas, maestros y escri- 
tores populares -para no mencionar a unos pocos sociólogos y psicólogos que 
continúan obrando en esa forma- recurren a tales métodos que son eviden- 
temente muy burdos. Esto resulta particularmente cierto cuando se trata de 
construir escalas de actitud', así como en el caso de las llamadas escalas indi- 
cadoras. El científico que emplea las técnicas escalares, debe de hacer todos 
los esfuerzos posibles para mantenerse al día con respecto a los últimos ade- 
lantos en este terreno con el fin de que siga los mejores métodos de que se 
disponga en determinado momento. Sin embargo, debe de record'arse que el 
grado de precisión o refinamiento de un instrumento rnensuiativo debe de es- 
tar en relación con el problema que se considere, d,e tal modo que, ocasional- 
mente y para algunos fines, puede emplearse una técnica menos precisa. Con 
todo, en ningún caso d'ebe de usarse una escala que no haya sido probada per- 
fiectamente en cuanto a validez y seguridad. Una escala debe medir lo que se 
propone medir, y debe de producir resultados consistentes en cuanto se aplique 
en las mismas condiciones. 

Escala de dctitud. Pocos problemas de la sociología y la psicología social 
han d'espertado mayor interés que el estudio de las actitudes. Un gran núme- 
ro de monografías, artículos y psesentaciones menores es reflejo claro de la 
importancia del problema. A pesar de la cantidad considerable de esfuerzos 
dedicados al tema "actitud" en cuanto concepto tanto en sociología como en 
psicología social, no hay unidad por 10 que se refiere al significado dkl voca- 
blo. Desde luego se han formulado muchas definiciones verbales pero, 
hablando en términos generales, dichas definiciones carecen de claridad y pre- 
cisión. Ad'emás, dichas definiciones apenas si se han considerado en los men- 
suramientos de actitudes.= 

Quinn McNemar, "Opinion-Attitude Methodology". Psycholo~ical Bullefin, 
XLVIII (julio, 1946). PP. 289-374. 

Una discusión un tanto más avanzada de las medidas de actitud puede encontrar- 
se en Gardiner Lindzey, .Handhook of Social Psychology. Addison-Wesley Press. Cam- 
bridge, 1954. Vol. 1. Capitulo 9. "Attitude Measurement" por Bert F. Green. "Ac- 
titud" se ha definido como "un estado mental y neurológico de disposición organizada 
al través de la experiencia, que ejerce una influencia directiva o dinámica sobre la res- 
puesta de Jos individuos ante todos los objetos y situaciones con que se relaciona". Gor- 
don V. Allport, "Attitudes" en Carl Murchison, Handbook of  Social Psychology. Ca- 
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La típica escala de actitudes consiste en una serie de afirmaciones cortas 
pero formuladas cuidadosamente, o de proposiciones que tratan de diferentes 
aspectos seleccionados, de varias facetas adecuadas d'e los temas, instituciones 
o grupos de personas que se e~ tud ian .~  El individuo reacciona verbalmente con 
expresiones de aprobación o desaprobación, acuerdo o desacuerdo, ante los es- 
calares constituyentes de la escala.8 Estas reaccionen tienen importancia en 
cuanto se provocan con el fin de "medlir" la posición o, mejor aún, la postura 
de la persona frente a temas de controversia, frente a problemas determinados 
o en relación con el grado en el qw las instituciones sociales existentes mere- 
cen su aprobación. 

Se han construido escalas para medir las actitudes con respecto a: la gue- 
rra, el control de la natalidad, el comunismo, la iglesia, la evolución, Dios, la 

'censura, la observancia religiosa (asistencia a servicios eclesiásticos en domin- 
go, etc.), la pena de muerte, los problemas de los negros, los chinos, los ja- 
poneses, e t ~ . ~  

Técnica de  intervalo^ de uparic2'ón dgtfd. Una de las contribuciones me- 
todológicas más importantes para la construcción de escalas de actitud que, al 

, mismo tiempo, es probable sea el procedimiento más ampliamente utilizado 
para el mensuramiento de actitudes, es la técnica de L.L. Thurstone, de inter- 
valos equi-aparenciales. 

Thurstone trató de crear un método que representara las actitudes de un 
grupo frente a un asunto específico mediante una distribución de frecuencias 
cuya línea básica indicara toda la amplitud de la gradación de actitudes, des& 
el extremo más favorable hasta el menos favorable situado en el otro extremo, 
con una zona neutral en medio. Las diversas opiniones o renglones de una 
escala se colocan en po~icion~es diferentes, de acuerdo con las actitudks que ex- 
presan.1° 

Los diversos pasos que se siguen en la construcción de una escala de acti- 
tud del tipo Thurstone son los siguientes: 

pítulo XVII. Aquí hay una jlustración de una definición más reciente: "La actitud so- 
cial de un individuo es un síndrome (permanente) de consistencia en la respuesta con 
respecto a (un coniunto de) objetos sociales". D.T. Campbell, "The Indirect Assessment 
of Social Attitudes". Psychological Bulletin, 47 (enero, 1950), pp. 15-38. 

7 Charles Bird, Social Psychology. D. Appleton-Century. New York, 1940, pp. 
142-143. 

8 Davjd Krech and Richard S. Crutchfield, Theory and Problerns of Social Psychol- 
o&. McGraw-Hill Book CO., New York, 1948, pp. 210-211. 

9 Edward A. Rundquist and R. P. Sletto, Persovality in the Depression. University 
of Minnesota Press. Minneapolis, 1936, P. 2. 

10 L. L. Thurstone and E. J. Chave, The Mearitrement of Atritudes. University of 
Chicago Press. Chicago, 1929, Passim. 
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19 Redacción de un conjunto de afirmaciones breves que expresen las 
actitudes hacia el asuiito particular de que se trate, recogidas de la literatura 
corriente o preparadhs especialmente para dicho propósito. Dichas declaracio- 
nes deben cubrir toda la curva de las actitudes, desde la muy favorable hasta 
la muy desfavorable, incluyendo un número adecuado de afirmaciones neutra- 
les. N o  hay un número fijo de afirmaciones por incluir (puede recordarse, en 
efecto, que el construir una escala de actitudes sobre la iglesia, Thurstone co- 
menzó haciendo 130 afirmaciones). Dichas afirmaciones deben ser breves, cla- 
ras e importantes, y tener un enunciado tal que permita que las mismas sean 
apoyadas o rechazadas en términos de una actitud expresada en forma defi- 
nida.11 

2 9  Después de escritas cuidadosamente, dichas d'eclaraciones reciben una 
numeración arbitraria con fines de identificación. Copiadas en  el rnimeógrafo 
a modo de poder recortarse en tiras de papel de tamaño y forma bastante uni. 
formes. En seguida, se da a un gran número de personas, colecciones com- 
pletas d'e tirillas con las afirmaciones correspondientes, con instrucciones claras 
y sencillas para que las reunan formando diversos grupos (generalmente de 
siete a once). Cada uno de estos conjuntos representa una serie graduada 
de actitudes, desde la más favorable hasta la más desfavorable. Posteriormente 
cada persona coloca cada afirmación en uno de estos grupos, según e l  grad'o 
de favor o de falta de favor que indique dicha afirmación, de  acuerdo con 
la opinión de quien juzga. 

Este es el paso más importante, así como también el más delicado de la 
construcc,ión de una escala de Thurstone. Debe subrayarse que las personas 
que juzgan -ya designados técnicamente como "juecesw- no deben expresar 
sus propias actitudes sobre un determinado asunto, sino tratar de acomodar 
las afirmaciones que se les presentan ten la forma más objetiva que sea posi- 
ble, en término de diversas po~icio7zes de la escala. 

Si los jueces no son cuidadosos o, si por cualquier razón, descuid'an las 
instrucciones, los valores escalonados p ~ ~ e d e n  resultar trastornados. Al respec,- 
to, conviene señalar que las actitudes de los jueces no parecen influir en su 
apreciación de las afirmaciones o en su colocación de las mismas.12 

lil Wang menciona 17 criterios que deljen considerarse en la preparaci6n de  afir- 
maciones para las escalas de actitud. Estos criterios se aplicarían generalmente a todos 
10s tipos de escala de actitud. Véase Cliarles K. A. Wang,  " ~ i i g ~ e s t e d  Criteria for Wri t -  
ing Attitude Statetnens". /o~ri.ncrl of Socirrl Psyrbology, I i í  (agosto, 1 9 3 2 ) ,  PP. 367-373. 

l2 E. D. Winckley. "Tbe Influence of Individual Opinion on Constriiction of an 
Attitude Scale". /oztr~irrrl of Socinl Psyrholo,gy, 111 (agosto, 1932), pl). 753-296; Leo- 
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L.a Formación de Escul~~s 3 67 

39 Después de que todos los jueces han clasificado las afirmaciones, se 
hace una tabulación completa de los grupos a modo d'e posibilitar la determi- 
nación del número de veces que cada declaración queda incluida en los di- 
versos grupos. 

49 La escala de valores para cada afirmación se determina gráficamente. 
Las proporciones (o "frecuencias relativas acumuladas") acumulativas de cada 
afirmación representadas conforme a las indicaciones de la técnica estadística 
constituyen una curva de frecuencias acumulativas en forma de ojiva (véase 
Cuadro X y Fig. 13~). Mediante una simple interpelación-mediante el 
procedimiento indicado asimismo por las técnicas estadísticas correspondientes- 
pueden determinarse rápidamente la mediana y las cuartilas. La mediana ob- 
tenida de esta manera, representa el valor que tiene en la escala la afirrna- 
ción de que se trate. Si, por otra parte, existe una gran diferencia entre las 
cuartilas primera y tercera (Q, y Q,) esto quiere decir que la afirmación es 
ambigua; de ahí que a la diferencia entre las cuartilas se le conozca como va- 
lor Q o coeficiente de ambigüedad. En la figura se ven las ojivas correspon. 
dientes a cuatro afirmacion,es y en ellas pueden identificarse fácilmente las 
medianas y las cuartilas. La afirmación NQ 4 o, mejor aún, la proposición: 
"Cree que pertenecer a una buena iglesia aumenta el respto de la persona 
frente a si misma, así como su utilidad", tiene un valor medio o una mediana 
de 2.7, y un coeficiente de ambigüedad de 1.5, lo cual indica una actitud de- 
cididamente favorable, y un bajo grado de ambigüedad! En comparación con 
tal proposición, las otras tres que aparecen en la gráfica tienen valores que 
difieren en forma notable. 

Además de evitar toda ambigüedad, cada afirmación o proposición tiene 
que ser importante. Esto se determina comparando las respuestas de cad'a es- 
calar frente a las de los restantes. Normalmente, los entrevistados tienden a 
ser consistentes en sus reacciones frente a diversos renglones de la escala. Así, 
Por ejemplo, si varias personas aceptan escalares con un valor de cerca de 2, 
es seguro que no aceptarán renglones que muestren una notable desviación con 
respecto a &&o valor (digamos, por ejemplo, renglones cuyo valor en la es- 
cala sea de 6.0 o de 7.0). Cuand'o se encuentra que las respuestas hacia un 
determinado renglón son marcadamente inconsistentes, dicho renglón se con- 
sidera poco importante y daebe de eliminarse de la escala. 

5 9  La escala final se forma con una selección de 15 a 20 afirmaciones re- 

nard W. F ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  "*TIie Infiuence of Indi\ridual Attitudes ori Constr~iction of an At- 
titilde Scalew. ~ ~ ~ ~ ~ . , ~ ~ ~ l  o/ Soci,',l ~~.~rhology, VI (fehiero, 1935). pp. 11 5 -  117. 
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htivamente claras e in~portantes, arregladas al azar, pero que representen una 
serie graduada de valores, desde los extremadamente favorables hasta los ex- 
tremadamente desfavorables. La escala queda lista, así, para ser aplicada a 
una muestra de la población cuyas actitudes se traten de medir. 

Se han utilizado también, por otra parte, otros dos procedimientos de or- 
denación que, substancialmente, han producido los mismos resultados: la pun- 
tuación de un sujeto que llena una escala de actitud debe ser: 19 o la media 
aritmética de los valores escalares de las afirmaciones o proposiciones que se 
acepten, o 2 9  la mediana de las proposiciones aceptadas, indicada por una 
comprobación sencilla o doble. 

Témica para medir la distancia socia!. La escala d'e distancia social de 
Bogardus, así como la escala de intervalos de aparición igual de Thurstone de- 
penden, en gran parte, de los juicios de un grupo de jueces por lo  que se 
refiere a la determinación de las gradaciones de la escala. Para la construcción 
d!e determinadas escalas, Bogardus utilizó su propia experiencia y su propio 
juicio, pero, en otras, seleccionó un gran número de jueces para que deter- 
minaran las gradacion,es de la escala.13 

La siguienbe descripción, preparada especialmente para este libro por el 
propio Dr. Bogardus, muestra con toda claridad su técnica de mensuramiento 
de la distancia social. 

Al preparar una escala de distancia social para me&r actitudes altamente 
subjetivas, el primer problema consiste en obtener una serie de espacios igua- 
les formada por los escalares de distancia social. Se formuló una larga lista 
de tipos de relación social y, de acuerdo con el método de Thurstone, cien 
personas la juzgaron en términos de un orden creciente de d'istancia social ( o  
de un orden decreciente de proximidad social). Siete de estos escalares, re- 
gularmente espaciados, fueron seleccionados de acuerdo con las apreciaciones 
de los jueces como índices de distancia social creciente. Estos escalares reci- 
bieron una numeración arbitraria, del I al 7, que representaba en igual me- 
dida el aumento en la distancia.l* 

Al formular cada una de las relacionres regularmente espaciadas es difícil 
seleccionar aquellas palabras que tengan un máximo de claridad y concisión en 
cada caso como para poder ser comprendid'as en forma semejante por todos 

l3 D e  acuerdo con la clasificación pentapartita descrita arriba, una escala basada 
en el juicio de un individuo se consideraría como una "escala arbitraria". 

l4 Stuart C. Dodd usó iina combinación de las técnicas de Thurstone y Bogardus 
al constriiir una escala rle distancia social. Véase su trabajo en A7ner.ica?z J o u ~ n n l  of 
Sociology, XLI (septiembre, 1935), pp. 194-204, intitulado "A Social Distance Test in 
the Near East". 
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La Formación de Escul~s 371 

ESCALA PARA MEDIDA DE LA DISTANCIA RACIAL 

(Raza se define aquí de un modo muy amplio en el sentido de grupo cultural) 

1. Recuerde Ud. que debe dar sus pritneras ~eacciones en todos los casos. 

2. Dé Ud. sus reacciones frente a cada raza como grzrpo, No ?é sus reacciones frente a 
los miembros mejores o peores que de ella haya Ud. conocido; piense en la pintura 
o estereotipo que tenga de todo el grupo. 

3. Ponga una cruz para cada raza en todas aquellas de las columnas que le dicten sus 
sentimientos. 

Al asignar números a cada uno de los 7 rubros escalares, s610 se emplearon valores 
po~itiwos. Se supone que las actitudes de distancia social son siempre de un grado 
positivo 16. 

Blancos 
nativos Cana- 

Rubros escalares Armenios de EE. Búlgaro! dien- Chinos 
UU. de ses 

A. - - - -  
.... . . . . . . . . . . . . .  1.  Me casaría con 

. . . .  2. Tendría como amigos regulares 

3. Trabajaría en la oficina al lado de . . 
4.  Viviría en el mismo vecindario que 

5 .  Tendría s6lo como conocidos a quie- 
nes hablaría . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

6. Excluiría de mi vecindario a . . . . .  
7. Excluiría de mi país a . . . . . . . . . . .  - i 

15 cuando la  distancia es corta se habla comíinmente de "proximidad"; cuando es 
larga, de "lejmía0. No hay una línea divisoria clara entre proximidad y lejanía. En 
realidad variará de acuerdo con diferentes personas y diferentes situaciones sociales. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



aquellos a quienes se somete la escala. En la columna de la izquierda se for- 
mó una lista de razas, religiones, ocupaciones, etc., para utilizarla en el des- 
cubrimiento de las reacciones de la persona o de sus actitudes. 

Al someterle la escala se le pide al sujeto que dé sus reacciones espon- 
táneas y que no racionalice, pues se supone que las reacciones inmediatas re- 
velan mejor las actitudes que cualquiera otra reacción, arrastrando a la propia 
conducta al través de un determinado período dme tiempo. Aunque la conducta 
observada durante un largo período es la mejor prueba de las actitudes de 
una persona, la escala de distancia social se ha formado con objeto de hacer 
predicciones mientras se espera el desenvolvimiento de la conducta a largo pla- 
zo que es el que revela las actitudes. La conducta durante un periodo corto, 
puede indicar pseudoactitudes y no verdaderas actitud'es. Puede medir actitu- 
des fingidas encaminadas a alcanzar determinados fines. 

' 

Se supone que las reacciones inmediatas -carentes de racionalización- 
son importantes para revelar la forma en que actuaría una persona en caso de 
que tuviera que enfrentarse repentinamente a las situaciones que se mencionan 
en la escala. Otro tipo de actitud' es la racionalizada, que puede considerarse 
como una opinión, y que debe medirse con una escala distinta. 

Al someter a prueba la escala de distancia social, se le pide al sujeto que 
reaccione de primera intención, pero, jante qué? Ante el estereotipo que sur- 
ge tan pronto como cada mbro de la columna de la derecha cae bajo la mi- 
rada del sujeto. En otras palabras, no debe reaccionar ante los mejores o los 
peores ejemplos d'e cada mbro o escalar. Aquí surge un verdadero problema, 
pues muchos sujetos informan que al buscar un estereotipo en cada caso, los 
procesos de pensamiento se ven estimulados indebidamente, quedando oscure- 
cidas las reacciones sentimentahs proto-intencionales. 

Con fines ilustrativos, citamos solamente una pequeña parte de la escala 
de distancia racial en la cual se deja indicación de algunos de los p r o b l a a s  
relacionados con el mensuramiento de las actitudes de la distancia social.16 

Técnicd de qweciaciones adiciofladac. Al segundo tipo de  escala de ac- 
titud debe de mencionársele como la técnica de apreciaciones adicionadas" 
aunque frecuentemente se le denomine también técnica de Lickert o método dk 
consistencia interna. Esta técnica es semejante a la de Thurstone de intervalos 
de aparición igual. D e  hecho, la única diferencia importante estriba en la de- 

l e  Para ulteriores detalles e ilustraciones de las escalas de distancia social de Bo- 
gardus veanse los siguientes trabajos escritos por el Dr. Bogardus: "A Social Distance 
Scale". Sociology and Social Resertuch. XVII (enero-fehrero, 17331, PP. 265-271; "So- 
cial Distance and Its Practica1 Implications" id. XXII (mayo-junio, 1938), PP. 462-476; 
"Scales .in Social Research" Ibid., XXIV (septiembre-octubre, 1737), pp .69-75. 
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La Formación de EscdZu~ 373 

terminación de los valores escalares, El procedimiento básico en la construc- 
ción de una escala de actitud del tipo usado por Likert, se empleó d'esde antes 
en la construcción de escalas de personalidad, y desde 1916 fue aplicado por 
Lewis Terman en sus pruebas de inteligencia. Además de haber sido e1 pri- 
mero en aplicar el método de consistencia interna en el mensuramiento de ac- 
titudes, Likert subrayó asimismo la importancia de cada componente de la 
escala por sí mismo; comparó los métodos de puntuación arbitraria y de pun- 
tuación sigmática y comparó el método de apreciaciones ad'icionadas con el 
método de Thurstone. La técnica de las apreciaciones adicionadas evita el pro- 
cedimiento fatigoso consistente en hacer que un grupo de jueces sortee las afir- 
macion,es con el fin de deteminar los valores de la escala. Se dice que la 
técnica de apreciaciones adicionad'as requiere menos trabajo y que, al mismo 
tiempo ofrece tanta o mayor seguridad, puesto que queda eliminada la influen- 
cia subjetiva de los jueces.17 

Los pasos principales para la construcción de una escala de actitudes de 
acuerdo con la técnica de adición de apreciaciones son los siguientes:18 

19 Como en la técnica de Thurstone, se reunen y se corrigen o critican 
cuidadosamente las proposiciones de un3 serie, mediante las cuales se debe ex- 
presar una amplia variedad de actitudes (de la extremadamente positiva a la 
negativa extrema) referentes a una determinada cuestión. Al seleccionar las 
afirmaciones o proposiciones, se les debe prestar mayor atención a los valores 
que a los hechos. Además, las proposiciones se construyen a rnod'o de indicar 
claramente una posición en pro o en contra del punto a discusión.19 

2 9  Cada proposición generalmente pide se le responda mediante cance- 
lación subrayado de una de cinco palabras o expresiones como las siguientes: 

Aprobado decididamente, 
Aprobado, 
Indeciso, 

7 Rundquist and Sletto, o p .  cit., P. 406. Para un tratamiento com~aatívo de las 
técnicas de Thurstone y Likert, véase Allen L. Edwards and Kathryn Claire Kenny, "A 
Comparison of the Thurstone and Likert Techniques of Attitude Scale Construction". 
Journal of AppIied psychology, X X X  (febrero, 1946)~ PP.  72-83. 

l8 Rensis Like*, "A Technique for the Measurement of Attjtudes". A ~ c h i v e s  of 
Psyc~oloRy. ,NO. 140 (junio, 1932), PP. 5-55. 

le Véase Charles K. A. Wang, OP cit. 
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Desaprobado, 
Desaprobado decidida o terminantement,e. 
Frecuentemente, las expresiones: "decididamente de acuerdo", "de acuer- 

do", "indeciso", "en desacuerdo", "decididamente en desacuerdo" son las que 
se usan. Y, para ciertos propósitos, pueden emplearse ademis expresiones de- 
terminativas como: "casi siempre", "frecuentemente", "ocasionalmente", "en 
raras ocasiones" y "casi nunca". Debe de indicarse, asimismo, que la redacción 
de las frases o el orden cstegorial de las respuestas pueden afectar a éstas. 
Aunque comúnmente se emplea un contiiluo de cinco, uno d'e tres, uno de 
cuatro, o uno de seis también se utilizan ocasionalmente. En e l  continuo 
de cinco puntos, por ejemplo, se asignan pesos (en el sentido estadístico de 
"factores de ponderación") de 1, 2, 3, 4 y 5, o de 5, 4, 3, 2 y I en el orden 
debido, a las diferentes expresiones, quedand'o determinada la dirección de la 
ponderación por la calidad favorable o desfavorab1.c~ de la afirmación. 

Dos afirmaciones, tomadas de un estudio de actitudes hacia los japone- 
ses nacidos en los Estad'os Unidos de  América, ilustran la forma en que se 
asignan los valores numéricos al continuo de la escala. 

"Es correcto que los japoneses nacidos en los Estados Unidos de América 
compitan por los puestos públicos. Seguramente que si (5) ,  Si (4) ,  Indeciso 
(3), NO (2). Seguramente que no (1)". 

"Los japoneses nacidos en los Estados Unidos de América deben buscar 
sus amistades dentro de su propio grupo y no mezclarse con los blancos. Com- 
pletamente d'e acuerdo (I), De acuerdo (2), Indeciso (3) ,  En desacuerdo (4) ,  
Definitivamente en d e ~ a c u e r d o ( ~ )  " .?o  

39 Se emplea un gran número de sujetos para que encuentren sus actitu- 
des en la lista original de afirmaciones, de acuerdo con el esquema descrito 
en el párrafo anterior. Al preparar una escala de actitudes hacia los japone- 
ses nacidos en los Estados Unidos de América, por ejemplo, se incluyeron 99 
afirmaciones en la lista preliminar, que llenaron aproximadamente 500 su- 
jetos.*= 

49 Se obtiene la puntuación total correspond'iente a cada uno de 10s su- 
jetos a quienes se aplica la prueba sumando el valor de cada uno de 10s mbros 
checados. 

20 Afirmaciones tomadas de un estudio no publicado de Calvin F. Schmid y Manzer 
John Griswold. 

2 1  Ibid. 
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Lcc Formación de E s c ~ ~ l d s  

T A B L A  X I  

CALCULO DE LA DIFERENCIA VALORATIVA ESCALAR 
Y DE LA RAZON CRITICA DE U N  RUBRO*' 

Rubro 13: "El Futuro se ve muy negro" 

N = 28 .en cada cuartila. 

Respuesta Ponderación Cuartila superior Cuartila inferior 
X f fx fx? f fx  fx* 

Completamente 
3 15 7 5 o o o de  acuerdo 5 
4 i 6 64 o o o D e  acuerdo 4 

Indeciso 3 1 O 30 70 1 7 9 
En desacuerdo 2 11 22 44 19 38 7 6 
Completamente 

en desacuerdo 1 0 O O 8 S 8 

TOTAL - 28 83 273 28 49 9 3 

2.76 1.75 Media 

Diferencia Valorativa Escalar del Rubro: 2.76-1.75 = 1.21 

Zfx, - Zfx, 

Razón critica = 

- - 
Razón critica = 

273 - 28(2.76)2 $ 93 - 28 (1.75)" 

22  Sletm, ~onrrrllction o f  pey~oiirijty Scoles by the Ciiterion of Infernal C O ~ ~ J ~ J *  
tency. SociologicaI Press. Hanover, NH.9 19379 P. 3. 
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376 La Formación de Escalczs 

5 9  Como base para determinar la selección final de los rubros para la escala 
final, se calcula el valor discriminatorio de cada uno de dichos rubros, com- 
ponentes o escalares. Esto se logra obteniendo la diferencia entre las califica- 
ciones medias de cada rubro cuando el total de dichas calificaciones o marcas 
(en el sentido de "marcas" .deportivas) se arregla en cuattilas. El procedi- 
miento de cómputo de los valores discriminatoiios se ilustra en el cuadro XI. 

La diferencia valorativa escalar de cada rubro se ordena por rangos. Los 
rubros seleccionados para la redacción final d'e la escala deberán tener un valor 
discriminatorio relativamente alto. 

Las siguientes proposiciones, con sus respectivos valores escalares diferen- 
ciales fueron tomadas de una escala sobre antisemitismo: 

"Nadie puede ser un judío sin tener sangre judía en sus venas. Valor 
escalar diferencial = 2.7G". 

"Los judíos han contribuido considerablemente a la vida y a la cultura es- 
tacTounidenses. Valor escalar diferencial = .gg1'.2s 

69 En este tipo de escalas se han utilizado dos métodos de puntuación 
que son: el método arbitrario y el método sigmático. El método arbitrario es 
el preferido generalmente, porque requiere menos trabajo y se puede confiar 
en él tanto como en el método sigmático. El método arbitrario no requiere 
sino una suma de los valores de las expresiones para cada una dk las proposi- 
ciones canceladas o subrayadas. 

Análisis e.rcal41'. Durante la Segunda Guerra Mundial, Louis Guttman y 
sus colaboradores en la Rama de Investigación de las Divisiones de Informa- 
ción y Educación del Departamento de Guerra, desarrollaron una técnica co- 
nocid'a como "análisis escalar" que representa una contribución metodológica 
substancial. El análisis escalar se basa en ciertos principios generales que pue- 
den formularse brevemente del siguiente mod0:~4 

Definición de una escala. "Para una población dada de objetos, la dis- 
tribución multivariada de frecuencias de un universo de atributos se denomi- 
nará e~c& si es posible derivar de la d'istribución una variable cuantitativa con 
qué caracterizar objetos tales que cada atributo sea una función simple de di- 
cha variable cuantitativa". 

En esta d~efiniuón, la "población de objetos" se refiere al conjunto de 

2s Paul K. Hatt, "Social Attitudes jn Anti-Semitism" (tesis de maestría, inédita). 
Universidad de Washington, 1940, pp. 92-94. 

24 LOU~S Guttrnan, "A Basis for Scaling Qualitative Data". A9)zerican Sociological 
Review, IX (abril, 1944), PP. 139-150. 
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L Formación de Escukzs 3 77 

1 objetos (como, por ejemplo, a los individuos que viven en una ciudad deter- 
minada) que se designa como tema d'e una investigación. 

El "universo de atributos" se refiere a la dase de variables cualitativas 
asociadas con esos objetos defi,nida para el estudio (como es el caso de las 
proposiciones acerca de las "actitudes hacia los negros"). Estas variables pue- 
den estar constituidas por cualquier tipo de observaciones registradas, no res- 
tringid'as necesariamente a actitudes. 

La variable cuantitativa que se deriva de este modo, es denominada una 
"marca escalar". 

El grado hasta el cual una distribución en particular corresponde a esta 
definición de 'kesala" se mide mediante un "coeficiente de reproductibilidad"'. 
Este coeficiente se define como la frecuencia relativa con que la clasificación 
de los individuos con respecto a las variables en el universo definido puede 
ser "reproducido" correctamente a partir de sus marcas escalares. En la prác- 
tica, una completa reproductibiIidad no es esperada u obtenida, y el coeficiente 
de reproductibilidad de .90 o más se ha convertido en un criterio para concluir 
el que un universo particular de atributos constituye una escala para una po- 
blación definida. 

P~opósito d e  la medición ercrllc~~'. En el supuesto de que un universo de- 
finido de atributos forme una escala para una población definida de indivi- 

< < duos, las "puntuaciones" o marcas" escalares poseen las siguientes propie- 
dades : 

11 Las observaciones recogidas en relación con un gran número de va- 
riables en el universo definido pueden resumirse en una simple marca, en una 
puntuación única que puede reprod'ucir los registros originales con un grado 
especificado de reproductibilidad. 

2* Los individuos pueden ordenarse por rangos de acuerdo con las pun- 
tuaciones escalares de modo tal que sea consistente con el orden d'e los rangos 
de cualquiera o de todas las variables en el universo definido de  atributos. 

3' La puntuación o marca escalar puede usarse p a ~  predech ct~alqgier; 
zi&riabh o c~itivio .extieriojl con un cierto grado de precisión, el cual será tan 
alto como puede obtenerse mediante el uso d'iredo de todas las variables en 
el universo definido, como si se tratara de una ecuación de regresión múltiple 
en la que fungiera el criterio externo como variable dependiente. 

Guttman y sus colegas desarrollaron cuatro técnicas específicas de análisis 
%alar, todas las cuales producen esencialmente los mismos resultados aunque 
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difiera la mecánica implícita en ellas." La más conocida y utilizada, así como 
la de más sencilla aplicación es la que Guttman designa comúnmente como 
"técnica Cornell" :2G 

Al poner a prueba la posibilidad de constituir una escala o la "escalabi- 
lidad", de acuerdo con la técnica Cornell, se requieren los siguientes pasos:27 

Primero se define el áriea abrrrrada. Esto se determina principalmente to- 
mando en cuenta e1 problema d'e que sc trate. Así, por ejemplo, el problema 
puede concebirse en relación con: 

I. Actitudes hacia un grupo minoritario. 

2. Opiniones con respecto a un texto. 

3. Expresiones estudiantiles sobre su ajuste a la vida universitaria. 

4. Reacciones de los estudiantes hacia formas de enseñanza de un curso. 

Se seleccionan diez o doce declaraciones consideradas como representativas 
de un sector particular. La selección d'e rubros o escalares depende de las de- 
finiciones en el sector estudiado. Así, por ejemplo, al formar una escala sobre 
las actitudes hacia los negros, se utilizaron proposiciones como las siguientes: 

"Suldrin a paear con tcu tzegtiol. 

Totalmente de acuerdo (4), De acuerdo ( 3 ) ,  Indeciso ( 2 ) ,  En desaclier- 
do (1 ) , Completamente en desacuerdo (o) ". 

"De ser posible, evitaría Jenturme jrlnto a un ,regio. 

35 E1 primer esfuerzo de esta clase hecho por Guttman se publicó en 1941. Vease 
"The Quantification of a Class of Attributes: A Theory and Method of Scale Construc- 
tion" en Paul Horst, el al., The  Prediction o f  Personal Adjustment. Social Science Res- 
earch Council. New Yoík, 1941, pp. 319.348. Véase también Ward H. Goodenough, 
"A Technique for Scale Analysis". Educational and P~~chological  Measurei~zent, IV (oto. 
ño, 1944). PP. 179-190. 

26 Louis Guttman, "The Cornell Technique for Scale and Intensity Analysis". 
Educationnl and P~ycholo~ical  Mearurer,zent, VI1 (verano, 1947), pp. 247-279. Vuelta 
a ?uhlicar en C. West Churchman e/ al., Mens~dretnent of Consutner Interest. University 
of Pennsylvania Press, Pbiladelphia, 1947, pp. 60-84; Samuel A. Stouffer, et al., StudieJ 
ia Social P ~ ~ c h o ( o g y  i n  World  IWarI: Measurenzelzt and Predictiorí. Princeton University 
Press. Princeton, 1950, Vol. IV, Capítulos 1-9: Mathilda White Riley, et al., Sociolo~icdZ 
S~udies in Scale Annlvris. Rutgers University Press. New Brunswick, N.J., 1954, t>a~.ril)z. 

27 E1 material para esta discusión ha sido extractado y resumido de 10s artículos 
de Guttman citados en el presente capitulo. 
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La Fo~,mución de EscuZas 3 79 

Plenamente de acuerdo (o). De acuerdo (1). Indeciso (2) .  En desa- 
cuerdo (3) .  Completamente en desacuerdo (4) ''.28 

Al tratar de establecer la forma en que los estudiantes de una clase sobre 
relaciones raciales consideraba el texto A Nation of N~ations de Louis Adarnic, 
Guttman usó las siguientes propo~iciones:~" 

"La obra ''A Nation o f  Natjons" siws nzzly bien para andizav los grupos 
étfzicos de este país". 

Completamente de acuerdo (4). De acuerdo (3). Indeciso (2). En des- 
acuerdo(~).  Completame~lte de desacuerdo (o). F . '. . 

"Adumic orgtwtiza y prese17fct 711uy bzkrz sri nraterjal". 
Completamente de acuerdo (4). De acuerdo (3) .  Indeciso (2).  En des- 

¡ acuerdo (1). Completamente en desacuerdo (o). 
Las proposiciones se arreglan generalmente en forma de una escala de 

tres a cinco puntos, a modo de que los sujetos puedan indicar la intensidad 
de sus actitudes hacia cada nibro. Se asignan valores a las diversas categorías, 
y las respuestas menos favorables para cada rubro repxsentan generalmente 

1 el valor inferior. 
Diez o d'oce rubros se presentan a un grupo de IOO entrevistados, los cua- 

les cancelan los rubros en términos de la diferente intensidad de sus catego- 
rías. Este paso tiene por objeto determinar la escalabilidad de los rubros. 

Como ya se indicó anteriormente, el universo de rubros puede reducirse 
a escala, respecto de una población si es posible ordenar por rangos a la gente 
d'e arriba abajo de tal manera que el rango de una persona por sí sola pueda 

I 

:.: 
l i- - 

reproducir su respuesta a cada uno de los rubros. 
l 

Después de obtener la puntuación o marca total para cada persona me- 
diante la adición de los pasos de las categorías canceladas, los cuestionarios se 
ordenan por rangos del superior al inferior, de acuerdo con los registros O 

puntuaciones totales. Una tabla o "escalograma" se prepara a partir de los da- 
tos de los cuestionarios. La tabla se arregla a modo de registrar separadamen- 
te para cada persona de la muestra las respuestas a cada una de las categorías 
de las diversas proposiciones del cuestionario. Esto se logra previendo una 

, columna para cada categoría de respuesta y una hilera para cidla persona. c as 
Il 

28  Keith S. Griffiths, The Con~tvurtion of a Scale l o  Measure Attitudes toward 
defirled Racial and Religious Gvoilps (tesis de  maestría, inédita). Universidad de Wash- 
i n ~ t o n ,  1949. 

pueden interesantes aplicaciones de las técnicas de "análisis escalar" 
1 a los sedores de las relaciones familiares e industriales en Charles E. Bowerman, "The 

Measurement of Areas of Adjustment jn Muriage" (disertación doctoral inédita), Uni- 
versidad de Chicago, 1948, y E. Williain Noland, "An Application of Scaling to an 
Industrial Prohlem". At7k?~ic¿,2 Sociolo~icnl Reiliew, X (octuhre de 1945). pp. 631-648. 
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380 La Formación de EscaZ~s 

respuestas de cada persona se indican mediante equis en las columnas apropia- 
das. Las frecuencias de las respuestas para cada categoría se registran al pie 
de la tabla. La suma de las frecuencias de las cinco categorías para cada pre- 
gunta es, por supuesto, igual al número total de personas que había en la 
muestra. 

Si el universo que se considera es escalable, el patrón d'e las respuestas 
(equis en la tabulación o escalograma) debe ser de tipo distintivo. Así, por 
ejemplo, si los rubros son perfectamente reproducibles, el patrón de las equis 
debe ser tal que ninguna persona que tenga una puntuación total baja se co- , 

loque en un rango superior en cualquiera de los rubros al ocupado por cual- 
quier persona con una puntuación total superior. Frecuentemente, los datos 
no pueden reproducirse con suficiente claridad en la primera tabulación. A 
fin de d'isminuir el error de reproductibilidad, se hace necesario, frecuente- 
mente, combinar las categorias de respuestas. Esto es especialmente cierto si 
el patrón de las equis en e1 escalograma indica tendencia de las categorias a 
mezclarse. Las combinaciones sucesivas de las categorias de respuesta pueden 
continuarse hasta reducirse al mínimo el error de reproductibilidad. Al hacer. 
se las combinaciones, se revalfian las categorias y se prepara un escalograma 
revisado. Al calcular el coeficiente d'e reproductibilidad, es necesario establecer 
puntos de corte para cada categoría de respuesta y para los diversos rubros de 
la escala. Los puntos de corte indican la posición aproximada en e l  orden 
de rango de las personas en la cual existe una separación o solución de con- 
tinuidad entre dios categorias de respuesta. A veces puede haber más de dos 
soluciones de continuidad o puntos de corte para una proposición. Las res- 
puestas comprendidas entre dos de estos puntos de cofre deben caer en la mis- 
ma categoría. Si esto no es así, las respuestas deben de ser consideradas como 
errores. El coeficiente de reproductibilidad es el número total de los que no 
son errores dividido entre el número total de respuestas (erróneas o no). Si 
un universo tiene un coeficiente dfe 90% se dice que es reductible a escala o 
que es "escalable". 

El porciento de reproductibilidad, por sí mismo, no basta para llevar a la 
conclusión de que el universo de contenido es escalable. La frecuencia de las 
respuestas a cada rubro por separado, debe de valorizarse debidamente, puesto 
que d grado de reproductibilidad pued'e aumentarse artificialmente si una ca- 
tegoría de cada rubro tiene una frecuencia muy alta. El patrón o la figura que 
en su distribución forman los errores así como el número de mbros de la es- 
cala deben considerarse asirnisino al juzgar d>e la escalabilidad dle un universo 
de contenido. 

Las escalas están relativizadas por el tiempo y por la población. Un uni- 
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La Formación de Escul~s  381  

verso puede reducirse a escala en una época y puede no s,er reductible a es- 
cala en otra, o puede ocurrir asimismo que pudiendo red'ucirse a escala en dos 
períodos de tiempo, la reducción se haga con base en un orden diferente de 
objetos y de categorías. En forma semejante, un universo puede ser reductible 
a escala para una población pero no para otra,, o reducirse a escala para dos 
poblaciones pero con diferentes ord'enamientos de los objetos y de las cate- 
gorías.30 

Samuel A. Stouffer y sus colegas del Laboratorio de Harvard sobre Rela- 
ciones Sociales, idearon recientemente un procedimiento destinado a aumentar 
la precisión de las escalas acumulativas. Este procedimiento se conoce como la 
técnica H (por Harvard). El objetivo de la técnica H consiste en elevar al má- , 

ximo el grado de información obtenible de los d'atos básicos y, por lo tanto, 

1 en aumentar la confianza en las posibilidades de reducir a escala el área que 
se considera, así como a incrementar la generalidad de la dimensión que la 
escala define, mejorando también la colocación de los individuos por rangos 
al reducir el error escalar. Esto se logra estableciendo puntos de corte o ctsu- 
r a  (los editores mexicanos proponen ésta como traducción técnica para los 
cutting points) más fuertes, más netos o discrimicativos. En vez de utilizar un 
mbro para determinar una cesura en la escala, la técnica H utiliza dos o más 
nibros o componentes escaIares.31 

Intimamente relacionado con la teoría y la práctica del análisis escalar, se 
encuentra el análisis de la estructura latente, d'esarrollado por Paul F. Lazars- 
feld de la Universidad de Columbia. El enfoque es una generalización del 
análisis factorial de Spearman Thurstone. Como el análisis escalar de Guttrnan, 
las técnicas de estructura latente son especialmente adaptables a los datos cua- 

30 El estudiante debe examinar también Leon Festinger, "The Treatinent of Qual- 
itative Data hy 'Scale Analysis', Psycbological Bulletin, XLIV (marzo, 1947), PP. 149- 
161; Louis Guttman, "On Festinger's Evaluation of Scale Analysis". PsychoIogical BU/- 
k i n ,  XLIV (septiembre, 1947), pp. 451-465; Allen L. Edwards, "On Guttman's Scale 

\ Anaiysis" ~ d ~ c d i o n a l  and Psychological Medsuuement, VI11 (toño, 1948), pp. 313- 

318; Louis Guttman and Edward A. Suchman, "Intensity and a Zero Point for Attitude 
Arialysis", ~ d ~ ~ a . f i ~ ~ d  and Psychologicd Measuremeizt, VI11 (Otoño, 1948), pp. 313- 
man, "QueStions and Answers About Scale Analysis" (memorandum mimeo), julio 24, 
1945; Al]en L. Edwards and Franklin P. Kilpatrick, "A Technique for the Construction 
0f Attitude ScaIes". Journal of AppIied P~ychology, XXXII  (agosto, 1948), PP. 374- 
384; Samuel A. Stouffer, et al., op. cit.; Matilda White Riley, et al, op. cit. 

31 VeaSe SamueI A. Stouffer, et. al., "A Technique for Improving Cumulative 

i Scales". The puhZjc Opjnion Qr1ater1.y~ 16 (verano, 1952), pp. 273-291. 
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382 La For~iznción de Escalas 

litativos. Hasta el presente, los análisis de la estructura latente o potencial han 
tenido sólo una aplicación limitada en problemas reales d'e in~estigación.~' 

ESCALAS PARA MEDIR EL STATUS O POSICION SOCIAL 

Además de la que han concedido a las escalas de actitud, los sociólogos 
han dedicado considerable atención a las escalas destinadas a med'ir el status 
o la posición social. El mensuramiento del status es de importancia básica pues- 
to que la posición del individuo en la jerarquía social está correlacionada con 
las actitudes económicas, políticas y de otro tipo,, así como con el  éxito esco- 
lar, el sistema de edbcación de los hijos, la estabilidad emocional, la agresi- 
vidad y el  autocontrol, la c.onducta verbal y otros muchos fenómenos.33 Estos 
hechos indican claramente que los problemas de investigación que se refieren 
a las relaciones entre el status y la posición económica, psicológica, biológica 
educativa, etc., depende del mensuramiento (cuantitativo) del propio status 
social. Desde un punto de  vista más utilitario o pragmático, las escalas estan- 
darizadas d'e status social ofrecen descripciones numéricas de las condiciones 
del hogar y de la familia que pueden utilizarse en  el estudio de problemas 
tales como el  de la situación del niño, e l  de la delincuencia juvenil, el del 
desarrollo de los diversos tipos d'e problema de la ~omunidad.~"  Como la es- 
cala de Chapin ha sido utilizada de un modo tan amplio por los sociólogos y 
puesto que abarca las principales características de las escalas de este t ip~,~"a 
reprc4duciremos en estas páginas. 

32 Para tratamientos ulteriores de la teoría y de las técnicas de análisis estructural 
latente, vPase Samuel A. Stouffer, et al., Studies in Social Psychology i n  TVorld TYIar 1I:  
Measrrrement and Prediction. Capítulos 1, 10 y 11; Paul F. Lazarsfeld, ed., Mathemd- 
ical ThinQitzg in the Social Sciences. The Free Press. Glencoe, Ill., 1954, Capítulo 7. 

33 Véase, por ejemplo, Harrison G. Gough, "A New Dimension of Status: 1. 
Development of a Personality Scale", Antericari Sociolo~ical Review, XIII (agosto, 19481, 
PP. 401-409: Milton M. Gordon, "The Logic of Socio-Economic Status Scales". Socio- 
metry, XV (agosto-noviembre, 1952), pp. 342-353, y Pitirim A. Sorokin, Society, Cal- 
ture and Personality: Their Structure and Dynamics. Harper and Brothers. New York, 
1947, PP. 443-444. 

34 William H. Sewill, The Constitution dnd Standarization of a. Scale fol. !he 
Measurement of the Socio-Economic Status of Oklahonta Farm Pamilie~, Oklahoma 
Agricultura1 and Mechanical College, Agricultura1 Experiment Station, Bulletin 9, 1940, 
PP. 50-53. 

El primer instrumento de medida multifactorial referente al status social data 
de 1908 cuando John R. Cominons publicó su Tarieta Calificadora de la Casa Habita- 
ción. Véase John R. Commons. "Standardization of Housing Investigations". Journul of  
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La Fornzación de Escalar 3 8 3 

En su escala original -construida en 1928-, Chapin define el status so- 
cioeconómico coino "la poskión que ocupa un individuo o una familia con 
referencia a las normas d'ominantes de posesiones culturales, ingresos efectivos, 
posesiones materiales y participación en las actividades grupales de la comu- 
nidad".36 

Chapin encontró, después de varias investigaciones, que los totales de los 
valores concedidos al mobiliario de la sala estaban tan íntimamente correlacio- 
nados con los valores combinados de los cuatro índices, que el mobiliario de 
la sala podía tomarse como índice bastante exacto de la posición socio-eco- 
nómica. 

D e  acuerdo con ello, puede observarse, al través de la escala revisada, que 
las posesiones materiales de la sala, así como las condiciones de ellas son los 
índices utilizad'os para diferenciar a las familias en términos de la posición so- 
cio-económica. Esta escala ha sido puesta a prueba en cuanto a validez y con- 
fiabilidad, bajo diversas circunstancias, y se han establecido normas provisiona- 
les para la interpsetación de las marcas o puntuaciones. 

the An~erican Statistical Associatiotz, XI (diciernhre, 1908), pp. 319-326. En orden cro- 
nológico, otros ejemplos de escalas de status social incluyen los siguientes: Clarence A. 
Perry, "A Measure of the Manner of Living", Qrraterly Puhlications of the American 
Statistical Association, XIII (marzo, 1913) 1, pp. 398-403; C. E. Holley, The Reldionship 
Between Persistente in School and Holne Conditions. University of Chicago Press. Chica- 
go, 1916, p. 119; J. H., Williams, A Scale of Grading, Neighloring Condition~ and A 
Cuide to  the Graditz,c of Homer. Whittier State School, Bulletin 7 1918. Whittier, Ca- 
lifornia: J. Croshv Chapman and W. M. Sims, "The Quantitative Measurement of Certain 
Aspects of Socio-Economic Status". Jotrrnal of Educational Psycbology, XVI (septiem- 
bre, 1925), pp. 380-390; J. D. Heilman, "A Revision of the Chapman-Sims Socio-Econ- 
omic Scale". Journal of Educational Rerearcb, XVIII (septiembre, 1928), pp. 117-126; 
Mary J. McCormick. A Scale for Measuring Social Adequacy. National Catholic Schwl 
of Social Service, 1930; Alice Leahy Shea, The Mea~urement of  Urban Home Environ- 
ment, University of Minnesota Press. Minneapolis, 1936; William H. Sewell, op. cit., 

American Puhlic Health Association, An Appraisal Method for Measuritzg the Quality 
o f  HousinR. American Public Health Association. New York, 1950. 

36 Chapin, "A Quantitative Scale for Rating the Horne and Social Environrnent of 
Middle Class Familíes in an Urban Environment: A First Approximation to the Measur- 
ement of Socio-Economic Status". Jorrrtzal of Edrlcational Psychology, XIX (febrero, 
1928), pp. 99-111. 
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Formación de Escalas 

LA ESCALA DE CONDICION SOCIAL 1933* 

Revisada en 1936 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Nombre del Visitador 
Número de la Cédula . . . . . . . . . .  Fecha . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Nombre de la Familia 
Dirección . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Ciudad y Estado 
Raza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

DELECCIONES PARA EL VISITADOR 

1. La siguiente lista de items es para que sima de guía al investigador. No  todas las 
características mencionadas aquí pueden encontrarse en cualquier lugar. Por lo tanto, 
las anotaciones en las cédulas deben seguir el número de orden indicado. Los pesos 
aparecen (en paréntesis) después de los nombres de los items. Al hacer el registro 
no hay que tomar en cuenta los pesos. Solamente cuando se confronta la lista deben 
multiplicarse los items idividuales por los pesos y computar la suma de ellos. Esto 
se hace después de salir de la casa. La información es confidencial. 

2. Cuando la familia no tenga sala propiamente dicha, porque use este cuarto como 
recámara en la noche, O como comedor y cocina durante el día, además de usarlo 
como el principal sitio de reunión, favor de anotar claramente este hecho y describir 
los distintos usos a que se destina el cuarto. Los registros para estos usos son de la 
siguiente forma: 1 )  usado como sala, deducir 6 ;  2 )  usado como cocina, deducir 9 ;  
3)  usado como recámara o comedor y cocina combinados, deducir 12; 4) usado como 
recámara, comedor y cocina combinados, deducir 15. 

3. Si el item que se está registrando, está presente, póngase Ia cifra en la columna 
respectiva. Si hay más de unitem, póngase 2, 3 ó 4, según sea el caso. Si no exste, 
póngase O. Cada división de cada uno de 10s 20 items debe tener un número (O, 1, 
2, 3, 4. etc) enfrente. Hay que asegurarse de que cada ítem tiene un ntínzero. Cuando 
se deja una línea en blanco, esto significa que se ha tenido un descuido. 

4. N o  haga caso de las cifras que están entre paréntesis, hasta que se terminen las 
cédulas. 

5. Hay que mencionar el color de cada familia (blanca o negra) epecificándola abajo 
de la ciudad y Estado. 

* Reimpreso, con revisiones, en The Measurement of Social status ( L a  Medición 
de la Escala Social), de F. Stuart Chapin, Imprenta de la Universidad de Minnesota, 
1933. 
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La Formción de Escalas 385  

G. Las descripciones de los items van en las partes 1 y 11. 

1 )  LOS pisos de madera generalmente están hechos de duela angosta. Compruebe 
su propio juicio preguntando al ocupante. 

2 )  Un gran tapete cubre casi todo el piso excepto un borde de casi 12 pulgadas 
(generalmente es un tapete de 9 x 12 pies). 

3) Una colgadura sobre la ventana o ventanas (con o sin cortinas). La colgadura 
puede estar a un lado de la ventana o atravesada encima. Cada ventana con 
colgadura merece un punto. Si la colgadura cubre más de una ventana, por 
cada una, se pone un punto. 

4) Se concede un número a las chimeneas reales (es decir, a aquéllas en que 
se encienda fuego de carbón, leña o gas). 

6 )  Se considera mesa de biblioteca a toda la que no se usa para servir la comida 
(excluyendo las mesas de centro, rinconeras, etc.). Si una mesa de biblioteca 
se usa como escritorio personal, hay que registrarla como escritorio, pero no 
como m b o s .  

7 )  En lcs sillones se incluyen también las mecedoras. 

8) Banco de piano; no deben registrarse como tales las sillas o bancos comunes. 

9) Vease el número G. Una mesa personal es un escritorio. 

10) Si no se ve ningún librero, hay que preguntar si existen en otra pieza. Hay 
que asegurarse de que se registran los libreros, ya estén en la sala o en cual- 
quier otro cuarto, excepto las bibliotecas profesionales de los médicos, abo- 
gados, maestros, etc. 

11) La máquina de caser debe estar en la sala para que se pueda marcar por lo 
menos con 2 puntos. Si está fuera de la sala cuenta 1. 

: 13) El despertador lo mismo que en el número 11. 

14) El número de publicaciones que se reciben regularmente por suscripción. 
Hay que procurar obtener una respuesta exacta a esta cuestión. 

15) Los periódicos lo mismo que el número 14. 

16) El teléfono debe registrarse, ya esté en la sala O en cualquier otra pieza. Si 
no se ve desde luego, hay que preguntar por él. 

17) Radio: debe registrarse, en cualquier pieza que esté; y preguntar por él, si 
no se ve. 
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La I;o~r?za&ón de Escalas I 
I 

18) Es posible que un cuarto sea estas dos cosas: a) manchado o sucio y b) 
polvoso. En este caso, cada una debe tener un punto. 

20) "Bien reparado" significa en buen estado y no solamente parchado; por 10 
tanto sólo debe registrarse una de las partes (a, b ó c). 

21) Solamente una de las partes (a, b ó c) debe marcarse. 

Parte I .  Equipo Malerial y Expresión C~¿ltr/raI de la sala del hognr 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1. Suelo, de madera pulida (6), de iiiadera bruta (10) 
2. Tapete grande (8 )  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3. Ventanas con colgaduras (cada ventana 2) 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4. Chimeneas con 3 6 más utensilios (8) 

. .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5. Luz artificial, eléctrica (S), petróleo (- 2) ... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6. Mesa de biblioteca (8) 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7. Sillones (8 cada uno) 
8. Banco de piano (4) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
9. Mesa: personal-social (8) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .. . . . . . . .  
10. Libreros con libros (8 cada uno).  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
11. Máquina de coser (- 2) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .. .. . . . . .  
12. Cojines de sala ( 2  cada uno) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
13. Depertador ( -  2 )  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
14. Revistas (8  cada una) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
15. Peribdicos (8 cada uno) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
16. Teléfono (8) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
17. Radio (8) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Puntuación en la Parte I . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Parte IÍ.  Condición de los Artículos en ln Sala 

Deben anotarse los siguientes items adicionales para proporcionar una escala adecua- 
da de los atributos cualitativos de la sala, tales como "atmósfera estética" o "impresión 
general". El visitador debe anotar las palabras y describir la situación. Algunas de las 
cantidades son negativas y reducen el número de puntos que corresponden al hogar. 

18. Limpieza de pieza y los muebles. 

. . . . . . . . . . . . . . . . .  a) Manchado o sucio (-4) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .'. 
b)  Polvoso (-2) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
c) Manchado y polvoso (4- 2 )  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

19. Orden de la pieza y los muebles. 
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. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  a) Artículos tirados en desorden (- 2 )  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  b) Artículos colocados en su lugar (+ 2) 

20. Condición de los muebles y objetos. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  a) Rotos, desportillados, rasgados o volteados (- 4) 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  b) Muebles o artículos remendados (- 2) 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  c) Muebles o artículos en buen estado (+ 2) 

21. Registro de la opinión personal del investigador sobre el gusto con que está 
arreglada la sala. 

a) De mal gusto, inarmónica, ofensiva (- 4) ......................... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  b) Monótona, gris, inofensiva (- 2) 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  c) Atractiva, armoniosa, agardable ( + 2) 

Puntuación en la parte 12 . . . . . . . . .  Puntuación total* 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Partes Z y IZ 

x Naturalmente con la deducción de las multas. 
Estos cuatro .atributos de posición socio-económica se midieron mediante cuatro esca- 

las. (1) Equipo cultural se midio mediante una lista de artículos de equipo casero a la 
que se asignaron factores ponderales arbitrarios que representaban en cada caso el acuerdo 
entre dos jueces independentes; ( 2 )  e] ingreso efectivo se midió al través de una escala 
de Sydenstricker-King en ammains37; (3) las posesiones materiales se midieron al través 
de artículos de equipamiento doméstico ponderados como en la primera serie y (4) la 
participación se midió mediante un peso de uno para cada afiliación, de 2 para cada 
grupo al cual se asistía, de 3 para cada grupo sostenido financierarnente, de 4 para cada 
pertenencia a un camité, de 5 para el carácter de funcionarios de los padres.38 

x Reproducido, en forma revisada, de F. Stuat Chapin, T h e  Men~wrrmen! of Social 
Statrrs. University of Minnesota Press. Minneapolis, 1936. 

37 E. Sydentstricker and W. 1. ICing, "The Measurement of Relative Economic Status 
of Families". Jowtnal of the An~evican Statisticul Association, XVI (septien~bre, l92l ) ,  
PP. 842-859. 

YB Chapin, Conte,npopdvy Amerirntz I~zsritri/ions. Harper and Bruthers. New York, 
1935. pp. 374-375. 
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388 La Formación de Escalas 

Normas Tentativas Revisadas de la Escala de Posición Social de Chapin: 194230 

CLASE Amplitud de las 
clasificaciones 

Ejemplos 

Superior: 1. Parte superior 250 y m b  Profesinal, médico 
2. Parte inferior 200 - 249 Pequeño banquero de un 

poblado. 

Media: 1. Parte superior 150- 199 Directivos de una fábri- 
2. Parte inferior 100 - 149 ca. 

Comerciantes 

Inferior: 1. Parte superior 50- 99 Desempleados, 
2. Parte inferior semi-especializados 

O -  49 Desempleados, 
no especializados 

Louis Guttman, al través del análisis factorial ha formado una nueva va- 
loración para la puntuación de los r ~ b r o s . ~ ~  Uno de los principales defectos 
de la mayoría de las escalas d'e valoración41 consiste en que la evaluación de 

FACTOR PONDERAL 

Rubro 
Antiguo Nuevo 
(Chapin) (Guttman)4* 

4. Chimenea con 3 6 más utensilios . . . . .  8 34.6 
. . . . . . . . . . . . . . .  6. Mesa de biblioteca 8 -1.0 

9. Escritorio: personal-social . . . . . . . . . .  8 2.3 
16. Teléfono . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 24,4 
17. Radio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 8.0 

89 Véase Chapin, Experiiitenlal Designs in Sociologicul Reseurch, op .  cit., pp. 269- 
72, y Conlemporary American I t ~ ~ f i f ~ l i o n s ,  o P .  cit., P .  378. Véase también George A. 
Lundberg, "The Measurement of Socioeconomic Status", American Sociological Reuiew, 
V ,  febrero, 1940, pp. 29-39. 

-S0 "A Rwision of Chapin's Social Status Scale". American Sociological Review, 
VI1 (junio, 1942), pp. 362-319. 

Para una excelente revisión de las escalas de ordenación desarrolladas por los 
psicólogos, véase J.P. Guilford, Psychometric Methods. MacGraw-Hill Book Co., New 
York, 1954. Cap. 11. Debe observarse que muchas de las escalas presentadas son extre- 
madamente burdas. Es inútil decir que tales escalas no deberán usarse para ninguna 
investigación o propdsito administrativo serios. 

42 Una limitación obvia del análisis de Guttman estriba en el hecho de que se basa 
solamente en 67 familias negras en vez de hacerlo en una muestra más amplia y re- 
presentativa. 
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los rubros es arbitraria e impresionista. El esfuerzo de Guttman para obtener 
una base más racional y objetiva en la determinación del vaIor de los rubros 
componentes es una contribución muy significativa. La buena construcción de 
un;- escala exige un análisis cuidadoso de los rubros a fin de establecer las 
valoraciones adecuadas (o, mejor aún, en forma más técnica, las ponderaciones 
debidas) así como para eliminar los factores extraños. Las siguientes compa- 
raciones ilustran tanto las diferencias como algunas de las semejanzas entre los 
pesos o ponderaciones arbitrarios asignados por Chapin y los derivados mate- 
máticamente por Guttman (véase Cuadro B) . 

Quizás el estudiante haya descubierto ya una diferencia fundamental en- 
tre la típica escala de actitudes y la escala sociométrica típica de apreciación. 
El primer tipo d'e escala se preocupa principalmente del mensuramiento de las 
actitudes y opiniones, en tanto que el segundo tipo es un sistema de puntua- 
ción para medir fenómenos más tangibles y directamente observables. El pri- 
mer tipo de escaia representa respuestas en forma de actitud u opinión hacia 
una lista de proposiciones. El segundo tipo de escala, en cambio, presupone 
generalmente criterios definidos e información examinable y valorizable. Las 
escalas más objetivas de tipo apreciativo o valorativo implican simplemente 
una comprobación o la formación de una lista de índices netamente definidos 
y d e f i n i t i v ~ s . ~ ~  

4 s  Una discusibn de escalas en un manual de investigación para sociólogos y tra- 
bajadores sociales no estatia completa sin una referencia al Appraisal Method for Measur- 
ing the Quality of Housing que fue preparado por el Comité sobre la Higiene de la 
Habitación de la Asociación de Salubridad Pública Estadounidense. Este informe se ha 
impreso en tres partes : 1. Nature and Uses of the niethod, 11. Appraisal of Dwelling 
Conditioizs y 1111. Appraisal o f  Neighborhood Environment. Al desarrollar un nuevo 
método de aprehensión, el Comité sobre Higiene de la Habitación ha intentado superar 
las limitaciones y consolidar los méritos de los antiguos sistemas de evaluación. Para 
una descripción detallada de estas técnicas, véase, parte, 1. Nature and Uses of Method, 
y Allm A. Twichell, "An Appraisal Method for Measuring the Quatlitp of Housing". 
American Sociological Review, XIII. junio de 1948, pp. 278-87. 

El estudiante también debe conocer Appraisal Form fov Local Health IVork (1938) 
de la Asociación Americana de Salubridad Pública. Esta publicación es el resultado de 
más de una década de experimentación en la evaluación de 10s servicios de salubridad de 
una comunidad, tal y como queda evidenciada por ciertas actividades típicas muestrales. 
La idea de ordenar por rangos trata de medir los logros obtenidos tal y como quedan indi- 
cados por el g a d o  hasta el cual se realizan vacunaciones, se hace que estén los niños bajo 
cuidado médico, etc. Las categorías de la Appraisal Form con sus pesos o factores de 
ponderación respectivos son: Estadísticas vitales 40; control de las enfermedades conta- 
giosas 160; y gonorrea (control) 90; Control de la tuberculosis 90; higiene materna 
90; higiene infantil y pre-escolar 170; higiene escolar 140; sanidad 90 control alimenticio 
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Principios y Técnicas Getzerales de Consh.ucció'rt de Es'calas Sociométrica. 
Al construir una escala sociométrica es esencial conceder rigurosa atención a 
los mejores principios y normas desarrollados por los estudiosos en este terre- 
no. Algunos de los principios más importantes pueden sintetizarse del modo 
siguiente : 

I. Al iniciar cualquier estudio,, es importante determinar -hasta donci'e 
sea posible- qué es lo qtce va a n~edirse. El análisis e identificación de las con- 
diciones, rasgos o características que van a medirse, deberá hacerse antes de 
iniciar la construcción de la escala. 

2. Deberá tenerse cuidado en la selección de los elemetztos o criterios 
que se utilizarán como bme de vdoraciótz a me~rsrcramie,~zto, 

3. La pondieuación de cada factor o criterio elegido debe seguir una téc- 
nica definida y objetiva. 

4. Hay que esforzarse por obtener una escala t ~ n  sencNlc~ corrio sea po- 
sible. Una escala muy elaborada y compleja puede resultar de difícil manejo, 
costosa e incluso inútil. 

5. Una escala debe ser dtantelzte válidd, o sea que debe medir de modo 
demostrable lo que se supone ha de medir. 

6. La escala debe de rer co)zfinble, o sea, que debe producir resultados 
consistentes. 

7. Debe de ser fácilvzet?re adminisbrable. Para ello debe contener ins. 
trucciones adecuadas, ser fácilmente comprensible, estar arreglada convenicn- 
temente para ser llenada y, en caso necesario, ser aceptabre para el informante 
o la institución que se estudia. 

8. Debv tener e-~pre~ión cac~tztitdfRvu~ y estar formulada a modo de que 
sus datos sean analizables estadísticamente. 

y de la leche 80; bonos para un programa balanceado, 50. Puede observase que hay un 
total posible perfecto de 1,000 puntos. 
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La Formación de Escdlus 391 

9. Deberá someterse a prlebn bajo diversas condiciones y se?! fievisada de 
tiempo en tiempo o cuantas veces sea necesario. 

Ejemplo & co~~~tri/tciÓn de i ~ t t d  ~ c d n  ~ociotnétrica. A fin de ilustrar los 
principios y las técnicas generales empleados en la construcción de escalas 
evaluativas o valorativas, consideraremos el procedimiento seguido por Alice 
Leahy Shea para la formulación de su escala de medición del ambiente ho- 
gareño.& 

El propósito de Alice Leahy Shea consistía en medlir el ambiente familiar 
en términos de ciertos elementos objetivos que se supone que influyen sobre 
la conducta y el desarrollo del niño. 

En la construcción de la escala se siguieron tres etapas principales: 

1. Definición y selección d e  los diversos factores o criterios que dife- 
rencian las condiciones ,de vida. 

2s Determinación del poder diferencial d'e cada uno de los factores y 

3"ncorporación de los factores dotados de mayor poder discriminato- 
rio a una escala administrable en forma rápida y 

Después de una cuidadosa planeación en la formación de las céd'ulas y 
en la selección de la muestra, se obtuvieron datos omnicomprehensivos del 
medio familiar, al través de entrevistas personales, tanto con niños como con 
adultos, de 600 familias blancas, representantes de los diversos status socio- 

& Véase A. L. Shea, T h e  M e a ~ z l r e ~ ~ ~ e n t  of Urbatz Home Enz1iron7netzf1 op. cit., al 
construir su Escala Estatutaria Socio-Econóinica de la Familia Agricultora, Williarn H. 
Sewel siguió muy de cerca los metodos de la Dra. Shea. Se recoinienda al estudiante que 
examine la monografía y los trabajos del Dr. Sewell sobre este tema: T h e  Constr~tction and 
Standnrjzuiion of a Scde  for fhe  Mensuvenlent of the Socio-Economjc Sfattrs o f  Oklahoma 
FomJ Fanlilies. Oklahoma Agricultura1 and Mechanical College. Technical Bulletin 
No. 9 (abril, 1940) ; "The Developinent of a Sociometric Scale". Socionzetry, V (agosto, 
1942), 279-97; "A scale for the Measurement of Farm Iiamily Socio-Econornic Status". 
S O I / ~ ~ ~ ~ ~ / ~ ~  Socidl Science Qunileuly, X X I  (septiembre, 1940), pp. 125-137; "The 
Restandarizrition of a Sociometric Scale". Social Forres, XXI (marzo, 1943), pp. 302-1 1 ; 
"A Short Form of the Farin Faniily Socio-Economic Status Scaie". Rtcral Socio/ogy VI11 
(junio, 1943), PP. 161-70. Para otra importante contribución a la construcción y aplicación 
de escalas socio métrica^, \Case: Stuart C. Dodd. A Conr~ollcd E.uperii.,2ent 072 Rtirrrl 
Ilygie,le j,? Sylin, Ainerican University Prcss. Beiriit. I-ebanon, 1934, pr/.rsi/l?, 

-'"he;i, Ibid., p. 2 2 ,  
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392 LLa Fomación de Escalas 

económicos y que tenían uno o más niños de 5 a 14 años de ed'ad. Una larga 
lista de elementos objetivos pudo compilarse al través de los datos reunidos 
en esta forma. Además de esto, se examinaron cuidadosamente todas las es- 
calas ya conocidas de ese tipo y se agregaron a la lista muchos rubros que se 
consideró pod'rían resultar valiosos. La lista final comprende un total de 84 
ruoros relacionados con el ambiente hogareño. 

El siguiente paso consistió en la determinación del poder diferencial de 
cada uno de los 84 factores. A falta de criterios externos, se utiizan dos 
pruebas estadísticas: I* determinación de la correlación de cad'a mbro con el 
total de los restantes y 2* el criterio de consistencia interna en el que cada 
rubro se pone en relación con la puntuación total de segmentos seleccionados 
de la distribución. La Última fue la prueba elegida por la doctora Shea.46 
Debe de recordarse que esta técnica se utilizó en la construcción d'e las escalas 
de actitud y en varios tipos de prueba ps ic~métr ica .~~ El criterio de consisten- 
cia interna se propone comprobar la capacidad de un rubro para diferenciar 
entre los extremos de la distribución de puntuaciones totales. En la lista de 
84 rubros, por ejemplo, el propósito del criterio d'e consistencia interna era 
determinar e1 grado hasta el cual cada mbro establecía la diferencia entre ca- 
sas pobres y ricas, según se definían en los factores incluidos en la lista. Des- 
pués de que se valorizó de este modo cada uno de los rubros, muchos de 
ellos no mostraron tener suficiente poder discriminador o ser suficientemente 
dignos de confianza y, por lo tanto, se eliminaron. Asi, por ejemplo, poseer 
un radio y asistir a las escuelas dominicales se eliminaron por PO poseer poder 
diferencial adecuado entre los varios niveles de ingreso.48 

Después de seleccionados los rubros, el paso siguiente consiste en arre- 
glarlos en la escala en un orden correcto. Al hacerlo debe d'e considerarse: la 
facilidad de administración de la escala y la coherencia de los rubros relacio- 
nados. Además, para no mortificar al informante se colocan en primer térmi- 1 

413 Zbid., pp. 23-26. 
47 En relación con esto, vease Sletto, Conrtruction o f  Personadity Scale by the  Cri. 

terion of Iizternationa/ Coi2sisfency. Op. cit., parim, 
48 Guttrnan critica el uso del criterio de consistencia interna a causa de su arnbi- 

güedad y de sus referencias deslizantes. Sugiere que, cuando se disponga de un criterio 
externo, se usen coeficientes de correlación múltiple para maxirnizar el poder predictivo 
de los rubros de la escala. Es mucha la confusión que se produce en el caso de las 
técnicas escalares cuando no se considera suficientemente la diferencia existente entre las 
funciones predictivas y reproductivas. Véase Guttrnan,, "The Qualitative Predilection of 
a Qualitative Variate" (Parte I I I ) ,  y "The Quantittative Prediction of a Qualitative 
Variate" (Parte IV) ,  en Paui Host, et ,  al., op. cit., pp. 271-97. 
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La Formación de Escalas 393 

no las preguntas que son menos personales. Los rubros que forman el fndice 
de la Posición Hogareña se presentan del modo siguiente: 

1. Facilidades para los Niños (11 componentes o mbros). 

l 
II. Posición económica (z 3 rubros) . 1 l 

: { 

111. Posición o Nivel cultural (1 1 rubros). 

IV. Sociabilidad (13 rubros) . 

V. Posición ocupacional (7 divisiones) y 

VI. Situación educativa (12 divisiones). 

Una sección introductoria del índice, incluye las instrucciones para admi- 
nistrar la escala así como todos los aspectos generales de información corres- 
pondientes al hogar y a la familia estudiados. 

Para puntuar los d'iversos mbros de la escala puede utilizarse uno de los 
tres métodos siguientes: 

I I 

IQ Método simple. ! I 

I 2 9  Método de diferencias. 1 

1 3 9  Método s i g m á t i ~ o . ~ ~  

I En el método simple, se asignan valores arbitrarios a los diversos compo- 
nentes. Así, por ejemplo, si existe determinado factor, se le asigna el valor 
de 1 y si no existe, el valor o. En casos en que el factor está graduado por 
niveles, se le asigna un valor arbitrario a cada uno de los niveles. 

Los valores dk la escala en el método de diferencias se basan en la con- 
fiabilidad de las diferencias porcentuales de posesión existentes entre subclases 

1 de la misma población. La puntuación asignada a cada rubro es el promedio de 
las razones matemáticas existentes entre las diferencias y sus errores ~t4ldard.~' 

En el método sigmático, el valor concedidb a cada rubro está en relación 
con su frecuencia dentro de la población total. LOS rubros que se presentan 

4D Shea, op. cit., 
Para una explicación más amplia del "método diferencial", véase Ibid., pp. 41-2. 
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con poca frecuencia reciben el mayor valor y la falta d'c un rubro también tie- 
ne asignado un valor propio. 

Medidas de conjiajzza y v&l?dez de las escalas sociomé/r.jca, Al formar 
una escala souométrica, es muy importante comprobar su confiabilidad y su 

1 

validez.51 Una escala confiable está de acuerd'o consigo misma y mide consis- 1 

tentemente aquello. que se supone debe medir. La confiabilidad de una es- l 

cala puede comprobarse de tres maneras diferentes: 
1 
3 

19 Por el procedimiento de probar y reprobar (en el sentido de volver 
a probar). 

28 Mediante la valoración simultánea ¿'e la misma institución o situación 
por dos o más investigadores competentes y la subsecuente correlación estadís- 
tica de los resultados. 1 

I 
3 8  Por el procedimiento de "división por mitad" de acuerdo con el cual 1 

después de que una escala ha sido ad'ministrada a una muestra, se correlacio- 
nan entre si las puntuaciones de las dos mitades de la escala. La fórmula de 
Spearman Brown se aplica generalmente para corregir y atenuar en el caso 
de la división en 

En los tres procedimientos, la magnitud del coeficiente d'e correlación es 
indicativa de la exactitud de la escala. 

Las escalas pueden ser confiables sin que por ello sean necesariamente 
válidas de acuerdo con uno o varios de estos criterios. La validtez implica un 
poder pred'ictivo que se encuentra por encima del alcance inmediato de los 
factores comprendidos en la escala. Una escala válida mide lo  que se supone 

61 Las fuentes de inconformidad son múltiples. Para las escalas de actitud pueden 
mencionarse: 1. complejidad y ambigüedad de 10s rubros, 2. inconsistencia de los rubros 
entre sí; 3. errores mecánicos en la lectura, en la marca o en la calificación de los ru- 
bros; 4. Inadecuación y falta de uniformidad de las instrucciones y; 5. variabilidad y 
presencia de factores disruptivos en las situaciones de medida. En el caso de las escalas 
evaluativas (rating scales) la falta de confiabilidad puede atribuirse a factores tales conlo: 
l. deficiencias en la estructura de la escala; 2. complejidad de la variable por evaluar; 
3. falta de comparabilidad de las evaluaciones entre los jueces, 4. tendencia nimbante en 
la evaluación y; 5 .  inadecuación y falta de coinparabilidad de los datos. David Krech y 
Richard S. Crutchfield, Theory and Problemr of Socid  Psychology, op. cit., p. 250. Véase 
también la discusión sobre este tipo de escalas en J. P. Guilford, ,Psycho~?zelric Methods,  
op. cit. 

La técnica "bi.divisoria" o de división en dos porciones es un método mucho 
menos satisfactorio de medir la confiabilidad en comparación con las técnicas de "probar 

r 
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que debe medir, se trate del s,tatus social, de las condiciones de salubridad, de 
la eficacia d'e algún tipo de institución. Decir que una escala es válida en 
sentido absoluto es imposible, por supuesto. 

En la práctica real resulta difícil determinar la validez de las escalas so- 
ci~métricas. En primer término, es difícil obtener los criterios satisfactorios 
aplicables a los fenómenos que se miden y, por otra parte, las técnicas para 
determinar la validez se encuentran mal desarrolladas y peor estandarizadas. Los 
tres métodos empleados con mayor frecuencia para comprobar la validez53 de 
las escalas sociométricas son: 

I. La prueba lógica de la validez, que es el más antiguo y menos satis- 
factorio y que esencialmente no hace sino indicar en forma más o menos im- 
presionista, que la escala es lógicamente compatible con una teoría aceptada y 
que los resultados de su aplicación no violan dicha teoría. 

2. La prueba del acuerdo con las observaciones del sentido común y de 
la experiencia, método más pragmático. 

3. La prueba d'e correlación de las puntuaciones de la escala con dos o 
más criterios externos a los fenómenos que se van a medir, tercer método que 
resulta más aceptable y objetivo.54 

También se han hecho esfuerzos para comparar las puntuaciones de una 
escala en clases muy distintas g en otras semejantes. Una escala válida tiene 
que diferenciar clara y consistentemente los diversos grupos o condiciones en- 
tre si. 

Al construir su escala de  Estatuto Socio-Económico dae las Familias Cam- 
pesinas, Sewell utilizó el segundo y el tercero de los procedimientos que he- 
mos mencionado. En la prueba d'el sentido común, computó las puntuaciones 
mediar para una muestra de 1190 familias, en términos de posesión de la tie- 
rra. Las puntuaciones de la prueba establecieron una diferenciación muy dara 
entre las clases de propietarios, arrendatarios y trabajadores en esta muestra. 
En la segunda prueba, los coeficientes de validez se computaron para dos 

y volver a probar" o "docimar" y de "evaluación simultánea". Para una presentación 
excelente de este punto, véase Lous Guttman, "A Basis for Analyzing Test Retest Relia- 

' 

biiityw, psychomejt.jRa, X (diciembre, 1945), PP. 2 5 5 - 8 2 .  
53 LOUiS Guttman re-define la validez en términos de coeficiente de reproductibilidad 

Vide supra referencias. 
~ 5 4  Wiljiam H. Sewell, "The Development of a Sociometric Scale", Sociometry, V 

(septiembre, 1940), PP. 279-97. 
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muestras d'e familias campesinas de Oklahoma, correlacionando las puntuacio- 
nes de la escala con los diversos criterios externos del status socio-económico 
de la familia campesina. Los resultados se sintetizan más adelante. 

En condusión, las técnicas para la construcción de escaIas representan uno 
de los adelantos más útiles y significativos de la metodología sociológica mo- 
derna y de la psicología cientifica. La importancia de las escalas como instru- 
mentos dk investigación cientifica va aumentando, y todo sociólogo o investi- 
gador social bien preparado debe estar familiarizado con los métodos más 
importantes y modernos en este terreno. N o  debemos dejar de señalar, con 
todo, d hecho de que las técnicas actuales tienen ciertas limitaciones e inexac- 
titudes; pero, gracias a los numerosos psicólogos y sociólogos que dedican su 
tiempo y sus esfuerzos a resolver los problemas de construcción de escalas, se 
han logrado constantes progresos. 

Coeficiente de Validez de la Escala de Posición Socio-Económica de la Familia Agrícola, 

de SeweIl.+s 

Calificaciones Escalares, Muestra de 257 Muestra de 800 
correlacionadas con: familias familias 

Escala de Chapin, 1933 . . . . . . . . . . . . . .  0.80 * 
Revisión de  la Escala de Chapin por 

Dickins . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0.82 

Escala de Equipamiento Doméstico Rural de 
. . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Clark .. 0.71 

Escala experimental . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0.97 0.96 

. . . . . . .  Ingreso en metálico por amm,zin 0.37 0.63 

Riqueza neta por familia . . . . . . . . . . . . . .  0.57 0.55 

Gastos para vivir, por familia . . . . . . . . .  0.52 0.63 

Valor monetario total de  vida por ammain . . 0.5 1 0.67 

* NO se dispone de calificaciones para esta escala y para este tamaño de la muestra. I 
! 
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La Formación de EscdZts 3 97 

Los principios y técnicas básicos de la sociometría se encuentran incluidos 
inicialmente en un volumen elaborado por J. L. Moreno e intitulado Wbo 
S h d  Stlrvido?, publicado por primera vez en 1934." Una edición aumentada 
de ese libro, en la que aparecen la historia, la teoría, la terminología, la téc- 
nica, la bibliografía y las aplicaciones de la sociometría, se publicó en 1953. 

Las técnicas sociométricas han sido ampliamente utilizadas por los soció- 
logos, psicólogos y psiquiatras en el estudio de la estructura gmpal, el status 
social y los rasgos d'e la personalidad. La sociometría ayuda a explicar y pre- 
cisar la configuración de las relaciones de grupo, las características y compo- 
sición de las mu1,titudes y otros elementos de un grupo mayor; la posición 
social de los miembros individuales dentro del grupo y las corrientes y puntos 
de influencia que se encuentran dentro de y entre los grupos. El valor de la 
sociometría como instrumento de investigación ha qued'ado claramente demos- 
trado por la gran variedad de estudios útiles que se han realizado len este 
terreno. Se han h,echo estudios sociométricos de comunidades enteras,58 de fra- 
ternidades,GQ de escuelas primarias,Go de s e c ~ n d a r i a s , ~ ~  de organismos estudian- 

66 Preparado por Calvin F. Schrnid con la ayuda de Lenore Dickson y Douglas 
Yarnarnura. 

5 7  Cf. J. L. Moreno, "Contributions of Sociometry to Research Methodology in 
Sociology", Americnn Sociological Review, XII (junio de 1947), pp. 287-92; Mary L. 
Northway, A pri?zet of Sociometry. University of Toronto, Press, Toronto, 1952; Gardner 
Lindzey y Edgar F. Borgatta, "Sociornetric Measurement" en Gardner Lindzey, ed., Hn~zd- 
book o/ Social Psychology, op. cit., Vol. 1, Cap. 11; Charles H. Proctor y Charles P. 
Loornis, "Analysis of Sociornetric Data", en Jahoda, et al., Reseavch Methods ir2 social 
Relations, op. cit., Parte 2, Capitulo 17. 

68 Charles P. Loomis, "Informal Grouping in a Spanish-Arnerican Viiiage", Socio- 
metry, IV (febrero, 1941), pp. 36-51; George A. Lundberg y Mary Steele, "Social At- 
traction Patterns in a Viillage", Sociometvy, 1 (enero-abril, 1938), PP. 375-419; Frank 
Steward, "Sociornetric Study of hfluence in Southtown", Socioníelvy X (febrero, 1947), 
PP. 11-31. 

59 F. M. Vreeland, "Social Relations in a Coilege Fraternity", Sociomelry, V (ma- 
Yo, 1942), pp. 251-62. 

60 J ~ a n  Henning Criswell, "A sociometric Study of Race Cieavage in the Classroom". 
Avchives of psychology, XXXIII  (enero, 1939), PP. 5-83; M. E. Bonney, "Personality 
Traits of Socially Succesful and Social Unsuccessful Children", Journal of Edrrcationul 
PsychoIogy, XXXIV, (noviembre, 1943), pp. 49 -72 .  

81 MaPheus Smith, "Sorne Factors on Friendship Selections of Hig School Students", 
Soriometry, VI1 (agosto, 1944), pp. 303-10. 
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398 Ld Formación de Escahs 

t i l e ~ , 6 ~  de campos63 y d'e fábricas.64 Otros estudiosos han concentrado su aten- 
ción en problemas y procesos tales como la dirección o jefatura,65 la moral,GG el 
ajustamiento social," las relaciones raciales,68 las diferencias políticas6" la 
exploración de la opinión pÚblica.'O Además, la sociometría también ha re- 
sultado muy útil en el desarrollo de técnicas terapéuticas, especialmente en 
p ~ i q u i a t r i a . ~ ~  

La sociometría ha sido definida como "un método para descubrir, dcscri- 
bir y evaluar el status social, su estructura y desarrollo al través d'el mensura- 
miento del grado de aceptación o rechazo que hay entre los individuos que 

Rayrnond E. Bassett, "Cliques in a Student Body of Stable Menibership". Sacio- 
rnetry, VI1 (agosto, 1944), pp. 290-302; John W. Kidd, "An Analysis of Social Rejection 
in a College Men's Residence Hall", Sociometry, XIV (niayo-agosto, 1951), pp. 226-36; 
M. E. Bonnery, et.  al. "A Study of Some Factors Related to Sociometric Status in a Men's 
Dorrnitory", Socionzetry, XVI (noviembre, 1953), pp. 287-301. 

63 W. 1. Newstetter, M. J. Feldstein, y T. M. Newcomb, Group Adjl/sttzen: A 
Sfudy in Experinien/al Sociology. Cleveland: Western Reserve University Press, 1938, 
passim; M. L., Northway, Apptizisal o f  the Social Dezeelopment of Childtden at a Srdtnrrler 
Camp. University of Toronto Press, 1941, passitn. 

J. H. Jacobs, "The Application of Socionietry to Industry", Sociometry, VI1 
(mayo, 1954), pp. 181-198. 

Charles L. Howell, "Measurenient of Leadership", Sociometry, V. (mayo, 1942), 
pp. 151-62. Helen H. Jennings, Leadership and Isola~ion, Logmans, Green and Co., 
New York, 1950, pussin; Cecil A. Gibb, "The Sociornetry of Leadership lin Ternporary 
Groups", Sociometry, XIII, agosto, 1950), pp. 226-43. 

66 L. D. Zeleny, "Sociometry of Moralc", Americdrz Sociologicnl Rer*ieul, IV 
(diciembre, 1939), pp. 799-808. 

67 Nahum E. Shoobs, "Sociometry in the Class Room", Sociomefry, X (mayo, 1947), 
in Promoting Social Adjustnient in a Ninth Grade Horne-Room", Sociotrzetry, X (niayo, 
pp. 154-64; F. M. McClelland y John A. Ratliff, "The Use of Sociometry a s  an Aid 
1947), pp. 147-53. Véanse también otros estudios en el número de mayo de 1947 de 
Sociometry. 

6s Joan H. Criwell, "Racial Cleavage in Negro-White Groups", Sociometry, VI11 
(febrero, 1945), PP. 64-75; George A. Lundberg y Lenore Dickson, "Selective Assooia- 
tin Among Ethnic Groups", American Journal o f  Sociology, XVIII (julio, 1952), pp. 
1-10. 

Charles P. Loornis, "Political and Occupational Cleavages in a Honnoverian Vil- 
lage, Germany", Sociometuy, IX (noviembre, 1946), pp. 316-33. 

70 Stuart C. Dodd, "On Reliability in Polling: A Sociometric Study of Errors in 
Polling in War Zones", Sociometry, VI1 (agosto, 1944), pp. 265-82. 

71 J. L. Moreno, W h o  Shall Survive? ofi. cit., passinz. "~nter-Personal Therapy 
and the Psychopathology of Inter-Personal Relations", Sociometry, 1 (julio-octubre, 
1937), pp. 9-76; "Psychodramatic Shock Therapy-A socionietric approach to the probleiil 
of mental disorders", Sociometry, 11 (enero, 1939), PP. 1-30. 
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La Formación de Escukzs 399 

forman los grupos".72 Otra definición típica, establece que la sociometría "es 
un método utilizado para descubrir y manejar las configuraciones sociales, me- 
diante el mensuramiento de las atracciones y repulsiones que existen entre los 
individuos de un grup0".~3 

La técnica básica en sociometría es la "prueba sociométrica". Dicha pme- 
ba consiste en hacer que cad'a miembro del grupo elija entre todos los demás 
miembros a aquellos con quienes prefiere asociarse en situaciones especificas.74 
Moreno aplicó por primera vez la prueba sociométrica a los grupos de una 
escuela pública y, poco después, lo utilizó en un estudio hecho en la Escuela 
Estatal de Preparación para Niñas en Hudson, Nueva York. Esta institución 
constituye una comunidad cerrada formada por unas 500 muchachas que viven 
en 16 departamentos. Se pidió que cada chica nombrara a las cinco compa- 
ñeras con quienes preferiría compartir la habitación, de quienes quisiera ser 
compañera de trabajo y de mesa, y a las cinco muchachas a quienes más le d'is- 
gustaría tener como compañeras. Las preferencias y los rechazos siempre que- 
dan indicados y evaluados en términos de criterios particulares en torno de los 
cuales se ha organizado el grupo, tales como vivir en la misma habitación, co- 
mer juntas o trabajar juntas, asociarse con dichas personas en circunstancias 
especificas. Los estudios sociométricos revelan que algunas personas son ele- 
gidas para todas las situaciones, pero que es frecuente que individuos entera- 
mente d'istintos sean preferidos para cada tipo de actividad. Los pasos iniciales 
en el procedimiento sociométrico comprenden, pues, primeramente, el astable- 
cimiento de los criterios fundamentales en torno de los cuales se realizan las 
actividades grupales y, en seguida, la comprobación de las normas de atracción- 
repulsión en términos de dichos criterios. 

A veces, los resultados de las pruebas sociométricas se incrementan con 
las entrevistas personales. Éste fue el procedimiento seguidlo originalmente 
por Moreno en su estudio sobre la escuela de preparación para niñas. En la 
entrevista, cada muchacha fue interrogada sobre su actitud hacia las compañe- 
ras que la eligieron o rechazaron para cada actividad. ¿Simpatizaba, chocaba o 
era indiferente frente a las compañeras que indicaban sentir atracción o repul- 
sión hacia ella? También se investigaron los motivos para el rechazo o la atrac- 
ción en la misma entrevista, a fin de obtener un panorama más claro de la 

72 Urje Bronfenbrenner, "A Constant Frame of Reference for Sociometric Research", 
Socjonejry, VI (noviembre, 1943), PP. 363-72. 

73 J. G, Franz, "Survey of Sociometric Techniques with an Annotated Bibliography", 
SociometryI II (octubre, 1939), PP. 76-90. 

74 Esther B. Frankel y Reva Potashin, "A survey of Sociometric and Pre-Sociometric 
Literature on Friendship and Social Aceptance Among Children". Sociometry, VI1 (no- 
viembre, 1944)~  pp. 422-31. 
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400 Ld Formación de Escal~~s  

posición de cada muchacha dentro de la estructura social. La técnica que con- 
tribuyó a aclarar el panorama de las relaciones entre las diferentes muchachas, 
'fue la del psicodrama, en la cual cada chica actuó d'esempeñando una situación 
de la vida real frente a las compañeras que la elegían o rechazaban o que eran 
elegidas o rechazadas por ella. 

Las escenas de la técnica psicodramática se realizaron en un pequeño ta- 
blado mientras que una taquígrafa registraba los intervalos de tiempo, el hu- 
mor general, las expresiones faciales y la conversación real. Al través de esta 
técnica fue posible descubrir si la relación dominante era de simpatía, d'e te- 
mor, de enojo, de celos o si se producía cualquiera otra reacción. El psicodra- 
ma ha resultado muy útil en el terreno de la psiquiatría y en el de la sociatría, 
pero es una técnica demasiado complicada como para que se pueda utilizar 
extensamente en la sociometría propiamente dicha. 

La dificultad para lograr información exacta para las pruebas sociométri- 
cas ha sido clarament'e reconocida. Sin embargo, este problema no es básica- 
mente distinto de los que se presentan en las escalas de actitud, las técnicas 
casuisticas y los cuestionarios. Las técnicas sociométricas tienen que utilizarse 
en forma discriminada y adaptarse cuidadosamente a cada stiuación. Al reco- 
nocer.la posibilidad de provocar antagonismos entre los resid'entes de la aldea 
de Vermont, en caso de aplicarles la prueba de repulsión, Lundberg se concretó 
a aplicar el cuestionario de atracción.75 

Al discutir la aplicación de la sociometría a la industria, Jacobs indica 
que: "los sentimientos personales casi siempre son celosamente guardados por 
los individbos, y se necesita que sientan la mayor confianza hacia los entrevis- 
tadores para que éstos puedan obtener respuestas exactas. Una de las grandes 
debilidades de la prueba de autoanálisis radica en  el hecho de  que si no se lo- 
gra obtener la confianza de la persona entrevistadla ésta contestará las pregun- 
tas de la manera que considere que la beneficia en lo personaln.i6 

Otra técnica para la representación y análisis de los datos sociométricos es 
la matriz sociométrica. La matriz típica es una sencilla tabulación cruzada o 
cuadro de doble entrada de N x N dimensiones (o  n-dimensional, como tam- 
bién se dice en técnica estadística) correspond'iente al grupo de n individuos; 
sus diversas entradas, representadas frecuentemente mediante símbolos indican 
10s sentimientos de cada persona hacia los demás miembros del grupo. Stuart 
C. Dodd menciona las siguientes ventajas de la matriz: 

75 Lundberg y Steele, op. cit. 
7". H. Jacobs, op cit. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



La Formación de ESCLZZ~J 40 1 

I* su gran alcance, puesto que queda especificamente registrada cada r e  
lación binaria, 

2* el hecho de que se registren las relaciones de conjunto entre parejas, 

3? el que sólo una interrelación (o criterio) se registra en cada matriz y 
de este modo se aísla con fines de estudio científico, y 

4. e1 que las matrices pueden compararse y combinarse entre si.77 

En otras palabras, la matriz resulta especialmente valiosa en los análisis y 
en las síntesis maternátic.0~. Como instrumento gráfico es inferior al sociogra- 
rna y también es inferior como instrumento para d'escubrir y analizar grupos, 
elecciones mutuas y otros aspectos de la estructura grupal. A este respecto, 
Moreno hace el siguiente comentario: 

"Hasta ahora, el sociograma y la sociomatriz ofrecen, cada uno, ciertas 
ventajas propias. Se complementan entre sí. En la enseñanza de la sociome- 
tría, el sociograma es más plástico y ofrece un todo interrelacionado de la es- 
tructura de grupo a los ojos del estudiante quien tiene todo ante sí, en vez 
de andar buscando las partes en una matriz para unirlas mentalmente. En el 
trabajo de investigación, los dos métod'os deben usarse juntos. Yo creo que es 
posible lograr una síntesis entre el sociograma y la sociomatriz. Los técnicos 
especializados en la sociomatriz deben tra,tar de agregarle lo que k falta y que 
se encuentra en el so~ iograma" .~~  

Una revisión de las obras sobre sociometría muestra claramente las exten- 
sas aplicaciones de los diversos tipos de técnicas estadi~ticas.~B Entre las más no- 
tables y útiles de las técnicas estadísticas que se encuentran en los estudios so- 
ciométricos se cuentan los índices y los instrumentos de puntuación.80 Criswell, 

77 Dodd, "The Interrelation Matrix", Sociome/ry, 111 (enero, 1940), pp. 91-101; 
"Analysis of the Interrelation Matrix by its Surface and Structure", Sociometry, 111 
(abril, 19140), PP. 133-43; Elaine Forsyth y Leo Kats, "A Matrix approach to the 
Analysis of Sociometric Data: Preliminary Report", Sociometry, IX (noviembre, 1946) 
pp. 340-7, Sorlin O. Beum y Everett Brundage, "A Method for Analyzing the Sociomatrix" 
Sociornetry, XIII (mayo, 1950), pp. 141-5. 

78 Moreno, "Sociogram and Sociomatrix", Socioi)zefvy, IX (noviembre, 1946), PP. 
. . _ m  348-9. 

70 Una presentación muy buena de técnicas y problemas estadísticos de la socio- 
metría pueden encontrarseen Urie Bronfenbrenner, "A Constant Frame of Referente for 
Sociometric Research", Sociometry, VI (noviembre, 1943), pp. 363-97. 

80 ~1 mejor análisis metodológico y crítico de varias clases de indices sociológicos 
se encuentra incluído en un nianuscrito inédito de Paul F. Lazarfeld intitulado "Some 
Notes o" the Use of Indices in Social Research" (1948). 
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402 La Formació~z de Escalas 

SIMBOLOS . 

0- INDIVIDUO ELEGIDO, INDIVQLJQ RE_JAZADQ 

o INWVIDUO QUE ELIGE 

o 
INDIVIDUO QUE RECHAZA ---------------* 

ELECCION MUTUA RECHAZO MUTUO 
I 

o 
----- -+----- 

PATRONES 

Ejemplo de un sociograma. 
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en su estudlio sobre las diferencias raciales sugiere el índice de autopreferencia 
basado en la razón matemática real existente entre las elecciones intragmpales 
y las extragrupales, y la razón esperada, basada en el número total de cada 
gmpo.81 Moreno y Jennings han propuesto índices tales como la razón de in- 
terés y la razón de 

Los índices de asociación de Zeleny, de estatus social y de moral se han 
utilizado en los estudios socio métrico s.^^ Lund'berg y Steele han desarrollado 
índices de interacción y de cohesión.84 

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA UN ESTUDIO POSTERIOR 

I. Hágase una lista de los fenómenos sociales que puedan ser estudiados 
ventajosamente por medio de escalas sociométricas convenientemente formadas. 

2. ¿Qué respuestas de su proyecto pueden ser estudiadas conveniente- 
mente por medio de las escalas sociométricas? 

3. ¿Cuáles son las diferencias fundamentales entre la lectiira de un ter. 
mómetro y la de una escala sociométrica? 

4. ¿Qué sugestiones puede usted ofrecer para mejorar la escala sociomé- 
trica que haya usted examinado? 

5 .  ¿Por qué es más difícil medir con una escala sociométrica las condi- 
ciones sociales de una comunidad que un rasgo personal? 

6. Examínese la escala de opinión pública de Bogardus presentada en 
"Measuring Public Opinion" (Midiendo la Opinión Pública), Sociobgy mrd 
Social Reseurch xw, (mayo-junio de 1933),465-469, e indique por qué es 
Conveniente usar valores positivos y negativos. 

81 J. H. Cricqrell, "Sociometric Methods of Measuring Group Preferentes", Socio- 
metry, VI (noviembre, 1943), pp. 398-408. 

82 J, L. Moreno y Helen H. Jennings, "Statistics 0f Social Configuration", Socio- 
metriy, 1. (enero-abril, 1938), pp. 342-74. 

83 L. D. Zeleny, "Measurement of Sociation", A?net.ican Sociologicd Review, VI 
I (abril, ig41), pp. 173-88. 
l 

84 Lundberg y Steele, 'Social Attraction-Patterns in Village", Sociometry, 1 (enero- 
abril, ig38), pp. 375-419. 
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404 La Formación de Escahs 

7. Examínese la Socid StdtUs Scdd (La Escala Social de Posición Relati- 
va) de F. Stuart Chapin e indíquense las objeciones que se encuentren sobre 
su validez. 

8. Examínese The Meazrrement of the Ut.ba)z Honie Envivo?znzent (La 
Medida del Medio Ambiente en el Hogar Urbano) de Alice Leahy Shea e indí- 
quense sus principios generales de procedimiento en la construcción de una 
escala sociométrica para el mensuramiento del medio urbano. 

9. Examínese Th'e Mea~z~rement of Aftitzrde ( E l  Mensuramiento de la 
Actitud), de E. J. Chave e indíqueme los priiicipios básicos que siguieron para 
medir las actitudes. 

10. Examínese "Factors Making Success or Failure on Parole" (Factores 
en la Composición del Buen Exito o el Fracaso de la Palabra), The Workiugr 
of the Indeterminde Sentemy Law arzd the Parole Systenz in Illijloii, PP. 205- 
249, de E. W. Burgess, e indíquense los métodos que usó al construir su escala 
para obtener exactitud y validez. 

I 1. ¿Es posible considerar sus tablas de experiencia como sociométricas ? 
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C A P ~ U L O  XIII 

REPRESENTACION GRAFICA 

Por Calvin F. Schmid 
Univer~idad de Wahington 

"Si estuviera más generalizado el co- 
nocimiento de cuánto depende del mé- 
todo de presentación de los hechos, en 
comparación con los hechos mismos, 
aumentaría mucho el empleo de los 
métodos gráficos de presentación". 

P ARA todo el que se interese seriamente en la investigación social, resulta 
indispensable el conocimiento de los principios de .construcción de grá- 

ficas y cartas. Es posible que el investigador común no tenga nunca que di- 
bujar cartas de población, pero frecuentemente mcesita planearlas y seguramen- 
te que d'ebe utilizar e interpretar cartas hechas por otras personas. 

Las gráficas y las cartas son especialmente valiosas para hacer que las gran- 
des masas de datos estadísticos resulten claras y comprensibles. El significado 
de las series de cifras en forma textual o tabular puede ser difícil de retener. 
Las gráficas y cartas propiamente construidas relevan a la mente de los deta- 
lles causados al presentar los hechos en forma concisa, lógica y simple. Las 
gráficas y cartas, al hacer resaltar relaciones nuevas y significativas, pueden 
prestar también un inmenso servicio al d'escubrir hechos nuevos y desarrollar 
hipótesis. 
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406 Represe7ztación Gráfica 

Como todas las técnicas en las investigaciones sociales, la representación 
gráfica debe usarse con mucho cuidado y juicio. Cuando las cartas están mal 
construidas no solamente hacen desmerecer un informe que hubiera sido bue- 
no, sino que pueden hasta desfigurar los hechos. Además de poseer un cono- 
cimiento completo de la técnica de la representación gráfica, es también im- 
portante, ser extremadamente meticuloso en la construcción d'e los trazos. No 
puede uno permitirse ser ligero o descuidado en trabajos de esta dase. El cui- 
dado en la construcción de las gráficas y cartas es tan importante en este te- 
rreno, como lo es en todo trabajo de investigación. 

Como el principal objeto de la representación gráfica es aclarar los da- 
tos, es importante que las cartas no resulten complicadas o recargadas con d'e- 
rnasiados hechos que puedan inducir a confusión. 

Debe tenerse siempre mucho cuidado al seleccionar el método de repre- 
sentación gráfica que sea más apropiado para el problema que se está estudian- 
do. Debe haber muy buenas razones para preferir una gráfica o carta a cual- 
quiera otra forma de representación. Después de que se ha decid'ido la forma 
de representación gráfica que se va a utilizar, debe elegirse el tipo particular de 
carta que se va a emplear. Naturalmente que unos tipos son más apropiados 
que otros. 

Después de haber estudiado muy cuidadosamente los datos básicos deben 
responderse algunas cuestiones como las siguientes: ¿Cuál es el propósito del 
diagrama? ¿Qué hechos son los que hay que subrayar? ¿Qué tipo de carta es 
el que tiene mayor atracción psicológica? ¿Qué clase de carta presentará los 
datos en forma más dara y adecuada? Consideremos con algún detalle algunos 
de los tipos de cartas y gráficas más importantes que se usan en la investiga- 
ción social. 

GRAFICAS DE COORDENADAS RECTANGULARES 

Una de las formas más Útiles de representacih gráfica empleada en la 
investigación social es la bien conocida línea gráfica. La fig. 14 es una ilus- 
tración de este tipo de gráfica. En el trabajo estadístico se llama gráfica rec- 
tmgulur, fiertilinea o cowdenadd Cmlerand. La forma básica de este tipo 
de gráfica se deriva colocando figuras en relación con dos líneas o ejes. Como 
se ve en la fig. 14, estas líneas se tiran en ángulos rectos, el horizontal se 
llama el eje de las abcisas o de las X y el vertical que es el de las ordenadas 
o de las Y. Estas dos líneas divid'en al plano en cuatro compartimientos lla- 
mados cudd~c~ntes que se numeran en forma contraria a las manecillas del reloj. 
El punto de intersección (O) de los dos ejes se toma como origen de las 
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Fig. 14. Coordenadas Rectangulares. 

pueden marcarse de acuerdo con cualquier unidad deseada, y tomando como 
cero el punto de origen. En la representación ordinaria y gráfica, el cuadrante 
1 es el único que se usa. Sin embargo, a lpnas  veces puede usarse el cuadran- 
te IV para representar hechos tales como la inmigración y la emigración, ga- 
nancias y pérdid'as, importaciones y exportaciones. 

Representación Gráfica 407 

coordenadas. Las medidas que qued'an a la derecha y arriba son positivas, mien- 
tras que las que están a la izquierda y abajo de O son negativas. Para loca- 
lizar cualquier punto en este plano las medidas deben tomarse en relación con 
los dos ejes. El punto P en la fig. 14 ha sido localizado tomando deter- 
minad'as distancias del eje de las abcisas y del de las ordenadas. Los dos ejes 
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La fig. 15 muestra los rasgos característicos de la gráfica de coordena- 
das rectangulares, así como ciertas reglas generales para la representación grá- 
fica. Se observará que el tiempo está representado en el eje de las X o de las 
abcisas y el otro variable en las de las Y o de las ordenadas. 

La distancia elegida para representar las unidades en las escalas de los dos 
ejes es una amplia materia de experimentación y estudio, pero los factores si- 
guientes siempre se toman en consideración: 1) las características dc los da- 
tos, 2)  el propósito de la carta, 3) las proporciones adecuadas y 4) la exac- 
titud de la representación. Se observará, además, en la fig. 15 que:' 

I. La carta tiene un titulo que ha sido colocado directamente sobre el li- 
mite superior. El título de la carta debe ser claro, conciso y simple y debe 
por lo gen,eral responder a las preguntas ¿qué? ¿dónde? y ¿cuciízdo? El título 
puede ir dibujado como parte de la carta o impreso. 

2. El eje de las Y o de las ord'enadas está marcado por la flecha que 
lleva la letra B. La escala se lee de abajo a arriba. 

3. La flecha marcada con la letra C se refiere a la leyenda correspon- 
diente a la escala. Dicha leyenda, cuando es para el eje de las ordenadas, pue- 
de colocarse a la izquierda o arriba de la escala. Si la carta es relativamente 
amplia la referencia de la escala pued'e ponerse también a la derecha, pero 
esto no  es absolutamente esencial. Naturalmente que dicha referencia debe ser 
clara y especifica. 

4. La letra D en la carta se refiere a los puntos del eje de las Y. N o  
deben ponerse más líneas coordenadas que las necesarias para guiar al ojo en 
la lectura d,el diagrama. 

5. Las curvas deben distinguirse claramente de otras líneas que figuren 
en la carta. Si hay más de una deben d'iferenciarse perfectamente entre sí. En 
la Figura 15 una curva está trazada con línea continua y la otra con línea 
punteada. Con objeto de evitar confusiones no deben ponerse demasiadas cur- 
vas en una carta. 

Varias de  las afirmaciones que aparecen en el Sumario siguiente han sido to- 
madas del informe del Joint Committee on Standards for Graphic Presentation, que ha 
sido impreso oriainalmente en el Quarterly Publication of the Americnn Statislical As- 
sacidion, diciembre de 1915. Otras ediciones de  este informe pueden obtenerse en la 
American Societv of Mechanical Engineers, Nueva York. 
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410 Represeaación Gráfica 

6. Cada curva en la carta debe ir inconfundiblemente marcada. General- 
mente, el método más satisfactorio es colocar la designación o leyenda contigua 
a la curva. Hay veces en que la referencia puede encerrarse en una esquina 
de la carta. 

7. Por lo general es de desearse que se indiquen los puntos en los que 
se apoya la curva. 

8. En toda carta de coordenadas rectangulares es esencial que el cero 
vertical quede colocado dentro del campo de la carta. Sin embargo, si la 1í- 
nea cero de la escala vertical no aparece normalmente en la carta, entonces 
debe manifestarse por el uso d'e una abertura horizontal en la misma. La aber- 
tura previene cualquiera mala interpretación que de otra manera resultaría, 
referente al tamaño de Ia escala y permite también calibraciones mayores. 

g. La flecha marcada con la letra 1 indica el punto de origen que fue 
descrito en conexión con la fig. 15. 

10. Las líneas cero de la escala deben ser más gruesas para distinguirse 
de las otras coordenadas. 

11. Las letras deben tener el tamaño suficiente para que puedan leerse 
claramente y en sentido horizontal siempre que sea posible. 

12. La reja o líneas coordenadas se indican con la letra L. 

13. La fig. 15  tiene una linea que limita toda la carta incluyendo el 
título. Es cuestión de gusto el hecho de que un diagrama tenga una línea li- 
mítrofe. En este capitulo se incluyen cartas con y sin estas Iíneas. 

14. La flecha marcada con la letra N se refiere al eje de las X o de las 
abcisas. 

Carta sit?zPIe de burras. De las muchas formas de cartas y gráficar usa- 
das en los estudios sociales, la carta simple d'e barras es una de las más valio- 
sas. Esta carta se usa para comprobar dos o más magnitudes diferentes entre sí. 
Es posible ver, a simple vista, la significaciún relativa de los diferentes valo- 
res representados en este tipo de carta. Se hacen las comparaciones simplemen- 
te en términos de una .dimensión, la de  la longitud de las barras. Las figs. 
IG y 17 representan ilustraciones de este tipo de carta en que las barras han 
sido arregladas horizontalmente. 
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Representación Gráfica 41 1 

I. Se observará que todas las barras tienen el mismo ancho. El ancho 
de las barras se determina de acuerdo con las siguientes consideraciones: a) 
la cantidad de espacio disponible, b) el número de barras, y c) las propor- 
ciones convenientes. El espacio entre las barras debe ser d'e la mitad o de tres 
cuartos del ancho de una de ellas. 

2. La magnitud determina el orden de las categorias. Generalmente se 
coloca al principio la mayor. Las categorías especiales o mixtas ordinariamente 
se colocan al fin. 

3. La escala de la carta de barras horizontales se coloca arriba. La línea 
cero, o línea de base que está verticalmente en la carta, debe indicarse siem- 
pre. Por supuesto que hay líneas de escala, puntos de escala, numerales de 
escala y leyendas de la misma. La escala se construye siempre en forma arit- 
mética. 

4. Toda carta de este tipo debe tener un titulo. Debe colocarse arriba 
y tener las mismas condiciones que se indicó al hablar de las cartas de coor- 
denadas rectangulares. 

5. Las designaciones de la diversas categorías d'eben indicarse claramente 
a la izquierda de la línea básica vertical. 

6. Algunas veces aparecen en la carta los datos numéricos en los cuales 
se basa la carta. Sin embargo, es una práctica general incluir los datos en una 
tabla completamente separada de la carta, con objeto de evitar confusiones O 

malas interpretaciones. 

7. Cuando sean necesarias leyendas explicatorias pueden colocarse al lado 
o abajo del cuerpo principal d'e la carta. 

La fig 17 muestra otra aplicación de la carta simple de barras hori- 
zontales. Se han presentado varias magnitudes para cada una de las series g o  
gráficas. Todos los rasgos básicos de'la Figura 17 son los mismos de las Fi- 
guras 15 y 16. Se verá que las barras en las dos series están claramente dife. 
renciadas entre si, las que representan a Washington son negras y las corres- 
pondientes a Oregon son punteadas. 

La carta dIe barras puede también usarse con buenos resultados para re- 
presentar datos en series de tiempo. En este tipo las barras generalmente se 
arreglan vetticalmente y por ordeo cronológico en lugar de ser de acuerdo con 
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TREBNPA PRINCIPALES 

CAUSAS DEMU8CWT' 
M/NNESBTA : QE 1932 A 1993 /NCLUS/ VE. 
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CANCER 
UPMORR1G/A 

CERCBRA L 
NEUMON/A 

NEFR/TlS 

TUBE RCUL 05/25 
NA C / M / E N  7-0 

PREMATURO 
/N:¿ UENZA 

O/ABE7ES 
ACCfDENTES AU- 
TOMO VIL /srtcos 
C A I D A S  
A R TPR/OES CL F- 

Re515 NOTAS EXPL/CAT/VAS 
S U l C / D f O  

áPEND/C/  T/S 4 . 9  2 "PPMORBaG/A CEREBRdL1'/N- 
DEFORMAC/ONES C L  UYE EMBOL/A, íTRO/MBa5/5, 

GONGEN/ ía S ANEMIA Y HEMIPL EJ/A C ~ R E  - 
S/F/L /5  BRALES, 

M A L  PARTO 
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MON/A Y PULMONIA:, . - . .  

L/PRN/A 4 '(N>FP/ T/S"AGUQA Y CRONXA 
5 "TUOPRCULOS/S:' rCN TODAS S U5 

PROS TA T/ TIS FORMA S 

FRACTURAS b6.2 1 

6. "CA/C?AS " 'FRAC T U G A  SHASF/# /A 
/NMLERS /OAfl<EPR€SE NTA N 

MUEPTE R7R ACC/DEN TE. 
7 ".S/F/L /5" /NCL UyE TABES PORSA - 

LE5 Y PAPAL/S/S GENECAL. 
8 "HERNIA " / N C L  L/YE OSSTar/rC/O. 
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Y D/SFN TFG'iA . 
/3 "3" CER.4 ES TOMA CA L1'/ N C L U Y .  

TdML?IEN U L  CERLt nf /OOPNA L . 

Fig. 16: Cartu bnvueadd sivzple. De la obra de Calvin F. Sclimid. Tei?de)tcia~ ¿e 
' l a  Movtulidad en el fitcrdo de MMi~ztzesotu. 
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POBLACION EN LOS ESTADOS D E  WASHINGTON Y OREGON -1930- 
DE LOS NACIDOS E N  EL EXTRANJERO, POR PAIS DE NACIMIENTO. 

POR CIENTO 

CANA DA 

SUECIA 

NORUEOA 

ALEMANIA 

/ N O L A T '  

F/NLAND/A 

/ T A L / á  

RUSIA 

JAPON 

ESCOC/A 

BINAMAR CA REFERENCIAS 
IRLAIVQA 

YUG-I A V I '  

PQL ONIA 

S U I Z A  

Kof A NQA 

AU'TRJA 

GRECi' 

CL/LFC@?~" 
Fig. 17. Grrífica de barras com- 

LOVA PUIA 
parando dos  series. De los datos 
originales del Fifteenth Census 

0'I"ROs of the United States, vol. u. 
P !  /S&?s p. 247. 
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Rep~e~e)ttaciÓ?z Grá f icd 

el tamaño. Cuando el período que se trata de cubrir es relativamente corto y 
cuando se quiere hacer resaltar una unidad particular de tiempo más que la 
continuidad sobre el intervalo dado, la carta de barras es muy satisfactoria. La 
fig. 18 es un ejemplo de este tipo de carta. 

TENDENCIAS .4L ROBO EN LOS ESTADOS UNIDOS 
(Delitos conocidos por la policía: 1931-1937) 

Fig. 18. Carta de barvas mostrando series de tiempo. De los datos originales de los 
Uniform Crime RePor?s, vol. VIII, nílrn. 4, Fourth Quarterly BttNetin, 1937, Buró 

Federal de Investigaciones, Washington, D. C. 

Diagrmu circular y carta de ba.r.ru~ ro~mpuesta. En este tipo de carta la 
atención se concentra en las subdivisiones de una forma geométrica en relación 
con el conjunto. Los métodos más satisfactorios para mostrar las partes com- 
ponentes consisten en usar un círculo o una barra. El diagrama circular com- 
puesto se conoce comúnmente como "carta pastel". El círculo que contiene 360° 
está dividido en sectores que representan las diversas partes del todb. Similar- 
mente la carta de barras compuesta está subdividida en dos o más partes para 
mostrar las proporciones del todo o el 100%. 

Se observará que las subdivisiones del círculo y las barras están diferen- 
ciad'as por medio de esquemas. Algunas veces las distintas subdivisiones se 
dejan en blanco, pero con objeto de evitar ilusiones ópticas y confusión de 
interpretación es mejor hacer los diagramas con líneas cruzadas o con som- 
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bras. También se verá que los diagramas están especiahente descritos con 
leyendas o notas explicatorias. 

La fig. 19 es una ilustración de la carta pastel y de la carta de barras 
compuesta. 

En las figs. 20 y 21 se usan los círculos leyendas contiguas y sepa- 
radas para las barras. Como práctica general puede considerarse más satis- 
factorio colocar las Ieyend'as afuera de los diagramas que recargarlos ponién- 
dolas dentro del círculo o la barra. 

BLANCOS DC 

7/rOS 

,.,G::::,:.). 8LRNCO5 UE PAPAS m BUNCOS MP.Y/tZ4ffa 

m &!.4MCt35 DE P.ORE5 E X -  0~Ras RAz4S 
T ~ N J E R O S  O MLCJT/lldS NEGROS 

Fig. 19. Pirtogvama mostrando varios co,nponentes. A: Círculo o carta patel . B 
Carta harreada. De  los datos originales del Fijteenth Census of  the Unlted States, 

vol. If, p. 34. 

La principal ventaja de este tipo de carta es su sencillez. Tanto el dia- 
grama circular como la caria de barras de 100% poseen una utilidad definida 
en e1 trabajo gráfico; pero para la mayoría de los prop6sitos, son menos, apro- 
piadas que la carta de barras simple. N o  es fácil para la vista comparar la 
longitud de los diversos arcos en el diagrama circular o las diferentes secciones 
de la carta de barras de 100%. Teóricamente los valores comparativos del 
diagrama circular son los arcos cortados en el círculo por los ángulos que 
parten del centro, pero en la realidad las áreas de los sectores hacen las cam- 
Paraciones efectivas muy difíciles. Aunque la carta de barras de 100% tiene 
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Representación Gráfica 417 

una escala, puede ser difícil relacionar las diferentes partes que la componen 

con la escala para una interpretación precisa, como puede hacerse en la carta 
de barras simple donde las distintas barras se extienden separadas a partir de 
una línea que es la base común. . 

Otro tipo de gráfica, íntimamente relacionado con la carta de barras de 

100% se construye en forma de band'a o cinturón, la cual muestra los rasgos 
de las partes componentes en un determinado período de tiempo, como se ve 
en la fig. 21 que presenta las características de edad en la población de Ca- 
lifornia, de 1880 a 1930. Siempre se emplea, para este tipo de cartas la red 
aritmética. El eje vertical puede representar el 100% como en la fig. 21, 

O puede presentar cambios absolutos. ~eneralmente la d'ivisión más larga se 
coloca abajo y la más corta arriba con objeto de que no parezca demasiado 

pesado. En la fig. 21 las partes componentes de la banda siguen natural- 
mente la secuencia de edad, teniendo el grupo más joven abajo y el más viejo 

arriba. Las diferentes partes se diferencian entre sí por una coloración dis- 
tintiva. Cada parte d'e la gráfica está claramente identificada por leyendas ex- 
plicatorias. 

Otra variedad de la carta de barras que es extremadamente útil en los es- 
tudios sociales es Ia pirámide o triángulo para edades y sexos. En realidad, 

este tipo de carta es un histograma doble con las barras colocadas horizontal 

y no verticalmente. Una linea qrie es la base común se extiendk verticalmente 

por el centro de la carta para los dos conjuntos de barras. El eje vertical re- 
presenta siempre edad. Siempre que sea posible deben usarse intervalos igua- 
les. El eje horizontal representa la proporción de la población total en cada 
intervalo de edad, de acuerdo con el sexo. Generalmente el sexo masculino se 
coloca a la izquierda y el femenino a la derecha d'e la línea central. Las ufras 
del eje horizontal pueden estar representadas por porcentajes o por números 

absolutos. 

La fig. 22  muestra la composición, tanto en edad como en sexo de la 

pobIa«hn de la ciudad de Buffalo, así como en raza y natalidad, para el pe- 
>iodo dk Ig20 a 1930. Una mirada a esta carta revela claramente los rasgos 

caacterísticos. en manto edad y sexo de varias clases de población de la ciu- 
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Represenguciózz Gráfica 

dad. Los aumentos y disminuciones relativos de los diversos grupos de eda- 
des ocurridos entre 1920 y 1930 están representados por tramos negros o som- 
breados. 

TENDENCIAS EN RELACION A LA EDAD DE LA POBLACION 
DE CALIFORNIA: 1880-1930 

i 
I 

TENDENCIAS E N  RELACION A LA EDAD DE LA POBLACION 
DE CALIFORNIA-: 1880-1930 

Fig. 2 1 .  Componente o faja gráfica que muestra series de tiempo. D e  los datos 
originales del U. S. Bureau of the Census, Decennial Population Reports for 1880 

tü 1930. 

C&a & área y volumen. Es una regla que los diagramas que contienen 
comparaciones cuadradas y cúbicas deben evitarse porque en vez de simplificar 
la comparación deseada tienden a confundirla. Es muy dificil diferenciar los 
tamaños d'e Ias áreas o cubos con cierta exactitud. 

La fig 23 muestra una comparación de líneas o barras, otra de áreas 
Y otra de sólidos. Las líneas o barras varían únicamente en una dimensión 
(longitud); las áreas en dos dimensiones (largo y ancho) y los volúmenes en 
tres (largo, ancho y grueso). En las tres formas la figura más pequeña es la 
mitad de la otra. Con esta simple ilustración basta para ver que el valor nu- 
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TENDENCIAS EN LA POBLACION DE ACUERDO CON LA 
EDAD Y EL SEXO PARA DETERMINADA NATALIDAD 

Y GRUPOS RACIALES 

Buffalo, N. Y.: 1920-1930 

~ i ~ .  22. pidmide  o t,.jánlulo dp edad y y x o .  D e  los datos originales del U. S. 
Bureau of the Cenrus, Decenn~al Population Reeorts for 1920 m d  193°0 
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mérico relativo de las líneas o barras puede estimarse con más seguridad que 1 
el de las superficies o los sólidos. t 

Algunas veces las comparaciones de las áreas o los sólidos se complican 
más cuando las figuras son irregulares. Éste es el caso de algunos tipos de 
cartas pictóricas. Esta dase de cartas se usan frecuentemente para artículos po- 
pulares sobre temas sociales y económicos y para propósitos de propaganda. 
Por ejemplo, al comparar los tamaños de dos ejércitos se usan figuras de sol- 
dados. ¿Si el ejército de un país es el doble que el de otro, de qué tamaño 
deben ser los símbolos respectivos ? ¿Las comparaciones deben hacerse sobre 
la base de la altura o del brea? ¿Si el primer símbolo tiene dos pulgadas de 

Fig. 23. El uso de figzrtw geométricns para comparar ta?ilnñor. A: Líneas. B: 
Ateas. C: Volúmenes. 

largo, el segund'o debe ser dos veces más grande o más alto? Con objeto 
de mantener a los símbolos en una proporción adecuada, al doblar la altura se 
necesitaría doblar también el ancho, de tal manera que el área del segundo 
símbolo resultará realmente cuatro veces mayor que la del primero y el volu- 
men del segundo sería, así, ocho veces mayor que el del primero. Existe la 
posibilidad, con objeto de que las áreas sigan siend'o comparables, de que el 
ancho de la segunda figura se mantenga en el mismo estado y solamente se 
doble la altura, pero entonces resulta un soldado grotescamente largo y flaco. 
O ¿es que el volumett debe servir de criterio para determinar el tamaño de 
las figuras? Es muy difícil construir comparaciones adecuad'as con formas 
irregulares, en términos de volumen y, además, sus valores respectivos en una 
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422 Representación Grifica 

carta no pueden visualizarse fácilmente. N o  deben usarse las cartas pictóricas 
que contienen comparaciones de áreas o cubos. 

Cartm pictóuicar. Por otra parte, las cartas pictóricas del tipo de una sola 
dimensión, si se usan con cuidado y juicio crítico, son efectivas y aceptables 
para las investigaciones sociales, especialmente cuando tienen por objeto la di- 
vulgación popular. En los Últimos años, las cartas pictóricas de este tipo han 
tenido mucha aceptación e indudablem.ente merecen un lugar importante en 
el campo de la representación gráfica. Comenzó a principios de 1920 en Vie- 
na, donde Otto Neurath contribuyó grandemente al desarrollo de este nuevo 
tipo de estadísticas pictóricas. El Gesetlscbafts-un$ Wtrfschrafts-rnu~lom que 
él fundó y dirigió desde 1927 a 1934 es conocido en todo el mundo y ha ejer- 
cido una gran influencia en la aceptación de este nuevo tipo de diagrama pic- 
tórico. El doctor Neuratl~ ha desarrollado su sistema y su filosofía en conexión 
con su trabajo en el Mundaneum Institute en La Haya y la Fundación Inter- 
nacional para Educación V i ~ u a l . ~  

El tipo básico de cartas pictóricas desarrollado por Neurath y otros es muy 
parecido a la carta de barras simples ya estudiada, pero las unidades están re- 
presentadas por figuras en vez de puntos en una escala. Cada unidad pictórica 
representa cierto valor de la misma manera que una división en la escala de 
una carta de barras representa un valor determinado. Las comparaciones en am- 
bos casos se hacen solamente en términos de una dimensión, la longitud. Na- 
turalmente que hay muchas variaciones de esta forma básica, así como com- 
binaciones con otras formas geométricas. 

Al desarrollar una carta pictórica deben seguirse las siguientes reglas bá- 
sicas : 

I. Los simbolos deben explicarse por si mismos. Si la carta se refiere a 
barcos, los simbolos deben representar algo relacionado con ellos. 

2. Todos los símbolos de la carta deben representar una unidad o valor 
definidos. Generalmente cada símbolo representa un número conveniente de 
individuos. 

El libro y los artículos siguientes que están en inglés sintetizan muchas de las 
técnicas así como el punto de vista del doctor Neurath: Inlernutionnl Picture b n g u a g e  
(Lenguaje Pictórico Internacional), Survey Graphic XXII (septiembre de 1 9 3 3 ) ,  458-463, 
"Visual F.ducation" (Educación Visual), Sr~vvey Graphic X X ~ I  (enero de 1 9 3 7 ) ,  25-28. 
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3. La carta debe ser tan sencilla y tan clara como sea posible. El número 
de hechos presentados debe ser lo más reducido que se pueda. 

4. Solamente se ponen en forma de carta las comparaciones. Los hechos 
aislados no pueden representarse ef.ectivamente con este método. 

5. Hay muchos hechos que por su propia naturaleza no pueden repre- 
sentarse pictóricamente, esto se apIica a los grandes conjuntos de datos que 
requieren una técnica de análisis más refinada y e lab~rada .~  

.- 
UB/CAC/íM DL LAS C/U-S ESIUDmS 

Fig. 25. MdPn pictóuico. ( D e  la obra de John N. Webb, T h e  Trunsient Utzem- 
ployed (El Desocupado Transitorio), v .  loa. Investigación monográfica IU, Divi- 

sión de Investigación Social, WPA, Washington, 1935). 

Cmtas de orgaxizncl'ón, Al contrario de lo que sucede con otras formas 
de representación gráfica estudiadas en este capitulo, la típica carta de organi- 
zación no se usa p r a  analizar o interpretar hechos estadísticos. Sin embargo, 

Véase Rudolph Modley, H0z.g t o  Use  Pictorial Statistics (Cómo Usar las Estadís- 
ticas Pictóricas), 1937, pp. 12-17. Pictorial Statistics, Inc. ( N u w a  York) de la cual es 
Director el señor Modley, ha puesto en circulación una gran variedad de  símbolos en 
forma de  hojas impresas que facilitan grandemente la construcción de cartas de este tipo. 
Los sjmbolos pueden recortarse y pegarse en un cartón. Hay símbolos para temas, ta- 
les como industrias, ocupaciones, la familia, los negros, la educación, salud, guerra, di- 
nero, animales, barcos y automóviles. Este breve manual también es útil para la cons- 
trucción de cartas pictóricas: Rudolph Modley y Frank W. Hiibbard, Instructions for 
Chnrtmaker.s (Instrucciones para los cartógrafos). 
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DE UNA ESCUELA NORMAL 

SEA PPLE : /gag. 

C O M I T .  DE PPUCAC/ON 

e~ecrcs PL~P VOTACION POPULAR' 

I 

I . 
D/R&C TOR 

DE LAS PSCUPLAS - 
I 

PaOPESK;H.4 6. 
000PDINACION C 0 0 4 D t N ~ c t Q ~  
COMERCIAL INPUS T Q I A L  I 

UUUUUUUUU U U U U L  I L J U U U  
9 MAP?STR<~S A PSCRITOS G MAESTRWS T/PULPRPC 
CON SALARIO FN BONOS E N  LLI ESCUELA N W L  

Fig. 26. Carta de Organización. Carta original de Calvin F. Schrnid, Special Inves- 
figation of zhe Part Time School and Junior JVoi,ier in the Cily of Sealtle (Inves- 
tigación Especial de Parte del Tiempo Escolar y de los Trabajadores Jóvenes en 
la Ciudad de Seattle). Tribunal del Estado para la Educación Vocacional, Olyrnpia. 

Washington, 1929. 
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este tipo de carta posee una utilidad definida para ciertas clases de investiga. 
ciones y de  problemas administrativos. Hay dos tipos diferentes de cartas de 
organización: una se usa para presentar formas estructurales y relaciones; la 
otra para fenómenos temporales y procesales. La fig. 26 es un ejemplo del 
primer tipo de carta de organización. Este tipo presenta en una sencilla forma 
gráfica un gran número de hechos relacionados con la Escuela de Seattle Part- 
Time y el lugar que dicha escuela ocupa en todo el sistema de educación pú- 
blica. Una ilustración del tipo progresivo se encuentra en uno de los estudios 
del autor sobre el suicidio.4 Esta carta representa una síntesis del proceso del 
suicidio. Muestra en forma esquemática los diferentes factores causales y re- 

! / acciones de conducta que conducen a la propia destrucción. 

1 Carta se?nilo.gavítmicm. Debido a su simplicidad, exactitud y adaptabi- 

lidad, la carta semilogarítmica, es de la mayor importancia en la investigación 
social. En general, la escala semilogarítmica es superior tanto a la escala na- 
tural como a la de porcentaje, puesto que puede presentar muy claramente, 
tanto los cambios relativos como los absolutos. De  hecho, combina las ventajas 
de la escala natural y dc la de porcentajes sin tener las desventajas de ningu- 
na de las dos. 

Para e l  estudiante que apenas principia, la palabra Iogcz~fimic~ puede so- 
narle terriblemente, pero no  es esencial conoc,er los logaritmos para entender y 
para usar este tipo de gráfica. Puede conseguirse papel s~emilogarítmico ya 
impreso. Con un poco de práctica este tipo de carta puede usarse con mucha 
efectividad. Los principios de construcción e interpretación de estas cartas son 
relativamente fáciles de comprender. 

Los rasgos esenciales de la carta semilogarítmica son una escala vertical 
logaritmica y una escala horizontal aritmética. Por la primera, se llama la car- 
ta semilogarítmica. En la escala aritmética espacios iguales indican valores 
iguales y las divisiones se determinan de acuerdo con los mismos. Por otra 
parte, la escala logarítmica está dividida de manera enteramente diferente, 
puesto que las divisiones se basan en logaritmos. La fig. 27 presenta una 
carta sernilogarítmica de  cuatro ciclos. 

1. El eje vertical consiste de uno o más conjuntos de divisiones gradua- 
das de acuerdo con las series de valores logarítmicos de I a 10. 

4 Calvin F. Schmid, Suicides in Seattle, 1914 to 1925 (Los Suicidas en Seattle, de 
1914 a 1925), p. 84. 
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2. Cada conjunto completo de divisiones se considera como un ciclo. 
Teóricamente una carta puede tener un número indefinido de ciclos. La fig. 
27 tiene cuatro. En la práctica rara vez se usan más de cinco. 

l 
i 3. Las divisiones para cada ciclo son las mismas pero la escala de va- 

l lores cambia de uno a otro. Por ejemplo, si el primer ciclo va del I al 10, 
el ciclo adyacente hacia arriba variará del 10 al 100, el tercero de IOO a 
1,000; el cuarto de 1,000 a ~o,ooo;  d quinto de ~o ,ooo  a ~oo,ooo, etc. Por 
otra parte el ciclo inmediato inferior al de I a 10, será de I a 1.0. De este 
modo la escala logarítmica puede extenderse hacia arriba o hacia abajo inde- 
finidamente. 

4. Aunque la escala logarítmica se extienda indefinidamente hacia abajo, 
nunca se llega a cero. N o  hay línea cero en una .escala semilogarítmica. 

5. Los números positivos y negativos no pueden ponerse en la misma 
red. No puede haber cambio de un número positivo a uno negativo o vice- 
versa, en una escala semilogarítmica. 

6. El acomodamiento real de los datos en este tipo de escala no es fun- 
damentalmente diferente del de una escala aritmética. Por supuesto que debe 
tenerse cuidado al reconocer e interpretar las diferencias entre los dos grupos 
de escalas en la carta. La fig. 28 es un ejemplo de una carta semilogarít- 
mica completa de tres ciclos. Muestra la variación secular en la mortalidad 
por influenza, neumonía y bronquitis en el Estado de Minnesota de 1900 a 
1935. La curva de la influenza abarca los tres ciclos, mientras que la de la 
bronquitis se encuentra en el primero y el segundo y la de neumonía en el se- 
gundo y el tercero. El punto más bajo y el más alto en las tres curvas están 
representados por la mortalidad por influenza que alcanzó 314 por I.ooo,ooo 
en 1912 y 249.9 por IOO,OOO en 1918. Las líneas usadas para las curvas, es- 
calas, divisiones, leyendas y título, lo mismo que otras características de la car- 
ta son a las coordenadas rectangulares, que ya han sido descritas. 

Para la interpretación de las cartas semilogarímiicas hay unas cuantas re- 

glas básicas: 

1 A) Quizá el hecho más importante es que la inclinación relativa de una 

i curva en una escala xmilogarítmica indica el grado de cambio del variable. Si 
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la inclinación de la curva es relativamente pronunciada, entonces el cambio es 
rápido. Por el contrario, si es gradual, el cambio es lento. La fig. 29 pre- 
senta varios tipos diferentes de las curvas que se encuentran en las cartas se- 
milogarítmicas. El primer tramo presenta una curva que aumenta en una pro- 
porción de cambio constante. Se verá que la inclinación de la línea desde un 
punto al otro es uniforme, lo que indica que la magnitud del cambio es la 
misma a través de toda la longitud de la curva. 

B) En el segundo tramo la curva es descendente, y lo mismo que en  
el primero, la inclinación es uniforme. Por lo  tanto, la variable de este segun- 
do tramo disminuye en forma uniforme. En relación con este tema, puede ha- 
cerse notar que una progresión geométrica colocada en una carta semilogarít- 
mica, se representa por una línea recta. 

C) En el tramo C las dos curvas son paralelas. Ambas ascienden en 1í- 
nea recta. La inclinación de las dos es idéntica. Esto significa que las dos 
variables van aumentando en la misma forma. 

D) ,La curva en el tramo D aumenta en un grado de  disminución de 
cambio. La curva se mueve hacia arriba de izquierda a derecha, pero la incli- 
nación relativa d e  las líneas tiende a disminuir hacia el límite superior. Este 
hecho se manifiesta cuando el ángulo de la c.urva de los dos primeros puntos 
se compara con el de los dos últimos. 

E) En el siguiente tramo la curva aumenta en un grado ascendente de 
cambio. La curva se mueve hacia arriba de izquierda a derecha, pero la incli- 
va refleja los grados comparativos del aumento. 

F) La curva en el tramo F pone de manifiesto, en forma más clara y 
sencilla l o  que hasta ahora se ha dicho: a saber, que la inclinación de la c.urr 
va indica el grado de cambio. La porción central de esta curva muestra la pro- 
Porción más notable de aumento. 

G) La curva en el tramo G va disminuyendo en un grado descendente, 
lo cual puede verse con mucha claridad a través de los ángulos de las dife- 
'entes porciones de la misma. 

H )  En tramo, la curva disminuye pero en un grado ascen- 
dcntc. 
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430 Rep~esentucióll Gráfica 

1) Cuando la curva es paralela a la línea de base, no es ascendente ni 
descendente. 

La interpretación y significado de la carta sen~ilogarítmica puede esclare- 

cerse más por comparación con la carta de coordenadas rectilíneas. La fig. 
30 ilustra las diferencias entre la gráfica redilínea y la semilogarítmica, así 

como la superioridad de esta última. Las curvas en ambas escalas representan 
el crecimiento de la población en la ciudad de Flint y cn todo el Estado de 
Michigan. 

Un  examen de los dos conjuntos de curvas demuestra claramente quc la 
escala rectilínea oculta y desfigura el grado de cambio en  las dos series. La 
conclusión que naturalmente se saca de la carta aritmética es que el grado de 
aumento es mayor en el Estado que en la ciudad. La incliiiación de la curva 
referente al Estado es muy marcada y definida, mientras que la de la ciudad 
de Flint es muy suave. Sin cmbargo, como las cifras correspondientes al Es- 
tado son relativamente grandes, los cambios aparecen muy exagerados cn la es- 
cala aritmética. Por el contrario, la carta semilogaritmica indica realmente los 
cambios ind,ependientemente dc la ~nagnitiid absoluta de las cifras. Realmente 
el aumento de la población entre 1860 y 1930 fue notablemente mayor para 
la ciudad de Flint que para todo cl Estado de Michigan. Ademis, la propor- 

ción relativa del cambio entre 1111 censo y otro para cada una dc las curvas está 
claramente demostrada en la carta seinilogarítmica. 

MAPAS 

Un instrumento muy importante en la investigación social es el mapa. La 
utilidad de los mapas no se limita simplemente a la representación gráfica de 
los hechos. A menudo son indispensables para localizar problemas, verificar 
hipókesis, analizar datos y descubrir hechos y relaciones ocultos. 

Al discutir los mapas, nos dedicaremos primeramente a describir sus fun- 
ciones y aplicaciones así como sus limitaciones en la investigación social. Se 
dedicará muy poco espacio a la técnica mecánica de dibujo de los mapas. El 
presente estudio se dedicará principalmente a los tres tipos fundamentales si- 
guientes: I. el mapa de base; 2. el mapa de puntos y 3. el mapa de trama 
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cruzada. Como se indicará en el curso de este estudio, estos tres tipos funda- 
mentales admiten una amplia variación y adaptación para propósitos especiales. 

Mapns de h e .  De los distintos tipos de mapas usados en la investiga- 
ción social, el mapa de base es quizá el más útil. La principal característica 
distintiva es el énfasis que se pone en los hechos del ambiente físico y social 
que representa. Los mapas de esta clase proporcionan una base importante 
para los datos primarios que se superponen en ellos, y de esta manera fauli- 
tan y aclaran grandemente el análisis de la distribución espacial de los fenó- 
menos sociales.5 En la construcc.ión de un mapa de base se necesita hacer una 
selección cuidadosa de los rasgos del medio físico y humano que son de fun- 
damental importancia en el acondicionamiento de la distribución espacial de 
los fenómenos sociales. Estos hechos quedan claramente indicados en un mapa 
de base por medio d,e colores distintos, espacios sombreados o por medio de 
otra técnica adecuada. Las características del medio físico que a menudo se 
incluyen en mapas de esta clase son ríos, lagos, arroyos, montañas prominentes 
y otros rasgos físicos. Algunos de los factores del medio cultural que poseen 
una significación ecológica espec.ia1 son ferrocarriles, canales, boulevares, áreas 
industriales, secciones comerciales, propiedades vacías, caminos muy transita- 
dos, parques, escuelas y cementerios. 

En la práctica se hace necesario pasar por alto una presentación detallada 
de  todas estas características a menos que el mapa de base haya sido trazado 
en una escala muy grande y su uso se limite complm,otamente a propósitos de 
investigación. Los mapas para la publicación generalmente tienen que reducir- 
se a una escala tan pequeña que solamente algunos pocos detalles pueden ser 
incluidos. Este hecho debe tenerse presente en relación con otros tipos de 
mapas. 

Al planear un mapa de base para una comunidad urbana, que no se va a 
publicar, debe conseguirse de la comisión de planificac.ión de la ciudad, un 
mapa de líneas azules o negras de una escala que puede variar entre 500 y 
1,000 pies por pulgada -según el área de la ciudad. Si además puede tenerse 
a la mano un mapa completo, exacto y nuevo de la región, será ya necesario 
muy poco trabajo para recopilar los datos fundameiltales de un mapa de base. 
Con las tintas de colores apropiados o con los espacios con líneas cruzadas, es 
r,elativamente fácil transportar algunos de los datos del mapa de utilización de 

"rle Fiske Young, "Thc Social Base Map" (E l  Mapa Social de Base), Jotrrtznl 
of A p p l i e d  Sociolngy,  IX (enero-febrero de 1925), 202-206. 
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la tierra al mapa de base sociológico. Es muy importante distinguir entre 10s 
factores esenciales y los no esenciales en el medio físico y cultural. Un mapa 
cargado de muchos detalles insubstanciales, es confuso. Al construir un mapa 
de esta clase es importante que los rasgos básicos no sean demasiado gruesos, 
porque pueden impedir que se vean claramente los datos primarios que des- 
pués se superpongan. Si se usan colores, generalmente es más satisfactorio 
usar pastel o tintas de colores o pinturas de agua. Si se usan las sombras, el 
esquema debe ser muy sencillo y las líneas muy delgadas. 

Como se verá en la fig. 31, en una carta que ha sido reproducida en 
tamaño más pequeño, solamente pueden incluirse los aspectos más amplios y 
significativos del medio físico y cultural. El tamaño del dibujo original que 
aparece en la fig, 31, es apioximadamente de 24 por 30 pulgadas y todas 
las líneas están trazadas con tinta china. Se observará que los conjuntos más 
grandes de agua, parques, cementerios, propiedad industrial y ferrocarriles, tie- 
rra baldía, etc., han sido indicados los datos primarios en este mapa -la po- 
blación negra en Seattle en 1930- están representados con manchas. 

M a p a  de puittos. Una técnica muy empleada para representar la localiza- 
ción geográfica o la frecuencia de los f,enómenos sociales es por medio de 
puntos, discos, cuadrados, esferas u otros símbolos. Los mapas de este tipo ge- 
neral, en su mayoría son conocidos, como "mapas de puntos". Hay cinco ti- 
pos diferentes de esta clase. Aunque en la práctica estos tipos tienden a so- 
breponerse, sin embargo, en cada caso particular tiene que prestarse atención 
a I. El tamaño; 2. El número; 3. La densidad; 4. Las sombras y 5 .  La forma 
de los puntos y de los símbolos que se empleen. 

En el primer tipo de mapa de puntos mencionado, el tamaño de cada sím- 
bolo es proporcional al número o frecuencia representada. El símbolo emplea- 
do puede ser de dos o de tres dimensiones (plano o sólido). Si se usa el círcu- 
lo, el área está en proporción de la magnitud o frecuencia que se representa. 
Si se emplea la esfera, el volumen indica la magnitud o frecuencia que se 
representa. 

La fig. 32 muestra una aplicación del símbolo de dos dimensiones. Se 
observará que el área de cada círculo representa el tamaño relativo de la po- 
blación de cada distrito metropolitano de los Estados Unidos en 1930. 
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Algunas veces los mapas con símbolos de tres dimelisiones son muy útiles 
en la representación de densidad de poblzción. Como ejemplo de este tipo de 
mapa el lector puede ver la fig. 33. Esta carta representa la densidad de po- 
blación de los condados de Hennepin y Ramsey, Minnesota en el año de 1730. 
Después de experimentar coi1 otras formas se decidió que ninguna otra técnica 
representaba la densidad de población para esta área tan clara y cuidadosamen- 
te como el símbolo esférico. Los símbolos de dos dimensiones hubieran liccho 
imposible distinguir el tamaño relativo y la distribución de la población para 
las grandes ciudades, puesto que se hubieran fundido en varias manchas gran- 
des. La esfera que representa 25 personas se usó como base para determinar 
el tamaño dc todas las esferas más grandes. En la carta de tres dimensiones, 
la frecuencia o magnitud representada varía de acuerdo con el volumen de  la 
esfera de los cubos y de los diámetros. 

Ya se indicó anteriormente que el principiante debe tener mucho cuidado 
al emplear las cartas de árcas o volúmenes. Como regla general, las cartas de 
este tipo &ben evitarse a causa de la dificultad de visualizar las áreas o vo- 
lúmenes y hacer comparac,iones y evaluaciones acertadas. A pesar de sus li- 
mitaciones, las cartas de este tipo tienen sus aplicaciones para ciertos propó- 
sitos. 

Para el segundo tipo dbe mapa de puntos que se va a discutir, el criterio 
no es tumano, sino nllí~rzero o frecr~stzcLt. Todos los puntos que no son de ta- 
maño uniforme, tienen un valor definido. El propósito de este tipo de mapa 
es mostrar frecuencias contables para un área d,eterminada. Con un mapa de 
esta clase bien construido es posible darse cuenta con una sola ojeada si un 
área geográfica contiene más o menos puntos que otra, y si se desea hacer com- 
paraciones exactas entre dos o más áreas, es muy fácil contar los puntos y 
comparar los resultados. Como regla general el área geográfica más pequeña 
que aparece en el mapa, determina el tamafio de los puntos y el número de 
unidades de frecuencia que deben representarse con cada uno. El tamaño del 
punto elegido, así como el arreglo de los puntos en el mapa, facilitan las es- 
timaciones bastante exactas del número total de casos. Las aplicaciones recien- 
tes de este tipo de mapa se encuentran en los informes sobre las condiciones 
urbanas de a l ~ j a m i e n t o . ~  Por ejemplo, el número de casas no apropiadas para 
habitación, el número de casas sin servicios satiitarios interiores, y otros hechos 

6 E. 8.  Calvin F. Schmid, Socinl Sagr! of Two Cifres (Leyenda Social de Dos Ciu- 
dades), pp. 2 2 2 ,  2 7 3 ,  288 y SS.  
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similares que aparecen en ciertas áreas pueden representarse efectivamente a 
través de esta clase de cartas. 

El propósito del tercer tipo de mapa de "puntos" es presentar las dmsf -  
dudes comparativas de distribución. Igual que el mapa discutido en el párrafo 
anterior, es de una múltiple variedad de puntos, pero se dedica atención espe- 
cial a la densidad, más que al número. Frecuentemente las densidades o gra- 
dos de concentración son más importantes que el número real de puntos. El 
símbolo usado para este tipo de mapa es invariablemente el punto negro uni- 
forme, de tamaño relativamente pequeño. 

La densidad de los puntos indica la distribución relativa sobre toda el 
área. En algunas, la concentración de puntos muy pronunciada, puede dar la 
impresión de un negro casi parejo, mientras que en otras secciones pueden fal- 
tar los puntos casi por completo. Los mapas de este tipo son muy útiles para 
mostrar las densidades de población y la distribución de los diversos grupos. 
La fig. 34 es un ejemplo de este tipo de mapa. Una sola ojeada basta para 
darnos una impresión clara de la distribución de la población en la ciudad de 
Duluth. En vez de que cada punto represente IOO personas, puede alcanzarse 
un grado mayor que refinamiento, haciendo que cada punto represente de 50 
a 25 personas. En ese caso, los puntos tendrían que ser más pequeños que los 
que 2parecen en la fig. 34.? 

El criterio principal .. - para el cuarto tipo de mapa de puntos es la sombra 
y no el tamano, el ntimlero o la densidad, La cantidad de sombra que sc pone 
a cada símbolo indica diferentes valores. La forma más común se basa en un 
esquema de un cuarto de sección. La frecuenc.ia o magnitud más grande está 
representada por un símbolo sólido, las divisiones más pequeñas quedan in- 
dicadas por símbolos de tres cuartos, de la mitad o de un cuarto. 

El criterio principal para el quinto tipo de mapas de p~intos es la forma 
del simbolo. Este .tipo de mapa es principalmente cualitativo, en contraste con 
los otros tipos de mapas de puntos, discutidos anteriormente que son funda- 
mentalmente cuantitativos. Los atributos de los datos determinan la forma del 
simbolo. Por ejemplo, si la distinción ha de hacerse sobre la base del sexo, 
un símbolo indica hombres y e l  otro mujeres. Si en el mismo mapa se regis- 

7 Acerca de los mapas que comparan la densidad de pohlacibn entre Minneapolis 
y St. Paul, véase Schmid, op. cit., pp. 57-60. 
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tran varias clases de instituciones, como escuelas, iglesias, bibliotecas y hospi- 
tales, cada tipo de institución queda representado por un símbolo diferente.* 

A pesar de que esbe tipo de mapa de puntos es esencialmente ilustrativo, 
tiene muchas posibilidades como método para análisis social. Como parte de 
tres análisis ecológicos del suicidio, se usaron con mucho éxito mapas de pun- 
tos múltiple- variable^.^ La fig. 35 es un ejemplo de cada uno de los mapas 
usados en  esos estudios.lo Por la leyenda se verá que el criterio básico para 
la clasificación, lo constituyen el sexo y la residencia de los suicidas. Los hom- 
bres están representados por círculos y las mujeres por triángulos; los círculos 
y triángulos planos indican que el lugar del suicidio era el mismo en que re- 
sidia la persona; los triángulos y círculos cruzados indican residentes de Min- 
neapolis que se suicidaron en un lugar distinto al de su residencia; los símbolos 
con un centro sólido designan suicidas no residentes; y los símbolos comple- 
tamente negros indican que la identidad del suicida es desconocida." Natu- 
ralmente que esta clase de mapas pueden usarse para representar datos de otra 
naturaleza. Por ejemplo, en un estudio de delincuencia juvenil, los casos están 
clasificados de acuerdo con el sexo y el delito cometido.* 

Una variación del mapa de puntos que se usa generalmente para represen- 
tar la dirección del movimiento es el mapa de posición múltiple. La fig. 
36 es una ilustración de este tipo de mapa. Representa una serie de los lla- 
mados triángulos de delincuencia sexual en la ciudad de Seattle durante un 
período de alrededor de cuatro años. Los círculos indican la residencia de la 

8 E1 Departamento de Estadísticas de la Russell Sage Foundation, ha hecho esfuer- 
zo para desarrollar un conjunto de símbolos uniformes para mapas de esta clase. En 
la actualidad su colección incluye 103 símbolos diferentes, que en su mayoría represen- 
tan instituciones sociales. Estos símbolos que están impresos en negro con fondo blan- 
co, en tres tamaños diferentes, pueden conseguirse en la Russell Sage Foundation, a pre- 
cio razonable. 

9 Calvin F. Schmid, Szricide in Sealrle, 1914 t o  1925 (Los Suicidas en Seattle de 
1914 a 1925), pp. 4-23; Suicide itz Seattle, 1Vashingion and Pirtsburgll, Pen?zsylvnnia: 
A Comparative Study ( E l  Suicidio en Seattle, Washington y en Pittsburg, Pennsylvania: 
Estudio Comparativo), Doctor's Disertation. Universidad de Pittsburgh, 1930 (inédito). 
pp. 5-31; "Suicide in Minneapolis" (El Suicidio en Minneapolis), A7)zericdn Journnl o f  
Sociology, xxxix (julio de 1933), 30-48. 

Calvin F. Schmid, "Suicide in Minneapolis" (El Suicidio en Minneapolis), Am.  
erican Jonrnal of Sociology, xxxix (iulio de 1933), 30-48. 

l1 Para una interpretación de estos datos, véase Schrnid, S~ricides itz Seattle, 1914 
t o  1925 (LOS Suicidas en Seattle, 1914 a 1925), pp. 4-23. 

12 Calvin F. Schmid, Socinl Sdga o f  rwo Cities (Leyenda Social de dos ciudades), 
pp. 356-357. 
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Fin.  3,. Mcipn de  r ,7nt~c~izr ,  eti r /  id ,for>i,l i l  i i j t~bolo as el crite~io biisico. De la obra de 
Calvin p. ~ ~ l ~ ~ i d ,  q t ~ u i c i d e  i n  Minnrapolir, Minn.: 1928-1932" (LOS Suicidas en Minneapolis. 
hfinn., 1928.1932). A7)2ericn1i Joiirimd of  Sorioi i~gy, A A X I X ,  núlll. i (julio de 19331, PP. 30-18. 
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TRIANGULOS DE'DELINCUENCIA SEXUAL 

Seattle: de 1931 a 1934 
Caros de delincwncia sexual en qzw se vieron co>rz#licadas muihachus de 10 a 17 míos. 

Datos rotnados de2 departatnettto de policin. 

Fig. 36. Mnpu de gosicióti Mi l t iple.  (Basado en los datos suministrados por el ~>rof~ror Norman 
S. Hayner de la Universidad de Washington). 
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~ i ~ ,  37. ~ ~ ~ p n  del t ipo de .mraa  ci,ii;adn. (De la obra de Calvin F. Schnlid. Mortal- 
i iv ~~~~d~ ili ,he Slgje of Mlunesota (Tendencias de la Moratlidad en el Estado de 

Minnesota), o. 2 5 5 ) .  
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muchacha, los cuadrados, la del varón, y las cruccs el lugar del delito. Las 
líneas de puntos conectan la residencia de la muchacha con la del hombre y 
las lineas enteras ligan el domicilio de los dos con el sitio del delito. 

Mapas de espacios cvuzndos o sombr.eado.r. En la investigación social, 
muchos de los datos se expresan en forma de cifras y proporciones. La técnica 
mejor para representar datos dco esta clase es el mapa de sombras o espacios 
cruzados. En el caso de los mapas de puntos la atención se dedica principal- 
mente a las frecuencias absolutas y densidades, mientras que en los mapas de 
sombras e1 interés principal radica en las frecuencias y cifras relativas. Al 
construir un mapa de sombras, las cifras o relaciones de las diferentes unidades 
geográficas se agrupan en un número reducido de clases, cada una de ellas re- 
presentada por un tipo apropiado d.e sombra. 

El principio fundamental de la técnica de mapas sombreados, es arreglar 
la densidad de las líneas en tal forma que se dé un efecto óptico de claro obs- 
curo, respecto a la intensidad del tono o de las formas. Al mismo tiempo, las 
sombras deben ser suficientemente diferentes para que sean identificadas con 
facilidad, de acuerdo con las leyendas de la carta. Los valores más pequeños 
generalmente se representan por una sombra ligera, mientras que los grandes 
valores se ponen en negro y las sombras para los valores intermedios se gra- 
dúan en la misma proporción.13 

El primer paso para construir un mapa de sombras es hacer un arreglo 
de frecuencia con intervalos de clase relativamente pequ.eños e iguales. Con 
esta tabulación primaria ya es posible agrupar los datos en int,ervalos de clase 
relativamente poco numerosos, sufici'entes para poner de manifiesto los rasgos 
esenciales de los datos. En la práctica generalmente no d,ebe haber menos de 
cuatro ni más de ocho intervalos de clase para iin mapa de sombras. Si es 
posible, los intervalos de clase del mismo tamaño deben preferirse a los de 
tamaño distinto. Sin embargo, las distribuciones espaciales es muy frecuentc 
que sean heterogéneas y no parece que reflejen ninguna Icy de variación, 
así que puede ser necesario usar intervalos de clase que no sean de tamaño uni- 
forme. El esquema de líneas cruzadas debe elegirse con mucho cuidado para 
que la sombra quede graduada en claroscuro y cada intervalo pueda distinguirse 

l 3  Para una discusión de ciertos problernas de los inapas de sonibras empleados 
en la estadística, véase John K. 'Vlrright, et al., Note.( I'U S ~ r ~ ~ j s f i c n l  Mnt>l>ijr,q (Notas  para 
l a  formación de tilapas estadísticos). 
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fácilmente de los otros. Debe tenerse siempre presente que en este tipo de 

l 
mapas el cruzamiento representa siempre variaciones definidas de magnitudes.14 

El mapa de espacios cruzados es muy útil para representar variaciones en 
los problemas sociales, cambios en las cifras de actividades de una parte a la 
fenómenos sociales. El aumento y la dimensión relativos de la población de 
otra de la ciudad o del país y alteraciones en la distribución espacial de los 
acuerdo con ciertas divisiones geográficas especificas, puede representarse tarn- 
bién efectivamente por medio de la técnica de sombras. Un tipo de mapa 
sombreado que presenta cambios y que no está basado en cifras o porcenta- 
jes, sino en divisiones de una distribución de frecuencia ha sido usado con 
éxito para presentar los cambios en los valores de la tierra y en el alineamiento 
político. 

El mapa de valor de la tierra se usa para propósitos ilustrativos puesto 
que el principio es idéntico al de la conducta política; el problema consiste en 
escoger un método para analizar los cambios en los valores de la tierra y en los 
distritos comerciales del centro de MinneapoIis, durante un período de cuaren- 
ta años comprendidos entre 1890 y 1930. Puesto que los métodos de avalúo 
han cambiado tan frecuentemente, no es posible comparar los valores absolu- 
tos. Sin embargo, con objeto de que los datos resulten comparables, las dis- 
tribuciones de frecuencia se basan en el avalúo de cada propiedad en el dis- 
trito comercial del centro en 1890, 1910 y 1930 y se computan las variaciones 
de cada distribución. Los lotes que corresponden al intervalo más bajo para 
cada periodo, representan la propiedad menos cara, mientras que los que están 
en el más alto, son los más caros, y naturalmente, que hoy muchos en los es- 
pacios intermedios. 

Los valores relativos de la tierra expresados en int,ervalos de diez están 
representados en los mapas de 1890, 1910 y 1930, por un esquema sombrea- 
do. Como resultado de este análisis se encontró que en 1890 10s sitios que 

14 El mapa de áreas cruzadas generalmente resulta deficiente por lo  menos en dos 
respectos: primero, una unídad de área entera que representa un solo intervalo de clase 
es sombreada sin tomar en cuenta las grandes diferencias que pueden 

I existir dentro de  ella. Además, el resultado es que puede uno inferir que los cambio* 
¡ de un irea a la otra son abruptos y definitivos. Segundo, la cantidad de sombra se dc. 
I termina únicamente sobre la base del área geográfica y no por el número de casos quei 

contiene un distrito. A primera vista muchos distritos parecen muy importantes simple- 
mente por el tamaño relativo del área que comprenden, pero en realidad, por el número 
de casos incluidos, pueden carecer de importancia. Para una discusión más amplia de 
este último punto, véase a Schmid, Social Saga uf T w o  Cities (Leyenda Social de Dos 
Ciudades), pp. 381-383.  
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tenían más valor estaban alrededor de lo que cn la actualidad es el "Hobo- 
hemia" de Minneapolis y durante los cuarenta años sigiiientes hubo una des- 
viación hacia el sur. La mayor parte de los terrenos que en 1890 pertenecían 
al intervalo más alto, se han despreciado hasta quedar tres o cuatro intervalos 
más abajo.13 

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA UN ESTUDIO POSTERIOR 

I. ¿Cuáles son las características es~nciales de la gráfica de coordenadas 
rectangulares ? 

2. ¿Por qué se necesita tanto cuidado para usar las formas de dos y tres 
dimensiones en la representaciún gráfica? 

3. Explíquense los méritos relativos de la carta de barras compuesta y 
del diagrama circular. 

4. Explíquense los rasgos principales de la carta semilogarítmica. 

5. Dibújese en una carta semilogarítmica la forma general de una va- 
riable que aumente en proporción descendente. 

6. ¿Cómo es la "cifra de cambio" relativa de una variable, interpretada 
en una carta semilogarítmica? 

7. ¿Qué es iin mapa de base? 

8. Describanse los diferentes tipos de los mapas d,c puntos. 

9. Explíquense los principios básicos del mapa sombreado. 

10. Reúnanse los datos tomados de los últimos informes sobre la pobla- 
ción de los Estados Unidos y basándose en ellos constrúyase lo  siguiente: 
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Representación Gráfica 447 

a) Una gráfica de coordenadas rectangulares que demuestre el aumento 
de población para un Estado o para una división política relativamente grande. 

l 
1 b) Un diagrama circular y una gráfica de barras de cien por ciento de- 

mostrando la composición sexual de la propia comunidad. 

c) Una pirámide d,e sexos y edades para la población total del Estado. 

d )  Una carta de barras que presente los grupos extranjeros en alguna 
ciudad grande. 

e) CompUtese el porcentaje de la población extranjera de cada condado 
de algún Estado norte y constrúyase un mapa sombreado. Hágase lo mis- 
mo para algún Estado del sur, pero tomando la población negra en vez de 
la extranjera. 

f )  Hágase un mapa de puntos mostrando la distribución de algún gru- 
po racial o nativo en el Estado. 

11. Constrúyase una carta de organización de: a) e1 colegio o universi- 
dad y b) la ciudad o Estado. 

12. Compárense las características de inscripción en la Universidad en 
las dos o tres décadas últimas con las de tres o cuatro instituciones vecinas. 

13. Examínense las gráficas de Hmerbert Arkin y Raymond R. Colton: 
Graphs: How to Mahe and Use Them (Gráficas: Cómo hacerlas y usarlas); e 
indiquese el tipo más apropiado para e1 estudio que se está haciendo. ¿Cómo 
se acomodan los métodos de estas gráficas al estudio? Explíquese ampliamente. 

14. Examinese la obra de Rudolph Modley: HW to U& PicPo~ird Staf- 
isficr (Cómo Usar las Estadísticas Pictóricas) e indiqueose los tipos de esta- 
dísticas pictóricas que puedan aplicarse al estudio. Explíquese. 

15. 2 ~ ~ 6  otros libros (véase la Bibliografía) ha consultado usted res- 
pecto a representación gráfica? ¿En qué consiste SU contribución original a 
10s métodos de la representación gráfica? 
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CAP~TULO XIV P 

EL METODO ECOLOGICO EN LA INVESTIGACION SOCIAL 

Por Calvin F. Schmidl 
Univer~dád de Wmbjngtoit 

"El conocimiento del proceso ecoló- 
gico es básico para todas las ciencias 
sociales, puesto que las instituciones so- 
ciales y políticas tienen una base espe- 
cial y surgen y funcionan como respues- 
ta a las condiciones cambiantes de 
movimiento y competencia". 

E N la investigación social, cada método comparte algunos de sus procedi- 
mientos con otros métodos, pero cada uno proporciona un estudio dis- 

tintivo de la sociedad humana. La caraderística más personal del método 
ecológico consiste en el énfasis que pone en las relaciones espaciales o distri. 
butivas de los seres humanos y las formas sociales, así como en los principios 
y factores que determinan dichas  relacione^.^ 

Debido a la limitación de espacio, sólo se considerarán en este capítulo 
10s procedimientos y técnicas más fundamentales usados en la investigación 
ecológica. Aunque se hace hincapié sobre las técnicas cuantitativas, se han he- 

1 El autor desea hacer patente su agradecimiento a su colega, el profesor Jesse F. 
Steiner, por el consejo que ]e dio para escribir este capítulo. 

2 Para una discusión más detallada del tema de la ecología humana véanse los si- 
guientes de R. D. McKenzie: "Human Ecology" (Ecologia Humana), en 
Enryciopnedid of the Social Sriences. Vol. v (1931), pp. 314-315; "The Scope of 
Human Ecolo&' ( ~ 1  Campo de la Ecología Humana) en la Urbaiz C07)znz~tzity, edi- 
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45@ El Alétodo Ecológico 

cho todos los esfuerzos para lograr que la discusión sea tan sencilla y clara 
como se pueda. Solamente se han incluido conceptos elementales, así que el 
requisito principal es el conocimiento de la aritmética y la habilidad para ha- 
cer substituciones en fórmulas simples. 

El Concepto de área ndural. El concepto de "área natural" constituye 
un importante punto de referencia para la investigación en la ecologia huma- 
na. El hecho de que toda gran comunidad esté compuesta por un mosaico de 
áreas muy diversas entre sí, cada una con su tipo propio de gente, actividades 
institucionales, características físicas, standards de vida, sentimientos y tradi- 
ciones, constituye una base lógica para extraer los datos y orientar la investi- 
gación. Algunas veces, estas áreas naturales se encuentran en abierto contraste 
entre sí, mientras que otras veces el contraste es relativamente ligero, dando 
la impresión de que un distrito se va fundiendo lentamente en el próximo. 

Las áreas naturales no son el resultado de un plan preconcebido, sino 
que son manifestaciones de una dinámica producida por el crecimiento de la 
ciudad. Durante las primeras etapas de dicho crecimiento, la configuración 
ecológica de la comunidad es relativamente sencilla; pero a medida que la ciu- 
dad aumenta de tamaño y se desarrolla gradualmente, va pasando del estado 
de pequeño núcleo indiferenciado hasta el de un complejo de muchas unida- 
des, más o menos diferentes entre si, pero vitalmente interrelacionadas. 

Toda gran ciudad tiene un distrito central comercial que representa el 
centro funcional de todo el gran complejo urbano. 

Allí están las grandes tiendas, los despachos, los grandes hoteles, los ban- 
cos y los teatros. Todas las principales arterias de tráfico convergen al centro. 
Alrededor del distrito comercial se forman generalmente áreas de transición y 
de detereorización, barrios bohemios con sus edificios destartalados y luga- 
res de refugio para las personas sin hogar; las grandes áreas residenciales que 
en una época se consideraron entre las mejores zonas de la ciudad, colonias 
raciales, como el barrio negro, el chino, el griego, el italiano, etc., que cons- 
tituyen especie de ghettos. También relativamente cerca del distrito comercial, 
se encuentran grandes extensiones de terreno dedicadas a almacenes, fábricas 
y ferrocarriles. 

Hay diversas clases de secciones comerciales y de comunidades residen- 
ciales que representan los distintos niveles socioeconómicos. La fig. 38 re. 

tada por Ernest W. Burgess, 167-182; también véase Robert E. Park, "Human EcologyW 
(Ecología Humana), A7)zericntz Jotcrtlnl o f  Sociologj~, XII (julio de 1936), 1- 15. 
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presenta gráficamente las más importantes y características áreas naturales en 
el sector central de la ciudad de Minneapolis. 

El término área natural no queda necesariamente limitado a una pequeña 
parte de la ciudad, sino que puede usarse para describir una extensión más 
amplia. Las áreas naturales de esta clase se denominan generalmente dirtritos 
o regiones mat~opolrtatrcrs. El concepto de área natural, tal como fue origi- 
nariamente desarrollado por el geógrafo, representa un territorio relativamente 
extenso, limitado fisiográficamente y por otros factores del medio natural. 
Sin embargo, el geógrafo regional moderno, incluye tanto los elementos físi- 
cos como los humanos, en la base para determinar la extensión de estas gran- 
des áreas naturales. En los últimos años, muchos sociólogos han subrayado el 
valor y significación de la investigación regional en .el estudio de las relaciones 
 humana^.^ 

Al hacer un estudio ecológico de cualquier ciudad grande, se encuentra 
que los límites políticos carecen de significación y están en contradicción con 
las realidades modernas, sociales y económicas. La ciudad, considerada como 
una entidad política, no es idéntica a la comunidad metropolitana, como he- 
cho social y económico. Desde muchos puntos de vista, los suburbios forman 
parte de la c.iudad, igual que la zona que está bajo el gobierno municipal. Si 
suponemos, por ejemplo, que el gran distrito metropolitano debe incluir den- 
tro de sus límites naturales, una población cuya vida diaria social y económica 
esté predominantemente influenciada por la ciudad o ciudades centrales, es 
posible delimitar dicllos limiks a través de ciertos criterios objetivos o factores 
de control. La fig. 39 muestra cbmo se aplicó este procedimiento para de- 
terminar el distrito metropolitano de Minneapolis y St. PauL4 Factores tales 
como el servicio telefónico, ,el servicio eléctrico, la entrega de mercancías, la 
comunicación, el servicio de aguas, se emplearon para determinar esta área 
n a t ~ r a l . ~  Naturalmente que todos estos diferentes criterios no coinciden, pero 
tomados en conjunto, miden bastante exacta y objetivamente la extensión te- 
rritorial d,el dominio social y económico inmediato de las ciudades gemelas, 
sobre el  territorio que las circunda. 

3 Véase R. D. McKenzie, T h e  Metropoli~an Com?nunity (La comunidad Metro- 
politana), y .Howard W. C)durn, Sourtbevn Regionr of the United Stnter (Las Regiones 
Meridionales de los Estados Unidos). 

Cf. United States Bureau of the Census, Metropolitan Districs, P. 5 .  
Se han empleado otros muchos criterios para delimitar estas amplias regiones o 

distritos metropolitanos. Para una excelente discusión del concepto de región, véase en 
el National Resources Committee, Re~ iona l  Fartors i n  National Planning and Def9elop- 
ment (Factores Regionales en la Planeación y el Desarrollo Nacionales), pp. 137- 179. 
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DISTRITO METROPOLITANO 
Minneapolis-Saint Paul. 1930. 
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454 EI Método Ecológico 

Aunque el concepto de área natural posee, tanto una significación teórica 
como práctica en la investigación ecológica, debe usarse con mucha precaución 
y cuidado. H a  habido la tendencia de parte de  muchos sociólogos, a conside- 
rar el concepto en una forma vaga y superficial. Bien se aplique dicho con- 
cepto de área natural a una pequeña parte de la ciudad o a una región, hay que 
reconocer lo siguiente: 

I. El concepto de área natural no debe aplicarse muy rígidamente. Por 
ejemplo, seria muy dificil, cuando no imposible, limitar áreas para toda una 
ciudad que sirvieran como denominador común para todos los datos sociales. 
En la práctica, puede ser necesario, algunas veces, hacer, más o menos arbi- 
trariamente que alguna ciudad sirva como base para ordenar los datos y hacer 
análisis. 

2. Los criterios elegidos para diferenciar áreas pueden no ser universal- 
mente aplicables. Como regla general es más satisfactorio relacionar una com- 
binación dc factores para delinear áreas naturales. Naturalmente que, en la 
ccologia humana, los criterios culturales tienen más importancia que los geo- 
gráficos. Los criterios elegidos están determinados en gran parte, por el pro- 
blema que se tiene a mano y por el punto de  vista del investigador.6 

3. Las áreas naturales no están distintamente diferenciadas entre sí. Ge- 
neralmente los límites son indefinidos y son zonas más que líneas. Está per- 
mitido establecer límites, pero siempre hay que recordar su naturaleza arbi- 
t ra~- ia .~  

4. Las áreas naturales no son estííticas y fijas, sino dinámicas y siempre 
cambiantes. Los diversos factores interrelacionados que diferencian un área 
natural de la otra, están sujetos a alteración en el curso del tiempo. 

Zolzas co~céntricu.s. E. W. Burgess ha desarrollado un esquema genera- 
lizado en forma de  series concéntricas para representar las principales formas 
ecológicas y la sucesión de áreas naturales en la gran comunidad urbana. El 
primero o más profundo de  los círculos comprsende la sección comercial central 
que, como ya se indicó antes, se caracteriza por los grandes edificios dedicados 
a oficinas, los bancos, hoteles, teatros, tiendas de departamentos, y comercios 

a W. Wallace Weaver, West Philadelphia: A Stzrdy of Ndtzrrd Social Areas (El 
Oeste de Filadelfia: Estudio de las Areas Sociales Naturales). (Examen de datos, Uni- 
versidad de Pennsylvania, Filadelfia, 1930), PP. 9-21 y pp. 160-64. 

National Resources Committce, loc. cit. 
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El Método Ecológico 

pequeños. Éste es el foco de la vida comercial, social y cívica de la comuni- 
dad. En la segunda zona -área natural o de transición- se encuentra la ma- 
yor detereorización física y social. La abundancia de hogares pobres, crímenes, 
vicios, pobreza y enfermedades, indican las condiciones de vida que existen en 
esta segunda zona. En dicha área se localizan los barrios negros, chinos, ghettos 
y otros tipos de colonias raciales y de inmigrantes. La tercera zona comprende 
las habitaciones de los inmigrantes ya establecidos y los talleres y casas de los 
artesanos y obreros. Los habitantes de esta zona han salido ya de los barrios 
bajos, y se encuentran relativamente cerca de los lugares donde trabajan en 
los establecimientos comerciales e industriales que están cerca del centro de  la 
ciudad. La cuarta zona comprende las secciones residenciales que consisten, 
bien de edificios de departamentos de lujo, o de casas solas. Los habitantes 
de estas zonas caracterizan a la alta clase media americana, pequeños comer- 
ciantes, profesionistas, empleados, etc. La quinta zona o sea la periférica, 
comprende las áreas suburbanas de la comunidad y las ciudades satélites de 
diversos tipos. 

Como esquema general teórico este patrón de las zonas concéntricas posee 
cierto valor en la investigación ecológica, aunque hay que recordar claramente 
sus limitaciones. Burgesss hace notar que: "apenas si es necesario agregar que 
ni Chicago ni ninguna otra ciudad encaja completamente dentro de  este es- 
quema ideal. La playa del lago, el Río de Chicago, las lín,cas ferrocarrileras, 
los factores históricos en la localización de la industria, el grado rclativo de 
resistencia que oponen las comunidades a la invasión y otros diversos elemen- 
tos complican el 'esquema". 

El concepto de gmdación. fntimamente relacionado con el concepto de 
zonas conc.éntricas se encuentran el de gltrd~ción. De hecho, este último concep- 
to pasa a ser una consecuencia lógica del anterior. El concepto de zonas con- 
céntricas hace resaltar la relativa universalidad en las formas espaciales de los 
fenómenos sociales en las grandes ciudades norteamericanas, mientras que el 
de graddción pone de relieve la variación en la intensidad o el valor de cam- 
bio de una condición variable, en términos de  su distribución sobre un área 
determinada. El esquema conc,eptual de gradación fue aplicado por primera 
vez en un estudio ecológico de la delincuencia juvenil realizado por ~lifforcd 
R. Shaw. Después de  completar las cifras de delincuencia juvenil en cada una 
de las áreas de 181 millas cuadradas de la ciudad de Chicago, Shaw observó 
qume dichas cifras manifestaban una tendencia a declinar progresivamcntc a 
medida que aumentaba la distancia a1 distrito comercial del centro. 
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Para corroborar esta observación se tiraron varias series de radios, que 
partían desde el Loop hacia afuera en diversas direcciones, y la cifra corres- 
pondiente a cada área quedaba indicada en el radiosg Se encontró que la fre- 
cuencia de la delincuencia disminuía a medida que se alejaba uno del centro 
hacia la periferia de la ciudad, fluctuando dichas cifras entre un máximo de 
35.0 por cada IOO hombres de 10 a 15 años y un mínimo de 1.0 en algunas 
casas cercanas a los límites de la ciudad.10 La incidencia de  la delincuencia 
resultó también relativamente alta en áreas adyacentes a propiedades industria- 
les tan grandes como la Unión Stockyards y las fundidoras de acero del sur 
de Chicago. 

El concepto de gradación ha sido también aplicado a otros tipos d e  estu- 
dios. En un estudio sobre el suicidio en Minneapolis, se dividió a la ciudad 
en seis zonas por medio de  series de círculos concéntricos que partían del cen- 
tro -considerando como tal la zona en que el terreno tiene el mayor valor- 
y computando las cifras correspondientes a cada zona. Se observó que las ci- 
fras de suicidio manifestaban la tendencia a disminuir más o menos en propor- 
ción directa a la distancia al centro de la ciudad, con la excepción aparente de 
la zona más alejada que manifestó un pequeño aumento en relación con la 
zona contigua.ll 

Similarmente, en un análisis de los grandes crímenes en Minneapolis se 
encontró que las cifras más elevadas correspondían generalmente al círculo in- 
terno y que iban disminuyendo sucesivamente hacia la periferia de la ciudad. 
Este hecho quedó comprobado para todos los delitos mayores de la ciudad, ex- 
cepto para los asaltos en trenes y automóviles de alquiler.12 

La fig. 41 muestra que los robos a los establecimientos comerciales dis- 
minuyen notablemente a medida que se alteja uno del centro de la ciudad. A 
la primera zona corresponde la cifra 350 y a la periferia solamente 5 por cada 
100,ooo habitantes. También los asaltos y los homicidios disminuyen en nfi- 

9 Para un análisis más detallado de los métodos de Shaw, véase Stuart A. Rice, 
Methods i n  Social Science, pp. 549-565; también Ernest W. Burgess, "The Determina- 
tion of Gradients in the Growth of the City" (La Determinación del Gradiente en el 
Crecimiento de la Ciudad), Publirations of the  Anzerican Sociological Sociely, XXI 
(1927), 178-184. 

10 Clifford R. Shaw, Delitzqrlenry Aieas (Areas de Delincuencia). Véase también 
Clifford R. Shaw y Henw D. McKay, Social Factors in Juvenile Delinquency (Factores 
Sociales en la Delincuencia Juvenil), pp. 23-108. 

11 Calvin F. Schrnid, "Suicide in Minneapolis, Minnesota: 1928-32" (El Suicidio 
en Minneapolis, Minnesota: 1928-32), American Journal of Sociology, xxix (Julio), 
30-48. 

1 2  CaIvin F. Schmid, Social Suge of Two Cities (Leyenda Social de Dos Cíuda- 
des), 334-345. 
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mero del c.entro hasta la periferia de la ciudad. Por el contrario, los robos en 
los tranvías y en los taxis muestran un aumento que va desde 3 en la zona 1, 
hasta 25 en la zona V y 15 en la zona VI. Los asaltos a las casas son los que 
muestran los menores cambios relativos de una zona a la otra.13 El concepto 
de gradación ha sido usado también en el análisis de los fenómenos sociales 
comprendidos en la gran comunidad metropolitana.1" 

Como ejemplo de este tipo de estudio consideremos brevemente un ani- 
lisis de los nacimientos de hijos legítimos e ilegitimos de las personas no re- 
sidentes en la ciudad de Minneapolis, registrados durante un período de cinco 
años comprendido entre 1931 y ,1935. El Estado de Minnesota quedó divi- 
dido en 13 zonas por series de círculos concéntricos tirados a intervalos de 
25 millas, con Minneapolis como centro y la residencia exacta de cada madre 
quedó marcada en el mapa. Las cifras finales indican claramente que hay una 
pronunciada tendencia entre las madres soltqzras no residentes a buscar sanato- 
rios más alejados que los que buscan las madres casadas. Las cifras brutas de 
nacimientos entre las personas no residentes, por cada xoo,ooo habitantes, son 
de 996 en la zona 1 y de 3.0 en la zona periférica, para hijos legitimos y de 
43 y 25, respectivamente, en las mismas zonas, para hijos ilegítimos. En re- 
lación con esto, se encontró que la proporción de hijos ilegitimos entre las 
personas que residían fuera del Estado, era también alta. La proporción de 
nacimientos ilegitimos en este grupo va desde 26.5% en Iowa hasta 54.3% 
en South Dakota.15 

Regr'orzes censales. A través de la discusión de las áreas naturales, no es 

13 Para otra ilustración de un estudio ecológico del crimen, vease R. Clyde White, 
"The Relations of Felonies to Environmental Factors in Indianapolis" (Relación de las 
Felonías en el medio ambiente de Indianapolis), Social Forres, x (Mayo de 1932), 498- 
509. 

14 Véase Robert E. Park, "Urbanization as Measured by Newspapers Circulation" 
(La Urbanización como medida para la circulación de periódicos), American lourna1 
of Sociology, xxxv (Julio de 19291, PP. 60-79; P. K. Whelpton, "Geographic and 
Economic Differentiales in Fertility" (Diferencias Geográficas y Económicas en la Fer- 
tilidad), Annals of the American Academ y o f  Politic and Social Science, crxxxvrrr 
(1936), 37-55; J. H. Kolb y Edmund de S. Brunner, A Study of Rural Society (Un 
Estudio de la Sociedad Rural), 1935, PP. 179-195; Edrnund de S. Brunner y J. H. Kolb, 
Rural Social Trends (Tendencias Sociales) Mapheus Smith, "Relief Intensitive Gradients" 
(Realce de la Intensidad en las Gradaciones), Social Forces, XVI (diciembre de 1937), 
208-223. 

l6 Calvin P. Schmid, M0rtalit.v Trends in the State of Minnesola (Tendencias de 
la Mortalidad en Minnesota), pp. 270-273. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Fig. 41. Una ilii~tració,i de gradacione~. (De  la obra de Caivin F. Schmidt, 
Social Sdgu of T w o  Cities. Leyenda Social de DOS Ciudades, p. 344). 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



460 El  método Ecológico 

difícil comprender la importancia de establecer unidades especiales convenien- 
tes para estudiar la vida de la comunidad. Para responder a esta necesidad se 
han establecido sistemas de regiones censales en la mayoría de las grandes ciu- 
dades.16 

Antiguamente, tanto las agencias privadas como gubernamentales reunían 
sus datos bien para la ciudad en total o bien para las grandes áreas políticas 
o administrativas. Pero los datos reunidos sobre es3 base son casi inútiles para 
los propósitos de la investigación. Tanto desde el punto de vista de diagnós- 
tico científico como de la aplicación práctica, no es suficientc conocer, por 
ejemplo, simplemente la composicibn de la población de una ciudad en total, 
o de las grandes áreas administrativas, de acuerdo con el sexo, edad, raza, na- 
talidad y otras características. Es inclispensabl~c determinar en detalle la forma 
en  que estos diversos grupos de población y clases, se distribuyen dentro de 
la ciudad, si se quiere localizar los problemas y obtener una visión amplia 
de  las complejidades de la vida urbana. Con este propósito las regiones cen- 
sales incluyen solamente pequeñas partes de la ciudad. En la investigación cien- 
tífica, un objeto se estudia, no en su totalidad, sino separando sus partes que 
son después descritas y analizadas en sus interrelaciones. Las regiones censales 
no sólo son relativamente pequeíías en extensión, sino también, comparables, 
homogéneas y permanentes. La fig. 42 es una típica ilustración de una re- 
presentación de regiones censales.17 

Al organizar los datos de diversas clases sobre la base de las regiones cen- 
sales es posible levantar una representación exacta y detallada de todas las par- 
tes de la ciudad, así como determinar los cambios que se realizan en determi- 
nado período de tiempo. Los datos mis  fundamentales y significativos que 
han sido reunidos sobre la base de las regiones censales en varias ciudades 
grandes, son las estadísticas de  población de los censos d,ecenales regulares y 
los inventarios de propiedad hechos en 1g34 . l~  Además, en varias ciudades, 

18 En los últimos años ha aumentado el número de ciudades que han establecido 
sistemas de regiones censales. En 1930, cuando se llevó a cabo el décimoquinto censo 
decena1 de ,población, había 18 ciudades con regiones censales, para 1937, el número ha- 
bía aumentado hasta 53. Howard Whipple Green y Leon E. Truesdell, Cet?strs Tructs 
in  Americun Cities (Regiones Censales en las Ciudades Americanas), United States 
Bureau of the Census, 1937, pp. 3-5. 

1 7  Para una discusión de las técnicas y procedimientos empleados para representar 
las regiones censales véase Calvin F. Schmid, "The Teory and Practice of Planning 
Census Tracts" (La Teoría y la Práctica en la Planeación de las Regiones Censales), 
Sociology and Social Reesarch, xx~i  (Enero-febrero de 1938), 2 28-238. 

l8 Vease Howard Whipple Green, Populatiotz Cka~acteristics by C~snsus T ~ a c l s ,  
Cleveland, Ohio (Características de la Población por Regiones Censales, Cleveland, 
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muchas organizaciones del gobierno local, comerci~les, educativas y religiosas, 
están formando sus estadísticas por medio de regiones censales individuales o 
de combinaciones de las mismas, conocidas como áreas estadísticas o sanitarias. 
Un instrumento esencial para conducir la investigación basada en las regiones 
censales es el índice censal de la calle o el directorio. Este instrumento se usa 
para facilitar la rápida localización de las direcciones, d e  acuerdo con las re- 
giones censales. Por medio del índice es posible localizar rápida y exactameii- 
te numerosas direcciones, sin tener que recurrir al laborioso y caro procedi- 
miento de buscarlas en un mapa. De  hecho, no es ya necesario el mapa para 
localizar las direcciones, teniendo el índice. Éste contiene todas las calles y 
números de las casas que hay en una ciudad. La mayoría de los índices con- 
cucrdan con el patrGn básico de registrar todos los nombres de las calles por 
orden alfabético y numerarlas después en serie, de acuerdo con los nombres. 
Las anotaciones de los números de las casas en cada calle indican el primero 
y el último número contenidos en una región determinada.l0 

Puede obtenerse mayor velocidad y exactitud en el registro escribiendo to- 
das las direcciones en tarjetas separadas, para que puedan arreglarse por orden 
alfabético, cuando se trate de los nombres de las calles y en series cuando sear. 
calles numeradas y después por orden numérico de direcciones. Esto hace po- 
sible registrar muchas direcciones solamente con una referencia o un número 
de orden determinado, eliminando la búsqu.eda a través del índice. 

Unidader e iizdice. Ya se ha indicado que antes de que puedan emplearse 
los métodos cuantitativos es necesario identificar y definir los objetos que se 
van a analizar. Es obvio que hay el riesgo de  perder mucho t icapo en labo- 
riosos mensuramientos, si no se tiene una concepción clara del área que va a 
medirse. Los más refinados métodos estadísticos son completamente inútiles si 
la unidad básica cuantitativa no estií bien escogida y clara y rígidamente defi- 
nida. 

El ecologista humano se ocupa de problemas tales como el crimen, cl sui- 
cidio, la delincuencia juvenil, la movilidad de la población, el matrimonio, ,el 

Ohio);  y en el Bureau of Business Research of the University of Pittsburgh, Real 
Pvoperty Inventory of Allegheny County (Inventario de la Propiedad Real en el Con- 
dado de  Allegheny). 

19 pus ilustraciones más completas de los índices de regiones censales, véase Cai- 
vin F. Schmid, Census Tract Street Zndex for Minneabolis, Ninnesotu (Indice por ca- 
lles de la Regibn Censal de Minneapolis, Minnesota), Minneapolis Council of Social 
Agencies, Minneapolis, 1936; también el Censtrs Tract Index for St. Paul, Minnesota 
(Indice por calles de la Región Censal de St. Paiil, Minnesota), St. Paul Community 
Chest, Inc.,  t. Paul, 1936. 
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I 

divorcio, las características demográficas, el valor de la tierra, las estructuras 
residenciales, las unidades de habitación, la psicosis, la mortalidad y el vicio. 
Sin embargo, algunas veces puede ser difícil obtener datos referentes a dichos 
fenómenos que se basen en unidades estadísticas apropiadas, daras, mensura. 
bles y comparables. 

Por ejemplo, al estudiar la delincuencia juvenil, la unidad que general- 
mente se escoge son los casos que han llamado la atención de los tribunales 
para menores o del departamento de policía. Pero los datos de esta clase pue- 
den resultar muy deficientes, puesto que hay tantos factores de diversa impor- 
tancia que determinan el número real de delincuentes registrado, aunque la con- 
ducta en los jóvenes sea más o menos constante en las diversas localidades. 
Factores tales como la raza, la natalidad, la situación económica, las tradiciones 
y actitudes dominantes que difieren tan marcadamente de una'sección a la otra, 
pueden ser de importancia fundamental en la determinación del número de 
delicuentes que llegan a los tribunales o al departamento de policía. Si, por 
ejemplo, se define la unidad de delincuencia juvenil, en términos de casos 
presentados ante el tribunal, debe recordarse que hay que incluir los siguientes 
casos: I) los que no se han conocido; 2 )  los que se conocen pero no se re- 
portan; 3 )  los que se conocen, pero no se tratan por el tribunal oficial sino 
que quedan en manos de los psiquiatras, las escuelas y las agencias sociales. 
Tanto desde un punto de vista cuantitativo como cualitativo, una unidad esta- 
dística puede tener grandes limitaciones. La mayoría de las unidades de delin- 
cuencia juvenil ha sido de un carácter no específico, de tal manera que de- 
litos tales como la vagancia, el engaño, la incorregibilidad, el robo, el asalto, las 
violaciones al tráfico y muchos otros se reunen en un solo gnipo.*O 

Además de que proporcionan la base para comparar la incidencia de cier- 
tos fenómenos sociales, tales como la delincuencia juvenil o la desorganización 
familiar, entre un área y otra, los índices son también indispensables para la 
identificación y mensuramiento de relaciones sociales más intrincadas y funda- 
mentales. Determinar, por ejemplo, la configuración espacial de la delincuen- 
cia juvenil, puede ser importante y significativo, pero no profundiza el análisis 
del problema. Es también muy importante saber en qué forma se relaciona la 
delincuencia juvenil con otras condiciones de la comunidad. Con objeto de 

20 Para un análisis metodoI6gico y una crítica de 10s principales estudios sobre 
delincuencia juvenil, véase la obra de Sophia Moses Robinson, Can Delinq#ency be 
Measure$? pnssim. ¿Puede Medirse la Delincuencia? passirn. Véase también la critica 
de esta monografía por Samuel A. Stouffer, American Journal o f  Sociology, XLU (Enero 
de 1937), 586-590; véase también el examen de C. E. Cohike, Jour-nnl of the Ainerjcg~j 
Stati~tical Associdion, xxxn (Diciembre de 1937), 8 14-817. 
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medir las condiciones sociales más complejas, el ecologista humano utiliza di- 
versas clases de indices. Un índice como del que nos ocupamos en esta discu- 
sión, es un fenómeno relativamente sencillo y fácil de observar, que se emplea 
para estudiar fenómenos relativamente complejos y menos fáciles de obser~ar . '~  

En general, un índice satisfactorio debe ser: 1) objetivo, 2 )  expresado 
cuantitativamente, 3) claramente definido y 4) verdaderamente revelador del 
proceso de la comunidad. Debe medir lo que se propone medir. 5 )  Debe 
tener validez gen.cral y comparabilidad y debe ser aplicable a diferentes luga- 
res de distinto tipo y tamaño; 6) debe conducir al establecimiento de normas 
razonables, de acuerdo con las cuales puedan compararse las áreas mensuradas; 
y 7) si se usa más de un índice, como se hace generalmente, deben todos ser 
adecuados de acuerdo con su significación relativa entre todos los factores.-? 

En la práctica, sin embargo, se encontrará que la mayoría de los índices 
empleados por el sociólogo no están de acuerdo con estas reglas. Son a menu- 
do ambiguos, inadecuados, cualitativos, y sólo indican vagamente el objeto que 
deberían medir. Pero sólo a través de un estudio más completo del proceso de 
la comunidad, de la experimentación y del desarrollo de técnicas más apropia- 
das, podemos esperar que se lleguen a medir los aspectos más fundamentales 
de la vida social, con un refinamiento mayor. 

Con objeto de ilustrar el valor y la aplicación d e  los indices en la inves- 
tigación ecológica, revisaremos brevemente algunos estudios conc.retos. ¿Es po- 
sible predecir el éxito o el fracaso de una institución en términos de algunos 
indices básicos de la comunidad en la cual está situada? ¿En qué forma que- 
dan determinadas las características de una 'institución por el medio? Cuestio- 
nes de esta clase tienen una gran significación práctica. Los bien conocidos 
estudios de Douglas, Fry, Hollenbeck, McKenzie, Murchie, Sanderson y otros, 
nos indican algunas de las posibilidades que hay en  este terreno.23 

z1 Ca.rl A. Dawson Y Marner E. Gettys, 1ntt.odrtclio~l / o  Sociology (Introducción 
a la Sociología), p. 712. 

z2 Calvin F. Schmid, "Criteria for Judging Comrnunity Organization and Disorg- 
anization" (Criterio para Juzgar la Organización y Desorganización de una Comunidad), 
P~~blications o f  the Amevican Sociolo~icnl Society, xxvrr (Mayo de 1933), i 16-122. 

23 Paul H. Douglas, 1,000 C j t ~  Churches (1,000 Iglesias en la ciudad);  C. Lutlíer 
Frv, Diannosinn the Ruval Chuvch (Diagnosticando la Iglesia Rural) ; W. C. Hollenbeck, 
Minneapolis Chuvches attd Their Copnity Proble7ns (Las Iglesias de Minneapolis y sus 
~rohlemas de Urbanidad); R. D. McKenzie, The Neigbbovhood: A Study o f  Local Ljfe 
ijz the City of C01umbu.r~ Ohio (La Vecindad: Estudio de la Vida Local en la Ciudad 
de Columhus, Obio);  Robert W. Murchie, Ulzidsed Lnnd in Manitoba (Las Tierras sin 
Uso en Manitoha. (Examen. de datos. Universidades de Minnesota, 1927. Inédito); 
Ross W. Sanderson, T h e  Strntegy of Cii11 Chl~rch Plnnninl: (Estrategia en la Planificación 
de las Iglesias de una Ciudad). 
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En muchos de los problemas de investigaci3n de la ecologia humana es 
importante conoc,er la situación socio-económica de la población de las diversas 
áreas. Quizá el índice aislado más satisfactorio de la situación socio-económica 
sea el promedio de ingresos anuales de las familias de cada zona; aunque por 
lo general, es difícil conseguir datos exactos sobre esta materia. Por lo tanto, 
es necesario emplear un índice indirecto, como el promedio del valor de la 
propiedad cuando los dueños habitan sus casas, y de las rentas, cuando son 
alquiladas. En las áreas rurales, puede emplearse un índice de productividad 
en términos de los productos que tenga la granja.'" 

Las características de la habitación han sido empleadas algunas veces como 
índices para conocer las condiciones del barrio.25 Los recientes estudios en el 
campo de  la delincuencia juvenil ilustran algunas de las posibilidades y de las 
dificuItades y limitaciones que provienen del uso de un solo índice, como 
las características de la habitación, para explicar relaciones sociales relativa- 
mente  complicada^.^^ 

Las características de la población en lo referente a sexo, edad, raza, na- 
~ n t e  como talidad, ocupación y estado civil, han sido también usadas frecuentema 

índice por la ecología humana. Los índices de población más satisfactorios que 
se han obtenido hasta ahora, han sido los basados en el sexo y en la edad.?¡ 
Otros índices empleados para diversos propósitos en la ecología humana son: 
movilidad de la pobIación;?S crimen y delincuencia ji~venil,~Qasas de prostitu- 

24 Para una discusión de los contrastes regionales en los niveles económiccs de 10s 
Estados Unidos, determinado por los diversos índices, véase Carter Goodrich, Migrritiotz 
and Econotny Opporturzity (Oportunidad para la Migración y la Economía), 11-61. 

25 Para una ilustración del índice de alojamiento, basado en diez caracteristicas di- 
ferentes, véase Calvin F. Schmid, Social Saga of Two Cities (Leyenda Social de DOS 
Ciudades), pp. 293-295. 

26 Véase la obra de Mildred Hartsough y George Caswell, T h e  Relation Betweetz 
H o u s i n ~  and Delinquency (Relación entre el Alojamiento y la Delincuencia), Housing 
Division, Federal Emergency Administration of Puhlic Worker, Washington, 1936. A 
este respecto véase "Housing and Delinquency" (El Alojamiento y la Delincuencia), 
(Capítulo 11) de Clífford Shaw, en la Conferencia del Presidente de Construcción y 
Propiedad de Hogares, Housing rrnd the  Co7nt)zunjty (El Alojamiento y la Comunidad). 

27 RaymOnd Pearl, "On a Single Nurnerical Index of the Age Distribution of a 
Populationfl (Sobre un Indice Numérico Individual de la Distribución de la Población 
por EdadesM, ~roceed ings  of the National Academy o f  Sciences, VI (1920), 427-431; 
Charles She]ton Newcomb, A Single Numerical Index o f  Age and Sex Distribution of 
Population (Indice Numérico Individual de la Población por Edad y Sexo). (Tesis de 
Maestro, universidad de Chicago, 1930. Inédita). 

28 Véase R. D. McKenzie, op. cit., 157-158; Andrew W. Lind, A Study of Mobility 
of Population i l2  Seattle (Estudio del Movimiento de Población en Seattle); Ernest R. 
Mowrer, "Family Desorganizntion and Mobility" (Desorganización y Movilidad de la 
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~ión,~O otras instituciones diferentes de las ya mencionadas,31 familias listadas 
en los registros sociales,32 situación educativa y prueba sociométrica33' y muchas 

Cifras vitala y sociales. A causa de su frecuente aplicación en la investi- 
gación social, es muy importante dominar la técnica de computación e interpre- 
tación de las cifras sociales y vitales. Con objeto de establecer, por ejemplo, 
la incidencia relativa de la delincuencia juvenil, el suicidio, la mortalidad in- 
fantil o cualquier otro fenómeno social, para varias áreas geográficas, no son 
suficientes las frecuencias absolutas. Estas pueden conducir a muchos errores, 
ya que, tanto el tamaño como la composición de la población de las diversas 

Familia), Publications of  rhe Ame~icnu SociologicaI Society (1929), 134-145; William 
Albig, "A Comparison of Methods of Recording Urban Residentiai Mobility" (Com- 
paración de los Métodos de Registro de la Movilidad Residencial Urbana), Sociology 
and Social Research, xxux (Enero de 1937), 226-233. Para mayores referencias, véase 
Warren S. Thompson, Research Memorandum of Interna1 Migration in rhe Depresion 
(Mernorandum de la Investigación sobre la Migración Interna en la Depresión). 

29 Véanse las referencias anteriores a los estudios de Clifford R. Shaw. 
Véase la obra de Walter C. Reckless, "The Distribution of Cornrnercialized Vice 

in the City: A Sociological Analysis" (La Distribución del Vicio Comercializado: Aná- 
lisis Sociológico), Proceeding o f  rhe American Sociological Sociejy XXXII (Parte 11, 

1936), 168-171; Howard Whipple Green, "Cultural Areas in the City of Cleveland" 
(Areas Culturales en la Ciudad de Cleveland), American Journal of  Sociology (No- 
viembre de 1932). 356-367. 

31. Véase la obra de Ernest Hugh Schideler, The Chain Srore: A Study of rhe Ecol- 
ogical Organizafion of a fiodeyn City (La Tienda en Cadena; Estudio de la Organiza- 
ción Ecológica de una Ciudad Moderna) (Examen de datos, Universidad de Chicago, 
1927. Inédita); Harvey W. Zorbaugh, The Gold Comf and the Slum (La Costa de 
Oro y el Arrabal); Nels Anderson, The Hobo (!El Vagabundo); E .  Franklin Frazier, 
The Negro Pamiliy in Chicago (La Familia Negra en Chicago). 

a Véase la obra de Thomas M. Pryor, Selective Proce~ses in a Blighted Area (Pro- 
cedimientos Escogidos para un área Plagada). (Eñamen de datos, Universidad de Mi- 
digan, 1935. Inédito); Calvin F. Schmid, Social Saga of T w o  Cilies (Leyenda Social 
de Dos Ciudades), 86-87. 

33 Véase Richard O. Lang, "Population Ch.aracteristics Associated with Educational 
Levels and Economics Status in Chicago" (Características de la Poblacibn Asociadas a 
los Niveles Educacionales y a la Posición Económica Relativa en Chicago), American 
Sociological Review 11 (Abril de 1937), 187-194; J. B. Maller, "Vital Indices and Their 
Relation to Psychological and Social Factors" (Indices Vitales y su Relación con los 
Factores Sociales Psicológicos), Human B i o l o ~ y ,  v (Febrero de 19331, 94- 12 1. 

34 Calvin F. Schmid, "Criteria for Judging Community Organization and Disorgan- 
ization (Criterio para juzgar la Organización o Desorganización de una Comunidad, 
op. cit. 
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áreas, indudablemente que presentan grandes diferencias. Es esencial conocer, 
además de las frecuencias absolutas de la presentación de este fenómeno, el 
nhnero exacto de personas que están "expuestas" a llevarlo a cabo. Es natu- 
ral que se espera encontrar mayor número de suicidios en una población de 
25,000 que en una de .5,000 o más delincuentes juveniIes en una población que 
tenga una alta porporción de niños entre los 8 y los IG años que en una en 
que casi todos los habitantes sean adultos. 

Para calcular una situación válida de delincuencia juvenil, es necesario re- 
lacionar el número de áreas registradas durante un determinado período de 
tiempo en un área particular, con el número de niños que residen en dicha 
área. Similarmente, para computar una cifra válida de ilegitimidad, hay que 
dividir el número de hijos ilegítimos registrados durante un determinado pe- 
riodo, entre el número de mujeres solteras, viudas y divorciadas que están en 
edad de dar a luz. 

Todas las cifras que entran en esta discusión pueden expresarse en tér- 
minos de la siguiente fórmula básica: 

- . -. . 

Cifra igual a número de veces que una clase especificada de 
fenómeno se presenta en un determinado período 

Por ciento = 
Número total de personas expuestas a que se presentara en ellas. 

Es importante recordar que la validez de comparación contenida en una 
cifra depende de que se hayan elegido acertadamente tanto el numerador como 
el denominador.SS La proporción derivada se expresa de acuerdo con una base, 
ya sea 100, 1,000 6 ~o,ooo,  de manera que tiene una o más partes integrales. 

Una de las cifras más usadas, aunque menos exactas, es la que se conoce 
como cifra brrrta. Dicha cifra se computa de acuerdo con la población total 
del área estudiada. Hay cifras brutas de mortalidad,, nacimiento,, matrimonio, 
divorcio, crimen, delincuencia y otros fenómenos sociales vitales. Una cifra 
bruta se deriva de acuerdo con la siguiente fórmula: 

Número de casos durante un determinado periodo. Base. 
Cifra bruta = 

Total de la población a mediados de dicho pedodo. 

A causa de sus deficiencias deben evitarse las cifras brutas siempre que 
sea posible. Es evidente la futilidad de tratar de derivar una medida exacta 

a Raymond Pearl, Introduction to Medical Biometry nnd Statistics (Introducción 
a la Estadística Biológica Médica y a las Estadísticas), pp. 204-205; George Chandler 
Whipp1e, v i ta l  S td i s j i c~  (Estadísticas Vitales), pp. 237-305. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Ed Método Ecológico 

y comparable de los nacimientos legítimos para varias áreas geográficas, divi- 
diendo el número de nacimientos entre el número total de población. D e k n  
eliminarse todos los miembros del sexo masculino y todas las mujeres casadas, 
lo mismo que las solteras, viudas y divorciadas que no están en edad de dar 
a luz, puesto que todas esas personas no pueden quedar "expuestas" al fenó- 
meno que se trata de medir. 

N o  debe perderse de vista que las cifras se computan para un determi- 
nado período de tiempo, generalmente un año, y que la población elegida debe 
representar el punto medio de dicho período. En la práctica a fin de obtener 
un número suficiente de casos, puede elegirse un período mayor de un año. 
En dichos casos, la cifra media se computa en tal forma que e1 intervalo se 

' 
exprese siempre sobre la base de un año. 

Además de las cifras brutas, hay muchas otras, que poseen diversos gra- 
dos de refinamiento. Como ejemplos de cifras refinadas hemos discutido ya 
las fórmulas para obtener las cifras de nacimientos legítimos e ilegítimos. El 
denominador para obtener la cifra bruta de matrimonios o divorcios, sería el 
número total de población. Una cifra de matrimonios más definida incluiría 
solamente a las personas "expuestas" al matrimonio, a las solteras de edad le- 
gal para contraer matrimonio (de 15 años en adelante) junto con las divor- 
ciadas y las viudas. El denominador de  una cifra de divorcios más refinada 
comprende solamente a la población casada. Al computar cifras refinadas de 
delincuencia juvenil, el procedimi*ento más común consiste en separar los casos 
por sexos, en cada grupo, entre el número respectivo de muchacl.ios y mucha- 
chas, que han comparecido ante el tribunal de menores, y cuya edad fluctúa 
generalmente entre los 7 y los I G  años. 

Como la proporción de delincuentes juveniles menores de r o  años es xe- 
lativamente pequeña, puede hacerse todavía otra corrección para incluir sola- 
mente a los de 10 a 17 años. Similarmcnte las cifras sobre suicidio o locura 
basadas sobre la poblac.ión de  15 años o más, constituyen una medida más 
exacta de la incidencia de estos fenómenos que las cifras basadas sobre la po- 
blación total. Pueden introducirse mayores refinamientos computando las ci- 
fras para grupos reducidos, de acuerdo con el sexo, la raza, la nacionalidad y 
otros aspectos detallados de la población. 

Las cifras de esta clase se conocen como esperificm. 

En el proceso de refinamiento de las cifras puede resultar conveniente 
usar un denominador que no se base en la población. El índice más satisfac- 
torio dc mortalidad infantil es el que se obtiene dividiendo el niiil-iero total de 
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niños muertos (menores de un año) durante un determinado período de tiem- 
po, entre el número total de nacimientos en la misma época tomándose gene- 
ralmente una base de 1,000. Las cifras de mortalidad infantil basadas en el 
número de habitantes menores de un año no son satisfactorias porque gene- 
ralmente los datos correspondientes a esta edad son muy inadecuados. 

Las cifras de mortalidad por accidentes automovilísticos, basadas en la 
población, son menos exactas que las que se basan sobre el número de auto- 
móviles en circulación. 

En un estudio sobre los accidentes automovilísticos que figura en el re- 
gistro de los Estados Unidos para el período de tres años comprendido entre 
1929 y 1931, se computaron tres grupos de cifras. El primero se basó en la 
población total de cada Estado, el segundo en el registro automovilístico y el . 
tercero en el consumo de gas0lina.~6 El análisis indicó claramente que las ci- 
fras basadas en el registro automovilístico y en el consumo de gasolina indica- 
ban más exactamente la totalidad de los accidentes automovilísticos que las 
que se basaban en el número total de habitantes. 

Uno de los procedimientos estadísticos más comunes, empleados para de- 
rivar medidas exactas y comparables de las condiciones sociales de toda la po- 
blación en divcrsas áreas, consiste en computar cifras stacnddrizadm o ajusta- 
das.37 Por medio de esta técnica es posible obtener cifras comparables, inde- 
pendientemente de las diferencias en la composición de la población. En lo 
referente a las cifras de mortalidad, nacimiento, matrimonio y otras, el factor 
edad es de una gran importancia. Grandes diferencias en la composición de 
edad de la población en varias divisiones geográficas, pueden viciar las com- 
paraciones basadas en cifras brutas. 

Las series de cifras brutas que sc extiende sobre determinado periodo de 
tiempo, no pueden ser comparables si durante dicho ~ e r í o d o  se han producido 
considerables cambios en la composición de la población. Por ejemplo, la cifra 
bruta de las muertes por cáncer, por cada 100,ooo habitantes del Estado de 
Mindesota para 1910 y 1930 eran de 67.2 y de 121.4, iespectivamente, mien- 
tras que las cifras ajustadas correspondientes son de 74.1 Y de 97.0 En Otras 
palabras, las cifras brutas indican un aumento de 80.7 por ciento entre 1910 
y 1930, mientras que las cifras ajustadas muestran que el aumento es sola- 
mente de 30.9 Por ciento durante el mismo período de veinte años. Natural- 
mente que la última cifra es más digna de confianza, ya que el factor edad 

36 Calvin F. Schmid, Mortnlity Trends i~t the State of Minnesota (Tendencias de 
la Mortalidad en el Estado de Minnesota), pp. 208-212. 

37 Algunos escritores usan el término cifra rorre~ida como sinónimo de ajustada o 
~ t a n d a r i z ~ d ~ .  Sin emhargo, no nos parece un uso adecuado de dicho término. 
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470 El Método Ecológico 

de la población ha sido mantenido constante a través de la "standarización". 
Similarmente, encontramos grandes discrepancias entre las cifras brutas y las 
standarizadas de mortalidad, para los diversos Estados, que figuran en el re- 
gistro, durante el periodo de tres años que va de 1929 a 1931.38 

El procedimiento para derivar las cifras standarizadas o ajustadas es muy 
sencillo, aunque laborioso. Debido a su sencillez, tomaremos como ejemplo 
el problema de la Tabla X, en el cual se consideran solamente diferencias de 
edad. Los datos básicos representan la mortalidad por cáncer y otros tumores 
malignos, en el Estado de Iowa durante el periodo comprendido entre 1929 

Y 1931- 

Tabla X. Una ilustración del ajuste o standarización de las cifras de 
mortalidad: los datos se refieren al cáncer y a otros tumores 

malignos en el Estado de Iowa: 1929 a 1931 

Número total de muertes posibles . . . . . . . . . . . . 814.8254 

Edad Promedios 1 F'o'o;:; 1 2;:dl;; 1 1929-1931 

El primer paso que se da para derivar una cifra standarizada o ajustada 
consiste en computar las cifras específicas de edad de acuerdo con un intervalo 
de clase adecuadaB9 En la Tabla X, estas cifras representan promedios para 
el período trianal de 1929 a 1931. Por ejemplo, la cifra 46,9951 por cada 
~oo,ooo del grupo de edad comprendido entre los 35 y los 44 años, se compu- 
tó de la siguiente manera: las 473 muertes de cáncer registradas durante 10s 

"8 Cdvin F. Schmid, op. cit., 25-29, 181-21). 
39 Para una discusión más detallada sobre las cifras standarizadns, vease Raymond 

Pearl, op. cit., pp. 265-277; y Arthur Newsholme, The Elenzentr of Vilal Statirtics (Los 
Elementos Vitales de la Estadística), pp. 216-229. 

(1) 

o a  4 
5 a  9 

10 a 14 
15 a 19 
20 a 24 
25 a 34 
35 a 44 
45 a '54 
55 a 6 4  
65 o más 

(2) 
4.2371 
1.7835 
2.2616 
3.2805 
6.7937 

12.8535 
' 46.995 1 

134-7023 
329.1004 
858.6673 

(3) 
114,262 
107,209 
102,735 
99,796 
95,946 

161,579 
122,849 
89,222 
59,741 
46,661 

(4) 
4.8414 
1.9121 
2.3235 
3.2738 ' 
6.5183 

20.7686 
57.7330 

120.1841 
196.6079 
400.6627 
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El Método Ecológico 471 

años de 1929 a 1931 se dividieron entre el número de habitantes pertenecien- 
tes a este grupo de edad, según aparecían enumerados en el año de 1930. El 
resultado fue 140.9835 por cada ~oo,ooo habitantes, pero, con objeto de de- 
terminar el promedio para los tres años, fue necesario dividir dicha cantidad 
entre tres. Obtuvimos entonces 46.9951, cifra que queda indicada en la co- 
lumna número 2, situada enfrente de la línea correspondiente a la edad de 
35 a 44. Todas las cifras que aparecen en la columna número 2 se derivaron 
siguiendo el mismo procedimiento. 

El siguiente paso consiste en multiplicar cada cifra de edad especificaaa 
por la población standarizada correspondiente, que se encuentra en la columna 
3. Los resultados se indican en la columna 4. La población standard usada 
en este problema se conoce como "el millón standard", que corresponde a la 
población de Inglaterra y Gales en 1901. 

Las cantidades de la columna 4 se suman con objeto de obtener el número 
total de muertes posibles por cada ~oo,ooo habitantes. Se observará que el nú- 
mero total de muertes posibles es de 814.8 por cada ~.ooo,ooo o de 81.5 por 
cada ~oo,ooo. La cifra bruta correspondiente es de 115.3. 

Al localizar los datos, de acuerdo con las áreas geográficas es importante 
seguir un procedimiento lógico y consistente. La base más comúnmente usada 
para localizar los datos es de acuerdo con la residencia del caso. Por ejemplo, 
las muertes deben distribuirse de acuerdo con la residencia del difunto y los 
nacimientos de acuerdo con la residencia de la madre. Hasta muy recientemen- 
te la Oficina de Censos de los Estados Unidos ha estado localizando las muertes 
y los nacimientos de acuerdo con el sitio en que ocurren, de tal manera que las 
comparaciones válidas entre áreas relativamente pequeñas resultan virtualmente 
imposibles.40 En los registros oficiales los matrimonios se tabulan generahente 
de acuerdo con el condado que expide la licencia, y los divorcios de acuerdo 
con el condado que los concede. 

Para localizar los censos por medio de las regiones censales hay que se- 
guir un procedimiento muy riguroso. Si se van a computar lar cifras de morta- 
lidad infantil, deben excluirse todos los nacimientos y defunciones infantiles 

40 Con objeto de ilustrar cuán deficientes pueden ser las cifras "no corregidas" 
citamos las siguientes comparaciones sobre muertes por tuberculosis en la ciudad de 
Minneapolis. Durante el período quinquenal comprendido entre 1930 y 1934 ocurrieron 
537 muertes por tu&rculosis en la ciudad de Minneapolis; de esta cifra aproximada- 
mente 109, o sea 20.0% era de personas no residentes. Durante el mismo período 526 
residentes en Minneapolis murieron en el Hospital de Veteranos, el Sanatorio del Con- 
dado el Smatorio del Estado. En otras palabras, hubo 954 muertes de residentes cono- 
cidos de Minneapolis, entre 1930 y 1934, de los cuales 428, O sea el 44.9% murieron 
dentro de los límites de la ciudad. Calvin F. Schmid, op. cit., p. 223. 
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El Método Ecológico 

de las personas no residentes, tanto en el caso de muerte como en el nacimien- 
to, debe tomarse como base la residencia de la madre. Para otros tipos de es- 
tudio, sin embargo, puede ser más significativo distribuir los casos de acuerdo 
con el sitio en que ocurren y no de acuerdo con la residencia. Si se sigue este 
procedimiento los datos pueden ser relativamente poco exactos, desde un punto 
de vista estadístico, pero desde un punto de vista sociológico, pueden tener una 
gran significación. En los estudios del autor sobre suicidios41 el lugar en que 
se realizó el acto se considera tan importante como el sitio de residencia. En 
estudios de esta clase puede ser conveniente localizar los casos, tanto de acuerdo 
con el sitio de residencia como con el lugar en que se presentan. En los estu- 
dios ecológicos de crímenes mayores, basados sobre los delitos conocidos por 
la policía, la base primaria para distribuir los casos tiene que ser necesariamente 
el lugar en que se cometió el delito. En la mayoría de los casos se desconoce 
la dirección del criminal y la dirección de la víctima no siempre tiene una 
gran importancia para estudios de esta clase. Si se usa el índice de crímenes 
menos satisfactorio, basado en los registros judiciales, los casos pueden locali- 
zarse de acuerdo con la residencia del criminal. Tanto los datos que se tengan 
a la mano, como el propósito del estudio, deben ser los que determinen la base 
de la localización. En cualquier caso, d procedimiento que se use, debe ser 
claramente indicado por el investigador.42 

Técnicar relacionadar y centrográficn~~ El objeto de la centrografia es 
c.ombinar la cartografía con las técnicas estadísticas en el análisis de ciertos 
tipos de datos especiales. El término centrografia o centrograma fue inventado 
recientemente por el Laboratorio Centrográfico Mendeliano de Leningrado. Por 

41 S ~ i ~ i d e ~  ill Sealtle 1914 t o  1925 (LOS Suicidios en Seattle, 1914 a 1925), pp. 
4-23. 

Con objeto de probar la exactitud de las cifras para las divisiones geográficas; 
pueden aplicarse determinadas fórmulas. Véase a Frank Alexander Ross, "Ecology and 
the Statistical Method" (La Ecología y el Método Estadístico), American Jolrrnal o f  So- 
ciology XXVIII (Enero de 1933), 507-522; Robert E. Chaddock, "Significance of Infant 
Mortality Rates for Small Geographic Areas". (Signficancia del Porcentaje de Mortalidad 
Infantil para Areas Geográficas Pequeñas), Jotr~nal of rhe Alnerican Stntisticd Associa- 
tin, XXIX (Septiembre de 1934), 243-249; Frederick F. Stephan, "Sampling Errors and 
Interpretations of Social Data Ordered in Time and Space" ( ~ j e m ~ l i f i c a n d ~  Errores e 
Interpretaciones de Datos Sociales en Orden del Tiempo y el Espacio), Journal o f  $he 
American Statistical Association (Suplemento de marzo de 1934), N. S. Nv 185-A, 165- 
166; y Charles C. Peters, "Note on a Misconception of Statistical Significancc" (Nota 
sobre una Equivocación de la Significación Estadística), American Jonl)2nl o f  Socjology 
xxxm (Septiembre, 1933, 231-236). 
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EZ Método Ecológico 

lo tanto, las técnicas desarrolladas en este terr~no se ocupan principalmente 
de los centros medios, puntos medios y conceptos  relacionado^.^^ 

El estudio centrográfico parece ofrecer grandes posibilidades en el campo 
de la ecologia humana, tanto en los estudios regionales, como en los de las 
comunidades pequeñas. Consideremos brevemente algunas aplicaciones del mé- 
todo centrográfico, a ciertos problemas de la investigación ecológica. 

Entre los diversos métodos centrográficos, el centro medio es quizás el 
más conveniente para sintetizar los datos y para representar las tendencias do- 
minantes en un determinado período de tiempo. E! centro medio representa 
el centro de gravedad o centro de distancias medias de las distribuciones espa- 
ciales. Ha  sido muy empleado por la Oficina de Censos de los Estados Unidos, 
para calcular el centro de población de un Censo al otro.& 

En un ensayo pata analizar ciertos procesos de la expansión de la Uudad, 
se calculan dos series de Centro medio para la ciudad de Minneapolis, basados 
en los permisos para comtmir y demoler. Las figs. 43 y 44 muestran que los 
permisos para construir existen desde 1885 y que las demoliciones no comen- 
zaron sino hasta 1915. En este análisis se estudiaron aproximadamente 75,000 
casos. Los cambios y la dirección seguida por la expansión de la ciudad pueden 
observarse fácilmente en los dos mapas. Para lacalizar 10s centros medios en 
las figs. 43 y 44 se usó el siguiente procedimiento: 

I. Se eligió un punto de origen arbitrario, en la intersección de la Calle 
Siete y la Avenida Nicollet (el pui~to en que el terreno valía más en 1930)~ 
como base para el cálculo. Partiendo de este punto se trazaron líneas hori- 
zontales y verticales que atravesaron toda la ciudad, 

2. En cada región censal se eligió un punto central (aproximadamente el 
centro que le correspondía a la propia región, excluyendo naturalmente, las sec- 
ciones que no estaban clasificadas o que estaban despobladas). 

3. El número de permisos para construir en cada región censal se mul- 
tiplicó por el número de unidades existentes (unidades de distancia desde la 
línea tirada en el punto de origen hasta el punto central de la región censal). 
La suma de estos productos, ya sea al Norte o Sur de la línea horizontal que 

43 L~ mejor que hay en inglés del método centrográfico es "The Centro- 
graphical Method and Regional Analysis" (El Método Centrográfico y el Análisis Re. 
gional), de E. E. ~vialovwsky y .Watler Croesby Wells, apuecido en la Geagraphical 
Review xxvrr (abril de 1937), 240-254. 

4.4 Véase el Quinto Censo de 10s Estados Unidos, Vol. 11, pp. 20-21. 
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El Método Ecoldgico 

pasa por el punto de origen, se denominó momento Norte o Sur, respectiva- 
mente. Los momentos nortes se consideraron positivos y los sur negativos. 

4. El mismo procedimiento se siguió para determinar los momentos orien- 
tales y occidentales que se designaron también como positivos y negativos res- 
pectivamente. 

5. El alcance de la desviación, desde la línea horizontal que pasa por 
el punto de origen, se computó dividiendo la suma de los momentos norte 
y sur entre el número total de permisos para construir o demoler que se hubie. 
ran extendido en toda la ciudad. 

6. De la misma manera, el alcance de la desviación desde la línea ver- 
tical trazada a través del punto de origen, se computó dividiendo la suma de 
los momentos este y oeste, entre el número total de permisos que se otorga- 
ron en la ciudad. 

Por ejemplo, en el periodo comprendido entre 1885 y 1889 el alcance de 
la desviación era: altitud 1.0, longitud 1.0. En el mapa este punto se encuen- 
tra a un intervalo de un paso hacia el sur y uno hacia el oriente del punto 
de origen. El mismo procedimiento se repitió para cada período de cinco años 
indicado en la carta. 

El punto medio, como lo llamaremos en la presente discusión, está for- 
mado por la intersección de dos líneas medias ortogonales, que, respectivamen- 
te, dividen el número de casos, en la mitad, haciendo así que cada uno de 
los cuatro cuadrantes tenga el mismo número.45 

En comparación con el centro medio y con el mediano, el punto medio 
posee limitaciones muy marcadas. Primero, la localización del punto medio de- 
pende de la dirección de 10s ejes ortogonales. Segundo, no es un centro sen- 
sitivo y puede errar en su movimiento con ciertos cambios en la población. 

La misma técnica general que se usa para determinar el punto medio, 
puede emplearse para derivar medidas más completas y refinadas de las se- 
ries espaciales, que las que se pueden lograr usando un punto de un solo 

45 LOS términos centro medio y punto medio, se han referido a ?untos intercanjea- 
bles, pero actualmente representan conceptos muy diferentes. El centro medio es el 
Punto en que se considera como mínima la distancia entre dicho punto y cada uno de 
10s ?untos del plano. Debido a las dificultades matemáticas con que puede tropezar 
el principiante para computar el cenjro medio se omitirá este concepto en la Presente 
discusión. Para una discusión más detallada del concepto de retltto medio, véase la obra 
de Luigi Galvani, F. 1. Griffin, F. J. Linders, y Douglas E, Scates, en Proceedings o f  
the Znternational Congress for Studies on Populatiotl, 1934, Vol. X, PP. 118-183. 
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índice. Estas medidas se conocen como cziatrílado~, decilido~, c en t r í l i h ,  etc 
Para derivar cuatrílados, se trazan tres lineas verticales paralelas, de tal mane- 
ra, que la población queda dividida en partes iguales, trazando además otras 
lineas horizontales también paralelas, así que queda dividida la población en 
cuatro partes iguales. Las intersecciones de las lineas verticales y horizontales 
definen los tres cuatrílados. Por ejemplo, el tercer cuatrílado es un punto 
en el cual, tres cuartas partes de la población de un área determinada se en- 
cuentran al norte y una cuarta parte, al sur, o tres cuartas partes al este y una 
cuarta parte al oeste. Similarmente, para trazar decílidos se trazan nueve líneas 
horizontales y nueve verticales, que dividen a la población en diez partes igua- 
les y para trazar centílidos se trazan 99 series de líneas verticales y horizontales 
que dividen a la población en cien partes iguales.4'3 

Otra técnica usada para analizar los datos espaciales, consiste en emplear 
líneas que son muy semejantes a las líneas de contorno que se encuentran en 
un mapa topográfico. En las figs. 43 y 44 tenemos unas ilustraciones de 
una clase de mapa de contorno ecológico.47 Las lineas en estos mapas repre- 
sentan lineas medias de construcción y demolición de edificios. Estas líneas 
se determinaron de acuerdo con el siguiente procedimiento. 

I. Se eligió arbitrariamente un centro de la intersección de la Calle Sie- 
te y la Avenida Nicollet (el punto en que el terreno valía más en 1930), 
como base para el cálculo. 

2. Se trazaron después líneas horizontales y verticales que bisectaron la 
ciudad, partiendo de este punto, además de varios radios que formaban ángulos 
de 7.5 grados. 

3. Después se localizaron en las cartas los permisos de construcción y 
demolición, de acuerdo con regiones censales para los diversos períodos se- 
ñalados. 

4. El número y la distribución espacial de los permisos para construir y 
demoler se expresaron en cada sector de 7.5 grados, y, de acuerdo con estos 
datos, se calculó el punto medio de actividad constructiva para cada sector. 

M ~viatlov~ky y Eells, op. cit. 
.Ipr Véase Emest M. Fischer y Raymond F. Smith, "Land Subdividing and the Rate 

of Utilization" (La Subdivisión de la Tierra y el Porcentaje de Utilización), Michigan 
Business Ss~dies IV ( 1 9 3 2 ) ~  453-532. 
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476 Et Método Ecológico 

5. Por último, se tiraron líneas que conectaron todos los puntos medios 
y después se corrigió para tener una línea de contorno continua. Este proceso 
se repitió para cada período representado en las cartas.48 

Otro tipo de mapa isométrico o de contorno basado en porcentajes, más 
que en el número real de casos es el empleado por Erle Fiske Young y Elsa 
Schneider Longmoor y por Ernest R. Mowrer.4"sta técnica es comparable 
al mapa de relieve en geografía, en el cual las alturas se representan por líneas 
de contorno. Puntos convenientes en la escala entre las cifras más altas y las 
más bajas, se representan por isómetras, calculadas por interpolación. Las 
áreas unidas por un par de isómetras se consideran, consecuentemente, como 
con una constante densidad de ocurrencia de un rasgo determinado. Al cons- 
truir un mapa de esta clase, se computan primero los porcentajes, de acuerdo 
con áreas relativamente pequeñas. Cuando las áreas son suficientemente gran- 
des para asegurar un grado conveniente de estabilidad para las cifras, puede 
seguirse un método de interpolación, semejante al que emplean los ingenieros 
para levantar mapas topográficos. Por otra parte, cuando las cifras se refieren 
a pequeñas áreas y muestran fluctuaciones, puede tropezarse con alguna difi- 
cultad para conectar los puntos correspondientes a cifras iguales. En dichos - 
casos, es necesario calcular primero las cifras correctas, de acuerdo con una 

- 

fómula especial.50 El mapa isómetro o de contorno tiene muchas aplicaciones - 
en la investigación socio¡ógica: 1) puede usarse como base para representar 
variaciones, por medio de líneas cruzadas: 2 )  puede adaptarse para la corre- 
lación gráfica; 3) puede proporcionar una base para delinear las áreas natu- 
rales y 4) puede usarse para determinar los intervalos a lo largo de las lineas 
limítrofes.51 

Las figuras 43 y 44 están relacionadas c o n  uno de los proyectos de investigación 
del autor en la Works Progress Administration. En la prcl?aración de estas cartas pres- 
taron su valiosa ayuda J. ROSS Bahrs, Herinan Aune, h t l ~ u r  J. Spranga y Austin Carlson. 

49 Elsa Schneider Longmoor Y Erle Fiske Yuung "Ecological Interrelationships of 
Juvenile Delinquency, Dependency and Population Mobility". A Cartographic anaysis 
of Data frorn Long Beach, California" (Interrelación Ecológica de la Delincuencia Ju- 
venil, dependencia y Movilidad de la Población: Análisis cartográfico de los Datos de 
Long Beach, California), Avzeficn~t Jordf?zal o/ Sociology XLI, (Marzo de 1936), 598- 
610; Ernest R. Mowrer, "The Isomeric Map as a Technique of Social Research" (El 
Mapa Isométrico como una Técnica de la Investigación Social), Amevicczn Jozrlaal o f  
Socioloiy XLIV (Julio de 1938), 86-96. Véanse también las discusiones sobre 10s mapas 
isópletos y corópletos, usados en geografía. Para referencias y una breve descripción, 
véase John K. Wright (editor), ATotes on Stn!istjcnl M.'~pf>iv~, pp. 13-15. 

60 VCase Mowrer, op. c h .  
61 lbid. 
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Figura 43. renao medio y la linea media de contorno. (Tomado de los datos origi- 
nales de los apuntes del Inspector de Construcción). 
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Figua 44. Ejemplor adiciona le^ del centro medio y de  la linea media d e  contorno. (T0- 
rnado de  los datos originales de los puntos del inspector de Construcción). 
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El Método Ecológico 479 

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA UN ESTUDIO POSTERIOR 
I. ¿Qué es ecología humana? 

2. Defínase el área natural. ¿Qué valor posee este concepto en la in- 
vestigación ecológica ? 

3. Defínanse los siguientes conceptos ecológicos: a) invasión, b) suce- 
sión, c) competencia, d)  movilidad y e) dominación. 

4. ¿Qué son las regiones censales y en qué sentido pueden usarse en la 
investigación ecológica ? 

5. {Cuál es el propósito de un índice de regiones censales para las ca- 
lles? Ilústrese con un ejemplo. 

6. ¿Cuántos distritos metropolitanos había en ~ g g o ?  ¿Cómo los delimitó 
la Oficina del Censo? 

7. Defínase o explíquese: a) cifra bruta, b) cifra específica, c) cifra 
standarizada o ajustada. 

8. Enumérense y descríbanse algunos de los índices más importantes 
que se usan en la investigación ecológica. 

9. ¿Qué entiende usted por el término centrografía? ¿Cree usted que 
las técnicas centrográficas tengan algún valor en la investigación ecológica? 

10. Al construir un mapa sobre mortalidad infantil, de acuerdo con 
unidades territoriales relativamente pequeñas, ¿sobre qué base localizaría us- 
ted los casos? ¿Por qué? 

11. ¿Cómo determinaría usted la exactitud de las cifras para zonas re- 
lativamente pequeñas? 

12. Después de examinar por lo menos tres de los trabajos citados en 
la Bibliografía, formule una lista de proyectos de investigación en el campo 
de la ecologia humana, aplicada a su comunidad. 

13. Compare el patrón ecológico de las áreas naturales más importantes 
de su ciudad con el esquema de círculos concéntricos de Burgess. 

14. Con datos tomados de los registros poliúacos construya un mapa 
de puntos, relativo a los homicidios en una gran ciudad. Explique la forma 
de la distribución. 

15. Torne los nombres de las familias registradas en el Sociaj ~ e ~ i s i e r  
de alguna ciudad relativamente grande, en 1900 y en la abualidad, usando 
diferentes de símbolos para cada periodo. ¿Qué diferencias observa en 
la distribución ? Explíquese. 

16. Haga un estudio de la historia natural del distrito comercial de cual- 
quier ciudad, usando tantos datos estadísticos como pueda. 
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480 El Método Ecológico 

17. Haga un estudio ecológico de cualquier otra área natural. 
18. Si es posible establecer regiones censales u obtener datos de enume- 

ración de distritos de su comunidad, construya una serie de mapas que mues- 
tren la distribución de la población de acuerdo con el sexo, la edad, la raza 
y la natalidad. 

19. Haga un estudio ecológico de la delincuencia en su comunidad. 
20. Marque en un mapa la extensión de la circulación periodística, fue- 

ra de los límites de alguna ciudad grande, referente a dos o tres diarios. In- 
terprete los resultados. 

21. Con datos tomados del catastro, construya un mapa que muestre los 
distintos valores del terreno en su comunidad. 

22. Examine la Socid Ecology: A Critica! Analyri~ (Ecologia Social: un 
Análisis Crítico) de Milla Aissa Alíhan, e indique cuál es la importancia de 
este libro. ¿Cuál es su filosofía implícita? 

23. Examine la obra de R. D. McKenzie, Tbe Metropolitan Comm~~ni ty  
(La Comunidad Metropolitana), e indique cuál es el proceso ecológico que 
sigue una comunidad urbana a través de su desarollo y crecimiento. 

24. ¿Qué cambios ecológicos ha experimentado su comunidad en los 
últimos diez años ? ¿Qué métodos empleó usted para determinar dichos cambios ? 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



P A R T E  111 

Contenido y S~~pos ic io~ tes  Básiccr~ de los Estt~dios Sociales 

Por muy escéptico que se sea cn lo referente a la existencia 
de verdades universales, no se puede negar que el estudio fi- 
losófico significa adquirir el hábito de buscar la alternativa, 
de no dar por seguro lo  convencional, de hacer que los con- 
~7encionalismos pierdan su rigidez y de imaginar que hay opinio- 
nes distintas a la propia. En una palabra, significa que sc po- 
see una perspectiva mental. 
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ESTUDIO DE UN GRUPO CULTURAL 

"El principio científico del estudio 
de los grupos, debe ser el descubri- 
miento de cuáles grupos son los que 
concuerdan con la descripción lógica 
de lo que debe ser un grupo y cuáles 
no". 

u NA Cultura, o un grupo cultural no puede estudiarse adecuadamente si 
se le sepaxa de su residencia social y de su vida comunal. Esta residen- 

cia social - c o n  la que están relacionadas la organización de las institucio- 
nes sociales, las áreas culturales, los grupos sociales, la actividad humana, el 
pensamiento y el sentimiento- es una unidad demasiado compleja para que 
pueda someterse a una discusión. Por lo tanto, por conveniencia y con ob- 
jeto de obtener una mayor claridad, recurrimos a una división artificial del 
estudio de los grupos culturales, las instituciones sociales, la comunidad y las 
personas. 

Para no alejarnos del procedimiento científico debemos, primero decidir 
en qué sentido van a usarse los términos cultura y grupos culhirales, con obje- 
to de tener una base sobre la cual formular una definición adecuada a deter- 
minados propósitos del estudio de un grupo cultural. 

~Q.ué er un grupo culfuval? Para el socióligo y para el antropólogo cul- 
tural, el término cultural significa la suma total de: 1) artefactos, bienes y 
procedimientos técnicos heredados1 y 2) herencias sociales, ideas, hábitos, cos- 

1 Bronislaw Malinowski "Culture" (Cultura), E,zrgclopaedin of the Socid Sciences, 
vol. rv, p. 621. 
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484 Estudio de un Grupo Cziltl~rdZ 

tumbres, actitudes, valores; moral, ley y arte -que tienen importancia para 
el grupo. La cultura comprende todos los productos materiales y no materia- 
les de la "actividad humana común.. . Es el conjunto de los adelantos hu- 
manos en términos de lenguaje, artefactos, ideas y técnica"." 

Un grupo cultural es un conjunto de personas que tienen una herencia 
material y social común, creencias, hábitos, actividades e intereses comunes, 
y que siguen viviendo en el mismo medio social, ya sea urbano o rural, extran- 
jero o nativo, civilizado o primitivo. 

En un sentido más general, cualquier grupo social que mantiene una cohe- 
sión social y posee y expresa intereses comunes cn una forma única y personal, 
cs un grupo cultural. Los burgueses de la Edad Media son un gmpo cultural; 
los montaGeses de Kentucky son un grupo cultural; los judíos de la p a r ~ e  
oriental de  Nueva Tork son, en cierta forma, un grupo cultural distinto de  
los judíos que viven en River Side Drive, en la misma ciudad y ambos son 
distintos culturalmente, de un grupo de judíos que vive en  una aldea de  Po- 
lonia, a pesar de que estos tres grupos son de la misma raza y tienen la mis- 
ma religión y la misma herencia. 

Toda gran ciudad americana tiene diversos grupos culturales representa- 
dos por: 1) áreas nacionales (polacos, alemanes, judíos, italianos, ctc.); 2 )  

áreas raciales (orientales, negros, indios etc.); 3) áreas quc muestran una 
marcada diferencia con el modo general de  vivir en los Estados Unidos (gru- 
pos de  vagabundos, casas de vecindad, e t ~ . ) . ~  Estos últimos se denominan 
más correctamente grupos sub-cultrirales. Los miembros de cualquier gmpo 
cultural pertenecen y están sometidos a la organización social del grupo, parti- 
cipan de  sus instrumentos y maquinaria, de  sus leyes, sus tradiciones, su len- 
guaje, sus aspiraciones económicas, su religión, su arte, su diversiones y aun de 
las formas acostumbradas para hacer el amor, casarse, o para los funerales. El 
grupo cultural abarca por completo los pensamientos, sentimientos y aaivi- 
dades de sus miembros. 

Sin embargo, no debemos suponer que el grupo sea el f in de  la vida 
y la actividad sociaL4 Evitaremos toda discución sobre la mente "colectiva" o 
de "grupo'' en contraposición con 10s deseos, aspiraciones y necesidades indi- 
viduales. Sólo haremos notar que los propósitos, deseos, y necesidades indivi- 
duales, se originan, maduran y afectan por las actividades y relaciones del 

E. S. Bogardus, Cotz#e?npor.clr~y Sociology (Sociología C~ntem~orhnea), P. 68. 
Esta clasificación es presentada por Vivian Paliner, Fiejd Stridies in SocioLogy 

(Campos de~Estudio en Sociología), p. 71. 
Véase Eduard Lindeinan, op. cit., pp. 135-138; véase también Jolln Dewey, Hunzan 

Ndtut.e and Conduct (Naturaleza y Conducta Humana), p. 227. 
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grupo. LDvida humana es vida de grupo. El grupo es un medio para el al- 
cance de los fines individuales. "La cantidad de oportunidades de que puede 
disponer el individuo y, por lo tanto, la amplitud de su vida depende, en gran 
parte, de la eficiencia de la organización social de la cual forma parte".E Lin- 
deman6 hace notar la importancia de reconocer el grupo como medio, puesto 
que dicho reconocimiento "imparte nueva realidad y nueva significación a todo 
lo que pertenece a éI, como relación y como función, como cualidad y como 
forma de actividad. Si se considera al grupo como el medio principal con el 
que los individuos en la vida moderna obtienen sus fines, resulta muy impor- 
tante conocer el mecanismo y la actuación del grupo". 

Una i11-.rtración sintétlcd de las distintas características, actividades, creen- 
cias, actitudes y valores sociales de un grupo cultural, se nos ofrece en la si- 
guiente breve descripción de un Ghetto Judío hecho por Israel C ~ h e n : ~  

. . .La vida judía es.. . distinta de la del resto de la nación, no 
solamente en el aspecto religioso, sino en todas las otras esferas de las 
aspiraciones humanas. La mayor parte de sus relaciones sociales quedan 
confinadas a su propio circulo; organizan su propia educación, desarrollan 
sus propias industrias, sostienen sus ins~ituciones de beneficencia particu- 
lares, persiguen sus propios y personales ideales intelectuales y se unen 
ocasionalmente para defenderse en la arena política, aunque, para la ma- 
yoría de ellos, estos ecos de la vida nacional que les rodea, no llegan más 
que muy lenta y apagadamente. Mientras menos desarrollada está la ac- 
tividad colectiva, más débil es el espíritu de vida comunal, pero aun ahí 
donde la vida judía está más empobrecida, se encontrará siempre una 
sinagoga, que proporciona un símbolo visible de unión por todos los 
que han permanecido fieles a sus creencias. . . En el Ghetto es donde 
hay mayor colorido e intensidad en la vida judía que en cualquiera otra 
parte de la comunidad. . . Innumerables calles de casas pobres que cubren 
una extensa área, están completamente ocupadas por emigrantes judíos, 
que se arrastran por las calles, hablando su extraña lengua gutural, al- 
gunas veces llevando todavía el traje peculiar de su país. Las calles están 
llenas de tiendas y restaurantes con nombres extranjeros y signos hebreos; 
las paredes están cubiertas de anuncios multicoIores escritos en Yid- 

6 A. B. Wolfe, Conservatis?n, Radicalisn~ alza! ~cielztific Method (Conservatismo, Ra. 
dicalismo y Método Científico), p. 261; también 1.a~ páginas 252-275. 

Op. cit., p. 138. 
7 The Sociological Review, 111 (enero de 1910)~ 217-218-224-225. 
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dish; las banquetas están ocupadas por puestos que ofrecen extrañas mer- 
cancías, panes negros, pescado frito de diversas dases y tami.ños, alter- 
nando con objetos de uso religioso, tales como libros de rezos en hebreo, 
rosarios y candelabros de ocho brazos, para la Fiesta de la ~edicación en 
diciembre. En los centros más grandes hay un lugar especialmente dedi- 
cado a mercado que presenta una enorme confusión las noches de los 
Sabbaths y cn las festividades, mando toda esposa judía tiene preparado 
un pescado para celebrar la fiesta con los honores debidos. A donde- 
quiera que se mire se encuentra la vida fluyendo vigorosa, incesante y 
tumultuosa. Niños papeleros corren entre la multitud gritando los nom- 
bres de los periódicos yiddish; en la esquina de una calle una banda 
callejera desgarra alguna melodía hebrea que hace detener al transeúnte, 
quien se para a escuchar y deja volar su mente hacia la pequeña casita de 
Polonia, donde por primera vez escuchó sus patéticos acentos; una mujer 
pobre, con un niño en brazos canta una triste canción yiddish; un ciego, 
en una esquina vende los amuletos prescritos en el Deuteronomio. . . un 
líder obrero arenga a una pequeña multitud de obreros y los exhorta a 
continuar peleando contra sus tiranos; un misionero parsimonioso traduce 
el Nuevo Testamento al yiddish y trata de inducir a sus antiguos corre- 
ligionario~ a la apostasía; un orador sionista glosa elocuentemente las 
glorias de una rejuvenecida Judea. La atmósfera está cargada del espi- 
ritu judío; el medio se conoce y se estudia a través de instituciones judías. 
Sinagogas grandes y pequeñas, casa de oración y casas de estudio talmú- 
dico, grandes seminarios religiosos, que resuenan con las voces de los 
niños que cantan el fiara y pequeñas escuelas privadas, arrinconadas en 
los quintos pisos, "cortes de juicio" religiosas, y librerías, baños, hospi- 
tales y dispensarios, teatros, salones de conciertos, salones de baile, clubes 
para trabajadores, para muchachas, asilos para los inmigrantes recién 
llegados, para los pobres y para los viejos, éstas y muchas más instihi- 
ciones componen la abigarrada variedad del Ghetto moderno. 

Lo mismo en éste que en otros grupos culturales, observamos afinidades 
muy próximas, normas sociales bien definidas, instituciones sociales estable- 
cidas desde hace mucho tiempo, gran apego a la tradición, a la forma y a los 
sentimientos, que convierten al grupo en una pequeña unidad aislada y más 0 

menos autónoma, donde la vida es intensa y absorknte en su propia forma 
sectaria. 

Méf0do.r pu~c? e.rtllLSia~ gwPo ~ ~ Z t ~ i r d ! ,  Antes de discutir el contenido 
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de un estudio sobre el grupo cultural, es conveniente, por ratones pedagógicas, 
discutir los métodos y técnicas que pueden emplearse en dicho estudio. Debe 
observarse que se concede siempre una considerable importancia a las suposicio- 
nes implícitas, a los propósitos del estudio y a la posibilidad de obtener datos 
exactos, antes de decidir la clase de métodos que se han de emplear. 

Si se desean estudiar extensiva o comparativamente los aspectos cuanti- 
tativos de un grupo cultural, se usa preferentemente el método estadístico. Si 
deseamos estudiar las relaciones espaciales, la distribución espacial, el proceso 
de centralización, la segregación, la invasión, la sucesión y la dominación del 
área cultural en la cual se encuentra el grupo cultural, se emplea principal- 
mente el método ecológico. 

Un antropólogo social, como Margare: Mead, por ejemplo, que desea 
estudiar los efectos del fondo cultural y las reacciones del juego de personali- 
dades en el grupo cultural, u otros aspectos cualitativos de su vida, usará pre- 
dominantemente, cuando no exclusivamente, el método casuístico: Si se trata 

1 

de un estudio monográfico empleará todos los métodos de que dispone para 
estudiar la compleja situación social. La Dra. Mead que se ocupó solamente 
de ciertos aspectos culturales de un grupo de muchachas samoanas -que  vi- 
vían dentro de una cultura relativamente sencilla-, supone que un estudio 
intensivo y detallado es de más valor que un estudio extensivo, cuya enorme 
masa de datos generales es dificil de interpretar correcta mente.^ No intentó 
ningún análisis cuantitativo porque su estudio comprendía solamente a sesenta 
y ocho muchachas; "el error probable del grupo es demasiado grande; 10s 
grupos de edades son demasiado pequeños". Predominó el método casuístico 
histórico. Escribe lo siguiente: 

. . .la clase de datos que necesitfimos no son del tipo que se presenta 
listo para el estudio cuantitativo. . . Así como el médico y el psiquiatra 
se han visto obligados a considerar cada caso separadameste y a usarlos 
como ilustraciones de sus tesis, más que como pruebas irrefutables de las 
leyes que dominan en las ciencias físicas; así el estudioso de los aspectos 
más intangibles y psicológicos de la conducta humana, está obligado a 
iluminar más bien que a demostrar una tesis. La composición del medio 
en el que actúa la muchacha puede ser descrita en términos generales y 
exactos, pero sus reacciones son una función de su propia personalidad 
y no pueden ser descritas sin hacer referencia a ella. Las generalizacio- 

8 Coming of Age ir2 Samoa (Advenimiento de una Epoca en Sarnoa), pp. 260-264. 
Reproducido con permiso de William Morrow and CO. 
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nes se basan sobre cuidadosas observaciones en un pequeño gmpo de 
sujetos. Sus resultados son iluminados e ilustrados por biografías. . . El 
número de casos comprendidos en esta investigación, aunque muy redu- 
cido en comparación con el número de casos que reúnen los estudiosos 
de los niños americanos, es, sin embargo, de proporciones convenientes, 
en relación con la escasa población de Samoa. (Apenas unos ocho mil 
habitantes en las cuatro islas americanas de Samoa) . . . 

La descripción del fondo cultural se obtuvo de una manera orto- 
doxa, primero, por medio de entrevistas con informes cuidadosamente 
elegidos, seguidas por la comprobación de sus informes, con otras per- 
sonas y por el uso de muchos ejemplos y pruebas. . . 

El conocimiento del nzedio crdti~tral general, flle conzpletado co?? rr72 

estadio detczllado d e  la eslrr~ctlrrcl social de las tres aldeas en cuestión. 
Cada casa fue analizada desde el punto de vista del rango, la riqueza, la 
Iocalización, la contigüidad con otras casas o sus relaciones y de la edad, 
sexo, relaciones, estado marital, número de hijos, residencia anterior, 
etc., de cada uno de los miembros de la casa. Este material constituyó 
una base general descriptiva para un análisis posterior y más cuidadoso 
de las casas de los sujetos y también proporcionó una guía para conocer 
el origen de los feudos o alianzas entre individuos, el estado de las rela- 
ciones, etc. Así pues, cada niña se estudió sobre un fondo que era cono- 
cido en detalle.. . Los datos fueron completados con un crlestionario, 
que no se llenó formalmente, sino que se fue llenando al azar con inves- 
tigaciones realizadas de tiempo en tiempo. Este cuestionario nos propor- 
cionó la medida de su conocimiento industrial, el grado en el que parti- 
cipaban en el comercio de la comunidad, el punto hasta el que habían 
absorbido las enseñanzas europeas cn lo referente a contar el tiempo, ver 
el calendario, etc., y también el grado en que habían participado o pre- 
senciado escenas de muerte, nacimiento, desgracia, etc. 

Pero estos datos cuantitativos representan e1 esqueleto desnudo del 
material que se reunió durante meses enteros de observnción de los in- 
dividuos y los grupos, solos, en sus casas y en sus juegos. De estas 
observaciones se extrajeron las principales conclusiones referentes a las 
actitudes de los niños hacia sus familiares y entre sí, su interés religioso 
o la falta de él y los detalles de su vida sexual. Esta información no 
puede reducirse a tablas o datos estadísticos. Naturalmente que no en 
todos 10s aspectos es igualmente completa. . . 

La existencia del internado para jóvenes que tiene el pastor me 
proporcionó cierto co?ztrol del grtlpo. 
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Nótese que, tanto en el estudio de la cultura samoana, como en el de 
cualquiera otra cultura, se concede considerable importancia a las costumbres, 
en lo que respecta a su aplicación, sus cambios y su influencia; en el panorama 
general de la cultura entran detalles de la estructura social, tales como la vida 
familiar, las relaciones sociales, la organización industrial, la organización edu- 
cativa y la influencia de cada uno sobre los conflictos y los problemas de aco. 
m ~ d a c i ó n . ~  

Los métodos y técnicas especificas que se utilizan, son de los que pueden 
aplicarse al estudio de cualquier grupo cultural: la entrevista, completada por el 
cuestionario y seguida por la comprobación de los datos; la observación direc- 
ta; el análisis cuantitativo limitado y el análisis cualitativo extensivo; la com- 
paración por medio del uso del control del grupo. 

La Dra. Mead, en el estudio de las culturas primitivas homogéneas, tuvo 
ciertas ventajas que raras veces se encuentran cuando se trata de culturas más 
complejas y heterogéneas. Afirma que la cultura primitiva es menos confusa 
como fondo social que lo que puede ser el fondo de la más aislada de nues- 
tras aldeas, en la cual se encuentran siempre fragmentos de una vasta elabo- 
ración cultural.1° 

Una de las más pesadas tareas del estudioso de los grupos culturales es la 
dominación del lenguaje, sin el cual es casi imposible penetrar en su interior. 
S i i  trabajo se parece muda0 al del antropólogo, según dice la Dra. Mead, quien 
ha estudiado diferentes lenguas.ll 

El antropólogo. . . ha dedicado mucl~o tiempo al estudio de dife- 
rentes sociedades primitivas y el análisis de las formas sociales que 
les son más características. Ha estudiado lenguas distintas de las indo- 
europeas, de manera que su mente se ajusta fácilmente a las categorías 
lingüísticas que son diferentes a 'la nuestra. Ha estudiado fonética, así 
que puede reconocer y registrar tipos de sonidos, difíciles de distinguir 
para nuestros oídos y aún más difíciles para nuestros órganos vocales de 
pronunciar, acostumbrados como están a diferentes normas fonéticas. . . 
Además, renuncia voluntariamente a las comodidades de la vida civili- 
zada y sufre durante meses enteros una vida de incomodidades entre 
gente ~ ~ ~ y o s  métodos sanitarios, formas de pensar y costumbres, nos 

9 Véase especialmente el Capítulo m, "The Girl in Conflict" (La Muchdcha en 
Conflicto), pp, 158-184. 

10 Gvozuit~g up in New Guinea (Crecimiento de Nueva Guinea), p. 281. 
11 Ibid., pp. 281-282. Reproducido con permiso de William Morrow and Co. 
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490 Estzldio de utz Grupo Cultural 

son completamente extraños. Está dispuesto a aprender su idioma, a 
adaptarse a sus maneras y a conocer su cultura tan a fondo que pueda 
sentir sus repugnancias y sus simpatías. Por ejemplo en, Manus, es ne- 
cesario aprender a sentir un verdadero horror por determinados tabús, 
a fin de que la lengua no se atreva nunca a pronunciar las palabras 
prohibidas y aprender también a atribuir todas las desgracias a un es- 
píritu determinado. Estas investigaciones requieren un renunciamiento 
drástico a los hábitos occidentales y a nuestra manera de pensar. 

Tal vez la mayoría de los estudiosos de grupos culturales no tengan que 
pasar tantos trabajos como dice la Dra. Mead, pero no nos cansaremos nunca 
de subrayar la necesidad de hablar la lengua nativa del grupo que se va a es- 
tudiar. Muchos de los aspectos más interesantes de la cultura pueden pasar 
inadvertidas o, si se observan, se les puede interpretar mal, si la investiga- 
ción acerca del grupo no se hace en su propia lengua y de acuerdo con sus 
propias actitudes hacia su cultura. 

Sr/posiciones básicds implícitas en el estudio de  u n  grupo cultural. En el 
estudio de un grupo cultural suponemos que en América, por lo menos ideal- 
mente, ningún hombre es usado como un simple instrumento, sino que tiene 
libertad para participar en la vida común del grupo; y que su propio grupo 
no permanece social y económicamente aislado de los grupos que lo rodean ni de 
toda la gran comunidad. Suponemos que la necesidad de la participación 
económica del grupo en la vida urbana ha reducido o eliminado ciertas dis- 
tancias sociales y que un sistema de nuevas relaciones está creando constante- 
mente nuevos intereses, nuevos standards y una perspectiva completamente 
nueva. Suponemos que, aunque la individualidad cultural no desaparece, es 
inevitable la existencia de múltiples standards, que varían en extensión e in- 
tensidad de acuerdo con los grupos de edades. Al adoptar nuevos standards, 
nuevos hábitos de pensamiento y acción, tiende a presentarse cierto desequili- 
brio; empieza a manifestarse la inquietud y descontento y comienzan a des- 
arrollarse los problemas personales. Suponemos que los procesos de aislamien- 
to del grupo, de interacción con los extraños, de participación económica y 
social en las grandes instituciones secundarias de la gran comunidad, de ame- 
ricanización, por lo menos de la generación joven, de conflictos culturales 
de desorganización y eventual reorganización, pueden reconocerse fácilmente 
Y estudiarse y analizarse adecuadamente. 

El investigador social debe considerar primeramente al grupo cultural 
como a un proceso social orgánico, mientras que el estudioso de materias S& 
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ciales, desearía establecer la naturaleza y alcance de los problemas sociales 
que presente dentro de la comunidad un grupo determinado, así como la de 
los que presente la comunidad al gmpo cultural con objeto de aliviarlos. 

Sintetizando, podemos decir que los grupos culturales pueden estudiarse 
históricamente; también pueden estudiarse ecológicamente en sus relaciones e 
interacciones espaciales; sus características externas, actividades y problemas so- 
ciales, pueden estudiarse estadísticamente; sus biografías, sus procesos socia- 
les y sus actitudes sociales, lo mismo que sus valores, pueden estudiarse a tra- 
vés del método casuístico. Cualesquiera que sean los métodos que usemos y 
cualquiera la forma en que limitemos el alcance de nuestro estudio, debemos 
recordar siempre que un grupo cultural tiene una historia cultural, una histo- 
ria de migración y de adaptación a la vida americana, y que, por lo menos 
en algunos grupos, se mezcla d panorama del Viejo Mundo con el Nuevo, 
dando por resultado que su futuro en el Nuevo Mundo está todavía por 
predecirse. 

EL CONTENIDO DEL ESTUDIO DE U N  GRUPO CULTURAL 

Frecuentemente se presenta este problema: ¿En qué consiste la impor- 
tancia del estudio de un grupo cultural? No tenemos una respuesta adecuada, 
ya que el estudio es altamente complejo y los intereses de los estudiosos muy 
variados. En general, podemos decir que la mayoría, cuando no la totalidad 
de los estudiosos de grupos culturales, se han ocupado en estudiar las normas 
culturaIes, la organización social, el control social, los cambios observados que 
ha sufrido la cultura y la influencia que ejerce sobre el grupo, sobre sus 
miembros y sobre las instituciones sociales. Pero estas formaciones son, en 
sí mismas, demasiado complejas y demasiado generales, de manera que es 
posible preguntar: ¿Qué comprende una forma cultural? o ¿Qué es una ins- 
titución social? o ¿Qué es control social?, etc. 

obvio que el estudioso debe tener ya un fondo de cultura apropiado, 
antes de emprender un estudio tan complejo como el del grupo cultural. So- 
lamente en este caso podrá seleccionar, relacionar, extender e integrar las 
grandes divisiones que comprende el estudio de un grupo cultural. Pueden 
presentarse algunas indicaciones sugestivas que podrán servir de guía en dicho 
estudio. Corno este bosquejo es muy amplio y cada división puede constituir 
separadamente un estudio al que se consagre la vida entera, no es completo 
en absoluto. Cada estudioso tendrá que agregar, que quitar, que reconocer o 
que cambiar por completo estas indicaciones sugestivas, de acuerdo can la na- 
turaleza de su proyecto, con sus intereses y con su preparación. 
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En el bosquejo para el estudio de un grupo cultural, para el estudio co- 
rrespondiente de las instituciones sociales, el estudioso debe guiar sus pensa- 
mientos de acuerdo con los siguientes tópicos principales: 

1. Actividades, creencias, sentimientos del grupo, institución y comuni- 
dad en sus manifestaciones especificas. Su grado de efectividad e influen- 
cia sobre el grupo y sus miembros. 

11. Cambios observables en las actividades, creencias y sentimientos. (Es 
posible que en muchas circunstancias no se puedan descubrir las razones sobre 
las que se basa la organización existente y habitual de la vida.) Sin embargo, 
muchos de los cambios pueden atribuirse a los miembros del grupo, a la ins- 
titución o a la comunidad. Las razones particulares de los cambios en la orga- 
nización de la vida, proporcionan claves para descubrir los motivos humanos, los 
propósitos, deseos, dirección y concenso del grupo.12 Precisamente estas fuer- 
zas que motivan e influencian la conducta humana, son las que estamos ansiosos 
de conocer. Además, los cambios sociales indican las tendencias, adelantos o 
retrocesos de la sociedad. 

111. La influencia de las diversas actividades, creencias y sentimientos so- 
bre: r )  la organización social del grupo; 2) sobre los miembros del grupo y 
3) sobre los miembros o comunidades que no pertenecen al grupo. 

IV. Las diferencias y semejanzas más notables de la organización de la 
vida, en los cambios, influencias y principios de conducta que dominan entre 
el grupo, así como en las instituciones y comunidades que se estén estudiando 
y en las de otros grupos, comunidades o instituciones conocidos, ¿En qué con- 
siste la significación de estas diferencias o semejanzas? (Las comparaciones 
objetivas de hechos bien establecidos pueden servir como base para el estudio 
del proceso social y para la fomulación de leyes que interesen al investigador.) 

V. Los problemas, anormalidades, conflictos, desorganización y desmora- 
lización de los grupos, instituciones y comunidades. 

VI. Los procesos de reorganización de los grupos, instituciones y co- 
munidades. 

El estudioso hará muy bien en tener siempre presente la siguiente mes- 

1" Edward C. Lindeman, op.  cit., p. 126. 
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tión: "¿Cuál es la relación que existe entre cada división particular de las que 
están en consideración y la vida del grupo cultural,, de las instituciones socia- 
les o de la comunidad?" 

Orientado someramente sobre las suposiciones, propósitos, métodos y 
técnicas que puede emplear en su estudio, pueden sugerirsele ciertos aspectos 
de la vida del grupo que pueden estudiarse más detalladamente, siempre a 
modo de bosquejo. Estos bosquejos solamente son de alguna utilidad cuando 
se les ha digerido por completo, antes de comenzar con el estudio bibliográfi- 
co en sí mismo. En los bosquejos se sigue cierto orden lógico, no necesaria. 
mente para indicar el orden en que debe reunirse el material, sino para sugerir 
una forma de organización de los datos, cuaildo se complete la investigaci6n sa- 
bre el terreno. Se incluyen únicamente ejemplos de aquellas fases de la vida 
del gmpo cultural que presenten algunas dificultades para comprender su com- 
plejidad. 

El "patrimonio material" del hombre. Cada grupo tiene algunos objetos 
y actividades especiales y una forma personal de emplear dichos objetos's 
¿Cuáles son los objetos típicos del grupo que se estudia? 

~ C u á b s  son los artefactos, habilidades, utensilios, armas, edificios, eh., 
que heredó el grupo? ¿Qué es lo que ha añadido? ¿Por qxé? ¿Qué tuo hace de 
su patrimonio material? {Por qué? 

¿Qué influencia tiene sobre b organización social y económica? ¿Sobre ka 
pw~onalidad d.el indiuiduo? ¿Por qué son nedesaria las disciplinas mental y 
moral para pvodaiciv &e ptztrhonio? ¿Que' hábitos se ha fmmado el grupo 
a rrmés del uso de este patrimonio? 

¿Qué valor tiene pura los grupos vecinos? ¿Hasta qué P~nto  ha sido d u p -  
tcdo y difundido entre otros grupos? jCuáles ron l m  formas, usos, grados de 
influencia y principios de producción y op?.?r&ón del "equEpo mrtterial" del 
qi.upo estudiado, en compuración con otros grupos similafies? (Cuál es la sig- 
nificación de las semejanzas o diferencias existentes? 

i ~ r z ~ t l z  p é  punto constituye el equipo mherial un detrimmto para d grupo 
y una fuente de desorganriación, enfwmtdad y problema S O C ~ ~ ?  iCdmo 
podrían ser eliminados, solucionados o aliviados? 

HNtorh, tradición y herencia culturuZes.14 Todo grupo social tiene su 

1s Vease Clark Wissler, Mari and Culture (El Hombre y la Cultura), Parte 1. 

14 Véanse Robert E. Park y Herbert A. Miller, O[d TVorld Traits Transplanted 
(Rasgos Transplantados del Viejo Miindo); Nathan S. Shaler, The Neighbor* (E[ Ve- 
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historia, su origen, desarrollo migraciones, conflictos y ajustes. Hubo una época 
en que el grupo no existía o, por lo menos, no en la residencia particular en 
que se encuentra al presente. Muy pocos, si es que ninguno de los miembros 
recordarán su origen y conocerán la historia completa del grupo. Las refercn- 
cias sobre su origen, pueden haberse perdido en el largo y complejo desarrollo 
de fuerzas sociales que unifican, más bien que aislan, a los grupos y a las ins- 
tituciones. Pero la mayoría de los grupos sociales poseen ciertas referencias 
aunque fragmentarias, que los distinguen de los demás. Puede hasta existir una 
historia escrita de su desarrollo, sus migraciones, sus conflictos y sus conquistas. 

El estudioso de  la vida social se ocupa de la historia del grupo, en cuanto 
éste revela las relaciones sociales, los problemas humanos, los efectos sobre la 
solidaridad del grupo y sobre el desarrollo de la personalidad. Así pues, las 
cuestiones son: 

¿Cuál es la historia rAel grirpo en relación con la vida social, de grupo, - - 

comunaZ y personal? ¿Quién ha revisdo y quién cuenta esta historio? ¿En qué 
circzínstadc3as ha sido revisada? ¿Qué efectos ha tenido esa revisión sobre el 
grupo? ¿Sobre los midnzbros? ¿Qué nueva historia cstb des~rrollrítzdose en  el grrt- 
po? ¿Cómo va cambiaizdo la historio de2 grtrpo? ~Qi t i én  co7rservcr esta histo~ia? 
¿En qué f ormca? ¿Hasta qué pttnto coincide con otras noticias escritas del grt/Po? 

¿Hasta giré punto son Ia histoi.h y la tradición y sits i7zflt/e?zcia moda de 
e?n,pleo en el grilpo, semejantes o diferentes a h s  de  otros gritpos sinziliares? 
¿Cuál es la significación de estas senzejanzas O diferencia? 

(Hasta qué Punto vd vnriando la condtdcta y el pensmienfo tradkional del 
grtcpo? ~Clráles son los efectos de estos cnmbios? ~ Q n é  problemas sociales srrr- 
gen como consecuencia de los cambios? iCuÚles son los orígenes del carnbio? 
¿Qué personas están relacionadas con estos canzbios? 

¿Hasta qué psnto la ti.d1'ciÓn dificulta el desarrolio sociul y p&rfowal de 
los nzriernbror y del g r ? ~ p o  $5 la tradEción nrza fuente de cot~flicros denn.o del 
grupo? ¿Una fuente de problemns sociales? ¿En qué sentido? ¿Cómo se la po- 
drja eliminar? ¿Modificar? 

Como resultado de las experiencias acumuladas durante el curso de su vida, 
en una determinada área cultural, todo grupo social desarrolla un conjunto 
de  valores sociales y un grupo de actitudes sociales hacia dichos valores. La 
suma total de las actitudes y valores que un grupo cultural transplante a suelo 
extranjero, a través de la inmigración y los sentimientos y ~rácticas concomi- 

cino) ; Friederich S. Kraus, Sitle 1 4 m d  Bf*wch der Siidrlal~en; Williain Graham Summer, 
Folkway~ (Costumbres). 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Estudio de un Grupo Cultural 49 5 

tantes que se llevan a la nueva tierra, constituyen la llamada herencirp social, 
Esta herencia por lo general, acondiciona la vida del grupo en su nueva resi 
dencia. Además, despiertan curiosidad, extrañeza, disgusto o desaprobación mo- 
ral, de parte de  los nuevos vecinos entre los cuales va a establecers,e el grupo 
inmigrante. Como resultado de los sentimientos de extrañeza y de los con- 
tactos emocionales, surgen ciertos antagonismos, que más tarde acondicionan la 
vida y las actitudes del grupo. Debemos tener cuidado de no  incluir en esta 
clasificación ciertos rasgos y prácticas que solamente poseen algunos miembros 
del grupo inmigrante, pero que no constituyen una característica de todo el gm. 
po, es decir, rasgos y prácticas que no pertenecen a un gran número de miembros. 

La desaripción de la hermandad Molokan puede servir como ejemplo de 
ciertas herencias sociales que una secta religiosa rusa trajo a este país y del 
poder y la influencia que ejercen sobre el grupo. 

iCtcáles son las herencias sociales del grupo e?? estudio? ¿Cómo se mani- 
fie~tafz en la vida cotidiana? ¿Cómo co~rtrolcrn la vida del grupo? ¿Cómo res- 
ponden ir la ~atsfacción de los deseos fundmentales? (Nueva experiencia, 
seguridad, reconocimiento y respuestd), {Cómo controlan estos deseos? ¿Cómo 
4ecea Ia herencid a la oiriginalidad plersonal y al poder creados.? 

Park y Miller hacen notar que el inmigrante trae c.onsigo no sólo ciertos 
hábitos y costumbres, en los que se incluyen el lenguaje, el vestido, los ri- 
tos sociales, los sentimientos, los ideales, los intereses y las habilidades, sino 
también :15 

. . .un sentido de valor moral, en relación con el cual estaba su 
situación en su país (reconocimiento del grupo) y un sentido de perso- 
nalidad (reconocimiento de un papel dentro del grupo). De  hedio, 
trae consigo: I) una conciencia personal que es a1 mismo tiempo con- 
ciencia de  su situación dentro del grupo; 2)  una conciencia de grupo que 
es conciencia de la situación de su grupo entre los demás; y 3) una con- 
ciencia nacional, que es conciencia de la situación de un grupo nacional 
entre las otras naciones. Su sentimiento de personalidad depende de todo 
este complejo de ideas. 

¿Cómo reorganiza el inmigrante su vida cuando vive fuera de su comu- 
nidad? "¿Qué es la base de su personalidad y de su propio respeto?" Ha  

01. cit., pp. 47-48, 
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abandonado sus costumbres y su5 formas habituales de acción y se ha embar- 
cado hacia lo desconocido para llegar, muchas veces, a un lugar que no concuer- 
da con su modo de pensar. ¿Qué nuevas tensiones, ansiedades y problemas 
aparecen? ¿A dónde se vuelve en busca de  ayuda? ¿De posición? ¿De una 
forma de reorganizar su vida? 

¿Cómo surgen las diferentes nctitudes? &rlé tan extendidas esiEn? 2Có- 
mo trata el grrdpo a los qfi,e no está?? confor?~os.? ¿Crláles soir las iconsecuen- 
ciar sociales? ¿Qué es lo  que pierden los inco)~formes por si/ co)zductcr di- 
vergenle? ¿Cuándo retornan al molde criltur.d? ¿Cuáles son las reacciones 
y actividades de los delnás ien ayuda o co?ztra 10s inconfo?.?nes? ¿En ~elrción 
rd 10s conformes? ¿Quiénes son los p e  intentan co?rtrolar la Condrrk-td diver- 
gente? iCr'ándo comienzan a intervenir los grupos socides externos y lar agen- 
cias socides? iCt/áIes son las consecuencicrs de la intervención externcr? 

¿Qué diferencias y semejozzas se observan entre el conjrt~zto de herencia 
sociales, sus influencias, sus cdnbios y piroblemas, en el grrrpo y en otros gru- 
pos? iCzcát es la significnción de ello? 

L.enguaje.le ¿Cuál es el /engzlnje del g u p o ?  ¿Ha desarrollndo algunos 
términos tingli'ísticos aplicabl'es ai los procesos técnicos? A las ideas abstrnc- 
tus? ¿Hasta qné punto son de uso comzín? 

¿Qué 0n.0~ idiomas son usados por los miernbros del gritpo? jLu getze- 
ración joven enaplea la lengua nativa? Si IZO lo hace i q r ~ é  conflictos se mani- 
fiestan entre las gelieraciones jóvmes y las vieja? i Q ~ é  nuevas ideologías se 
han presentado como resultlrdo de la introducción de zmn lengua exfraca? 

¿Qué experiencias esthz asociodas con el desarrollo, lrso y cambio de 
le?zgziaje? ¿Cómo se enseiZa el idioma a los ninos? ¿Cómo se preservu? ¿Nata 
qué punto conserva el grzrpo un "universo de  disczdtasdJ a través del rzso co- 
miín del idioma? 2Hastd p é  punto son el desat~rollo, tlso, influencia y pf.oble- 
mas del idioma semejantes o diferentes a los de los otros grupos? ¿C~lál es 
la significación de estas se?nejanzns o difere?zcias? ~ C r ~ á l e s  soli los problemas 
que se  relaciona)^ con el uso, cambio y efectos del lenguaje? 

Costumbres crlinze)~ticias.~~ En muchos grupos la comida se prepara y se 
cocina de acuerdo con ciertas formas especiales. El comer es un proceso social. 
Cuando no  se siguen las reglas acostumbradas en la preparación y consumo 

'" Para un comprensivo estudio del lenguaje, véase Edward Sapir, Luttguage (Len- 
guaje), también Franz Boas, T h e  M i ~ d  of Pri7njtjve Mar? (La Mente del Hombre Primi- 
tivo), cap. V, "Race and Language"; y Kiinball Young (editor), S o c i d  Altitrldes (Acti- 
tudes Sociales), cap. v, "Language, Thought and Social Reality". 

l7 Véase Pauline V. Young, op. cit., pp. 24-25. 
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de los alimentos, se provoca el disgusto de los "ortodoxos", quienes sienten 
el deseo de  alejarse. Por el contrario, el apego a las reglas contribuye a afian- 
zar la solidaridad familiar. 

;Qné alitnentos y prepard;cione.s especiales acostumbrd el grupo? ¿Qué 
efectos tienen sobre la salud y evolución de  los jóvenes y de los viejos? 

¿Qué kitzlal está asociczdo con el zuo y p~epmción  de los alinzentos? ¿Cuál 
es el efecto de estos ritos sobre la solidaridad familia? 

¿Huta qué grddo han cambiado las costumbres de la dieta? ¿Debido a 
qué circr~nstancias? ¿Cuál es el efecto de estos cambios? 

¿Huta qué punto son los alimentos y su preparacibn causa de descon- 
tento, de mala salud, falta de desarrollo y lnonflicto en el grupo? ¿Cómo se 
pztde cambiar? 

jHata qué puntos los alimentos y su preparación son un conflicto para 
las "wo~rnas reglmwtayias de la aJi?nmtación" en la comunidad americana 
de la que ,el gr~dpo extranjero forma parte? ¿Cuáles son las consecuencias de 
dichos conflictos? >Cómo pueden vencerse o disimularse? 

Organización y control de la familia.18 ¿Qué forfna de vida familiar s i  
gue el grupo? {Cuál es el grado de estcabilgud o inestabilidad, sus cdusm y 
efectos en  los jóvenes? ¿Cuál es el procentaje de los divorcios? ¿Cuál es la 
posición de los hombres, las mujeres y los niños? ¿En qué grado de dmawo'tIo 
se encuentran el coítzpañerismo, la responjabilidad comzín y la división del 
trnbajo? 

{Hastd qué punto se encarga la familia de la pdtlcación di los jóvenes? 
¿Qué tipo dg edzicacibn reciben: social, moral, religiosa, ética? 

¿Cuáles .ron las prácticas sociales de la juventud? ¿Harta qué punto es& 
extendida l a  relaciomes sexuale~ prenupcial;e~? jCua!és son la limitaciones 
que impone el grupo? ¿Qué tan efeitivas son , e m  limitaciones? ¿Tiene el grgpo 
un standavd sencillo o doble? ¿Cuál es szr actitud hacia las mdres  s o ~ ~ e r a ?  
{Hacia la ilegitimidad? 

¿Qué cmbios ha sufrido la vi& famil&? ¿Cuáles son las fuentes de 
dichos cambios? ¿Los efiectos de los mismos? ¿Qué probl~nas están conec- 
tndos con los cambios? 

2Bdjo cuáles circunstar?ci;rs se rompe la orgmizatión o el colrtrol fmzi- 

18 Véase E. W. Burgess, Personality and rhe socid GrouP (La Personalidad y el 
Grupo Social), Cap. x, "The Family and the Person" (La Familia Y la Persona); Willys- 
tine Goodsell, A History of the Famjly as a Social and Educdionnl Ig2sfitutjon (La His- 
toria de la Familia como Institución Social y Educativa); Meyer F. Nimkoff, The Fa?nily 
(La Familia) ; J. K. Folsorn; The Family (La Familia). 
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liar? ¿Hasta 41ré prrnto es la orga~zizaciórz pdrticzrlar anticrrada en relaris'n c m  
el orden social di~zámico? ¿Es zttza fuente de conflicto e intranqzrilidad? ¿CÓ- 
mo podria fortalecerse? iModif icmse o mejorarse? 

Organización religiosa.lg icziáles son las Priircipales cree?zcias del grripo? 
¿Cuáles son los principales sacrai)zentos del grupo? ¿Qué ideales saciales son 
los que impulsa la religión? 

¿Cuál es el p¿rpel de la religión en la vidar de las gionerationes viejas 
y en lar de las jóvenes? 

¿Qué formas de rervicio social y ayuda mutlia ha desarrollado la Iglesia? 
{Harta qué pzrnro es la Iglesia zrua unidad de o~ganimción socid? iCzráI 

ha sido el proceso do crecimiento y desarrollo de la Iglesia? 
¿Hasta qué punto es Id Iglesin zr77a forma d e  control social? ¿Hasta qué 

punto es la organización religiosa 21nrt fuente de  intranquilidad y conflictos? 
¿Qué cmbios  han szrfrido las practicas religiosas? ¿Qué cambios ha su- 

frido la Iglesia? ¿Ha habido alghz cirnla! dentro de d / ~ ?  ¿Uva divhión m 
grupos "ortodoxos y ~~eformwdos"? ~Czrál es el grado de contacto social erztre 
dzchos grztpos? ¿De conflicto? ¿De aco?)?odaciÓlz? 

¿Quién es el responsable de los cc~mbios? iQrié problemrrs van unidos 
a ellos? ¿Cuál es el efecto de dichos cambios sobre e/ grzrpo? 

¿Cómo pzreden comparcs.rse las práctica religiosas y lr Iglesict d e  este grzr- 
po co7z lcl~ de otros grzrpos s~milares? (Hasta qtré puuto se dd crientrt el grnpo 
de las difioretzcias? ¿Qué efecto prodnce dicbo cotzocimiento sobre el grupo? 

Ceremonias y ritor.*O ¿Qué cerel?no?~ius y ritos PurtiCz~lar~s posee este gru- 
po? ¿Qué efertos produce sobre la gerzeració?z vieja? (Sobtz ln geiw.acMn 
joven? ¿Quiénes pm.tic$mz en las cere7noGr7ias y ,sor? iQziienes qziedan ex- 
cluidos? ¿CuáI es el efecto de la participrción? ¿De la exclz~sión? 

¿En qué aspeclo J O ~ Z  las ceremonia y ritos medios efectivos de  contt401 
sorial? ¿Se pructica con exclusiólz de otros medios de co~rtrol? 

¿CziáIies so72 lar ceremofzias re/acio~zodds col? /a elzfermedad? ¿Con la 
muerte? ¿Cota el 7zucin?iento, el nzatriinonio o el sepelio? ¿E?z otrds n.iJ2 
¿Qué efectos iie~zen lar ceremonias sobre la solidaridad del grupo? ¿Hay al- 
gunos ritos d e  inici;lción upl icabb a los jóveifies? Si es asi, &aál es su efecto 

Sir James George Frazer, The  Golden Bozrth; A 5izidy ilj M'rgic and Religion 
(La Rama Dorada; Estudio de  la Magia y la Religión): Emil Durkheiin, T h e  Elel72entary 
Forms of a Religious Life: A Sirrdy in Re1igiolr.r Soriology (Las Formas Elementales 
de una Vida Religiosa: Estudio sobre Sociologia Religiosa); H. Paul Dougles, 1,000 
Ciiy Churches (Las 1,000 iglesias de la Ciudad). 

20 Véase William Graham Summer, Folkzi,nys (Costumbres). 
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por lo que respectú al sentimiento de solidaridad del grupa de parte de tos 

¿Hasta qué punto so72 los ritos y cerenzonic~s ~rnu firente de tensión y con- 
flictos entre los miembros del grupo? 

¿Qué cambios han sufrido los ritos y ceremonias? ¿Ctláles son los oríge- 
nes de estos cambios y cuáles szrs efectos sobre \el grupo? 

¿Cuáles son las diferencias y semejanzas nzús notnbles entre las ceremo- 
nias y ritos de ,esr)e grupo y los de otros grupos? 

¿Qué for'na de magiael prnctdcd el grupo? ¿Cuándo se empleo? ¿Cuál 
es su efecto sobre los miembros del gricpo ? 

¿Ct/áles son lds supersticiones dominantes en el grupo? ¿Cuál es su \efec- 

1 to sobre los miembros? Mali?zowskfi2 dice que "la tnrtgia no solamente sirve 

i 
como slna ficerza iategrativa del iudividz~o, sino tanzbién como uita fuerza 

1 organizadora de la sociedad". ¿Hasta qué punto es observnble esta ufir~na- 
ción en el grupo en cuestión? ¿Cómo sirve la tncsgia cotno ftierz~ integrativa 
y organizrtdora? 

Orgnrzización s o ~ i u l , ' ~ ~  Malinowski dice que "la organización social es 
la manera uniforme en que se maneja el grupo" y se considera actividad or- 
ganizada aquella a través de la cual "los seres humanos se ligan entre sí, por 
su conexión con una determinada porción del medio" y que "el carácter co- 
rrespondiente de su conducta es el resultado de las reglas sociales"34 

¿Hasta qué punto es esto verdad en el grupo q u ~  se estú estudiando." 
i Q r ~ é  fo~nza 'de o~ganiznción social ha desarrollado el grupo? ~Ct/áles 

sor sus fuentes? &t(é tatz efitr'cntes y ejectivas son? 
¿Qué cambios han srlfrido estas organizaciones en vi& de las sibuaciones 

sociales cmbianjes del grupo? ¿Qué tmz efectfvos son estos cambior? ¿En qué 
se basm los cumbio? ¿Qué problemus sgrgen como consecuencia o$ los cambios? 

¿Qué tdn bien djr4stado~ están los diversos miembros del grrtpo a la vie- 
jdJ. y A jas nuevas organjz&one~? ¿Hasta qué p t o  se tuleru la desviac2'ó1z 
de las formas stand&z&a? iQtliérzes  so^ los qge se apmtm de ellas? ¿En 
qué circunstancias lo hacen? 

21. Véase "Magic" (Magia), en Encyclopaedia of the Social Sciences, vol. x, PP. 
39-44; también James George Frazer, The Golden Bough (La Rama Dorada). 

22 Op. cit., p. 639. 
23 Véase Park y Burgess, OP. cit., pp. 729-730 (SU bibliografía); también Carl A. 

Dawson y W. Gettys, A n  lntroduction t o  Sociology (Introducción a la Sociologia), 
cap. vu. 

Op. cit., p. 622. 
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500 Estadio de 1411 Gvupo Czxhurat 

¿Qué efectos tiene la slandarizació?~ en la organiznción social? ¿En el 
grupo? ¿Sobre el miembro ilzdividr/ul? ~ Q r d  efectos tiene la Idesviac2'ón sobre 
estos elementos ? 

¿Qué motivos tiene el grsrpo para segnir la cost~i?nbre ~iniforrne? ¿Se 
mueven dos miembros "por imperativos interno.?'? ¿Bajo qué condiciones crd- 
turc?les dr desarrollan estos i?)iperc?tivos itzlern O S  ? 

¿Qué sentinzientos ha desarrollado el grrlpo? 2Cónzo definen la ~onduc-  
ta estos senthientos? ¿Cómo acotzdicionan djcbos selztj?nie)ztos los deseos so- 
ciales? 

¿Qué problemas s r q e n  d causa de km forntas pnrticularcs de  organiza- 
ciolais sociales que mantiene el grupo? ¿Cuál es el orsigen de esos proMmas? 
¿Su cal/sa? ¿Su significación? iCr~k1 es el ~11150 qne siguen? ¿Qué métodos 
se usan parcl anzinorarlos o elimi?zarlos? 

Instittkriones Sociales de tin grtipo crcltrc~al.~ Park y Miller2"egistran 
varios tipos de instituciones sociales desarrolladas por un grupo cultural: Ins- 
tituciones de primera ayuda -que prestan servicios personales 3 los recién lle- 
gados- sociedades de ayuda mutua y de beneficio y organizaciones nacio- 
nalistas. 

¿Cuál es la historia, naturndrza y función de estas institztciones #en el 
grupo qtle se estudia? iCuá1e.r son los efectos de es ta  instituciorzes sobre la vi- 
da y las actitudes del grupo? ¿Sobre toda ld conzunidad? 

¿Quiénes son sus mienzbros? ¿Qué los movió a erztrcru m la institución? 
¿Cuáles son los principios qzte sigzdcn estas hzstituciones? ~ H a s t n  p é  punto 
son respetados dichos principios por los miembros? 

¿Hasta qué punto perpetúan estas instituciones la ct~Itr~ra del grupo; Idw- 
lizando lar condiciorzes nutivas y ganando reconocimiemo y apoyo pura su 
prjr natal? ¿Que es b que da la madre patrjd en cavzbio de este a p o y o  

¿Hasta qué punto son estas institziciones un esfuerzo para mejorar la 
condición del grupo en SU nueva flcsidencia? ¿A los ojos del pzíblico ameri- 
cano? ~Hustd qué punto ld pdrticipación en estas instituciones nisla a sus 
nziembros d e  las Instituciones amevicnnas ~enze  jantes ? ~ C ~ i á l  de las dos serid 
más  provecho^? 

iCuáles son lar fuentes de apoyo de estas insti~ucIo~res? ¿Tienen un sos- 
tenimiento adecuado? iConnitriyen un peso par& el grupo? 

iQ.6 cambios han stlfrido las instituciones? ¿Ct~áles son l a  fuentes de  
estos cambios? ¿Cuáles sus efectos solbw el g?;./po? ¿Co?z qué se relucionan es- 

25 Para una discusión detallada del estudio de las instituciones sociales, véase el 
cap. xvr. 

op. cit., PP. 121-126. 
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tos cambios? iHastd qué Punto SOZ efectivos y eficinzde los elementos nue- 
vos y los viejos? ¿Qué conflictos surgen a caztsa del ccnnbio? 

¿Qué problemas y alzormalidades  lo p~eseiztan dentro de estas institucio- 
nes sociales? ¿Por qz~é? ¿Criál es su origen? ¿Su curso? ¿Qué métodos se mz- 
p l w  para prevenir estos problemas? 

Cooperación dentro del grupo?¡ ¿Qué forma de coopleración ha desarro- 
llado el grupo? ¿En qué se busa la cooperación, en sjmilitud mentd, m i d o  a 
h invasión, hábito socid, o necesidades comunes? 

Cooperución puede sigjzifica~ f f ~ a ~ r i f i c i ~ ,  esfuerzo, subo~idI'nzació~ de  lo^ 
intiereses p ivadoP8 ¿Si esta definl'tión es exacta, puede ~eguirse uplicuizdo 
el término? iPotd qué? ¿Qué efectos tiene la cooperación sobre la personalidad? 

¿Tiende la cooperación rd ,eliminar el desmrollo de las clases sociales? 
¿Tiende la cooperación a eliminar el control legal? ¿Es la cooperación 

voluntaria o forzada? ¿Regalada o "aujmAtdcd'? 
¿Qué sociedades de dyuda ~utu i z ,  gremios, uniones de trabaj~dores y ser- 

vicios paya los obreros ha &arrollado el grrrpo? ¿ ~ u d l  es el grado de extefl- 
sión de su infhencia? 

¿Qué problema especiales, tensiones y conflictos sargen a cazIsu de los 
principios particulares o pácticas de cooperación del grupo? 

Conflicto y acomodación de un Grupo Cultuval. PWS gnipos cultura- 
les que viven en un medio industrial urbano pueden resistir por mucho tiem- 
po las influencias externas, que penetran lenta y sutil, pero persistentemente. 
La siguente breve ilustración, tomada de un manuscrito del autor 
nos muestra la biografía de un joven chino-americano. Sirve para aclarar la 
discusión sobre el estudio del conflicto cultural y del proceso de acomoda- 
aión. Aunque pinta la vida de un chino, el proceso y las fuerzas sociales sub- 
terráneas, son tipicos de la mayoría de los grupos culturales de América.s0 

Cuando regresamos a América, despuCs de una ausencia de cuatro 
años, tenía yo trece años y medio. A pesar de haber nacido en América, 
los siglos de tradición china, se acumularon sobre mi, mientras vivimos 

2'1 Véase Robert E. Park y E, W. Burgess, A n  Introduction lo  the Science of So. 
ciology (Introducción a la Ciencia de la Sociología), PP. 865-952. 

28 Bronislaw Malinowski, op.  cit., pp. 633. 
29 "The Problems of a Cultural HybridW (Los Prcblemas de una Cultura Híbrida). 

Véase W. 1. Thomas y Florian Znaniecki, The  Polish P e a s v l  in Eutope arzd 
America (El Campesino Polaco en Europa y America); Ludwig Lewisohn, Upstream 
(Río arriba) ; Williarn C. Srnith, Americans in Pfocess (Americanos en Proceso), 
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502 Estadio de z/u Gwpo Czlltaral 

en China. Estaba yo profundamente arraigado a la tradición china. La 
familia hacía grandes c-sfuerzos para saturarme de cultura china, sabien- 
do que pronto íbamos a regresar a América. Trajimos a nuestro regre- 
so, una cultura distinta, un conjunto bien arraigado de valores y acti- 
tudes. 

Mi familia ponía mucho cuidado en mi educación en este país, 10 
mismo que en mis intereses y actividades. Tenia mucho interés en que 
permaneciera leal y fiel a las tradiciones que conservaba de la vieja 
China. 

Aunque nunca traté de salirme del barrio ahino, rápidamente ad- 
quirí una conducta diferente, en las escuelas públicas y en mis juegos 
callejeros con chicos americanos o llamados americanos. No pasó mu- 
cho tiempo sin que los periódicos, el cine, el radio y los libros me pu- 
sieran en contacto con un nuevo mundo, absolutamente desconocido para 
mi gente. Ellos continuaron viviendo en su propio mundo y yo comen- 
cé a crecer en el mío. El abismo entre nosotros parecía ahondarse dia- 
riamente. Quizá este abismo nunca haya sido tan pronunciado en otros 
grupos culturales, pero entre nosotros, a causa de nuestros standards de 
solidaridad, nos separaba rápidamente. 

Cuando entré al colegio, mis padres se cambiaron del Barrio Chi- 
no a un distrito Americano. Trataron de adoptar algunas costumbres 
americanas, sin conseguir otra cosa que volverse más confusos, más extra- 
ños y más temerosos e inquietos respecto a mí. Mi trabajo en el colegio 
me fascinaba y absorbía, pero no por eso dejé de notar la amargura de 
mis padres. Sin embargo, no podía hacer nada por impedirlo; era algo 
que estaba en la naturaleza de las cosas y en nuestra vida nueva. Tenían 
que enfrentarse con la situación. 

Pero, repentinamente, empezaron a suceder cosas raras. Comencé 
a notar una sensible hostilidad de parte de mis condiscípulos, algunos 
de los cuales eran los mismos chicos con quienes había jugado en las 
adlles del Barrio Chino, algunos años antes. Mi aislamiento pesó sobre 
mí con una rapidez patética. Perdí el equilibrio y quedé más confun- 
dido que mis padres, cuya amplia visión de la vida, debida a la filo- 
sofía china, los ayudaba mucho. Pero en mi amargura, me volví contra 
ellos y los acusé por su orientalismo y por sus hábitos extraños. Estos 
conflictos continuaron durante todo el primer año de estudios. Tenia 
escasos dieciocho años entonces. 

Cada vez fui alejándome más del grupo chino sin que esto me 
ayudara para acercarme al americano. Mi único escape era mi trabajo 
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escolar. Me arrojé a él con un ferviente deseo de convertirme en un 
verdadero estudiante, pero siempre me parecía que había un obstáculo 
que se interponía en todo lo que yo intentaba realizar. Aunque todo 
el mundo era cordial, yo sentía que esperaban que yo "conociera mi Iu- 
gar". Era yo tolerado y no completamente aceptado por los demás. Noté 
que algunos de mis condiscípulos de origen europeo cambiaban sus norn- 
bres. A mi de poco me hubiera servido hacerlo. No hubiera podido 
cambiar mi apariencia al mismo tiempo. 

El choque más fuerte vino cuando me di cuenta-después de gra- 
duarme en el colegio- que ninguna oportunidad se me ofreció en los 
círculos industriales o profesionales americanos. Con alguna repugnan- 
cia, tanto de parte de mi jefe chino, como de mí mismo, comen& a 
trabajar en una casa importadora. El retorno al antiguo ambiente cul- 
tural, fue mucho más fácil de lo que yo había pensado. Fui ganado 
otra vez por el calor de la asociación íntima con mi gente, por su pro- 
funda filosofía de la vida e, indudablemente, también por nuestro aisla- 
miento en América. 

¿Hasta qué punto chocan los conflilctos culturales del g r ~ p o  con las di- 
ferentes normirss culturales? ¿Hasta qué punto son estos co?~flit$os exclusivos 
de los grt/aos inmigrantes? ¿Hasta qué punto aparecen estoz confldctos ex los 
grrlpo~ de nacidos en América, d e  difierentes edades y condición social? 

¿Qaé problemas tienen los híbrjdos cults~rales, en el bogal; en la encuela, 

I en la industria y en las profesiones? ¿Cuále~ son los elementos &splocíficos 
que ,provocan los conflictos? ¿Hatu qué punto son el lengudje, el vestido, los 

I alimentos, las  costumbre^, tos modj~mos, las ideas, la moral, los ideales y los 
standurds éticos factolbs en el conflicto culturcl? 

iQaé "conhn&" tienden a desarrollar los híbridus culturdes? ¿Cómo 
se ajustrln a su ~nt igua wItut.a? ¿A b nueva cultura? ¿De acuerdo con p é  
normas &den a vivir? ¿Qué w g o s  per~o?zales tienden a desarrollar? 

¿Cuál es el pocero de derorgaizkació>i pei.sotzd de I ~ s  bihidos cultura- 
les? ¿El proceso d e  reorganización? 

¿Qué problemns sociales se crean a c6usa de /OS C O ~ ~ ~ ~ C I D S  culturdles? 
¿Cómo podrían resolverse? 

Medios de control del grupo.31 in qué nnturaleza es el coahd del gra- 

31 Véase Park y Burgess, A n  lntroduction t o  the  Science o f  Sociology (Introducción 
a la Ciencia de la Sociología), cap. NI; E. A. ROSS, Socid Cot l t~ol  (Control Social); 
Dawson y Gettys, An Introduction t o  Sociology (Introducción a la Sociologia), cap. 
Xvxxr; James A. Quinn, T h e  Social W o r l d  (E1 Mundo Social), cap. xv. 
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5 04 Estzidio de un Grzipo Cultural 

Po." ¿Cuáles son las bases de dicho control? ¿Qué es lo que el gtrlpo quieve 
controlar? ¿Por qué? 

¿Cómo se coordinan el control del grupo y el control de toda la co- 
munidad? 

¿Está el co~ztrol del grupo en conflicto con el de toda lc2 comrtnidnd? 
¿Con el control legal? 

¿Ha& qué punto el control del grupo restringe o estimula a sus miembros? 
¿Hasta qué punto reside el control en el grupo f m i l i a r ~ E t z  la estrrela? 

¿En la iglesia? 
¿Qué nelación hay entre el control del grupo y las costumbres de2 mis- 

mo? ¿Cuáles son kzs formar populares y las costumbres del grupo? ¿Qué 
tan poderosa es su influencia sobre el grupo? ¿Qué poder tienen los tabis 
como medios de  lcontrol del grupo? 

¿Qué idear tiene el grupo con fiejlerencia a la justicia social? ¿Con refe- 
rencia a lar leyes civiles y criminales? 

¿Qué papel desempeGd la opinión del grupo? ¿Cdrno se expresa? ¿En 
favor o #en contra d e  qué 4e dirige? ¿Harta qué punto difiere de  la opkidn 
pública de la comunidad? ¿Sobre qué se bbasa la opi>iión del grupo, sobre he- 
chos, sobre el andlisis objetivo de  las situaciones, sobre el juicio personal de 
los dirigentes? 

¿Qué código é tko ha desarollado \el grupo? ¿Qué clases, dentro del grapa, 
han desarrolZado dicho cddigo? ¿Hasta qué punto se &hieren esfar ctases al 
código y con qué consecuencjas? {Qué papel d e m p e f i a n  lar éticas comerda- 
les o lor diversos códigos de  éticas profesionales en la gran comunidad? 

tCuú1 es el papel de  los dirigentes del grupo.' {Hasta dónde alcanza su 
conjrol? {Cómo son lleleccionador los líderes? ¿Cómo respo>iden los nliem- 
bros a los Iíderer? ¿Bajo qué circunstancias f e  rebelrn contra ellos? (Qué papel 
desempegan los lideres en la grdn comiunidad? (Hasta qué ppnto son los Ií- 
deres, '"la personificación del grupoJ' ? 

¿Practica el grupo el control a través de  un condenio critico c o n ~ c i e n t e ? ~ ~  
¿A través de  us aubitraje y cowciliación voluntaria? 

¿Qué reformar sociales ha aceptado el grupo? ¿Qué reformas soci~les ha 
alcanzado por si mirmo? ¿Por qué medios se logrmon? ¿Qué inflgenciaf Y 
qué consecsre~cias han tenido estas reformds? 

¿Hasta qué punto es iel arte un medio de  control social? ¿Qué fo?'m& 
atisticus ha desarrollado el grupo? ¿Qué problem* han surgido en rejacibn 
con el control del gvupo? 2Q.d tjpo de mjembror se rebela12 covtra dicho 

82 Vease Jame sA. Quinn, op. cit., pp. 425-428. 
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control? ¿Qué conflictos han surgido? ¿Cómo se les soluciona? iCuh1es son 
b s  consecrlencias de dichos conflictos? 

<Los conflictos internos Ve grupo, h v n  conzo consecuencia la formuln- 
ción de nuevos medios de control? 

~Ha.rta qué ptcnto ha sido el grupo capaz de controlar el crimen, la de- 
lincuencia, el vicio y el medio en el cual se producen? 

~ H m t d  qtcé Pzmto ha podido controlar e! grupo la dependencia? ¿La po- 
breza? ¿El abcoholisrno? 

¿Cómo ptteden cambiarse o m o d i f i c ~ s e  los medios de control del grupo? 
El cambio social y la integridad del gmpo.33 ¿Qué cdmbios sociales, eco- 

nómicos, religiosor y políticos han pnetrado en el grupo y han sido udoptddo~ 
por su miembros? ¿Cuál ha sido e! origen y el curso del cmbio  en d grupo? 
¿Con qué se relaciona ddcho cambio? 

<Qué caracEerísticas ecológicas han afectado al grupo? iCrecimimto o 
mezcla de 'población, movilidad de población, creritniento e invasión de pmte 
de otros gr/cpos, dando por resultado anca difusión cultural? 

¿Quién hct respondido primero a esos cambios? ¿Cuáles son sus efdcto~ 
sobre los miembros del g r ~ q o ,  sobre sus instituciones, sus medios de control 
y sobre sus costumhes? 

¿Cómo han afectado estos crlmbios la filosofía de la vida del grupo? 
¿Cómo han afectado la situación de sus miembros? ¿Su modo de vivir? 

¿Cuál es la proporcidn del cambio en 2 grupo? ~ H a t d  qtlé punto tienen 
los cambios rápidos un efecto desorganizador? 

¿Qué pyobLemar y anormalidades stcrgen como con&cuen'ria de los cdm- 
bios sociales? ¿Qué ventujus se derivan de ellos? 

Desorganización del gmpo. (Véare capítzllo XVZZZ).34 ¿Qué forma asume 
la desorganización en el grupo? iCt,áI es el origen y curso de ~ s t a  deswgd- 
nización ? 

¿Cuáles son los síntomas de desorgdnhción: conflicto de costumbres e 
institucion~s, grandes distancias ~oriales en ~1 ggrupo, transferencia de funciones 
de un  grzlpo d otro y tenriorzes extremar, tdnto pprrmales como sociales? 

33 Véanse Dawson y Gettp, op, cit., cags. xvu-xvm; Roberto L. Sutherland y J. L. 
Woodward, Introduction t o  Sociology (Introducción a la Sociología), caps. XXV-XXVI; 
Kirnbali Young, Source Book for Sociology (Libro de origen de la Sociología), cap. 111; 
F. Stuart Chapin, Culturnl Chrlnge (Camlbio Cultural); Joseph K. Folsom, Culture and 
Socid Progvess (Cultura y Progreso Social), PP. 36-55; Margaret Mead, Tbe  Chatzging 
Culture of an lndian Tribe (El cambio de la cultura en una tribu india). 

84 VeaSe Mabel A. Elliot y Francis E. Merrill, Social Di~ovganization (Desorgani- 
za,--& Social); Kimball Young, op. cit., cap. xxvm: "Social Control and Personal Des- 
moralization". 
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S06 Estudio de un Grupo Cultural 

¿Cuáles son los factores currsabs d e  la desorganización do1 grripo? 

Los cambios que experimenta un grupo cultural tienen la naturaleza de 
una crisis y "en una crisis el individuo tiende, bien a reorganizar su vida PO- 

sitivamente, adoptando nuevos hábitos para enfrentarse a la nueva situación, 
o bien repudiar los viejos hábitos y costumbres, sin reorganizar su vida, lo que 
significa una de~moralización".~~ 

{Se nz~nifiesia la desntoraiizdciÓ?z del grupo en el desprecio de la ley, 
violación del código tradiciotzal, puuperismo, crin@ y delincrrencia, excesiva 
movilidad, nomadisnlo y vngabrcndismo, robos, prostitución y delincuencia 
~exual? 

¿Por qué estados de desmoruIizació?z han pasado los inienzb,.os del grupo? 
¿Qué hacen las institulciones del gr~rpo frente a Id desmo~alización de srrs 

nziembros? 

Reorganización social del ¿De qrié naturaleza es la reorganiza- 
ción socid del gr~rpo? ¿CuáI es su c~wso? ¿Cuáles so12 la bases pma la re- 
ouganizución social? ¿Cuáles son las 12orma Propias de  reorganización ? 

Las reformas sociales buscan conscientemente el mejoramiento de las con- 
diaiones del grupo, especialmente a través de la legislación social, la propa- 
ganda, la educación del grupo, basándose frecuentemente sobre hechos, re- 
unidos a través de una investigación social. La reorganización social es un 
proceso más natural, que se presenta debido a un cambio social adecuado y 
ocurrido en el curso natural de la evolución social. 

(Qué mébodor co)zscieizter y delibi~rados han rldo enzplendos pm colidu- 
cir los movi?nientos de  r e f o ~ m a  social? {Qué refortnas sociales han sido pro- 
puestas ? ¿ Aceptadas ? ~ Q u i é ? ~  es ha?? ten Mo Ia rerponsabilidad en  la planeación 
de las reformas? ¿Cómo se han gdnado h voltintrtd de los ??zienzbros? 

¿Cuál ha sido 'la naturalezn y e! papel de la pirbljcjdud? ¿De la propa- 
ganda? ¿De la ditlectiórz? 

¿Cómo se han tomado lar decisiones referentes a la ndopción de lar re- 
formas? ¿Harta p é  punto hun sido onrador la coerciórt, el boycott y /@ vio- 
lencia? 

55 Park Y Miller, op. cit., p. 61. 
Sutherland y Woodward,  op. ti!., ia?. xxvrrr; Stuart A. Queen, et al, Soc id  0 ~ -  

guniration aitd Di~or*ganizmiorr (Organización y Desorganización Social 1, cal'. xx. 
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Esttldio de un Grupo CzlItzlral 507 

¿Cuáles son las reformas del procedimiento democrático entgdeado para 
adoptar  la^ decisiones? ¿P#a provocur el carn b i d  ¿Para adopturlo ? 

¿Ha experimentddo el grupo un renacimie??to cultural? ¿Cuál es la na- 
turaleza de dicho renaci?niento? ¿Szls orígenes? ¿Su ciiliro? ?Sus factores im- 
plicitos? 

En resmen, puede decirse que en el estudio de un grupo cultural, ya 
sigamos o no el bosquejo sugerido en este capitulo, debemos definir la natu- 
raleza y las influencias, tanto de la herencia cultural del grupo, como de su 
organizaaión social. Debemos conocer el proceso de asimilación, los conflic- 
tos culturales y la reconciliación de las influencias. 

Deseamos aprender cuáles son las reacciones de los grupos nativos fren- 
te a la cultura única, lo mismo que las experiencias del grupo cultural en su 
país de origen. 

Un conjunto adecuado de datos, cuidadosamente reunidos, por personas 
que hablen la lengua nativa del grupo y sistemáticamente registrados, consti- 
tuye la base para la comparación del grupo en estudio con los procesos so- 
ciales y las vidas de otros grupos o de otras culturas. Finalmente, didhos 

estudios pueden ayudar en la generalizaci6n científica y en la prediación del 
curso de los acontecimientos y experiencias que dichos gnipos puedan sufrir 
en eI campo de acción americano. 

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA U N  ESTUDIO POSTERIOR 

I. ¿Qué entiende usted por un grupo cultural? ¿Qué estudios de grupos 
culturales ha leído usted ? 

2. ¿Si estuviera haciendo un estudio de un grupo cultural, qué datos 
procuraría usted reunir? B~squéj~elos con cierto detalle. ¿De quién trataría de 
obtener esta información ? 

3. ¿Cómo organizaría y plantearía su estudio? 

4. (Qué fuentes documentales consultaría? ¿Por qué? ¿Dónde las bus. 
caría usted? 

5 .  ¿Cuáles serían los objetivos de su estudio? 

6.  i ~ u é  métodos emplearía en el estudio de un grupo cultural? Explí- 
quelos completamente. 
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508 E~tzcdio de u11 Grupo Ctlltzlral 

7.  ¿Qué ventaja tiene cada uno dc ellos? ¿Cuáles son sus limitaciones? 

8. ¿Sobre qué suposiciones básicas levantaría usted su estudio? Explí- 
quelo. 

9. Escriba un estudio crítico del bosquejo sugerido en este capítulo, 
para el estudio de un grupo cultural. ¿Qué datos omitiría usted? ¿Por qué 
¿Qué datos agregaría usted? ¿Por qué? 

10. ¿En qué aspecto el Poli& Peasant in Europe and in Americd ( E l  cam- 
pesino Polaco en Europa y en América), es un estudio de un grupo cultural? 
¿De desorganización social? ¿De instituciones sociales? 

11. ¿En qué aspecto es la novela de Sincliar ~ e w i i  Main Street (la Ca- 
lle Main), o la de Knut Rasmussen, Across Arfic Am,micn (A través de Amé- 
rica Septentrional). o la de Ludwiiig Lewishon, Upstreanz (Río Arriba), un 
estudio de un grupo cultural? 

12. ¿En qué ha contribuido la obra de William G. Surnner, Folkways 
(Costumbres) al estudio de un grupo cultural? ¿La de Park y Miller, Old 
WorZd T ~ i t s  Transplanted (Rasgos Transplantad~s del Viejo Mundo) ? ¿La 
de Clark Wissler, Man a?td Clfltltrfe (Hombre y Cultura) ? 

13. Lea la obra de Franz Boaz, The Miud of the Pri7?ziive Mn12 (La 
Mente del Hombre Primtivo) e indique hasta que punto su estudio es apli- 
cable a los grupos culturales modernos. 

14. Lea la obra de Carl Dawson, Group Settlement: Ethnic Commutri- 
ties in Western Canada (E l  Establecimiento de un Grupo: Comunidades étni- 
cas al Occidente del Canadá), e indique en qué consiste lo  adecuado de su 
discusión y de su análisis de estos grupos. 

15. ¿Hasta qué punto son la etnología y la antropología cultural una 
ayuda en el estudio de los grupos culturales para un estudiante de investi- 
gaciones sociales ? 

IG. Puesto que los grupos culturales varían grandemente en su organi- 
zación social, en su filosofía de la vida y en su composición, ¿cómo genera- 
lizaría usted basándose en los datos obtenidos para el estudio de un grupo 
cultural ? 

17. ¿Cómo registraría los datos? ¿Cómo analizaría sus datos? 
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CAP~TULO XVI 

ESTUDIO DE UNA INSTITUCION SOCIAL 

"Las instituciones sociales son sim- 
plemente hábitos sociales sistematiza- 
dos, instituidos O establecidos por los 
grupos que tienen, unidas a ellos, san- 
ciones más fuertes que las simples cos- 
tumbres. Llevan más adelante el esta- 
blecimiento del hábito social a través 
del ejercicio de la autoridad o de la . 
compulsión por parte del grupo". 

iQ 
UÉ es una institucidn soch/?l Institución social es un término muy co- 
mún; sin embargo, es difícil de definir a causa de los diversos qignifi- 

cados que se le conceden. L. T. Hobhouse, decía hace mucho tiempo que "el 
termino se usa en tan diversas acepciones que es dudoso que tenga una raíz 
única con significado común para todas sus aplicaciones''.-2 El alcance de la 
institución es tan amplio corno 10s intereses y actividades de la humanidad. 

"Ciertas formas de arreglos tan diversos como la economía monetaria, 
la educación clásica, el fundamentalismo y la democracia son instituciones. . . 

" VVéase Charles H. Cooiey, Social Procerr (El Proceso S o ~ d ) ;  Graharn Wallace, 
Our Social Herifage (Nuestra Herencia Social) ; John Dewey, Human Nature and Conduct 
(Naturaleza Humana y Conducta); William G. Sumner, Folkways (Costumbres); Floyd 
H .  Allport, "Group and Institutions as Concepts Jn a Natural Science of Social Pheno- 
mena" (Grupos e Instituciones como Conceptos de una Ciencia Natural de los Fenbmenos 
Sociales), Publications of rhe American Sociologicd Sociefy, xxu ( 1927), 83-90; Joyce 
O. Hertzler, Socid Znstitutions (~nstihiciones Sociales). 

2 Social Development (Desarrollo Socid) p. 48. 
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Cualquier cuerpo informal de usos, la ley corriente, los deportes, los estudios 
elevados el criticismo literario, el código moral, es tina institución".~nstitu- 
ciones tales como una escuela, una unión comercial, una iglesia, un asilo, una 
corte, un hospital, una agencia de beneficencia, un orfanatorio, un reformato- 
rio, una prisión, etc,., son expresiones de los hábitos, costumbres y procedi- 
mientos del grupo. 

Indudablemente que la concisa definición de Sumner es una de las me- 
jo re~ .~*  La ley, por ejemplo, es una institución. Se basa en los conceptos de 
justicia y equidad. Alrededor de estas ideas se han levantado los tribunales, 
los sistemas dc castigo y todo lo concerniente al ramo. El auxilio de emergencia 
es una institución social. Los conceptos que le sirven de base son el mejora- 
miento, la seguridad social contra la intranquilidad, la revolución, la dcsorga- 
nización personal, etc. En torno de estos conceptos se mueve la política de 
auxilio, la investigación social, los arreglos financieros, el personal especiali- 
zado, los registros, etc. 

El estudiante debe elegir la definición que más convenga a los propósi- 
tos de su estudio. Nosotros usamos el término para significar: 1) desde el 
punto de vista del agente social, la organización o agencia que es la personi- 
ficación física y material de las leyes y costumbres que el grupo ha adoptado 
y sancionado: 2 )  desde el punto de vista del investigador social, "un com- 
plejo de conceptos y actitudes (organizaciones, objetos instmmentales) ligados 
t.on el funcionamiento de una clase particular de relaciones sociales inevitables 
o indispensables, comprendidas en la satisfacción de ciertas necesidades ele- 
mentales del individuo, de ciertas imperiosas necesidades sociales o de otros 
fines sociales eminentemente deseables".4 

Tipos de Institztciones Smiu le~ .  E.  W .  Burgess, en sus estudios sobre las 
instituciones de Chicago, menciona cuatro tipos principales,ñ cada uno de los 
cuales puede prestarse a una clasificación posterior: 1) instituciones c.ultura- 
les básicas (la familia, la iglesia, la escuela) ; 2 )  instituciones comerciales 
(empresas comerciales y económicas, uniones de trabajadores, empresas del 
Estado); 3) instituciones recreativas (cl~ibes atléticos, artísticos, parques y cam- 

Walton H. Hamilton, "Institution" (Institución), en Enrpcloprtedia the Socia/ 
Scieuces, vol. VIII, p. 84. 

Polkways (Costumbres), p. 53. 
Joyce O. Hertzler, op. cit., p. 67. 

'' "Studies of Institutions" (Estudios de Instituciones), en T. V. Smith y L e o n ~ d  
D. White (editores), Chicago: Ai2 Expevi,nental in Sociaf Science ~ e s e a v c h  (Chicago: 
Experimento en las Ciencias Sociales en la Investigación), pp. 140-141. 
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pos de juego, teatros, cines, albercas, salones de baile); 4) instituciones de 
control social formal (agencias de servicio sociales y gubernamentales). 

A esta clasificación de Burgess puede agregársele lo siguiente: 5 )  insti- 
tuciones sanitarias (hospitales, clínicas, campos y hogares para convalecientes, 
que pueden incluirse o no en el grupo de agencias sociales de servicio), y 
6) instituciones de comunicación (agencias de transportes, servicio postal, 
servicio inalámbrico, teléfono, periódicos, revistas, radio). 

Cualquier clasificación de las instituciones sociales tiene el defecto de 
que las funciones de cada institución nunca se limitan a su campo de acción, 
sino que invaden los demás. 

Las iglesias son, al mismo tiempo, instituciones religiosas, recreativas y 
de servicio social, así como entidades interesadas en el buen gobierno y en los 
problemas económicos. La clasificación puede basarse solamente  en el inte- 
rés predominante y en las actividades prinaipales de las instituciones. 

Bares Filosófico-~och1e.r de l a  lnstitacioizes; de 1/12 estudio de las lnsti- 
tuciolzer. Hablando en términos generales, una institución social es un vasto 
y complejo proceso orgánico, intrincadamente entrelazado, de personas, grupos 
y todo el conjunto cultural. Las instituciones "se cuentan entre los elementos 
más esenciales para el apropiado funcionrniento del grupo. Cualquier rasgo 
de la sociedad que comprenda la acción de un grupo de individuos, representa 
una institu~ión".~ 

Las instituciones constituyen un esfuerzo constante para fijar y regulari- 
zar los más íntimos detalles de la vida, de la ~ersonalidad y aún de los senti- 
mientos e ideales. Son poderosos elementos para la integración social y per- 
sonal, lo mismo que para la desintegración personal y social. 

Los individuos nacen dentro de instituciones, la familia, la vecindad, la 
iglesia, la ley. Éstas ejercen una autoridad definida, imponen la costumbre y 
la valoración social; esperan que se les preste apoyo y obediencia. En resu- 
men, las instituciones tienden a absorber y controlar la vida de la persona, 
desde su más tierna infancia y, a través de la vida, la influencian, acondicionan 
y modelan por medio de la irresistible fuerza de la costumbre, la tradición, la 
sanción y el tabú. 

Por estas razones las instituciones son Ias estructuras más durables y con- 
tienen las ideas más permanentes en la cultura humana. Imprimen la d i r ~ c i ó n  
de la cultura. Pero aunque su influencia es muy poderosa, a su vez se ven 
también influenciadas y modificadas, lenta, pero persistentemente, por las per- 
sonas, 10s grupos, las comunidades y la cultura. Cualquiera que sea el nivel 

Joyce O. Hertzler, op. cit., p. S. Flit' 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



512 Estudio de ufza I?rstitución Social 
O 

de cultura, la naturaleza de la comunidad, el tipo de organización social, los 
problemas sociales o la personalidad humana que se estudia, la institución 
social es siempre una parte importante de dicho estudio. 

Una institución social, aunque haya sido creada por las necesidades del 
grupo, y aunque sirva al mismo, crece por encima de él y deriva su vitalidad 
"de un todo orgánico de ideas transmitidas que tienen el poder de regular las 
actividades del grupo, pero que, la mayoría de las veces, no se origina con el 
grupo y no puede explicarse como un simple producto de sus personal ida de^".^ 
La institución debe verse y estudiarse como un proceso orgánico distinto. Su- 
ponemos que, aunque el proceso institucional es muy intrincado, es posible "se- 
leacionar para el estudio elementos que son distintos, típicos y manejables".S 

El sociólogo, en su estudio. de las instituciones sociales, va más allá de su 
estructura y se ocupa de las normas de actitudes y conducta que manifiestan 
las instituciones, "no olvidando que los grupos y las instituciones tienen una 
conducta, lo mismo que los individuos".Q 

El estudio de una institución social requiere técnicas exactas y compren- 
sivas de observación y comparación; se necesita un estudio estadístico, refe- 
rente a las actividades funcionales, al crecimiento y a los cambios de la institu- 
ción; un estudio casuistico del proceso de conducta y de las historias biográficas 
de todas las personas que hayan estado asociadas con ella. 

Es conveniente hacer un estudio ecológico de la distribución espacial de 
todos los miembros de una instituaión o de las diversas instituciones que existan 
en la comunidad, considerando también sus influencias sociales y económicas. 

Numerosos estudios históricoslQ de instituciones han sido hechos por an- 
tropólogos y sociólogos interesados en la historia y crecimiento de las institu- 
ciones sociales y en sus cualidades y características cambiantes. 

En general, en el estudio de una institución social podemos pretender el 
conocimiento, 1) del proceso de crecimiento y acumulación de las costumbres, 
las sanciones y los tabús; el proceso por medio del cual las instituciones se 
mantienen en equilibrio; el proceso de decadencia y el de reorganización social 
y 2) establecer una evaluación de la situación, las influencias, las necesidades y 
los problemas, presentados a y por la institución, o 3) podemos pretender 

Charles H. Cooiey, "Case Study of Small Institutions as a Method of ~esearch" 
(Casos Estudiados de Pequeñas Instituciones como Método para la ~nvestigación), en 
E. W. Burgess, Personalilp and the Social Group, p. 187. 

S lbid., p. 87. 
lbid., p. 181. 
Véase la bibliografía en Joyce O. Hertzler, op. cit. 
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medir11 el grado en el cual las instituciones sociales han alcanzado sus propó. 
sitos utilitarios, justificando su existencia e influenciando a sus miembros para 
propagar y practicar sus principios. 

CONTENIDO Y METODOS DE ESTUDIO DE LAS INSTITUCIONES 
SOCIALES EN EL CAMPO DE LAS INVESTIGACIONES 

l SOCIALES: UNA ILUSTRACION 

Con el propósito de ilustrar el contenido y los métodos de estudio de las 
instituciones sociales, examinemos el atinado trabajo realizado bajo los auspicios 
del United States Children's Bureaul2 referente a cinco escuelas correccionales 

1 para muchachos: Whittier State S&ool, California; Boys' Vocational School, 
Lansing, Michigan; State Home for Boys, Jamesburg, New Jersey; State Agri- 
cultural and Industrial School, Industry, New York; Boys' Industrial Sch001, 
Lancaster, Ohio. Los autores consideraron los objetivos del programa institu- 
cional como si fueran propios. Dicen? 

". . .los objetivos de dichas instituciones pueden describirse de la ma- 
nera siguiente: Una institución para muchachos delincuentes existe con 
el objeto de reeducar el individuo confiado a su cuidado por el tribunal. 
La reeducación aquí significa algo muaho más amplio y profundo que 
cualquier mejoramiento de la instrucción académica o del entrenamiento 
vocacional que puede adquirir el muchacho. Significa una reconstrucuón 
de su conducta. Significa un cuidado completo de sus dificultades perso- 
nales, con el fin de que pueda alcanzar un desarrollo emocional normal, 
al mismo tiempo que amenten sus conocimientos intelectuales y su habi- 
lidad manual. Significa proporcionar al niño Ia oportunidad de encon- 
trarse frente a la vida en condiciones controladas, con objeto de que se 
le pueda redirigir y guiar dentro de normas de conducta que sean prove- 
chosas para él y aceptables para los demás. Significa también que hay 
que asegurarse muy bien, antes de dejarlo en libertad, de que está ya 
suficientemente reeducado para realizar los ajustamientos peaonales y 

Pi, una discusión del mensuramiento de las Instituciones Sociales, vease George 
A. Lundberg, Sor id Resea~ch (Investigación Social), PP. 243-299. 

12 Alida C. Bowler y Ruth S. Bloodgood, ~nsritutional Treatnlent of Delinquetzt 
Boys (Tratamiento Elemental de 10s Muchachos Delincuentes), vols. r y 11, Nos. 229 y 
230 (1935-1937). 

13 Ibid., vol. I, pp. 3-4. 
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Estrziio de tcna Institución Social 

sociales que le serán necesarios, si ha de seguir un vida más completa, 
feliz y productiva y si ha de evitar los conflictos que una vez lo persi- 
guieron y que ya una vez lo pusieron y volverán a ponerlo, en pugna con 
la sociedad y con las leyes. Si dijéramos que es posible hacer todo esto 
por todos los muchachos, nos apartaríamos de la verdad. Desde un punto 
de vista realista, la tarea de la institu,aión consiste en descubrir las cuali- 
dades y capacidades de cada muchacho, en relación con el esquema social 
y después hacer lo que más se pueda en la formación de una personalidad 
capaz de dirigirse a si misma. 

Puesto que el reajuste a la vida social se considera ahora como ci 
principal objetivo de estos centros de educación para la juventud de- 
lincuente, es inevitable que la institución, o las agencias de asistencia 
pública, asociadas con ella, se hagan responsables de la asistencia del 
muchacho, durante las primeras semanas o meses que pase dentro de la 
comunidad a la cual regresa. Pues la vida, en dicha comunidad, difiere en 
mu,ahos aspectos de la vida aun en la más ideal de las instituciones y la 
transición no es fácil. 

. . .pero si se concede que el principal objetivo del tratamiento iris- 
titucional aplicado a los muchachos delincuentes, consiste en reeducarlos 
y redirigirlos a fin de que puedan hacer una vida social normal, libre de 
supervisión, resulta pertinente inquirir hasta qué punto las instituciones 
existentes han cumplido venturosamente su propósito". 

Plan de rnétodo de ertt~dio. Conociendo en términos generales los pro- 
pósitos y objetivos del estudio y ayudados, por lo menos en parte, por estu- 
dios similares hechos en otro campo de acción (especialmente por Holmer 
Folks,l4 Elmer E. Knoxls y Eleanor Glueck16 a los cuales se hace referencia 
en el informe de la oficina), la oficina de investigación inició su estudio usan- 
do varios métodos bien seleccionados. Describe el plan y método del estudio 
de la siguiente manera:17 

"Follow-up of 103 Whittier State School Boys Ten Yearc After Admission" 
(Observacibn de 103 Muchachos de la Escuela del estado de Whittier, después de Diez 
años de su Admisión), Journul of Juztenile Research, NI (septiembre-diciembre de 
1928). 

'16 The Care of Desti~tite, Neglected, nad Delir~~llent Children ( E l  cuidado de 10s 
Niños Desamparados, Abandonados y Delincuentes'). 

'" 500 Criminal Careers (500 Carreras Criminales). 
l7 Alida C. Bowler y Ruth Bioodgood, o/). cit., vol. r, pp. 9-10. 
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Estzcdio de gna Institttción Social 

El estudio del tratamiento institucional para muchachos delincuen- 
tes, Uevado a cabo por el Children's Bureau, incluye: 1) un estudio de 
las plantas y programas de tratamiento de un grupo selecto de institu- 
ciones para muchachos delincuentes y 2) un estudio casuístico de un 
gmpo de muchachos que habían estado sometidos a dicho tratamiento 
en las instituciones seleccionadas y que habían sido puestos en libertad, 
supervisados por la institución, durante un periodo suficiente para permi- 
tir una demostración de los ajustamientos sociales y económicos que po- 
dían tomarse ratonablemente como indicaciones de sus futuras carreras. 

Para la primera parte del estudio, el método comprendía visitas de 
varios días a las instituciones seleccionadas. Durante dichas visitas se hi- 
cieron cuidadosas observaciones referentes a las facilidades físicas, los 
cuidados, el programa de entrenamiento y la atmósfera general de la ins- 
titución. Se obtuvieron datos de los registros y por medio de entrevistas 
con los miembros de la institución, relativos a la instalación física, a los 
programas, y a la política y objetivos de la institución. También se reu- 
nió cierta información, hasta donde fue posible, sobre la diferencia que 
existe entre los actuales programas y los que regían en la época en que in- 
gresaron los chicos que estaban sometidos al tratamiento. Con objeto de 
obtener material para los estudios casuísticos, uno de los investigadores 
sc qucdú más tiempo en cada institución. El estudio de los registros per- 
mitió verificar la política que se seguía en los períodos primitivos, lo 
mismo que las conferencias con el personal que había trabajado desde 
esa época. Los gerentes de todas las instituciones cooperaron generosa- 
mente en el estudio, prestando toda la información que se les pidió. Se 
wnsultaron todos los informes anuales y especiales. Se revisaron 10s 
estatutos de los cinco estados, con objeto de bbtener información sobre 
las leyes que gobiernan los establecimiento y dirigen su funcionamiento. 

Este volumen, que trata de la instalación y programas de las escue- 
las, no tiene la pretensión de haber agotado el tema. Simplemente pre- 
senta un panorama general de cada institución, tal como apareció durante 
una visita relativamente breve, a los trabajadores entrenados en los mé- 
todos de observación que tenían además una considerable experiencia en 
conexión con los problemas de delincuencia y con la vida institucional. 

En 10 referente al estudio casuístico Se continuó el método de Se- 
guir intensivamente cada caso. Comprende 10s datos obtenidos de 10s 
registros y de las entrevistas personales con 1 s  autoridades locales, con 
la familia del d i c o  y con el mismo muchacho. Se estudiaron también 

los datos relativos a la historia preinstitucional del muchacho, a su tra- 
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tarniento en la institución, a su historia durante el período en que cs- 
tuvo libre bajo palabra y ya sin supervisión y a su situación en la época 
en que se realizó el estudio. También se tomó en cuenta la actitud dc 
los muchachos estudiados hacia la institución y su programa de acuerdo 
con la impresión que tenían durante el periodo de vigilancia. 

Algunos detalles que fueron uniformemente estudiados en las cinco es- 
cuelas seleccionadas, pueden presentar una imagen más clara del "estudio de la 
instalación y programas de tratamiento" a que nos referimos arriba.lS 1) Cier- 
tos estatutos gobiernan el establecimiento y su funcionamiento (estos implican, 
pero no indican la base socio-legal de la institución a la que ésta debe con- 
formarse). 2) La instalación física que indica las limitaciones y ventajas que, 
hasta cierto punto, acondicionan el trabajo e influencian la institución. Dentro 
del estudio de la ptantd ffísica se incluyen numerosos items: aislamiento de la 
comunidad, inaccesibilidad para los inspectores y expertos, anexos, oficinas ad- 
ministrativas, habitaciones, hospital, capilla, escuela, tiendas y granjas. 3) Va- 
luación de la planta y costo del funcionamiento, gastos anuales por cabeza, 
teniendo en cuenta las facilidades que se proporcionan. 4) Control administra- 
tivo, organización y personal, especificando sus tareas, aptitudes y salarios. 
5) Requisitos de admisión, capacidad y población. 6) Rutina de admisión de 
10s muchachos y procedimiento asignado a las diveisas unidades, en la sec- 
ción de habitaciones, en la escuela y en el hospital. 7) La vida del muchacho 
en la institución, su rutina diaria, la atmósfera general en íos campos, en los 
dormitorios, en la escuela, en el comedor y en los campos de juego. 8) Exa- 
men físico y cuidados médicos. 9 )  Servicio psiquiatra y psicológico. 10) Progra- 
ma educativo en el salón de clase. 11) Programa educativo en los talleres 
vocacionales. 12) Educación física y deportes. 13) Otras actividades educativas 
y recreativas: música, radio, dramatizaciones, cine, lecturas, trabajos del club y 
del campo. 14) Instrucción religiosa. 15) Sistemas de crédito y medidas discipli- 
narias, abolición de privilegios. IG) R,egistros institucionales. 17) Sistemas de 
liberación y de libertad bajo palabra. 18) Cambios en la instalación y en los 
programas en los años recientes. 

Cada informe de las cinco escuelas estudiadas abarca de treinta a cua- 
renta páginas. Es obvio que los tópicos mencionados se han tratado muy 
brevemente y se limitan únicamente a los hechos observables. El trabajo del 
Bureau tropezó con serios obstáculos. El estudio se realizó durante 10s años 
de la depresión. El personal de investigación era muy limitado, el tiempo de 

Is para un informe sumario más completo véase Ibid., pp. 213-218 Y 302-324. 
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que se dispuso fue corto y los medios económicos también. Bajo tales condi- 
ciones el trabajo resultó necesariamente incompleto. 

El Bureau reconoció que en cada institución se encontraban ciertos con- 
flictos entre los miembros y había problemas de acomodación a las diversas 
reglas. Pero no tuvo oportunidad de estudiar estos y otros aspectos de la vida 
institucional. 

No debe suponerse que un estudio administrativo no necesita relacionarse 
con las influencias directas sociales, personales e institucionales o con las re- 
laciones e interrelaciones sociales, ya que un estudio administrativo de una 
institución social siempre está intrincadamente ligado con las vidas humanas, 
las reacciones personales, las actitudes sociales y con toda la gama de impulsos 
y deseos emocionales, mentales y sociales. 

No puede concederse mucha importancia al estudio de las condiciones 
e influencias de una institución, tal como la consideran las personas liga- 
das a ellos. El estudio se hace por el bien de ellas y debemos hacer todos los 
esfuerzos posibles para entrar en su mundo, no a través de 10s ojos del su- 
perintendente y su personal, ni tampoco a través de una observación distan- 
te, sino a través de las impresiones de los propios muchachos. Los que han 
estudiado las actitudes de los chicos19 y sus reacciones hacia las instituciones, 
estarán de acuerdo en que los adultos a menudo no las evalúan correctamente, 
en particular por lo que se refiere a la escuela, la iglesia y la disciplina. 

El segundo volumen de In~titntional Treatment of Delinquent BoysZO 
(Tratamiento Elemental de los Muchachos Delincuentes), proporciona mu- 
chos detalles significativos acerca de la clase de datos que hay que buscar y 
de los métodos que deben emplearse al estudiar el grado de ajustamiento que 
han logrado los chicos a través del cuidado de la institución. El Bureuu re- 
conoció la importancia de lo siguiente: 

J .  Historia socid previa. 

1) Origen de su comunidad; 2) condiciones del hogar y de la familia, 
incluyendo natalidad, raza, situación, ocupación del padre, standard de vida, 
grado de control y supervisión paterna, contactos con otras agencias sociales; 

m Véanse los diversos estudios de Margaret Mead, Clifford R. Shaw, Frederick 
M. Trasher, Cyril Burt, John Slawson, E. W. Biirgess y otros. 

20 Véanse pp. 19-121. 
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518 Estudio de u~za Institución Social 

3) edad del muchacho; 4) escuela y record de asistencia; 5 )  record de tra- 
bajo; 6) record de conducta antes y después de la falta cometida, edad en el 
momento de llegar a los tribunales, ratones que se tuvieron en cuenta para 
llevarlo a la institución y otros delitos cometidos antes de ser internado. 

11. Historia del trntnmien~o insti/r/ciot~nl. 

1) Pruebas psicológicas; 2 )  asistencias a la escuela; j) entrenamiento 
comercial y trabajo asignado en relación con las aptitudes del muchacho, su 
habilidad, sus intereses, y las probables oportunidades que encuentre para 
trabajar cuando quede libre; 4) record de conducta en relación con el núme- 
ro de  veces que el muchacho fue formalmente disciplinado y el número de 
veces que apareció ante los tribunales, antes dc que se internara; 5 )  tiempo 
total que pasó en la institución. 

Como los registros de la institución estaban incompletos, no fue posible 
conocer las experiencias o progresos de los muchachos en la educación acadé- 
mica o el grado de  justam miento que habían logrado en la institución. 

111. & prepc)ilciÓ7z para la libertad boj0 pn1abt.n. 

I) Métodos clínicos para determinar si era pertinente ya 13. libertad; 
2) estudio de los cambios efectuados en las condiciones del hogar, mientras el 
chico estaba en la institución. 

IV. Historin de b libertad bdjo p&bla. 

1) Servicios de  los agentes visitadores, incluyendo el número de sus 
visitas, tipo de servicios prestados (proporcionar empleo, supenlisión, llevarlo 
al hogar solamente) ; 2)  supervisión de los estudios y el trabajo; 3) factores 
causales que lo obligaron a regresar a la institución; 4) razones para cesar en 
la supervisión. 

V.  Historia po~terior al tratamiento. 

Las influencias de una institución no cesan al terminar los cuidados que 
imparte dentro de sus muros, sino que siguen la vida de  un individuo, n~ucho 
tiempo después de que ha dejado la institución. Sólo que esta vida pueda 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Estzcdio de m a  Institz~ción Social 5 19 

verse fuertemente influenciada por las circunstancias en que se encuentre el 
individuo al recobrar su libertad. Es muy difícil desligar las fuerzas sociales 
que obran sobre la vida de una persona como resultado de sus experiencias 
y de  la educación recibida en la institución, de las que se encuentra en su 
vida posterior. Por esta razón el Bureau estudió diversos factores sociales que 
se presentaban en la vida de los muchachos que habían pasado ya el periodo de 
supervisión: I) movilidad de los muchachos, 2) lugar de residencia, 3)  esta- 
do  civil, 4) condiciones del hogar, 5 )  empleo e historia económica (inclu- 
yendo la naturaleza y número de trabajos desempeñados, así como la forma 
en que los consiguió); 6) empleo de la educación recibida en Ia institución, 
7)  ganancias y grado de  apoyo, 8) conducta personal, después de dejada la 
institución, con referencia a arrestos posteriores, convicciones e internamientos. 

VI. Grndo de  ajustarniento, 

Con referencia al éxito obtenido por el tratamiento de la institución, 
dice el Bureasc:"* 

Cualquier criterio que se adopte con objeto de apreciar el éxito 
obtenido por el tratamiento institucional, estará expuesto a objeciones, 
pues por fuerza tiene que ser arbitrariamente fijado en relación con los 
sucesos específicos, o bien puede ser alcanzado en forma subjetiva a 
través de procesos variables, ya que dependen hasta cierto punto, de las 
personas que juzguen. Como no hay límites por medio de los cuales se 
puedan distinguir los grupos que se han ajustado satisfactoriamente 
de los que han fracasado, es conveniente apreciar cada caso considerán- 
dolo primero en relación con ciertos tipos de ajustamiento y luego en 
relación con el ajustamiento general como un todo. En muchos casos 
la apreciación fue hecha por el agente que había entrevistado al mil- 
chacho y así se había familiarizado con todos los aspectos de su caso. 
Los supervisores revisaron cuidadosamente las apreciaciones de los agen- 
tes, quienes prepararon el material para la tabulación estadística. LOS 

resultados de la apreciación son presentados en las siguientes secciones, 
con breves historias casuísticas que ilustran los diversos tipos y grados 
de ajustarniento y hacen resaltar el hecho de que muchas personalidades 
y problemas han quedado fuera de las cifras. 

n op. cit., VOI. 11, p. 83. 
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520 Estudio de xna Institución Social 

Los tipos de ajustamiento estudiados fueron: 1) ajustamiento al empleo, 
2) ajustamiento económico, 3) ajustamiento social y 4) ajustamiento general. 
Citamos aquí un. breve sumario de los resultados de ajustamiento, ya que estos 
descubrimientos nos pueden abrir nuevos campos para estudios posteriores, es 
decir, encontrar las razones que existen para el gran porcentaje de ajustamien- 
tos deficicntes:22 

I. El ajustamiento al empleo en los 618 casos en los que se obtu- 
vieron los datos necesarios para la evaluación, fue considerado excelente 
en 78 casos (13 por ciento) bueno en 142 casos (23 por ciento), regu- 
lar en 156 casos (25 por ciento) y malo en 242 casos (39 por ciento). 

2. El ajustamiento económico en los 621 casos en que se obtuvie- 
ron datos, fue excelente para So casos (13 por ciento), bueno en 171 
casos (28 por ciento), regular en 121 casos (19 por ciento), malo en 
148 casos (24 por ciento), y muy malo en IOI  casos ( I G  por ciento). 

3. El ajustamiento en las relaciones sociales fue considerado exce- 
lente en 64 casos (10 por ciento), de los 623 casos estudiados, bueno 
en 162 casos (26 por ciento), regular en 119 casos (19 por ciento), 
malo en 175 casos (28 por ciento) y muy malo en 103 casos (17 por 
ciento). 

4. La evaluación final del ajustamiento de los 623 muchachos es- 
tudiados fue hecha en relación con las existencias generales de la vida 
de la comunidad, basada sobre la consideración de las fases especificas 
de ajustamiento; el resultado fue un ajustamiento general bueno para 
200 Casos (32 por ciento), dudoso para 203 casos (33  por ciento) y 
malo para 220 casos (35 por ciento). 

El alcance de cada tipo de ajustamiento fue estudiado en relación con los 
siguientes factores: I) raza del muchacho y de los padres; 2)  standard familiar 
en la época de la internación; 3) número de veces que apareció ante los tri- 
bunales por delincuencia, antes de ser internado; 4) uso del entrenamiento 
adquirido en la institución; 5 )  estado marital del muchacho; 6) número de 
veces que fue disciplinado mientras estaba en la institución; 7) carácter de su 
vecindad cuando fue internado; 8) razones para internarlo. 

Una breve revisión del trabajo nos indica el cuidado, los puntos 
de vista y el método científico empleados en él por el Children's Bureau. Es 
imposible sintetizar adecuadamente todos los puntos sobresalientes que carac- 

22 Ibid., vol. u, p. 99. 
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terizan los métodos de estudio de una institución social. Baste decir que el 
Bureau empleó con habilidad y destreza, ,la técnica de la entrevista, los cues- 
tionarios y cédulas, el método histórico, las técnicas de participación de la 

, observación, el método estadístico y el método casuístico. Exploró las fuentes, 
estudió la institución dentro y fuera de sus muros, estudió al individuo, a la 
familia, a la vecindad, y a toda la comunidad en relación con la institución. 
Se ocupó de las relaciones e interrelaciones que existen entre las fuerzas eco- 
nómicas, sociales, religiosas y familiares y el cuidado e influencia de la insti- 
tución. 

Se tuvo un especial cuidado en la presentación de los datos. No hay 
indicios de dogmatismo, parcialidad o condusiones festinadas basadas en hechos 
incompletos. Cuando se encontraron en este caso, se evitó sacar conclusiones 
y las razones de la falta de datos se expusieron en detalle. Las numerosas 
tablas estadísticas son claras y definidas. Están intercaladas con explicaciones 
y discusiones de  los datos y problemas que tienen significación e interés. 

EL CONTENIDO DE LA INVESTIGACION 
DE ' UNA INSTITLJCION SOCIAL 

Es indudable que el investigador estudiará muchas de las fases de la vida 
institucional que han sido discutidas. Sin embargo, en la simple investiga- 
ción, nos interesamos principalmente en conocer el papel que la vida institu- 
cional desempeña en el proceso social. El profesor CoolepS ha definido muy 
bien los propósitos del investigador en este terreno: 

. . .¿qué es lo que pretendemos saber acerca del funcionamiento de 
las pequeñas instituciones? Supongamos que tenemos alguna en obser- 
vación, ¿qué es lo que observaremos? Supongo que nuestro propósito 
consiste en comprender qué papel desempeña, la forma de vida que te- 
nemos ante nosotros, en el proceso social y también quizás, en prever 
su acción, saber cbmo influenciatla y, por comparación, extender nues- 
tro conocimiento a otras formas más o menos semejantes. Una ciencia 
madura de dichas formas debe, aparentemente, incluir la definición de 

28 "Case Studies of Small Institutions as a Method of Research" (Casos estudiados 
de pequeñas Instituciones como Método para la Investigación), en E. W. Burgess (e&- 
tor), Perronality and  he Social Group (La Personalidad y el Grupo Social), pp. 187-189. 
Reimpreso con permiso de la Imprenta de la Universidad de Chicago. 
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522 Estudio de una Instittccibn Socid 

tipos y un conocimiento profundo del funcionamiento característico de 
cada uno. 

Supongo que cada institución debe tener un carácter y un fun- 
cionamiento especial que justifique su razón de ser. Quizá nuestro pri- 
mer propósito debe ser establecer en qué consisten este carácter y esta 
función, con objeto de descubrir cómo actúa sobre la naturaleza hu- 
mana. Las instituciones comercides, por ejemplo, tienen en general, 
funciones obvias, pero una caracterización adecuada de una institución 
comercial próspera, debe incluir también los ragos sutiles de organiza- 
ción y espíritu que explican cómo y por qué esta institución es viable, 
mientras otras, que son también viables, tienen características diferen- 
tes. Yo he tenido que ocuparme de diversos asuntos de publicidad y 
soy de opinión que su funcionamiento distintivo sería tema de un estu- 
dio instructivo. Aún las funciones generales son siempre obvias. En el 
caso de los Ku Klux Klan, se necesita una investigación para conocer 
la razón de la existencia de dicha institución. Consideremos los equipos 
de foot-ball de las universidades, instituciones que han crecido bajo 
nuestros mismos ojos. Hay en ellas algo más que las obvias funciones 
atléticas, algo que no podría explicarse, sin adentrarse en la psicología 
de las masas, su explotación por un interés atlético unido al sistema 
educativo ("un tumor canceroso" como dicen algunos), y el uso del 
jiiego por las autoridades escolares, como un medio para movilizar a los 
ab--mos. Lo mismo puede decirse de las instituciones patrióticas, tales 
como la Liga de Seguridad Nacional, las políticas, como el Tammany 
Hall, las religiosas como el Ejército de Salvación, las pandillas de mu- . 

chachos y muchas otras que probablemente darían frutos muy curiosos al 
investigador. 

El carácter íntimo y distintivo de una institución puede compararse 
al tema de una sinfonía, que siempre se repite y al cual se adapta todo 
el organismo musical. Como él, es una norma que se entrelaza y mueve 
a través de todo el engranaje del conjunto. Para establecer esta esencia 
se necesita tanta imaginación y tanta intuición como para describir el 
ego de una persona. Una vez que hemos logrado afianzarla se convier- 
te en el foco de nuestro estudio. 

Después de establecer su carácter o tema podemos pasar a investigar 
cómo se desarrolla la institución y cómo funciona bajo las diferentes 
condiciones, cómo actúa y reacciona y cómo se modifica y cómo puede, 
con el tiempo, cambiarse su carácter. Encontraremos mecanismos de ata- 
que Y de defensa, métodos de reclutamiento y entrenamiento y, hasta 
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donde su proceso es consciente, cierta provisión de elementos para la 
investigación, la discusión, la evaluación, la planeación y la propaganda. 
Habrá también interacciones dentro de la institución, entre su herencia 
y las personas que viven en ella, como en el caso de los líderes y ex- 
pertos, asimisrno se encontrará disciplina y un equipo de costumbres 
convenientes. El estudioso debe compenetrarse de todo esto si quiere 
entender cómo se sostiene y se mueve la vida de la institución. 

La naturaleza y el papel de las instituciones sociales primarias (la fami- 
lia, la iglesia, las organizaciones de ayuda mutua) en la vida de un grupo 
cultural han sido ya estudiados con cierto detalle en el estudio de un gru- 
po cultural (véase el capítulo XV), la naturaleza y el papel de las instituciones 
sociales secundarias (educación pública, salubridad, instituciones penales y co- 
rreccionales) se presentrq con algún detalle en la discusión del contenido de 
un estudio de la vida de comunidad en un área cultural urbana (véase el capi- 
tulo x w ) .  Examinemos aquí algunas de las características más generales de 
las instituciones sociales y los puntos que se han de considerar si se emprende 
un estudio monográfico de una institución 

CARACTERISTICAS DE LAS INSTITUCIONES SOCIALES 

Historia de las ittstitucioizes sociades. ¿Cuál es la historia de la institu- 
ción? ¿Qué necesidades está destinada a llenar? ¿Qué tan adecuadamente cum- 
ple su misión? 

¿Cuál fue la forma original de la institución? ¿Cómo ha cambiado? ¿En 
qué aspectos ha influenciado la institución la vida del grupo? ¿La vida de los 
individuos ? 

¿Qué líderes ha formado la institución? {Qué adictos? ¿Qué conflictos 
han surgido a causa de la dirección? ¿A causa de los miembros? 

¿Cómo se reclutaron originalmente los miembros? ¿Cómo se reclutan aho- 
ra? ¿Por qué se adhieren a la institución? ¿Por qué permanecen como \ miem- 
bros de ella? ¿Qué espera la institución de sus miembros? 

¿Qué relación existe entre las necesidades presentes del grupo y las ca- 
racterísticas y principios actuales de la institución? 

% Para un estudio comprensivo de las instituciones sociales, véase la obra de F. 
Stuart Chapin, Contemporary American Ins~itutions and Social Change (Cambio Social 
de las Instituciones Americanas Contemporáneas); y la de Joyce O. Hertzler, Social 
lnr#itutions (Instituciones Sociales) . 
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5 24 Estudio de una Institución Social 

LAS INSTITUCIONES SOCIALES COMO COMPLEJOS 
DE SANCIONES Y TABUS 

Uno de los rasgos más característicos de cualquier institución formal o 
informal, rígida o flexible, es el complejo de sanciones, tabús, órdenes y pe- 
nas que impone a sus miembros y la autoridad que ejerce sobre ellos. 

¿Qué sanciones y tabús impone la institución que está siendo estu- 
diada? ¿Cuáles son las reacciones del grupo a dichas sanciones y tabús? 

¿Cómo influencian las sanciones y tabús al grupo? ¿A la persona? 
¿Hasta qué punto las sanciones y tabús de la institución estudia- 

da están en conflicto con los de otras instituciones establecidas en el 
grupo? ¿En otros grupos? ¿Cuál es la consecuencia de dichos conflictos ? 
¿Cómo y por quién son tratados dichos conflic.tos? ¿Cuál es el resul- 
tado? 

¿Hasta qué punto las sanciones y tabús coartan la libertad de des- 
arrollo de la actitud crítica de los miembros? ¿Hasta qué punto alien- 
tan las fuerzas restrictivas el criticismo y la reflexión en los miembros? 
¿Cuál es el resultado de estas actitudes? 

Muchas instituciones tienden a restringir y circunscribir las actividades 
de sus miembros. "Pero, esto, con la extensión de los contactos sociales, la 
acomodación y asimilación a la c o m ~ n i d a d " , ~ ~  resulta inevitable. 

¿Hasta qué punto restringe las actividades de sus miembros la 
institución que se estudia? ¿Hasta qué punto define sus deseos socia- 
les? ¿Hasta qué punto surgen conflictos a causa de las restricciones? 
¿Cuál es el grado de acomodación y asimilación a la gran comunidad? 

;Cuáles son las actitudes resultantes? ¿Qué medios emplea la ins- 
titución para enfrentarse a resistir las actitudes "extrañas"? 

Natzlral'eza dinámica de  la^ instituciones sociaiies. Los cambios sociales 
v económicos tienden a perturbar, por lo menos temporalmente, la quietud Y 
armonía de las instituciones. La autoridad se ve minada y la situación es in- 
estable. Tratemos de comprender las crisis y fuerzas sociales que perturban 
a la institución. 

Grace E. Chaffee, "The Isolater ~ e l i ~ i o u s  Sect as an Object for Social Research" 
(Las Sectas Religiosas Aiskadas como Objeto de Investigación Social), A7nerican Jofirfld 
of Socio log~,  xxxv, (enero de 1930), 624. 
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¿Qué cambios se presentan como resultado de estas crisis? ¿Cómo 
afectan estos cambios a la personalidad humana? 

¿Cuál es la naturaleza y extensión del conflicto o acomodación 
producido por estos cambios? ¿Qué cambios son aceptados o regulados 
o tolerados? ¿Hasta qué punto han cambiado el modo de vivir, de pen- 
sar o de actuar con las innovaciones? 

¿Qué hechos nuevos, creencias o hábitos nuevos han sido introdu- 
cidos? ¿Qué nuevas formas han surgido? 

Específicamente, ¿quién o qué es responsable del cambio en las for- 
mas institucionales? ¿Cuál es su significación en la vida del grupo? ¿Los 
cambios y desórdenes tienden hacia una reorganización o desorganiza- 
ción final? 

¿Estos cambios tienden a producir evolución o revolución? ¿Quién 
sanciona estos cambios? ¿Por qué? 

¿Quién se aprovecha de ellos? ¿Por qué? 
¿Son los cambios comprendidos por el grupo? ¿Son bien recibidos? 

¿Son los cambios propios del grupo, es decir, se han presentado dentro 
de él y cuando él ha estado preparado para su desarrollo, o han sido 
impuestos por fuerzas exteriores? Si los cambios son deseados ¿qué tra- 
diciones y viejos usos se interponen entre las nuevas funciones y actos, 
y en la creación de nuevas formas? 

Rigidez de la instituciones socidles. Las instituciones, tan complejas 
en forma, organización y fiincionamiento, pueden ser, en unos aspectos flexi- 
bles y mudables y, en otros rígidos, Walton H. H a m i l t ~ n * ~  observa: 

En el curso del tiempo, la función de una institución puede verse 
comprometida y aun perderse El espíritu puede convertirse en letra 
muerta y la visión puede perderse en una conformidad ritual. Con el 
tiempo, una forma de investigación intelectual puede volverse un sim- 

ple de fe; la propiedad en las relaciones sociales puede 
degenerar hasta convertirse en un Código de etiqueta, o la moralidad 
que indicaba la forma de vivir bien puede llegar a imponer reglas de 
obediencia. Así las ceremonias reemplazan a la acción y se exige una 
obediencia completa. La existencia de una institución informal se cara?- 

ZG 0). c j / , ,  PP. 86-87. Reproducido con permiso de The MacMillan Company, (A]- 
gunas de las ideas y conceptos que aparecen en la discusión de !as características de ]as 

instituciones se hasan en cl artículo cle Hamilton). 
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teriza porque prevalece la opinión general y el interés personal. En la 
"deliberación" legislativa, los hombres de Estado se aferran a las nor- 
mas acostumbradas y resienten la aparición de formas nuevas, los hom- 
bres de ciencia defienden las formas de investigación establecidas y las 
verdades aceptadas; las lumbreras sociales que quieran conservar sus 
viejos privilegios contra el feminismo "se atrincheran detrás de sus ta- 
zas de té y defienden sus fronteras hasta la última carta". 

Es pues importante conocer quién y qué es el responsable de esta deca- 
dencia. ¿Cuánto tiempo ha durado? ¿Qué tan profundamente arraigada está 
en la vida de la institución, del grupo y de la comunidad? ¿Cómo ha afectado 
otras fases de la vida institucional? ¿Qué fuerzas pueden alterar el curso de la 
decadencia? ¿Es mejor que muera de "muerte natural" o revivirla? ¿Qué 
es lo  que pide la revitalización? ¿Cómo puede convertirse en una fuerza vital 
para la solución de los problemas sociales? 

Las instituciones sociales como puentes de prestigio. Pitirim SorokinZ7 
considera a las instituciones como canales que sirven para la circulación vertical 
de personas y familias, capacitándolas para moverse hacia arriba o hacia abajo 
en la corriente social, independientemente de la posición social original. Una 
persona puede ganar o perder en posición o distinción a través del matrimonio, 
de la filiación religiosa, de sus conexiones sociales o de la riqueza o educación 
que posea. Además estas instituciones tienden a seleccionar a los individuos, 
de acuerdo con su talento y habilidad.28 

¿Cómo afecta la estratificación social a los miembros del grupo? 
¿Qué influencia tiene sobre ellos un avance repentino? ¿Qué tensiones 
se presentan en el individuo que se eleva? ¿En el que no logra elevarse? 

¿Selecciona la institución sabiamente a sus miembros? ¿Comprueba 
su habilidad adecuadamente? ;Qué medios usa para la selección? ¿Para 
comprobar las habilidades? ¿Hasta qué punto la selección y pruebas de 
una institución están de acuerdo con las de las demás? 

¿Hasta qué punto es el prestigio de la institución una salvaguar- 
dia contra los cambios rápidos? ¿Contra las influencias "extrañas"? 

Las inslitz~riones sociales y la le&& del peliro~zdl. Una institución es 
dominada por cierta organización formal y por un personal. Esto puede c,rear 

Social Mobility (Movilidad Social), ]>p. 164-21 1. 
z8 Ibid., p. 183. 
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Estz~dio de trna Znstitzlción Social 5 27 

para su defensa, "intereses creados, hábitos e ideas creados que exigen leal- 
tad" por su propio derecho.29 El personal se muestra tan solícito como los 
señores feudales, en el cuidado del orden establecido y se conceden un dere- 
cho casi divino para mantener el statíls qno, 

¿Son estos intereses compatibles con las necesidades sociales, con el 
prestigio de la institución, con los servicios y funciones que tiene que 
llenar? ¿Se preocupa el personal principalmente por "el. bien del gru- 
po"? ¿Cuál es el miembro más dominante del personal? ¿Cómo in- 
fluencia a los demás miembros? ¿Es alguno de estos miembros líder en 
su comunidad ? 

¿Cuál es la extensión, naturaleza y resultado de esta dirección? 
¿Hasta qué punto influencian los miembros al grupo o a la opinión 
pública? ¿Cuál es el significado de esta influencia? 

¿Hasta qué punto entiende el  personal la naturaleza de las fun- 
ciones que la institución debe desarrollar? ¿Hasta qué punto comprende 
y reconoce las situaciones críticas en la vida del establecimiento? 

¿Hasta qué punto comprende qué tipos de cambios conviene alentar 
y cuál es la manera de hacerlo? ¿Hasta qué punto extiende el papel 
que la instigción representa dentro de  la comunidad? 

¿Sabe cómo ampliar las relaciones sociales con otras instituciones, 
o con personas o grupos extraños? ¿Reconoce la situación cuando la or- 
ganización se vuelve rígida, simplemente ritual y tiende a convertirse en 
un fetiche? ¿Reconoce cuándo la institución está seriamente amenazada? 

1' Tal vez a causa de los intereses creados del personal, la imagen que pre- 
1 sentan de la institución es más bien una racionalización, una obra de arte y 
I no una representación simple de los hechos. Así pues, como dice Hamilton, 
l 

"en su estructura ideal una institución generalmente se crea SU propia apolo. 
gía. Mientras tiene vitalidad, los hombres acomodan SUS acciones a sus deta. 
lladas exigencias, sin preocuparse gran cosa de su naturaleza inherente o de 
sus propósitos ~ósmicos. A medida que empieza a decaer o que se ve seriamente 
amenazada, surgen argumentos para criticar su e~istencia.~'  

¿Qué racionalizaciones presenta el personal para justificar la situa- 
ción existente? 

5 Walton H. Hamilton, OP. ci t . ,  p. 87. 
Op. cit., p. 87. 
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528 Estzldio de una Institución Social 

¿Hasta qué punto está el personal convencido de la justicia absolu- 
ta de "nuestra querida institución" ? 

¿Hasta qué punto estas creencias y racionalizaciones ciegan al per- 
sonal o a cualquier miembro influyente respecto a los verdaderos pro- 
pósitos y funciones de la institución en relación con las necesidades de 
la comunidad? ¿Hasta qué punto se dan cuenta los dirigentes de estas 
creencias y racionalizaciones ? 

Crisis e ilrtrmquilidad social como índice de la falta de  solverzcia de 
l m  ideas de las institziciones sociales. Mientras la institución social es una 
fuerza vital en la vida de la comunidad, el grupo acepta los usos consagrados 
por el tiempo sin reflexionar y sin criticar. Puede aun concebirse, para em- 
plear el lenguaje de Cooley31 que la institución imparte métodos de coopera- 
ción a las personas que ingresan a ella. Pero si los cambios que se producen 
en el exterior no han sido acompañados por cambios concomitantes en la ins- 
titución, comienzan a aparecer tensiones y desequilibrios, debidos a la inmo- 
vilidad de la institución. 

¿Qué cambios en el exterior han ido acompañados o no por cambios 
dentro de la institución? ¿Por qué? 

¿Cómo se presentan las tensiones y el .  desequilibrio como resultado 
de la inmovilidad de la institución? 

¿Qué tan efectivamente lucha la institución con la crisis? ¿Cómo 
previene la institución la intranquilidad social? ¿Trata de racionalizarla? 
¿De defenderla? 

¿Hasta qué punto puede la institución imprimir un nuevo orden y 
dirección a la comunidad desorganizada? 

¿Hasta qué punto puede la institución asumir el control soc.ia1 du- 
rante un periodo de intranquilidad social ? 

¿Cómo reconcilia la institución las ideas viejas con las nuevas? ¿Los 
principios viejos con los nuevos? ¿Las actividades viejas con las nue- 
vas? ¿Cuáles son las reacciones de la generación vieja a las innovaciones? 
¿De la generación joven? ¿Cuenta la institución con el respeto de am- 
bas generaciones ? 

¿Produce el cambio principalmente orden o desorden ? ¿Satisfac- 
ción o frustración de los deseos sociales? ¿En qué consiste la influencia 

81 Charles H. Cooiey, 01).  cit . ,  pp. 186-187 
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/ /  Estudio de scnd Institución Social 

mutua de la institución y el grupo entre sí bajo condiciones de vida 
cambiante ? 

l 
Desnrrollo de nrzevds institaciones sociales. Las nuevas instituciones so- 

ciales pueden surgir bajo condiciones muy variadas. Las crisis sociales pueden 
dar origen a ellas. Por ejemplo, la depresión de 1929 dio lugar al desarrollo 
del programa de seguridad social en este país. Cuando las creencias, sancio- 

1 nes, tabús y autoridad de las viejas instituciones persisten sin preocuparse de 
las nuevas condiciones de vida o sin manifestar el deseo de subordinar sus 

1 

I creencias a algún propósito común y general, se desarrollan nuevas institu- 

i ciones, a menudo al lado de las viejas. E1 Congreso de Organizaciones Indus- 
triales un ejemplo de esto. La Arnerican Federation of Labor, a pesar de 
que el número de trabajadores no calificados seguía.aumentando en este país, 
no aceptaba como miembros más que a los obreros calificados. Entonces, los 
obreros no calificados, consideraron que había llegado el momento de formar 
una nueva federación y así surgió la CIO. 

Es importante establecer específicamente quién reconoció esta necesidad, 

I ¿el grupo o el líder? Si el líder es el que ha dado los primeros pasos, ¿qué 
1 medios ha empleado para convencer al grupo de que una nueva institución 

resolvería sus necesidades? Las instituciones reformadas, tales como la Sina- 
goga Reforma o la Iglesia Protestante, han surgido a causa de la necesidad 
de rectificar la antigua situación y de formular nuevos principios de proce- 
dimiento. 

Es importante conocer cuáles instituciones nuevas se han desarrollado. 

¿Para qué propósitos específicos se han formado? ¿Qué necesida- 
des llenan? ¿Cuáles fueron los procesos de desarrollo? 

¿Qué nueva organización formal se creó? ¿Qué ideas nuevas? ¿Qué 
nuevos valores sociales se han desarrollado? 

¿Qué aspectos de la antigua estructura y de las viejas ideas fueron 
removidos por la nueva institución? {Por qué? ¿Qué nuevos problemas 
sociales han surgido con el nacimiento de la nueva institución? {Cómo 
se resuelven estos problemas? ¿Cuál es su significación? 

¿Ha aparecido un nuevo grupo de Iíderes? ¿Cuáles son sus fun- 
ciones ? 

¿Cómo interpretan el papel de la institución dentro del campo 
de los hechos y de la acción? 

(Hay algún conflicto entre el grupo y los Iíderes? Si es así, ¿qué 
forma asume este conflicto? 
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¿Cómo reacciona el grupo a la nueva institución? (Hasta qué punto 
han participado o pueden participar los miembros en la adaptación a 
la nueva institución ? 

¿Hasta qué punto ha trastornado la nueva institución a la rutina 
del pasado? 

¿Qué nuevas reacciones emocionales y estados mentales sc han pre- 
sentado como resultado del disturbio a la vida rutinaria? 

¿Qué nuevas funciones y asociaciones han surgido como orígenes 
de la nueva institución ? 

¿Se ha ejercido alguna presión y en qué consiste, sobre los miem- 
bros, para que se unan a la nueva institución? ¿Qué efecto ha tenido 
la presión sobre el. grupo ? 

¿Hasta qué punto es la nueva institución un elemento para el pro- 
greso social? ¿Para el desarrollo del espíritu público y la inteligente so- 
lidaridad del gnipo ? 

¿Quién considera a la nueva institución como "radial"? ¿Como 
"progresistas" ? ¿Cuáles son las bases de estas consideraciones ? 

¿Cómo reac,ciona toda la comunidad frente a 1s nueva institución? 

¿Cuál es su situación dentro de la comunidad? ?Hasta qué punto refleja 
la nueva institución nuevas tendencias sociales dentro del grupo? 

¿Puede pred,ecirse cuándo tendrá que ser rectificado el papel de es- 
ta nueva institución? 

En resrriizelz, puede decirse que es necesario emplear toda una combina. 
ción de métodos y técnicas para el estudio de una institución social. Debe 
observarse que las instituciones sociales son fenóme~ios muy complejos. Al- 
gunas fases de la vida institucional pueden ejercer una influencia estabiliza- 
dora sobre un orden social siempre cambiante, y pueden fortalecer las costum- 
bres, la moral y los hábitos del grupo. Y, al mismo tiempo, otras fases pue- 
den trastornar los elementos estables del grupo. Es importante examinar las 
diversas fases y funciones de  la institución estudiada, en relación con las 
necesidades y problemas del grupo; el papel que desempeña la institución en 
la vida del pueblo; su papel en la creación o cambio de los valores sociales; 
Y SU papel en el desarrollo de la personalidad y las normas de ~onducta.  

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Estudio de una Institslción Social 131 

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA UN ESTUDIO POSTERIOR 

I. ¿Qué entiende usted por una institución social? ¿Qué estudios sobre 
instituciones sociales ha leído? 

2. Si estuviera haciendo un estudio sobre una institución social, ¿qué 
datos trataría de reunir? Bosquéjelos con algún detalle. ¿De quién trataría 
de obtener esta información? 

3. ¿Cómo organizaría su plan de estudio? 
4. ¿Qué fuentes documentales consultaría? ¿Por qué? ¿Dónde las bus- 

caría ? 
5. ¿Cuáles serían los objetivos de su estudio? 
6. ¿Qué métodos emplearía para el estudio de una institución social? 
7. ¿Qué ventajas tiene cada uno? ¿Cuáles son sus limitaciones? 
8. ¿Sobre qué suposiciones básicas levantaría su estudio? Explíquelo. 

9. Escriba una revisión crítica del bosquejo presentado aquí para el es- 
tudio de una institución social. ¿Cuáles datos omitiría? {Por qué? ¿Qué datos 
agregaría? ¿Por qué? 

10. ¿Cuál es la función de las instituciones sociales? 

11. ¿Cómo surgen las instituciones? ¿Cómo se desarrollan? ¿Cuál es su 
proceso de organización ? 

12, ¿Cuál es SU proceso de desorganización? ¿De reorganización? ¿Qué 
factores entran en cada uno de estos procesos? 

13. Examine la obra de  Lloyd Veror Ballard. Socidl Itzstitutions (Insti- 
tuciones Sociales) e indique qué clase de datos reunió para llegar a una com- 
prensión adecuada de las instituciones sociales. 

14. ¿Qué tipos de instituciones estudió el profesor Ballard? ¿Qué méto- 
dos de  estudio empleó? ¿Qué suposiciones básicas hizo en su estudio? 

15. Examine su bibliografía e indique hasta qué punto consideró nece- 
sario estudiar las instituciones sociales como partes componentes de los grupos 
sociales. De  las comunidades. 

16. Examine la obra de Joyce O. Hertzler, Sorid Instjti~tio?ts (Institu. 
dones Sociales) y conteste las mismas preguntas que se hacen en la interroga- 
ción número 15. 

17. Escriba una comparación critica de los tipos de datos y de los méto- 
dos empleados por Ballard y por Hertzler. 

18. Examine la obra de F. Stuart Chapin, Conte?~porary Americm Ins. 
titations (Instituciones Contemporáneas Americanas) e indique cuáles son sus 
métodos de análisis. ¿Qué es lo  que él considera como el "marco social de 
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las instituciones"? ¿Cómo cambia este marco con el tiempo? ¿Con la cultura 
del grupo? ¿Con las condiciones sociales? 

19. ¿Cómo considera Chapin las instituciones sociales de "New Deal"? 
20. Lea la obra de Jane Addams. Tzuenty Yenrs at Hull Horise (Veinte 

años de la Casa Descascarada) o The  Second Tzuenty Years at Hull House 
(Los Segundos Veinte Años en la Casa Descascarada) e indique hasta qué 
punto estos libros pueden considerarse como estudios de instituciones sociales. 
¿Qué métodos de estudio contienen? 

21. Lea la obra de Paul G. Cressy, The  Taxi-Dnnce H d l  (El Salón de 
Baile Taxi) e indique Ia naturaleza del taxi dance como institución. ¿Qué 
métodos de estudio empleó el autor? ¿Cuáles son los atributos de esta insti- 
tución en comparación con las que tienen un establecimiento social? 

22. Examine la obra de H. Paul Douglas, How to Study the City ~ h u r c h  
(Cómo Estudiar la Iglesia de la Ciudad) e indique hasta qué punto sus me- 
todos de estudio son aplicables a otras instituciones sociales. Explíquelo com- 
pletamente. 

23. ¿Puede considerarse la obra Pilgrims of Rscssiun Towlz (Emigrantes 
de un Aldea Rusa) como un estudio de instituciones sociales? ¿En que sentido? 

24. {Cuál es la teoría de las instituciones sociales? (Véase F. Stuart 
Chapin, op. cit., pp. 319-357). 

25. ¿Cómo pueden medirse las instituciones sociales? (Véase ibid., pp. 
358.405 y George A. Lundberg, Sdcial Redearch (La Investigación Social), 
capítulo x. 

26. Puesto que las instituciones sociales son tan complejas y diversas, 
¿qué métodos de mensuramiento se pueden emplear? ¿Qué métodos de com- 
paración y clasificación ? 

27. ¿Cómo estudiaría un inspector social una institución social? ¿En 
qué diferirían sus métodos de los de un investigador social? 
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C A P I T U L O  X V I I  

UN ESTUDIO DE LA VIDA DE COMUNIDAD EN UNA AREA 
URBANA NATURAL 

"La comunidad, incluyendo a la fa- 
milia, con sus amplios intereses, sus 
grandes propósitos y sus fines más de. 
liberados, nos rodea, nos abarca y nos 
obliga a caminar de acuerdo con ella, 
no simplemente con la presión exk- 
rior, no sólo por el miedo a la censu- 
ra, sino por el sentido de nuestro 
propio interés y responsabilidad hacia 
otros intereses ajenos". 

iQ 
UÉ es t/na co?nloi+dad? A pesar de que numeros0s antropólogos socia- 
les,l sociólogos,i2 trabajadores sociales,3 y otros estudiantes de la vida 

social, han hecho estudios muy valiosos de las comunidades, es dificil que, 
aun dentro de cada uno de estos grupos, se pongan de acuerdo los autores, res- 
pecto a lo que es la comunidad. Louis Wirth dice, con razón: "El término 

1 Véase A. B. Raddiffe-Brown, The Andaman Isfanders (Los Isleros Andammes); 
A. A. Goldenweiser, Early Civilization (La Civilizacibn Primitiva); Robert Redfield y 
Alfonso R. Villa, Chan Kanam-A Maya ViIIage (Chan Kanam-Un Pueblo Maya). 

2 Viase Dwight Sanderson, Locating the R t ~ r d  Community y The F m e r  and Hij  
Community (Localizando la Comunidad Rural) y (El Agricultor y su Comunidad); 
Ferdinand Tonnies, Geminschafr und Gesellschaft (Comunidad y Sociedad); R. M. Mac- 
Iver, Communiv (Comunidad); Edmundo De S. Bmnner, Suvveying your Conmunity 
(ToPografiando su Comunidad). 

a Margar& Myington, What Social Workers Shodd Know about Theif Ozun Com- 
munj/jej (LO que los Trabajadores Sociales Deberían Saber acerca de sus Propias Co- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



'comunidad', lo mismo que otros conceptos tomados del uso común, h a  sido 
usado con un abandono que recuerda mucho la licencia poética"."in embar- 
go lo cierto es que es extremadamente difícil definir una comunidad a causa 
de su diversidad y complejidad. Quizá por esta razón, no es posible intentar 
una definición universal. Presentaremos aquí algunas definiciones típicas para 
demostrar cómo puede delimitarse el estudio de una comunidad e indicar al- 
gunas de las implicacioncs de dicho estudio a través de la definición. 

El término comunidad ha sido usado para referirse a pequeñas unidades, 
estables y autóiiomas, tales como las colonias de exploradores, de cazadores, 
a las tribus primitivas, a las aldeas de campesinos y las áreas de inmigrantes. 
Pero el mismo término ha sido también usado para designar áreas urbanas 
grandes, complejas e interdependientes5 -tales como Manhattan o Harlem; 
también se ha usado para designar áreas altamente especializadas y subsidia- 
rias, como la "Costa de Orow6 O un " g h e t t ~ " . ~  Encontramos también aldeas 
llamadas comunidade~,~ y ciudades o grandes metrópol is~lamadas  comunida- 
des. El profesor Mac Iver se refiere a "la gran comunidad", "la gran comu- 
nidad rural que tiende a coordinar toda la vida nacional- como. . . en la 
Rusia Soviética (donde) establece una forma de economía muy diferente de 
la del resto del mundo civilizado".10 Considera a la "comunidad rural como 
una unidad que transmite a una nación el sentido de sus cualidades distintivas, 
sus tradiciones y sus éxitos. . . Hay ciertamente expresiones típicas del carácter 

munidades); Jesse F. Steiner, T h e  Amerzcmi Cor,ltnu)zjty iti Actioti (La Comunidad 
Americana en Acción). 

4 "The Scope and Problems of the Community" (Los Fines y Problemas de la 
comunidad), Publicntioizs o f  the Atnelicarz Sociologirni Sociery, XXYII ("layo de  1933) ,  
61. 

V é a s e  R. M. MacIver, Society: A Textbook of Sociology (Sociedad: Un Testo de 
Sociología), pp. 8-1 1. 

6 Véase Harvey W .  ~ o r b a u g h ,  T h e  Goid Coadi 'rild thr  Slrrtti (La Costa de Oro 
y el Arrabal) ; Warren Wilson, Quaker Hill (La Colina Quaker) . 

9 Véase Louis Wirth, T h e  Ghetto (El Barrio Judío). 
S Véase Robert S. y Helen M. Lynd, Middletowir; Jarnes M. Williilms, A n  Americmi 

Town:  A Sociological Study ( U n  Pueblo Americano: Est~idio Sociológico). 
Véase Charles Rooth, T h e  Life nnd Labour o /  tbe People o/: Lorldorr (La Vida 

Y el Trabajo del Pueblo de Londres); Philip Klein, A Social St~rdy of ~ i t t s b f t l g h  (Estu-  
dio Social de Pittsburgh); T. V. Smith y Leonard D. White (editores), Ch;cngo: Al) 
ExPeriment in Social Science Research (Chicago: I!n Experimento en la Investigación 
de la Ciencia Social). 

Op. cit., p. 10. 
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Un Estadio de Ia Vida de Comunidm' 5 3 5 

de una nación, reveladas en el arte, la literatura y los acontecimientos hist& 
ricos. . . en figuras tales como John Bu11 o el Tío Sam".ll 

E. S. Bogardus y R. H. Lewis conciben "una comunidad nacional como 
la integración de las comunidades rural y urbana ambas consagrando lealtad al 
conjunto de valores que se han desarrollado con el correr de los años".l2 
Henri Bergson, el filósofo francés, "expresó una vez su idea de la comuni- 
dada internacional, como un orden mundial en el cual la gente de cada país 
se daría cuenta de los problemas que afligieran a otros pueblos y los ayudaría 
a r~solver los" .~~ 

En el otro extremo, encontramos pequeñas unidades temporales y de di- 
versos tipos personales, designadas como comunidades. Un campo de trailer 
ha sido denominado como "una especie de comunidad, una comunidad con 
niedas".l* Conrad Aiken en su B1.w Voyage (Viaje Azul)l%e refiere a su 
barco como a una comunidad, puesto "que un sentimiento extraordinario de fa- 
miliaridad, de unidad y de solidaridad, mucho más íntimo que el que une 
las naciones, las ciudades o las aldeas se había desarrollado entre los viajeros, 
el barco constituía pues una comunidad". 

El término comunidad ha también usado al referirse a un "distrito 

escolar, a un barrio, a una área delimitada por barreras físicas, a un estable- 
,!cimiento de inmigrantes o a un territorio perteneciente a una asociación co- 
mercial".16 

Sin embargo, en general, debemos observar que, ya sea que la comuni- 
dad estudiada sea grande o pequeña, compleja o simple, incorporada o no in- 
corporada, con limites definidos o sin ellos, se sobreentiende siempre que: 
1) ocupa una área territorial; 2)  se caracteriza por intereses comunes; 3)  por 
normas comunes de relaciones sociales y económicas; 4) deriva una solidari- 
dad común de las condiciones mencionadas; 5 )  tiene una pléyade de institu- 
ciones sociales; 6) está sujeta a cierto grado de control social. No cabe supo- 
nerse que esta unidad excluya la diferenciación social y la estratificación. "La 
solidaridad de una comunidad no d,ependc de la ausencia de diferencias en 

11 Op. cit., p. 157. 
112 Social Life and Pevsonality (La Vida Social y la Personalidad), pp. 315-320. 
13 Ibid., p. 334. 
14 Ibid., p. 275. 
35 Ibid., p. 33. 
16 Frederick F. Stephan, "The Urban Nieghborhood and the CommunityV (El 

Vecindario Urbano y la Comunidad), Papefs of the Americntz So~lologicnl SocietJ: xxv111 
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5 3 6 Un Estudio de la Vida de Comunidad . 

ella, sino de la ausencia de ciertas barreras para la liberación y la consecuente 
modificación o ajustamiento a esas diferencias".lT 

En vista de las diversas concepciones que hay sobre la comunidad resulta 
muy importante definir y designar cuidadosamente el tipo de comunidad que 
se ha escogido para estudiarlo. Si se elige una gran comunidad urbana debe 
recordarse que, como observa Park, "la comunidad urbana, al examinarla de 
cerca, se convierte en un mosaico de comunidades menores, muchas de ellas 
completamente diferentes entre sí, pero todas más o menos típicas. Toda ciu- 
dad. . , tiene sus áreas residenciales o suburbios, más o menos diferenciados 
y exclusivos. . . Sus barrios bajos, sus barrios judíos, sus colonias de inmigran- 
tes. . . sus bohemias y sus s~bbohemias" .~~  Estas regiones ecológicas se deno- 
minan área  ízdurules, porque son el producto de las fuerzas sociales y de las 
agrupaciones naturales y no de un propósito artificial.lD (Para la ecología de las 
áreas naturales urbanas véase el capítulo xrv). Una área natural constituye 
un mundo social en si misma. Tiene sus costumbres propias, sus tradiciones, 
sus ritos sociales, su opinión pública y su organización social. Generalmente 
se encuentra ocupada por uno o más grupos culturales, económicos y sociales, 
que tienen intereses comunes y ligas sociales y que participan en una constela- 
ción de instituciones sociales y de empresas económicas. Hollywood o Harlem, 
o el barrio niso o el barrio chino, o Hyde Park o Beverly Hills, pueden servir 
como ejemplos del concepto de comunidad empleado aquí Son áreas natura- 
les comprendidas dentro de grandes comunidades, pero ron también comuni- 
dades en virtud de que representan una constelación de clases sociales o de 
gnipos culturales, un complemento de instituciones sociales y económicas, tienen 
intereses y ligas comunes y reconocen y responden a determinada forma de 
control social. Por esta razón los conceptos de &ea naiuwl y de coininidad 
se usan en este artículo, a veces indistintamente. 

Los rtspectos socio-f8o~ófico~ de la vida de comu?zidad; del estudi'o de In 
comunidad. La comunidad local es tanto tina relación orgánica y fisica como 
una configuración fisica. "Los hombres viven en la comunidad debido a to- 
das las cosas que tienen en común; la forma en que han llegado a poseer todas 
estas cosas en común está condicionada por las comunicaciona. Lo que deben 
tener en común para que se les pueda considerar como a una comunidad son: 

R. M. MacIver, op. cit., p. 164. 
Robett E. Park, "Sociology" (Sociología), en la obra de Wiison Gee. R e s e u d  

i l z  Social Scietlce~ (Investigacibn en las Ciencias Sociales), pp. 27-29. 
'ls Vease Noel P. Gist y L. A. Halbert, Urbatt Society (Sociedad Urbana), PP. 

157-164. 
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propósitos, creencias, aspiraciones, conocimiento -un entendimiento común- 
que constituya un punto medio".20 

La comunidad es la condición indispensable para que se desarrolle la vida 
personal y de gmpo. La comunidad solamente, por lo menos en la vida mo- 
derna, puede alentar la independencia física, social y espiritual del hombre. 
La comunidad es "el gran hogar, e1 mundo cercano que sostiene el espíritu, 
que comprende todo lo que nos es familiar, cuando no todo lo que es más 
propicio para nuestra vida, el refugio contra todos los fantasmas de la soledad 
y contra todos los miedos espirituales que rodean a la vida ais1adao.2l La co- 
munidad es un cambio recíproco de intereses. Los miembros forman un gru- 
po "de intereses ligados", cuyo bienestar común es constituir el propósito 
general.22 

La comunidad determina las obligaciones personales y de grupo28 lo 
mismo que las responsabilidades. A través del interés común por el'bienestar 
de todos; los miembros aprenden a reconocer y a dedicarse al cumplimiento de 
obligaciones y responsabilidades que acaban por formar una unidad indivisible. 

En el estudio de una comunidad suponemos: 1) que la comunidad repre- 
senta una unidad básica en virtud de la relativa homogeneidad de sus miembros 
y de sus intereses sociales, en virtud de la gran participación en instituciones 
sociales diferentes de la familia, y en virtud de los vínculos culturales y Ira- 
dicinales y de la vida más o menos integrada que lleva dentro del área local. 
Suponemos también que 2) en virtud de su gran complejidad, esta unidad 
está sufriendo constantemente ciertos procesos y cambios que pueden ser iden. 

, tificados y estudiados; 3) que estos cambios se presentan en todas las fases 
de la vida social y física de la comunidad; 4) que los cambios han creado 
problemas nuevos, nuevas situaciones sociales, nuevas instituciones y nuevas 
formas de conducta; 5) que es esencial formar un nuevo conjunto de normas, 
para estas condiciones, con objeto de descubrir en que fomia están afectando 
la vida del grupo; 6 )  que estas condiciones puedan ser diagnosticadas y ana- 
lizadas; 7) que existe una relación entre la persona y la comunidad que afecta 
a ambas mutuamente; 8) que es posible comparar los descubrimientos que se 
han hecho en el estudio de una comunidad con los de otra y establecer tipos 
de conducta personales y sociales, secuencias y procesos; 9) que es posible 

20 John Dewey, D e m o c r q  and Education (Democracia y Educación), p. 5 .  
2L R. M. MacIver, op. cit., p. 1 5 2 .  
22 Para una discusión del "interés-nosotros" y del "sentimiento-nosotros", vease a 

Franz Oppenheimer, Allgemeine SozioIogie (Sociología Alemana), vol. 1, p. 295 SS. 
23 Vease A. H. Lowie, The Origiize of the Stnte (El Origen del Estado), Cap. IV. 
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538 UIZ Estudio de la Vida de Comtctsidad 

conocer las tendencias de la vida y los cambios de la comunidad; 10) que es 
posible dirigir, organizar y controlar las fuerzas que provocan los cambios 
en la comunidad; 11) que el control puede ser de acuerdo con un plan, es 
decir, que puede ser racional, científico y guiado por un propósito colecti- 
vo de acción. 

Lo que dice ParkZ4 sobre la ciudad, a la que considera como un laboratorio 
para el mensuramiento de los fenómenos sociales y para la comprobación de las 
teorías sociales, puede aplicarse, con la misma validez, a la discusión de  las áreas 
naturales en la comunidad urbana: 

La ciudad ha sido siempre una fuente prolífica de material clínico 
para el estudio de la naturaleza humana, debido a que siempre ha sido 
la fuente y núcleo de los cambios sociales. En una sociedad perfccta- 
mente estable, donde el hombre ha alcanzado un equilibrio biológico 
y social completo, los problemas sociales no encuentran terreno propicio 
para surgir, y las ansiedades, los conflictos mentales y las ambiciones que 
estimulan las energías del hombre civilizado, e inc.identalmente lo  con- 
vierten en un problema para sí mismo y para la sociedad, no se pre- 
sentan. . . 

Una de las cosas que hacen d e  la ciudad un sitio particularmente 
propicio para estudiar las condiciones e instituciones sociales, es el he- 
cho de que, bajo las condiciones dominantes en la vida urbana, las insti- 
tuciones crecen ripidamente. Crecen bajo nuestros mismos ojos y los pro- 
cesos que siguen en su desarorllo están abiertos a la observación y así, 
eventualmente, a la experimentación. , 

Otra de las cosas que facilitan el estudio de  la vida social en la ciu- 
dad y que le dan el carácter de laboratorio social es el hecho de  que, 
dentro de ella, cada característica de la naturaleza humana no solamente 
es visible, sino que se amplifica. . . 

La ciudad amplifica, extiende y pone de manifiesto la naturaleza 
humana en todas sus diversas manifestaciones. Esto es lo  que hace a la 
ciudad interesante y aun fascinadora. Sin embargo, es esto mismo lo que 
la hace, entre todos los lugares, la más a propósito para descubrir 10s 
corazones humanos y para estudiar la naturaleza humana y la sociedad. 

24 R ~ b e r t  E. Park, "The City as a Social LaboratoryV (La Ciudad cciiili) Labo- 
ratorio Social) en T. V. Srnith y Leonaid D. White (cclitores), Chiccrgo: Al1 Ex~ei'i7ne)it 

Social Science Research (Chicago: Un Experiinento In ~~. i . e s t i~ac ión  tle la Cienci;~ 
Social), pp. 12, 19. 
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Métodos para esttldiav una comunidad. Puede aprenderse mucho sobre los 
métodos para estudiar la comunidad revisando los famosos estudios sobre Lon- 
dres, Pittsburgh, Springfield, Middletown, y otros, presentados en los capítu- 
los 1-m. Puede observarse que estos estudios limitan su alcance y definen sus 
objetivos cuidadosamente. En cualquier estudio científico este procedimiento 
es de suma importancia. Se han usado diversos métodos para estudiar la vida 
de la comunidad en sus complejas ramificaciones y se han utilizado diversas 
fuentes de información. 

Recientemente se ha empleado el método ecológico (véase el Capítulo 
m) en el estudio de las relaciones especiales y temporales de los grupos cultu- 
rales, de sus organizaciones sociales y económicas, y de los focos de desorga- 
nización de la comunidad. Se emplean mapas de puntos para mostrar la dis- 
tribución de los grupos raciales, nacionales y culturales, la distribució~n de las 
instituciones sociales y económicas, las ireas de delincuencia, de pobreza, 
las áreas ricas y muchos otros factores de la vida social, económica y cultural 
de la comunidad. 

Por medio del método estadístico puede estudiarse la distribución y las 
características de la comunidad, relativas al sexo, a la edad, a la ocupación, a 
los ingresos, al nivel económico, etc. Pueden estudiarse también las caracte- 
rísticas respecto a cifras de natalidad, de mortalidad, de mortalidad infantil, 
de mortalidad por diversas enfermedades,"+etc. 

Se pueden hacer estudios estadísticos de la dependencia26 de las relaciones 
racialesz7 del crimen y de la delincuencia28 y de otros problemas sociales. Se 
pueden estudiar estadísticamente la acción de las instituciones," e1 auxilio de 

,las agencias de ayuda y de las que no lo son.30 El estudioso adelantado de esta- 

% Véase Guy C. Whipple, Vital Stu~istics (Estadística Vital), capítulos IV-NI. 

"O Véase Ralph G.  Hurlin, "Statistical Studies o£ De-~endence" (Estudios Estadís- 
ticos de la Dependencia), en la obra de Stuart A. Rice, Statistics i r2  Social Stlrdies (Es- 
tadísticas en los Estudios Sociales), pp. 43-58; Philip Klein, Some B n ~ i r  Statistics in  
Socid JVork (Algunas Estadísticas BBsicas en el Trabajo Social). 

27 Vdase Donald Young, "Statistical Studies of Race Relations" (Estudios Estadís- 
ticos de las Relaciones Raciales), en Stuart A. Ricé, op. cit., pp. 59-78. 

28 Véase G. E. Gahlke, "Statistical Studies of Crime and the Administration of 
Justice0 (Estudios Estadísticos del Crimen y la Adminisración de Justicia), en Stiiart 
A. Rice, op. cit., pp. 79-88. 

29 Vease a A. W. McMillen, Mensure?rzenr ir2 Social IVod (Medición del Trabajo 

Social), pp. 98-137. 
30 Véase Philip Klein, A Soridl S t d y  of Pittsburgh (Un Estudio Social de Pitts- 

burgh) , caps. x, XIIl, ~v y SS. 
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dística y de la vida de comunidad puede estudiar también las actitudes sociales 
y la opinión pública estadisticamente.31 

Las agencias sociales de la comunidad deben consultarse sobre las fuentes 
y guías respecto a las estadísticas de mejoramiento social. Debe establecerse 
si existe en la comunidad en cuestión algún trabajo como el de Florence Dubois, 
A Guide Stati~tics of Social Welfaue in New Yorh City (Guía para las Estadís- 
ticas del Bienestar Social en la Ciudad de Nueva York). 

Con el método casuistico podemos estudiar la naturaleza y el papel del 
proceso social, de los tipos sociales y personales, de las instituciones sociales y 
de los grupos culturales, así como la naturaleza y el papel de la dirección y de 
la opinión pública. 

EL CONTENIDO DEL ESTUDIO DE LA VIDA DE LA COMUNIDAD 
EN UNA AREA URBANA NA'T'URAL 

El marco histórico de la comnniddd. ¿Cuándo surgib la comunidad 
a la existencia? ¿Bajo cuáles circunstancias? ¿Qué es lo que se ha incor- 
porado? Si no lo ha hecho ¿por qué? 

¿Qué grupos fueron los primeros habitantes de la comunidad? ¿Qué 
grupos siguieron? ¿Qué grupos se separaron? ¿Por qué? ¿Qué efectos tuvo 
esto sobre la comunidad? 

¿Qué industrias se establecieron? ¿Por qué? ¿Qué cambios se han 
realizado en la organización industrial en un determinado periodo de 
tiempo ? 

¿Cómo eran las primitivas habitaciones de la comunidad? ¿Qué cam- 
bios se han efectuado? ¿Cuáles son sus efectos en las habitaciones actua- 
les, en el tráfico y en la sanidad? O 

¿Quiénes son las personalidades sobresalientes? 
¿Cuáles fueron las instituciones más importantes? ¿Hasta dónde se 

extiende su influencia en la vida actual de la comunidad? ¿Qué cambios 
se han realizado en su configuración? 

¿Puede dividirse en periodos la historia de la comunidad? Si es así, 
¿cuáles son las características de cada período? ¿En qué consiste la in- 
fluencia de cada período? 

Véase George Lundberg, Socid Resedrch (Investigación Social), cap. m, "The 
Meas~rement of Attitudes" (La Medición de las Actitudes) ; E. S.  Bogardus, Intyoduction 
i o  Social Re~edrch (Introducción a la Investigación Social), cap. vrr, "Mensuring Oplnions 
and Attitudes" (Medición de Opiniones ~1 Actitudes). 
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¿Cuáles son las características actuales? ¿Cuáles son los factores que pro- 
vocan el cambio? ¿Cuál es la extensión de éste? ¿Cuáles son los puntos 
cambiantes en la vida de los grupos? 

¿Cómo son las reseñas proporcionadas por los viejos habitantes de la 
comunidad en comparación con los informes encontrados en los docu- 
mentos oficiales ? 

La influencia ~ocicrl de la configurdcibn física de la comunidad.32 Los 1í- 
mites físicos de una comunidad pueden determinarse generalmente con exactitud 
si la comunidad está regida por prescripciones políticas y distritos administra. 
tivos. Pero dichos límites son artificiales. El estudioso de la vida social desea 
saber, primero que todo, cuáles son los limites naturales de una unidad terri- 
torial, determinada por la evidencia de la cohesión interna. Quizá el primero 
que llamó nuestra atención sobre el hedio de que los límites arbitrarios esta- 
blecidos por los procedimientos oficiales no determinan la extensión de la 
comunidad, fue W. T. Thomas. Hace notar que la comunidad se "extiende 
hasta donde puede alcanzar la reputación de un hombre" e indica que la vida 
común, los intereses comunes, la influencia social y la cohesibn abarcan una uni- 
dad territorial que forma la base de la comunidad. 

Aspiramos a conocer los límites de la influencia social, de las cohesiones 
sociales de la "reputación de un hombre" y de los intereses comunes, y no 
solamente los límites territoriaIes y las unidades, como puntos aislados en el 
mapa. Queremos conocer el símbolo de la vida orghica y comunal que repre- 
sentan estos puntos. 

En general es posible conseguir mapas que muestren las carreteras y las 
principales arterias de circulación, los puentes, ferrocarriles y estaciones, las lí- 
neas eléctricas, los parques, cementerios, universidades otras estructuras fisi- 
cas importantes, lo mismo que los rasgos geográficos tales como alturas, ríos 
y lagos. Debe tenerse presente que, tanto estas estructuras físicas como los 
detalles geográficos no son un simple conjunto de elementos inertes en la vida 
social de la comunidad. Ejercen una influencia definitiva en la historia social, 
en las actividades y en la organización social y económica del grupo. Además, 
la configuracibn física influye en el trazo de las calles, en los edificios, en las 
facilidades físicas de transporte y comunicauón, todo lo cual, a su vez influye 
sobre el habitante. Todos los mecanismos físicos y los implementos técnicos 

Véase E. W. Burgess (editor), The Urban Commutzity (La Comunidad Urbana), 
pp. 167-182; Vivien Palmer, Field Studies in Socjology (Estudios de Campo en Socio- 
logia), pp. 64-69. 
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ejercen una relación definida sobre los propósitos sociales, sobre la vida comu- 
nal y sobre sus problemas. 

Así, pues, deseamos saber cómo se adaptan los seres humanos a las 
formas estructurales de su comunidad. 

¿Cómo afecta esta estructura a los valores de la tierra? ¿A la dis- 
tribución y naturaleza de la población? ¿A la vida comercial? ¿A las aso- 
ciaciones libres con grupos de otras áreas ? 

¿Cómo afecta el patrón estructural a la salud y a las condiciones sa. 

nitarias ? ¿Qué significación tienen estos efectos ? 
¿Qué cambios se han realizado en la forma externa de la comuni- 

dad? ¿Con qué procesos se asocian estos cambios? ¿Cómo han afectado 
el valor de la tierra y las rentas? ¿Cómo han afectado el distrito residen- 
cial? ¿Las áreas tradicionales? Con los cambios en el valor de la tierra y 
en las rentas ¿qué grupos e instituciones sociales nuevas se han cambiado 
al distrito? 

Sistemas de  traizsporte y cmbios  en ¡a conzunidad. Las facilidades de 
transporte tienen un profundo efecto sobre la extensión y dirección de los mo- 
vimientos de población y sobre la estabilidad e inestabilidad de la comunidad. 
Una comunidad que tiene a su alcance las líneas principales de tráfico y trans- 
porte no permanece aislada, típica y autónoma por mucho tiempo. 

¿Cuáles son los métodos y cuáles los cambios que han ocurrido en 
el sistema de transportes de la comunidad? 

¿Cómo han afectado su estabilidad? ¿Los valores de la tierra y las 
rentas? ¿La clase de residentes? ¿La clase de empresas comerciales? 

Aislanzielzto social de comunidad.33 ¿Hasta qué punto está la comuni- 
dad socialmente aislada de las comunidades que la rodean? ¿Cuáles son los 
síntomas del aislamiento social? iCiiáles son las bases del aislamiento social: 
barreras físicas, religiosas, raciales, culturales, diferencias de ocupación, dis- 
tintos niveles económicos, distintos niveles sociales? ¿Qué tiene el ais- 
lamiento social sobre la cultura del grupo? ¿Sobre la organización de su vida? 
¿Sobre la generación joven ? 

¿Hasta qué punto están aislados entre sí los diversos grupos que forman 
la comunidad? ¿Cuál,es son los síntomas y las causas de dicho aislamiento? ¿Hay 

33 Véase Dawson y Gettys, op. ci t . .  ?p. 271-227.  
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grupos o individuos que padezcan ostracismo social? ¿Hasta qué punto tiende a 
desarrollarse en castas y clases? ¿Hasta qué punto el aislamiento social dentro 
de la comunidad provoca conflictos sociales? ¿Qué relación hay entre el aisla- 
miento y la  dirección? 

¿Cuáles son las fuentes de diferencias en la comunidad? 
¿Cuáles son las manifestaciones en estas diferencias? ¿Han amena- 

zado alguna vez estas diferencias con destruir la comunidad? ¿Con debi- 
litarla? ¿Bajo qué circunstancias tienden a borrarse para apoyar la unidad 
y solidaridad' de la comunidad? 

¿Entre qué clases, grupos, generaciones e instituciones surgen estas 
diferencias? ¿Qué curso siguen? ¿Asumen la forma de conflicto? ¿De 
competencia? <Qué problemas sociales tienden a crear estas diferencias? 

 contacto^ sorcides de la comunidad.34 ¿Qué contactos mantiene la comuni- 
dad con otras comunidades circundantes? ¿Hasta qué punto se mantienen los 
contactos personales? ¿Hasta qué punto se mantienen los contactos con el 
mundo exterior por medio del radio? ¿Por medio del cine? ¿Cuáles influencias 
exteriores son las más importantes? ¿Cuál es el alcance de la influencia sobre 
los viejos y sobre los jóvenes? 

¿Qué efectos tienen los contactos sociales sobre la solidaridad del grupo? 
{Sobre los intereses comunes? ¿Sobre las actitudes sociales y los vaIores comu- 
nes? (Sobre toda la cultura del grupo? ¿Hasta qué punto los contactos exteriores 
rompen la cohesión social de la comunidad? ¿Qué problemas sociales y perso- 
nales s.e crean a causa de los contactos sociales? 

¿Hasta qué punto enriquecen los contactos externos la vida cultural de la 
comunidad? ¿Hasta qué punto contribuyen a aminorar o a aumentar las dis- 
tancias sociales ? 

¿Hasta qué punto el contacto con el mundo exterior alimenta la iniciativa 
personal, la ambición o la individualizauón de la conducta? 

¿Cuáles son las manifestaciones de solidaridad de la comunidad? ¿Hay 
algunos síntomas de super-solidaridad o de unidad excesiva? ¿En qué forma 
afecta la solidaridad comunal dentro del grupo al aislamiento social con res- 

pecto a otros grupos? 
i ~ U é  efectos tiene la desigualdad económica de algunas clases sobre la 

solidaridad de la comunidad? iC~1á1 es el efecto de la explotación económica? 

35 Véase Dawson y Gettys, op. cit., caps. XII-X~II. 
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¿Qué efectos tiene una crisis nacional (guerra o depresión económica ge- 
neral) sobre la unidad y el sentimiento local? 

¿Cómo se manifiesta el sentimiento de la comunidad? ¿Qué influencias 
tiene sobre el desarrollo de la responsabilidad social? ¿Hasta qué punto tiende 
a eliminar los propósitos de ganancias personales? 

¿Qué influencia tiene el sentimiento de la comunidad sobre el desarrollo 
de tipos comunales "distintos" ? 

La influencia social d e  los centros e c o n ó r n i ~ o s . ~ ~  Generalmente los centros 
industriales y comerciales se ven influenciados por la estructura fisica de la re- 
gión. También son influenciados por "fuerzas que se generan siempre que la 
gente entra en relaciones estrechas, fuerzas de competencia, de atracción, de 
lucha por el dominio, de cooperación por el bien de la economía general, etc. 
Así, la comunidad adquiere una forma especial emblernática de su vida interna.30 

¿Qué centros económicos se encuentran en la región? ¿Dónde se 
localizan? ¿En qué forma se han visto influenciadas su naturaleza y su 
localización por la estructura física? 

¿En qué forma influencian estos centros la vida social de la región? 
¿La de otras regiones? 

¿Cuáles son los rasgos característicos de los centros industriales? (De- 
los centros comerciales? {De los centros residenciales? ¿De las áreas de 
transición ? 

<Qué otros centros se encuentran en la región: recreativos, religio- 
sos, educativos, sanitarios, cívicos? ¿Qué relación existe entre estos centros 
y los económicos? ¿Entre estos centros y la vida social del grupo? 

¿Qué papel han desempeñado los centros económicos en la creación 
de una conciencia local? ¿De un espíritu de la comunidad? 

¿Hasta qué punto sirven para proporcionar empleo a los habitahtes 
de la región los centros de ocupación? ¿Para los de otras regiones ? 

¿Qué relación hay entre estos centros y la riqueza del área? 
Si la forma de la comunidad ha cambiado, ¿en qué forma han sido 

" H-ey W. Zorbaugh "The Natural Area of the City1* (EI &ea Natural de la 
Ciudad), en W. E. Burgess, The Uvban Communiry (La Comunidad Urbana), PP. 
219-229. 

as Véase Robert E. Park, "The Urban Community as a Spatial Pattern and Moral 
arder" (La Comunidad Urbana como un Patrón de Espacio y Orden Moral). en E. W. 
Burgess (editor), The Uvban Community (La Comunidad Urbana), pp. 3- 18. 
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afectados estos centros? ¿Qué problemas sociales y económicos han sido 
creados por los centros? 

La inflaencid ~ocial de las característica .demográficas. El estudioso de la 
vida social no debe ocuparse solamente de la distribución de las poblaciones 
desde el punto de vista de la demografía, es decir, de acuerdo con la compo- 
sición de la población en términos de edad, sexo, nacionalidad y ocupación, 
sino también de la relación que hay entre las características demográficas y la 
organización y lucha por la vida en la comunidad. Además, los datos relativos 
a la población, "deben colectarse junto con otros datos sociales, tales como la 
propiedad de la habitación, estabilidad o migración, salud, delincuencia y cri- 
men, cifras de locura, filiación religiosa y política y otras características de los 
grupos de p0blación".~7 

¿A qué razas, nacionalidades y grupos religiosos y de ocupación 
pertenece la gente del área estudiada? ¿Qué grupos predominan? ¿Cuáles 
aumentan y cuáles disminuyen? ¿Por qué? 

¿Qué influencia tiene la composición de la población sobre la vida 
social del área? ¿Sobre su vida económica? 

¿Qué proporción de habitantes son propietarios de sus casas? ¿Qué 
proporción tiene que rentar? ¿Qué tipos de viviendas ocupan? ¿Rentan 
departamentos en los rascacielos? ¿Qué tipo de gente es la que prefiere 
estas habitaciones ? 

¿Qué problemas han surgido a causa de la propiedad de Ia casa? 
¿A causa de la necesidad de rentar? 

¿Qué significación tiene la estabilidad de la gente? ¿Cuál sus mi- 
graciones? ¿Cuáles son las causas y los efectos de las migraciones? 

¿Cuál es la proporción de votantes en la región? ¿Cuáles son sus fi- 
liaciones politicas ? significación tienen dichas filiaciones? ¿Qué pro- 
blemas han originado ? 

¿Qué filiaciones religiosas mantienen la gente de la región? ¿ Q U ~  
significación tienen dichas filiaciones ? 

~a influencia social d e  la rnovitMod d e  la p~b/aEión.$~ Generalmente un 

alto de movilidad en la población va asociada con la inestabilidad de 

n Louis Wirth, "The Scope and Problems of the Community" (EI Propósito y 
Problemas de la Comunidad), Publicdionr of the American So~io lo~ica l  Society, XXVII 
(mayo de 19331, 68-69. 

as Vease Pitirim Sorokin, Social Mobility (Movilidad Social). 
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la vida local, de las instituciones sociales y de las costt~mbres del grupo. Ahí 
donde las cifras de movilidad son muy elevadas, la comunidad que en un 
tiempo se caracterizó por un alto grado de solidaridad, intimidad y opinión 
local eficiente, se verá convertida en una área donde la vida es laxa y donde 
los intereses mutuos apenas cuentan. El área que se encuentra en tales condi- 
ciones va en vías de convertirse en un barrio uajo, donde tienden a congre- 
garse las clases sociales inadaptadas y donde se multiplican los problemas. La 
transformación de una comunidad en un barrio bajo puede ser muy lenta e ir 
asociada con numerosos cambios, de los cuales el cambio en la composición 
de la población no es más que uno, siendo los otros los cambios en el valor de 
la tierra, en las rentas, en el uso de la tierra y los edificios, en la sanidad, en la 
distancia social y en el control social. Por otra parte, debe también recordarse 
que, a través de la movilidad, pueden penetrar en la comunidad fuerzas nue- 
vas, ideas y organizaciones nuevas. 

Es importante conocer la naturaleza y las cifras de  aumento o disminución 
en la población, según se presentan en los cambios interescolares, en los direc- 
torios de teléfonos y de otras clases, o en cualquier otro índice conveniente. 

¿A lo largo de qué puntos focales se establecen los recién llegados? 
¿En las áreas de  alta densidad, en las industriales o en las comerciales? 
?Qué influencias ejercen los recién llegados sobre estas regiones? <Qué 
influencias ejercen estas zonas sobre los recién llegados? 

¿Cómo afectan los cambios en la población a los valorcs de  la tierra? 
¿Cómo afecta un cambio en el valor de la tierra el tipo dc residentes que 
son atraídos por esos distritos? 

¿Dónde viven los grupos que disponen de altos ingresos? ¿Los que 
tienen pocos ingresos ? iLas clases medias ? ¿Qué contactos existen entre 
estos grupos? ¿Qué problemas se crean ? 

¿El cambio en el valor de la tierra significa absorción por la indus- 
tria ? ¿Por empresas "subterráneas" ? 

¿Cómo afecta la movilización de población a las instituciones so&- 
les de la zona? 

¿Qué clase de problemas se crean a causa de  la movilidad de la 
población? ¿Qué se ha hecho para sol~icionar estos problemas? 

¿Qué procesos ecológicos se ponen de manifiesto a causa de la mo- 
vilidad de la población? (Véase el capitulo xiv). 

¿Hasta qué punto ha conservado la comunidad su identidad social Y 
cultural? ¿Hasta qué punto ha adoptado nuevos rasgos culturales? ¿Qué 
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efectos tiene la multiplicidad de rasgos culturales sobre la solidaridad 
del grupo? 

LA COMUNIDAD COMO UNA CONSTELACION DE GRUPOS 
SOCIALES Y CULTURALES39 

Además del estudio demográfico de la región, debemos ocuparnos de la 
población como una constelación de grupos sociales y culturales, que tienen 
standars de vida personales, herencias propias y utla organización de vida ca- 
racterística. En una discusión anterior de un estudio monográfico de un gmpo 
cultural, se hizo notar la importancia de estudiar la naturaleza, extensión y sig- 
nificación de la situación económica del grupo, sus ocupaciones, sus standars 
de vida, sus tipos de hogares, sus cost~~nzbre~,  su organización social y religiosa, 
su control social, sus conflictos y su acomodación. Aquí se estudia el tema 
desde el punto de vista de las interrelaciones que existen entre 10s grupos CUI- 
turales de la región. 

¿Qué contactos existen entre los diversos grupos culturales? ~Cuiiles 
son los síntomas de la solidaridad social? ¿Del conflicto social? ¿De los 
prejuicios de nacionalidades? ¿Cuáles son los efectos de estos conflictos 
y prejuicios? 

¿Cuál es el tipo de habitación característico de los diversos grupos? 
¿El tipo de tiendas? ¿Quiénes son los clientes? 

¿Cuál es la manera característica de vestir de 10s diversos grupos? 
¿Su forma especial de vivir? ¿Qué problemas crean esas distinciones? 

¿Cuál es la situación de los grupos culturales en la gran comunidad? 
¿Su reputación política? ¿Como observantes de la ley? ¿Para resolver los 
problemas sociales ? 

¿Hasta qué punto participan los diversos grupos en la vida de la 
comunidad? ¿Con qué líderes contribuyen? ¿Cómo se asegura el con- 
senso general? ¿Cómo se crean los intereses comunes entre los diversos 
grupos ? 

¿Qué cambios han sufrido estos grupos? ¿Qué problemas sociales 
han acompañado a estos cambios? 

¿Cómo influencian las actividades, creencias y sentimientos de 10s 
diversos grupos a la organización social de la comunidad? ¿Qué signifi- 
cación tienen estas influencias ? 

m Para el contenido del estudio de un grupo cultiiral, véase el capítulo xv. 
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U n  Estudio de la Vida de Comutlidad 

LA COMUNIDAD COMO UNA CONSTELACION 
DE TIPOS SOCIALES40 

Toda comunidad tiene una gran variedad de tipos sociales, pero siempre 
puede imponer ciertos límites a las posibilidades del desarrollo personal. "En 
algunas comunidades pueden hallarse ciertos tipos de personalidades que son 
típicas de la región y constituyen un verdadero espejo de su vida. La concen- 
tración de tipos específicos de personalidades en determinadas áreas, donde 
encuentran o se crean una cultura hospitalaria, es uno de los factores que ha 
dado su color distintivo a la comunidad urbanaM.41 

¿Qué tipos distintivos de personalidad pueden distinguirse en la 
región que se estudia? ¿Cómo surgieron estos tipos? ¿Cuáles son sus nor- 
mas de conducta? ¿Cómo son sus rasgos? ¿Sus actitudes? ¿Cuál es la 
significación de estos tipos en la vida de la región? ¿De la gran co- 
munidad ? 

¿Qué tipos familiares pueden distinguirse: patriarcal, matriarcal, de- 
mocrático? 

¿Qué tipos de ocripación pueden observarse: comerciantes, artistas, 
técnicos, pequeños comerciantes, profesionistas, clérigos? 

¿Entre los tipos de ocupaciones que proporción hay de industriales 
del acero, de promotores, de picapleitos? ¿Qué significación tienen? ¿Qué 
problemas crean ? 

¿Qué tipos polilicos pueden observarse: el jefe político, el agitador, 
el demagogo, el rebelde, el rosado, el rojo, el reaccionario? 

¿Qué tipos de alta sociedd pueden encontrarse: el hombre de so- 
ciedad, el arribista, el miembro del club, el debutante, la Dama Liberal? 

¿Qué tipos culturales existen? ¿Qué tipo desarrollan los "recién Ile- 
gados" ? ¿Los parcialmente asimilados ? 

¿Cuáles son los tipos de moviIidad de la comunidad ? jvagabundos, 
exploradores, cazadores, aventureros, ebanistas, vagos ? 

{Qué tipos criminales existen en la comunidad: raqueteros, jugkdo- 
res, gangsters, chantagistas, contrabandistas de licores, bribones? 

Basada en la obra de Erle T. Young (editor), The Care W o r k e / s  Desk Manrral 
(Manual de Escritorio para los Trabaj,adores del Caso), pp. 32-33. Véase también la 
obra de Noel P. Gist y L. A. Halbert, Urban Society (La Sociedad Urbana), Caps. 
xr-xlh "Urban Personality Types" (Tipos de Personalidad Urbana), pp. 310-351; Y Nels 
Anderson Y Eduard Lindeman, Urban Sociology (Sociología Urbana), PP. 221-280. 

41 Louis Wirth, op. cit., p. 70. 
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¿Qué tipos pa~a.rit~~ios existen: indigentes, mendigos, buhoneros, el 
que trafica con los puestos pGblicos, buscadores de dinero? 

¿Qué tipos de ocupación han formado la clase Filistea? ¿La Bohe- 
mia? ¿La idealista? 

¿Cómo funcionan estos tipos? ¿Cuales son los tipos socialmente re- 
chazados ? ¿Por qué son rechazados ? ¿Por quién ? ¿Qué consecuencias 
tiene ese rechazo? 

¿Cómo influencian los diversos tipos la solidaridad de la comuni- 
dad o su desorganización? 

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA UN ESTUDIO POSTERIOR 

1 I <Qué entiende usted por una comunidad local? ¿Qué estudios sobre 
comunidades locales ha leido ? 

2. Si estuviera usted haciendo un estudio de una comunidad local, ¿qué 
datos trataría de reunir? Explíquelos con algún detalle. ¿De quién trataría 
de obtener esta información? 

3. ¿Cómo organizaría y planearía su estudio? 

4. ¿Qué fuentes documentales consultaría usted? ¿Por qué? ¿Dónde las 
buscaría ? 

5 .  ¿Cuáles serían los objetivos de su estudio? 

6. ¿Qué métodos emplearía para estudiar una comunidad local? Explique- 
los completamente. 

II 7. ¿Qué ventajas tiene cada método? ¿Qué limitaciones? ! 
8. ¿Sobre qué suposiciones básicas levantaría su estudio? Explíquelo. 11 

9. Escriba una opinión crítica del bosquejo sugerido en este capítulo para 
el estudio de una comunidad local. ¿Qué datos omitiría? ¿Por qué? 2 ~ ~ 4  
datos agregaría? ¿Por qué? 

10. ¿Por qué es tan difícil definir una comunidad? ¿Qué efectos tiene 
este hecho sobre el estudio de las comunidades? 

i 
i 
1 ;  
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550 U n  Estzldio de Id Vida de Conzunidud 

11. ¿Cuántos tipos diferentes de comunidades conoce? ¿Sobre qué base las 
clasifica? ¿Qué consideraciones caben dentro de cada tipo? 

12. ¿Cuáles son las características de cada tipo de comunidad? 

13. ¿En qué aspecto puede ccnsidcrarse el estudio de Charles Booth, 
Life nlid Lnbour of tbe Peopli. of Lo)ldoij (LA .iidii y cl Trabajo del Piieblo 
c.: Londres), como un trabajo sobre la comunidad ? ¿Cómo iin estudio de pro- 
blemas sociales? ¿Cómo un estudio de desorganización social y económica de 
las instituciones sociales ? 

14. Examine el primer volumen del Nezu London Stsrvey, Forty Yelrrs of 
Chruzge (Cuarenta Años de Cambio), e indique cómo ha cambiado la situación 
social y comunal, desde la época en que se hizo el estudio de Booth. 

15. Teniendo presente el estudio de la comunidad conipare los tipos de 
datos, los métodos de estudio y la investigacióii en el estudio de  Booth y en el 
estudio posterior sobre Londres. ¿Qué significación tienen estas comparaciones? 

16. Compare críticamciitc el estudio de Charles Booth sobre Londres con 
el de  Paul Kellog, Piltsbui.gh Sl/!.zrcy (Investigación de Pittsburgh) e indique en 
qué forma cada uno de estos autores emprende el estudio de la comunidad. 

17. Compare críticamente el nuevo estudio sobre Londres, hecho por la 
Escuela de Economía Londinense con la nueva investigación sobre Pittshurgh, 
A Social S t r ~ d j  of Pitt~bisrgb (Un Estudio Social de Pittsburgh), hecho por 
Philip Klein y sus colaboradores e indique la forma en qiie cada uno de estos 
autores emprendió el estudio de la vida de la comunidad. 

18. El estudio de Anton Wagner, Los Angeles: Werden,  Lebelt 14rzd 
Ge~ta l t ,  es un estudio científico de una comunidad metropolitana. El estudio 
de Morrow Mayo, Los Aizgeles, es un estudio literario de la misma comunid'ad. 
Compare los tipos de datos presentados por cada autor, los métodos de estudio 
p la teoría de la vida comunal. 

19. Lea el estudio de Calvin Schmid, Social Saga o f  Tzuo Cities (Leyenda 
social de DOS Ciudades), e indique la tendencia social en las comunidades ur- 
banas cambiantes. 
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20. Escriba un estudio crítico de cualquier trabajo científico sobre una 
comunidad que le interese e indique el contenido del mismo, los métodos, las 
suposiciones básicas hechas por el autor y el método de análisis y presentación 
de los datos. 

21. Discuta cuidadosamente los métodos de estudio aplicables a la his- 
toria de una comunidad particular, a su organización social, a su desorganiza- 
ción y reorganización. Discuta cuidadosamente los métodos de estudio aplica- 
bl,es a la constelación de institiiciones sociales, grupos cuiturales y problemas 
sociales, que es la comunidad. 
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CAP~TULO XVIII 

ESTUDIO DE LA VIDA DE COMUNIDAD EN UNA AREA 
URBANA NATURAL (Concluye) 

"Pasar del concepto al programa y del 
programa a la técnica, significa pasar 
de los ideales a la rutina, de lo teórico a 
lo común, del entusiasmo a la devoción. 
Pero la técnica será siempre el factor que 
circunda nuestra marcha hacia la justicia 
social y todo programa social se basa, al 
fin, sobre la calidad de su técnica". 

PROBLEMAS SOCIALES Y DESORGANIZACION SOCIAL 

DE LA COMUNIDAD1 

os problemas sociales de una comunidad pueden presentarse como conse- L cuencia de los conflictos de intereses, actitudes y valores de los grupos 
swiales, de sus miembros, de sus instituciones o de sus líderes. "Estos con- 
flictos pueden concebirse como síntomas de1 cambio social, del crecimiento y 
de la desorganización y pueden comprenderse mejor si se les considera como 

1 Vease George B. Mangold, Social Pdhology (Patologia Social); Stuart A. Queen, 
Social Organiz&ion and Disorganization (Organizaci6n y Desorganización Social) ; Mabel 
A. Elliot y Francis Merrill, Social Disorganization (Desorganización Socid); y Recent 
Social Trends (Tendencias Socides Recientes), cap. m, "Crime and Punishment" (Cri- 
men y Castigo). 
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partes de un gran proceso realizado en la comunidad, con fases econílmicas, 
tecnoló-gicas, culturales y políticas" .- 

Por lo tanto al reunir los datos relativos a una comunidad es necesario 
obtener un informe continuo y constante de los cambios, del crecimiento y de 
los procesos de desorganización por los que ha atravesado la comunidad, con 
objeto de conocer sus características, sus orígenes y el curso que han seguido. 

Si los problemas de una comunidad son considerados como síntomas de 
un proceso comunal más amplio, debe conocerse en qué forma y hasta qué 
punto los diversos problemas están interrelacionados entre sí. 

¿En qué forma se relacionan los cambios sociales violentos y la dcs- 
organización social ? 

¿Qué problemas se presentan a causa de los cambios sociales rápidos? 
¿Cómo afecta el cambio social al ajustamiento de la personalidad? ¿Al 
ajustamiento familiar? ¿Al social ? ¿Al económico? 

¿Qué problemas surgen a causa de la nerviosidad creiiente? 
¿Qué problemas se presentan debido a las relaciones impersondlcs y 

anónimas ? 
¿Qué problemas surgen a causa de "las lagunas culturales", es decir, 

a causa de "la disp~iridad en la proporción del cambio en las diferentes 
fases de la organizacicín social" ?" 

Miseria y Depetidetici(r. ¿Cuál es la proporción de pobreza y delin- 
cuencia en la comunidad? (Véase John L. Gillin, Poverty aiid Depknd- 
ency) (Pobreza y Dependencia). 

¿Cuáles son las causas de  esta miseria? ¿De la dependencia? ¿Hasta 
qué punto puede considerarrc como factor causante de la incapacidad 
individual ? ¿El desajuste industrial ? ¿La mala educación ? ¿La sriperabun- 
dancia de la mano dc obra! ¿Las deprcsiones? ¿La falta de tina produc- 
ción organizada? ¿].a falta de salarios adecuados? 

¿Qué problemas tienen las familias dependientes en la comunidad? 
¿Qué influencia tiencn la miseria y la dependencia sobre la conducta de 
los jóvenes? 

¿Qué relación hay entre la miseria y el crimen? 
¿Cómo se solucionan los problemas de la miseria y la dependencia? 

¿Hasta qué punto han sido aumentados los salarios? ¿Hasta qué punto 

Louis Wirth, "The Scope and Problems of the Community" (Planes )' Problem~s 
de la Comunidad), Publicatiotzs of tbe Americnn Sociologicdl Society, XxvII (Mayo de 
1933), 71. 

Elliot y Merrill, op. cit., p. 7 .  
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se ha extendido la cooperación en la producción? ¿Qué limitación se ha 
puesto al trabajo? (Hasta qué punto ha progresado el mejoramiento de 
la educación? ¿Hasta qué punto se han mejorado las condiciones sani- 
tarias ? ¿Las habitaciones ? 

Desempleo. ¿Qué proporción hay de desempleo total en la comuni- 
dad? ¿De desempleo parcial? (Véase Paul H. Douglas y Aaron Director, 
Tbe Problenz of Umploymen t ,  El Problema del Desempleo). 

¿Cómo están distribuidos los grupos sin empleo, de acuerdo con la 
nacionalidad y la raza? ¿De acuerdo con las ocupaciones, profesiones y 
edades ? 

¿Cuáles son los factores causales del desempleo (defectos o formas 
personales o industriales, producción no planeada) ? 

¿Qué problemas nuevos crea la falta de trabajo? 
¿Qué demostraciones han hecho los trabajadores? 
¿Qué defectos tiene el desempleo sobre la capacidad de los trabaja- 

dores? ¿Sobre sus posibilidades futuras de trabajar? ¿Sobre su moral? 
¿Sobre la moral de la familia? 

¿Qué defectos tiene el desempleo sobre los jóvenes que nunca han 
trabajado? ¿Sobre los que han perdido sus trabajos? 

¿Sobre los que siempre han estado mal pagados? 
¿Qué efectos tiene el desempleo sobre las escalas de salarios? 
¿Sobre los precios? ¿Sobre el estandard de vida? 
Trabajo i?zfa?ztil.4 ¿Cuál es la proporción de trabajo infantil que 

hay en la comunidad? ¿Cuál es la causa del trabajo infantil (miseria, falta 
de interés por la escuela, costumbre, presión de la industria) ? 

¿Qué clase de trabajo hacen los niños, comercio callejero, trabajos 
manuales, agricultura ? 

¿Qué efectos produce el trabajo sobre los niños? ¿Sobre la familia? 
¿Sobre los salarios ? 

¿Qué legislación existe con relación al trabajo infantil? ¿Qué orde- 
nanzas municipales? ¿Qué tan efectivas son? ¿Qué esfuerzos se han he- 
cho para obtener una legislación mejor del trabajo infantil? 

2 ~ ~ 6  pasos se han dado para eliminar el trabajo infantil? ¿Por quién 
y con qué resultados? 

i ~ U é  proporción hay de dulcerías? ¿Qué efectos tienen sobre la fa- 
milia y sobre la vida del niño? 

4 Véase George B. Mangold, Social Pathology (Patología Social), pp. 191-217; 
Katherine D. ~ampk in  y Dorothy W. Douglass, Chdd lVor;ker~ in Arnerlca (Los Niños 
Trabajadores en América) 
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556 U n  Estudio de la Vida de Comunidad 

¿Qué problemas se presentan a causa del trabajo infantil? ¿Qué 
efectos tienen estos problemas ? 

¿Entre cuáles grupos de la comunidad existe el trabajo infantil? 

Problemas sanitavior. ¿Qué problemas sanitarios prevalecen en la 
comunidad? ¿Por qué? ¿Cuál es la extensión de los problemas sanitarios? 

¿Cuáles son las causas principales de muerte? 

¿Cuáles son las cifras de mortalidad infantil y de mortalidad ma- 
terna? ¿Qué relación tienen estas cifras con los niveles socio-económicos? 
¿Qué pasos se han dado para hacerlas disminuir? 

¿Cuál es la cifra de mortalidad en general? ¿Cuál entre las clases 
laborantes? ¿Cuáles son las cifras de mortalidad de diversas enfermedades? 
¿De accidentes ? ¿Por suicidio ? ¿Por enfermedades profesionales ? 

¿Cómo es la salud de los escolares? ¿Qué enfermedades prevalecen? 
¿Qué facilidades sanitarias proporciona la escuela? ¿Qué tan adecuadas y 
eficientes son? ¿Cuánto tiempo pierden los niños a causa de las enfer- 
medades? ¿Qué relación hay entre la situación económica de los padres y 
la salud de los niños? 

¿Qué extensión tienen las enfermedades reportables? 
¿Cuál es la cifra de mortalidad de cada una? 
¿Cuál es el alcance conocido de enfermedades venéreas en la comu- 

nidad? ¿El alcance estimativo? ¿Qué providencias se han tomado para el 
cuidado de las enfermedades venéreas ? 

¿Cuántos casos se conocen de tuberculosis? ¿Cuántos se estima que 
hay? ¿Qué providencias se han tomado para el cuidado de los casos de 
tuberculosis? ¿Para el período de post-tuberdoso? 

{Cuál es la naturaleza y extensión de las enfermedades mentales en 
la comunidad? (Qué actitud se toma hacia dichas enfermedades? 2QuC 
providencias existen para su cuidado? ¿Quiénes son los psiquiatras más 
notables en la comunidad? 

¿Qué cuidados proporciona el Estado a los enfermos mentales? 
¿Qué leyes existen para el internamiento? ¿Qué tan adecuad8~ son? 

Hubitación y sa1udd6 ¿Qué telación hay entre la mala salud y cada 
uno de los siguientes factores: habitación, congestión, falta de ventila- 
cidn, malas condiciones para coser, dilapidacidn? 

' Véase Edith Abbot, The Tenements of Chicago (Las Viviend.as en Chicago) ; Caro1 
Aronovici, The Socia) Survey (La Encuesta Social), pp. 80-108. 
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¿Qué problemas sanitarios presentan las habitaciones? ¿Las casas de 
arrendamiento? ¿Las de vecindad? ¿Las habitaciones que están cerca 
de centros industriales? (Las que están cerca de los ferrocarriles, de los 
elevados o de los tranvías? 

¿Qué problemas sanitarios presentan las habitaciones de ciertos in- 
migrante~ ? 

¿Qué reglamentaciones sanitarias y de seguridad existen respecto a 
las habitaciones? ¿Qué zonas de restricción hay? ¿Qué restricciones sobre 
edificios ? 

Crimen y deZittcuencia.6 ¿Cuál es el alcance del crimen y la delin- 
cuencia en la comunidad? ¿Qué tipos de crímenes se cometen? ¿Cuáles 

. son sus factores causales? ¿Entre qué grupos de edades prevalecen el 
crimen y la delincuencia? 

¿Cuál es el estado marital de los criminales? ¿Su condición de re- 
sidencia ? 

¿Con qué factores se asocian el crimen y la delincuencia; con la mi- 
seria, con el cambio social violento, con "una civilización en transición", 
con la desorganización de la comunidad? 

¿Cuál es la naturaleza de las áreas de delincuencia? ¿Qué relación 
hay entre la política y el crimen? ¿Entre la desorganización de la maqui- 
naria legal y el crimen? (Entre la desorganización de los valores del 
grupo y el crimen? 

¿Hasta qué punto es la delincuencia un problema familiar? ¿Un 
producto de los hogares rotos? (Un producto de la desorganización de 
los padres? 

¿Qué relación hay entre la delincuencia y el desajuste escolar? 
¿Cuáles son las cifras de crimen y delincuencia entre la primera, se- 

gunda y tercera generaciones de inmigrantes? ¿Entre los negros? ¿Entre 
los mexicanos ? ¿Entre los orientales ? (Entre los, ,europeos orientales ? 
¿Entre los europeos occidentales ? 

¿Qué alcance tiene la "revolución de la juventud"? ¿Contra qué se 
rebela la juventud? ¿Hasta qué punto es esta rebelión un factor de de- 
lincuencia ? 

¿Que alcance tienen los conflictos culturales? ¿Hasta que punto es 
el conflicto cultural un factor de delincuencia? ¿De crimen? 

¿Qué alcance tienen los delitos sexuales? ¿Qué cantidad de madres 

6 Véase E. H. Sutherland, Principies of Criminology (Orígenes de la Cirminología). 
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solteras hay? ¿De hijos ilegítimos? ¿Qué providencias se tornan para ayu- 
dar a las madres solteras? 

¿Qué alcance tiene la prostitución? ¿Qué tipos de prostitución 
existen ? 

¿Qué control social se ejerce sobre la prostitución? ¿Qué control 
legal? ¿Qué control de enfermedades venéreas? ¿Qué alcance tiene el 
alcoholismo? ¿Qué relación existe entre el alcoholismo y la desorga- 
nización personal? ¿Entre cl alcoholismo y la desorganización familiar? 

LA COMUNIDAD COMO UNA CONSTELACION 
DE INSTITUCIONES SOCIALES 

Las instituciones sociales dentro de la comunidad no solamente incluyen 
"las estructuras sociales formales, tales como escuelas, iglesias, tribunales, casas 
comerciales y establecimientos, sino también fenómenos tales como las fami- 
lias, las organizaciones vecinales, los partidos políticos, las casas de huéspedes, 
los clubes, los periódicos, los centros recreativos"7 y las agencias de mejora- 
miento social. El uso, desarrollo, integración y coordinación de estas institu- 
ciones depcnde en gran parte, de la conciencia de los objetivos comunes, de la 
confianza mutua y de la formulación de una filosofía relativa a la organización 
y al mejoramiento social. 

El gobiewo ¡oca¡.8 ¿Cuál es la naturaleza y significación del gobierno 
locnl? ¿Tiene la región un gobierno local independiente como Beverly 
Hills, o forma parte de alguna otra ciudad o aldea como HolIywood? 

¿Cu:il es la naturaleza y significación del carácter especial o general 
por medio del cual puede ser gobernada Ia religión? 

¿Qué cambios han ocurrido en el manejo de la unidad ybernamen- 
tal en los últimos diez años, o en los últimos veinte, o en cualquier pe- 
riodo de tiempo escogido? 

¿Cuál es la naturaleza y significación del cuerpo gubernamental ? 
¿Cómo se le selecciona? ¿Cuáles son sus intereses y ambiciones con rela- 
ción a la gran comunidad? 

¿Qué poderes y responsabilidades tiene el cuerpo !gubernamental ? 
¿Cómo ejerce estos poderes ? 

Louis Wirth, op .  cit., págs. 69-70. 
Basada en la obra de Caro! Aronoviri. 7'hf .  Socii,l S I / I , ~ J E I ,  (La Enciicstii S o t  i : i l ) .  

págs. 44-45. 
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¿Qué proposiciones han sido hechas para mejorar los asuntos inter- 
nos de la comunidad? ¿Qué leyes han sido votadas, sometidas a la consi- 
deración de la legislatura local, aprobadas o apoyadas? 

¿Cuál es el presupuesto para la administración de la comunidad? 
¿Cómo se administra? ¿Por quién? ¿Cómo se obtienen los fondos? ¿Qué 
métodos se emplean para comprobar las cuentas? 

¿Quién tiene poderes para imponer impuestos? ¿Cuál es el monto de 
éstos? ¿Qué es lo  que se recarga? ¿Qué impuestos especiales hay? 

¿Hasta qué punto bastan los impuestos para cubrir el presupuesto.? 
¿Qué otras fuentes de ingresos hay? ¿Tiene deudas la comunidad? 

¿Cómo se soluciona el problema de la deuda? 
¿Hasta qué punto se ocupa el cuerpo gubernamental de la salud pú- 

blica, de los problemas sociales y de la moral de la zona? ¿Qué mejoras 
locales se han realizado? ¿Qué condiciones quedan todavía por mejorar? 

¿Qué problemas sociales y económicos ha provocado la naturaleza 
del gobierno local? ¿Cómo se solucionan estos problemas? 

Organizaciones económirds t. in&striales.D ¿Cuáles son las princi- 
pales organizaciones económicas de la comunidad? 

¿Cuáles son las principaIes ocupaciones? ¿Qué tan estables son? 
¿Cuáles son algunas de las actitudes de ocupación más notables de 10s 
miembros del grupo? ¿Están ajustados a su ocupación ? ¿A qué niveles 
económicos pertenecen los grupos? 

¿Cuál es la distribución del comercio? ¿De las profesionales? ¿De 
los comerciantes? ¿De los capitaIistas? 

¿A qué ocupaciones se dedican las mujeres, aparte del hogar? ¿Qué 
efectos producen estas ocupaciones sobre los hijos? ¿Sobre la organiza- 
ción de la familia? ¿Sobre la proporción de divorcios? 

¿Qué problemas de ocupación presenta la comunidad? ¿Cuáles son 
las actitudes hacia la riqueza? ¿Hacia los ricos? ¿Hacia los capitalistas? 
¿Hacia la miseria? 

¿Qué cambios notables ha sufrido la comunidad en su organiza- 
ción económica? ¿En la división del trabajo? ¿En las ocupaciones, sala- 
rios e ingresos ? 

9 Véase Elton Mayo, T h e  Ht~rnan Proble?ns of an Industrial Civilization (Los Pro- 
blemas Humanos de una CiviIízación Industrial); William Hiting, 1V'hnt'r on the WorketsJ 
Mind ( ~ " 6  hay en la Inteligencia de los Trabajadores); Dale Yoder, Personnel and 
Labor RB(a/ionr ( L a  Personalidad y las Relaciones del Trabajo). 
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¿Cuál es la naturaleza y extensión de la actividad industrial en la 
comunidad ? 

¿Qué número de trabajadores esti empleado en cada tipo de indus- 
tria? ¿Qué estimaciones pueden hacerse sobre el número de sin trabajo 
que hay en la comunidad? ¿Por tipo de industria? ¿Sobre qué se basan 
estas estimaciones ? ¿Qué significación tienen estas cifras ? 

¿Qué industrias han estado permanentemente cerradas? ¿Qué indus- 
.trias nuevas han aparecido? ¿De dónde salen los trabajadores? 

¿Cuáles son los salarios que corresponden a cada tipo de industria? 
¿Son adecuados ? 

¿Qué disputas por salarios se han presentado? ¿Cómo han sido solu- 
cionadas ? ¿Cuántas huelgas han habido ? ¿Cómo se han solucionado? ¿Qué 
responsabilidades asume la industria respecto a los trabajadores? ¿Res- 
pecto a los sin trabajo? ¿Respecto a los programas de mejoramiento social ? 

¿Cuál es el estado de la seguridad social? ¿De los sindicatos? 
¿Qué relaci6n hay entre los salarios y el precio de los alimentos? 

¿Entre los salarios y las rentas? iCuá1.e~ son los salarios mínimos y máxi- 
mos para hombres y mujeres? ¿Para trabajadores calificados y no cdi- 
ficados ? 

¿Cuál es la nah~raleza y extensión de las leyes obligatorias de ase- 
guramiento para las organizaciones industriales? ¿Cuál es la naturaleza y 
extensión de los accidentes de trabajo? ¿En qué industrias se presentan? 
¿Qué medidas se han tomado para prevenirlos? 

~r~unizac ioner  obreras. ¿Cuál es la naturaleza y extensión de las 
organizaciones obreras ? 

¿Cuáles son las diferencias de salarios entre los obreros organizados 
y los no organizados? ¿Cómo están organizados? {Qué papel desempeñan 
la A n ,  la CIO y otras organizaciones? 

¿Qué grupos raciales, de edades, de nacionalidades y de niveles de sa- 
larios están mejor organizados? ¿Cuáles están menos organizados? 

¿Qué actitud asumen las organizaciones obreras Iiacia las leyes de tra- 
bajo ? 

{Quiénes son los líderes de los obreros organizados? ¿Qué apoyo 
obtienen los líderes y las organizaciones obreras de la comunidad? 

¿Cuál es la actitud de la comunidad hacia las huelgas, 10s paros, 
los problemas de trabajo y las disputas? 

¿Cuál es la actitud de los líderes hacia la democracia industrial? 
¿Qué esfuerzos se han hecho para alcanzarla? 
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¿Quiénes son los líderes de los industrialistas? ¿Hasta qué punto 
se organizan? ¿Hasta qué punto participan en las mejoras locales para 
los obreros? ¿En los programas de mejoramiento social? ¿Qué esfuer- 
zos se han hecho para socializar a los líderes? 

Organizaciones sanita~ias~0 (mentales y físicas). ¿Cuál es la natu- 
raleza y extensión de las organizaciones sanitarias en la comunidad? 
¿Cuál es su eficiencia? ¿Cómo se sostienen? 

¿Qué programa de salubridad pública ofrece la comunidad? ¿Qué 
pasos se han dado hacia la medicina de grupo? ¿Hacia la medicina 
socializada? ¿Cuál es la actitud de la comunidad hacia esos tipos de 
cuidados médicos ? 

¿Hasta qué punto se proporciona un cuidado médico adecuado 
a las clases laborantes? ¿A los sin trabajo? ¿A los grupos de la clase 
media? ¿A los niños? ¿A los impedidos físicamente? ¿A los retirados 
del servicio? 

¿Qué cantidad hay de parteras, de quiropedistas y de optometristas? 
¿Cuál es la naturaleza y extensión de hospitales públicos y priva- 

dos? ¿De clínicas? ¿De dispensarios? ¿De centros médicos universita- 
rios? ¿De casas de cuna? 

¿Para quiénes están abiertos estos establecimientos? ¿Qué servicios 
proporcionan? ¿Cuánto cuestan estos servicios? ¿Cuánto cuesta el cui- 
dado médico en los grupos especializados? ¿Qué problemas se presen- 
tan a causa de estos gastos? 

¿A qué asociaciones para atender enfermedades pertenecen 10s gru- 
pos? ¿Qué medidas existen para asegurarse en las enfermedades? ¿Qué 
grupos están asegurados ? 

¿Cuál es la extensión del trabajo preventivo? ¿De la protección para 
proporcionar alimentos y lecho? ¿De la educación sanitaria tanto de los 
adultos como de los niños? 

¿Qué tendencias se observan en 10s cuidados médicos que predomi- 
. \ n  nan en la comunidad? ¿En el manejo de las instituciones? ¿En el des- 

arrollo de la medicina de grupo y socializada? 

10 Véase Selwyn D. Collins y Clark Tibbits, ~esearch Menorandum on Social 
Aspects of Health in the Depression (Memorandum de la Encuesta sobre los Aspectos 
Sociales Sanitarios en la Depresión), y su bibliografía; Alberto Deutsch, The Menthality 
111 in America; y Recent Social Trends (Las Enfermedades Mentales en América y las 
Tendencias Sociales Recientes), "Health and Medical Practice", pp. 1061-1 113. 
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Organización ~e l ig io~n .  Puesto que la iglesia es una organización de grupo 
primaria, se le consideró ya en la discusión del contenido del estudio de un 
grupo cultural que aparece en el capítulo xv. Aquí haremos notar que el estu- 
dio de las organizaciones religiosas de los diversos grupos sociales, necesita 
considerarse en relación con la vida de comunidad como un todo, con referen- 
cia particular a los puntos siguientes: 

¿Qué influencia ejercen las diversas organizaciones religiosas sobre 
las actividades de la comunidad ? ¿Sobre la solidaridad de la misma ? 

¿Qué prejuicios religiosos existen ? ¿Qué rivalidades ? ¿Cuál es la 
extensión de la cooperación entre las diferentes iglesias? 

¿Qué programas de mejoramiento social alientan todas las iglesias 
reunidas ? ¿Qué programas legislativos ? 

¿Cuál es el papel de las diversas iglesias en relación con la prevcn- 
ción del crimen y el mejoramiento cívico? 

Orgnnización de  mejoramiento sochiu ¿Cuál es la extensión del 
trabajo social en la comunidad? 

¿Qué tipos de actividades de trabajo social se desarrollan? 
¿Cuál es el índice del trabajo en los casos familiares? 
¿En el mejoramiento infantil? ¿En las instituciones corrccionrilcs? 

¿En las organizaciones de la comunidad? ¿Cómo se coordinan estas ac- 
L tividades ? 

¿Cuál es el costo por caso en cada agencia? ¿Cuál es el costo por 
caso en cada trabajador? 

iQuC cambios se han adoptado en los métodos del trabajo social? 
¿Cuál es el estado del "tratamiento individualizado" en varios tipos 

de trabajo social? 
¿De qué servicios especializados se dispone: trabajo social médico 

trabajo social psiquiátrico, educación infantil y trabajo de clínica, traba- 
jo de mejoramiento industrial, servicio de ayuda legal? 

¿Hasta qué punto se alienta el trabajo preventivo? ¿Qué medidas 
se emplean en el trabajo preventivo? 

¿Cuál es el estado del trabajo social profesional en la comunidad? 
¿Qué relación hay entre el trabajo social privado y la extensión del 

trabajo para el mejoramiento público ? 

l1 Véase Philip Klein. A Socini Stzld? of Pitt.rbz/sgh (Un  Estudio Socid de Pitts- 
burgh); Cecil C. Nortli. The Commrinjiy nizd Soc id  Ivelfnse (La Comunidad y el 
Bienestar Social); June Purcell Guild y Arthur H.  Guild Handbook 0 7 2  Soc id  IY/ork 
Enginee~if lg (Guía para la Dirección del Trabajo Social). 
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¿En qué estado está el tesoro de la comunidad? ¿Cuál es la actitud 
que hay hacia él? 

¿Cómo se consiguen los fondos? {Cómo se distribuyen? ¿Sobre 
qué base ? 

¿Qué problemas se relacionan con la consecusión de los fondos? 
¿Cuál es el papel del consejo de agencias raciales? ¿Cuáles son sus 

funciones ? 
¿Qué trabajo de investigación se ha realizado por las agencias so- 

ciales ? 

Trabajo ~ocial sectdrio.12 ¿Cuáles son los diversos tipos de agencias 
sociales sectarias que hay en las comunidades? (Hasta qué punto coope- 
ran entre sí? 

¿Cuáles son sus objetivos? ¿Cuál es su filosofía social de trabajo? 
{Cuáles son sus prácticas en relación con el desembolso de los fon- 

dos? ¿Con la administración del trabajo social? ¿Qué tipos de agencias 
sociales mantienen: médico, instituciones para el cuidado de la infancia, 
de ayuda familiar, hogares para los ancianos, para los desamparados, para 
los delincuentes? ¿Cuáles son sus standards de trabajo? {Qué proporción 
del personal está compuesto por personas laicas? ¿Hasta qué punto está 
la maquinaria administrativa de las actividades de mejoramiento bajo 
control religioso y bajo control secular? 

<Cuál es la influencia del trabajo social sectario sobre los clientes? 
¿Cuáles son sus reacciones hacia él? 

¿Qué servicios especializados ofrecen a los niños estas agencias? ¿A 
las madres solteras? ¿A los ancianos? ¿A íos inválidos? 

¿Qué agencias con carácter de edificios se sostienen? {Cómo se ad- 
ministran ? ¿Qué tan eficientes son ? 

Trabdjo ~oicjal ~ec~dar  privado, ¿Cuáles son los diversos tipos de 
agencias de trabajo social secular que hay en la ciudad? ¿Cómo se coor- 
dinan con las que están bajo auspicios religiosos? ¿Quiénes forman la 
clientela de las agencias seculares? ¿Cuándo se pasan los dientes a las 
agencias religiosas? ¿Por qué? 

¿Cuáles son los objetos de las agencias privadas? ¿Cuál es su filoso- 
fía de trabajo social? 

¿Cuál de las agencias privadas es de carácter nacional? 

12 Véase Cecil C. North, The Commtcnity nnd Socid Jt''e1f'lie (La Comunidad y 
el Bienestar Social), pp. 13 y SS. 
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¿Cuál es el grado dc coordinación entre la agencia matriz y la unidad 
local? ¿Entre la agencia nacional y la comunidad local? 

¿Cuál es la fuente de sostenimiento económico de las agencias pri- 
vadas? ¿Cuál es su grado de eficiencia en relación con las exigencias de 
la comunidad en un período determinado? 

¿Qué servicios especializados ofrecen estas agencias para los niños? 
¿Para los ancianos? ¿Para los inválidos? 

¿Qué agencias con carácter de edificios se mantienen? 

Trabajo social p/íblico y sostmrido por itr~ptrestos~~ ¿Cuáles son los 
diversos tipos de agencias sociales públicas que hay en la comunidad? 
¿Hasta qué punto se extiende la cooperación con las agencias seculares y 
sectarias ? 

¿Qué estatutos gobiernan el financiamiento del trabajo social? ¿De 
la ayuda? ¿Del personal administrativo? ¿Qué tan adecuados son estos 
estatutos ? 

¿Cuál es el standard de trabajo y de ayuda proporcionado por estas 
instituciones en comparación con las de trabajo social privado que fun- 
cionan en la misma comunidad? ¿Con el trabajo social público en otras 
comunidades bien conocidas? ¿Cuál es el estado de la opinión púbilca 
de la comunidad, respecto a las agencias sociales sostenidas por impues- 

< < tos? ¿Qué organizaciones públicas de ayuda "interior" y exterior" exis- 
ten? ¿Cuál es su función y cuáles sus limitaciones legales y financieras? 
¿Cuál es su grado de eficienica? 

¿Qué planes se han hecho para solucionar el problema de los sin 
trabajo ? 

¿Qué ayuda se ha organizado? ¿Qué ayuda de emergencia? ¿Qué 
planes industriales se han hecho para resolver el problema de los sin 
trabajo? ¿Qué leyes de aseguramiento para los sin trabajo se han votado? 
¿Cuál es su grado de eficiencia? 

(A quién se concede la ayuda para los casos de desempleo? ¿So- 
bre qué bases? (Cuáles son los standards de ayuda para el desempleo? 
¿En qué forma se proporciona la ayuda? 

¿Cuáles son los métodos que se emplean para administrar la ayuda 
a los sin trabajo? 

¿Cuál es el estado de los trabajos públicos y de las administraciones 
respectivas? ¿Cómo se administran? ¿Quiénes son elegibles? ¿Cuáles son 
sus standards ? 

13 Cecil C. North, op. cit., p. 16 y ss. 
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¿Qué papel desempeñan las cooperativas de los sin trabajo? ¿Cuá- 
les son sus fuentes de ingresos? ¿De trabajadores? ¿Qué parte del importe 
se les entrega? ¿Cuál es su situación entre las organizaciones de ayuda 
públicas y privadas ? 

¿Qué medidas de emergencia se han aprobado, comedores públicos, 
donativos de los periódicos, ayuda por medio de organizaciones de maes- 
tros, por grupos de ciudadanos) ? 

¿Qué grado de cooperación existe entre las organizaciones de ayuda 
y las que no lo son? 

¿Cuál es el papel de los comités de ayuda a los sin trabajo? ¿Quién 
los designa y sobre qué bases? 

¿Qué atención se presta a los pasajeros? ¿Por quién? ¿Quién asume 
la responsabilidad del cuídado y mejoramiento de las personas que es- 
tán de paso? ¿En qué consiste el trabajo con ellas? 

La CWe Juvenil'4 y la l i be~ td  a prueba &a los jógenes.16 ¿Cuál es la 
naturaleza de los tribunales para menores que hay en la comunidad? 

¿Tiene el tribunal para menores jurisdicción exclusiva sobre los jó- 
venes? ¿Cómo se define un menor? ¿Qué papel desemperia el tribunal 
penal en casos de delitos de menores? ¿Cuáles son las funciones del tribu- 
nal para menores? ¿Cuál es el procedimiento? 

¿Qué jurisdicción tiene el tribunal para menores en los casos en que 
hayan contribuido addtos a la delincuencia y dependencia de los meno- 

¿Cuál es la política de detención de los tribunales? ¿Hasta qué punto 
coopera el tribunal para menores con las agencias privadas? ¿Con otras 
agencias públicas ? 1 

l 

¿Qué cualidades debe tener el juez del tribunal para menores? ¿Có- 
se le selecciona para el puesto? 

¿Qué empleo se da a los tribunales fami1iares?ls 
¿Qué cambios se han hecho en los tribunales para menores en los 

Ultimos diez o cinco años? ¿Qué mejoras son necesarias? 
¿Cuáles son las cifras de reincidencia? l 

:l 
1 

14 Véase H. H. Lou, Juvenile courtJ in the United States (Las Cortes Juveniles en 

1 los Estados Unidos). 
l\ 15 Pauiine V. Young, Social Treament in Probation and Deliequency (Tratamiento 
I Social para la libertad vigilada y la Delincuencia). 

36 V&se Jonah J. Goldstein, The Family in Couvt (La Familia en la Corte). 
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¿Qué métodos de tratamiento recomienda el tribunal para menores? 
¿Para sus padres? 

¿Cuál es la proporción de casos sobreseídos por la corte? ¿De casos 
puestos a prueba? ¿De internamiento institucional? ¿De internamiento 
en campos especiales? ¿De reclusión en el hogar? 

¿Se imponen multas a los menores? ¿Cuál es la naturaleza de estas 
multas, se aplican a restitución o a reparacibn? ¿Cuál es la naturaleza del 
departamento dc. prueba? ¿Cómo esti constituido? ¿Cuáles so11 sus f u n -  
ciones ? 

¿Cuáles son los métodos de supervisiGn durante el periodo de pruc- 
ba? ¿De estudio de los casos? 

¿De tratamiento social? 
¿Cuál es la naturaleza del tratamiento institucional? 
¿Qué oficios se pueden enseñar en la institución? ¿Cuáles son las 

facilidades escolares de la misma ? 

Lz policIal-7 y 14 jr¿sticln c ~ i ? n l ~ d . l s  ¿Cuál es el papel de la policía 
en relación con el castigo del crimen? ¿Con la prevención del mismo? 

¿Cuál es la actitud de la comunidad hacia la policía? ¿Qué criticas 
se le dirigen? ¿Qué críticas se hacen a las autoridades policíacas? 

(Cuáles son los problemas con que tropieza c~ trabajo policiaco cfi- 
ciente? ¿Cómo se mantiene la moral en el departamento de  policía? 

¿Qué procedimientos se emplean después de que se ha arrestado a 
un delincuente ? 

¿Cuál es la condición de las cárceles locales? 
¿Cuál es la situación de los tribunales penales? ¿Cuál es el papel 

del juez de instrucción? ¿Cómo se inicia el juicio? ¿Cómo se continúa? 
¿Cuáles son las cualidades que debe tener un juez penal? ¿Cuál es 

su actitud hacia el  crimen? ¿Hacia los estudios de criminología? 
¿Cuál es la situación del abogado defensor? ¿Hay una oficina de 

defensores públicos? ¿Cuál es su papel? ¿Su situación? ¿Qué relación 
hay entre la política y la aplicación de la justicia criminal? 

¿Cuál es la actitud del público hacia los tribunales y la administra- 
ción de la justicia? ¿Hacia la libertad a prueba y bajo palabra para 10s 
adultos ? 

l7 Véase August Vollrner, T h e  Police nnd Modern Society ( L a  Policía Y 13 SO- 
ciedad Moderna). 

'* Véase ~ h e l d o n  Glueck, P r o b ~ ~ t i o i ,  u ~ i d  C>ii»itj~il Jiiriire (La Vipilan<i:l a Prueba 
y la Justicia Criminal). 
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¿Cuál es el estado del departamento de prueba para los adultos? 
¿Del departamento de libertad bajo palabra? ¿Cuáles son sus standards 

¿Cuál es el número de casos en promedio por oficina? ¿Qué entre- 
namiento y calificaciones son necesarias para dedicarse al trabajo de ins- 
peccionar a los que salen en libertad, a prueba o bajo paIabra? ¿Qué 
sueldos ganan ? 

¿Qué cambios se han registrado en las instituciones correccionales y 
penales de un determinado período de tiempo? 

¿Cuál es la significación de dichos cambios? 
¿Qué otros cambios son necesarios para el mejoramiento de estas 

instituciones? ¿Cómo son estas instituciones en comparación con las que 
existen en otras comunidades? 

Orgattimcdone~ educa t ivas .~~Cuáles  son las organizaciones educati- 
vas del grupo, tanto públicas como privadas? ¿Qué universidades exis- 
ten ? ¿Cómo se sostienen ? 

¿Cuál es la situación de estas organizaciones educativas en la gran 
comunidad? ¿Hasta qué punto son estas escuelas "depositarias de idea- 
les"? ¿Hasta qué punto reflejan 10s maestros los ideales de los diferentes 
grupos? ¿Qué papel desempeñan en el control de los problemas sociales 
de la comunidad? 

¿Qué experiencia tienen los miembros de una facultad? ¿Cuáles son 
sus principales intereses académicos? ¿Existen líderes en el grupo? ¿Se 
les ha sacado del exterior ¿Hay algún "código" para los maestros? 
¿Se ejerce presión sobre ellos? ¿Qué efectos tiene éste sobre Ia instruc- 
ción? ¿Piensan los maestros que tienen libertad de expresión? 

¿Qué síntomas de educación progresiva en el grupo? ¿Qué nuevas 
escuelas de pensamiento? ¿Cómo se enfrenta la escuela a las necesidades 
cambiantes de la comunidad? 

¿Qué facilidades de educación formal hay para 10s grupos especia- 
les? ¿Para la educación vocacional? ¿Para la educación que se imparte 
sólo en parte del día? ¿Para la educación comercial? ¿Para los inválidos? 

¿Tienen los grupos culhirales escuelas de idiomas, religiosos y para 
oficios especiales? ¿Qué influencias tienen sobre los miembros del grupo? 

19 Willard Waller, Sociology of Teaching (La Sociología de la Enseñmza)'; ~ l ~ ~ d  
Allen cook, Co,nm.unity Bnckgrozrnds of  Edufation (~PoGción de la Educación en la 
Comunidad); Maurice R. Davie, Problems of  City Life (Problemas de la Vida de la 
Ciudad), Parte IV, "Educación". 
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¿Qué facilidades hay para la educación de los adultos? ¿Para la 
reeducación de los sin trabajo? 

¿Qué cursos ofrecen la Y.M.C.A. y la Y.W.C.A.? 
¿En qué consiste el trabajo educativo de los establecimiento para 

niños, para adultos y para emigrantes? 

Organizaciones rec~ea$iuu.r.~~ ¿Qué formas de recreación han desarro- 
llado los grupos nativos? ¿Qué juegos, danzas y deportes practican? 

¿Qué formas de recreación tiene la comunidad en total? 
¿Cuál es la naturaleza y actitud hacia la recreación pública? ¿Hacia 

los juegos de competencia? 
¿Cuáles son las formas de actividades recreativas para la juventud? 

¿Cómo están supervisadas? ¿Sobre qué principios se basan? ¿Cuál es su 
propósito? ¿Qué saca la juventud de sus actividades recreativas y de sus 
juegos? ¿Cuál es el efecto sobre el desarrollo personal? 

¿Hasta qué punto participan los jóvenes y los viejos del mismo tipo 
de recreación? ¿Aumenta la solidaridad esta participación común en los 
juegos ? 

¿Cuáles son los standards en la elección de películas? ¿Qué proble- 
mas surgen en relación con el cine? ¿Cómo se solucionan estos problemas? 

¿Qué problemas se han presentado en relación con la recreación "co- 
mercializada" ? 

¿Qué otros problemas se presentan en relación con la recreación? 
¿Cuál es su causa, su curso y sus efectos? ¿Cómo se solucionan estos pro- 
blemas ? 

CONTROL SOCIAL EN LA COMUNIDAD21 

El control social es la dirección de la conducta a través de las influencias 
del grupo, que estimulan o inhiben los actos individuales o colectivos. El con- 
trol social se ejerce por medio de las costumbres del grupo, de sus instituciones, 
de la opinión pública, de las leyes, de los sistemas de policía, de las conven- 
ciones, los ceremoniales, etc. 

Véase Martin H. y Esther S. Neumeyer, Leijlrre dnd Rerredion (Ociosidad y 
Reueación); C. D. Burns, Leisure iit the Modere IVorld (L2 Ociosidad en el Mundo 
Moderno); E. D. Mitchell y B. S. Mason, The Theovy of P h y  (La Teoría del Juego.). 

21 Véase Park y Burgess, op. cit., Cap. XII, "Social Control" (Control Social). 
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¿Qué tipos de conducta intenta controlar la comunidad? ¿Qué con- 
troles sociales obran sobre la vida de la comunidad? ¿Hasta qué punto 
son las formas populares y las rostumbres medios de control social en 
Ia comunidad? ¿Cuál es la naturaleza y el papel de la opinión pública? 
¿Qué tan efectivos son como medios de control social? 

¿Qué relación hay entre la mayoría y la minoría de la comunidad y 
la opinión pública? 

¿A través de qué canales se expresa la opinión pública? 
¿En qué formas diferentes controla la religión la conducta de los 

grupos y de los individuos en la comunidad? 
¿En qué sentido pueden tomar% como formas de control los ritos 

y las ceremonias? 
¿Qué reIación hay entre la moda y el control? 
¿Qué papel desempeña el chisme como medio de control social? ¿En 

qué forma operan las instituciones gubernamentales de control social? 
¿Hasta qué punto es la ley un medio de control social? 
¿Cuál es la naturaleza de la maquinaria que refuerza a la ley? ¿Cuál 

es su grado de eficiencia y efectividad? 
. .  ¿Cuál es la relación que hay entre las costumbres y la ley común? 

¿Y la ley estatuida? 
¿Cuáles de las instituciones sociales son los medios más efectivos 

de control social? ¿Por qué? 

Robert E. Park, un atinado estudioso de la vida urbana y sus controles, 
escribe:22 

Como fuente de control social la opinión pública es muy importan- 
te en sociedades fundadas sobre relaciones secundarias, de las cuales es 
un buen ejemplo la gran ciudad. En la ciudad, todo grupo social tiende 
a crearse su propio ambiente y, cuando estas condiciones se fijan, las 
costumbres tienden a acomodarse a las condiciones así creadas. En los gru- 
pos secundarios en la ciudad, la moda tiende a ocupar el lugar de la cos- 
tumbres y la opinión pública, más que la costumbre se convierte en la 
fuerza dominante del control social. 

En cualquier ensayo para comprender la naturaleza de la opinión 

22 "The City: Suggestions for the Investigation of Human Behavíor in the U r b n  
EnvironmentM (La Ciudad: Sugestiones para la Investigación del Bienester Humano en 
el Medio Ambiente Urbano), en Robert E. Park. E. W., Burgucss, R. D. McKenzie, The 
City (La Ciudad), PP. 37-38. 
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pública y de su relación con el control social, es muy importante inves- 
tigar primero que todo las agencias y medios que se usan prácticamente 
para el control. 

La primera y más importante de ellas es 13 prensa, es decir, el perió- 
dico diario y otras formas dc literatura corrientes incluyendo libros clasi- 
ficados como comu~ies.* 

Después de los periódicos, los más interesantes son las oficiilns de 
investigación que están surgiendo por todas partes en las grandes ciu- 
dades, estas oficinas constituyen los medios más prometedores para usar 
la publicidad como medio de control. 

Los frutos de estas investigaciones no llegan al público directamen- 
te, sino que se diseminan por medio de la prensa, el púlpito y otras fuen- 
tes de ilustración popular. 

Además, tenemos las campañas educativas, con objeto de mejorar las 
condiciones sanitarias, las exhibiciones de mejoramiento infantil y las 
numerosas "proclamas sociales" que se emplean ahora bajo la iniciativa 
de sociedades privadas a veces impulsadas por los periódicos y magazines, 
con objeto de educar al público y hacer que las masas cooperen en el mo- 
vimiento de mejoramiento social. 

El periódico es el gran medio de comunicación en la ciudad y sobre 
la base de la información que proporciona, descansa la opinión públi- 
ca de la comunidad. La primera función que llena un periódico es la 
misma que antiguamente quedaba encomendada al chismorreo pueblerino. 

Sin embargo, a pesar del afán con que los periodistas persiguen los 
hechos de interés humano y personal, no pueden competir con el chisme 
de los pueblos como medio de control social. Pues el periódico debe 
mantener ciertas reservas en asuntos personales, de las que no hacen caso 
los chismes. Por ejemplo, la vida privada de los individuos, tanto hom- 
bres como mujeres, constituye un tabú para los periodistas, mientras no 
ocupan algíln puesto oficial o realizan algún acto que llame la atención 
del público. Con el chisme no sucede lo misino, en parte porque en las 
pequeñas comunidades ningún individuo es tan oscuro que sus asuntos 
privados escapen a la observación y a la discusión y en parte también 
porque el campo de acción es más reducido. En las comunidades chis 
cas hay siempre una gran cantidad de información disponible sobre 10s 
individuos que las componen. 

'"f. Bryce, The Ai)ler.iran Conclnonr<,cirlilJ (I,a Nnc-ión Aiiicriciina). 1.. 267 
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La ausencia de esta particularidad en la ciudad es la que le da su 
carácter. especial. 

Algunas de las cuestiones que se presentan respecto a la naturaleza 
y función del periódico y de la pubIicidad en general son: 

¿Qué es una noticia? 
¿Cuáles son los métodos y motivos del periodista? ¿Son los mismos 

de los del artista? ¿Del historiador? 20 son simplemente los del co- 
merciante ? 

¿Hasta qué punto el periódico controla y él es controlado por el sen- 
timiento público ? 

¿Qué es un "farsa" y por qué? 
¿Qué es periodismo amarillista y por qué es amarillo? 
¿Cuál seria el efecto de hacer del periodismo un monopolio mu- 

nicipal? 
¿Cuál es la diferencia entre anuncio y noticia? 
¿Cuál es la naturaleza de la opinión pública en la comunidad? 
?Cuál es el valor de la discusión pública? ¿Qué opiniones se forman 

y se controlan como resultado de esa discusión ¿Cuáles son las cuestiones 
a laJ- que se aplica la opinión pública? 

¿Hasta qué punto dirige el púlpito la opinión del grupo? ¿De la 
comunidad? ¿Cómo forma y controla la Iglesia la opinión pública? 

¿Hasta qué punto influye la prensa en la opinión pública? ¿Qué 
medios emplea para formar y controlar dicha opinión? 

¿Hasta qué punto es el radio un elemento en la formación y control 
de la opinión pública? 

¿Qué grupos violan o ignoran los controles sociales de la comunidad? 
¿Por qué? i luáies  son las consecuencias de estas violaciones? 

¿Qué cambios se han presentado en el control social? ¿Cuál es la 
significación de estos cambios? 

¿Cuál es la naturaleza y extensión de la estructura social? ¿Hasta 
qué punto es la investigación social un medio de control? ¿Qué problc- 
mas sociales se presentan a consecuencia del control? ¿Cómo se solucio- 
nan estos problemas ? 

Reorganización de la comrnidadl3 Para el estudio de investigaciones so. 

23 sutherland y Woodward, op. cit., cap. xxvlrr, "Social Reorganization" (Reorgani- 
zación Social), PP. 671-698; Jesse F. Steiner, The Americnn Coi7zmunity in  Action (La 
Comunidad Americana en Acción), cap. XXII, "Studying the Comiuunity" (Estudiando 
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cialesZ4 la reorganización de la comunidad es un complejo proceso natural de 
cambio en la cultura, en las costumbres, en las instituciones sociales, en las 
normas de conducta presonal y en las relaciones de grupo. Este proceso se pre- 
senta a través de una dirección autóctona, de un largo proceso de educación, y 
de contactos con grupos y comunidades progresivos. 

¿Qué cambios ha sufrido la comunidad en lo referente a actitudes 
sociales? ¿En sus instituciones? ¿En las reglas de conducta personal? 
¿En las relaciones de gmpos ? ¿A qué pueden atribuirse estos cambios ? 

¿Cuál es el proceso de desarrollo de la dirección autóctona? ¿De la 
educación ? 

¿Qué contactos con otros grupos y comunidades han establecido al- 
gunos miembros de la comunidad estudiada? 

¿Hasta qué punto la desorganización de la comunidad es un factor 
para la reorganización de la misma? 

¿Qué otros procesos se presentan en la reorganización de la comu- 
nidad? ¿Qué ciclo de cambios es evidente? 

El investigador social generalmente considera la reorganización de la co- 
munidad como un proceso deliberado de cambio de las condiciones adversas 
existentes, por acciones cooperativas y actos legislativos de carácter social. Como 
ya se ha observado son muchos 10s canales que se utilizan para asegurar la 
cooperación y para formar la conciencia de grupo y un determinado deseo 
de influenciar y mejorar las condiciones sociales. 

¿Qué estudios sociales se han hecho de la comunidad? ¿Por qué 
grupos o agencias? ¿Qué métodos se han usado para estudiar a la comu- 
nidad ? ¿Qué tan adecuados fueron dichos métodos ? 

¿Hasta qué punto se basan los planes para cambiar las condiciones 
sociales y para reorganizar a la comunidad en los estudios sociales y en 
los hechos encontrados ? 

¿Cuál es la filosofía del investigador respecto a la reorganización de 
la comunidad ? 

la Comunidad), pp. 359-387; Comtnunity Otganization (Organizaci6n de la comunidad) ; 
Y MW Follet, The New State (El Nuevo Estado). 

24 Véase W. 1. Thomas y F. Znaníecki, The Polish Peasant in Europe m d  Anzefjca 
(El Campesino Polaco en Europa y en América), "Thc Conccpt of Social Reorg.mization" 
(El Concepto Social de la Reorganización), pp. 1303- 1306. 
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¿Cuál es la técnica de reorganización de la comunidad?25 ¿Qué con- 
diciones sociales son las que se considera que necesitan un cambio? 2QuC 
parte de la población se piensa que necesita el cambio? ¿Hasta qué punto. 
se considera que toda la región requiere un cambio? 

¿Hasta qué punto se reconoce que el proceso de la reorganización de 
la comunidad depende del progreso social en general? ¿Hasta qué punto 
se considera el progreso en el gobierno municipal como un factor en 
la reorganización de la comunidad? ¿Hasta qué punto se considera un 
factor en la reorganización de la comunidad a una repartición más equi- 
tativa de la riqueza? 

¿Hasta qué punto se considera a la eficiencia industrial como factor 
en la reorganización de la comunidad? 

¿Cómo logra adquirir la comunidad conciencia del cambio? ¿Con- 
ciencia de la reorganización? 

¿Con qué otros procesos y eventos va asociado el proceso de reor- 
ganización? ¿Qué relación hay entre la intranquilidad social y la re- 
organización ? 

¿Qué grupos o instituciones iniciaron el proceso de reorganización? 
¿Qué forma ha asumido la reorganización de la comunidad? ¿Cómo 

se ganan los adictos? 
¿Quiénes son estos adictos? ¿Hasta qué punto se toman en cuenta 

los intereses de los líderes industriales, obreros, legisladores, cívicos y 
profesionales? ¿Qué papel desempeñan estos líderes en la planificación? 
¿En la reorganiazción ? 

¿Qué movimientos han sufrido? ¿Quiénes son los líderes? ¿Quiénes 
los adictos ? 

¿Qué resistencia se ha opuesto a la reforma? {Cómo se ha vencido? 
¿ ~ ~ é  papel han desempeñado los "intereses creados" en la resistencia 

a la reforma? ¿Han accedido a aceptarla? ¿Qué papel ha desempeñado en 
la reorganización de la comunidad el movimiento pacifista? ¿El movi- 
miento obrero? ( ~ 1  movimiento de la educación progresiva? ¿La cruzada 
contra el crimen? 2 ~ 1  movimiento de fraternidad religiosa? 

¿Qué programas especificas para la reorganización de la comunidad 

Véase Ellery F. Reed, "Efforts of Social Workers toward Social ReorganirationU 
(Esfuerzos de 10s Trabajadores Sociales Hacia la Reorganización Social), y Grace L. 
Coyle, "The Limitabions of Social Works in Relation to Social Reorganization" (Las 
Limitaciones del Trabajo Social en Relación con la Reorganización Social), Social Forres, 
xrv (octubre de 1935) ,  87-102. 
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han sido propuestos? ¿Cuáles han sido adoptados? ¿Cuál es su grado de 
conveniencia ? 

¿Hasta qué punto toman en cuenta estos programas los prejuicios 
y estereotipos dominantes? ¿Hasta qué punto se cuidan de los ideales de 
mejoramiento social ? 

En resumen, la vida de comunidad en un área urbana es un proceso so- 
cial complejo y dinámico, Sus cambios, organización, desorganizacibn y reor- 
ganización deben ser considerados como procesos sociales interrelacionados y 
orgánicos, íntimamente ligados a la vida orgánica de la comunidad inmediata 
y a las de las otras comunidades que ejercen influencia sobre las diversas nor- 
mas culturales y los cambios. 

La comunidad debe estudiarse desde el punto de vista de su desarrollo 
histórico, de sus características espaciales y geográficas, de sus grupos de pobla- 
ción en su economía local y de SU estratificación económica y social. Debe tam- 
bién estudiarse desde el punto de vista de su cooperación, de su solidaridad, 
su consenso, sus intereses comunes y sus actividades colectivas. Debe conside- 
rarse asimismo como una constelación de grupos sociales culturales y de tipos 
personales y sociales y como 1lila constelación de instituciones sociales y d.e 
problemas. 

El investigador social debe interesarse en adquirir un conocimiento de la 
comunidad como proceso social en todas sus ramificaciones. Por otra parte, el 
inspector social, aspira a descubrir las fases patológicas de la comunidad que 
~ u e d e n  controlarse por medio de un plan de rehabilitación social, cooperativo 
e inteligente. 

PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA U N  ESTUDIO POSTERIOR 

I. Lea la obra de R. M. McIver, Soriety: I ts  Structzrre and Its Chajz- 
ges (La Sociedad: Su Estructura y sus Cambios), r indique cómo diferencia el 
autor la comunidad de la sociedad. 

2. Lea la obra de Ferdinand Tonnies Genieinrchaft fr~ud Ge~ereilrchaf~ 
(Comunidad y Sociedad), (o  una crítica de ella en la de Pitirim Sorokin, 
Cantempormy S~oriological Theo~ier (Teorías Sociológicas ~ontemporáneas), 
y discuta ampliamente la forma en que el profesor Tonnies distingue una co- 
munidad de una sociedad. ¿Qué impoaancia tiene la discusión de Tonnies 
o la de Sorokin para nuestros propósitos? 
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3. Examine la obra de Walter Petit, Cae Sjudies in Coinlnzunity Orgmi- 
zatio?z (Estudios Casuísticos de la Organización de la Comunidad). Indique 
brevemente la naturaleza de las comunidades discutidas y los métodos usados 
en el estudio. 

4. ¿En qué aspecto son las obras de Jane Addams TwentPy Years at Hull 
H o u ~ e  (Veinte Años en Hull House) y su Second Twenty Y e m  at Hull House 
(Segundos Veinte Años en Hull House), estudios de comunidades? ¿De ins- 
tituciones sociales ? ¿De grupos culturales ? ¿De problemas sociales ? 

5. ¿Qué métodos de estudio emplea el sociólogo en su estudio de una 
comunidad ? 

6. Examine cuidadosamente la obra de T. V. Smith y Leonard D. White 
(editores) Chicago: An ExperI?nent in Social Science Resemch (Chicago: U n  
Experimento en la Ciencia de la Investigación Social) e indique la naturaleza 
de este estudio, los métodos empleados y las principales suposiciones en que se 
basa. 

7. La obra de Edmund de S. Brunner, ~urveying Yorrr Com?nunity (In- 
vestigando su Comunidad) e indique cuáles métodos de  estudio emplea, qué 
tipos de datos considera esenciales y sobre qué suposiciones básicas levanta su 
estudio. 

8. Examine la obra de Joanna Colcord, Your Commu?zity (Su Comuni- 
dad) e indique en qué aspectos difiere este estudio de los mencionados an- 
teriormente. 

9. Examine la obre de Edith Abbot, Tenements of Chicago (Habitacio- 
nes de Chicago) e indique en qué aspectos es un estudio de una comunidad y 
en qué aspectos el de un problema social. 

10. Consulte la bibliografía de este capitulo y seleccione varios estudios 
de áreas naturales o de unidades comunales específicas. Indique sus caracte. 
risticas principales. 

11. Lea la obra de Richard T. La Piere, Collecthe Behavior (El Bienestar 
Colectivo), e indique en qué aspectos se aplica al estudio de la vida de la co- 
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munidad y en cuáles al estudio de los problemas sociales y psicológicos de la 
misma. 

12. Lea las obras de George B. Mangold, A Social Sr~vvey of Pornona 
(Investigación Social de Pomona) ; Community Welfare i n  San Diego (El Bien- 
estar de la Comunidad en San Diego); y Building n Bettet. San Jose' (Cons- 
truyendo un San José Mejor), y discuta los objetivos de cada uno de estos 
estudios, los métodos empleados y las recomendaciones hechas por el autor. 
¿En qué aspectos difieren estos estudios de los T. V. Smith y Leonard D. Whitc 
(editores) Chicqo: A n  Experinzent in Social Scimce Researcb (Chicago: Un 
Experimento en la Investigación de la Ciencia Social), del de Calvin F. Schmid, 
Social Saga of Two Cities (La Leyenda Social de Dos Ciudades), del de E. 
W. Burgess (editor), The Urbun Cominrsnity (La Comunidad Urbana), del de 
Steiner, Amevican Comunity h Action (La Comunidad Americana en Ac- 
ción) ? 

13. ¿Cuáles son los objetivos, los métodos de investigación, los principios 
básicos y el método de análisis de un estudio hecho por un investigador social 
de la comunidad y cuáles los de estudio de un inspector social? Discútalos arn- 
pliamente. Indique las bases de sus afirmaciones. 

14. ¿Qué datos consideraría usted más importantes para el estudio de las 
industrias de las comunidad? ¿De las instituciones sociales? ¿De las institu- 
ciones educativas? ¿De sus agencias de trabajo social? ¿Qué métodos emplearia 
usted para reunir estos datos? ¿A qué fuentes recurriría? ¿Qué suposiciones 
básicas haría usted ? 

15. ¿Qué datos considera usted más importantes para el estudio de los 
problemas sociales de la comunidad? ¿Qué métodos emplearía usted para ase- 
gurarse de estos datos? ¿A qué fuentes recurriría? ¿Qué suposiciones básicas 
haría ? 

16. Lea la obra de Babel A. Elliot y Francis E. Merrill, Socid Disorguni- 
zation (La Desorganización Social) e indique qué datos son esenciales para 
el estudio de la desorganización social en una gran comunidad urbana. ¿En una 
comunidad rural? ¿Qué métodos de estudio emplearía usted? ¿A que fuentes 
recurriría ? ¿Qué suposiciones básicas haría ? 

17. Discuta ampliamente las diferencias esenciales en el estudio de una 
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comunidad urbana y de una rural. ¿Qué estudios de comunidades rurales ha 
examinado usted? ¿Cuál es la importancia de dichos estudios? ¿Qué es posible 
agregar a lo que ya ellos han dicho? 

18. Lea la obra de William E. Cole y Hugh Price Crowe, Necent Trends 
in Rural Plar~ning (Tendencias Recientes en la Planificación Rural), e indique 

1 los métodos usados por estos autores para conseguir sus datos. De acuerdo 
I con ellos, ¿qué diferencias pueden observarse entre las características rurales y 

las urbanas? ¿Por qué métodos de estudio han sacado estos autores sus con- 
clusiones ? 

19. Lea la obra de W. A. Anderson, Rural Yo&: Actiuities, Znterest 
azd Problems (Juventud Rural: sus Actividades, Intereses y Problemas), e in- 
dique con qué contribuye el autor al adelanto de los métodos para estudiaí' a 
la juvenutd rural. 

20. Lea la obra de Charles D. Lewis, The Rural Community and Zts 
Schools (La Comunidad Rural y sus Escuelas), e indique en qué consiste la 
contribución del autor al estudio de la comunidad rural y de sus escuelas. 

21. Lea la obra de Mabel L. Walker, Urban Blight and Slum (Las Pla- 
gas Urbanas en los Barrios Bajos), e indique cuáles son los métodos de estudio 
seguidos por la señorita Walker. ¿Qué filosofía domina en su trabajo? 

22. Lea la obra de Elin L. Anderson, W e  Americaws: A Strcdy of Clecrvage 
ira Americdn City (Nosotros los americanos: Estudio de las Resquebrajadu. 
ras de una Ciudad Americnaa), e indique el análisis de los datos que hace el 
autor, la filosofía implícita y el grado de aplicabilidad de estos datos a la vida 
rural. 

23. Lea la obra de Percy E. Davidson y H. Dewey Anderson, Occupational 
Mobility iji an Amevican Community (Movilidad Ocupacional en una Comu- 
nidad Urbana), e indique qué métodos usa el autor para estudiar la movilidad 
ocupacional. ¿Cuáles son sus métodos para medir la movilidad? ¿Hasta qué 
punto representan estos casos a la comunidad americana? 

24. Lea la de Oscar Waldemar Junek, I~oldted Communities: A 
study of d ~abrcrdor Fishing Viflage (Comunidades Aisladas: Estudio de un 
Pueblo de Pescadores en el Labrador), examine 10s métodos empleados por el 
autor para estudiar un grupo cultural aislado y para diferenciarlo de la com. 
pleja sociedad urbana, 
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P A R T E  I V  

No  hay vereda que lleve a la verdad, ni otra forma de 
llegar al conocimiento del universo que a través del pórtico 
del método científico.-Karl Pearson. 

El programa en la investigación científica depende mucho 
más del severo juicio y razonamiento que nos capacitan para 
separar ideas que la naturaleza o el hábito han ligado íntima- 
mente, que de la agudeza del ingenio o de la fertilidad de la 
invención.-F. W. We~~rlnway, 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



ORGANIZACION Y ANALISIS DE LOS DATOS 

"La ciencia se construye con hechos, de 
la misma manera que una casa se levanta 
con piedras, pero una colección de datos 
no es ciencia, lo mismo que no es casa un 
montón de piedras". 

A NALISIS-SINTESIS. A veces se piensa que con una colección conveniente de 
hechos ha terminado el proceso de explicación de un estudio social, para 

dar principio el proceso de organización y análisis. Sin embargo, ésta no es 
una concepción correcta de la situación. El trabajador social, aún en las pri- 
meras etapas de acumulación de datos, los escoge, clasifica y analiza hasta cierto 
punto. La determinación de los tipos de datos necesarios, de los métodos que 
se han de emplear y de las fuentes a que se ha de recurir, necesita cierta clasi- 
ficación e interpretación, 

Desde otro punto de vista, por lo menos hasta cierto punto, tanto el 
proceso de análisis como el de síntesis se realizan a través de todo el estudio. 
El proceso de síntesis se termina cuando podemos visualizar nuestro estudio 
como una configuración total de la situación social. Indudablemente que en 
la época en que delimitamos nuestro estudio, formulamos sus objetivos, cons- 
truimos hipótesis, investigamos las bases sobre las cuales podemos construirlo, 
adquirimos un panorama sintético de los 'fenómenos sociales que se están 
considerando, es decir, que combinamos en nuestras mentes la enorme varie- 
dad de elementos separados de que se componen 10s fenómenos que estudia- 
mos. Este proceso de síntesis implica también cierta división de orden lógico 
de aquellas partes componentes que más tarde han de estudiarse individual- 
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mente y en detalle. (Véase la definición, las suposiciones básicas, el conte- 
nido detallado de un grupo cultural, de una institución social o de la vida 
de la comunidad cn un área urbana natural eil los capítulos XV-XVIII).  

Es pues evidente que la organización y análisis de los datos, aunquc en 
una forma preliminar y fragmentaria, a menudo se encuentran desde cl prin- 
cipio del estudio. Sin cmbargo, aunquc cmple'unos estos procesos como guía 
de nuestro pensamiento y sc encuentran implícitos en nuestro trabajo, lo cier- 
to es que no dejamos ningún reporte de los rnismos. En tales circunstancias 
se hace necesario volver a recorrer todos los pasos mentales que sc han dado 
y reconstruir los pensamientos previos relativos a la delimitación y definición 
del terreno cstudiado, a la lormulación de hipótesis y a 12 elección de  téc- 
nicas y métodos de estudio. Estas fases del pensamiento, para cuando sc ha 
terminado el trabajo sobre el terreno, pueden haberse esfilmado en nosotros. 
Mucho puede haber sido ya olvidado. Por eso es muy peligroso reconstmir 
nuestros procesos mentales a este respecto, cuando nos encontramos ya listos 
para emprender la organización final y el análisis de los datos. Por esta razón 
se recomienda con tanta insistencia que se lleve un cuidadoso libro de notas 
a través de todo el trabajo. 

Las notas sistemáticas constituyen en realidad una manera de reducir 
el proceso de selección, clasificación, organización y análisis de los datos. Pero 
sobre todo, las notas sistemáticas constituyen una salvaguardia contra una PO- 

sible pérdida entre la enorme y confusa masa de datos. 
Sin embargo, todos los que Iiati  llevado notas de clasificación a través de 

su estudio, deben tener presente que estas notas no representan más que un 

primer rudimentario ensayo de clasificación y organización. Antes de ]le- 
var a cabo un análisis final de toda la masa de datos, debe refinarse todo el 
proceso de organización, clasificación e interpretación, y sujetarlo a diversas 
pruebas críticas. 

Clarificación de  lor ddtor: Cualquier hecho separable y observable, puedc 
ser considerado como un idato en la investigación científica. U,na observación, 
un item de un cuestionario, una cifra del censo, una nota. Todo puede ser 
clasificado. Su frecuencia puede ser determinada, sus características anali- 
zadas y, junto con otros datos, puede servir para comprobar hipótesis, para 
comparar semejanzas o diferencias, para formular teorías o para establecer prin- 
cipios generales. 

Es muy importante tamizar y pasar los hechos acumulados desde diversos 
puntos de vista. Debemos preguntarnos si, desde el punto de vista de  los 
objetivos de nuestro estudio, nuestros datos son adecuados y tienen una impor- 
tancia definitiva para el trabajo. 
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Organización 2 Análisis de los Datos S83 

Los datos deben ser también tamizados y pasados desde el punto de vista 
de su importancia respecto a los objetivos definidos. Como dice William 
James: "los datos no hacen libres e iguales"; deben ser dasificados y debe 
asignárseles un esquema de valores. Aquellos hechos, aunque importantes, 
que pueden ser reemplazados por otros de mayor valor, deben hacerse a un 
lado. Es dificil rechazar datos laboriosamente reunidos, pero debe recordarse 
que el valor de todo el trabajo subirá mucho si se ponen Únicamente los datos 
sobresalientes. N o  debe ahogársele en una masa de detalles. Un informe dema- 
siado difuso puede ser una pesada carga para el lector. 

Si no podemos descartar cierto material, necesariamente tendremos que 
prolongar y hacer vaga la interpretación, que es mucho más efectiva cuando es 
sucinta y lógicamente establecida que cuando se ve complicada por inútiles 
ejemplos repetidos y por un cúmulo de palabras. Hay que decir cuáles datos 
son los que sirven esencialmente para la base general, con algunas referencias 
especificas a ellos, y cuáles son convenientes para los propósitos de exposición 
y explicación. Un escritor consciente seguramente que encontrará que es una 
tarea difícil, aunque esencial, la selección de lo vital, con objeto de omitir 
e1 resto. Sin embargo, los datos no importantes no deben ser destruidos, aun- 
que por el momento no sirvan a nuestro propósito. Podemos descartarlos en 
un estudio y después encontrar que son muy útiles para otro estudio consi. 
derado desde otro punto de vista. 

Los datos deben ser también examinados desde el punto de vista de su ca- 
rácter representativo, separando para una consideración especial todas 'las situa- 
ciones y datos típicos y únicos que no comparten las características generales 
de los datos predominantes. 

Además, los datos deben revisarse de acuerdo con la imparualidad y con- 
fianza que inspiran las fuentes de donde se tomaron. Desde luego que esto 
ya se hizo al seleccionar las fuentes y las personas que han sido entrevistadas, 
pero cuando es posible comparar grupos enteros de datos que provienen de 
diversas fuentes, las inconsistencias se hacen más evidentes. Hay veces en que 
es necesario revisar varias veces los datos con objeto de comprobar si la fuente 
era inadecuada o si se cometió algún error de nuestra Parte, 0 si 10s datos 
eran únicos y especializ%dos y por eso no podía clasificarse junto con los otros 
datos de la misma fuente. Siempre que se presenta una duda que no puede 
ser eliminada con la revisión, es mejor apartar 10s datos, ya sea temporal o 
permanentemente. 

Todos los datos numéricos deben ser revisados cuidadosamente para que 
las computaciones resulten correctas. Es casi increíble la facilidad con que se 
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5 8 4  . O~ga~zizacióm y Análisis de los Datos 

deslizan errores en las tabulaciones y computaciones de porcentaje, promedios, 
correlaciones y demás. 

Cuando los datos han sido reunidos por más de una persona o cuando 
los ha reunido la misma persona durante un largo período de tiempo, los da- 
tos deben revisarse a fin de que tengan unidad de punto de vista, procedi- 
miento, definición de unidades y de presentación de los hechos. 

Debemos revisar nuestras entrevistas, nuestras observaciones personales, 
las copias de los registros para tener una documentación limpia, los nombres 
de las personas entrevistadas y de los autores, las fechas y los títulos exactos 
de los artículos, panfletos, documentos y libros. Las fechas y los lugares de 
publicación, lo mismo que las páginas y las citas también deben ser revisadas. 
Las referencias a los datos citados deben ser meticulosamente comprobadas y 
aparecer en la forma y orden adecuados. 

La documentación adecuada es esencial no sólo para el uso personal, sino 
también para el de otros estudiosos de la vida social que utilicen la informa- 
ción o que quieran verificar los datos. La documentación correcta es también 
una forma de mostrar agradecimiento a las personas que proporcionaron los 
datos, y las ideas. 

Las referencias bibliográficas y las notas, a causa de su naturaleza espe- 
cial de la presentación necesitan ser revisadas cuidadosamente. Sin embargo, 
"no todas las notas de un articulo pueden convertir en científico algo que no 
lo es en el contenido y en el método. Las amplias bibliografías y los térmi- 
nos técnicos no substituyen la presentación clara de los hechos bien orga- 
nizado~' ' .~ 

Los mismos documentos, a causa de sus amplias ramificaciones y de las 
implicaciones de complejos aspectos de las relaciones humanas, deben ser exa- 
minados a fin de que alcancen una consistencia concisa en los propósitos del 
estudio. 

Preparación de un bo~quejo. Un bosquejo es necesario para lograr una 
idea clara y económica, lo mismo que una exposición lúcida y ordenada de 
la amplia variedad de hechos. Además, ayuda a procurarse "nuevas perspec- 
tivas para juzgar la importancia y significación" de las partes componentes 
de los datos"." 

Howard W. Odum y Katherine Jocher, An Introduction to  ~ o c i a l  Rejearch (In- 
troducción a la Investigación Social), p. 391. 

Raymond F. Piper y Paul W. Ward, Tke Fields nnd Methods of Knowledge (Los 
Campos Y Metodos del Conociiniento), p. 277. 
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Organizacióm 3, Análisis de los Datos 585 

Antes de intentar la formación de un bosquejo es muy conveniente re- 
visar todos los datos, o por lo menos, releer cuidadosamente las partes que no 
estén muy claras, con objeto de asegurarse una comprensión completa de las 
situaciones totales estudiadas. Los hechos tan completos como sea posible, 
deben repasarse en la mente. ;Cuáles son los puntos más significativos que 
revelan estos hechos? ¿Cuáles son las semejanzas y diferencias más notables 
presentadas por estos hechos? ¿Qué relaciones causales revelan? Para respon- 
der a estas preguntas los datos acumulados tienen que ser examinados varias 
veces, desde distintos puntos de vista, hasta que se obtenga una visión clara 
y comprensiva de los diversos aspectos de los datos, tanto en sus interrelacio- 
nes mutuas, como en relación con el estudio total. 

Cuando las respuestas a las preguntas anteriores comienzan a formarse 
en la mente del investigador, prepararse un bosquejo preliminar en 
hojas sueltas -una hoja separada para cada uno de los temas que se toman 
en consideración- con objeto de que sea posible hacer adiciones, revisiones, 
rectificaciones y otros cambios, que son inevitables cuando el bosquejo se exa- 
mina una y otra vez, para corregir omisiones, las zepeticiones innecesarias 
y para arreglarlo lógicamente. 

Debe tenerse cuidado de que este bosquejo preliminar sea tan comprensivo 
como lo permitan los datos de que se dispone. Deben enfocar su atención 
a todos los puntos importantes del estudio. Posteriormente, el bosquejo pre- 
liminar puede condensarse y muchos temas detallados pueden combinarse en 
grupos más generales. 

La secuencia en la que deben presentarse los diferentes temas del bos- 
quejo es cuestión de consideración lógica, o de los objetivos del estudio, o bien 
de la necesidad de hacer resaltar ciedos factores. A veces es necesario comen- 
zar con el método de errores y ensayos, colocando las divisiones mayores del 
estudio en el orden y relación que parece más natural en vista de la natura- 
leza de los datos, Cuando se emplea este método de preferencia, se hacen ne- 
cesarias muchas pruebas antes de que las secuencias queden arregladas en un 
orden lógico. 

Como ejemplo presentamos una pequeña sección de los aspectos prin- 
cipales del bosquejo desarrollado en el estudio de la California State Un- 
employment Commision : = 

8 Report and Recomendations (Reporte y Recomendaciones), p. 5 .  
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Organizdcióla y Análisis de los Datos 

Ln Nutrrralezn y Cnrrsnr del Desr~npleo 

1. Introducción. 

11. Desempleo Normal, Crónico o Persistente. 

I .  Ineptitud debida a accidentes industriales. 
2 .  Deterioro de los hábitos de trabajo. 
3 .  Falta de preparación. 
4. Trabajo parcial. 
5 .  Uniones y consolidac.iones. 
6. El movimiento de los centros rurales a los urbanos. 
7. Límites de edad para el contrato. 
8. Reserva de trabajo. 

111. Empleo por Estaciones. 

I .  Características de las irregularidades de las estaciones. 
2. Industrias de consumo y de produccción. 
3. La extensión del desempleo por estaciones. 

IV. Desempleo Tecnológico. 

I .  Productividad del trabajo y desplazsmiento del mismo. 
2. Análisis del desarrollo de los procesos. 

a. Mecanización. 
b. Desarrollo de la energía. 
c. Transporte interfactorial. 
d. Desplazamiento a causa de la maquinaria. 
e. La máquina operadora. 
f. El efecto de la mecanización sobre las formas de trabajo. 
g. El desarrollo de las máquinas automáticas. 

V. Desempleo Cíclico. 

I. La naturaleza de los ciclos comerciales. 
2. Explicación de los ciclos comerciales. 
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Organizacióla 3 Andi~is de tos DdtDs 

a. Desajuste en el cambio. 
b. Desajustes en la producción y en el consumo. 

3. Distribuición de la riqueza y los ingresos. 
a. Ingresos inadecuados. . . 

N o  debe intentarse la preparación del bosquejo cuando solamente se tienen 
datos aislados en la mente. En estas circunstancias las relaciones vitales que 
existen entre los datos -que en esencia constituyen el propósito implícito 
de un estudio científico -pueden escapársenos parcial o completamente. Tam- 
poco debemos comenzar el bosquejo cuando no tenemos suficiente tiempo o 
energía que dedicarle. Si ha de constituir la "ruta" de nuestro estudio, debemos 
consagrarle mucho cuidado. 

Para resumir, un bosquejo cuidadoso nos ayuda a determinar si los hechos 
básicos se encuentran en las relaciones apropiadas entre sí, si hay lagunas serias 
en los datos y si el autor se ha asimilado los datos. Fry piensa que "si el bos- 
quejo está bien hecho acomodará a los hechos ~rincipales del estudio e indicará 
el orden en que deban presentarse. Dará un sentido de "redonda" y describirá 
al lector los tópicos principales que se quieren ~eñalar" .~ 

Después de haber formado el bosquejo pelirninar es conveniente consultar 
con alguna persona franca y honesta, que conozca esta clase de trabajo y que no 
vacile en hacer notar las omisiones, los errores de arreglo lógico, la demasiada 
importancia de algunos puntos y la poca de otros, cosas todas que pueden ha- 
berse escapado al autor. El bosquejo debe también criticarse desde el punto de 
vista de su practicabilidad, basando el juicio, ,desde luego, en los datos y fuen- 
tes de que se dispone y en  el propósito del estiidio. Es posible que resulte dificil 
encontrar quien haga estas criticas. Hay ocasiones en que aun los mejores ami- 
gos vacilan en decir francamente los defectos que observan en el bosquejo, 
o bien no  pueden disponer del tiempo necesario para estudiarlo, junto con 
con los datos y fuentes en que se basa. Sin embargo, si el investigador tiene 
un criterio amplio y ha rKibido algunas indicaciones y criticas, puede salvarse 
este obstáculo. 

También es conveniente explicar el bosquejo y los datos a alguna persona 
competate  que no esté muy versada sobre el tema. Si esta persona logra ínte- 
resarse en el trabajo y en el material reunido, puede decirse que el investigador 
ha alcanzado su objetivo. 

4 C. Luther Fry, The Technique of Social lnvestigation (La Técnica de la Investi- 
gación Social), PP. 207-208. 
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$ 8 8  Organiznció~zt y Análisis de los Dcctos 

Clu.rificación c ie ) t l í f i c i~  de los d:tlos. Teniendo ya un bosquejo que guíe a1 
il~vestigador, puede proseguirse el proceso sistemático de clasificación del cuerpo 
de datos. La efectividad y el valor de un estudio depende en gran partc de una 
clasificación sana y comprensiva de todos los hechos reunidos. Ya se ha indica- 
do que los datos han quedado en cierta forma clasificados durante su proceso dc 
acumulación, pero debemos hacer notar que esta clasificación preliminar -aun- 
que lógica y útil-, no se refiere a la situación sccial de conjunto ni a sus di- 
versas interrelaciones. 

Clasificación significa arreglar todo el cuerpo de datos "en grupos dc com- 
ponentes o elementos de lugar, tiempo, circunstancias, calidad, magnitud, acti- 
vidad, conducta o función, coexistencia o sec~encia" .~  Las bases para la dasi- 
ficación en grupos son las semejanzas, variaciones o diferencias notables de la 
vida social, o, como dice Abraham W o l f :  "Todas las clasificaciones se basan 
en la presencia o en la ausencia, en diversos grados, de ciertos atributos"," al 
asociar las ideas y relaciones. 

< <  La clasificación es especialmente importante en las ciencias sociales a 
causa de la multitud de factores que afectan una situación dada y a causa tam- 
bién de las amplias variaciones que muestran los mensuramientos", dice Robert 
E. Chaddock y cita el siguiente ejemplo para aclarar el punto:7 

La sanidad de una ciudad se mide a través de ciertas relaciones cuan- 
titativas, tales como el número de enfermos o de muertos que se producen 
durante el año en cada millar de  personas. Este hecho nos proporciona 
un conocimiento muy vago sobre las condiciones sanitarias de la comuni- 
dad. Las enfermedades afectan a grupos de diferentes edades en grados 
muy diversos. Por lo tanto, las muertes deben clasificarse por grupos de  
edades y causas, si queremos saber qué enfermedades son características 
de los diversos periodos de la vida. Similarmente, las enfermedades y la 
mortalidad están muy desigualmente distribuidas entre los trabajadores 
de diferentes ocupaciones, y la clasificación por ocupaciones, l o  mismo que 
por grupos de edades, es esencial si queremos conocer cuáles son las ocu- 
paciones peligrosas. Al agrupar los datos dc mortalidad de acuerdo con la 

Franklin H. Giddings, "Societal Variables" (Variables de la Sociedad'), Social 
Fofces (Marzo de 1 9 2 3 ) .  Véase también Franklin H. Giddings, "The ~lassificatio* of 
Social Facts" (La Clasificacibn de los Hechos Sociales), Socinl Forres (Enero de 1 9 2 4 ) .  
' Abraham Wolf, Essenrials of Stieztific Method (Esencias del Método Cientí- 

fico), p. 29. 
PrincipJes ~ n d  Method~ of Statistics (Principios y Métodos de la Estadística), 

pp. 43-44. 
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nacionalidad y con la rata, se descubren grandes diferencias. Algunos gru- 
pos raciales aparecen más susceptibles que otros, a ciertas enfermedades 
específicas, tales como la tuberculosis. El estudioso de las condiciones so- 
ciales y económicas encontrará otros muchos ejemplos que indiquen el 
carácter fundamental de la clasificación en el análisis científico y en el es- 
fuerzo para establecer e interpretar las relaciones. 

Después de haber clasificado 10s datos en grupos significativos y de haber 
conocido, a través de cómputos estadísticos (véase el capítulo XI) la extensión 
de los fenómenos sociales estudiados, su valor numérico, sus tendencias centra- 
lizadas, sus variabilidades, su correlación con otros factores, y su efectividad, es 
posible comparar estos grupos con otros semejantes, o diferenciarlos de los que 
se les separen en las series de datos. 

Cuando estudiamos el crecimiento de la población, por ejemplo, en una 
comunidad determinada, debemos proporcionarnos datos tales como el conjunto 
y proporción del crecimiento de la población en un determinado período de 
tiempo, o en varios, la misma proporción por raza y natalidad, por regiones, 
por edad y sexo, por nacimientos y por inmigración, etcétera. Estas divisiones 
pueden combinarse y recombinarse en diversos grupos, ya sean de edades y 
sexos, de nativos o extranjeros, de raza, etc. Indudablemente que estos hechos 
básicos están contenidos en las cédulas originales de población que el investi- 
gador ha reunido, bien sea de los datos del censo, o por sus propios esfuerzos, 
a través de las fuentes de información locales. Pero estos hechos necesitan ser 
clasificados en relación con los grupos de los cuales se desea obtener información, 
en relación con otras comunidades que pueda abarcar el estudio y, principalmen- 
te, en relación con los factores sociales y económicos de dichas comunidades. Ne- 
cesitamos relacionar los diversos hechos ligados al crecimiento de la población 
con las oportunidades que existen para ganarse la vida, con el proceso de compe- 
tencia y coopeiación y con el control social, para mencionar damen te  algunos 
de los numerosos aspectos de la vida social de la comunidad. 

En el caso de los datos numéricos -que hayan sido cuidadosamente defi- 
nidos y sistemáticamente reunidos- las dificultades para arreglarlos y clasificar- 
los no  son tan grandes como cuando se trata de datos cualitativos. Aun cuando 
deseamos comparar las características cualitativas sobresalientes de un solo grupo, 
o de una institución, o de un área en diferentes periodos de tiempo, la compa- 
ración es difícil. Imaginemos cuán difícil será cuando se trate de comparar 
diversos grupos o instituciones o áreas. Sin ánimo de despreciar las dificultades 
que presenta este arreglo de los datos, debemos decir, empero, que si se ha usado 
un bosquejo para cada unidad, como el sugerido en los capítulos xv-xv~ri, estas 
dificultades disminuyen grandemente. 
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Tanto cuando se trata de datos cuantitativos como cualitativos, tenemos quc 
enfrentarnos al problema de la desintegración de los elementos de los datos, y 
de la clasificación de las relaciones causales manifestadas en ellos. Dicha divi- 
sión de los elementos y de la clasificación requiere el mayor cuidado. Una de- 
terminada situación social debe su origen y su proceso no a un factor, ni a un 
conjunto de factores, sino a una compleja variedad de ellos. Es fácil cquivo- 
carse y caer, por ejemplo, en el error que se atribuye a algunos economistas, 
cuando intentan interpretar la historia de la humanidad solamente desde el 
punto de vista económico. Sin disminuir la in~portancia de los factorcs cconó- 
micos en la historia de las naciones civilizadas, sabemos que los factores sociales, 
religiosos, psicológicos y geográficos, han influenciado también en el curso de la 
historia. Por ejemplo, en un caso aislado, frecuentemente sacamos la conclusión 
de que el alcoholismo es la única causa de la desorganización de una persona 
o de su falta de trabajo. Si no podemos comprender que la falta de trabajo 
puede haber sido la causa, o por lo menos haber contribuido, con otros muchos 
factores, del alcoholismo de alguna persona, seguimos una peligrosa explicación 
"unila?eral". Es mejor evitar todas las explicsciones que llevan a la causa, )I 
buscar todo el conjunto de causas que tienen generalmente importante signifi- 
cación en las situaciones sociales. 

I < Ningún fenómeno o .etapa de secuencia tiene una sola causa, todas las 
etapas anteriores son causas sucesivas y, como la ciencia no intenta inferir la cau- 
sa primaria y, la sucesión de causas, se prolonga hasta el límite del conocimiento 
existente y, más allá de él, hasta el infinito, en el campo del conocimiento con- 
cebible. Cuando establecemos científicamente las causas, en realidad lo que hace- 
mos es describir las etapas de una rutina de experiencia": 

Presentamos con propósitos ilustrativos la siguiente tabla -usada en un 
estudio de carreras de delincuentesD para mostrar: 1) cuán variados y complejos 
son los factores causiles en la delincuencia juvenil, y 2 )  cómo pueden clasi. 
ficarse dichos factores de acuerdo con la frecuencia con que se presentan. 

Karl Pearson, The  Grammar of Science (La Gramática de  la ciencia). 
william Healy, T h e  Zndiuidrrnl Delinqrlerzt (El Delincuente ~nd iv idua l ) ,  P P  130-  

131. Reimpreso con'permiso de Little, Brown and Co, 
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Sumario de Factores Causales por Grupo y Totales en 823 casos: 560 varo- 
nes y 263 mujeres. 

Número de 1 Número de Número to- 
veces que 1 veces que tal de veces 

Grupo de Factores Causales apareció co- apareció co- que apare- 
m0 factor mo factor ci6 como 
principal menor factor 

l 

Anormalidades y peculiaridades mentales . . 455 
Condiciones desfavorables del hogar, inclu- 

yendo alcoholismo . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  162 
Conflictos mentales .................... 5 8 
Experiencias y hábitos sexuales anormales . . 46 
Malas compañías ....................... 44 
Condiciones físicas anormales incluyendo dcs- 

arrollo excesivo ..................... 40 
. . .  Defectos hereditarios . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Intereses no satisfechos, incluyendo falta de 
aplicación de habilidades especiales . . . . .  16 

... Malas condiciones primitivas de desarrollo . 

. . .  Choques mentales ...................... 
Elección deliberada 1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Culpa del p d t e  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 

... Uso de o narcóticos . . . . . . . . .  

. . .  Experiencias en la chcel . . . . . . . . . . . . . . . .  

... Defectos de educación . . . . . . . . . . . . . . . . . .  -- 
Totales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  823 

El darse cuenta de la complejidad de los factores causales y de las relacio- 
nes, no  quiere decir que deba eludirse el análisis y la explicación. Piper y 
Wardlo dicen : 

Una de las principales condiciones de una buena explicación es que 
sea tan sencilla como se pueda. Una explicación es sencilla cuando con- 
tiene un pequeño número de temas o de principios finales. Las explica- 
ciones complejas son a menudo síntomas de falta de madurez o de incer- 

Op. p. 288. Reimpreso con permiso de F. S. Crofts. 
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tidumbre. F. H. Bradley ha establecido la máxima: "Si veo más lejos 
debo ser más sencillo". La religión más sutil es casi siempre la más super- 
ficial; un arte ornamental muy elaborado, cs un arte decadente. Una teoría 
puede descartarse con tranquilidad, si no ayuda a comprender los hechos 
a los que se refiere. 

Este deseo de simplic.idad se conoce como el postulado de sencillez. 
Es el instrumento más adecuado para suprimir las hipótesis inútiles y por 
esta razón ha sido llamado la "navaja de Occam". Su nombre le viene 
del filósofo medieval William de Occam (1280-1 347), quien estableció 
la máxima de que en la metafísica "no se deben multiplicar los principios 
innecesariamente". 

Frecuentemente es difícil de descubrir un grado suficiente de similaridad 
en los datos sociales que pueden usarse como base de la clasificación. F. Stuart 
Chapinll aconseja el empleo de algunos de los sistemas de clasificación que 
hayan sido suficientemente comprobados por los estadísticos y por los estudiosos 
científicos de la vida social. "The International List of Causes of Sickness and 
Deaths" y "An Index to Occupations" compuestos por el Departamento de C m -  
sos de los Estados Unidos, lo  mismoque la obra de  Deven~or t ,  T ~ k t  Book, y 
otras obras, son sistemas de clasificación dignos de  confianm para ciertos fenó- 
menos y rasgos médicos, sociales, físicos y mentales. Los términos y i~niformi- 
dades empleados cn estos sistc~mas son objetivos y tienen una amplia aplicación. 

Cuando se tienen bien clasificados los datos se facilitan cl diagnóstico y 
el análisis. El inspector social organiza sus datos con el propósito de presentar 
hechos concretos referentes 2 los problemas sociales que tiene el grupo. Se 
esfuerza por presentar sus datos en una forma que despierte el interés de los 
dirigentes y administradores sociales y cívicos. Estos datos concretos y reales, 
bien organizados pueden servir de "marco de referencia". Planear un programa 
constructivo de reforma social y como medio para despertar la conciencia pública 
sobre las necesidades reales de la c.omunidad. Los dirigentes sociales y cívicos 
se interesan mucho en los hechos recogidos sobre el tcrreno, por cuanto ponen 
de manifiesto de una manera real las condiciones patológicas que existen en un 
determinado lugar y en  un determinado periodo. Por lo  tanto, estos datos deben 
ser presentados en forma absolutamente concreta, especificando claramente a 
qué área geográfica pertenecen y a qué época. 

La presentación de los datos gira probablemente alrededor de 10s temas 
principales de la investigación, que son: I) las condiciones patológicas Y 2, 
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los cambios necesarios para una reforma constructiva. El inspector social proba. 
blemente organizará sus datos, reunidos a través del esh~dio de las agencias 
sociales en una determinada comunidad, por ejemplo, en torno de los problemas 
a que tienen que enfrentarse las escuelas públicas, o las instituciones que se en- 
cargan del cuidado de los deficientes mentales, o los centros recreativos, o las 
organizaciones de beneficencia, o las organizaciones industriales, o los sistemas 
penales y correccionales, etc. Naturalmente que estas partes tienen que dividirse 
y subdividirse en pequeñas secciones que traten de los problemas específicos y 
personales de las agencias individuales. Así pues, los problemas de las escuelas 
públicas pueden describirse, por ejemplo, en términos de ventilación inadecuada 
de falta de equipo, de falta de profesorado, etc. 

Anál~sis  social. El investigador social puede utilizar los diagnósticos formu- 
lados por el inspector social sobre problemas sociales específicos en determinada 
época y lugar, pero su interés principal debe concentrarse sobre un análisis de 
10s procesos y fenómenos sociales que no quedan confinados a sitios o épocas 
determinados. El propósito de su análisis no es la separación de situaciones difí- 
ciles en sus factores componentes, con objeto de mejorarlas o corregirlas. As- 
pirar a separar los procesos y fenómenos sociales en sus partes constitutivas, con 
objeto de alcanzar los elementos esenciales o primitivos de la vida social y de la 
conducta humana, sus orígenes, causas y principios implícitos, sus tipos y sus 
interrelaciones. 

El investigador social no da nada por conocido. Considera a las ideologías 
y filosofías sociales existentes como meros ensayos. Se encuentra preparado para 
descubrir en sus datos concepciones nuevas que desafíen a las antiguas. A me- 
nudo revisa sus datos muchas veces con el propósito de probar su validez y con 
la esperanza de encontrar una nueva forma de pensamiento o una base más 
sólida para, su interpretación. 

El investigador social somete sus datos acumulados a: 1) un sistema de 
clasificación, es decir, a un arreglo lógico de los datos en grupos que tengan 
elementos comunes y relaciones mutuas; 2 )  un sistema conceptz/d o formal, es 
decir, el proceso de formular ideas y definiciones de objetos individuales, pro. 
cesos, situaciones, tipos, etc. y 3 )  un jistenzd demostrat?vo (llamado también 
deductivo o lógico) que indica y prueba que ciertas proposiciones necesaria- 
mente siguen a otraS.'la 

Puede decirse que el análisis social constituye el aspecto creador del estu- 
dio. Su función consiste en producir un trabajo de pensamiento, un edificio 
intelectual sano que ayude a comprender y a c o l o c ~  los datos reunidos en su 

13' Ward y Piper, op. cit., p. 278. 
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lugar y relaciones apropiados, "Es la luz de la inteligencia proyectándose sobre 
los hechos reunidos y dándoles significación. Su validez depende más del scn- 
tido común, de la experiencia, de la preparación, de los conocimientos y de la 
honestidad intelectual del intérprete que de la conformidad con cualesquiera 
reglas establecidas que se puedan formular".12 Por lo tanto, cualquier discusión 
del análisis social, por lo menos en la forma en que se presenta aquí, no tiene 
pretensiones de totalidad. Aspira solamente a estimular los estudios posteriores. 

Es evidente que el análisis social requiere una amplia base de hechos que 
hayan sido cuidadosamente tamizados y clasificados. Requiere que el intérprete 
domine dichos hechos, que su pensan~iento sea claro y lógico y que tenga una 
visión genuina de los datos. Requiere propósitos de estudio bien definidos y la 
formulación de ciertas suposiciones básicas, desde las cuales se pueden consi- 
derar los hechos acumulados. 

Un prerrequisito esencial del proceso analítico es el cultivo de una ima- 
ginación "disciplinada y critica" que pueda construir un edificio científico sobre 
los hechos reales y que pueda apreciar todo el conjunto y sujetarlo a críticas y 
pruebas rígidas. "Cientos de hombres han permitido que su imaginación resuelva 
los problemas del mundo, pero los que han contribuido al conocimiento real 
de los fenómenos han sido aquellos que no han vacilado en aplicar la crítica 
a los productos de su imaginación. Esta crítica constituye la esencia del empleo 
científico de la imaginación que es, por cierto, la sangre de la ciencia".lJ 

La eliminación de los prejuicios preconcebidos y de las parcialidades es tan 
esencial para el análisis como para la exploración. Los prejuicios pueden torcer 
todos los descubrimientos del estudio, por muy meticuíosamente que se hayan 
reunido los datos. Todas las ambicioncs personales y las  rec concepciones deben 
ser refrenadas en beneficio de los descubrimientos <:ientificor imparciales. El 
análisis puede sufrir también por inconsciencia del investigador, "los errores 
inherentes a nuestras constituciones individuales. . . nuestra experiencia limita- 
da"14 y la falta de criterio pueden dañar un trabajo que sea unánimemente acep- 
tado como válido. 

En general, aunque no podemos esperar que se libre el intelecto humano 
de su capacidad para cometer errores y para trabarse con prejuicios, podemos 
< < 
razonablemente esperar que, por medio de métodos correctos de investigación 

la The Technique of Marketitlg Research (La Técnica de la 1 ~ ~ ~ ~ t i ~ a c i 6 . n  del gasto 
de olaza), p. 283. 

'"ictor Cousín, La Critique es1 la V ie  de la Science (La Critica es la Vida de 
la Ciencia), citado por Karl Pearson, The Grainn~ar of Scjetlce (La Gramdtica de la 
Ciencia), p. 31. 

c. Luther Fv, The Technique of Social I~t~estigation (La Técnica de la Inves- 
tigación Social), p. 163. 
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se reduzcan las posibilidades de descubrir las causas verdaderas de las relaciones 
de las cosas.. . cuando seamos exactos en la observación de los hechos, cuida- 
dosos en su clasificación, cautos en las generalizaciones, fértiles en las hipótesis, 

I 
ingeniosos e imparciales en la comprobación de su validez, hábiles en su revi- 
sión y lógicos en la formulación de las interpretaciones finales".l5 

Como forma sugestiva del análisis de los datos acumuladps en el estudio 
de un grupo cultural, por ejemplo, podemos aspirar, brevemente, a descubrir 
algunos de los procesos siguientes, de acuerdo con el propósito del estudio: 

I. El proceso de vida social que se realiza en el grupo y su relación con el 
resto de la vida del mismo; procesos de aislamiento social, de interacción, de 
individualización, de competencia, de conflicto social, Be acomodación, etc.le 

2. Las fuerzas sociales que dominan la vida del grupo: opinión pública, 
presiones sociales, sentimientos, normas populares, costumbres, deseos sociales, 
legislación, contratos, etc.17 

3. El tipo y la significación 'del control social al cual responde el gmpo: 
formas de control religiosas y ceremoniales, prestigio, tabús, mitos, leyendas, 
dogmas, opinión pública, costumbres, tradiciones, instituciones socialec, actas le- 
gales, etc.18 

4. Las normas y significación de organización social que ha creado el gru- 
po: organizaciones sociales primarias y secundarias19 en forma de instituciones 

religiosas, económicas, sanitarias, educativas, sociales y de beneficencia. 

5 .  Los cambios que ha experimentado el grupo en sus organizaciones so- 
ciales, comunales e institucionales; las etapas de progreso o retroceso importan. 
te5 en las relaciones materiales, intelectuales y sociales de los hombres y de los 

15 Douglas Johnson, "The Role of Analysis in Suentific Investigation" (E] Papel 
.del Análisis en la Investigación Científica), Science, L= (Junio 6 de 1933), 570 SS. 

10 Para una discusión comprensiva de éste y otros muchos procesos, véase Robert 
E. Park y E. W. Burgess, An Zntroduction to  the Science of Sociology [ I n t r 0 d u ~ ~ i 6 ~  a 
la Ciencia de la Sociologfa), caps. IV-XI. 

17 s bid., Cap. VII. 

18 Ibid., Cap. Xr.  
19 Véase Charles H. Cooley, Socid Organizdion (La Organizaci& Social). 
zo Vease Hornell H q t ,  The Technique of Socid Progress (La Técnica del Progreso 

social); Arthur Todd, Tbeories of Socid Progress (Las Teorías del Progreso Social); J. B. 
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Miss Palmer sugiere el uso dc un mapa dc análisis para estudiar los datos 
de un área social, por ejemplo, dicc:Z1 

La base para este mapa es la escala cronológica preparada a través 
de la historia de las áreas sociales y de las unidades gubernamentales. Estos 
mapas deben hacerse para cada una de las áreas estudiadas. Las fechas 
deben anotarse en el margen izquierdo, formando una columna, pero cla- 
sificada horizontalmente en tópicos significativos. El material empleado 
para este mapa analítico debe incluir sucesos y frases descriptivas. 

Se sugieren las siguientes divisiones en tópicos para las cabezas hori- 
zontales de la carta de análisis: 

I .  Factores ecológicos que afectan la relación del área con las seccio- 
nes circundantes: 

n)  Impulso del aislamiento. 
b) Impulso de unidad. 

2. Fuerzas internas que se mueven en la vida del área: 
a )  . Cambios de población. 
b) Cambios ecológicos. 
c )  Cambios económicos. 
d )  Centros de vida comunal. 
e )  Organizaciones. 
f) Vida de grupo formal. 

Leyendo la carta horizontalmente es posible adquirir una concepción 
de la vida de cualquier período determinado, analizando de acuerdo con 
sus elementos significativos. 

Al leerla verticalmente es posible trazar el desarrollo de un factor 
determinado. El estudio intenso de esta carta sugiere interrelacciones y 
tópicos para una investigación posterior. 

F o r d a c i ó n  d e  concepios. En una investigación, los datos acumulados, 
clasificados y organizados, necesitan traducirse al lenguaje conceptual. Dicho 

Buv,  The Idea o f  Pvogvess (La  Idea de Progreso) ; Charles A. Beard, ~Whilher. iMaflkifld 
(Dondequiera la Humanidad). 

m Vivien palmer, op .  c i t . ,  pp. 99-100. Reirnpieso con permiso de la InlFrenta de 
la Universidad de Chicago. 
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lenguaje puede derivarse del conjunto de conceptos existentes22 y puede apli- 
carse tan pronto como el estudioso haya reconocido un proceso, un tipo social 
o personal, una institución social o cualquiera otra función o estructura social 
que haya sido antes estudiada por otros autores. Así, por ejemplo, cuando sobre 
la base de los datos concretos acumulados a través del estudio, descubrimos 
en la conducta de una persona o de un grupo, ideales divididos, una lucha y 
una incapacidad para "ligar las partes dispersas del todo", una incapacidad para 

l adaptarse a un grupo en el que uno puede vivir en una relativa paz moral, con 
el cual tiene uno la misma religión y el mismo lenguaje y las mismas costum- 
bres, podemos aplicar al proceso observado el concepto de "conflicto cultural".23 

El lenguaje conceptual puede ser creado por el propio investigador basán- 
dose en sus datos. Algunas de las constribuciones conceptuadas más recientes 
se deben a los ecologistas humanos en sus estudios de "áreas naturales", de "do- 
minio" de "invasión", de "segregación", etc. (Véase el capítulo m). Como 
palabras no son nuevas, pero sí lo son corno conceptos científicos usados para 
describir nuevos procesos sociales en sus relaciones temporales y espaciales. 

En este volumen hemos presentado muchos datos referentes al gmpo sec- 
tario de los molokan. Con objeto de ilustrar, en forma muy condensada, la natu- 
raleza del análisis de estos datos y la aplicación de conceptos sociológicos, pre- 
sentamos un conciso resumen, "The Sect and the City" (La Secta y la Ciudad) 
tomado de PiIgrims af R u ~ i a  Towtz  (Peregrinos de una Aldea Rusa).24 

El Molokanismo tiene su origen social en el intenso conflicto socid.  
La inquietud religiosa en Rusia estaba muy extendida; la iglesia ya no satis. 
facía los anhelos de numerosos campesinos. Los intentos para liberar a la 
Iglesia de muchas prácticas y creencias superfluas laudables desde muchos 
puntos de vista, resultaron muy confusos para los sinceros pero obtusos 
campesinos. No pudieron seguir la lógica de los reforma$ores. Cuando 
finalmente se les impusieron forzosamente los cambios, muchos deseaaron 
de la Iglesia y quedaron así entregados a sus propios recursos. Se volvie- 
ron directamente a las Escrituras para buscar una guía. La misma riqueza 

22 Véase E. V .  Eubank, Conceptr in  Sociology (Conceptos en Sociología); Cons. 
tantine Panunzio, A Student's Dictionary of  Sociological Tertns (Un diccionario de Tér- 
minos Sociológicos para Estudiantes) ; Howard C. Warren, Dictionary of Psycho]ogy 
(Diccionario de Psicología); Erne F. Young, et al., The Social Workers Dictjonary ( ~ 1  
Diccionario de los Trabajadores Sociales). 

23 Véase Constantine Panunzio, A Student's Dictionary of S~ciological T e m s  (Un 
Diccionario de Términos Sociolbgicos para Estudiantes). 

24  Pauline V. Young, op. cit. Reimpreso con permiso de la Imprenta de la Uni- 
versidad de Chicago. 
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histórica, de ti.ndjcio)~es de iden/ismo étko e ideologíd religjosn y de creen- 
cias dogmáticas, qile contienen las Escrituras, dio lugar a que se formaran 
los más variados sistemas de creencias y p~.círticns r.e/igiosos, dentro de los 
grupos que se inspiraban en ellas. Se formaron unas sectas dentro de otras, 
se dividieron y se subdividieron, pero esta misma multiplicación arnena- 
zaba con destruirlas. Cada secta comenzó a organizarse contra la opos~ció~z 
interna y externa, a investigar cuidadosamente y a reflexionar profunda- 
mente sobre las fuentes de la fe. Los miembros que habían djsciplindo 
su conducta buscaban apoyo entre sus hermanos y procuraban hacer cuida- 
dosos distingos entre el "bien" y el "mal" verdaderos. 

Inevitablemente estos altos valores hzc7?zanos tuvieron que fundirse 
dentro de un sólido cirerpo de doctkim, rituales y disciplim, llegando a 
ser considerados como valores eternos y como las cosas sagradas de la vida. 
La oposición contra estas reglas significaba el mal, contra el que había que 
movilizar todas las fuerzas de defensa. 

Dentro de las muralIus de/  sectarismo el individuo encuentra un 
refugio seguro contra las dudas, las incertidumbres y los conflictos que se 
producen afuera y lo asaltan por todos lados mientras permanece en cl 
" m u ~ d o  exterior'" El deseo básico de  segtcridrrd, de una vida ordenada y 
organizada, de tranquilidad de conciencia y de una solución final a 10s 
problemas más urgentes de la vida organizada, cmpujan 31 individuo a 
la secta y, una vez que se ha incorporado lo obligan a permanecer en ella. 
Es como una hoja arrastrada por la corriente. 

La oposición activa y continua crece a medida que se multiplican los 
miembros de la secta. Mientras más violentos son los ataques que se les 
dirigen, mayor es la necesidad que sienten de indisciplinarse y orgsnizarsc. 
Se pide a los miembros que hagan mayores sacrificios por la "Causa". , los 
líderes tienen que esforzarse hasta lo último; los propósitos e ideales del 
nzovinuiento se formulan con más cuidado y, lo  mis  importante de todo 
es que, los adherentes a enir fe, entran en iklacio?zh 7nb p.ronale,, a 
medida que aumentan sus sufrimientos comunes, produciéndose entonces 
un espíritu de cuerpo, que tizne como consecuencia la rrrrizir?adJ1 del pueblu. 

Así surgió la hermandad de los Molokan con todas las dificultsdes 
que hicieron de ella uva liga indisoluble. Después de haber abandonado 
el "mundo exteriotY', los miembros tuvieron que buscar dentro de la her- 
mandad un apoyo contra las exigencias de ese mundo. Cuando la sectd 
se ve amenazada con la supresión o con la destrucci6n, se buscan un re- 
fugio. La imperativa necesidad de permanecer fieles a su fe 10s obliga 
a buscar un medio más propirio. Sin embargo, es dudoso que la Única 
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causa que obligue a la seda a emigrar, sea 1a venganza despiadada de 
parte de  la oposición. Dicha oposición por lo general, no hace más que 
proporcionar mevas fuerzas a los miembros y asegurarles el apoyo moral 
de otros grupos externos. El gran peligro que obliga a la emigración es 
un lento pero constante filtramiento de miembros débiles y que, bajo la 
presión, llegan a violar sus códigos. 

La tolerancid de América hacia las sectas ofrece un violento contras- 
te con la intolerancid de la Rusia zarista. Es natural, pues, que las sectas 
perseguidas hayan considerado a América como el paraíso de los oprimi- 
dos. Sin 'embargo, América precisamente a causa de su tolerancia, consti- 
tuye un peligro mayor para el sectarisnzo, que 12s persecusiones más cruen- 
tas que se hayan realizado en Europa. La estricta disciplina interna de 
la secta, la lealtad incuestionable de los miembros a sus líderes, sus ideales 
y objetivos, sus amcrdm tradiciones y sus defensas orgmizadas se van de- 
bilitando lentamente cuando el enemigo cesa de atacar a la secta o cuando 
asume una actitud de indiferencia. 

En el nuevo mundo urbano, el sectario descubre que ya no constitu- 
ye una empresa peligrosa al aventurarse al mgtzdo exterior. De hecho, 
si quiere subsistir, tiene que cruzar 13 línea tarde o temprano y participar 
en el mundo industrial y económico. Primero, lo hace sólo por necesidad; 
pero más tarde adquiere nuevos deseos que sólo el mundo exterior puede 
satisfacer. LOS "antiguos fieleso puede ser que continúen 'cambiando a 
través "del valle de sombras de la muerte" e ignorando los contnctos ex- 
teriores, pero sus hijos y sus nietos, que han crecido dentro del nuevo 
ambiente, han aprendido a tratar con él y a extraerle muchas satisfc~rciomes 
sociales. 

La filosofjcl urbana, los ideales y  la^ formas de comporfdmie?2to mo- 
dernas, lenta pero seguramente, van infiltrándose hasta la propia ciudadela 
del Molokanismo. Las creencias y prácticas antes. indiscutibles de la 
seda, se ven sometidas a un proceso de revisión y reflexión. Son revaluadas 
en términos de nuevas tr0rma.s y medidas de acuerdo con las demandas 
del ntrevo ambiente que son: eficiencid, lógica y adcptdbididad. Se dirige 
una crítica constante contra el lengudje, el traje, conve)zcio?zes de la 
vjdd diurju, 11rt marrerus, los ideales, las doctrinas y aun contra los ritj/ales 
e instituciones sociales de la secta. Así la secta comienza a desir?teguarse 
por dentro. 

Sin embargo, al mismo tiempos, el ansia de d o r e s  nnuevos que em- 
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pujó a los jóvenes al nlrlndo exterior., no puede proporcionar satisfacción 
a algunos de los deseos más urgentes. La mayoría de cstos jóvenes no 
son aceptados denr9.0 del cí~.crrlo írrriti/o de  Itz zida y del pe,is(rmiento 
urbanos de América. La emancipación no es tan verdadera como parece 
a primera vista. Es dificil penetrar profundamente en la vida intelectual 
y espiritual de otro gtzpo crrlrz~';/,, y él intercambio de ideales y senti- 
mientos es imposible antes de que Iiayati transcurrido tres o dos gciiera- 
ciones de contacto. Sutiles baf*rercls se levantan y parecen impedir los 
avances posteriores. Las hitiii2u.r ?.e/rlcio?zes personales quedan vedadrrs 
para el extraño que está seguro de ser considerado como un itítrrrso. 

Obligados a concentrarse en sí mismos para obtener la satisfacci8n 
de sus deseos, la situación de cstos jóvenes que se lian aventurado por 
el mundo, es ciertamente muy triste, a menos que en el interin el sect'r- 
vistno haya sufrido algún cambio. Al principio, casi indefenso contra los 
peligros nuevos que amenazan su in tegt idd,  el sectarismo no puede ofre- 
cer soluciones; pero es posible que los miembros mis jóvenes intenten su 
reorgmizdción para repelar el ataque. Vuelve a concederse import,incia 
a lo que cs sano y eselícidl para la vida de la secta, desalojando lenta- 
mente a los elementos no esenciales. La reotgmizctció~z se verifica mAs 
por el deseo de conservar y defender los valores fundamentales de la secta 
que por el de enfrentarse al ?vrttzdo exferior. Los miembros jóvenes apren- 
den a aconzodarse al nuevo medio y los miembros viejos, aprenden a 
hacer ajustes para sus hijos, es decir, ambos se adaptan, sin perder su 
ii~dividualidad; están de acuerdo en discutir cuando hay necesidad y así 
llegan a una relación satisfactoria en la cual cada quien conserira su indi- 
vjdualjdad. Sin embargo, este procedimiento crea nuevo, tipos, perso>?ali- 
d d e s  v a t i d a ,  fori?zas de nctud~ y de pensar distintur, minando así Ii 
unidad y la solidaridad de la secta. 

El "experimento" todavía continúa. El antiguo iMulokiiiz se csth 
desvaneciendo rápidamente. El estudio continuo del " ~ ~ a e v o  Molokan" se 
hace ya necesario. En la actualidad sólo podemos obtener un bosquejo 
preliminar de él. Aún no sabemos lo que nos revelará el próximo cuarto 
de siglo, pero las tend1encim actuales indican que la vida urbana se funde 
aún con el material sectdrio már reculcit~ante. 

Solamente pudimos presentar aquí un resumen compacto del análisis de 
10s datos obtenidos sobre el terreno, por lo  cual puede parecer brusco y demasia- 
do c~ndensado. Cuando se le intercalan datos ilustrativos, como casi siempre 
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se hace, lo que parece aquí "análisis seco" se convierte en ,  algo muy com- 

En el ejemplo anterior observamos una interpretación del origen del Mo- 
lokanismo y de su papel en todo el ciclo de vida del grupo en América. Obser- 
vamos que el ambiente social ha estado íntimamente relacionado con el des- 
arrollo de un tipo de personalidad Molokan, con instituciones sociales propias 
y con normas de conducta de grupo y personales. El proceso social del aisla- 
miento del "mundo exterior", de integración dentro del grupo, de conflictos 
culturales, de desorganización y de reorganizarse ya ha sido discutido. El pro- 

tantes- ha quedado definido. 

Aplicación y f~~?zzllación de teorias. En una investigación comparativa 
avanzada, no solamente aplicamos los conceptos científicos aceptados de nues- 
tros datos, sino que intentamos explicar 10s hechos a través de hipótesis y teorías 
existentes. Citaremos, como ejemplo, algunas de las numerosas teorías sociales 
que han sido desarrolladas y aceptadas por los hombres de ciencia en sus es- 
tudios de la vida social. 

La proposición ace/er& de  cdmbios sociales en un medio &~@icd#o ay- 
bano dratornn nuestro equilib~.io y de~0r~ani.m nuestras institucioves ~ociulles.~~ 

Esta teoria ha logrado una aceptación tan amplia que mucho científicos la 
consideran como una lmey del cambio social. Podemos tomar también una de las 
teorias de Clifford R. Shaw -después de estudiar y comprobar sus datos res- 
pecto a las proporciones de la delincuencia. 

Ld propo~ción de delincuencia y crímenes en 10s ~dultos tiende a varim 
inucrsmente la distdncia nl centro de  la ci~tdcfd.~~ 

Una teoría que Groves y Ogburn han formulado en relación al número 
de matrimonios jóvenes que habitan en centros manufactureros, en comparación 
con el grado de industrialización, puede ser también interesante: 

45 Para una elaboración de esta teoría y para los datos sobre los cuales se basa, 
véanse trabaios como el de Mabel A. Elljot y Francis Merrill, Social Di~ot.~ization (La 
Desorganización Social) ; Pitirim Sorokin, Socid Mobility (Movilidad social) ; Robert 
E. Park, The City (La Ciudad). Véanse también las referencias bijbliográficas citadas en 
estos trabajos. 

26 DelinquerzcJ' Are!rs (Areas de Delincuencia), F. 702. 
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Lrs ciudddes qrf e tienen nlnyor poí.ce?~laje de prrso tras c~)lpleudLis e71 In 
man~~factura, tielle tanlbién. por. lo gelrerdl, 7in pot.centaje nnmor. de mnft.imo7zios 
j ó v e f l e ~ . ~ ~  

Han expresado esta teoría matemáticamente: y = 18.26 + O . I ~ ~ . Y ,  en la 
cual x representa el porcentaje de personas que trabajan en la manufactura, y J 

el de matrimonios jóvenes. Es decir, si el número de personas mayorcs de diez 
años, que trabajan en las fábricas y en la minería, como lo demuestra el ccnso, 
se multiplica por una cifra constante (o.143), determinada matemiticamentc 
por el método de cuadrados mínimos28 y el producto se agrega a otra constante 
(18.26) determinada similarmente, el resultado es el número mis  probable de 
personas entre los 15 y los 25 años de edad casados en la comunidad. 

Son relativamente pocas las teorías que han sido formuladas con tanta 
precisión como las de Shaw o las de Groves y Ogburn. Generalmente los datos 
reunidos hasta ahora por los investigadores sociales permiten solamente la for. 
mulación de principios teoréticos abstractos, como el primero que se ha citado. 

El estudioso que tiene un conocimiento teorético de la vida social, o que 
se preocupa por adquirirlo a través de sus lecturas y que ha dirigido correcta- 
mente sus datos, tiene pocas dificultades para ver surgir sus teorías natural- 
mente de sus datos. Mientras mayor es su visión, su educación y su experiencia 
más capacitado estará para "yuxtaponer los conceptos e interpretaciones teoré- 
ticos más generalmente aceptados a los descubrimientos concretos relativos a 111 

actuación de una determinada unidad de la vida s0cia1".~9 Prestará una apor- 
tación, aunque no sea completamente original, ya que ha logrado interpretar 
ciertos aspectos de la vida social que no habían sido conocidos o interpretados 
hasta entonces. Puede también ayudar verificando la interpretación teorética 
de algunos aspectos conocidos de la vida social, contribuyendo a confirmar 
una teoría que, cuando es sostenida por iin conjunto considerable de evidencias, 
puede considerarse como una ley social. 

Al estudiar el análisis teorético de los datos presentados por investigadores 
experimentados, al comparar los propios análisis e interpretaciones con los de 
expertos que han estudiado situaciones similares y al recorrer paso a paso .el 
análisis de los casos, ayudado por alguien que tenga habilidad y visión amplia, 
se perfeccionan los propios métodos de análisis.30 

Ernest R. Groves y William F. Ogburn, American Mntringe dnd F m i l y  Reldio?z- 
shi@ ( E l  Matrimonio Americano y las Relaciones Familiares), pp. 238-240. 

'* Vease Iming Gavett, A T i r s t  Course in  Statistic~tI Method (Primer Curso en el 
Método Estadístico), pp. 190-196; tmbién R. Clyde White, Social ~tatist ics (Estadísticas 
Sociales), pp. 279-288. 

Vivien Palmer, op. cit., p. 100. 
. . m Ibjd., p. 206. 
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Ahí donde se ha investigado cuidadosamente y donde se tiene una visi611 
profunda para el significado y relaciones de los datos, es posible encontrar 
muchas teorías y leyes nuevas. Cualquier discusión, por elemental que sea, dc 
estos temas traspasa los límites de un texto de introducción como e1 presente. 
El estudioso maduro, de la vida social debe familiarizarse con trabajos como 
el de Harold A. Phelps, Principias avd Lnzus of Sociology (Principios y Le- 
yes de la Sociología); Florian Znaniecki, The Laws of Sociul Psychology (Lss 
Leyes de la Psicología Social) ; R. H. Wheeler, Lnvr of ~z />nan  N m r e  (Las Le- 
yes de la Naturaleza Humana) ; y otros. (Véanse las referencias bibliográficas 
de estos trabajos). En general, puede decirse que el análisis social, cuando es 
completo, debe poner de manifiesto: 1) las verdades generales que han sido 
finalmente establecidas, respecto a los cbjetivos principales del estudio; 2) 

las implicaciones que surgieron cuando los datos fueron considerados en su tota- 
lidad, 3) las inferencias que pueden sacarse de los hechos clasificados, '1) qué 
relaciones significativas se han entrevistado en los datos coordinados,3l y 5 )  
qué bases se han encontrado para Ia formulación de nuevos conceptos, de nue- 
vas teorías o de nuevas leyes. 

Quizá el paso final de la investigación social consiste en el descubrimiento 
de los problemas importantes que n.:cesitan un estudio más amplio o intensivo. 
Frecuentemente, cuando se termina una pieza de investigación, se ve que han 
surgido nuevos problemas, nuevos temas y nuevas cuestiones como resultado 
de los que originalmente se habían considerado en el trabajo de investigación. 
Algunos de estos problemas pueden constituir la base para otras investigaciones 
y para la formulación dc nuevas teorías y leyes sociales que pueden modificar 
o reemplazar a las antiguas. 

Los estudios sociales científicos -criando son llevados sistemática, ho- 

nesta y consistentemente-pueden servir de base para las ideologías sociales 
sanas, para una filosofía social adecuada y para una acción social correcta. Los 
estudios sociales científicos "sin-cn para abrir nuevos y más' amplios derroteros 
a las aventuras intelectuales y para estimular el ansia de adquirir un mayor 
conocimiento y mayor sabiduría en este aspedo del saber".3z 

$1 Cf. Tecbnique of Marketing Research (La Técnica de la Investigación del Gasto 
de Plaza), P. 284. 

32 Harold G. Moulton, "Science 2nd Society" (Ciencia y Sociedad), Science 
LXXXVJII (Febrero 25 de i938), p. 175. 
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PREGUNTAS Y SUGESTIONES PARA U N  ESTUDIO POSTERIOR 

I. Examine cuidadosamente T h e  Techízic/t/e oJ ~bfdrkelitlg Resenrc/~ (La 
Técnica de la InvcstigaciGn del Gasto d.= Plaza), capítulos xl y XIX e indique 
los procedimientos, métodos y principios seguidos para la organización cientí- 
fica, clasificación, interpretación y análisis de los datos directos. ¿Hasta. qué 
punto se puede aplicar este métodos a los estudios de ciencias sociales? 

2. Examine la bibliografía presentada por Dorothy C. Culvcr en Metho-  
dology of Social Reseavch (Metodología de la Investigación Social), pp. I I ;- I 25  

e indique cuáles son los diversos "auxiliares para analizar los datos" de quc se 
dispone. ¿Por qué estos auxiliares se refieren principalmente al análisis de los 
datos estadísticos? ¿Qué auxiliares aconsejaría usted para el análisis de los datos 
cualitativos ? 

3. Lea la obra de Henry J. Burt, The A~znlysis of Sdcicll Dcltn (El Anilisis 
de los Datos Sociales). (Research Bulletin No. r 55).  University of Missouri, 
Agricultura1 Experiment Station (julio de 1931) c indique Iiasta qué punto 
se puede aplicar a sus datos el principio de anilisis de Burt y por qué. 

4. Lea la obra de Rudolph Modley, Noto PO uqe Picto~idl Statistics (Como 
Usar las Estadísticas Gráficas), e indique qué métodos se usan para presentar 
los hechos pictóricamente. ¿Puede aplicarse esta discusión a sus datos? ¿Por 
qué si o por qué no? 

5. Lea el estudio de Marjorie Hooker, "A New Method of Illustration", 
Science, LXXIX (enero de 1934), 8 2  SS., e indique en qué consiste este nuevo 
método. :Puede aplicarse a sus datos? ¿Por qué si o por qué no? 

6. Lea E. E. Eubank, "The Base Map as a Device for Community Study" 
(El Mapa de Base como un Proyecto para el Estudio de la Comunidad). Socid  
Forcer, VI (junio de 1928), 602-605, e indique la aplicación a su estudio. 

7. Consulte la bibliografía que se da en el presente texto para los capítulos 
XI-XII e indique los diversos métodos propuestos por los diversos autores, para 
el análisis de los datos estadísticos, los mapas, las cartas y las distintas ilustra- 
ciones. ¿Puede aplicar estos métodos a sus datos? 

8. ?Cuál cs la diferencia entrc análisis social y digoóatico social del es- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



I 

Organización y Análisis de los Datos 

tudio? ¿Hasta qué punto analizan sus datos b s  inspectores sociales? ¿Hasta 
I qué punto los diagnostican ? 

9. Si ha acumulado usted suficientes datos en el curso de su estudio, ¿qué 
métodos emplearía para organizarlos, clasificarlos, analizarlos y presentarlos en 
una forma sistemática? 

10. ¿Qué procedimientos emplearía para clasificar sus datos por su rea- 
lidad ? ¿Por su importancia ? ¿Por su practicabilidad ? ¿Por sus consideraciones 
lógicas ? ¿Por su significación ? 

11. ¿Qué se necesita para tener una clasificación adecuada de datos no 
estadisticos? ¿De datos estadísticos? 

12. ¿Qué se necesita para la comparación adecuada de datos no estadísticos? 
;De datos estadísticos? 

13. ¿Cuáles son los principios de un bosquejo apropiado de los datos cien- 
tíficos? 

13. ¿Cómo prepararía sus informes gráficos? ¿Qué criterios dominan en 
esta preparación ? 

15.  ¿Cómo determinaría las correlaciones, características y otras relaciones 
cuantitativas de SUS datos? Explique las bases sobre las que se levanta su teoría. 

1 16. ¿Qué ajustes estadísticos aplicaría para corregir e indicar el grado po- 
sible de error en sus datos? 

17. ¿Cómo resumiría sus datos? Indique las bases en sus decisiones. 

18. Si hubiera formulado algunas hipótesis, ¿cómo las comprobaría? 

19. ¿Cómo indicaría las impiicaciones generales, sociales y generales en 
fases separadas de los datos? ¿En todo el conjunto de ellos? 
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21 .  ¿Sobre qué factores y principios basaría la interpretación de los datos? 

22. ¿Sobre qué factores basaría el uso de conceptos científicos? 

23. ¿Qué generalizaciones haría usted? ¿Sobre qué se basarían estas ge- 
neralizaciones ? 

24. ¿Qué teorías científicas formularía? ¿Sobre qué se basarían estas teo- 
rías ? 

25. Lea la obra de Frank O. Everett, "The Preparation of a Unified Survey 
Reporto (La Preparación de un Reporte de Investigaciones Unificada), Procecd- 
ings of Governmental Research Association, XX (1g31), 37-38 e indique los 
factores que se encuentran en la preparación de este informe. 

26. Si está escribiendo una tesis consulte a William C. Campbell, A F0r.n~ 
3004 for Tbesis Writing (Libro de la Forma de Escribir una Tesis), o a Arthur 
H. Cole y Karl W. Bigelow, A Mclnual of Tbesis Wvitirrg f ola Gt.adr/ate~ and 
Undergradudes. (Manual para Escribir una Tesis para Graduados y Postgra- 
duado~)  y considere los factores implícitos en la preparación de la tesis. 

27. Consulte a D. Brande, Becorning n W/ritet. (Lo Propio para un Escri- 
tor), o a W. Frceman, Wrjting (Escribiendo), o a Burgess Johnson, Good 
Writing (El Buen Estilo). Considere los factores que influyen en el arte de 
escribir un libro. 

28. Lea en la obra de Spahr y Swensoil, Methods dad Status o f  Scientific 
Resemcb (Métodos y Estados de la Investigación Científica). capítulos xii-m, 

"The Preparation of a Manuscript" (La Preparación de un Manuscrito), e 
indique la forma , naturaleza y contenido de la primera página del manuscrito, 
del prefacio, de la introducción, del apéndice, del glosario, de la bibliografía, 
de las notas, del índice, etc. ¿Cuáles son las prácticas en puntuación, uso de ma- 
yúsculas y dicción que consideran estos autores como estandarizadas? 

29. ¿Qué se entiende por plagio? ¿Por abuso de leyes registradas? 
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Algrrnos iniciadores de este tipo de investigación, 
especializados y generales 

(El asterisco indica que la referencia ha sido usada y anotada anteriormente con 10s 
números indicados en el paréntesis.) 

1. Booth Charles, Life and Labour of the People of London (17 vols.). The Mac- 
millan CO. (London), 1892-1897. La investigación social de carácter particiilar 
más extensa de las condiciones sociales en una gran ciudad. 

2. Caiifornia State Unemployment Commission, Repoyt and Recommenda/ions, Louis 
Bloch, Director, State Printing Office, Sacramento, Calilornia, 1932. Ln primer3 

S investigación particular científica extensiva emprendida por el Estado, sobre 10s 
sin trabajo, empleando una gran variedad de metodos de investigación sobre el 
terreno y de técnicas, en las que se incluyen tablas estadísticas estensivas, cartas 
y estudios casuísticos. 

3. Chicago Commission on Race Relations, The Negro in Chicago. The University 
of Chicago Press, 1922. Una investigación pcrrticuIar extensiva de las causas y 
condiciones de los motines y prejuicios raciales. 

4. Fundación Cleveland, The Recreation Survey ( 7  vols.) dirigida por Rowland 
Haynes. La Fundación, 1917. 

5 .  - , The Cleveland Educational Survey, dirigida por Colonel Leonard P. Ayre .  
La Fundación, 1917. 

6.  -, The Cleveland Crifne Surr~ey, dirigida por Roscoe Pound y Felix Fr:rank- 
furter. La Fundación, 1922. Famosas investigaciones particulares primitivas. 

7. Committee on the Cost of Medical Care, Publications N b s .  1-28. The Univer- 
sity of Chicago Press, 1931-1933. Un estudio de cinco años sobre el cuidldo mé- 
dico en los Estados Unidos y recomendaciones para la medicina socializada. 

8. Douglass, H.  Paul, How fo study the City Chu~ch. Doubleday, Doran and Co., 
1928. Un estudio de  la institución religiosa 9 de su fundamento. 

9. Eaton, Allen, and Shelby M. Harrison, A Bibliography of Social Suweys. RU- 
ssell Sage Foundation, 1930. Informes de estudios de investigación sobte el te- 
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B i b l i o g r a f í a  

rreno arreglados como base para una acción social, de acuerdo con 10s sujetos 
y las localidades, desde enero i de  1928. 

10. Glueck, Sheldon and Eleanor T., 500 Ciin~itznl Careers. Alfred A. ~ n o p f ,  1930. 
Un estudio de  las carreras de  500 hombres que dejaron el Reformatorio de 
Massachusetts durante el periodo comprendido entre 1911-1922, y reconiendacio- 
nes para el mejoramiento del tratamiento de los criminales adultos. Véase también 
el Capítulo v., "Method", pp. 85.110. 

11. - , 1000 Jur,enile Delitlqt~ettts. The MacMillan Co., 1933. U n  estudio de  las 
carreras de 1000 delincuentes que comparecieron ante el Tribunal para Menores 
de Boston y que fueron estudiados por la Clínica de la Fundacibn Judge Baker; 
recomendaciones para el mejoramiento de  los tribunales para menores y las clínicas. 

12. - , Five Hr~ndred Delinquetzl TVomen. Alfred A. Knopf, 1934. C n  estudio 
de las carreras de  500 mujeres que dejaron el Reformatorio de Massachiisetts para 
mujeres y recomendaciones para el mejoramiento del tratamiento de mujeres de- 
lincuentes. Vease también el Apéndice A, "Methods of this Research", pp. 
335-370. 

13. - , Later Criminal Cmeers. The Commonwealth Fund, 1937. Un estudio de 
500 personas salidas del Reformatorio de  Massachusetts. Véase también el Apén- 
dice A, "Notas sobre el Método" pp. 213-257. 

14. Harrison, Shelby M., Social Condition.r in an Autericnn City: A Sutnmnry of the 
Findings of the Springfield Srlvf~ey. Russell Sage Foundation, 1920. 

15. Howard, John, The Stnte of  the Pvirons in England atzd Wales rcfith Pielinritrnry 
O bservations nnd atz Arcozrnt o f  Sonze Foreit~g Priso;z.r. Wil  liam E yres, War-  
rington, 1777 ( 4  th., ed. by John Aikin, London, 1792).  

16. - , A n  Account of  the PrirzciPal Laza~ertos in  Europe, toi!h Vavi0u.r Pdpel-r 
Relative to the Plague. J. Johnson, C. Dilly and C. T. Caddell. 1779. 

17. Hull House Maps and Papers, por Hull House Residents. Thomas Y. Crowell 
Co., 1895. Una exposición de la relación entre las nacionalidades y los salarios 
en un distrito congestionado de Chicago, unida a comentarios y ensayos sobre los 
problemas que surgen a causa de las condiciones sociales que dominan en la ciudad. 

18. Hunter, Robert, Teiternent Conditiot2.r in Chirago: Report of the Int'estigdi~zg 
Committee o f  the City Home Assoriation. The  Association, 1901. 

19. Kellogg, Paul U. (editor), The Pittsburgb Sz~rvej,. Russe11 Sage Foundation, 
1909-1914. Un estudio epbnimo de las condiciones sociales de  un centro indus- 
trial urbano. Véase Fitch, John, T h e  Steel Workers; Eastman, Crystal. IVork Ac- 
cidents and the Lnul; Byington, Margaret, Honze sregd: Tbe  Hor(sebo1ds of a Mil1 
Town; véase el Capitulo rn y el Apéndice I para algunos de  los métodos usados. 
Paul A. Kellogg, ~i t t sburgh  Snrvey: Wage  Earning Piitsburgh, y P i t t ~ b u r ~ h  Suvvey: 
The Pittsburgh District Civic Frontage. 

20. Klein, Philip, y colaboradores. A Social Study of Pittsburgh: C o m ~ n u n i t ~  Problerns 
and Social Services o f  Allegheny County. Columbia University Press, 1938 (Ver 
PP. 46-49 del presente volumen.) 

21. Le Play, Frédéric, Les 011vriers errvopéetzs ( 6  vols.), Imprimeries Impériales, 1855. 
Estudios sobre conflictos familiares. Véase Vol. I para métodos de  estudio. 

22. - , La Reforme socinle en Fvance ( 2  vols.). Imprimeries impériales, 1866. 
23. The I ~ n d o n  School of Economics m d  Political Science, The  N e w  Ssrn'ey of  .bndon 

Life Labous.. P. S.  King and Son, 1930-1935. Vol. 1, Fort~f  Yenrs of  Change 
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B i b l i o g r a f í a  

(1930); Vol. I r ,  London I~tduslries I (1931); Vol. 111, Sldrzfey of Social Conditions: 
T h e  Easfern Ayea (1932); Vol. IV, Maps (1932); Vol. v, London Zndustries rr 
(1933); Vol. VI ,  Survey of Social Conditions: The Western Area (1934); Vol. 
vnr, London Industries I I I  (1934); Vol. K, Life and Leisure (1935). 

24. McKenzie, R. D., The Neighborhood: A Study of Local Life in Columbus, Ohio, 
The University of Chicago Press, 1923. 

25. Mears, Eliot G., Residettt Orietztals 072 the Americatz Pacific Coast: Their Legal 
and Econornic Stafus. The University of Chicago Press, 1928. 

26. The Misso~rri Crime S~truey (Raymond Moley, editor). The MacMillan Co., 1920. 
Primera investigaci6n sobre el crimen que comprende todo el Estado. 

27. National Commission on Law Observante and Enforcement. D. Appleton-Cen- 
tury Co., 1931. Report on Causes of Crime; Some Catrsative Factors in Crimitzality; 
A Critica1 Analysis of the Literature on the Canses of Crime, por Morris Ploscowe; 
Social Factors in Juuenile Delinqrrency; A Strrdy of the Com»lunity, the Family, 
and the Gang in Reldioa to  Delinqgent Behauior, de Clifford R. Shaw y Henry 
D. McKay; Report on Police, de David G. Monroe y Earle W. Garrett; Report 
on the Cost o f  Crime, de varios autores; Repor! on Lawlessness in Law Enforce- 
tne~zt, de 2. Chafee, W. H. Pollak, y S. C. Stern; Report un Prosecution, de Alfred 
Bettman; Report on Criminul Staiistics, de varios autores; Report on Cvirne and the 
Foreing-born, de Edith Abbott et al.; Repovt on Penal Institutions, Probation, and 
Parole, de varios autores; Progress Repovfs on the S~udy  of the Federal Courfs, de 
varios autores; Report on the Child Offendev in the Federal Systern of Justice, 
de Miriam Van Waters; Repoyt on the Enfovcement of the Deportalion Luws ir2  

the United States, de varios autores. 
28. Park, Robert E., "A Race Relations Survey: Suggestions for a Study of the Orien- 

tal Population of the pacific Coast", Jortrnnl of Applied Sociology, V I I I  (Marzo- [ 

abril, 1924), 195-205. 1 1 ,  

29. -, "Methods of Race Surey", Joaynal of AppIied Sociology, x (Mayo-junio, 1 1 
1926), 410-415. 

30. Pierce, Bessie Louise, A History of Chzcngo, Vol. 1, The Beginning of  n Cdy Iu 
1673-1848. Alfred A. Knopf, 1937 (volúmenes 11 y 111 que estaban por publicarsc 1 
en 1939 y en 1940). El desarrollo de una ciudad durante SU nacimiento, y su pri- 1 !l 

mera infancia en relación con el crecimiento de la poblacibn, el comercio, la indus- 
tria, los transportes, 10s problemas financieros, el trabajo religioso, cl gobierno y 
la política. 

31. Pittsburgh Survey. Véase Kellogg, Paul U. 
32. Regiotlal Survey o f  New York and Its Enzlirons (8 \lols.), "Regional Plan of 

1 l 

, ' 
New York and Its Environso, 1927-1929. Un ensayo Para reunir los datos nece- 
sarios para una planeación inteligente de la comunidad. 

33. Riis, Jacob, How the Other Half Litles: Studies Among ihe Tenement~ ~f New I 

yo,+, Charles ScribnerVs Sons ,1890. Una notable descripllbn de las zonas más 1 
pobres de la ciudad de Nueva York en el siglo xx. 

34, , B:,ttle with )he Slums. The MacMillan C., 1872. Uno de los primeros 
sobre corrupción cívica. li 

35. Roiitzahn, Evart G. y Mary S., The A. B. C. of  Exhibit Planning. Russe11 Sage 
~oundntion, 1918. 1 

36. Ro\vnt;ee, R. S. Pot.er!)l: A SttJ)! of Toti~tz L i f ~ .  The MacMillan Co. (London). 
l 

l 
i 

l 

j 3 (  

, 
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B i b l i o g r a f í a  

1908. Uno de los primeros estudios sobre las condiciones de la miseria en York; 
los descubrimientos dcl autor concuerdan bastante con los de Charles Booth. 

37. Sanitary Szlrvey of tbe C ~ O I O ? ~  JVafer Shed. Health Department Report, N m  York 
City, 1881. 

38. Steffens, Lincoln, Tke Azttobiogtvphy of Litzcoln Steffens ( 2  vols.). Harcourt, 
Rrace and Co., 1931. Un precoz expositor de vidas ajenas. 

39. -, T h e  Sh.?me of the Citie.r, W. Heineman (London), 1904. Un gran conjunto 
de hechos inéditos acerca de la corrupción cívica; este informe tuvo un efecto deci- 
sivo sobre los movimientos de reformas. 

40. Wrbb, Sidney and Beatrice, Etzglish L O C J ~  Gocerr~r?ze?it ( 9  vols.). Longnlans, Grcen 
and Co., 1906-1909. Un excelente estudio analítico e histórico de una institución 
que hizo famosos a los Webbs. 

41. Williams, Jarnes M., Att A~>zerican Totcrz. Colurnbia University Press, 1922. Un 
estudio intensivo de una aldea pequeña. 

42. Wodds, Robert A., T h e  City TVildertzers: A Setilemen; Study of South Etzd. 
Houghton Mifflin Co., 1898. 

43. - , Americnns in  Process: A Settlelner?t Stzrdy, Norrb nr2d lVes, &Id. Hoiigliton 
Mifflin Co., 1902. 

Examen crítico de  algunas de  l a  primeras investigncioncs sociales par~icttlares e 
inzlestigación de los métodos objetivos de  dichas investigaciones 

44. Abbott, Edith. "Charles Booth", Encyclopnedia of  the Social Scietzces, vol. 11,. p. 642. 
The MaCMillan Co., 1930. 

45. Anderson, Nels, "Urban Sociology", en George Lundberg, Read Bain, y Nels 
Anderson (editores), Trend.? itz A m e ~ i c a ? ~  Sociology. Harper md Bros., 1929. El 
desarrollo de la investigación social particular, desde la exposiciOn de vicios y l a s  
etapas de reforma hasta 1925. 

46. Aronovici, Carol, Knowirig O ~ z d s  Ozutz Co~)zmuuity. American Unitarian Association 
Bulletin (Núm. 20), 1912. Sugestiones prácticas acerca de la manera en que se 
debe hacer una investigación particular en una ciudad pequeña o en una aldea, 
particularmente a través de los métodos de cuestionarios y de cédulas . 

47. Bettman, Alfred, Criminal Jzrstice Surveys Aízalysis. National Commission on Lanr 
Observante and Enforcement (Report on Prosecution, Núm. 4 ) ,  1931. Un análisis 
de las investigaciones particulares sobre las administración de la justicia criminal. 

48. Burgess, E. W. y Herbert Blumer (editores), Htrmnn Side of Social Plannir2~. 
Artículos seleccionados de los procesos de la American Sociolopical Society. The 
Society, 1935. Artículos sobre planeación en relación con la in~restigación regional, 
conducta colectiva, costumbres, instituciones sociales y democracia. 

49. Burns, Allen T., "Organization of Community Forces for tlie Prornotion of Com- 
munity Programs", Psoceedings of the  National Co,zfererzce of Social W o r k  ( 1916) 
PP. 62-78. 

50. Carpenter, Niles, "Social Survcys", Eucyclopaedia of rhe Socinl Sciences, vol. 
PP. 162-165. The MncMillan Co., 1330. Histoi.i:i del n~oviiniento de investifrn- 
ción. Bibliografía. 
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51. Claghorn, Kate ~ o l l a d ' a ~ ,  "Social S w e y s  to Date", The Survey, LXX (julio, 1934), 
217-218. Una revisión rápida de los más importantes trabajos primitivos sobre in- 
vestigación social particular. 

52. Duffus, Robert L., Iliastering a Met~opo1i.r. Harper and Bros., 1930. Una síntesis 
popular de la obra en nueve volúmenes, Regional Survey of N e w  York and Its 
Environs. 

53. - , Varios artículos aparecidos en el New York Times, enero 23, 1927, 3 junio 
8, 1927. 

54. Elmer, ManueI G., Technique of Socid Sz~rurys, Jcsse Ray MiIIer (Los Angeles), 
1927. Un texto sobre los primeros métodos de investigación. 

54a. -, Social Researrh. Prentice-Hall, Inc., 1939. 
55. Fagg, C. C. y G. E. Hutching, Atr Introduction to Regio?ldl S~~rlieying. Cambridge 

University Press, 1930. Una discusión concisa de los métodos del estudio regional 
y una presentación de los hechos descubiertos. 

56. Frankfurter, Félix, "Sweys of Criminal Justice", Nulionnl Corzference of Social 
TF'ork (1930), 63-69. 

57. Gardner, A. R. L., T h e  Place of John Howard in Penal Refornz, Howard League 
Pan~phlete (London), 1926. 

58. Gist, Noel P. y L. A. Halbert, Uiban Societ~, Cap. xxrrr, "Soci~l Investigation and 
Reconstmction", pp. 630-673. Thomas Y. Crowell Co., 1933. 

59. Harrison, Shelby M., "Forerunners of Regional Research", Ptlblications of the 
Amevican Sociological Society ( 1935), pp. S 1-84. 

60. Hart, Joseph K., "A Program for an American City", Proceedittg~ o f  the National 
Conference o f  Social W o r k  (1926), pp. 369-573. 

61. House, FIoyd N., "Viewpoint and Methods in the Study of Race Relations", 
Americarz Jortrual o f  Sociology, XL (enero, 1935 ) , 440-452. 

62. - , "Some Methods of Studing Race and Culture", Socinl Forres, xv (octubre, 
1936), 1-5. 

63. Moley, Raymond, "Crime Commissions", Social 1Y/orR Yearbook (1929), pp. 113- 
114. RuseIl Foundation. 

64. - , A Revieiu of the Sgrf,ey.r of the Clevelalrd Fofrndntiorr. The Foundation, 
1923. 

65. Park, Robert E., "Round Table on the Technique of the Social Survey", P ~ b l i ~ a t j ~ ~ j  
o f  the American Sociological Society, -XXII (1928), 223-225. 

66. , "The Race Relations Survey on the Pacific Coast", Mid-Pacific Magazine, 
xxx (noviembre, 1925), 407-413. 

67. Sorokin, Pitirim, Cotrtempora~y Sociological Theories, Cap. Ir, "Frédéric Le PlayPs 
School", pp. 66-72. Harper and Bross., 1928. 

68. Swander, T. L., "Let's Make a Survey ~ffeciive", The  Family, xvr (enero, 1936), 
284-285. LOS principios que rigen las investigaciones efectivas. 

69. Symes, Lillian, "The Great American Fact-Finding Parce", Harpet/s Magazine, 
CLXrlr (febrero, 1932), 354364. Una discusión acerca de la inutilidad de descubrir 
10s hechos sin tornar ninguna medida social directa. 

70. Taylor, Carl C., "The Social Survey and the Science of S ~ c i o l o ~ ~ " ,  Ameyjc,nj Journal 
of  Sociology, xxv (mayo, 1920), 732-756. Una breve historia del movimiento de 
investigación social particular y una discusión de 10s metodos y técnicas empleados, 
tanto en esta investigación como en la de caráder general. 
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71. Ware, Louise, Jaco6 A .  Riis, Police Reporter, Reforjne,; L'sefrrl Cifizeir. D. Apple- 
ton-Century Co., 1938. Primera biografía completa sobre Jacob Riis. junto con 
una cuidadosa información acerca de su trabajo como reformador social. 

72. Webb, Sidney and Beatrice, Methods of Social Sflddy. Lonpman, Green snd CO., 
1932. Véase la discusión de  Booth, "Poveriy Series". 

73. Webb, Beatrice, My Apprenticeship, Cap. V, " A  Grand Inquest into the Conditions 
of the People of London", pp. 216-256. Longmans, Green and Co., 1926. 

74. Wells, A. F., T h e  Local Srrizjey in Gien! Brilain. George Allen and Un\vin (Lon- 
don) ,  1935. 

LA NATURALEZA DEL ESTUDIO SOCIAL C I I ~ N T ~ F I C O  

Algunos estudios iniciales y otros importatztes trabnjos sobre las 
inveszigaciones en el ~er,.etto 

75. A??zericanizution Szudier o f  ?he Carnegie Col.pora~iotz of N e u ~  Yor4, editado por 
Allen T. Burns (10 vols.). Harper and Bros., 1920-1921. N e w  Hntnes for Old ,  
de Sophonisba P. Breckinridge; T h e  In~zigrant's Dny in  Courl, dc Knte Holladliy 
Claghorn; America V i a  rhe Neigkborhond, de John Daniels; Itzrnigruti~ Healrl! and 
the Cotnmunity, de Michnel M. Davis; Arnericalls by Choice, de John P. Gavit; 
Adjusting Iniizigrnnt and Indusfry, de Wliliam M .  Leiserson; T h e  I>~?ni~t.ant PrcS,. 
and Zts Control, de Robert E. Park; Old IIS'or.ld Traits Tratzsplnnted, de Robert E.  
Park Y Herbert A. Miller; A Slake jn zhe Lnnd, de Peter A. Speek; Schooling of the 
Ifzmigl.ant, de Frank V. Thompson. Estos estudios tienen aspectos que pueden refe- 
rirse tanto a las investigaciones particulares como generales. 

76 .  ~ n d e r s o n ,  Nels, The  Hobo: T h e  Sociology of zhe Homeless Man. The University 
of Chicago Press, 1923. 

77. Blumenthal, Albert, Srnall-Town Sfu f f .  The  University of Chicago Press, 1937. 
Un estudio de los aspectos íntimos de  la vida de la aldea. 

78. Cavan Ruth, Shonle, Suicide. The  University of Cliicago Press, 1928. U n  estudio 
d e  los factores causales de  la desorganización social que lleva al suicidio y de las 
características del mismo. 

79. Cressey, Paul G., T h e  Taxi-Dance Hall: A Socjologicai Strrdy in ~o~tzt~zeiciulized 
Recreation and City Life. The  University of Chicago Press, 1932. 

80. Dawson, C. A., Group Settlement: Ethnic Con?n~rnities in Western Canada. The 
MacMillan Co. (Toronto), 1936. Una discusión de los fundamentos histórico-tul- 
turales, las migraciones, los procesos sociales y los ragos sociales en la organizacibn 
de los Doukhobors, Menonitas, Mormones, Catblicos Alemanes y los canadienses 
Franceses. 

81. Frazer, Sir James George, Golden Bough: A Strrdy in Magic ajzd ~ e l j g i ~ ~ .  The 

MacMillan CO., 1937 (edición revisada). U n  estudio sobre las costumbres Vimi- 
tivas; un conjunto de informaciones sdbre los cultos primitivos. 
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B i b k i o g r a f f a  61 3 

82. Lind, Andrew W., A n  Zsland Community: Ecologicul S~rccession in Haw&¿. The 
University of Chicago Press, 1938. Un cuidadoso estudio sobre la cultura de 
transición. 

83. Lynd, Robe* S. y Helen M., Middletown: A Study in  Contemporary Culture. 
Harcourt, Brace and Co., 1929. 

84. -, Middletown in  Transition. Hnrcourt, Brace and Co., 1938. 
85. Mead, Margaret, Growing Up in New Guinea. William Morrow and Co., 1939. 

Un estudio comparativo sobre la vida primitiva y la educación de la juventud. 
Vhanse también los Apéndices I-xr correspondientes a las notas del autor sobre las 
investigaciones en el terreno y los mapas. 

86. -, Coming of Age in  Satnoa. William Morrow and Co., 1938. Un estudio 
sobre la juventud primitiva para la civilización occidental. Véanse tambikn los 
Apéndices 1-v correspondientes a las notas metodológicas de la autora. 

87. Odum, Howard W., Southern Regions of the United States. The University of 
North Carolina Press, 1930. Un extensivo estudio sobre el terreno para demostrar 
la interrelación entre los factores geográficos, el equipo cultural, la vid;i, el tra- 
bajo y la conducta de la gente 

88. Reckless, WaItcr C., Vire in  Chicago. The University of Chicago Press, 1933. Un 
estudio del vicio y su matriz social en un centro urbano americano. 

8 9 .  Schmid, CaIvin, Social Saga of T w o  Cities: A n  Ecological and Statistical Study of  
Social Trends irt Minneapolis and S t ,  Paul. The Minneapolis Council of Social 
Agencies, 1937. 

90. Social Science Research Council Bulletins, Research Memorandum on Social Aspect~ 
o f  the Depression. The Council, 1937. Resenrch Memorandum on Crime in the 
Depression, de Thorsten Sellin; Resenvch Memorandrrm on Edrrcation in  the De- 
pressiotr, de la Educational Policies Comrnission; Research Memorandum on the 
Family in  the Depression, de Samuel A. Stouffer and Paul F. Lazarsfeld, con la 
ayuda de A. J. Jaffe: Research Mernordndrrm on Internal Migrdion in the Depres- 
sion, de Warren S. Thompson; Research Mernorandum on Minority Peoples in  the 
Depression, de Donald Young; Research Memorandum on Recreation in the De- 
pression, de Jesse F. Steiner; Resewch Memovmdvm on Religion on the Depression, 
de Samuel C. Kincheloe; Rejenrvb Memorandum on Ruvnl Life in  the Depression, de 
Dwight Sanderson; Research Memorandum on Social Aspects of Consu?nplio?z in the 
Depression, de Roland S.  Vaile, con la ayuda de Helen G. Canoyer; Research 
Meinorandum on Social Aspect of Health in the Depression, de Selwyn D. Collins 
y Clark Tibbits; Research Memordndu»t on Redding Habits itl the Depression, de 
Douglas Waples; Research Memoratrdum on Socid Aspects of Relief Policies in  
:he Depression, de R. Clyde White y Mary K. White; Research Memorandum on 
Social Work in  the Depresjion, de F. Stuart Chapin y Stu.art A. Queen. 

91. Thomas, William I., The Unadjusted Girl: W i t h  Cases and Statzdpoints for Be- 
havior Analysir. Little, Brown and Co., 1924. 

9 2 .  Thoinas, William 1. y Dorothy S. Thomas, The Child in America: Behavior 
problems and Programs. Alfred A. Knopf, 1922.  Véase particularmente la dis- 
cuci6n acerca de los programas de investigación y el USO extensivo de los datos 
casu ís t i c~~  y del control de los grupos. 

93. Thomas, w. 1. Y Florian Znaniecki, The Polish Pedsatzl in  E ~ ~ r o p e  and Amerlca, 
2 vols. A. A. Knopf, 1727. Véase especialmente "Method~lo~icai  Note", pp. 1-86. 
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614 B i b l i o g r a f í a  

94. Thrasher, Frederic M., The  Gn t~g .  The Uni~ersity of Chicago Press, 192' y 1936. 
Un estudio de las pandillas, 1s región dontlc 3ctúnn y el problema que crean. 

95. Wirth, Louis, T h e  Ghe/to. The Universit~ of Chicago Press. 1928. Un estudio del 
origen, tipos y procesos sociales de la vida del ghetto. 

96. Young, Pauline V., pilgt.i?ns of Rttssin~z Towtz. Tlie Cniversity cf Chicago Fress, 
1932. Un estudio de los conflictos culturales y del hibridismo cultural . 

97. Zorbaugh, Harvey W., T h e  Gol¿ Co.zst 2nd thc Slrrttc. Tlie University of Chic;ip 
Press, 1929. Un estudio profundo de iin I r c n  iirbnna en transición, de los barrios 
bajos y de las instituciones sociales prirnnriñs y seciindarias que se encuentran en 
dichas Breas. 

La naturaleza, fritzciótz y métodos de la it21.estigacióti sori.rl general 

98. Allen, E. \V., "The Nature and Function of Research", Pt~bl icai io:~~ of the  Atnc~icari 
Sociological Society, XXI (1927). La naturaleza, métodos, función y eseiicin de In 
investigación general, así como la preparación pira la misma. 

99. Barnes, Harry Elmer y Honrard Becker, Socin! Thorrght fra71l Loi,e Sciet~ce, vol. 1 :  

A Hislory and Interpretation o f  Mallts Ide ( l~  A ~ O I O  Life ~ j t h  R i s  Fellotc1.r: vol. ri: 
Sociological Trends Througho1~t the IVorld. D .  C. Heath arid Co., 1938. 

100. Bernard, L. L., "The Development of Methods in Socio!ogy", hionist, xxxvr~r 
(abril, 1928), 292-320. 

101. Bogardus, E. S., T h e  Neul Social Reserlvch. Jesse Ray hliller, 1926 (ya irnprcso). 
Una discusión dc los métodos, principalinente de aquellos que se aplican en la in- 
vestigación de las Relaciones Raciales y en In del Trabajo de Mucliachos. Utiles 
guías para la investigación de diversos I>royectos. 

102. - , I~~troduct ion  l o  Socinl Resenrch. Suttonhousc. Ltd. (Los Angeles, Cal.), 
1936. Edición revisada del N e w  Social Resenrch, 

103. Chapin, Stuart F., "Progress in Methods of Inquiry and Research, in the Social 
and Economic Sciences", Scienlific Montbly, xix (octubre. 1924), 390-399. 

104. Clarke, Edwin L., T h e  Art o f  Straight Thiizking: A Pvinzer of Scietltific Illcthod 
for Socinl lnquiry. D. Appleton-Century CG., 1929. Lógica  aplicad:^ en la inl:csti- 
gallón social. 

105. Cobb, John C., T h e  Alplicnfion o f  Scierztific Me~hot ls  / o  Sociology. Cl~apman an<l 
Grimes, 1934. 

106. Cohen, Morris R., Reason nttd Nazure: A n  Essny on the Metrtliizg of Scientific 
Method. Harcourt Brace and Co., 1931. Análisis críticos dc los problemas y mé- 
todos más importantes de la ciencia social. 

107. - , y Ernest Nagel, A12 Int~oduction t o  Logic í?nd Scietitific Method. Harco~rt ,  
Brace and Co., 1934. Relación de lbgica aplicada al método científico, de las hi- 
pótesis, probabilidades, inducción y evaluación del método científico. 

108. Cooley, Charles H., "The Roots of Social Knowledge", en su Sociologicnl Tbcoi.!' 
and Social Resen~ch, pp. 289-309. Henry Holt and Co., 1930. 

109. - , "Now and Then", en su Sociological The0r.y m d  Socinl Research, PP. 283- 
285. 

110. Durkheim, Emile, T h e  Rirles of Socio1~1,yicdl Methnd,  traducida del francés Por 
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B i b l i o g r a f í a  

Sarah A. Soloway y John H. Mueller (editada por George E. G. Catlin), The 
University of Chicago Press, 1938. 

111. Fry, C. Luther, The Techniqt~e o f  Social Inuestigation. Harper and Bros., 1934. 
Una introducción sobre los métodos y técnicas empleados en los estudios sociales. 
Extensa bibliografía. 

112. Hader, J. J. y Eduard C. Lindemann, Dynamic Social Reseurch. Harcourt, Brace 
and Co., 1933. 

113. Jevons, W. Stanley, The Principies of Scjence: A Treaiice on Logic and Scientific 
Method. The MacMillan Co., 1877 y 1913. Véase particularmente su discusión 
sobre el significado de los términos, el método indirecto de inferencia, la observa- 
ción, el experimento y la generalización. 

114. Kelley, Tniman L., Scientific Method: Its Fwncfion in Research and in Edwcdtiott. 
The MacMillan Co., 1932. Relación del método de investigación en los estudios 
sobre el terreno. 

i 15. Lundberg, George A., Social Research. Longmans, Green and Co., 1929. Un es- 
tudio sobre los métodos para reunir datos. 

116. -, "Thoughtways of Contemporary Sociology", American Sociological Review, 
I (octubre, 1936), 703-723. Requisitos de una teoría científica sólida: 1) defini- 
ción de los términos, 2)  afirmación de 10s postulados, 3) deducciones de los pos- 
tulados, 4) formulación de teoremas y 5 )  comprobación de los mismos. 

117. Mamheim, Karl, "Review" of Meth0d.s in Social Science, A ~ ~ e r i c a n  Jowrnal of 
Sociology, -1 (septiembre, 1932), 273-282. 

118. Mayer, Joseph, The Seven Seds  of Science. D. A~pleton-Century CO., 1927. Una 
excelente discusión de la naturaleza y objetivos de toda ciencia. 

119. Odum, Howard, Americatz Mastevs of Socjal Science: An Approach t o  the study of 
the Socid Scienres Through a Neglected I;ield of Bioguaphy. Henry Holt and CO., 
1927. Biografías de John W. Burgess, Lester F. Ward, Herbert B. Adams, William 
A. Dunning, Albion W. Small, Franklin H. Giddings, Thorstein Veblen, Frederick 
J. Turner y Jarnes Harvey Robinson. 

120. - , y Katherine Jocher, An Introduction t o  Social Resenrch, Henry Holt and 
Co., 1929. Una presentación de 10s diversos tipos de estudio, de método y de proce- 
dimiento en la investigación social generaI. Extensa bibliografía. 

121. Palmer, Vivien M., Field Studies in Sociology: A Strdent's ~ a r t u a l .  The Universit~ 
of Chicago Press, 1928 (sin imprimir). Los objetivos de la investigación socio- 
lógica, los métodos de investigación, bosquejos y guías para 10s investigadores 
sobre el terreno. 

122. Pearson, Karl, T h e  Grammar of Science. Adam y Chales Black (Londres), 1900. 
Véanse particularmente 10s capitulos 1-V, "The Scope and Method of Science", 
"The Fa& of Sciencem, "The Scientific Law", "Cause and Effe~t-Probability". 

123. Piper, Raymond F., y Paul W. Ward, The Fields and Methods of Knowledge. 
F .  S. crofts and Co., 1930. Véanse particularmente los capitulos sobre "Juicio 
e inferencian, "Inducci6n", "Deducción", "Verificación", "Descubrimiento y "Or- 
ganización del conocimiento". 

124. Poincaré, Henri, Science and Hypothesis. E. Flammarion (París), 1918. Una bri- 
llante de las funciones y naturaleza de la ciencia desde el punto de 
vista rnatembtico. 

125. Rignano, Eugenio, "Sociology, Its Methods, and Laws", American Journd of So- 
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ciology, XXXIV (noviembre, 1928 y enero, 1929),  429-450, 605-622. Traducido 
por Howard Becker. Véase particularmente la discusión sobre los tres métodos 
de investigación: pura observación, experimentación y comparnción, pp. 437-446. 
Ritchie, A. D., Scientific Method: A,, Itzquiry itlto lhc  Char'rrter and va l id i t j  o f  
Natural Laws. Harcourt, Brace and Co., 1923. Capítulo "Measurement" pp. 
109-154. 
Schluter, W. C., Houl t o  D o  Research TVork: A Mnnual of Research Proredure 
Presenting a Simple ExpIanatiort of the  Prinriples Utlderlyitzg Rescnrch Merhods. 
Prentice-Hall, Inc., 1929. Una muy breve discusión de  la selección del problema. 
del desarrollo bibliográfico, de  la reunión de la evidencia y de la formación del 
informe. 
Slesinger, Donald y Mary Stephenson, "Research", Etlrjclupnedicr of the Social 
Sciences, XIII, pp. 330-334. Definición, alcance y campos de la investigación social 
general. 
Spahr, Waiter E., "Pick-Axe Scientists", T h e  Scientific Moilthlj,  XXVII  (abril, 1929). 
327-330. 
- , y Rinehart J. Swenson, Methods a11d Statlls uf Scjetztific Research. 1-Iuper 
and Bros., 1930. Una comprensiva discusión de las implicaciones del método cien- 
tífico, de las cualidades de un hombre de estudio, del análisis crítico de las fuentes, 
del uso de la biblioteca, de la clasificación de los datos y de la preparación del 
manuscrito. 
Thomas, William I., "The Relation of the Research to the Social Process", Essays 
on Research in  Social Siudies. The  Brookings Institution, 193 1. 

Westaway, F. W., Scienrifir- Method: Its Philosophical Basis and Modes of A p -  
plication. Blackie and Son (Londres), 1924. (Edición revisada, 1937).  Véanse 
particularmente los capítulos xi7I, XVII, XXI, "Algunos principios generales de In- 
vestigación, Observación y Experimentación", "Clasificación", " ~ i ~ b t e s i s " .  

Whitney, Frederick L., Elefnents of Research. Prentice-Hall, Inc., 1937. Clara dis- 
cusión del pensamiento, la ciencia y la investigación, de  las características d e  esta, 
de sus procedimientos, la clasificación de los datos y la formación del informe. 
Numerosas referencias e ilustraciones tomadas del campo de la educación. 

Wolf, Abraham, EssentiaIs o f  Scienrific Mefhod.  The MacMillan Co., 1925. Con- 
cisa exposición de los principios científicos en la investigación social. 
Young, ~ i r n b a l l ,  "Method, Generalization, and Prediction in Social Psychology", 
Publications of Anzericdn Sociological Society, XXVII ( 1933),  20-34. 

Interrelación de  las Ciencias Sociales 

136. Barnes, Harry Elmer, History nnd Prospects o j  the Social Sciences, ~ l f r e d  A. 
Knopf, 1925. 

137. Bernard L. L. (editor), T h e  Fields nnd Methocls of Sociology. Farrar and Rinehart, 
1934. Véase parte ir, "The Source and Methods of Sociology", pp. 243-503. 

138. Beveridge, Sir William, "Internationai Cooperation in Social scienceW, en LeOnard 
D. White (editor), T h e  Neiu Socio-1 Sr;et~ce, Thc University of Cllicajio Press, 
1930. 
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139. Durbin, E. F. M., "Methods of Research: A Plea for Cooperation in the Social 
Science", Economic Journal, XLVIU (junio, 1938), 183-195. 

140. Essays on Research in the Social Sciences, por muchos prominentes científicos socia- 
les. The Brookings Institutions, 1931. 

141. Gee, Wilson (editor), Re~earch in the Social Scielzces. The MacMillan Co., 1929. 
Ensayos sobre los objetivos fundamentales y los métodos en las ciencias sociales. 

142. Harding, T. Swan ,"Al1 Science 1s One", American Journal of Socio20gy, LX 

(enero, 1931), 492-503. Similaridad de los principios y métodos de las ciencias 
sociales y las ciencias físicas. 

143. House, Floyd, The Range of Social Theory: A Survey of the Development, Litera- 
ture, Tendenties and F14ndamenta.l Problems of the Social Science. Henry Holt 
and CO., 1929. 

144. Jahoda, Marie, "Some Ideas on Social and Psychological Research", Sociological 
Review, xxx (enero, 1938), 63-80. 

144a. *(Nq 120) Odum, Howard W .  y Katherine Jocher, An inrroduction to Socid 
Research. Henry Holt and Co., 1929. Véanse principalmente los capítulos I-V, "La 
Ciencia y la Investigación Humana", "Los Métodos de la Ciencia y la Investigación", 
"Las Ciencias Físicas y las Ciencias Sociales", "El Desarrollo y las Interrelaciones 
de las Ciencias Sociales" y "El Rango de la Investigación Social". 

145. Ogburn, William F. y Alexander Goldenweiser (editores), The Social Science and 
Their Znterrelationships. Houghton Mifflin Co., 1927. Artículos de prominentes 
autores sobre las interreiaciones de las ciencias sociales. 

146. Recent Social Trends in the United States (Report of the President's Research Com- 
mittee on Social Trends). Whittlesey House, McGraw-Hill Book Co., 1932. 

147. Rice, Stuart A. (editor), Methods in Social Science: A Case Book. The University 
of Chicago Press, 1931. Un análisis hecho por eminentes científicos sociales sobre 
10s trabajos de investigación más notables, conducido en diversos campos de la 
ciencia social. 

148. Snedden, David, y Genwra, Basal Social Science. Charles Scribner's Sons, 1932. 
Breve discusión de la interrelación de las ciencias sociales. 

149. Sorokin, Pitirim, Contemporary Sociological Theories. Harper and Bros., 1928. 

Teorías de diversas escuelas: y la mecánica, la geografía, la bio-orgánica, la antro- 
pología, la sociología, la psicología y otras. 

150. Wesley, Edgar Bmce, Teaching Social Studies. D. C. Heath and CO., 1937. Ma- 
nual de enseñanza de las ciencias sociales; excelente discusión sobre la distinción 
entre ciencias sociales y estudios sociales. Véase también la extensa bibliografía 
y el sumario de los recientes estudios experimentales. 

151. White, Leonard D., Tbe New Social Science. The University of Chicago Press, 
1930. Una serie de ensayos sobre los métodos empleados en las investigaciones 
sociales, hechos por un grupo de científicos sociales. 

Ciencia Social y Control Socid 

152, Adler, J. Michael y M., Crifne, k w ,  and Social Science. Harcourt, Brace and Co., 
1932. Véanse particularmente las páginas 44-76 que tratan del criterio de la uen- 
,-i, comparado con otras formas de conocimiento. 
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6i 8 B i b l i o g r a f í a  

152a. * (No. 137) Bernard, L. L. (editor), The Fjelds and Me!hods of Sociology. Véase 
Parte r, "The Fields and Problems of Sociology". 

153. Burgess, E. W., "Social Survey -A Field for Constructive Senfice by Departments 
of Sociology", American Jourtzal of Sociology, XXI (enero, 1916). 

154. Clapp, Raymond, "Research as an End in Promotion Scientific Social Work; The 
Measurement and Evaluation of Programs in Social Work", Arational Conference 
of Social Work (1928), 556-560. 

155. Dewey, John, "Social Science and Social Control", The Neut Relublic, L X V I ~  (ju- 
lio 29, 1931), 276-277. Presenta el punto de vista de que si la investigacibn social 
ha de tener algún valor debe relacionarse con 13s necesidades humanas y ser guiada 
por el experimento. 

156. - , Quest for Certainty: A Study of  he Reidion o/ Knoz<*ledge / o  Ac/iotr. 
Minton, Balch and Co., 1929. Véanse particularmente los capítulos v y vr. "Ideas 
at Work", "The Play of Ideas". 

157. Glueck, Eleanor T., Evaluative Research iii Social 1IS'uri. Columbia University 
Press (pamphlet), 1936. La necesidad de la investigación en todos los campos 
del trabajo social. 

158. Lindeman, Eduard C., Social Dzsco~lery. Republic Publishing Co., 1925. Una. con- 
tribución al estudio del grupo funcional. 

159. Robinson, James Harvey, The Mjird in rhe Making: The Relrttiot~ of lntelliget~ce to 
Social Refortn. Harper and Bros., 1921. 

160. Taylor, Carl C., "The Social Survey and Sociology", Afnericnn lottrnal 01 Snriolog), 
xxv (mayo 1920), 331-356. 

161. Weils, A. F., "Social Surveys and Sociology", Sociologicni Review, xxvrri (julio, 
1926), 274-294. 

162. Wiese, Leopold von, "Social Theoiy and Social Practice", Prrblicatiotzs oj rhe 
American Sociological Society ( 1935 ) , PP. 49-59. 

163. wi r th ,  Louis, "The Prospects of Regional Research in Relation to Social PlanningU, 
Ptiblications of Anzericnn Sociologicnl Society ( 193 5 ) , 107- 114, 

164. Wolman, Leo, "Fact Finding", The New Rep~rblic, xxxrr, (septiembre 20, 19221, 
97-98. Discusión de la importancia de que los datos sean errados, espec-ficos y 
detallados, cuando se trata de propósitos oficiales o administrativos. 

165. Znaniecki, Florian, Social A c ~ ~ o ~ s .  Farrar y Rinehart, Inc., 1936. Psicología, so- 
ciología y Filosofía de las acciones sociales. 

CAPITULO 1V 

165a. * (No. 95),  Allen, E. W., "The Nature and Function of ResearchM, P~tblicalions 
of the American Society, xxr (1927), 236-247. 

166. Almack, J. C., Reseavch atzd Thesis Writing: A TeSr book on the ~ r i n c i p l e ~  
Techniqnes o f  Thesis Constrttction for rhe Use of Gra&yate Srudents in Ut~iverJitieJ 
and CollegeJ. Houghton Mifflin Co., 1930. 
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167. American Marketing Souety, Committee on Marketing Resear& Technique, The 
Technique of MarReting Research. McGraw-Hill Book Co., 1937. Véase el Capí- 
tulo u, "Planeación del Procedimiento". 

168. Bacon, Frmcis, Novum Organum: or, A True Guide to  the Interpretation o f  
Nature. The University Press (Oxford, England), 1855. (Editado con notas de 
T. Fowler). 

169. Baglqr, W. C., Facts and How to  Find them (segunda edición revisada). Pitman 
Publishing Corporation, 1938. 

170. Bay, J. C., "The Training of a Research Worker in Education", School and Society, 
xxv (marzo, 1927), 274-278. 

171. Bernard L. L., "Souological Research and the Exceptional Man", Publications of 
the American Sociological Society, xxxvir ( 1933), 3- 19. 

172. Bingham, Eugene C., "The Selection of Subject for Research", Science, LVIII 

(agosto 10, 1923), 100-102. 
173. Crawford, C. C., "Training Research Workers", lournd of  Edmational Research, 

vrrr (mayo, 1926), 266-270. 
173a. Dewey, John, How V e  Think. D. C. Heath and Co., 1953 (edición revisada). 

174. Downing, E. R., "The Elements and Safeguards of Scientific Thinking", S c i e ~ i f i c  
Monthly, XXVI (marzo, 1928), 231-236. 

175. - , An Introduction to  the Teachittg o f  Scietzrr. The Universiv of Chicago 
Press, 1934. Véase el Capítulo IV, "Habilidad en el ~ensamiento científico". 

176. Fairchild, Miltoui, The Scientific Method, National Capital Press, 1926. Véase la 
discusión de los diferentes pasos que componen el proceso científico. 

177. Forbes, A. W., "The Selection of Subjects for Research", Science, L V U  (diciem- 
bre, 1923), 493-494. 

177a. (No. 111) Fry, C. Luther, The Techpzique of  Social Investigation, Cap. 1, "Pla- 
neando un Estudio". 

177b. * (No. 12) Glueck, Sheldon y Eleanor T., Five ~ u n d r e d  Delinquen! Women. 
Véase especialmente "Metodos de esta Investigación", "Cédulas y Formas". Defi- 
nición de Términos", pp. 335-418. 

177~ .  " (NO. 13) -, Lder  CriminaL Carees. Apéndices A y B. "Nota sobre Meto- 
dos" y "Definición de Términos", pp. 213-257. 

177d. * (NO. 10) -, 500 Criminal Careers, capítulo V, "Método", PP. 85-ll0. 
178. Holmes, H. W., "The Philosophic Element in Scientific Method", School 

Society, XLI (enero 12, 1935), 41 SS. 

178a. ~ i l ~ a t r i c k ,  W.  H., "The Relation of Philosophy to ~cientific Research", ]orrrnal 
of Educafional Research, xxrv (septiembre, 1931), 97-114. 

179. Lennrd, Philipp, Great Men of  Science: A History of  SNentific Progress. The 
MacMi lh  CO., 1933. 

180. Lipmann, Walter, "The Creative Principie in Modernity", A Preface to  Morals, 
pp. 235-241. The MacMillan Co., 1935. 

181. Lundberg, Emma O., "Methods of Field Research by the Federal Children's 
Bureau", Publica6ions of rhd American ~ o c i o l o ~ i c d  Sociely, xv11 ( 1922), i S 1-160. 
Métodos para planear un estudio, entrevistas, cuestionarios y cédulas. 

182. Mayo, Elton, The Hunzan Problems of aw ~ n d u s t r d  Civilization. The MacMillm 
Co., 1933. Un ejemplo de la forma en que un plan de estudio se va definiendo 
a medida que se enfrenta a los problemas particulares. 
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620 B i b l i o g r a f í a  

183. Moore, Harry H., "Sonie Notes on the Plriiining of Social Research". Soci.rl Forres, 
X I ~  (diciembre, 1935),  227-231. 

1833. * ( N o  .147) Rice, Stuart A. (editor), Metbods i n  Social Scierzce. Véase la sec- 
ción sobre "Delimitación de los campos de  la investigación", pp. 19-153. 

184. Slesinger, Donald, "Standards for Evaluating Research Programs", Jotrrnal o f  
Home Econo»zics, xxvr (abril, i 934) ,  206-2 11. 

184a. * (No. 130) Spahr, Walter E. y Rinelinrt J. Snfenson, Methods rrtid Slnttrs o f  
Scientific Research, caps. 11-111, "Qualities ntid Aptitudes Dcmanded of the Schul.ir" 
y "Rewards and Punishments in Research". 

185. Stouffer, Samuel A. y otros, "Training, Methods, and Standards for Social Re- 
search", Sociology and Social Researcb, xvrr (enero-febrero, 1934),  203-218. 

186. Wallrr, Willard, "Insight and Scientific Method", Americgtr Journaf of Sociolugy, 
X L  (noviembre, 1934). 285-297. La esencia del método científico en un ensayo 
para obtener intuición. 

186a. * (No. 72) Webb, Sidney and Beatrice, Me/hods of Socid S I I I ~ ~ .  Véase la dis- 
cusión del equipo mental que requiere la investigación social, cómo se estudian los 
Iiechos sociales, cómo se toman notas, en qué consiste la significación de In  "pala- 
bra hablada" y de la "palabra escrita", el uso de las estadísticas y la relación de la 
ciencia con el propósito de  la vida. 

186b. (No. 133) Whotney, Fredcrick L., Elements of Rese~rrh .  Véase el capítulo 11, 

"Research Traits and Abilities", pp. 35-8 1. 
186c. - , "The Organization Scope, and Cost of a Department of Research", Nin th  

Yeczrbook, The American Association of Teachers Colleges, National Education 
Association, 1930. 

187. Wolfe, A. B., Consenlntism, Rrrd;culism, nrzd Scirntific Metllod: AÍZ  Essay otl Social 
Attitudes. The MacMillan CO., 1923. 

188. Wood, Benjamin, and F. S. Reers, "Knowledge Yersus Thinking", Te,wher.s College 
Record, xxxvu (marzo, 1936),  487-499. 

CAPITULO V 

Abstractos, A?zriarios, Bibliografías, Cntálogos, Directorios, Enciclopedias, Guías 

189. Alexander, Carter, Educatiotzal Research: Suggestions nnd Sources of Dala wilh 
Specinl Reference t o  Adnzirzist~.ation. Columbia University, 1929. 

190. Allison, Williarn H., et al., A Guide t o  Historical Li/e,.nts¿re. T h e  MacMillan Coa, 
1931. 

191. Arnerican Labor YearbooR, 1916. Ainerican Labor, New York City. 
192. California University, Bureazd of Pt'blic A d m i í ~ i s t r a t i ~ ~ ;  ~og>ernme#ta l  Research 

O r g m d i o n s  i n  the  1Yestet.n Stales; A Di,ecto~y of Agencies and As Index t o  
zheif Studit-5 ( m i m e ~ ~ r a p h e d ) ,  1935. 

l93. Chambet'~ B~ographiral Dic~ionary, William Geddie and J. ~ i d c l l  Geddie (edito- 
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res). Chambers (London), 1935. Un diccionario biográfico de los grandes hom- 
bres y mujeres de todas las naciones. 

194. Check List of New Pmphlets and School Surveys, School Managemetzt, rv (sep- 
tiembre, 1934), 17. 

195. Committee on Child Developrnent, Child Developmeizt Abstracts nnd Bibliograpby, 
1927. 

196. Coulter, Edith M., y Melanie Gerstenfeld, Historica! Bibliogruphies: A Systemah 
atzd Annotated Guide. University of California Press, 1935. 

197. Dubois, Florence, Guide to  Statistics of Social TVelfare in  N e w  Yolik City. Wel- 
fare Council of New York City, 1930. Fuentes de información sobre una variedad 
de tópicos, con una lista completa de las agencias en la ciudad de Nuwa York. 

197a. * (NO. 9 )  Eaton, Allen, y Shelby M. Harrison, A Bibliography o f  Social Sldrveys. 
198. Educati012 Index, 1929-. H.  W .  WiIson Co., Lista de autores e índice de temas 

para seleccionar las revistas, libros y panfletos en el campo de la educación. 
199. Encyclopnedia Britatrica. The Encyclopaedia Britanica Co. (London), 14a. edi- 

ci6n, 1929. 
199a. * (No. 50) Encyclopuedia of the Social Sciences (15 vols.). The MacMilIan 

Co., 1930-1935. 
200. Govermental Research Association, A n  ~ ~ ~ ~ t a t e d  Roster o f  the Governmenral 

Research Association, incluyendo un índice o clasificación por campos de com- 
petencia especial. The Association ( Chicago) , 1933. 

201. Hall, Fred S., y Mabel B. Ellis, Socia( WorR ~eaubook.  The Russell Sage Foun- 
dation, 1930-. . . Gran variedad de artículos e información tabulada sobre las 
agencias nacionales, además bibliografía. 

202. Headicar, B. M., y C. Fuller, A London ~ibliogt.aphy of the Social Sciences. 
London Sch001 of Econornics and Political Science, 1931. Catálogo de la Biblio- 
teca Británica de ciencia política y económica, perteneciente a la Escuela de 
Economía. 

203. Heyl, Lawrence, Current Natiotlal Bibliographies: A Lis/ o f  SourceJ o f  Infoi.»tdion 
Concerizing Current Books o f  Cognt,.iez (en mimeógraf0). American ~ i b r a r y  
Association, 1933. 

204. Index t o  Labor Articles, Labor Research Department of Rand School of Social 
Sciences, 1933. 

205. ~nternational Committee of Historical Sciences. ~nternationdl Bibli0gva~h.Y o f   he 
Historical Sciences. H. W .  WiIson Co., 1926. 

206. Keitt, Lawrence. Aiz Annotdled Bibliography o f  ~ibliographies o f  Sldutoiy Mate- 
riuls of tbe United States. ~ a r v a r d  University Press, 1924. 

207. Landis, Benson Y., A guide $0 the Literature of ~ u r a l  Life. Federal Council of 
the Churches of Christ in America, Department of ~esearch and Education, 1935. 

208. League of Nations, Library, 1928. Lista mensual de artículos, libros y libretos 
de las diversas secciones del Secretariado y de la Biblioteca de la Liga de las 
Naciones. 

209. Mudge, Isadore G., A Guide to  Refevence BOORS. American Library Association 
(5a. edición), 1929; suplemento 1929-1933. 

210. National Association of Housing Officals, "A ~elected Bibliography on Housing" 
(painphlet). The Association (Chicago) , 1935. 

211. fivi  YO^ Times Index, 1913. Un índice cuadrangular de teiiias sobre los asun- 
tos corrientes registrados por el N e w  Y o t k  Times. 
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212. Periodical Directory. Bowker (New York),  1932. Una guía de clasificacián p.ira 
seleccionar las listas de  las revistas americanas y extranjeras rnás comiines. 

213. Poole's Index to  Periodical Literatr~re. Houghton M f f l i n  Co., 1802-1907. Un ini- 
portante índice sobre la literatura periódica. 

214. Publishers Weekly, T h e  Americntz Book Trnde luurtlal (New York),  1872. 
215. Popularion Literalure. Population Association of America. Washington, D. C., 

1935. 
216. Psychological Index. Psychological Review Co., Princeton. N. J., 1894. Biblio- 

grafía anual sobre la literatura referente a la psicología y a los temas rel;icic~n.ido~ 
con ella. 

217. Readers' Guide to  Periodical Lirer.clir/r.e. H .  W. Wilson Co., 1900. 
218. Rusell Sage Foundation, Bz~lleriíls. The Foundation. 1914. Boletines sobre diver- 

sos tópicos concernientes a las ciencias y artes sociales. Publicación bimestral. 
219. Social Science Abstraes. The Social Science Research Council, 1929-1932. Indicc 

selectivo d e  artículos sacados d e  3,000 revistas, sobre estadística, antropología, 
historia, economía, sociología y ciencia política. 

220. Whi take f s  Referenre Catalogue o f  Curretlt Literature, 1913, 1924, 1935 (Londres). 
221. Wilcox, Jerome K., Gi~ide  to Officinl Publicariotzs of lhe N e w  De.:l Adrninis- 

tration. American Library Association, 1934 (en mimeógrafo) . 
222. Wirth,  Louis, "A Bibliography of the Urban Coinmunity", en Robert E. Park. 

Ernest W .  Burgess, y Roderick D. McKenzie (editores), The  City. The  Univer- 
sity of Chicago Press, 1925. Bibliografía, notas críticas y notas sobre las fuentes. 

223. Work, M. N., A Bibliography of  the Negro in Afrira nnd A?ízerictr. H .  W. Wilson 
Co., 1928. 

224. U. S. Bureau of the Censuss, Findncial Stnlistics of the Uni/ed Stnfes, 1915-1931. 
225. Biblioteca del Congreso de  10s Estados Unidos. División del Documento. Divi- 

sión de Manuscritos. División de  Servicio Legislativo. División de Revistas. Di- 
visión de  Catálogo. 

226. Superintendencia de  Documentos de los Estados Unidos. Catálogo d e  los Docu- 
mentos Públicos del Congreso. Lista de Clasificación de  las Publicaciones Perió- 
dicas del Gobierno Americano. Indice de Informes y Documentos. Lista dc Pu- 
blicaciones semanales del Gobierno Americano. 

227. Yearbook o f  #he Scientific and Lenrned Societies o f  Great Brjtujn and Irelitnd, 
1884 (Londres). 

Métodos para ruar los datos obtetzidos 

228. Bowley, Arthur J., Official Stati~tics: TPhat They Corztaitz ~ t t d  H O ~ L I  to Use T h e ~ z .  
Oxford University Press, 1925. 

229. Burgess, E. W., "Basic Social Data", en T. V. Smith y Leona.rd D. White (edi- 
tores), Chicago: A n  Experitnent in Social Science Resenrch. The ~n ive r s i ty  of 
Chicago Press, 1929. Discusión de  los datos disponibles y necesarios para la in- 
vestigación en  la ciencia social. 

230. Chapin, F. Stuart, Pield Work  nrzd Socirrl Rese~rrch. D. Appleton-CenturY Co.9 
1920. Examen crítico de  las fuentes documentales; el procedimiento de coleccionar 
1% datos: 10s ejemplos, la enumeración completa, Ins cédulas y las entrevistas. 
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231. ~h i ld s ,  Jaines B., A n  Accoullt of Govertzment Document Bibliography in the United 
Slates mnd Elsewhere. U. S. Library of Congress, 1930. 

231a. * (NO. 104) Clarke, Edwin L., T h e  Art of Straight Thinking: A Primer of 
Scientific Method for Social Inquiry, Cap. XII, "Written Sources", pp. 265-302. 

232. Crawford, Finla G., "Sources Materials and the Use of the Local Administration 
as a Laboratory", Awrerican Political Science Associdiorr, Round Table on Public 
Administration Proceedings (1932), pp. 16-18. 

233. Culver, Dorothy, M e t h o d o l ~ g ~  of Social Science Research: A Bibliography. Véase 
particularmente "Sources of Material", "Use of the Library", p. 29-54. 

234. -, Selected Descrip~ive List of Sources for the Study of Federal Administration 
(en miniebgrafo) . Bureau of Public Administration, University of California, 
1935. 

235. Davis, Jerome, "Finding the Tmth on Curret Issues", Socid Forres, IV (junio, 
1926), 729-732. Una discusión de las fuentes de información sobre 10s problemas 
corrientes. 

236. Hartwell, Sarah, "Obsolete Federal DocumentsW, Library Jourrtal, L (julio, 1925), 
587-590- 

237. Headley, Leal A., Making the Most o f  B O O ~ J .  American Library Association, 1932. 
Cómo usar los libros de referencia; cómo preparar bibliografías. 

238. Hutchins, Margaret, Alice S. Johnson, y Margaret S. Williams, A Guide to  the 
Ule of Libraries. H .  W.  Wilson Co., 1929 (4a. edición) 

239. KuhJman, A. F. (editor), Public Documents, State, ~ u n i c i p a l ,  ~edera l ,  Foreign. 
Chicago Library Association, 1934. Políticas y  roblem mas referentes a las emisio- 
nes, la distribución y el uso. 

240. Lewis, Ervin E., Adventures with Books ot2d Librayie~; How t o  Use Dictionuries 
Enciclopaediar, and Other Referente Materials. American B O O ~  Co., 1934. 

241. Mayer, Joseph, 'The Library ProbIem with Respect to Social Science Source Ma- 
terial~", Library Journal, LVIII (abril 15, 1933), 348-352. 

242. Odum, Howard W., "Social Science Journals and Principal Periodicals in the 
Several Social Sciences in the United States", Social Forres, x1 (mayo, 1933), 
487-488. 

243. Pendell, L. H., "The Use of Federal Documents", lf+'ilson Bulletin, V (abril, 1931), 
507-509. 

244. Quinn, James, "Census Population Data in Community Research", Ohio Social 
Science Journal, IV (noviembre, 1932), 5-12. 

245. Rice, Stuart A., y Hugh P. Brinton, Jr., "The Problem ~f Socioiogicai Source 
Materials", Publications of the American Socio[ogic$ Society, XXvI (1931), 204- 
205. 

246. Social Science Research Council, ~~~~l ~ o c i o ~ o g i c ~ ~  ~ e s e a r c h  in  rhe U .  S. The 
Council, 1928. Proyectos de Planea&n e investigaciones en socioiogía rural. 

247. * (Nv 130) Spahr, Walter E., y Rineha* J. Swenson, Methods and Status o f  Scien- 
t i f ic  Research, caps. IV-x, "Critical Analysis of the Nature of Sources", "Interna1 
Criticism", "Gathering Data", "The Use of the Library". , 

248. United States Information Servi,, Digest of  the PurPoses o f  Current Pederal 
Agencie$, marzo, 1935 (en mirneógrafo) . 

249. Ward, Gilbert O. The  Practird Use o j  g o o k ~  und Libruries, Faxon, (5a. edición), 
1933. 
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624 B i b l i o g r a f í a  

250. Williams, Marguerite P., Sources of Informntion on Plny and Recreation, Russell 
Sage Foundation, 1927 (edición revisada). 

251. Wirth, Louis, "A Bibliography of the Urban Community", en Robert E. Park 7 
Ernest W. Burgess (editores), The  Cjiy. The University of Cliicago Press, 1975. 
Bibliografía, notas criticas y anotaciones sobre las fuentes. 

CAPITULO VI 

EL USO DE LOS DATOS HISTÓRICOS EN LA ~ h ' \ l ~ ~ ~ ~ ~ ~ l Ó ~  SOCIAL 

252. Beard, A. S., "Educability of Observation and Report". en Studies in 0bsen.ational 
Learning, Bulleijn of the Extensioiz Division, Indiana University, vol. VII, Núm. 12 
(agosto, 1922). 

253. Bogardus, E. S., Introdtrction to  Social Resed~ch, cap. v, "Observation Techniques". 
254. Burgess, Thomas O., "The Technique of Research in Educational Sociology", Jouynal 

of Educa~ional Sociology, rv (enero, 1931), 272-278. 
254a. * (Núm. 230) Chapin, F. Stuart, Field TVork and Socinl Resenrch. 
254b. *(Núm. 104) Clarke, Edwin L., T h e  Arte o)  Straight Thinhing, A Primer o f  

Scientifir Method for Social Inquiry. Véase cap. v, "Observation", pp. 105-123. 
255. Ellwood, Charles A.,  "Observation and the Survey Method in ~ociology", Sorid 

Forces, x (octubre, 1931), 15-21 xr (octubre, 1932), 44-50; XII (octubre, 1933),  
51-57. 

255a. * (Núm. i i 1 )  Fry C. Luther, T h e  Techtziqrre of Soci;ll Itt~*e.rtigation, cap. 111, 

"Direct Observation". 
256. Hader, John J., y Eduard C. Lindeman, Dytzri~uic Soci'il Research, py. 147-171. 

Harcourt, Brace and Co., 1933. 
256a. * (Núm. 113) Jevons, W. Stanley, T h e  Pritzciples o f  Scieizce: A Trenfise 012 Logjc 

and Scienrific Method. Cap. XVIII, "Observation". 
257. Lindeman, Eduard C., Social Discouery: A n  Apl>rvach t o  the Stridy o f  Ftd?zctio~n/ 

Grotrps. ~ e ~ u b l i c  Publishing CO., 1925. Cap. vrrr, "Observation and the Participant 
Observer". 

258. Loomis, Alice M., "The Use of Stilled Motion Pictures in a Program of Obser- 
vational Studies", Publications o f  the American Sociologicnl Society, xxvrir ( 1 9 3 4 ) ~  
78-80. 

258a. *(Núm. 115) Lundberg, George A., Social Resenrch, Cap. 11, "The Difficulties of 
Objective Jnformation". 

259. Metropolitan Life Insurance Co. (Welfare Division, Safety Section), "Stud~ing 
the Movement of Vehicles", Traff ic Su;.vey Procedrire, Núm. 2, 1933. Tipos de 
observación; observación y registro de las prácticas. 

260. Münsterberg, Hugo, O n  the Wittzess Stnnd. Clark Boardman and Co., 1925. 11~s-  
traciones sobre la falta de exactitud de la observación y los testigos. 

260a. * (Núm. 121) Palmer, Vivien, Field Strrdies i , ~  Sociology. Part 111, cap. 11, 
"Observation". 
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B i b l i o g r a f i a  

260b. * (Núm. 122) Pearson, Karl, The Gra~znzar of Science. Cap. 11, "The Facts of 

260c. * (NUrn. 123) Piper, Raymond F., y Paul W. Ward, The Fields a?zd Methods o f  
Knowledge. Cap. m, "Observation". 

261. Rice, Stumt A., "Units and their Definition in Social Science", Socinl Force~, IX 

(junio, 1931), 475-478. 
262. Ridway, John L., Scientific .Ilustration. Stanford University Press, 1938. Exce- 

lente discusión de los propósitos, métodos y esencia de las ilustraciones correctas. 
Ilustrado con grabados, dibujos, cartas, mapas, tablas, fotografías, etc. 

263. Ross, Edward A,, "Getting at Significant Social Situation in Foreign Countries", 
World  Drift .  D. Appleton-Century Co., 1928. 

263a. * (Niun. 130) Spahr, Walter E., y ~inehart ,  J. Swenson, Method and Status of  
Scientific Research. Cap. x, "Gathering Data Outside of Libraries". 

264. Thomas, Dorothy S., et al., Observational studies of Social Behauior. Yale Uni- 
versity Press, 1933. 

265. -, Some N e w  Techniques for Stud$jtg Social Behauior. Columbia University 
Press, 1929. 

265a. *(Núm. 73) Webb, Beatrice, My Appretzticeship. Apéndice A. "Personal Obser- 
vation and Statistical Inquiry". 

CAPITULO VI1 

Los MÉTODOS DE LA ORGANIZACI~N CIENT~FICA SOBRE E L  TERRENO 

Ejemplos de Cédulas Comptobadas, Cuestionarios, C á ~ d e x  y Escalas Calibradas 

266. d lpor t ,  Floyd A., North Carolina R&ng Scale. C. H. Stoefting and Co., 1924. 
Una escala para el estudio de Ja personalidad. 

267. Allport, G. W., "The Neurotic Personality and Trends of Self-Expression", Jourtznl 
of Social P~ychology, I ( i w o ) ,  524.527. 

267a. "(Núm. 167) American Marketing Society, Committee on Marketing Research 
Technique, The Technique Marketing Research. Véase PP. 12 1-124, 128-13 1, 
134-148, 182-189 para ejemplos de cuestionarios ilustrados, para cuestionarios 
usados en las investigaciones telefónicas, para cuestionarios pictóricos y para cues- 
tionarios en forma de tarjeta postal. 

268. Appraisal Form foi. City Health W o r i  (Committee on Administrative Practice). 
American Public Health Association (New York City), 1934 (4a. edicibn). 

268a. * (Núm. 102) Bogardus, E. S,, Introduction to  Social Research. Véanse cuestio- 
narios f y 11, "Interaction of Teachers and ~tudents" y "Opinions and Attitudes 
Toward Christmas", pp. 47-49. 

269. - , "Social Distance Scale", Socio(ogy Social Research, XVII (enero-febrero, 
1933), 265-271. 

270. Bowler, Alida C., y Ruth S. Bloodgood, ~nstitutiondl Treatment of Delinquent 
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Boys. Véase Parte 1, pp. 302-305, "Sample Record Forms". y Parte 11, p r  136- 149. 
"Schedules and Statistical Cards Used in the Study". 

271. Brown, J. E., "Character-Conduct Rating Scale for Students". Eduroiion, r (febre- 
ro, 1930), 369-379. Escala de registro propio para alumnos de escuelas elenient;ilrs 
y secundarias, como instrumentos para el auto-análisis. 

272. Chapin, F. Stuart, The  Socinl S~allis Scale. Universit~ of Minnesota Press, 1936 
(edición revisada). 

273. - , "The Effects of Sluni Clearance and Rehousing on Family and Conimunity 
Relationships in Mimeapolis", A?~zericatr Jourtz'rl of Soriology, xLrIr  (marzo, 1938), 
744-763. 

274. - , The  Socio1 Pnrlicipa~iotz Scale. University of Minnesotli Press. 1937. 
275. Clark, Willis, W., "Whittier Scale for Grading Juvenile Offenses", B~li,r.ru o /  

Juvenile Research Btrllelin, núm. 11, 1922. 
276. - , "Scale for Grading Social Conditions'.', Journnl of Applied Socio log~,  vrr 

(septiembre-octubre, 1922), 12-18. 
277. Downey, June E., Manuc~l o f  the Group 1F'ill-Teínpernmet1t Test. Tlie Wrc!rld 

Book Co., 1922. Family Welfare Association of Aiiierica, 1934. Vianse las p i -  
ginas siguientes para formas, hojas de registro, hojas de trabajo y tarjetas esta- 
dísticas. 

278. Fisk, Helen I., Statistical Recording and Repor~ing in  Fnnzily 1l;'elfat.e Aget1cie.r. 
278a. * (Núm.  10) Glueck, Sheldon y Elcanor T., 500 Criminal Caveers. Véanse espe- 

cialmente pp. 96-101, "Editing of 'schedules" y formas de cédulas. 
278b. * (Núm. 12)  - , Five Hundred Delinquert~ li"o))rr>~. Véase espcci;iln.iente el 

Apendice B., "Schedules and Forms", pp. 371-379. 
278c. * (Núm. 13) - , Lder  Cvi??zinnl Careevs, pp. 213-223. 
279. Hartshorne, H. M. A. May, y J. B. Maller, Studies in Sevvire nnd Self-Cotl~rol 

The MacMillan Co., 1929. 
280. - , Studies irt Deceit. The Macmillan Co., 1928. 
281. - , Studies i t t  the Organizrtlion of Chnrncter*. The Macinillan Co.. 1930. Véase 

la discusión sobre el desarrollo y formas de las pruebds de carácter. 
282. Laird, D. A., "How to Make an Inventory of Your Personality", cap. IV  en E. A. 

Wiggins, Exploring Youv Mind. Bobbs-Merrill Co., 1928. Escalas para medir 13 

introversión y la extroversión. 
283. Lundeen, G.  E., y O. W. Caldwell, "A Study of Unfounded Beliefs An~ong High 

School Seniors", Jorrrnal o f  Edrtcationnl Resectvch, XXII (noviembre, 1930), 757- 
273. Un cuestionario sobre la superstición. 

284. Olson W. C., "The Clinical Use of Behavior Rating Schedules", T h e  ~ o t r ~ ) ? ~ l  of 
Juvenile Resemch, xv (octubre, 193 i ) , 237-245. 

285. Oosthuizen, P. J., "Efficiency of the Vienland Adjustinent Score Card for Measur- 
ing Social Behavior", Jouvnnl of Educatior~dl Resenrch, =[Ir ( 193 1)  ,280-287. 

286. Pressey, S. L., y L. C.  Pressey, "Development of the ~n te res t -~ t t i tude  Tests", 
Journal o f  Applied Psychology, xvrr (febrero, 1933), 1-16. 

287. Raubenheimer, A. S., "An Experimental Study of Sonle Behavior Traits of the 
Potentiall~ Delinquent Boy", P~ychological Monograph~, x n ~ v  ( 1923), núm. 159. 
Un conjunto de pruebas para medir las tendencias delincuentes, aplicable a mu- 
chachos entre los 10 y 10s 14 años de edad. 

288. Remmersl H .  H., y G. C. Brandenburg, "Experimental Data on the Purdue Rating 
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B i b l i o g r a f í a  627 

Scale for Instructors", Educational Administration a7d Superuision, xur (1927), 
519-527. - , Véanse las diversas escalas de estos autores. 
Robertson, D. A., "Personnel Methods", The Educational Record Supplement, IX 

(abril, 1928), 53-64. Una escala que abarca la apariencia, la iniciativa, la direc- 
ción, la balanza emocional y el propósito. 
Schwartz, L. A., "Social-Situation Pictures in the Psychiatric Intemiew", Journal 
of Orlhopsychiatry, 11 (abril, 1932), 124-133. 
Shea, Aiice Leahy, The Measurement of Urban Home Environment. University 
of Minnesota Press, 1937. 
-, The Minnesota Home Status Index. University of Minnesota Press, 1936. 
Symonds, Percivai M., Psychological Diagnosis in Social Adjustment. American 
Book Co., 1934. Véase la lista que se menciona de pruebas, cuestionarios y escalas 
para el estudio de la personalidad y la conducta. 
-, Diagnosing Personality and Conduct. D. Appleton-Century Co., 1931. Véan- 
se los grupos de pruebas para el estudio de la personalidad, el carácter y las rela. 
dones sociales y grupales. 
Terman, L. M., Genetic Studies of Genitrs. Stanford University Press, 1929. Véase 
pp. 523-529, para una escala de los rasgos físicas, sociales y morales, aplicable a 
niños de todas edades. 
WaItson, Goodwin B., Rating Scales, Ocasional Studies, núm. 2. The Association 
Press, 1928. Véanse las columnas para calcular el ajustamiento de un individuo 
en su hogar, en la escuela, en los juegos, en las relaciones sociales, etc. 
Yoder, Dale, Personnel and Labor Relations. Prentice Hdi ,  Inc., 1938. Véase el 

m, "Service Rating", para las escalas de cálculo y las gráficas. 

Métodos de Construcción, USO, Valores y Limitacioner de las Ckdulas, 
Cuestionarios y Escalas 

298a. * ( N h .  167) American Marketing Society, Committee on Marketing Research 
Technique, The Technipe of M ~ k e t i n g  Research. Véanse pp. 36-46, 69-81, 117- 
120, 253-266 sobre "Forms", "Anticipating the Influence of the Questionnaire 
upon the Answers", "The Questionnaire". 

299. Arking, Herbert, y Raymond R. Cotton, An Outline of Statistical Method. B m e s  
and Noble, Inc., 1938 (3a. edición). Cap. xvr, "Collection of Data". 

300, Bain, Read, "Stability in Questionaire Response", American Journa/ of Sociology, 
xxxvr~ (noviembre, 1931), 445-453. 

301. Beck, S. J., "Introduction to the Rorschach Method: A Manual of Personality 
Study", Monograph, American orthopsychiatric A J J O C ~ U ~ ~ O ~ ,  1937 (Núm. 1 ) .  

302. Bernard, Jessie, "An Experimental Comparison of Rinking and Paired Cornparisons 
as Methods 4 Evaluating Questionnaire items", Papers of American Sociological 
Souety, XXvrrI (1933), 81-84. 

303. Bingham, WaIter Van Dyke, y Max Freyd, Pvocedure in Employment Psyrhology. 
McGraw-Hill Book Co., 1926. Véase el sumario sobre las características de los 
cuestionarios. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



B i b l i o g r a f í a  

304. Burgess, E. W., "Use of Consensus Data in Local Community Studies", Nafional 
Cot~ference o f  Social IVork ( 1918), 634-637. 

305. Cavan, Ruth S., "The Questionnaire in a Sociological Research Project", Americm 
JsrrrnaI of Socioiogy, x x x v l r r  (marzo, 1933), 721-727. 

306. Chaddock, Robert E., P ~ i ~ c i p l r s  irtid Methods of Sfn/istics. Houghton Mifflin Co., 
1925. Véanse pp. 387-391. "The Schedule of Questions or Items". 

30Ga. * (Núm. 230) Chapin, F. Stuart, Field TVorR and Social Resenrch. Véanse las 
páginas 38-45 que corresponden a una lista parcial de las fuentes documentales. 

307. - , "New Trends in Social Research: Some Hypothescs and Some Sociometric 
Scales", Journal of Educntionnl Socio1ogy, >;I (mayo, 1938), 561-568. 

308. Croxton, F. E., y D. J. Cowden, Practical Business Strrristics. Prentice-Hall, Inc., 
1937. Véanse las páginas 22-37 que se refieren a la colección y ensamblamiento 
de los datos. 

308a. * (Núm. 54) Elmer, Manuel C., Technique of Social Surr~eys. 
309. Emerson, Haven, "Why Count Noses? The Social Uses of the Census", T h e  

Suruey, LW (diciembre, 1927), 361. Discusión sobre el valor de los datos censales. 
310. Fry, C. Luther, "Making Use of Census Data", Jorrr.nn1 of America11 Stufirticnl 

Associatiot~, xxv (nuevas series Núm.  170) (junio, 1920), 129- 138. 
311. Goode, Kenneth, "Qrrestion Your  Q~les f io t~~~n i re" ,  A d r e r t i ~ i r ? ~  a t ~ d  Sellit~g, rx (sep- 

tiembre 7,  1927), 34. 
312. Hanna, J. V., "Reliability of Personality Questionnaires", Ps)~hologicnl Bulletin, 

XXVIII (1931), 621-622. 
313. Holzinger, Karl J., Stalisticcrl Methods for Strrdenf i n  Edrrtniton. Ginn and CO.. 

1928. Véanse las páginas 9-28 sobre el ensamblamiento de los datos y el uso de 
las cédulas. 

314. International Labor Office, AII  Ilz~er~nutioti~il Etiq~(i/tjt.y irrto C0st.r of L i f* ir~g,  Studics 
and Reports, Series N.  Núm. 17. P. S. King and Son (Londres), para el Inter- 
naticnal Labor Office, 1931. 

315. King, Willford I . ,  Elen?ents of Stntistircrl Method. The MacMillan Co., 1912. Dis- 
cusión sobre la determinación de las unidades en los cuestionarios y en las cé- 
dulas, páginas 44-45. 

316. Kingslev, llaniel J., "HOW to Keep Qiiestionnaries Out of the Waste-Basket", 
Printet's I ~ J R  Monthly. IV (febrero, 1922) ,  62. 

317. Link, Henry C., "How to prepare Questions Sor Consumer Resenrch", Prit?ter.'.r IIJR 
Monthly, C L X ~ I  (enero 11, 1934), 37. 

318. ~ u n d b e r ~ ,  George A., Social Reseaych. Longmans, Green md Co., 1929. Sobre las 
dificultades de la observación objetiva y el uso de la cédula. 

319. National Education Association of the United States, Research Division, T h e  Ques- 
tionnarie (Research Bulletin, vol. vrrr, Núm. 1 ) .  The Association, enero, 1930. 

320. Neprash, J. A., "The Reliability of Responses to Questionnaires on Social At- 
titudes", PaPers o f  Americntz Sociologicrtl Snciety, XXVIII ( 1933 ) , 69-73. 

321. Newstetter, W. I., "An Experiment in the Defining and Measuring Group Ad- 
justment", Americrlrz Sociological Rez~iew, II (abril, 1937),  230-236. 

322. Norton, J. K., T h e  Qrresiionnaire, Research Bulletin, vol. "111, Núm. 1, National 
Education Association, 1930. 

322a. * (Núm. 120) Odum, Howard W., and Katherine Jocher, An ~ntrodrrction 20 
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Social Researcb, pp. 372-380. "First Essentials of the Schedule"; "The Ques- 
tionnaire". 

323. Ruckmick, Christian A,, "The Uses and Abuses of the Questionnaire ProcedureW, 
Journd of Applied Psychology, XIV (febrero, 1930), 32-41. 

324. Rushmore, Elise M., "How to Get Results in Mail Questionnaires", Printe$s InR 
(marzo 22, 1934).  

325. Smith, Francis F., "Criteria for Estimating the Validity of Questionnaire Data" 
(PH. D. Thesis), University of California, diciembre, 1932. 

326. Smith, Mapheus, "A Note on Stability in Questionnaire Response", Amevican 
juurnal of Sociology, WVIII (marzo, 1933), 713.720. 

327. Stoke, Stuart M., y H m e y  C. Lehman, "The Influence of Self-Interest upon 
Quetsionnaire Replies", School and Society, XXXII (septiembre 27, 1930), pp. 
435-438. 

328. T O O ~ S ,  Herbert AA., "The Returns from Follow-up Letters to Questiomaires", 
Journal of Applied Psychology, x (marzo, 1 9 2 6 ) ~  92-101. 

329. -, "Questionnaire Construction and Analysis, pp. 177-204, en G. W. Baehne 
(editor), Practical Applications o f  the Punched Card Method in Colleges and 
Universities. Columbia University Press, 193 5. 

330. TniesdelI, Leon E., "Methods Involved in the Federal Census of Population", en 
Stuart A. Rice (editor), Methods ín the Social Sciences, pp. 197-219. The Uni- 
versity of Chicago Press, 1931. Problemas que se presentan al tomar el censo. 

331. U. S. Bureau of the Census, Tbe Stoyy of tbe Censas. Bureau of the Census, 1915. 
Una relación de la historia y trabajo de la Oficina de Censos de los Estados Unidos. 

332. - , Fifieenth Censrts of  t h ~  Uziied Stdes. Governmmt Printing Office, 1930. 
333. White R. Clyde, Social Statistics. Harper and Bros. Véase el capítulo v, "Colection 

and Assernbling of Data". 
334. Wilson, P. W., "Question of Questionnaires", North Amer?can Review, CC~XXM 

(abril, 1934), 325-330. 
334a. * Woodhouse, Chase G., y Faith M. Williams, ~omparison o f  Schedtrtle ctnd Account 

Methods of Collectittg Data on Farnily Ljving (Technical Bullecin, núm. 386) 
U. S. Department of Agriculture, 1933. 

CAPITULO VI11 
1 I I  i' l 

ilustraciones sobre lar Entrevistas Verbales 

I 
335. Arnerican Association of Social Workers, Interview~: A S t ~ d y  of tbe Methods of 

Analyzing and Recorditzg Social C a e  Work Interzljew. The Assouation, 1928 
(folleto; fuera de circulación). 

336. I-lamilton, E. R., The Art of Znterrog~iofi, Harcourt Brace and Co., 1929. La 
naturaleza de las preguntas y del interrogatorio y SUS implicaciones lógicas. 

337. Myrick, Helen L., y Ada R. Scheffield, "Reflective By-products of a Social Treat- 
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ment Interview", Social F o i r e ~ ,  rrr  (mayo, 1925), 657.665. ITn informe y un sn5- 
lisis sobre una entre~ista. 

338. Queen, Stuart A., "Social Interaction in the Interview-An Experiment", Socinl Forres, 
VI (junio, 1928), 545-558. Presentación y análisis de \-arias entrevistas verbales; 
el papel del gesto, el tono de la voz y las expresiones faciales analizadas, desde 
un punto diverso a las inferencias, y procesos subjetivos del visitante. 

339. Rasmussen, Knud, Across Artic Americn. G .  P .  Putnarn's Sons, 1927. Véase 
pp. 205 ss. para algunas cortas entrevistas verbales que muestran los problemas 
que se presentan al entrevistar un grupo cultural extraño. 

340. Shaw, Clifford R., y Henry D. McKay, Social Factors in Juc.eniic Delinqrtency: A 
Study of the Community, The Family and the Gnng in Reldiotz to Delinquen; 
Behavior (National Commission on Law Observante and Enforcement). Govern- 
ment Printing Office, 1931. Véanse los capítulos x, "Relaciones Familiares y De- 
lincuencia Juvenil", y las entrevistas con el padre, 13 madre y el hijo. 

341. Sheffield, Ada E., Socinl Insight in Case Situn~ions. D.  Applcton-Centiiry Co., 
1937. Véanse los capítulos V-VI, "What Interviewing Does for the Need-Situation" 
y "Seeing and Responding in the Interview Relation", pp. 125-190. 

342. Taft, Jessie, The Dynamics of  Therdpy in a Conrrolled Relntiortship. The Mac- 
millan Co., 1933. Véase el capítulo rr: de la n Parte y el capítulo Ir1 de la Parte 
111, "Record of Contacts". 

343. Wannamaker, Claudia, "The Recreation Interview", The Pamily (octubre, 1929), 
181-186; (noviembre, 1929), 21 1-2 15; (diciembre, 1729), 247-252; (enero, 1930), 
268-273. 

344. Young, Pauline V., Znter~.ieruing itz Social TY'ork. McGraw-Hill Book Co., 1935. 
Véanse las páginas 26-45, 157-183, 198-235, 307-327, 330-338 y 347-372 para 
ilustraciones sobre los diversos tipos de entrevistas. 

El Papel de la Entrevista en los Estudios Sociales; 
Técnica de  la Entrevista 

345. Bingham, Walter Van Dyke, y Bruce Victor Moore, How to Irzterview. Harper 
and Bros., 1934 (edicibn revisada). Una buena relación de los métodos de la en- 
trevista en diversos terrenos. 

345a. * (Núm. 102) Bogardus, E. S., Introdirction to  Socid Research. Véanse los ca- 
pítulos VII y IX, "Group Interviews" y "Personal Interviews", pp. 104-150. 

346. Carr, Lowell J., "Experimentation in Face-to Face Interadion", Publicntiolls of  ihe 
Amevican Sociological Sociely, XXIV (mayo, 1930), 174-176. Ensayo para desarro- 
llar un método de registro gráfico de las interacciones producidas por el uso de 
las cartas escalares. 

347. Cavan, Ruth S., "Interviewing for Life-Histov Material", The Americatz jouvnal of  
Soriology, xxxv (julio, 1929), 100-115. Un sumario de la literatura corriente 
sobre entrevistas, extensa bibliografía. 

348. Dietze, Alfred G., "The Relation of Several Factors to Factual Memory", lof4ríld 
0f APPlied P ~ ~ c h o l o g y ,  xv (diciembre, 1931), 563-574. 

348a. * (Núm. 111) E v ,  C. Luther, The  Technigue of S o c a  ~flve~tigation.  Vease el 
capítulo IV, "The Intervieul", pp. 60-83. 
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B i b l i o g r a f S a  

348b. * (Núm. 112) Hader, John J., y Eduard C. Lindeman, Dynamic Social Researcb. 

349. Hartrnan, George W., "The Interview as a Research and Teaching Dwice", Journal 
of Applied Psychology, xvr~ (abril, i933), 205-211. 

350. HuIett, J. E., "Interviewing in Social Research: Basic Problems of the First Field 
Trip", Social Porces, XVI (marzo, 1938), 358-366. 

351. Maier, Norman, "Reasoning in Humans", Jouvnal o f  Comparafive Psychology, x 
(abril, 1930), 115-143. 

352. Neely, Twila E., A Study of Error in the Interview. No tiene editor ni fecha. Erro- 
res de las entrevistas y de los entrevistadores debidos a diversas circunstancias. 

352a. * (Núm. 121) Palrner Vivien M., Field Studies in Sociology. Véase la Parte In; 
capStulo Iu, "The Social Research Interview", pp. 168-179. 

353. Rademacher, E. S., "The Single Interview", Mental Hygiene, xur (enero, 1929), 

354. Rice, Stuart A., "Contagious Bias in the Interview: A Methodological Note", 
American Journal of Sociology, xxxv (noviembre, 1929), 420-423. 

355. Robinson, Virginia, "Some Difficulties in Analizing Social Interadion in the 
Interview", Social Forces, VI (junio, 1928), 558-561. 

356. Rusell Sage Foundation Library, "Interviewing and Case Recording", Bulletin 
núm. 127 (octubre, 1934). 

357. Van Kleeck, Mary, "The Interview as a Method of Research; Its Importante as 
Essential Element in the Total Procedure of an Investigation Involving Human 
Relations", Taylor Society Bulletin, XI (diciembre, 1926), 268-274. 

358. Walser, Frank, The Art of Conference. Harper and Bros., 1934. La importancia 
de la conferencia; la planeacibn de la misma, su conducción e integración personal. 

358a. * (Núm. 344) Young, Pauline V., Interviewing itz Social WorR. Véanse particu- 
hrmente los capítulos v, VI, x ,  XII, "The Content of the Interview", "The Analysis 
of the Case Work Interview", "Personality Problems in Intemiewing" Y "Bi- 

Registro de  la Enirevista 

359. Bristol, Margaret C., HandbooR on Social Cdse Record~ng. The University of 
Chicago Press, 1936. Algunos problemas fundamentales del registro. exactitud, 
brevedad, objetividad, claridad y color. 

360. Bruno, Frank, "Some Case Work Recording Lilmitations of Verbalism Reporting", 
Social Forces, VI (junio, 1928), 532-534. 

361. Burgess, E. W., What Social Case Records Should Contain to be Usefull for 
~ociologicaí rnterpretation", Social Force, (julio, 1928), 526-528. 

362. Dow, Earle V., Principies of a Note-Sy~fem for Historical S tudie~.  D. Appleton- 
C e n t w  CO., 1924. 

363. Eliot, Thomas D., "Objetivity and Subjetívity in Case Records", Social Porces, vr 
(junio, 1928), 539-544. 

1 363a. *(Núm. 112) Hader, John J., y Eduard C. Lindeman, Dynamic Socinl Research, 
pp. 125-146- 

i 
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B i b l i o g r a f í a  

364. Hamilton, Gordon, Social Case Recordi~rg, Columbia University Press, 1936. Forma 
y estructura de los registros, el proceso de registro, el estilo y los problemas espe- 
ciales del mismo. 

365. Howkin, Eda, "An Esperiment in Recording", T h e  Family, x v ~  (febrero, 1936), 
306-307. 

365a. * (Núm. 1-1 ) Palmer, Vivien M., Field Sludies i ~ i  SociologJ. Véase Parte 111.  

cap. vr, " D o c ! t m c ~ l ~ ~ z t i o ~ P ,  pp. 192-199. 
366. Phelps, Harold A., "The Case Record and Scientific Metliod". T h e  Fdinily, vlrr 

(junio, 1927), 103-109. 
367. Queen, Stuart A., "Can Interviews be Described ObjectiveIy?", Social Foices, vil 

(julio, 1929), 529-530. 
368. Scheffield, Ada E., T h e  Social Case H i ~ t o i y :  11s Cot~strttction atid Cotztcl~t. Russell 

Sage Foundation, 1920. Una útil discusión de los propósitos, base y principios de 
la historia social y de las vastas implicaciones del registro de los datos. 

' 

3683. * (Núm.  7 2 )  Webb, Beatrice, Aiethods o f  Socinl Strrdy, caps. rv-v," The Art of 
Note-Taking", "The Written World", pp. 83-129. 

Eje7nplos de Estudios Históricos 

369. Barnes, Margarer A., IVjthitt This  Pseserzr. Houghton Mifflin Co., 1933. Un bos- 
quejo histórico literario de los ripidos cambios sociales que se han efectuado en 
América, entre 1914 y 1933, partic~ilarmente de aquellos que afectan a la juventud. 

370. Davis, W. S., A Dny itz Old Athens: A picrure o f  A/ke)zian Life. Allyn and Bacon, 
1914. 

371. Edwards, Lyford P., T h e  Naluvul Hisioiy o f  Revolution. The University of Chicngo 
Press, 1927. Relación de una típica secuencia de eventos en el desarrollo del movi- 
miento revolucionario. 

372. Ertz, Susan, T h e  Pioselyte. D. Appleton-Century Co., 1933. Un bosquejo Iiistó- 
rico-literario de la vida de un grupo sectario. 

373. Howe, Frederic C., T h e  Modesn City and i is  Problems. Charles ScribnerSs Sons, 
1915. Desarrollo de una ciudad moderna colno mecanismo físico y orden social. 

374. Leroy-Beaulieu, Anatole, T h e  E m p i ~ e  of the  Tzms a~zd  the Russians. G. P. Putnam's 

Sons (Londres), 1902. Una excelente reseña histórica de la e~oluci6n de la in- 
quietud social, de los movin~ientos sociales, las castas, las clases y las sectas. 

375. Lindley, Harlow, "A Systernatic Study of Local History", Michigan ~ i s t o r i c a l  Ma- 
gazilre, xv11 (Invierno, 1933), 108-113. Bosquejo para estudios de historia local. 

376. Legan, H. A., T h e  History of t he  Trade-Union Organization i n  Crrjtad~. The Uni- 
versity of Chicago Press, 1928. 

377. Queen, Stuart A-, Social W o v k  in the  Light o f  H i s t o ~ y .  J. B. Lippincott Co., 1922. 
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B i b l i o g r a f í a  

378. Stow, John, The  Survey of London. J .  M. Dent and Sons (London), 1929. Una 
historia del desarrollo de la ciudad, sus instituciones y sus actividades. 

379. Westermarck, Edward, Short Hisfory of Marriage. The Macmillan Co., 1926. 
380. Young Pauline V., Social Heritnges of the MoloRu~ts in Los Angeles (Tesis de 

Maestría), University of Southern California, 1926. 
380a- " (Nh. 96) -,Pilgrims of Ru~sian-Town, capitulo N, "Molokan Tradition0. 

Métodos de la Investigación HiJtóriccd en la Ciencia Socid 

381. Adams, J. T., "My Methods as a Historian", Tbe  Saturday Review of Literature, 
x (junio 30, 1934), 777-778. 

282. Allison, W. H., et al., A Guide 20  Historicd Literature. The MacMillan CO., 1931. 
383. American Historical Association, Committee on the Planning of Research, Historical 

~choolarship: Needs and Opporfunitíes, Long and Smith, 1932. 
384. Barnes, Harry Elmer, The  N e w  History and the Social Studies. D. Appleton-Century 

Co., 1925. 
384a. * (Núm.  136) -, T h e  History and Prospects of the Social Scietzces. 

, "The Essentials of New History", The  Historicd Outlook, XVIII (mayo, 

386. Beard, Charles A., Whither Mankind? A pan oram of Modern Civílization. Longmans, 
Green and CO.. 1928. 

386a. * (Núm. 137) Backer, Howard, "The Fields and Methods of Historical Sociology", 
en L. L. Bernard (editor), T h e  Fields and Methods of Sociology. 

387. Bienfait, Werner, Max Weber's Doctrines vom Gerchtlichen Erkennen (Las doctri- 
nas de Max Weber desde un punto de vista histórico) Ebering Berlin, 1930. 

388. Cruikshank, E. A., "The Study of History and the Interpretation of Documents", 
Proceedrngs of Royal Society of Caz~lada, Scries 3, seccibn 2, xv (1921), 1-13. 

389. C w p ,  C. G., History and Histouical Research, Routledge (Londres), 1928. La 
técnica de la investigación histórica. 

390. Fay, Sidney B., T h e  O r l g i n ~  of the World  War.  The MacMillan CO., 1930, 2 ~01s .  
Un excelente ejemplo de los nuevos registros históricos. 

391. Fling, F. M., The  Writiizg ~f H I J ~ ~ V ~ :  I?ztrodgction of Historical Method. Ynle 
University Press, 1926. 

392. George, Rev. H. B., Hi~torical Ezfidence. Claredon Press (Oxford), 1909. 
393. Glick, Annette, "Making History Real: A Guide to Materials for Vitalizing and 

Vitualizing History", Historical Outlook, XVII (diciembre, 1926), 382-385. 
394. G o o ~ ,  H .  G., "Relation Between Historical and Suentific Research in Education", 

Education, 1.11 (septiembre, 1931), 4-7. 
395. Hertzler, Joyce O., "The Sources and Methods of Historical Socioiogy", en L. L. 

Bernard (ed~tor ) ,  F:'elds and Methods o f  Sociology. Farrar and Rinehart, 1934. 
396. Hulme, E. M., "Thc Personal Equation in Histoq", Pacific Htstoricnl Review, Ir 

(Junio, 1933), 129-140. 
397, Johnson, Allen, T h e  Htstortan npld ~ i j t o r i c u l  Evidenre. Charles Schibner's Sons, 

1926. Revisión del método histbrico. 
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B i b l i o g r a f í a  

398. Langlois, Charles V., y C. Seignobos, An It~trodurtiot~ ro /he  Stlrdy o f  History. 
Henry Holt and Co., 1925. Un clásico dc la investigación histórica. 

399. McLaughlin, Isabrlla C.. "History and Sociology: A Comparison of Tlicir hiethods", 
Atnerican /011rna1 o f  Sor i~ logy ,  XXII (noviembre, 1926). 579-395. 

399a. * (Núm. 120) Odum, Howard, y Katlierine Jocher, AIJ  l t ~ / r o d ~ ~ r ~ i o t ~  lo  Socid 
Resecrrch. Véase el capítulo xrv, "Typcs of Metliods: The Historical", pp. 210-228. 

400. Ogburn. William F.. "The Historical hlcthod in the Analysis of Social Phenc:~i~ens", 
Proceeditzgs o f  the A~~zericatz Sociologicnl Sociely, XVI ( 192 i j , 70.82. 

401. Park, Robert E., y E. \V. Burgess, Infrodtcctiori t o  the Scietzre of S o ~ i o l u ~ j .  The 
University of Chicago Press, 1921. Vease "History, Natural History and Sociology", 
PP. 16-20. 

4Ola. * (Núm. 147) Rice, Stuart A. (Editor), Methods itl Social Scienre. Véase Secci6n 
VI, "Interprrtations of Tempcral Sequences lvith Consideration of Special Types 
of Causation", pp. 353-445. 

401b. * (Núm. 159) Robinson, Jarnes Hervey, T h e  Mind in  the Making: T h c  Relation 
of Intelligence t o  Social Reform. 

402. Schlessinger, Arthur M., "History", en Wilson Gee, Research itz the Social Scietlres: 
1;s Fundnmentnl Methods nttd Objetiz~es, pp. 709-237 The MscMillan Co., 1929. 

403. Simkhovitch, Vladimir G., "Approaches to History" Politicn/ Srienre Qfim.terly. 
XLIV-XLI. (diciembre, 1929, a marzo, 1934). 

103a. * (Núm. 130) Spahr, W. E. y R. J. Swenson. T h e  Fields and Methods of Srientific 
Rcsearrh, pp. 76-137. Criticismo en la historia. 

404. Teggart, Frederick J., T h e  The0t.y o f  H i s t o ~ y .  Yale University Press, 1925. El es- 
tudio de los acontecimientos, del cambio, del pasado y del presente. 

405. Tonnies, Ferdinand, Fortschritt 14nd Sozjcfle E n t w i r k I ~ ~ ~ ~ ~  (progreso y desarrollo 
social). Leipzing, 1926. 

406. Vicent, John M., Aids l o  H i ~ l o f i c d  Research. D. Appleton-Century Co., 1934. Bi- 
bliografía: extensas referencias sobre la definición de  la Iiistoria, la c\*idencia histó- 
rica, los documentos históricos, etc. 

407. - , Historirnl ~ e s e a r c h :  An Outline of Theory and Pt.actire. Henry Holt and 
Co.. 1911. Reimpreso por Peter Smith, 1929. Métodos de criticismo histbrico. 

408. Wesley, E. B., "In Defense of Historical Research", Minnesota Nistory, xrv (junio, 
1933), 192-194. 

409. Wiese, Lenpold, y Howard Becker, Systetrzdic Sociology. John Wiley and Sons, 
1932. VEanse las secciones scbre sociología histórica. 

410. Windelband, Wilhelm, Geschichle und Nn/ut.wissenschaft (historia y ciencia na- 
tural). Strasbourg, 1900. 

41 1. Wundt, Wilhelm, Volke~~psychologie,  eirzc Untersttchung der Entwickl~rngsgesetze 
von ~prache ,  Myrhus and Sitte (psicología popular y una investigacibn sobre las 
leyes del desarrollo del lenguaje, el mito y la costumrbe). Leipzing, 1900. 

El Proceso de E~cribir  la Histovi~t 

412. Dow, Erle W., Principies of a Note-System fot. Historicaf Studir.r. 
413. O'Brien, Lnuis, T h e  IF'riti>zg of Histnry (adaptado de Paii[ Harsin "Coinment on 
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B i b l i o g r a f i a  63 5 

écrit I'histoire".) University of California Press, 1935. Discusión de los conceptos 
históricos fundamentales, la búsqueda de la evidencia; el criticismo y la síntesis 
histórica. 

414. Nicolson, Harold, "How 1 Write Biography", The Saturday Review of Literature, 
x (mayo 26, 1934), 709-711. 

415. Smith, Justin, "On the Art of Writing History", Historical Outlook, m (diciem- 
bre, 1926), 361-364. 

CAPITULO X 

l Ejemplos d e  Estudios Científicos y Literarios d e  los Casos 

l 
416. Adams, Henry, The  Education of Henry Adams. Modern Library, 1931. Un bos- 

quejo autobiográfico que ilustra la evolución de la personalidad. 
416a. * (Núm. 76) Anderson, Nels, The Hobo: The Sociology of the Honzeless hfan. 

Un estudio sociológico casuístico del hombre sin hogar. 
417. Beers, Clifford W., A Mind That Found Itself. An Aufobiography. ~oubleday,  

Doran and Co., 1931. Un estudio casuístico que ilustra los procesos mentales anor- 
males. 

417a. * (Núm. 1) Booth, Charles, Life ajld Labour of the People in London. Un com- 
prensivo estudio casuístico de la comunidad. 

418. Cather, Willa S., My Antonia. Houghton Mifflin Co., 1932. Un estudio casuístico 
literario que muestra las luchas de una familia inmigrante. 

419. Farrell, James T., Young Loniga+z: A Boyhood in Chicago Streels. The Vanguard 
Press, 1932. Un estudio casuistico literario de la adolescencia en un centro urbano. 

420. Henly, William y Augusta F. Bronner, Judge B d e i .  Poundation ~ase-St~td ies ,  N h s .  
1-20. The Foundation, 1922. El metodo casuistico del análisis de los problemas de 
la personalidad en la juventud delincuente. 

421. Howe, M. A. de W. T h e  Childi.en7s Judge: Pvederic.4 Pickering Cadot. Houghton 
Mifflin CO., 1932. Una relaciún de las experiencias desarrolladas por la filosofía 
de la vida y el trabajo del Juez Cabot. 

422. Johnson, James W., The Autobiography ~f EX-colored Man. Publicado anóni- 
mamente, 1912. 

423. KeIler, Helen, The Stot-y of My G f e ,  Houghton Mifflin Co., 1928 (edición revi- 
sada). 

424. -, Midstrearn, My Later ,?,;fe, Doubleday, Doran and Co., 1929 (Edición Re- 
visada). 

424a. * (Núm. 53) Lynd, Robert S., Heten M. Middletown. Un estudio casuístico de 
una pequeña aldea americana típica. 

424b. * (Núm. 84) -, Middletown in Transijion. Un estudio casuístico de una cul- 
tura en transición. 

425. Mason, A. T., Brandeis: Ldwyer. Judge in the Modern State. Princeton Ud- 
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versity Press, 1933. Un bosquejo biográfico de una gran personalidad jurídica, su 
trabajo y filosofía de la  ida. 

426. Montague. hlargaret P., Clo.red Doors. Hougtiton Mifflin Co., 1934. Estudios 
casuísticos literario sobre niños mudos y cie9os. 

427. Petit, Walter, Case Sludies in  Corrzr~t;~rzit~ Orgatjizu~ion. D. Appleton-Century Co., 
1928. 

428. Riley, 1. W., T h e  Founder of Mortt/o/rii»~. Dodd, Mead and Co.. 1902. Cn cstu- 
dio casuístico psicológico de Joseph Srnitli Jr .  

429. Shaw, Clifford R., The Jor.4 Rollcr: T b e  Delirrytlerri Boy's Ot4.n S l o r ~ .  Documen- 
to casuístico que demuestra el desarrollo de la concepción de  una persona, de su 
papel en un grupo social. 

430. Steffens, Lincoln, A n  Autobiogrcrphy. Harcourt, Bracc and Co., 1931. Un estudio 
casuístico que ilustra las relaciones infantiles al medio social circundante. 

431. Tarkington, Booth, Penrod. Doubleday, Doran and Co., 193 1. 
432. - , Seventeen.. Harper and Bros, 1932. Estudios casuisticos literarios de mucha- 

chos adolescentes en un medio social correspondiente a la clase media americana. 

432a. * (Núm. 93) Thomas, W. I., Y Florian Znanicki, T h e  Polish Peusunt i n  Europe 
and America. Estudio casuístico de la desorganización personal y social y de la 
reorganización. 

432b. :': (Núrn. 94)  Thrasher, Frederic M., T h e  Gung. Un estudio casuísitco de las pnn- 
dillas y las regiones en que actúan. 

El Método de Estzldios Cmujstico.r el2 /,?S Inres~igariones Sociales 

Pmlirrrlares y Ge,? evcr1c.r 

433. Becker, Howard, "Culture Case-Study and Ideal-Typical Method: Wi th  Specinl 
Referente to Max Weber". Social Forces, xrr (marzo. 1934),  399-405. 

434. Bogardus, E. S.. "Cornn~unity Case Histories". Jorrr.72rrl of App!ied Sor.,, ~r 
(marzo-abril, 1927),  370-378. 

435. Burgess, E. \V. "Statistics and Case-Studies as Mcthods of Social Research", Sociology 
und Slicir~l Researrh, xrr (Noviembre-diciembre, 1927),  103- 120. 

436. Cavan, Ruth S., y otros, "Note on the Statistical Treatrnent of Life-History hlate- 
rial", Social Forres, rx (dicieiiibre, 1930),  200-203. 

437. Cooley, Charles H., "The Life Study Mcthods as Applied to Rural Social ~esearch" ,  
en su SociologiruI Theory and Soci'd Research, pp. 331-339. Henry Holt and Co., 
1930. 

438. - , "The Case-Study of Sinal1 Institutions as a Method of Research", en Socio- 
logical Theory and Social Resecrrch, pp. 3 13-322. 

439. Dollard, John, Critericr for the Life Hirlory: Iv i th  Ansrlysis of S ix  Notcrble DOcn- 
?nents. Yale University Prcss. 1935. 

440. Heal;., Williain, T h e  Indr~ idrrtd Delingue~zt. I.ittlc Rrown and Co.. 1915- Meto- 
dos casuísticos para el cstudio de los delincuentes. 
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441. Inquiry, The, Community Confiict: A formulation of Case-Studies in Community 
Conflirt wi th  Discus~ion Outlines. The Inquiry (New York), 1929. 

442. Jocher, Katherine, "The Case Method in Social Research", Social Forces, VII (diciem- 
bre, 1928), 203-211. 

443. Kahn, Dorothy C., "The Limitations of Domestic Discord Case Records for Re- 
search", Social Forces, VII (junio, 1929), 512-515. 

444. Kirkpatrick, Clifford, "An Experimental Study of ' the Modification of Social At- 
titudes", Americnn Journaf of Sociology, xLr (marzo, 1936), 649-656. 

445. Kirkpatrick, E. L., "The Case Study of the Farm Familiy as a Method of Rural 
Research", American Sociological Society P~tblicat~ons, xxu (1928), 176-179. 

446. Kmeger, E. T., "Technique of Securing Life History Documents", Journnl of  Ap- 
plied Sociology, IX (marzo-abril, 1925), 290-298. 

447. Lasswell, Harold D., "Personality Studies", en T. V. Smith y Leonard D. White 
(editores), Chicago: An Experiment in Social Science Research. The University of 
Chicago Press, 1929. Véanse pp. 177-193. 

448. -, "The Problem of Adequate Persondity Records: A Proposal", Anterican 
Journal o f  Psychiarry, vrrr (mayo, 1929), 1057-1066. 

449. Lundberg, George A., "Case Work and the Statistical Method", Social Forces, v 
(septiembre, 1926), 61-65. 

450. Maxfield, F. N., "Case Study", Educarion Resenrck Bullefin, Nih. 9,  (marzo 5, 
1930), 117-122. 

451. Mead, George Herbert, "The Social Seif", Iournal of PhiIoso)hy, Psychology, und 
Scientific Method, x (i913), 374-380. 

452. Mitchell, WeSley C., "Quatitative Analysis in Economic Theory", Ameriran Eco- 
nomjc Review, xv (marzo, 1925), 1-12. Una discusibn de los elementos que re- 
visten a 10s datos numéricos "con la carne y la sangre de los amores, los odios y 
las ambiciones que mantienen en movimiento los engranajes sociales". 

453. Mowrer, Harriet, Personality, Adjustment and Domestic Discord. American Book 
Co., 1935. Estudios casuísticos sobre los ajustarnientos personales. 

454. Queen, Stuart A., "Some Possible Sociological Uses of the Case-Work Method", 
Journd o f  APPlkd Sociology, XI (marzo-abril, 1927), 322-326. 

455. Shaw, Clifford R., "Case-Study Method", Proceedings of American ~ociological 
Society, XXI (1927), 149-157. Estudios sobre delincuentes que ilustran el método 
de análisis casuístico. 

455a. * (Núm. 368) Scheffield, Ada Eliot, The Social Case Hisfory: Its Consfrucfion 
nnd Content. Russell Sage Foundation, 1920. 

456. Stouffer, Sarnuel A., y Clark Tibbits, "The Method of Expected Cases Applied to 
Sociological Data", Atnerican Soriological Society Publications, XXVI (1931), 185- 
186. 

457. Whitley, Robert L., "The Case-Study as a Method of Research", Social Forces, x 
(mayo, 19321, 567-673. 
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B i b l i o g r a f í a  

457a. * (Núm.  137) Bcrnard, L. L. (editor), The Fields nnd Alelhod of S o c i o f o ~ ~ j .  Ca. 
pítulos x v ,  XVI y XVII constituyen tres artículos importantes sobre métodos cstadis- 
ticos, escritos por tres de las autoridades sobre la ma:eria: Frank Alesander Ross, 
Samuel A. Stouffer y F. Stuart Chapin. 

458, Chaddock, Robert Emmet, Pritzciples nnd Methods of Statistics. Hoiighton Mifflin, 
1925. Uno de  los mejores textos en esta materia. 

459. Cooke, Dennis H., Minimrlm Essentiais o f  S fa! i s f i rs .  The hl~ciiiillan Co., 1936. 
Un tratamiento elemental de los métodos estadísticos, concediendo cspeci~l atcn- 
ción a los métodos psiccjlógicos y educativos. 

460. Croxton, Frederick E., y Conden, Dudley J., PI.:IC(/'C,~ B~isjness St,ltisfics. Pren- 
tice-Hall, Inc., 1935. Una exposicibn comprensiva. aunque no avanzada, de  los 
métodos estadísticos. 

461. Day, Edmund, Statistical Aííalysi~.  The Macmillan Co., 1925. Otro escelei~tc Ii- 
bro de texto. 

462. Dittmer, Clarence G., Ittti~od/rctiotz t o  Social Statistics. A. W. Shaw, 1926. U n  testo 
elemental sobre estadísticas sociales. 

463. Elmer, Lianuel C., Social Statistics. Jesse Ray Miller (Los Angeles), 1926. Otro 
texto de estadísticas sociales para principiantes. 

464. Enlow, Elmer R., Statistics Educatiotí and PsychoIogY, Prentice-Hall, Inc., 1937. 
U n  breve manual que comprende todas las técnicas estadísticas básicas. 

465. Ezekiel, Mordecai, Merhods o f  Cowelation Artnlysis. Jolin Wiley and Sons, 1930. 
El más completo tratamiento de la correlación presentado en un volumen aislado. 

466. Garrett, Henry E., Stniistirs ir? Psychologr nnd Education. Longmans, Green and 
co., 1926. Un buen texto. Excelentes capítulos sobre la exactitud y la correlación. 

467. Jerome, Harry, ~tatisricni  Method. Harper and Bros., 1924. Otro texto standard. 
468. ~ u n d b e r g ,  George A., "Quantitative Methods in Social Psychologyf', Amevican 

Sociological Review, I (febrero, 1936),  38-54. Una excelenre exposición de  algu- 
nas de  las más importantes implicaciones del estudio cuantitativo en la psicología 
social. 

468a. * (Núm.  147) Rice, Stuart A., (editor), Merhods ir1 Social Science. Los capítiilos 
1 1 ,  12, 22, 39 y 41 representan análisis metodológicos de importantes estuciios 
realizados en las ciencias sociales. 

469. - , Qzra~ztitatiz~e Methods in Politics. Alfred A. Knopf, 1828. Una excelente 
aplicación de las técnicas estadísticas. Se verá que la parte 11 es especialmente va- 
liosa desde el punto de  vista metodológico. 

470. - , Statislics itt Social St21dje.í. University of Pennsylvania. Prcss, 1930. Una 
serie d e  artículos sobre los métodos estadisticos en el estudio de la dependencia. el 
crimen, las relaciones raciales y otros temas de interés para el sociólogo. 

471. Sorenson, Herbert, Statistics for Students of Psychology and E d u c ~ i o t z ,  Mac- 
Graw-Hill Book CO., 1936. U n  texto conipleto y fácil de  entender. 

472. Thomas, Dorothy S., "Statistics in Social Research", A~~zevicntz ~ o u r n a l  o f  Sociology, 
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I xxxv (juIio, 1929), 1-17. Una discusión de las ventajas y limitaciones de la es- 
tadística en la investigación social. 

473. Thurstone, L. L., T h e  Funda?nelztnls of Stdistics. The Macmillan Co., 1925. Un 
excelente texto para los principiantes. 

474. Walker, Helen M., Mathematics Essential for Elernentary Statistics. Henry Holt 
and CO., 1934. Una exposición correcta de los procesos matemáticas básicos usa- 
dos en el análisis estadístico. 

475. -, y Durost, Walter N., Statistical Tables: Their Structure and Use. Teachers 
College, Columbia University, 1936. La mejor exposición de la teoría y práctica 
de la construcción de tablas estadísticas. 

476. Waugh, Albert E., Elements of Statistical Method. McGraw-Hill Book Co., 1938. 
Otro texto para principiantes. 

477. White, R. Slyde, Social Statistics. Harper and Bros, 1933. Un comprensivo texto 
sobre estadísticas sociales. Más adelantado que los mencionados anteriormente. 

478. Yule, G. Undny, An Introduction to  the Theory of Statistics. Charles Griffin (Lon- 
dres), 1924. Uno de los libros más conocidos en esta materia, completo y exacto. 

II CAPITULO XII 

479. Arkin, Herbert y Colton, Raymond R., Graphs: How to Make and Use Them. 
Harper and Bros., 1936. Una guía elemental y práctica para la construcción de ~ á -  
ficas y cartas. 

480. Brinton W. C., Graphic Methods of Presenting Facts. The Engineering Maga- 
zine Conipany, 1914. Este clásico tratado fue escrito hace cerca de veinticinco 
años. Una excelente exposición de 10s principios elementales de la representación 
gráfica. 

481. Haskell, Allan C., How to  Make Use Graphic Carts. Codex Book Company, 
1920. Una inteligente discusión de 10s diversos tipos de gráficas y cartas inclu- 
yendo técnicas más avanzadas. 

482. Karsten, Karl G., Charts ar2d Graph,. Prentice-HaII, Inc., 1924. Otra exposición 
extensa y correcta de los principios fundamentales de la presentación gráfica. 

483. Modley, Rudof, How to use Picrovial Stntistics. Harper and Bros., 1937. Una 
excelente exposición de la teoría y práctica de la construcción del más moderno . 
tipo de cartas pictóricas. 

484. Mudgett, Bruce D., Statistical Tablt-5 gnd Graphs. Houghton Mifflin Co., 1930. 
Ccntiene útiles capítulos sobre 10s tipos más comunes de gráficas y cartas. 

485. Neiirath, Otto, Gesellschdft und wirtschaft. Verlag Bibliographisches Institut, 
1930. Una exposici6n de los ,nétodos de Neurath, junto con 10s métodos y prin- 
cipios de la representación pictórica. 

486. , 1izternatio;2al Pictuve Language. Kegan Paul, Trench, and Trübner, 1936 
Una breve reseña en inglés sobre ]a filosofía de Neurath acerca del panorama in- 
ternacional del lenguaje. 
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486a. "Núm. 2 G 2 )  Ridgway, John L., Scietztific Illustraiiotz. Un manual acerca de 
la preparación de diversas clases de ilustraciones científicas para publicacibn. Sec- 
ciones sobre mapas y gráficas. 

487. Riggleman, John R., Grnphir Methods for Presentitzg B~~s iness  S~dis t i rs .  Mc-Granr- 
Hill Co., 1926. Un buen tratado elemental de representación gráfica con especial 
aplicación a los datos comerciales. 

488. Schmid, Calvin F., Mortality Trettds itz rhe Stafe of Minnesotn. University of hlin- 
nesota Press, 1937. Ilustra la aplicación de la técnica gráfica a los datos sobre 
la población y la mortalidad. Contiene un total de 95 gráficas y cartas. 

4883. * (Núm. 89) --, Social Saga o f  T u 1 o  Citier. Incluye 18 cartas de diversos 
tipos. 

CAPITULO XIII 

Para Bibliografia, ~ é n s e  el Capitztlo V I 1  

CAPITULO XIV 

489. Alihan, Milla, Aissa, Social Ecology: A Criticcrl Atzalysis. Colunlbia University 
Press, 1938. 

490. Anderson, Nels, and Lindeman, E. C., Utbnn Sociology. F. S. Crofts, 1928. Un 
texto sobre sociología urbana. Contiene una buena discusión sobre ciertos princi- 
pios ecol6gicos. 

491, Burgess, E. W. (editor) The  Urbatz Com71ztlnity. The University of C I i i i ~ ~ o  Press. 
1920. Una serie de articulas sobre la ciudad presentados ante la Americaii Sociolo- 
gical Society. 

492. Gist, Noel P., y Halbert, L. A. Urbatz Society. Thomas Y .  Crowell Co., 1933. Otro 
texto sobre sociología urbana. Interesantes capítulos sobre ecoiogía hiimana. 

493. Goodrich, Carter, et al., Miptntiotz and Erono7)zir Oppottzinity. University of Peno 
nsylvania Press, 1936. Un completo estudio sobre las migraciones en los Estados 
Unidos. Contiene excelentes ilustraciones sobre algunas de las tecnicas de inves- 
tigación empleadas en la ecología humana. 

494. Hoyt, Homer, One Hz~ndred Y e m s  of Laud Values i n  Chicago. The University of 
Chicago Press, 1933. Un notable estudio sobre el valor urbano de la tierra. 

494a. * (Núm. 82) Lind, Andrew W., A n  lslaizd Contmulzity: Ecologjcal Sz~rcessio~z 
Hawaii. Una excelente ilustración de algunos de los métodos y técnicas usados en 
los estudios ecológicos. 

495. McKenzie, R. D., T h e  Metropolitan Comtrlrlnity. McGraw Hill B o o ~ .  Co.. 1933. 
Una valiosa contribución metodológica del principal estudioso de la ecologia hii- 

mana. 
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B i b l i o g r a f í a  64 1 

496. - , The  Neighborhood: A Study of Local Life in $he City of Colunbus, Ohio. 
The University of Chicago Press, 1923. Uno de los primeros estudios de McKenzie. 
Comprende muchos principios y técnicas ecológicas básicas. 

496a. * (Núm. 87) Odum, Noward W., et al., Southern Regions of the United Stares, 
University of North Carolina Press (Chape1 Hill, N. C.), 1936. Un estudio re- 
gional realizado por diversos sociólogos. 

497. Park, R. E., et al., The  Citjl. The University of Chicago Press, 1925. Una valiosa 
colección de artículos sobre sociología urbana y ecología humana, leidos ante la 
American Sociological Society. 

498. Pearl, Raymond, Introduction t o  Medical Biometry aed Statistics. W. B. Saunders 
Co., 1930. La discusión de cifras es de gran valor para el trabajo de investigacibn 
sobre ecología humana. 

498a. * (Núm. 32) Regional Survey of N e w  York and Its Environs. Regional Plan of 
New York and Its Environs, 1927-1929. Varias de las monografías de esta serie 
son de gran utilidad para el ecologísta humano. 

499. Sanderson, Ross W., The Slrategy of City Church Planning. Harper and Bros., 
1932. Ilustra algunas de las técnicas ecol6gicas que pueden usarse a1 estudiar la 
iglesia y otras instituciones. 

500. Schmid, Calvin F., Mortality Trends ir2 the State of Minnesota. University of Min- 
nesota Press, 1937. Incluye un análisis ecológico de la mortalidad y las condicio- 
nes de alojamiento de Minneapolis y St. Paul. Presenta también cifras de mortali- 
dad standarizadas y ciertas correlaciones sociales para el Registro de Mortalidad por 
Regiones. 

501. * (Núm. 89) -, Social Sdgd of TWO Ci t j e~ ,  Minneapolis Council of Social 
Agencies, 1937. Estudios ecológicos sobre la población, habitación, prostituuón, de- 
lincuencia juvenil, crimen y suicidio. 

502. Shaw Clifford, R., et al., Delinquency Ared. The University of Chicago Press, 
1929. El más conocido estudio ecol6gico sobre Ia delincuencia juvenil. Una valiosa 
contribución metodológica. 

503. Young, Kimball, John Lewis Gillin y Calvert L. Dedrick, The Madison Comrnrrtzizy. 
University of ~ i s c o n s i n  Studies in the Social Sciences and History, Núm. 21, 
1934. Este estudio de una ciudad pequeña ilustra muchas técnicas ecol6gicas. 

CAPIlTJLOS XV y XVI 

Ejemplos de Estudios de ~nstituciones Sociales 

504. Addams, Jane, Twenty Years at Hull Houss. The MacMillan Co., 1910. 
505. -, Second Twenty Years at Hull  House. The MacMillan Co., 1930. Estudio 

de los establecimientos sociales como instituciones sociales. 
506. American Child Health Association, A Henlth Sllrvey of  8 6  Cii ie~.  Researcli Di- 

vision, New York City, 1925. 
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507. Beard, Charles A,, T h e  Strpren~e Corrrr atld the Cotzsti!r~tion. The MacMillan CO., 
1922. Un estudio de la Suprema Corte cclnio institución sociill. 

507a. * (Núm. 1) Booth, Charles, Lije aild L.rSour of the Peuplr of Lot~dotz. Vense el 
vol. 1, Serie I, Cap. rv, "The Institutions of East London". 

508. Bostwick, A. E., T h e  A~nerican Public Library. D. Appleton-Ccntury Co., 19'9. 
Un estudio de una biblioteca pública americana como institución social. 

509. Bower, W .  C., A S~trrjey of Religioirs Edrrca:ion itl the  Local Chrtrch. Tlic Uni- 
versity of Chicago Press, 1919. 

509a. * (Núm. 270) Bowler, Alida C., Ruth S. Bloodgood, lnsrirrrtiot1.11 Trelrlmeilt o f  
Delinqtrent Boys, 2 vols. 

510. Breckendridge, Sophonisba P., Social 1Y'ork ntzd / h e  Couvts: Select Statuter nnd 
Judicial Decisions. The University of Chicago Prcss, 1934. Ley, tribunales y a<]-  
ministración judicial y penal como instituciones sociales. 

511. Brunner, Edmund de S., Itldtrstrial Viliage Chrcrches. Institute of Soci;\l Religinus 
Research, 1930. La iglesia rural como institución social. 

512. Calhoun, A. W.. A Social Histnry o f  the Americntz Family frntn Colo11ia1 T i t ~ ~ e s  t / )  
the Present. Clark Publishing Co., 1917. 

5 13. Doiiglas, H. Paul, 1000 City Chrrrrhes: Phtr.res of Adnpin/io,t t o  Lltban Eni i r o i r -  

menr. Doubleday Doran and Co., 1929. 
514. - , T h e  S u b u r b a ~  Trend.  D. Appleton Century Co., 1925. Un estimulante 

análisis de la vida e instituciones suburbanas. 
515. - , y Edmond de S., Bmnner, T h e  Pvotesrant Church as a Social Ii~stitution. 

Harper and Bros, 1935. 
156. Flügel, J. C., T h e  Psychonnalityc Sttrdy of the  Patnily. International Psychoana- 

litic Press (Vienna) , 1921. 
517. Goslin, Ryllis A.. Cooperatiz,e.r. Tlle Foreign Policy Association, 1937. 
518. Hart, F. W., "School Comlnunity Survey", Educaliot~nl Method,  xrv ( m n ) . o ,  133 5 1. 

430-434. 

5 19. Hiscock, 1. V., sur ve^ o f  Health and Tl"elfa;.e Artir~ities of Snrl/,, B,rr,h,!r,., Cott rl!y, 

California Public Health Association, 1930. 

520. Hughes, E. C., T h e  Gf02~ ' t h  o f  an Iirstitrttiot~. The Society for Social Research of 
the University of Chicago, 1931.  Un estuclio intensivo del Chicago Real Estate 
Board. 

521. - , A Study of rl Secrrlar Institution: T h e  Chiccrgo Real Est-[re Bo,l,.'l. The LJni- 
versity of Chicago Press, 1928. 

522. Kennedy, A. J., et al., Social Setrle?)zents ilz h"~zo Y o r k  City: Theiv Actir,itier Policies 
and Administrntion. Columbia University Press, 1935. 

523. Kent F. R., T b e  Great Game o f  Politics. Doubleday, Doran and Co., 1930. Un 
estudio de la política como institución social. 

524. Lippmann, Walter, Liberty and the  News .  Harccurt, Brace and Co,, 1920. D~SCU- 
si6n de las instituciones sociales a través de las cuales se pueden dar noticias al 
público de otras instituciones. 

525. Lowie, R. H. Primitive Society. Liveright Publishing Corp., 1920. Un estudiv de 
las instituciones fundamentales entre los grupos priniitivos, coino base la 
comprensión de las instituciones modernas. 

526. Lundeny W. A., "The Occiirrence of Mayor Educational Institutions in the Western 
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B i b l i o g r a f í a  643 

World since A. D. 1100", Journal o f  Educational Sociology, VI (octubre, 1932), 
90-99. 

526a. * (Núm. 83) Lynd, Robert S. y Helen M., Middletown. Un estudio de diversas 
instituciones en una determinada aldea americana. 

527. Simkhovitch, Mary K., The  Settlement Primer. National Federation of Settlements, 
Inc., 1936. 

528. - , Neighborhood- My Story of Greenwich House W. W .  Norton, 1938. Una 
ilustración del establecimiento social como institución. 

529. Surnmer, W. G., Folhways, Ginn and Co., 1906. Una obra sociológica clásica, y 
abundancia de material sobre los orígenes y bases de las instituciones sociales. 

550. Warne, C. E., T h e  Coasumers' Co6perative Movemeut in Illinois. The University 
of Chicago Press, 1926. Material para el estudio de las instituciones comerciales. 

531. Webb, Sidney y Beatrice, The  Consumeys' Cooperative Movemeni. Longmans, 
Green and CO., 1921. Un estudio de una organizaci6n económica como institución 
social. 

531a. * (Niun. 379) Westerii~arck, Edward, Short History of Marriage. Un corto es- 
tudio de la historia natural de la familia basado sobre un estudio comparativo de 
diversos grupos. 

532. Wheeler, D. H., A Theory of Social Institutions (tesis filosófica doctoral), Uni- 
versity of Virginia, 1933. 

533. Woll, Mathew,. Labor; Indust~y, and Government. D. Appleton-Cenhiry Co., 1935. 
Trabajo, industria y gobierno como instituciones sociales. 

5333. *(Núm. 96) Young, PauIine V., Pilgrims of Russian-Town. Véanse los capítulos 
ur-VI, "Sobranie", "Molokan Tradition", "The Brotherhood" ,"The Molokan 
Family". 

Naturaleza, Punción y Tipos de 'las Inslitucjone~ Sociales; Métodos y Cotatenido de 10s 
Estudios sobre Instituciones Sociales 

534. Atlport, F. H., " 'Group' and 'Institution' as Concepts in a Natural Science of Social , 

Phenomena", P~blicatíons of Americatz Sociological Society, XXII ( 1928) , 8 3-99. 
535. Ballard, Lloyd V., Social Institutions. D. Appleton Century CO., 1936. Conjunto 

de materiales básicos para una comprensión inteligente de las instituciones sociales. 
536. Bowers, R. V., A Genetic Study of  Institutional Growth and Cultural Diffusion 

in Contemporary American Cipi l jz~jon:  A n  Analysis in Terms of Amateur R d i o  
(disertaubn de doctorado en Filosofía). University of Minnesota, 1934. 

537. Breckenridge, Sophonisba p., "Institutions, Public", Encyclopaedia of the Social 
Sciences, vol. VIII, pp. 90-95. Véase también la bibliografía que aparece al final 
de su artículo. 

537a. * (Núm. 229) Burgess, E. w., "Studies of Institutions", en T. V. Smith y Leo- 
nard D. White (editores), Chicago: A n  Experiment in Social Scienre Research, 
pp. 139-176. 

538. Chafee, Grace E., "The Isolated Religious Sect as an Object for Sotial Research", 
American Journal of Sociology, xxx (enero, 1930), 618-630. 

539. Chapin, F. Stuart, Contempordvy American Instítutions: A Sociologira1 Analysis. 
Harper and Bros., 1935. Un estudio analítico del establecimiento social de las ins- 
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tituciones; la t-conomia política de las instituciones sociales; la econo~nia social de 
las instituciones; las instituciones sociales dcl New Deal; un iiii.todo científic.) 17:.r.i 

el estudio de las instituciones sociales. 
540. - , "A New Definition of Social Institutions", Social Forccst V I  (inarzo, 192s). 

375-377. 
540a. * (Núm. 437) Cooley, Charles H., "The Life Study hlethod as Applied to Rural 

Social Research", en su Sociologicnl Theovy nnrl Social Re~e;rr.rk, pp. 331-339. 
541. - , Socicrl Orguilizafio7~: A Sfudy  o f  ihe  L v g e r  Mind,  Charles Scribner's Sons, 

1915. Un libro clásico sociolOgico sobre las instituciones sociales primarias y se- 
cundarias. 

542. Davis, E. C., Methods utld Teclltliques L ' s ~ d  itl Stri.r~c)ing fi~..rlrb and Pbysic.11 
Educnfion in  C i f y  Schoolr, Tcachers Collegc Contributions to Education (Núni.  
5 15).  Columbia University Press, 1932. 

543. Dike, S. W., "The Sociological Treatment of Sonle American Social Institutions", 
Ameiican Jourtlal of Sociology, VII (noviembre, 1901 ) , 405-4 15. 

544. Douglas, H. Paul, Hozu t o  S fudy   he Ciry Chratch. Doubleday, Doran anrl Co.. 
1928. Métodos usados para investigar 1n iglesia y sus fundamentos sociales. 

545. Frazer, C. E., y G. F. Doriot, Atznlj,zirzg Olrt 1tldtlsirie.r. MCGMW-Hill Book Co., 
1932. 

546. Grazcr, J. G., P ~ j c b ' s  TasR: A Di~corrrsr Coccer)li~zg tbr. Itifluerzce of St/pri..rii/iot~s 
072 2/38 Growth of Institritiotts. The  MacMillnn Co. (?a.  edición), 1913. 

547. Fry, C. Luther, "Changes in Religious Organization", en Recent Socinl Treplds ir* 
f h e  United States, pp. 1009-1060. McGraw-Hill Book Co., 1934. 

548. - , Wiagnositzg the  Rural Church. Doubleday, Doran and Co., 1974. Métodos 
usados para estudiar la iglesia rural. 

549. Hamilton, G. V., y K. Macgowan, A Re.rearcb in  M'~;l,.icrge. Liveright P ~ b l i s h i n ~  
Corp., 1929. Estudio de la institución del matrimo~iio desde los puntos de vista 1116- 
dico y psicológico. 

550. ~ a m i l t o n ,  Walton H., "Institutions", Eticyclopcredi~ af the Socirrl Scie)lce.r, vol. 
vrrI, pp. 84-89. 

551. H a m o n ,  J. M., "Methods of procedure in the City Comprehmsive School Health 
and Ph~sica l  Education Surveys", America)r Physic'r.! Reremch Qrrar.iet.1~. vi (Suple- 
mento de marzo, 1935),  54-62. 

552. ~ a w k i n s ,  Gaynell, Educationnl Exl>erinie)zts i n  Social Setllenzents. American Associa- 
tion for Ault Education, 1937. 

553. Hertzler, Joyce O., Social Institrrfions. McGrbur-Hill Book Co., 1929, Origen, 
funciones, composición, características, cambios y futuro de las instituUones so- 
ciales. 

553a. * (Núm. 520) Hughes, E. C., T h e  Growth  of al2 Institution. Import.ante discu- 
sión sobre los métodos de investigación en el estudio de  las instituciones sociales. 

554. Judd, C. H., "The Nature of Social Institutions", Social Forces, x (octubre, 1931)t 
1-4. 

555. Jameson, S. H., Status and Socinl We1fai.e ~rganiza t ions:  A ~ r ~ c h o - ~ o ~ i o l o g i c a l  
Study. University of Southern California Press, 1934. 

555a. * (Núm. 115) Lundberg, George A., Social Re~earch.  Véase el capítulo x, "The 
hkasurement of Social Institutions", pp. 243-299. 
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556. Malamud, J. T., "A Psychological Approach to the Study of Social Crises", Amer- 
ican Journal o f  Sociology, xLIrr (enero, 1938), 578-592. 

557. Ogburn, William F., "Man and His Institutions", Plrblications of the American 
Socio(ogicai Society ( 1935), PP. 29-40. 

558. Reuter, E .  B., y J. R. Runner (editores), The Family. McGraw-Hill Book Co., 
1931. Artículos sobre la familia como institución social. 

559. Schanck, Richard L., "A Study of a Community and Its Groups and Institutions 
Conceived of as Behavior of Individuals", Psychological Monographs, x L n I ,  núm. 
195, 1932. 

560. Sumner, W. G., y A. G. Keller, The  Science of Sociely, vol. I, Parte 111. Yale 
University Press, 1927. 

561. Tylor, E. B., "On a Method of Investigating the Development of Institutions; 
AppIied to Laws of Marriage and Descent", Journal of Anthropological Insti- 
tutions o f  Great Britain and Ireland, XVIII (1889), 245-272. 

562. Veblen, Thorstein, The  Theory of the Leistdre Class: An Econontic Study of Ins- 
titutions. The Macinillan Co., 1918. O 

563. Wheeler, D. H., A Theory of Social Iizstitzrtions (disertación filosófica de grado). 
University of Virginia, 1933. 

EjenzPlos de Estudios Científicos y Liierario~ sobve Grupos Ctdturales 

564. Allen. Henry E.,  The T ~ ~ r k i s h  Transformation: A Study in  Social and Religiorif 
Dez~elopment. The University of Chicago Press, 1935. Un estudio sobre la mo- 
dernización de un grupo cultural. 

565. Anderson, H. Dewey, y W. C. Eells, Alaska Natives: A Szlrc'ey of Their Sociological 
and Educdional Status. Stanford University Press, 1935. 

566. Arthur, George R. Life  on íhe Negro Frontier. Association Press, 1935. 
567. Bogardus, E. S., The  Mexican in the United Stcttes. University of Southern Cali- 

fornia Press, 1929. 
568. Brown, Francis J., y Joseph S. Roucek, Our Racial and Natiot~al Minorities: Their 

History, Cont~ibtitions, a,zd Pyesent P ~ o b l ~ m s .  prentice-Hall, Inc., 1937. Véase 
también la extensa bibliografía. 

569. Chase, Stuart, México: A stltdy of  Two A m e r i c ~ .  The Macmillan Co., 1931. 
569a. " (Núm. 3 )  Chicago Comnlission on Race Relatíons, The  Negro irt Chicago. Un 

estudio sobre la raza, 10s conflictos culturales y las acomodaciones. 
570. Cohen, Israel, "The Jewish Community and Social Isolation", The  Sociological 

Review, 111 (enero, 1910), 216-218, 224-225. 
570a. * (Núm. 80) Dawson, A., Group Settlement: Ethnic Cornmunities in Jvestern 

Canddn. 
571. Frazier, E. Franklin, The  Negro Farnily in Chicrcgo. The University of Chicago 

Press, 1931. Un estudio sobre el cambio cultural. 
572. Gaus, John M., Great Byitain: A Stl~dy in  Civic Loynlty. The University of Chicago 

Press, 1929. Un estudio sobre los efectos de la cultura en los rasgos personales. 
573. Husron, Zora Neale, Males atzd Men. J .  B. Lippincott Company, 1935. Un es- 

tudio sobre la vida del negro y 10s conflictos culturales. 
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574. Hwuy-Ung, A Chzr~at~t.rn's Opivion o/ UJ. (tild O /  I i i j  O U ~ I I  People. F. A. Stokes, 
1927. 

575. Lchihashi, Yamato, T h e  J ' r p ~ t ~ e s ~ ,  iit ihr  t i ~ t l t r l  S I ~ : L ^ ~ .  Stanford Univcrsity Pres;. 
1932. Un estudio crítico sobre los problemas 'le un grupo ciiltural. 

576. Johnson, Charles C., Tke  Sh;rdozc, of t h ~  Pl.i;i;.r!iotl. The I'ni\.crsity of Chiiiigo 
Press, 1934. Un estudio subre la vida Jel negro. 

577. Johnson, James W., Areglv Arn~~ricails, Il"h(t1 A'OIL..~ '1'11~ Viki;;g Prcss, 19 j.!. I:n 
estudio sobre los cambios y la interacción cultiiral. 

577a. * (Xúrn. 82)  Lind, Andrew W'., AII Isl.rltd C o r ~ ~ n t ~ i ~ t i ~ j :  Ecologic~l  Strcressioi~ :II 
Ha  waii. 

577b. * (Núms. 83 y 84)  Lynd, Robert S. y Helcn M.. r\iidclle!ot~,t~ iand Af id i i lc~orr~i~  ic 

Transitiotl. Estudios sobre la vida e instituciones de un grupo cul:urd ariieric,ino 
contemporáneo. 

577c. 5 (Núm. 85)  Mead, hfargaret, G~,owing U p  iil A'eur Gtriizc.c. 
577d. * (Núm. 86)  - , Comning  o f  Age  in Srrt?loa. 
578. @-, Cooperdion and Conlperitiol~ Arnong Prinzitive Peoples. McGraw-Hill 

Book Co., 1937. U n  estudio d e  la psicología de los grupos culturales primitivos. 
579. - , T h e  Changing Culttrre o f  :u1 Indinu Ti.!Le. Coluinbia ljniversity Press, 1933. 
579a. * (Núm. 25) Mears, Eliot G., Residcilt 01.ietzi'rls o t ~  the At):ericatl Pitcifir C'Q~UI. 

Un estudio de los contactos, conflictos y acoinoc1nciones culturales. 
580. hlorris, Ann A., Diggitzg i r ]  / h e  Soriihzc~est. Doubledriy, Doran and Co., 1934. 
581. Natarajan, K., Social Moveme~1t.f iiz fkfodeiil litdiíl. Tlic Univcrsity of Chicag!, 

Prcss, 1934. Un estudio del cambio cultural y sus conseciicncias. 
581a. * (Núm. 87) Odum, Howard W., 5otither.n Regious of the  Utriied S I C I ~ ~ S .  
582. Radin, Paul, T h e  Story o f  lhe  AtnericLrrr Irldi.ltr. John Murrny (1-ondies). 1928. 
583. Schanck, Richard L., "A Stutly of a Coinrnunity and Its Groups and lnstitutions 

Conceived of as Behaviors of Individuals", P~~cholo,qir.ri hloitogr.nph.i, xr 111. Núiii. 
195, 1932. 

584. Smith, William C., Anzericar~s iit Process: 11 Siz~dy  of Our Citireil.r of Oiic<rrtal 
Ancestuy. Edwards Bros (Ann Harbor, Michigan) , 1937. 

585. Strong, E. K., Second Ge~zerario~z Japnnese Pt*obletn. Stanford University Press, 
1934. Un estudio de los conflictos y acornodaciones culturnies. 

585a. * (Núm. 95)  Wirth, Louis, T h e  Ghetto. 
586. Young, Kimball, Parte I, "Groups, Culture and PersonalityW, Sol/rre Bovk jor 

Sociology, pp. 3-125. Arnerican Book Co., 1935. 
587. - , "Race and Language", Socid  Altitudes, capítulo V .  Henry Holt ancl CO., 

1931. 

588. Young, Donald, Americatt Minority Peoples. Harper m d  Bros., 1932. 
588a. * (Núm. 96) Young Pauline V., Pilgritns of Russiatz-Tozun. U n  de 10s 

conflictos culturales y del proceso de urbanización d e  un grupo c~ l tu ra l~nen te  
aislado. 

589. Zangwill, I., Children of the  Ghetto ( 2  vols.). The  Jewish Publication~ Socict? 
of America, 1892. U n  notable estudio literario de  un grupo cultural Y de una 
comunidad que existe dentro de otra comunidad. 

589a. * (Núm. 97)  Zorbaugh, Harvey W., T h e  Gold C o a s ~  ntzd the  S l ~ r m  U n  estliclio 
de 10s contrastes culturales entre las d ive r s s  Jreas arncricanes conten~por~neas.  
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Métodos y Contenido de los Estudios sobre Grupos Cr/lturdes, de  las Areas Culturales, 
de las Herencias Cult~rales,  del Cnmbio Cultural y de los Procesos Culturales 

590. Anderson, Elin L., TVe Americatzs: A Study o f  Cleaz'age in an Atnevican City. 
Harvard. University Press, 1937. Un análisis de la naturaleza y alcance de los 
i2ca!es comunes, y de las diversas filosofías de la vida que dominan en los distintos 
grupos étnicos americanos. 

591. Benedict, Ruth, Pnttertzs of Cfllture. Houghton Mifflin Co., 1934. 
592. Bogatdus, "Social Distances Behveen Groups", Journal of Applied Sociology, x 

(mayo-junio, 1926), 473-479. 
593. Boas, Franz, The Mind of the Prilnitiue Man. The MacMillan Co. (edición rcvi- 

sada), 1938. Las relaciones de raza, lenguaje y cultura en la historia de los 
I 

hombres. 
594. Chapin, F. Stuart, "Latent Culture Patterns of the Unseen Vl'orld of Social Reality", 

Arnevicdn Journal of Sociology, XL (julio, 1934), 61-68. 
595. -, Cuhure Cha~zge. D. Appleton-Century Co., 1928. Un extenso estudio del 

cambio cultural y la organización social. 
596. Dixon, R. B., The  Building of Cultares. Charles Scribner's Sons., 1928. 
597. Fairchild, Harry P. (editor), Immigrant Backguounds. John Wiley and Sons, 1927. 

Síntesis de las herencias culturales que se encuentran en los inmigrantes de los 

1 
Estados Unidos. 

598. Folsom, Joseph K., Culture and Social Progress. Longmans Green and Co., 1928. 
1 

l 598a. * (Núm. 62) House, F. N., "Some M~thods of Studying Race 2nd Culture", Social 
Forres, xv (octubre, 1936), 1-5. 

1 599. Kroeber, A. L., "Culture Area", Enc~clopaedia of the Social Sciences, vol. N ,  PP. 

tudio de la sociología de un nuevo grupo cultural. 
601. Lippert, Julius, The  Euolution of Czlture. The Maunillan Co., 1931. 
602. Malinowski, Bronislaw, "Culture", Encyclopaedia of the Socid Sciences, vol. N, 

I 
i 

p. 621. 
602a. * (Núm. 75) Park, Robert E. y H. A. Miller, Old World T ~ a i t s  Transplnnted. 

Un estudio de las herencias y experiencias de varios gnipos culturales. 
603. -, "A race Relations Sun.ey; Sugestion for a Study of the Oriental Population 

of the Pacific Coast", Jorrrnal o f  Applied Sociology, VIII (marzo-abril, 1924), 195- 
205. 

604. Malinowski, Bronislaw, "Methods of a Race Swey", Journal of AppIied Sociology, 
x (mayo-junio 1926), 410-415. 

boda. * (Núm. 146) Recent Social Trends in the United States. Véase "Problems of 
Social Heritage", pp. xxv-xxxrv; también "Social Organization and Social Habits", 

pp. m I V - L N .  

1305. Reuter, E. B. (editor), Race a& Culture Contacts. McGraw-Hill Book Co., 1934. 
606. Sapir, N. S., "Languag", Encyclopaedia of the Social Sciences, vol. IX, pp. 155- 

168. 
607. Shaler, NO S-3 The  Neighbor: The  Ndural  Hislory of Human Contacts: Houghton 

Mifflin Co., 1904. Un estudio clásico de la raza y 10s conflictos culturales. Veanse 
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particularmente "The Hebrenr Problern", "The Problem of the Africm", "Nature 
and Value of Ethnic Motives". 

608. Sutherland, Robert L. y Julian L. Woodward, Illfrodrrctory Sociology. J. B .  Lip- 
pincot Co., 1937. Véase la Parte 1, "hfan's Cultural Heritage", y la bibliografía. 

608a. * (Núm. 93) Thomas, William I., y Florian Znaniecki, The Polish Peusanf in 
Europe atzd America. Un documento clásico sobre las herencias culturales de los 
inrnigrantes. 

609. Wallas, Graharn, Our Social Heritage. George Allen and Unwin (Londres), 1921. 
610. - , The  Gred Society. The Macmillan Co., 1919. 
611. Wallis, W .  D., "Techniques and Methods Uscd in the Study of Culturnl and Folk 

Sociology", Sociology at~d Social Reseiircb, XVII  (marzo-abril, 1933), 391- 39.3. 
612. Willey, Malcolm M., "Society and Its Cultural Heritage". pp. 495-597, en Jcrome 

Davis p Harry Elmer Barnes (cditorcs), I1z!~9dlrctint1 to Soriolog~. D. C .  Hcntli 
and Co., 1927. 

613. Wiston, Sanford B., Cz~lft/re and Hurnnn Brh'rt'iot.. Tlie Ronald Press, Co., 1933. 
613a. * (Núm. 95) Wirth, Louis, Tfie Ghefto. Un estudio de los conflictos culturales. 
614. Wissler, Clark, Man and Crtltrwe. Thornas Y .  Crowell Co., 1973. Un estiidio de 

las normas culturales y de la difusión cultural. 
615. - , "Anthr~polog~", en Wilson Gee, Resectrch in )he Sorinl Scierrccs, pp. 83- 

11 1. 
616. Woodard, James W., Intellectual Renlistli ntzd Cultrcre Chgnge. The Sociologicnl 

Press (Hanover, N. H. ) ,  1935. 

CAPITULOS XVII y XVIIL 

UN ESTUDIO DE LA VIDA DE LA COMUNIDAD EN U N A  AREA URBANA NATURAL 

Ejetnplos de E .~ tud io~  sobre Comunidades y de Estudios robrr 

Pro bletnas Sociales y Co»t una1e.r 

616a. * (Núm. 1 )  Booth, Charles, Life nnd LrrLotcr o f  rke People of Lorzdon. Un estu- 
dio completo de una gran ciudad. 

617. Dreiser, Theodore, The  Color of  n Grent City. Liveright Publishing Corp., 1923. 
Un panorama realista de la ciudad de Nueva York presentado por un periodista. 

618. Galpin, Charles J., Social Anatonzy of an AgricuItu~izl Community. ~ i s c o n s i n  
Agricultura1 Experiment Station, Research Bulletin núm. 34, mayo, 1915. Una 
de las primeras investigaciones sobre comunidades rurales. 

618a. * (Núm. 14) Harrison, Shelby M., Socinl Conditiorrs of a?? American City: A 
Summary o f  the Fitzding of the Sprjngfield Snsvey. Una investigación completa 
sobre una comunidad. 

618b. * (Núm. 19) Kellog, Paul U., Tbe Pittsbtrrgh Survey. Un estudio completo de 
una comunidad industrial. 

618~. * (Ndm. 20) Klein, Philip y colaboradores. A Social Stun'y of pittshf4rsh, u n  
estudio de 10s probletnas de la comunidad y de los servicios sociales. 
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618d. * (Núm. 23) The London School of Economic and Political Science, The New 
Suruey o f  London Life and Labour. 

618e. * (Núm. 83) Lynd, Robert S. y Helen M., Middletown. 
618f. * (Núm. 84 -, Middletown in Transition. Un extenso estudio de las comuni- 

dades contemporáneas. 
619. Mangold, George B., A Social Survey of Pomona. Printed by the Boys of California 

Junior Republic, 1934. 
620. - , Btlilding a Better San José. Wright Eley Printing Co., 1930. 
621. - , Community Welfare in San Diego. Dove and Robinson, 1929. 
622. Mayo, Morrow, Los Angeles, Alfred A. Knopft, 1932. Un estudio literario del 

origen, características y personalidad de Los Angeles. 
622a. * (Núm. 527) Petit, Walter W., Cate Studies in  Conrnunity Orga~izalion. 
622b. * (Núm. 30) Pierce, Bessie Louise, A Stovy of Chicago. 
622c. * (Núm. 88) Reckless, Walter C., Vire in  Cbicago, Un estudio del vicio organi- 

zado en un centro urbano. 
623. Reid, Ira de A., "Mirrors of Harlem: Investigations and Problems of America's 

Largest Colored Community", Social Forres, v (junio, 1927), 628-634. 
623a. * (Núm. 89) Schmid, Calvin, Social Saga of TWO Cities: A n  Ecological and Stdis- 

t icd Sttldy of Social Trends in Minneapolis and St. Paul. 
624. Terpenning, W. A., Viilage and Open-Country Neighborhoods. D. Appleton- 

Century CO., 1928. Descripción de las comunidades rurales de varios países. 
625. Wagner, Anton, Los Angeles: I ve~den ,  Lebe# und Gestah. Bibliographisches 

Institut A. G. (Leipzig), 1935. Un estudio científico de un tipico centro metro- 
politano. 

626. Wilson, Warren, QuaRer-Hill. Columbia University Press, 1907. Una excelente 
descripción y análisis de una comunidad rural sectaria. 

627. Young, Kimball, J o h  F. GiUin y Calvert Dedrick, The  Madison Comnuniry, 
University 0f Wisconsin, 1934. 

627a. + (Núm. 96) Young, Pauline V., Pilgri,ns of Russian-Town. Un estudio de una 
comunidad sectaria. 

627b. * Zimmerman, Carie C., The Char2ging Commt/nity. Harper and Bros., 1938. Es- 
tudios casuísticos de la vida tle comunidad. 

627c. * (Núm. 97) Zorbaugh, Harvey w., T h e  Gold Coast and the Slrrm. Un estudio 
íntimo de un área urbana en transición; de un barrio bajo. 

Métodos y Contenido de los sobre la Comunidad; de los Problemas Sociales y 

Conzunales; de los Métodos para Organizar y Planear la Vida de IU Comunidad 

628. Addams, Jane, "How Much Social Work Can a Community Afford?" The Suruey, 
Lvlr (noviembre, 1926), 199-201. 

628a. * (Núm. 76) Anderson, N&, T h e  Hobo: T h e  Socioiogy of the Honzeless Man. 
628b. "ronovici, Carol, Knowing One9s Own Cornrnt4nity. 
629. Binnewies, W .  G., "The Measurement of Community Spirit", Sociology and Social 

Researcb, m1 ( enero-f ebrero, 1928) , 264-267. 
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630. Bogardus, E. S. y Robert H. Lewis, Soc':rl Lifc ntzd Persotzal~~y. Silver Burdc:t :,nd 
Co., 1928. Véase L'nit 6 .  "Cornrnunity Lifc 2nd Types", pp. 293-365. 

631. Breckenridge, Soplionisba P. y Leonard D. White. "Urban Growth and Problrms 
of Social Control", en . V. Srnith y Leonard D. Whitc (editores), Chira~o:  An 
Experimetit itz Social Scieiice Researrh, pp. 194-219. The University of Chicago 
Press, 1929. 

632. Brown, Josephine, Tbe  Rr~rnl Co?li~)ititl.:!) r//iíl  SocI.11 Cgse lJ.'ork. Thc F;iri~ily 
U'elfarc Association of h e r i c a .  1933. 

633. Brunner, Edrnund De  S., R I I I : ~ ~  i ' r  etids iti Dri,~essior~ Ye:rrs: A Stiit.t.y o j  I/i.'l,?ct,- 
Centered Agricultura1 Commrrt~i~ie.~,  1930-1936. Columbia Cni~crsity Press, i<);-. 

634. - , Surveyitig Yorr,  Conrtizunity: A l-intidbook u/  Aletbod for. /be  R14l;rl C l ~ u ~ < - i l .  
Institute for Social rind Religious Research. 1925.  

C34a. * (Núm. 304) Burgess, E. U'., "Thr Lsc of Census Dates in 1,ocal Cuiiir-iiunity 
Studies", Nntionnl Cunference o/ Socia( 1l"oi.h (1928),  634-637. 

634b. * (Núm.  229) - , "Basic Sucia1 Data", y "Crbm Are~s" ,  cn T. V .  Siiiitli y 
Lconrird D. White (editores), Chicngu: Ati E.u;>er,imen! ir i  Social Ss ie~; i~j  R~..re'ri.cb. 
PP. 47-66, 113-138. 

635. - , "The Natural Area as tlic Unit for Social Work in a Liirge City", Pi.o<.t~'di~~~c., 
of  he Nntionnl Coi~ferenre o f  Socjal IF'ork (1926), pp. 504-509. 

636. - , (editor), T h e  Urbali Co~lz?/irrniij.. The University of Clii i i tg~ Prcss, 1926. 
Una notable colección de artículos sobre biología social, estadísticas de 1;i ciiiditci, 
ecología de la misma y estudios típicos st:brc suciología urbana. 

637. Caswell, Hollis L.. "Survey Teclii~iques", Edrrc;r!ionaI Adnriilii:ri!;iuir 'rtid Strpt.,,. 
c i ~ i o n ,  xrx (septiembre, 19331, 431-44 L. 

638. Colcord, Joanna, Y o ~ i r  Co?)zmunil~: I ~ J .  P~*o:,i.jiuii for Hc~~tl th,  Edrrcdt,o~t Safef),  ,IUJ 
)Vrljci.e. Russell Sage Fountlniion. 1737. 

639. Cole, Williarn E. y Hugh Price Crolve, Recetzr Trerzds iti Rutoal Plnl~ning. Prentice- 
Hall, Inc., 1737. Un texto sobre ]:roblemas y planeación rural. 

640. Davidson, Percy E. y H. Dewey Andersnn, Occir~atio~iirl rMobjliij,. Stnnfurcl Lfi!i- 
versity Press, 1937. Un estiidio sohrc estrntificnción ocupncicnnI en una ~ n r n ~ ~ i d ; ~ ~ l  
urbana ainericana. 

640a. <: (Núm.  524) Davis, E. C., Metbods nild Terbniques Used iiz S u r 2 f e y i ~ ~ g  Heclltb 
criid Physirnl Edrrcntiniz irt City Sc/~ool.r, Teachcrs College Cr>ntrihiitions to Edil- 
cation (Núm. 5 1 5 ) .  Columbia TJniversity Press, 1932. 

641. Dawson, Carl A. y Warner, E. Gettys, Iitr~*odrir/ion t o  Soriology. Tlie ~ ~ ~ a l d  
Press Co., 1937. Véanse capítulos 1-111 .  "Local Social WorldsW, "The Coli-imunity'~ 
Social Structure", pp. 7- 1 18. 

642. Deardorff, Neva R., "Running I<nonrlcdge: W l i ~ t  Our Social Agencies Are ~ i n d -  
ing Out About Themselves and Thcir Commtinities", T k e  Sul.g.ejJ, LX (julio 15. 
1928), 424-425. 

643. - , "Social Study by Councils of Social Agencies aiid Cornmunity Chests". Sacia! 
Set.zlice Revicw, XI (junio, 1937), 167-194. 

644. - Y Paul U. Iccllogg "Tools for Applying Rcsearch to  Coml~iunity Progress. 

Sut.ve~-Gt.aPhic, LX (agosto, 1928), 478. 
G45. Dike, S. W-, "Tlie Sociological Treatment of Some American Social Institutions", 

Anterican Jour?~al of Sociology, VII (noviembre, 1901), 405-415. 
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645a. "Núm. 197) Dubois, Florence, A Gt~ide to Statistics Social Vel fare  i r 2  New 
YorR City. 

646. Elliot, Mabel A., "Sociological Research in PubIic Welfare", Papers of the Aíneuican 
Sociological Society, xmrr (1933), 74-77. 

647. Fact-finding Surveys for Housing, Architectrrral Porum, LX (febrero, 1934), 109- 
110. 

648. Follet, Mary, T h e  N e w  State: Grotrp Orgattization the Solution of Popular Govern- 
ment. Longmans, Green and Co., 1926. 

648a. * (Núm. 545) Frazer, C. E. y G. F. Doriot, Analyzing Our Industries. Un estud* 
de las instituciones y de la organización industrial. 

649. Gavian, Ruth, W. A. Gray y E. R. Groves, Our Changing Social Order. D. C. 
Health and CO., 1934. Véase el capítulo xv, "Community Planning". 

650. Geddes, A. E., Tjeizds in  Relief Expenditur.es, 1910-1935. Government Printing 
Office, 1938. 

651. Gettys, Warner E., "The Field and Problems of Community Study", en L. L. 
~e rna rd  (editor), Pields and Methods of Sociology, pp.  67-82. 

652. Graves, W .  Brooke (editor) Readings in Public Opinion: Its Formatiorz and 
Cor2lrol. D. Appleton-Century Co., 1928. Artículos de autoridades prominentes 
sobre la formación de la opinión pública, sobre la influencia de las instituciones 
sociales establecidas y las organizaciones privadas y sobre el gobierno y la opi- 
nión pública. 

653. Harrison, Shelby M., Community Action Thvough Surveys. Russell Sage Foun- 
dation, 1916. 

654. Hart, F. W., "School Community Survey", Educcltior2al Method, x ~ v  (mayo, 1935), 
430-434. 

655. Hegemann, Werner, City PPlannirtg Housiízg, vol. 11. Architectural Book Publishing 
Co., Inc., 1936. 

656. Hill, H. C. (editor), Readings in Comm~rnity Life. Ginn k d  Co., 1930. 
657. Hodgson, James G., "A Low Cost Community Survey" (The Borough of QUW 

in New York CiS),  Sociology and Social Research, xvux (marzo-abril, 1934)~ 
318-3259 

657a. * (Núm. 441) Inquiry, The, Community Conflict: A Formulation of Case S tud ie~  
i n  Community Conflirt, with Discussion Outlines. 

658. Jeter, Helen, "Analyzing the Growth of the City", en T. V. Srnith y Leonard D. 
White (editores), Chicago: A n  Experiment in Social Science Research, PP. 67-77. 

659. Jones, T. J., T h e  Sociology of a N e w  Y o d  City ~ l o c R .  Columbia University Studies 
in Histos., Economics and Public Law, xxr, 1900. 

660. Kelso, Robert W., T h e  Science of Public ve l fnre .  Henry Holt and CO., 1928. 
661. Klein, Philip y Ruth Voris, Some B<dsic S td i s t i c~  in Social Wovk.  Columbia Uni- 

versity Press, 1933. Un estudio cuantitativo de las agencias de beneficencia social 
en una ciudad. 

662. Kurtz, Russell H., LooRing Toward a Publjc iY/efdr& Plan. Russell Sage Founda- 
tion, 1935. 

663. Lane, M. D., y Francis Steegmuller, An2ei.rca on Relief. Harcourt, Brace and CO., 
1938. Un estudio de los problemas y actividades de auxilio. 

664. La -pi&e, Richard T., C8llect;ue ~ ~ h ~ ~ ; o r .  .McGraw Hill Book CO., 1938. Un 
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amplio estudio de las diversas formas de conducta colectiva en las cniiiunic\iidcj 
modernas, tales como bodas, funerales, chismes. huelgas, linchamientus, etc. 

665. Leiserson, William M., Right ar~d 1l"iong in L,rbor Re!:rtions. Lniversity of Cu. 
lumbia Press, 1938. Problenias comprendidas por los conflictos industriales g SU. 

gestiones sobre los métodos de tratarlos. 
666. Leven, Maurice, T h r  Irzco?~~e Strttclure o j  c /~e  U n i ~ e d  St.ltes. The Brookings Institu- 

tion, 1938. Una excelente revisión de  los hechos reunidos en rnuclios estudios sobre 
la distribución de los ingresos en los Estados Cnidos. 

667. MacIver, R. M., Sociecy: A Textbooh o f  Sociolog)! Farrar and Rinehürt. 1937. 
Véase el capítulo VIII, "The Community", pp. 145-165. 

668. McClenahan, Bessie, T h e  ChL:t~giizg L'I.~.?II Neighborhood. L'niversity of Soiitliern 
California Press, 1929. 

669. McKenzie, R. D., "The Fielcls and Prcblenis of Deiiiography, Hui i~an Geograplig 
and Human Ecologg", en L. L. Bernard (editor), Fic>lds nnd Me1hud.r of Sociolog). 
['p. 52-66. 

670. - , "The Rise ir1 Metropolitan Conimunities", en Recent Social Trends i t ~  I L : ~  
L1tzi/ed Sfares, pp. 443-496. 

671. McMillan, A. W., Mei~srr ie )~~er~r  i n  Soci.11 1V-ork. The University of Cliicago Press. 
1930. 

672. Mangold, George B., Organizafion for. Socinl TVelfare. The MacMillan Co., 1936. 
Véase particularmente la parte 11, "Organization in Special Fields", (higiene so- 
cial, salud pública, actividades de grupo y asociaciones, organización para inmi- 
grante~,  agencias de trabajo, etc.) . 

673. Moore, Harry H. ,  "Health and Medical Practice". en Recei~t Soci'rl Trc,nd.r in t h r  
Uttitrd Srcrtes, pp. 1061-1 1 13. 

674. Mumford, Louis, T h e  Cr4llrtr.e o f  Citirs. Hartcourt. Brace ond Co. Lrn análisis fun- 
cional de la vida de la ciudad en relación con su produao culturaI. 

675. North, Cecil C., "The City is a Con~inunity: An Introduction to a Research 
Project", en E. \V. Burges (editor), T h e  L'rban Comtliurzity. 

675a. * ( ~ ú m .  121) Palmer, Vivien M., Field Strtdies i i ~  Sociology. Parte ri, "l 'ypc- Studv 
Outlines". Particularmente útil en los estudios sobre grupos territoriales. Líreas 
de historia natural O grupos culturales. 

675b. * (Núm.  497) Park, Robert E., y E. W. Burgess. T h e  City. The  University of 
Chicago Press, 1925. Una notable colección de artículos, extensa bibliografía. 

676. Perry, Clarence Artliur, Neighborhood R J Z ~  Comntrttlity Pla izn in~,  Monograph Núm.  
2 (editada por Shelby M.  Harrison). 

677. - , "Planning the City Neighborliood from the Social Point View", Ncrtioltnl 
Conferente of Social IV'orR (1925),  415-421. 

677a. * (No. 427) Petit, Walter, Case Studies it? C u m i / ~ r t ~ ~ i t y  Ovganization. D. Appleton- 
Century Co., 1923. 

678. Phelps, Harold A., Cotttevzporary Social Pioblenls. Prentice-Hall, Inc., (revisado) 
1938. U n  amplio análisis de  las fuentes de desorganización social (econóinicas, 
culturales, físicas y mentales) y un estudio de la planeación social. 

679. Queen, Stuart A., "Methods of Defining the Sphere, Problems and Effective Pro- 
ceduures of Social Work", en L. L. Bernard (editor) FieldJ artd ~ e t h o d s  o f  So- 
ciology, PP. 232-239. 

679a. " (Núm. 246) Recent Social Trends in the  United Statej, Report of the President's 
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B i b l i o g r a f í a  653 

Research Committee on Social Trends. Véase "Problems of Biological Heritage", 
PP. xx-xxv y 1-58. 

680. Sanderson, Dwight, The Rural Conzmunity. Ginn and Co., 1932. Un análisis sis- 
temático de la vida de una comunidad rural. , 

680a. * (NUm. 528) Simkhovitch, Mary K., Neighborhood -My Story of Greeawich 
Horrse. W .  W .  Norton, 1938. Un estudio de los problemas vecinales y de los 
servicios de establecimento. 

681. Smith, T. V., "Social Science Research and the Community", en T. V. Smith y 
Leonard D. White (editores), Chicago: An Experiment in Social Science Research, 
pp. 220-247. 

682. Steiner, Jesse F., The American í&.mngnjty in Action: Ccrse Strrdier of Anzerican 
Conzmunities. Henry Holt and CO., 1928. 

683. -, Co?nmunity Organization. D. Appleton Century Co., 1925. 
684. -, "The Sources and Methods of Community Study", en L. L. Bernard (editor) 

Fields and Methods of Sociology, pp. 303-312. 
6840. Stevenson, Marietta, Pr~bIic Welfare Administration. The MacMillan Co., 1938. 
685. Sutherland, Edwin H., y Charles E. Gehlke, "Crime and Punishment", en Recent 

Socinl Trends in the United States, pp. 1114-1167. 
686. Swift, Linton, N e w  Atignments Between Public and Private Agencies. Family Welfare 

Association of America, 1934. 
687. Thrasher, F. M., "Community Study", Religious, Educution, xxv (mayo, 1930), 

398-400. 
688. Tonnies, Ferdinand, Gemeinschgf! rrnd Gesellscbaft ("Community and Society"). 

Funes's Verlag (Leipzing), edición revisada, 1920. Un análisis clásico de las fuer- 
zas sociales de la vida comunal en contraste con las de la vida social. 

689. "Unemployment in 1937", Fortune, xvr (octubre, 1937)~  99-107, 188-197. 
690. United States, Bureau of Foreign and Domestic Commerce, Suggestions fur Outline 

of '1 City Survey (Industrial and Cominercial), por A. L. Bush (Domestic Com- 
r:ierce Series, Núm. 45), 1931. 

691, L'nited States Bureau of Labor Statistics, Bull&in Núm. 616, Ernplo)nrei~t Slatistics 
and Conditions, Handbook of Labor Statistics, 1936. 

692. United States, Federal Emergency Administration of Public Works (Housing Di- 
vision), Slums and Blighted Areas in the United States (Housing Division Bulletin, 
Núm. l ) ,  Marzo 15, 1935. 

693. Walker, Charles R., Americnrt City. Farrar and Rinehart, 1937. 
694. Walker, Mabel L., Urban Blight alld Slums. Harvard University Press, 1937. Filo- 

sofía y métodos del estudio de los barrios bajos. 
695. Walker, Sydnor H., "Privately Supported Social Work", in Recent Social Trendr 

in the United States, pp. 1168 y SS. 

696. Ware, Caroline F., "Methods of study in a HigliIy Disorganized Urban Area", 
Social Forres, X (marzo, 1932), 378-382. 

697. Watson, J. P., Econotnic Bac,bgr,oírnds o f  #he Relief Problem. U n i v e r s i ~  of Pit- 
tsburgh Press, 1937. 

698. Wessel, Bessie B., "The Community Ares as a Unit for the S t ~ d y  of Ethnic Adjust- 
rnents", Publications of the An2ericart ~ ~ ~ i o l o ~ i c u l  Sociefy, xxIrr (1928), 338-339. 

@aa. * (Núm. 251), Wirth, Louis, "A Bibliograpliy of the Urban Community", en 
Robert E. Park y E. W .  Burgess, The  City, pp. 161-228. 
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699. Wolrnan, Leo, "Labor Groiips in the Social Structure", en Recetlt Socjirl T r c v d ~  i n  
thc Criti:cd St'~:e, pp. 801-856. 

700. 'Wrood, A. E., Cottirarrtzity Problettlts. D. A1>pleton-Centur)r Co. 1928. I ' n  aniiisis 
dc los problemas prácticos de una coii.iunidnd. 

701. Wood, Edith Elmer, Rerent Tu~~t tBs  i t ~  /Imci.ir.rt~ Iíri~l.riizg. Tiie ~1.ichiill;in Co.. 
193 1. Lna  amplia investigatibn de 1:is ci?ractcrísticn\ de Iss Ii;ihit;icic.ric.~ cii hriiCrii.\ 
con sugestiones par3 los progrmnris hc,brc este tcni.i. 

702. Zirnmcrman, Carlc C., Tbe C i q : r i ~ ~ : . t ~  Comt)//rtli/,,. Hnrper and Bros.. 193s. Un 
ens.yo parn comprender el mundo niodcrno í~ t r ~ \ . C s  del esnrncn de In \,ida cotidin- 

/ 
na de la con:~inlc!nd. 

CAPITULO XlX 

7 0 7 ~ .  * (Núm.  166) Almack J .  C., ~ e s e n r c h  nnR Thesis 117ri/itzg: A T e x ~ b o o R  oti fbc 
Prii2rifiies a t ~ d  Techniqrfes o )  Thc.ri.r Con.rtuuc/iotz for. /he Use of Grndrrte S~r~dcrzts  
i n  Uliivcrsiries nnd Colle,qe.r. 

702b. 4: (Núm. 167) Amcricrin Marlíetina Society, Comriiittre en hi.~i.ketin,g Resc:irch 
Tcchniqiie, T / ~ c  Tech)tiqne of Afs r . ke t i~ z~  I\'rscc~rch, Ciipítulos >cv-s\.rr, "Psycho- 
logicd Approach in the Development of Conclusions", "Interpelstions", "Prcserita- 
tic,n of Results". 

702c. ESarry Frec!erick, T h e  Scienfific Habit of Thoughl. Colunibia University Press, 
1927. 

703. Bliss, I-Ienry E., I'be Orgadizntiotz of I<noujled,qe ;7izd thc Sysien: ~j !hr Sriet;rer. 
Henry Holt and CO., 1929. Parte 111, "The Systcin of tlie Sciences". 

704. Blumnier, Herbcrt, "Sciences Without Concepts", Americnn Jorrr~znl of Sociology, 
XXXVI ( c r c r o ,  1 9 j l ) ,  515-533. 

705. Bogardus, E. S., "Too~s' in Sociology", Sociology a7zQ Social Res~nrrh .  x v  (inarzo- 
abril, 1930), 322-341. Uso de los conceptos ecológico, cultural, psicosocial y me- 
todolhgico. 

706. Cohen, Morris R., Reason atld Ndzlre.  Haicourt, Cr.~cc and Co., 1931. Anlilisis 
<,rítico de  los probleinas inás importantes que  afectan a las ciencias sociales. 

707. Cooley, Charles H., Li f e  and the  Stndent. Alfred A. Knopf, 1927. Comentarios y 
notas críticas. 

707a. "Núm. 2 2 3 )  Culver, Dorothy C., Alethodology of Socicll Srie,lce ~e.rearch. Véase 
"Technique of Analysis and Interpretntion of Data", pp. 97-125 (análisis estndís- 
ticos, generales y .  especiales). 

708. Dewey, John, Context aízd Thortgth. University of Caiifornia Press, 1031. 
709. ~ z r k i e l ,  Mordecai, M e t h o d ~  of Correlation Atzalysir. John Wiley and Sons, 1990. 

"Hay un gran universo de  condiciones uniformes, en el cual sin embargo, el uni- 
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B i b l i o g r u f i u  

verso de items individuales varía dentro de sí como respuesta a las mismas causas 
y más o menos a la misma variabilidad". 

710. Har, Kyung Durk, Social Laws. University of North Carolina Press, 1930. Véase 
el capítulo r, "Clasificación of Data". 

711. Johnson, Douglas, "The Role of Analysis in Suentific Investigation", Science, 
L x x v r r  (junio 6, 1933), pp. 569-576. 

711a. * ( N b .  118) Mayer, Joseph, The Seven Seals of Scieuce. 
711b. * (Núm. 120) Odum, Howard W., y Katherine Jocher, An Introduction to Social 

Research. Véase el capítulo X X I I ,  "Analyzing, Interpreting, and Presenting", pp. 

712. Parsons, Talcott, "The Role of The0i-y in Social Research", Americm Sociologicaj 
Reuiew, I I I  (febrero, 1938), 13-20. 

712a. * (Núm. 122) Pearson, Karl, T h e  Gi.ammar of Science, capitulo IV "Cause and 
Effect-Probability". 

713. PheIps, Harold A., Principler atld ,kws of qc io logy .  John Wiley and Sons, 1936. 
Véase particularmente la parte 111, que es iin examen detallado de las leyes socio- 
lógicas específicas. 

713a. * (Núm. 123) Piper, Raymond F., Paul W .  Ward, The Fields and Methods of 
Knowledge, capítulo m, "The Organization of Knowledge". 

713b. : (Núm. 147) Rice, Stuart A. (editor), Methods in the Social Science. Un análisis 
de los métodos y técnicas experimentales. 

7 1 3 ~ .  * (Núm. 126) Ritchie, A. D., Scjentific Method, capítulo VI, "Theories", pp. 

714. Ross, Frank A., "On Generalization from Liinited Social Data", Social Porces, x 
(octubre, 1931), 32-37. 

714a. * (Núm. 130) Spahr, Walter E., y Rinehart J. Smenson, Methods and Status of  
Scierzfífic Research, capítulo xr, "Classifing, and Interpreting the Data". 

715. Shaw. Clifford R.. "Case Study MethodP', Proceea!ings of rhe American Socioiogical 
Society, XXI ( 1927), 149- 157. Estudios sobre delincuentes que ilustran los análisis 
casuísticos. 

1 

716. Stouffer, Samuel A., "A Technique for Analyzing Sociological Data Classified in 
Non-quantitative Groups", Ameriran lournal o f  ~ocio logy ,  x x x 1  (septiembre, 1933), 
180-193. 

717. Trelease, Sam., y h ~ m n  S. Yulye, Preparation of ~c i en l i f i c  and Technia) Papeus. 
l The Williams and Wilkins CO., 1927. Breve discusión de la forma en que deben 

ponerse las ideas propias en 10s cómo se prepara el bosquejo y cómo se 

l corrige el manuscrito para que se imprima. 
718. Van Kleeck, Mary, "Procedure Followed in Studying the Industrial Representation 1 

Plan of the Colorado Fue1 and Iron Company", Journal of h ~ o n n e l  Research, rv 
(1925), 147 y SS. 

l 718a. * (Núm. 132) Westaway, F. W., Scientific Metkod: I ~ J  Philorophical Basis and 
I Modes of Applicdion. capítulos x v m .  m, LX, XXI, "Classification", "Analysis of 

1 Phenomena", "Generalization", "Probability". 
718a * (Núm. 133) Whitney, Frederick L., The Ele7nents of Research, capitulo XV-XVI, 

"The Classification of Research Materials", "The Research Report", pp. 545-598. 
> 719. ~ n ~ n i e c k i ,  Florian, "The Analysis of Social ~rocesses", Publications of the American 

~ocio(ogica! Soczety xxvr ( 193 1 ) , 37-43. 

/ 

1 
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730. Bateen, Goodrich y Toogood, T h e  1Priften TT'ord. Greenberg ~ublishers, Inc., 
1932. 

731.  Brandc, D., Becornit~g a Writer,  Harcourt, Brace and Co., 1934. 
721a. * (Núm.  230) Chapin, F. Stuart, Field Work  arld Socinl Resenrcb. Véasc el capítulo 

VIII, "Editing, Classification, Transcribing, Tabulation, and Interpretation of Field 
Work Data", pp. 193.218. 

722. Chase, Stuart, T h e  Tjrantiy o f  TVords, Harcourt, Bracc and Co., 1938. El tiso co- 
rrecto e incorrecto de las palabras en los escritos populares, científicos y sciilicien- 
tíficos. 

723. Cole, Arthur H., y Karl W. Bigelow, A MnnuaI of Thesis  Wr i t i ng .  John Wiley 
and Sons, 1934. 

7233. * (Núm.  233) Culver C., Methodology of Social R~7setrrch. Véase "Prcparrition of 
the Manuscript" pp. 126-138 (preparación de manuscritos, tesis, informcs oficiales. 
el arte de escribir, etc.). 

724. Everett, Frank D., "The Preparation of a Unified Survey Report", Proceedings of 

Gowet~z~~zental  Research Associatiorz, X x  (1931), 37-38. 
7243. * (Núm. 391) Fling, Fred Morrow, T h e  Wri t ing  of History. Véanse los capítulos 

VI-VI[, "Writing the Report". 
725. Hulbcrt, J. R. y V. B., Effect i tre English. Tlie University of Chicayo Press, 1929. 
726. Johnson, Burges, Good IV'riting. Syracuse Univers i~ ,  1932. 
727. Hanly, J. M., T h e  IVriiing o f  English. Henry Holt and Co., 1934. 
728. Manutil o f  Sfyle .  The University of Chicago Press, 1927. 
729. Meares, J. W., "Technical Reports, Rules to be Observed in their Preparation that 

Would Make for Clarity in Interl.retation", Electrical Ret~ietu (Londres), o; (enc- 
ro, 1932). 

730. Se~fried, John E., ~ t i n c i p l e s  li)zd A l e c h ~ t ~ i c s  o f  Resenrch w i lh  Enphírsis o?) 
Reports and Thesis. University of Mexico Bulletin, Education Series, vol. E, Núm. 
1, julio, 1935. 

731. Small, W .  K., Hnt~dbook o f  Effect ire IVriti?zg. Harper and Bros., 1931. 
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BIBLIOGRAFIA DE BIBLIOGRAFIAS SOBRE LOS METODOS EN LOS 

ESTUDIOS SOCIALES 

AMERICAN MARKETING SOCIETY, Committee on Marketing Research Technique, The 
Technique o f  Marketing Research. Véase especialmente para la bibliografía, "Graphic 
Presentation", "Miscellaneous", "psychologyW, "Statistics", Use of English". 

BERNARD L. L., The Fields and Methods of  Sociology. Véase la bibliografía final de 
cada capítulo, y el apéndice bibliografía, pp. 505-5 12. 

BINGHAM, Walter Van Dyke, How to  Intervjew. Una excelente bibliografía sobre las 
entrevistas en 10s diversos terrenos. 

BOGARDUS, E. S., An Introduction to  Social Rejearck. Véase la breve bibliografía sobre 
esploración, organización de la investigación, investigaciones cooperativas y métodos 
y técnicas de investigación. 

CI-ARKB, Edwin L., The  Art of Straight Thinkittg. "Bibliography and Supplementary 
Readings", pp. 433-459. 

C~JLVER, Dorothy C., Methodology of  Socia/ Srience ~esearch. Una extensa bibliografía 
sobre los métodos que se siguen en la investigación de las ciencias sociales; selec- 
ción y definición del problema, de las fuentes y el material; métodos de investigación 
y preparación del manuscrito. 

ENC~CLOPAEDIA OF THE SOCIAL SCIENCES. .Véase la bibliografía al final de cada articulo 
sobre temas tales como la investigación social particular y la general, el método 
científico, el casuístico y el estadístico. 

FRY, C. Luther, The  Techtzique Socia/ InveJtjgatjon. Una completa bibliografía sobre 
los métodos empleados en los estudios sociales y sobre los resultados obtenidos en 
interesantes investigaciones. 

H o u s ~ ,  Floyd, "The Logic of Sociology", Al~erican Jouvnal of Sociology, Xxxü (sep- 
tiembre, 1926),  271-287. Véase la bibliografía sobre lógica como disciplina especial, 
alcance y método de la sociología como ciencia natural y técnicas de la investigación 
sociológica. 

KEITT, Lawrence, An A?trlotated Bibliogvaphy o f  ~ ib l iograph ie~  of Statuto,r Mmerials 
of the United States. 

LUNDBERG, George A., Social R e ~ ~ ~ ~ ~ h ,  Véase "selected Referentes", pp. 325-370, en 
el prospecto de ciencias sociales, terminología, clasificación, métodos y técnicas de 
la investigación social. 

~ ~ I L L S ,  Frederick C., y DONALD Davenport, A ~ a n r r d  o f  Problenzr and Tables iit Slatistics 
with Notes oz Satistical P1.0ced14ve, Véanse "Suggestions for a Statistical Library", 
pp. 35-37. 
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MODLEY, Rudolph, H o u  to Use Pictorial Statislics. Vease la bibliografía sobre estadis- 
ticas pictóricas en los Estados Unidos, pp. 161-l6G. 

ODUM, Howard y KATHERME Jocher, Att Introductiot~ lo Social Researrh. Véase "Re- 
presentative Bibliography", pp. 429-467. 

PIPER, Raymond F., y PAUL W .  Ward,  The Fields atjd Merhods of K)jozuledge. Véase 
la bibliografía que está al final de los capítulos sobre "The Social Sciences", "Think- 
ing". "Observation", "Judgernent and Inference". "Inductim". "Deduction", "Veri- 
fication" y "Organization of Knowledge". 

~ C E ,  Stuart A. (editor), Methodr itt Social SNence. Vease el Apéndice E., "List of 
Books and Articles of Importance in Sociological Method and Standpoint", pp. 
749-752. 

SMITH, T. V., y Leonard D. W H ~ T E  (editores), Chicago: An Experinjetjr in Social Scieuce 
Research. Bibliografía sobre "Local Comrnunity Research Publications". 

WHITE, R. Clyde, Social Sfufistics. Véase la b r w e  bibliografia al final de cada capítulo. 
WELLS, A. F., The Local Survey itt Great Britaitt. Util para referencias bibliográficas 

sobre investigaciones británicas y sobre métodos de  investigación. 
WOLFE, A. B., Cottseruatism, Radicalism and Srietltific Method. Véase la bibliografía so- 

bre conservatisrno y redicalismo y sobre el método y la actitud científica. 
YOUNG, Pauline V., Interviewing itz Social IVork. Una extensa bibliografía sobre 
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estudio sobre las cdndiciones sociales de una "pequeña" ciudad 
arntricana, como unidad compleja. El papel de la publicidad 
cn la investigación sobre Springfield. 

. . . . . . . . . . . .  11. Desarrollo del Movimiento de la Encuesta: 11 3 3 

La encuesta regional, precursora de la planeación sistemáti. 
tica. La encuesta del crimen en Missouri. La Comisión de 
la Investigación Criminal en Wickersh,am. E~rcrtesta Ace1r.i 
d e  /a Relacioires Rclriale~. La encuesta de las relaciones racia- 
les en el Pacífico. Lnz ellcuesfa sol>re In rle~ocr/pnción en 
C A f  oivzia. LA Nzrevu Eprrríesfrz de Pi~ t s lurgh .  U n  estzldio d e  

los Servicios Socialrs. Recientes adelantos en el movimic-nto 
de encuesta. L Enc~cefjn Social Rerrospectivtr 1' Pi.ospkctiva. 
Przpel de ¡u E)zcrte~ta Socia! C I I  I ~ s  Re f O . I . ~ ~ ~ T S  Sot-ides lnglesds 
y Anz ericunas. 

111. La Naturaleza del Estudio Social Científico . . . . . . . . . . . . . .  67 

Su relación con la práctica social. In~cstigación social : Ilus- 
traciones y definición. Expansión de la investigación sc,ial 
en un mundo cambiante. Estudios sobre la vida de ,'a coinu- 
nidad; primeras exploraciones de las normas culturales y de 
zonas naturalet bstudios recientes sobre las áreas y las cul- 
turas. Datos sociales básicos comparables. Tabulación dc 
los datos del censo. El mapa-base para las investigaciones 
sociales. Estudios sobrc las rclacioi-ics raciales; r-iuevos rné- 
todos y bases para una política racional. Un dilema ameri- 
cano: e l  problema de los negros y la democracia moderna. 
Refinamiento de la metodología científica cn el estudio de 
106 conflictos sociales. Estudios sobre el desempleo; explo- 
raciones científicas sobre la integración personal y el ajuste 
social. Estudios sobre el status social del desempleado. Los 
est~bdios sociaIes europeos sobnc el desempleo. Estudios sobre 
l u  tnidencias sociales; barómetros de retraso o progreso NI- 
tural. Estudios de predicción y contrbl de  la conducta per- 

sonal. Desarrollo )de los laboratorios e instihitos de investiga- 
ción sacial. La investigación social rn gran escak en el ejército 
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estadounidense. Intervención entre la práctica y la investiga- 
ción social. 

~ R T E  1 1  

,?METODOS Y TECNICAS DE LOS ESTüDIOS SOCIALES 

Introducción a la Parte 11: Cattas de Marear para el Mensuramiento 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  y para las pesquisas Sociales 

Factores personales y científicos en los estudios sociales. Es- 
trategia de la investigación científica. Técnicas de la investiga. 
cibn social: funciones y supuestos. 

IV. Principios Básicos de la Investigación Social . . . . . . . . . . . . .  
Los factores de n~otivació~ en la investigación social. Cam~p 
de interés de la investigación social. La ciencia y el "caso 
negativo". Larga alcance de )a investigación. Incertidumbre 
dentro d d  pr&edimiento científico. Fasa generales del pro- 
cedimiento científico, I.-Famulación de una hipótesis de 
trabajo. Importancia de las liipótesis de trabajo. 2.-Observa- 
ción, reunión y registro de datoc. j.-Cíasificación de 10s 
idatos registfiados para co,nstihir series y secuencia. +-Gene- 
ral iza~ón ciwtífica y fmulac ión  de concepta. 5.-La for- 
mulación de m a  teoría. Aplicación del razonamiento lógico 
y del e ~ c w i c i s m ~  metódico. Búsqueda orientada de los lie- 
&M. Investigación padimlar o segmentada de las integra- 
ciones socides. Integración & disciplinas en la investigación. 
Exposición de las formulaciones teoréticas 

V. Actitud Científica y Plan de Estudio . . . . . . m . . . . . . . . . . . . .  

Elementos de una actitud científica. Delimitación del objrito 

de la investigación, Una cmsiderlación preliminar del proce- 
'dimiento sist&tico implicado en 10,s estu,dios sociales. Fzreir- 
tes C r i m t ~ ~  de Iflfofm&jn. Fge??tes de I f ~ f o ~ a c ~ ~ r .  Do- 
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cumentos y Estndísticas Oficicrles. Estadísticas y documentos 
no oficiales. Uso de la biblioteca. Desarrollo de una biblio- 
grafía. Archivos de iefcrencia sobre las fuentes de inform- 
ción que se utilizaron. 

VI. El Uso de  los Datos Históricos en la Investigación Socid . . . 173  11 
iPo.r qué Estrídid~' e l  Pnrado? Estudio histórico de  la culturn 
de un grupo: una ilustración. Investigación e historia. Las 
fuentes de ics datos históricos. Criticcl de Tos DLdos Históricos. 

VII. Los Métodos de la Observación Científica Sobre el Terreno 195 11 
La Observcrrión no Conlr-olah. Observación no-controlada. y 
observación que no sc hace en el terreno: Una ilustración. 
La observación por participación no contrblada: ilustraciones. 
Lcz Obseru/lción Controlada. Auxiliara de la observación sobre 
el terreno. La "Ectidrión Personal", Factor etz ln O bser.v~rió~z. 

VIII. El Cuestionario y Otras Formas de Información conlo Ayuda 
en la Exploración Sobre el Terreno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 x 1  l 
El Cz/estio'izm.io. Tipos de cucstionarios. Cuestionarios iio cs- 
tructurados. Cédulas y otros tipos de formas de información. 
Formas diarias. Principales aspectos de formato del cuestio- 
nario estructurado. Problcm~s de comunicación. Arreglo 
de las preguntas. Forma de Fespuesta. Técnicu pictóricas. 
Mecánica del cuestionario y la cédula. Cartas suplemcntarins. 
~ r r o r e s  en el uso de los cuestionarios. Organización de los 
datm de los cuestionarios. 

IX. La Entrevista como Instrumento de la Exploración de Campo 24' I 
l 

Valor y limitaciones de la entrevista. Rasgos personales y SO- 

ciales de los entrevistadores. Objetivos de la entrevista en 
los estudios socialcs. A1g1i11u.s Técnicar pma Entreuirtur. El 
Aflte d e  Tomav Notas en fa Etitret~ifh.  W~g?$@ro de /ir Euh'f- 
virtn. 
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X. El Métcdo del Estudio Casuístico . . : . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
La evolución del método de estudio casuístico en la ciencia 
social. Sigriifiado del método del essudio casuístico. Inter- 
d e ~ n d e n u a  del estudio casuísticq y del método estadístico. 
Objdivos del método del estudio casuístico. La técnica d d  
estudio casuístim. El "registro-de-vida" colno, dato casuístico. 
Diarios y cartas. Criterio biográfico. ¿Son Tipicos ~ O J  Caros? 
Valor de los datos casuísticos cn los estudios sociales. Limi- ' 

taciones del método casuístico, Regimo de 10s Datos Canlís- 

XI. Técnica y Concepos Básicos de la Estadística. Por Calvin 
F. Schmirci . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . q .  

un iddes  &$&ticas. Tdbr41&ón de  los Dutor Esladíajcos. 
Distr.ib?ició;z de  I ; ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  Td1d-r Eflcrdisdicar. P~:e~entdcjón 
Gdf icd de las Dimibtr.cibnej Freczddncin. I .-Histogra- 
mas. 2 . - ~ h í ~ ? n o s  de frecuedGa. 3 .-Cunras uniformes 
de f recumda. Me6[idcfS de  Di,lazurisio.nes ReguIsre~. Prome-. 
dios. Promedio ari&tico. Mediana. Cuartillas. Modo. Apli- 
cdciói? y Rorgos Cmcteyi.rt i~o.~ de k Media, Id Mediana y el 
Modo. T/ariubilid&. I.-~sci]ación. 2.-Desviación media. 
Desviación standard. Desvja&jn semi-intercuartilaf. R)o~uciÓn 
e:t.tre la DrsviGción ~ e d h ,  b Stmtdard y t Desviucibn Seini- 
i j ~ t e i . c ~ m i l ~ ; : ~  Coeficienjb Je vayr'clció?~: CoryeldCid?Z. Calcu- 
lo Pearsonimo o d e  correlación par el producto 
momento (r) para datos no agnipados. Interpretación del 
cmficiente de Corrdadón, ~ é t o d o l  de correiación de diferen- 
cia de clasificación. correlación ~ulvilínea. @relación par- 
cial Y Murjfrfi .  r .Sel&Ón p ~ a m t e  casual. 
z.-Selección a intervalos reguí,ares. j.-SelecúÓn prOp0rci0- 
na l . -~o ,2 j id~i j~~&,  s&er de Tinnpo. Enorer Ertdisficor. 

XII. ~ é ~ ~ i ~ ~  en la Formación de Escala para la In- 

~~~~l~~ de Técnicas de, intervalos de aparición igual. 
~ é ~ ~ i ~ ~  para medir la distancia social. Técnica de apreciauo- 
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nc-s adicionadas. Análisis escalar. Definición de una escala. 
Propósito de la medición escalar. E ~ c a l a  Pma Aledir el S!c~fus 
n PosjciÓn Sucjrll. Principios y técnicas generales de construc- 
ción de escalas sociomátricas. Ejemplo de constmcción de una 
escala sociométrica. Medidas de confianza y validez de las 
escalas sociométricas. Socionrefr/'a. 

XIII. Rcpresentaciór? Griífica. Por Calvin F. Schmid . . . . . . . . . . .  40 5 

Grif icor de co~ i .d~ )~ ( i i l r l s  ivctrrgttlares. Carta simple de  barras. 
Diagrama circular y carta dc  barras compuesta. Carta d e  área 
y volumen. Cartas pictóricas. Gijtas de organización. Cartas 
scmilogaritmicas. ~M~ipar .  Mapas de base. Mapas de puntos. 
Mapas de cspacios cruzados o sombreados. 

XIV. El Métcdo Ecológico en la Investigación Social, Por Calvin 
F. Schmid . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  449 

El Concepto de área natural. Zoiias concéntricas. El concepto 
de gradación. Regiones Censales. Unidades e índice. Cifras 
vitales y sociales. Técnicas *lacionadas y centrogrificas. 

,/' 

P A R T E  1 1 1  

CONTENIDO Y SUPOSICIONES BASICAS DE 
LOS ESTUDIOS SOCIALES 

XV. Estudiod~eunGnipoCul tura l  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  483 

¿Qué es un grupo cultural? Métodos para estudiar un grupo 
cultural. Suposiciones básicas implícitas en el estudio de un 
gmpo cultural. El Covzteitido del Estridio de uft grzlpo ~t~!tziru!. 
Historia, tradición y hereiicias culturales. Lenguaje. c0stu.m- 
bres alimenticias. Organización y control de la familia. Or- 
ganización religiosa. Ceremoilias y ritos. Organización so- 
cial. Instituciones sociales de un gmpo cultural. ~ o o ~ e r a c i S n  

1 

dentro del gmpo. Conflicto y acomodación de un gnipo cd- 
tural. Medios de control del gnipo. El cambio social y la 
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I n d i c e  . 

integridad del gmpo. Desorganización del grupo. Reorgani- 
zación social del gnipo. 

XVI. Estudio de una Institución Social . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
¿Qué es una institución social? Ti-pos de instituciones sociales. 
Bases fiilosófico-sociales de las instituciones. Contenido1 y Mé-  
t d u ~  de E~ttrdio de lar In~&~cicwzes Sociales en d Campo de 
las b?vestigacionle Sociales: Unia Ilr~straci4tz. Plan de método 

de estudio. El caivtm20 dp la jnv,.rtIgrltión de ueaA Institucióv2 
Social. C~d:&is t icas  de lar Institlrcioutes Sociales. Las 172s- 
tituciones SociuIe~ con20 Con? ?lejos de Sanciones y Trrb~is. Na- 
turaleza dinámica de las institucionla sociales. Rigidez de las 
instituciones sociales. Las instituciones sociales como puentes 
de prestigio. Las instituciones sociales y la lealtad del personal. 
Crisis e intranquilidad sosial corno índice de la falta de sol- 
vencia da las ideas de las instituciones sociales. Desarrolllo 
de las nuwas instituciones sociales. 

XVII. Un Estudio de la Vida de Comunidad en un área Urbana 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Natural 

¿Qué es una comunidad?. Los aspectos socio-filosóficos de la 
vida de comunidad; del estudio de la comunidad. Métodos 
para estudiar una comunidad. El Contenido del fitudio de 
k t  Vida cde b Cornu,t$ad en zh?ta Areu Urbma NaturaI. La 
influencia social de la configuración física de la comunidad. 
Sistema de trafl~porte y cambios en la comunidad. Aislamien- 
to social de la comunidad. Contados sociales de la comunidad. 
La influencia de los centros económicos. La influencia 
s i a l  de las características dlmgráficas. La influencia social 
de la movilidad de la población. b Comu??fdnd con20 trua 
Con~teImión de Grupos Socicdes y 'Cuh4ff~l~S. & Cowizlr2idad 
coma uaa Constdac~ótn de Tipos Socides. 

XVIII. Estudio de la Vida de Comunidad en una Ama Urbana Natu- 
ral (Concluye) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
pnobJemd~ Socides y Lkso>~'g@i?izdción Social de la Comuizl? 
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dad. Desempleo. Trabajo infantil. Problemas sanitarios. 
Habitación y salud. Crimen y delincuencia. Lr? Co))1rtt2idcrd 
rotrzo ~ i l l t l  Com-/elmi(jv de bt7stitricio)ri.,.r Socicrler. El Gobierno 
local. Organiracion:~ económicas o industri3les. Organizacio- 
nes obreras. Organizaciones sanitarias. Organización religio- 
sa. Organización de mejoramiento soci.il. Trabajo social sec- 
tario. Trabajo social secular privado. Trabajo social público 
y sostenido por impuestos. La G r t c  Juvenil y la libertad a 
prueba de los jóvenes. La policía y la justicia criminal. Or- 
ganizaciones educativas. Organizaciones recreativas. C091tl.01 
Soriol etz la  Co?nunidad. Reorganización de la comunidad. 

"ÓRGANIZACION Y ANALISIS DE LOS DATOS 

XIX. Organización y An6lisis de los Datos . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9-31 1 
Clasificación de los datos. Preparación de un bosquejo. Wa- 
sificación cientif'ica de los datos. Análisis social. Formillación 
de conceptos. ApLicación y formulación de teorías. 
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Se terminó de imprimir este libro 

en la Editorial Cvltvra el día 8 de 

agosto de 1960. La edición estu- 

vo al .cuidado de José María Avi- 

lés. Tiro 2,000 ejemplares. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo






